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(1) 


{CoMtinuacióH.) 

VIII 

¡L  empirismo  no  puede  dar  razón  de  los  caracteres  esencia- 
les del  pensamiento;  la  experiencia  sensible  recae  sobre 
las  apariencias,  sobre  los  fenómenos  contingentes  y  va- 
riables; el  conocimiento  empírico,  ya  actual  por  medio  de  los  sen- 
tidos, ya  habitual  por  las  imágenes,  sustitutos  de  las  sensaciones, 
no  se  remonta  más  allá  de  las  existencias  contingentes  de  los  ob- 
jetos materiales,  determinadas  en  el  tiempo  y  el  espacio;  represen- 
ta, en  una  palabra,  lo  que  aparece,  no  lo  que  es,  puede  y  debe  ser, 
independientemente  de  las  condiciones  particulares  de  existencia. 
La  distinción  entre  las  formas  de  la  sensibilidad  y  las  de  la  inteli- 
gencia no  es  de  grado,  sino  de  naturaleza,  y  pretender  por  evolu- 
ciones sucesivas,  sin  la  intervención  de  un  elemento  nuevo,  pasar 
de  unas  á  otras,  es  pretender  lo  imposible;  de  aquí  que  la  teoría 
sensacionista,  en  lugar  de  explicar  los  datos  inmediatos  de  la  con- 
ciencia, los  declara  ilusorios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  lugar  de  ex- 
plicar el  pensamiento,  se  ve  forzada  á  suprimirle,  haciendo  impo- 
sibles sus  condiciones  esenciales.  ¿De  dónde  vienen  entonces  estos 
caracteres  abstracto,  universal  y  necesario  de  nuestros  conceptos, 
juicios  y  razonamientos,  cuya  realidad  es  el  hecho  más  incontes- 
table de  nuestra  conciencia  psicológica?  Puesto  que  no  proceden 
de  la  experiencia,  es  necesario  buscarlos  fuera  de  ella;  ó  en  nos- 
otros mismos,  en  la  constitución  de  nuestro  espíritu,  ó  en  alguna 
realidad  que  se  ofrece  á  él  inmediatamente,  con  independencia  de 
la  experiencia  sensible.  O  nuestro  espíritu  contempla  el  objeto  de 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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SU  pensamiento  en  una  realidad  intelectual  pura,  ó  le  extrae  de  su 
naturaleza  interior,  ó  le  forma  sobre  los  datos  de  la  experiencia 
sensible. 

Que  la  experiencia  por  sí  sola  no  basta  para  formar  el  pensa- 
miento, queda  demostrado  en  todo  lo  que  precede;  pero,  ¿hasta 
dónde  debe  llegar  este  apriorismo  intelectual?  ¿Hemos  de  estable- 
cer una  incomunicación  absoluta  entre  el  mundo  de  las  ideas  y  de 
los  principios  y  el  de  la  experiencia  sensible,  de  tal  modo  que  uno 
y  otro  se  desenvuelvan  independientemente,  como  pensaron  Pla- 
tón, Descartes,  Leibniz  y,  hasta  cierto  punto  Kant,  con  los  idea- 
listas de  lo  absoluto,  buscando  la  armonía  de  ambos  conocimientos 
no  en  la  misma  conciencia,  sino  en  un  principio  exterior  á  ella;  ó, 
al  contrario,  debe  establecerse  comunicación  inmanente  de  las 
ideas  con  la  sensibilidad  dentro  de  la  misma  conciencia,  de  tal 
modo,  que  las  primeras  se  desenvuelvan  en  función  de  las  segun- 
das, allanando  así  esa  incomunicación  de  la  inteligencia  con  los 
sentidos  por  medio  de  una  eficiencia  mutua,  como  lo  pensaron 
Aristóteles  y,  después  de  él,  toda  la  tradición  escolástica?  En  una 
palabra:  ¿ha  de  admitirse  la  existencia  del  pensamiento  todo  hecho 
anterior  é  independientemente  de  la  experiencia,  ó  se  forma  aquél 
por  la  acción  de  una  actividad  superior  á  la  experiencia  sobre  los 
datos  de  la  experiencia  misma?  Como  se  ve,  la  primera  hipótesis 
ocupa  el  extremo  diametralmente  opuesto  al  empirismo;  la  segun- 
da constituye  un  término  medio  de  armonía  entre  los  dos. 

Conocida  es  la  imagen  ingeniosa  en  que  Platón  quiso  represen- 
tar la  oposición  del  mundo  de  la  inteligencia  y  el  de  los  sentidos. 
El  mundo  visible  semeja  á  una  caverna  débilmente  iluminada  por 
los  rayos  de  luz  que  penetran  por  una  pequeña  abertura,  dibuján- 
dose en  el  fondo  interior  las  siluetas  de  los  objetos  exteriores,  que 
van  pasando  en  movimiento  incesante;  acostumbrado  á  no  ver  más 
que  sombras,  llega  el  hombre  á  persuadirse  de  que  aquéllas  son  las 
verdaderas  realidades.  Pero  la  verdadera  realidad  no  está  allí  den- 
tro, y  para  llegar  á  ella,  hay  que  franquear  esta  región  de  las  som- 
bras, este  mundo  de  la  experiencia  de  los  sentidos,  y  salir  fuera  á 
la  región  de  la  luz,  al  mundo  de  las  ideas  permanentes,  necesarias 
y  absolutas,  sólo  accesible  á  la  mirada  de  la  inteligencia.  Según 
Platón^  las  ideas  de  la  inteligencia  son  las  formas  eternas  del  mun- 
do, los  modelos  vivientes  de  las  cosas;  ellas  constituyen  la  verda- 
dera realidad,  la  esencia,  el  ser;  los  objetos  sensibles,  por  el  con- 
trario, son  imágenes,  sombras,  apariencias.  No  está  claro  en  este 
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punto  el  pensamiento  de  Platón;  pero  todo  parece  indicar  que  con- 
cebía el  mundo  de  las  ideas  como  un  mundo  real  y  objetivo,  trans- 
cendente, aparte  del  mundo  físico  de  la  experiencia  sensible.  La 
inteligencia,  para  ponerse  en  comunicación  con  las  ideas,  no  nece- 
sita la  experiencia  sensible  como  punto  de  partida,  sino  que  las  ve 
con  visión  intuitiva,  gracias  á  la  comunicación  inmediata  y  per- 
manente por  medio  de  la  luz  que  éstas  irradian  sobre  ella,  como  el 
mundo  fenomenal  irradia  su  acción  sobre  los  sentidos  determinan- 
do el  conocimiento  sensible.  Las  sensaciones  son  ocasión  de  que  la 
inteligencia  adquiera  conciencia  de  las  ideas,  y  las  ideas  son  el  me- 
dio de  comprender  la  realidad  envuelta  en  sombras  y  apariencias 
del  mundo  sensible.  Hay,  por  consiguiente,  en  el  hombre  dos  fa- 
cultades, la  inteligencia  que  vive  en  el  mundo  de  las  ideas,  sim- 
ples, puras,  eternas,  necesarias,  inmutables,  distintas  de  Dios  y  de 
este  mundo  sensible,  y  la  sensibilidad,  que  vive  en  este  mundo  físi- 
co de  las  apariencias;  y  estos  dos  mundos  tienen  una  realidad  pro- 
pia é  independiente. 

El  idealismo  de  Platón,  como  todos  los  idealismos  posteriores, 
contiene  un  gran  fondo  de  verdad;  es  la  afirmación  enérgica  del 
hecho  fundamental  de  nuestro  espíritu,  de  la  vida  superior  é  inde- 
pendiente de  la  inteligencia,  frente  á  las  negaciones  del  empiris- 
mo sensacionista,  que  pone  como  principio  la  muerte  de  la  razón. 
El  mundo  de  las  ideas  y  el  de  la  sensibilidad  se  oponen  como  dos 
cosas  absolutamente  irreductibles.  Pero  es  también  un  hecho  no 
menos  cierto  y  fundamental  que  de  una  parte  la  inteligencia  y  la 
sensibilidad  conviven  en  la  unidad  de  la  conciencia  humana,  sien- 
do las  funciones  de  la  una  solidarias  de  las  de  la  otra,  y  radicando 
las  dos  en  un  fondo  común;' y  de  otra  que  no  hay  más  que  un  mun- 
do real  y  objetivo  para  la  inteligencia  y  para  los  sentidos;  las  som- 
bras ó  los  fenómenos  fugitivos  percibidos  por  los  sentidos  consti- 
tuyen una  sola  y  misma  cosa  con  la  realidad  en  sí,  percibida  por 
la  inteligencia.  Y  Platón,  además  de  dividir  el  hombre  en  dos,  la 
inteligencia  que  piensa  y  la  bestia  que  siente,  ha  dividido  también 
el  mundo  en  dos  partes,  que  existen  en  regiones  incomunicables: 
el  mundo  de  las  ideas  y  el  mundo  de  los  fenómenos  sensibles. 

Este  idealismo  ha  reaparecido  bajo  formas  diversas  en  todos 
los  períodos  de  la  historia  del  pensamiento  humano,  como  reac- 
ción y  protesta  contra  el  materialismo.  En  la  época  moderna,  desde 
Descartes,  Malebranche,  Leibniz,  Kant  y  el  panteísmo  germáni- 
co, todos  han  conservado  la  levadura  del  idealismo  platónico. 
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todos  han  dejado  abierto  este  abismo  que  separa  el  pensamiento  de 
la  experiencia. 

Según  Descartes,  el  alma  posee  ya  desde  el  principio  de  su 
existencia  «ciertas  nociones  primitivas,  que  son  como  los  origina- 
les sobre  cuyo  patrón  formamos  todos  los  demás  conocimientos". 
No  entiende  él  que  el  niño  tenga  conciencia  de  estas  ideas,  sino 
que  se  hallan  en  su  inteligencia  de  un  modo  virtual,  irreflexivo  é 
inconsciente,  semejante  á  las  ideas  que  posee  el  sabio  de  una 
ciencia,  cuando  no  piensa  en  ellas;  ni  tampoco  cree  que  hayan  de 
nacer  con  él  todas  las  ideas,  sino  que  como  aquellas  nociones  pri- 
mitivas contienen  virtualmente  á  todas  las  demás,  puede  el  espíri- 
tu aclararlas,  desenvolverlas  y  combinarlas  por  sí  mismo  y  sin  to- 
marlas del  exterior,  hasta  adquirir  las  nociones  de  todas  los  cosas. 
« Cuando  he  dicho,  escribe,  que  una  idea  ha  nacido  con  nosotros  ó 
que  ella  está  naturalmente  grabada  en  nuestras  almas,  no  entien- 
do que  esté  siempre  presente  á  nuestro  pensamiento».  «No  creo, 
dice  en  otra  parte,  que  el  espíritu  del  niño  medite  en  el  vientre  de 
su  madre  sobre  cuestiones  metafísicas.  Él  tiene  las  ideas  de  Dios, 
de  sí  mismo  y  de  todas  aquellas  verdades  que  por  sí  mismas  son 
conocidas,  como  las  personas  adultas  las  tienen  cuando  no  piensan 
en  ellas».  En  cuanto  á  las  ideas  del  mundo  físico.  Descartes  cree 
que  también  preexisten  virtualmente  en  nuestro  espíritu  anterior- 
mente á  toda  experiencia,  solamente  que  ésta  interviene  como 
ocasión  para  que  aquéllas  se  revelen  actualmente  á  la  conciencia. 
La  ciencia  del  niño  es  la  misma  que  la  del  hombre  en  plena  madu- 
rez intelectual;  la  diferencia  está  en  que  los  conocimientos  del  pri- 
mero son  irreflexivos  é  inconscientes,  y  el  segundo  puede  reflexio- 
nar y  adquirir  plena  conciencia  sobre  ellos.  La  actividad  del  espí- 
ritu se  halla  encerrada  dentro  de  los  límites  del  pensamiento;  ni  el 
espíritu  puede  franquear  estos  límites  para  comunicar  con  los 
cuerpos,  ni  los  cuerpos  pueden  ejercer  su  acción  sobre  el  espíritu; 
entre  los  dos  hay  incomunicación  directa  absoluta.  "Ninguna  idea 
de  las  cosas  es  representada  por  los  sentidos,  tal  como  la  forma- 
mos por  el  pensamiento;  de  suerte  que  nada  hay  en  nuestras  ideas 
que  no  sea  natural  al  espíritu  ó  á  la  facultad  que  éste  tiene  de  pen- 
sar... Porque  nada  puede  venir  hasta  nuestra  alma  de  los  objetos- 
exteriores  por  conducto  de  los  sentidos,  á  no  ser  algunos  movi- 
mientos corporales;  pero  ni  estos  movimientos  ni  las  formas  que 
de  ellos  provienen  son  concebidos  por  nosotros  tal  y  como  existen 
en  los  órganos  de  los  sentidos,  como  he  explicado  largamente  en 
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mi  Dióptrica\  de  donde  se  sigue  que  también  las  ideas  de  movi- 
miento y  formas  corpóreas  están  naturalmente  en  nosotros.  Y  con 
más  razón  las  ideas  de  dolor,  colores,  sonidos  y  otras  semejantes 
deben  sernos  naturales,  á  fin  de  que  nuestro  espíritu  pueda  repre- 
sentárselas con  ocasión  de  ciertos  movimientos  corporales,  con 
los  cuales  aquéllas  no  tienen  semejanza  alguna»^.  ¿Cómo  se  explica 
entonces  que  nosotros  creamos  firmemente  que  nuestras  ideas  de 
las  cosas  exteriores  se  modelan  directamente  sobre  éstas^  aseme- 
jándose y  conformándose  á  ellas?  Este  es  un  error  de  nuestra  inte- 
ligencia: únicamente  por  una  ciega  y  temeraria  impulsión  es  por 
lo  que  creemos  que  hay  cosas  fuera  de  nosotros  y  distintas  de 
nuestro  ser;  las  cuales  por  los  órganos  de  los  sentidos  ó  por  otro 
medio,  cualquiera  que  éste  fuere,  enviaban  á  nuestro  pensamiento 
sus  imágenes  é  imprimían  sus  semejanzas.  ¿Qué  garantía  pueden 
tener  entonces  nuestros  juicios  sobre  la  naturaleza  exterior?  No 
puede  haber  otra  que  la  perfección  absoluta  de  Dios;  si  en  Dios  no 
cabe  defecto  alguno,  y  Él  ha  creado  nuestro  espíritu  con  las  ideas 
del  mundo  corpóreo,  «se  sigue  con  toda  evidencia  que  no  ha  podi- 
do engañarnos»;  la  única  condición  que  de  nosotros  exige  la  certi- 
dumbre, es,  que  nos  atengamos  á  lo  que  hay  de  claro  y  distinto  en 
nuestras  ideas. 

Aunque  Descartes  ha  clasificado  las  ideas  en  tres  grupos — 
«unas  me  parecen  nacidas  conmigo,  otras  extrañas  y  venidas  de 
fuera,  y  otras,  finalmente,  hechas  ó  inventadas  por  mí",— no  quiere 
dar  á  entender  que  las  primeras  sean  innatas  solamente  y  las  se- 
gundas formadas  con  el  concurso  de  los  objetos  de  experiencia;  la 
experiencia  no  interviene  eficaz  y  positivamente  para  nada  en  la 
formación  del  pensamiento,  es  simplemente  ocasión.  De  suerte 
que,  en  definitiva,  las  ideas  todas  sin  excepción,  ó  nacen  con  el 
espíritu,  ó  son  producidas  exclusivamente  por  la  actividad  del  es- 
píritu sin  la  intervención  de  los  objetos.  Este  parece  ser  el  pensa- 
miento, no  muy  claro  y  explícito,  de  Descartes,  y  por  eso  hemos 
preferido  exponerle  con  sus  propias  palabras;  y  así  lo  ha  entendida 
su  escuela,  aunque  modificado  en  cierto  sentido;  porque  los  carte- 
sianos conciben  ordinariamente  las  ideas  innatas  como  formas  ó 
representaciones  completas  y  acabadas  de  los  objetos,  las  cuales- 
en  el  pensamiento  de  Descartes  parecen  ser  nada  más  que  virtua- 
lidades inmanentes  del  espíritu,  un  poder  de  formar  ó  producir  por 
sí  mismo  todas  esas  representaciones.  De  uno  y  otro  modo  el  resul- 
tado es  el  mismo:  la  inteligencia  piensa  sus  objetos,  al  menos  los 
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del  mundo  exterior,  sin  comunicar  directamente  con  los  objetos 
pensados. 

El  apriorismo  de  Leibniz  es  muy  semejante  al  de  Descartes. 
Combatiendo  el  empirismo  de  Locke,  se  coloca  en  un  punto  de 
vista  diametralmente  opuesto,  afirmando  al  principio  de  su  Nuevo 
ensayo  sobre  el  entendimiento  humano,  que  «todos  los  pensamien- 
tos y  acciones  de  nuestra  alma  salen  de  su  propio  fondo,  sin  que 
puedan  serle  dados  por  los  sentidos."  Para  Locke  el  espíritu  nace 
enteramente  vacío,  tamquam  tabula  rasa,  in  qiia  nihil  est  scrip- 
tum;  para  Leibniz  encierra  ya  desde  el  principio  el  universo,  es 
una  mónada  espiritual  que  contiene  las  semejanzas  de  todas  las 
cosas,  y  para  conocerlas  le  basta  reflexionar  sobre  sí  misma.  Locke 
establece  en  el  exterior  el  origen  de  todos  nuestros  conocimientos, 
Leibniz  en  el  interior;  para  éste  no  hay  medio  de  comunicación 
posible  entre  el  interior  y  el  exterior,  las  acciones  de  los  seres  son 
todas  inmanentes.  Distingue  Leibniz  y  opone  las  ideas  puras  á  los 
fantasmas  de  los  sentidos,  y  las  verdades  necesarias  ó  de  razón  á 
las  verdades  de  hecho.  Las  primeras  las  saca  el  espíritu  de  su  pro- 
pio fondo  mediante  el  esfuerzo  de  la  reflexión;  son,  pues,  innatas  y 
preexisten  antes  de  toda  experiencia.  «En  este  sentido  puede  de- 
cirse que  toda  la  aritmética  y  toda  la  geometría  son  innatas  y  exis- 
ten en  nosotros  de  un  modo  virtual,  de  manera  que  se  las  puede 
hallar,  considerando  atentamente  y  fijándose  en  lo  que  está  ya  en 
el  espíritu,  sin  servirse  de  ninguna  verdad  aprendida  por  la  expe- 
riencia ó  por  la  tradición."  Sin  embargo  de  esto,  reconoce  que  las 
idas  puras  van  acompañadas  de  sus  correspondientes  imágenes 
sensibles,  y  parece  como  si  hubiera  acción  mutua  y  aquéllas  estu- 
vieran determinadas  por  éstas.  Esta  correlación  de  las  ideas  puras 
y  las  imágenes  las  explica  por  su  teoría  de  la  armonía  preestable- 
cida por  el  autor  de  nuestra  naturaleza  entre  los  actos  del  espíritu 
y  los  del  cuerpo,  que  es  uno  de  los  puntos  capitales  de  su  psicolo- 
gía y  de  su  ideología:  el  espíritu  y  el  cuerpo,  la  inteligencia  y  la 
sensibilidad  se  desenvuelven  en  dos  líneas  paralelas  y  armónicas, 
pero  independientes;  y  esta  armonía  constante  es  la  que  nos  hace 
creer  equivocadamente  en  la  eficiencia  de  los  sentidos  sobre  la  in- 
teligencia, y  que  nosotros  sacamos  las  ideas  de  la  experiencia. 

Pero  si  las  ideas  nos  son  connaturales  y  preexisten  á  todo  traba- 
jo de  experiencia,  parece  que  todos  debíamos  hallarnos  sin  esfuer- 
zo ninguno  en  posesión  de  ellas;  y,  sin  embargo,  ¡cuántas  vigilias 
no  son  necesarias  para  adquirir  esos  conocimientos!  Leibniz  dice 
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que  las  ideas  innatas  se  hallan  en  estado  inconsciente,  hasta  que  el 
espíritu,  replegándose  sobre  ellas,  las  hace  pasar  al  estado  cons- 
ciente por  la  reflexión^  y  únicamente  después  de  este  trabajo  re- 
flexivo es  cuando  nos  damos  cuenta  de  ellas,  y  podemos  utilizarlas. 
La  teoría  de  lo  inconsciente,  que  tanta  importancia  ha  adquirido 
en  la  psicología  moderna,  es  fundamental  en  la  psicología  leibni- 
ziana.  Contestando  á  Filaletes,  es  decir,  á  Locke,  que  se  sorpren- 
día de  que  puedan  admitirse  verdades  en  el  alma  de  que  ésta  no  se 
da  cuenta,  sin  incurrir  en  contradicción,  dice:  «Extraño  que  no  se 
05  haya  ocurrido  que  tenemos  una  infinidad  de  conocimientos  de 
que  no  siempre  nos  damos  cuenta,  ni  aun  en  el  acto  mismo  en  que 
los  necesitamos;  la  memoria  es  la  encargada  de  guardarlos  y  la 
reminiscencia  de  representarlos,  como  lo  hace  muchas  veces  cuan- 
do es  necesario,  pero  no  siempre.  Y  es  indispensable  que  en  medio 
de  esta  multitud  de  conocimientos,  hayamos  sido  determinados  por 
algo  á  renovar  uno  más  bien  que  otro,  puesto  que  es  imposible 
pensar  distintamente  y  á  la  vez  sobre  todo  lo  que  sabemos...  ¿Por 
qué,  si  uñ  conocimiento  adquirido  puede  estar  oculto  en  la  memo- 
ria, la  naturaleza  no  ha  de  poder  también  tener  oculto  en  el  espí- 
ritu algún  conocimiento  original?  ¿Es  de  necesidad  que  lo  que  es 
natural  á  una  substancia  que  se  conoce  á  sí  misma,  haya  de  cono- 
cerlo desde  luego  y  actualmente?  ¿No  puede  y  debe  tener  el  alma 
muchas  propiedades  y  afecciones  que  le  es  imposible  descubrir  to- 
das de  un  golpe  y  á  la  vez?»  (1). 

El  apriorismo  del  pensamiento  adolece  del  mismo  vicio  que  el 
empirismo:  explica  solamente  un  aspecto  parcial  de  la  experiencia 
psicológica.  El  empirismo,  fundándose  en  que  el  desenvolvimiento 
intelectual  depende  de  las  condiciones  de  la  experiencia  sensible, 
en  que  toda  noción  positiva  de  la  inteligencia  ha  debido  antes  pa- 
sar por  las  formas  inferiores  de  la  sensibilidad,  y  en  general  las 
funciones  intelectuales  dependen  del  medio  físico  que  nos  rodea, 
del  estado  del  organismo,  y  sobre  todo,  de  las  condiciones  del  sis- 
tema nervioso,  ha  sacado  en  conclusión:  luego  la  inteligencia  es 
una  forma  superior  de  la  sensibilidad,  y  cómo  ésta  es  una  función 
que  radica  en  el  organismo.  El  apriorismo  intelectual  se  ha  funda- 
do también  en  la  experiencia,  pero  solamente  en  aquella  parte  de 
la  experiencia  en  que  no  ha  parado  mientes  el  empirismo,  en  el 
análisis  directo  de  los  caracteres  esenciales  del  pensamiento:  ha 


(1)    Nuevo  ensayo  sobre  el  entendtmiei  to  hutuano;  I,  págs.  47-50. 
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visto  que  éste  es  superior  á  toda  experiencia  de  los  sentidos,  que 
se  halla  fuera  de  las  condiciones  de  tiempo  y  espacio  á  que  se  ha- 
llan sometidos  los  objetos  de  la  sensación,  que  es  universal,  abso- 
luto y  necesario,  y  en  el  mundo  que  nos  rodea  y  en  las  impresio- 
nes de  la  sensibilidad  todo  es  particular,  relativo  y  contingente;  y 
ha  sacado  la  conclusión  opuesta:  luego  el  pensamiento  se  desen- 
vuelve en  una  esfera  independiente  de  la  sensibilidad,  luego  no  ha 
podido  recibir  de  ésta  lo  que  ésta  no  contiene,  y,  por  tanto,  ó  el 
espíritu  trae  ya  desde  su  origen  en  su  propia  naturaleza  sus  pen- 
samientos, ó  los  contempla  en  un  mundo  distinto  del  mundo  de  los 
sentidos.  Así,  en  lugar  de  explicar  en  toda  su  integridad  los  datos 
de  la  experiencia  psicológica,  uno  y  otro  se  han  desentendido  de 
una  parte  de  ella,  con  el  fin  de  armonizar  las  aparentes  contradic- 
ciones: según  el  empirismo,  la  conciencia  nos  engaña  cuando  nos 
pone  á  la  vista  los  caracteres  del  pensamiento;  según  el  aprioris- 
mo,  la  ilusión,  el  engaño  está  cuando  nos  le  presenta  en  relaciones 
de  dependencia  inmediata  con  la  sensibilidad  y  con  los  objetos  del 
mundo  físico.  Hay  que  convenir,  desde  luego,  en  que  estas  dos 
teorías  extremas  son  las  más  sencillas,  carecen  de  complicaciones; 
pero  también  es  cierto  que  ordinariamente  lo  más  sencillo  no  es 
lo  que  mejor  explica  la  realidad  de  las  cosas,  porque  esta  realidad 
suele  ser  muy  compleja,  y  más  en  la  cuestión  presente,  y  sólo  se 
llega  á  la  sencillez  mutilando  la  misma  realidad  que  se  trate  de  ex- 
plicar. Y  el  verdadero  espíritu  científico  y  positivo  exige  que  se 
acepten  los  datos  de  la  experiencia  en  toda  su  integridad,  sin  sa- 
crificar los  que  estorben  á  una  idea  sistemática  y  preconcebida;  no 
es  la  realidad  la  que  ha  de  conformarse  á  las  teorías,  sino  que  las 
teorías  deben  adaptarse  á  la  realidad. 

Así  como  la  experiencia  nos  demostró  contra  el  empirismo  los 
caracteres  esenciales  de  la  inteligencia  esencialmente  irreducti- 
bles á  la  sensación,  así  también  la  misma  experiencia  nos  demues- 
tra que  aquélla  no  vive  encerrada  en  su  pensamiento  é  incomuni- 
cada con  el  mundo  de  los  sentidos.  Es  fácil  demostrar  que  la  in- 
teligencia depende  estrechamente  del  organismo  en  sus  funciones, 
y  que  toda  su  riqueza  mental  ha  tenido  su  origen  en  la  experien- 
cia de  los  sentidos.  El  funcionamiento  del  cerebro  es  necesario  al 
ejercicio  de  la  inteligencia,  y  en  este  sentido  los  fisiologistas  tie- 
nen razón  al  decir  que  «no  se  piensa  sin  el  cerebro»,  aunque  no  se 
piense  con  el  cerebro.  Las  condiciones  fisiológicas  del  cerebro  re- 
percuten en  la  inteligencia;  la  paralización  de  las  funciones  ce- 
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rebrales  trae  consigo  la  paralización  del  pensamiento,  y  toda 
anormalidad  de  aquéllas  da  como  resultado  el  desequilibrio  inte- 
lectual. En  efecto,  la  temperatura  normal  del  cuerpo  es  de  36  á 
37,5  grados;  dos  grados  más  abajo  paraliza  el  ejercicio  de  la 
inteligencia,  y  otros  dos  más  arriba  exalta  sus  funciones  hasta 
provocar  el  delirio.  Al  paralizarse  la  circulación  cerebral  por  un 
accidente  cualquiera  se  pierde  el  conocimiento,  y  el  espíritu  cae 
en  la  inconciencia.  Cuando  la  sangre  circula  con  lentitud  ó  es  po- 
bre en  substancias  nutritivas,  ó  se  acumulan  impurezas  en  ella,  la 
inteligencia  funciona  con  dificultad,  disminuyendo  proporcional- 
mente  su  poder,  y  hasta  puede  conducir  al  idiotismo.  Las  enfer- 
medades, que  naturalmente  ó  por  abusos  de  cierto  género  afectan 
directa  ó  indirectamente  al  sistema  nervioso,  disminuyen  el  vigor 
del  espíritu,  obscurecen  la  inteligencia,  y  conducen  frecuente- 
mente al  estado  de  imbecilidad.  Y  en  general,  toda  alteración  del 
sistema  nervioso  se  traduce  en  desequilibrio  proporcional  de  la 
inteligencia.  Por  el  contrario,  la  regularidad  en  las  funciones  del 
cuerpo  aumenta  el  vigor  y  lucidez  del  espíritu;  cuando  la  sangre 
es  abundante  y  rica  en  substancias  nutritivas,  y  circula  con  am- 
plitud y  regularidad,  el  pensamiento  es  más  vivo,  más  intenso  y 
profundo.  El  adagio  vulgar,  mens  sana  in  corpore  sano,  condensa 
admirablemente  la  influencia  decisiva  de  las  funciones  del  cuerpo 
en  el  ejercicio  del  pensamiento. 

Pero  esta  dependencia  del  pensamiento  y  la  materia  no  es  in- 
trínseca, sino  extrínseca,  mediante  las  funciones  psicológicas  de 
la  sensibilidad,  y  así  se  explican  los  casos  no  poco  frecuentes  en 
que  se  conserva  todo  el  vigor  intelectual  y  aun  se  aumenta  du- 
rante el  curso  de  una  enfermedad  ó  en  la  decadencia  orgánica  de 
la  vejez.  La  imaginación  y  la  sensibilidad  acompañan  siempre  con 
sus  representaciones  á  la  inteligencia,  y  son  el  medio  necesario  de 
comunicación  con  el  organismo  y  el  mundo  físico;  y  como  estas 
facultades  son  orgánicas,  tienen  su  asiento  en  el  sistema  nervioso, 
de  aquí  que  toda  alteración  de  este  último  debe  afectar  necesaria- 
mente á  la  inteligencia.  Y  que  el  ejercicio  intelectual  requiere,  de 
hecho,  el  ejercicio  simultáneo  de  la  imaginación,  ya  lo  hemos  de- 
mostrado anteriormente.  No  hay  pensamiento  que  en  su  produc- 
ción actual  ó  en  su  origen  al  menos  no  se  enlace  con  la  experien- 
cia; no  hay  ideas  puras  en  el  propio  sentido  de  la  palabra;  todas, 
próxima  ó  remotamente,  son  contributorias  de  la  experiencia. 
Descartes  y  Leibniz  han  considerado  el  alma  pensante  como  una 
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substancia  activa  por  constitución  propia,  que,  en  su  independen- 
cia solitaria,  puede  sacar  del  fondo  de  sí  misma  las  nociones  del 
yo,  de  los  espíritus,  de  Dios  y  de  las  cosas  sensibles  exteriores. 
Pero  á  excepción,  quizás,  de  la  noción  primitiva  de  la  existencia 
del  yo  por  la  presencia  del  alma  á  sí  misma,  toda  la  riqueza  de 
nuestro  pensamiento  es  tributaria  de  las  percepciones  y  represen- 
taciones de  la  sensibilidad.  No  hay  una  idea  siquiera  cuyo  conte- 
nido no  delate  un  orig^en  sensible,  cuyo  empleo  no  requiera  la  co- 
laboración de  la  imaginación,  y  por  consiguiente  del  mecanismo 
cerebral;  consúltese  sobre  este  punto  á  la  conciencia,  consúltese 
á  la  fisiología  del  cerebro,  desciéndase  hasta  los  primeros  balbu- 
ceos del  lenguaje,  siempre  aparece  el  pensamiento  dependiente 
del  mundo  sensible.  Todas  nuestras  representaciones  requieren  el 
concurso  de  los  sentidos  y  del  espíritu;  la  inteligencia  depende  de 
los  sentidos,  lo  mismo  para  producir  sus  ideas  que  para  reprodu- 
cirlas cuando  son  habituales;  siempre  la  idea  se  acompaña  de  un 
substratum  imaginario,  sin  el  cual  ni  se  produce  por  primera 
vez,  ni  revive  si  ya  existía  en  la  memoria  (1).  El  adagio  escolás- 
tico: nihtl  est  in  intellectu  quod  non  prius  fuerit  in  sensu,  es, 
pues,  muy  exacto^  y  sintetiza  en  este  punto  los  datos  generales  de 
la  experiencia  incontestables.  El  cieg^o  de  nacimiento  es  incapaz 
de  formarse  el  concepto  propio  de  los  colores,  y  el  sordo  de  los  so  - 
nidos;  y  si  lo  que  no  es  posible,  alguno  careciera  de  todos  los  sen- 
tidos externos,  no  tendría  el  menor  concepto  del  mundo  físico,  y 
si  lo  que  es  más  imposible  todavía,  careciera  de  los  sentidos  inter- 
nos, viviría  en  la  inconsciencia  absoluta,  como  suspendidas  total- 
mente la  funciones  del  cerebro,  cesa  también  en  sus  funciones  to- 
talmente la  inteligencia. 

Es  cierto  que  también  Descartes  y  Leibniz  hacen  intervenir 
la  experiencia  en  la  aparición  del  pensamiento;  la  experiencia  es, 
según  ellos,  ocasión  para  que  las  ideas  que  existen  en  el  fondo  de 
nuestro  espíritu  implícita  ó  virtualmente,  lleguen  á  ser  pensa- 
mientos explícitos  y  conscientes.  Pero  si  el  alma  es  esencialmente 
actividad  pura,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  sacarlos  por  sí  misma  de 
la  inconsciencia  al  estado  de  apercepción  consciente,  sin  el  con- 
curso de  ninguna  causa  ocasional?  Por  otra  parte,  ¿qué  interven- 
ción efectiva  puede  tener  la  experiencia  en  la  vida  del  espíritu,  si 
se  supone  que  el  espíritu  y  el  cuerpo  existen  en  una  absoluta  in- 


(1)    V.  Mbscier:  Psychologie,  p.  362. 
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dependencia  el  uno  respecto  del  otro,  hasta  hacer  imposible  la 
acción  de  los  cuerpos  sobre  el  espíritu  y  viceversa?  ¿No  es  supo- 
ner imposibles  las  condiciones  de  la  experiencia  misma?  Para  re- 
solver la  cuestión  se  acude  á  una  hipótesis  arbitraria;  una  especie 
de  deus  ex  machina  inverosímil,  que  si  no  le  resuelve,  da  un  corte 
inesperado  al  problema:  la  armonía  que  observamos  y  sentimos 
entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  entre  la  intelig-encia  y  los  objetos, 
no  está  en  una  acción  mutua  y  natural,  sino  en  un  término  ex- 
trínseco á  los  dos.  El  autor  de  nuestra  naturaleza  ha  predetermi- 
nado las  ideas  del  espíritu  y  las  acciones  dé  los  cuerpos,  de  ma- 
nera que  se  correspondan,  al  decir  de  Leibniz,  ó  con  ocasión  de 
la  presencia  de  los  objetos  Dios  infunde  las  ideas  en  el  espíritu, 
según  Descartes;  y  de  aquí  la  apariencia  ilusoria  de  que  creamos 
vivir  en  comunicación  directa  con  los  objetos  de  nuestro  pensa- 
miento. Todo  pasa  en  la  realidad  como  si  conociéramos  los  obje- 
tos; pero,  propiamente  hablando,  sólo  conocemos  nuestras  propias 
ideas.  El  espíritu  se  halla  encerrado  dentro  de  sí  mismo,  é  inco- 
municado con  el  mundo.  ¿Cómo  entonces  sabemos  si  las  ideas  co- 
rresponden ó  no  á  los  objetos  existentes  fuera  de  nosotros?  No  nos 
toca  tratar  aquí  el  problema  criteriológico,  pero  naturalmente 
no  tiene  solución;  sólo  cabe  acudir  á  los  atributos  del  autor  de 
nuestra  naturaleza,  que  siendo  la  bondad  y  la  verdad  por  esencia, 
'  no  puede  habernos  infundido  ideas  que  nos  tengan  en  perpetuo 
engafto,  sin  correspondencia  alguna  con  la  realidad  objetiva. 

El  apriorismo  absoluto  de  las  ideas,  llevado  á  este  terreno  de 
las  hipótesis,  es  realmente  inatacable;  en  el  ocasionalismo  de  Des- 
cartes y  en  la  armonía  preestablecida  de  Leibniz,  todo  sucede 
como  si  el  espíritu  estuviera  en  comunicación  permanente  con  el 
mundo  objetivo,  sin  que  haya  realmente  comunicación  alguna.  ¿Y 
no  es  la  mejor  prueba  de  su  debilidad  como  sistema  el  recurso 
obligado  á  hipótesis  semejantes,  indemostrables  racionalmente  y 
que  no  pueden  comprobarse  en  la  experiencia?  ¿No  equivale  esto  á 
confesar  insoluble  el  problema,  en  los  términos  en  que  se  halla 
planteado  en  la  realidad? 

Hemos  expuesto  hasta  aquí  y  discutido  las  dos  soluciones  ex- 
tremas dadas  al  problema  de  la  naturaleza  y  Origen  del  pensamien- 
to: el  empirismo  y  el  apriorismo  absolutos;  habiendo  quedado  evi- 
dentemente demostrada  la  insuficiencia  de  uno  y  otro  para  expli- 
car la  realidad  de  los  hechos  en  toda  su  integridad,  tal  como  se  ofre- 
ce ái«"óttáfeí^|^i||^*1ñteTtor  y  exterior.  Las  dos  hipótesisvti««fi«o^n 
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SU  apoyo  la  experiencia,  pero  la  experiencia  parcial,  no  total;  y 
como  cada  una  ha  tomado  solamente  los  dos  aspectos  opuestos  de 
la  misma  experiencia,  excluyendo  respectivamente  cada  uno  de  los 
otros,  en  lugar  de  buscar  la  armonía  aceptando  en  toda  su  integri- 
dad los  datos  de  la  experiencia,  de  aquí  las  soluciones  contradicto- 
rias. El  empirismo  ha  visto  las  relaciones  estrechas  del  pensa- 
miento con  los  sentidos,  que  originariamente  iodos  nuestros  con- 
ceptos se  enlazan  con  la  experiencia  exterior;  pero  no  ha  querido 
ver  que  el  pensamiento  entraña  elementos  y  condiciones  que  no 
se  contienen  en  la  sensación,  que  traspasan  y  son  superiores  á  la 
sensación,  y,  por  consiguiente,  no  han  podido  salir  de  ésta.  La 
consecuencia  final  del  empirismo  es  la  negación  del  pensamiento. 
El  apriorismo  absoluto  afirma  los  caracteres  del  pensamiento  tales 
como  se  muestran  al  análisis  de  la  conciencia;  pero  encontrándo- 
los en  oposición  con  los  caracteres  de  la  sensibilidad  y  del  mundo 
objetivo,  niega  á  la  inteligencia  toda  comunicación  y  toda  rela- 
ción de  dependencia  con  éstos;  el  espíritu  sacaría  de  su  propia 
substancia  los  conceptos  del  todo  hechos,  sin  la  intervención  real 
y  efectiva  de  las  cosas.  Las  dos  hipótesis  son,  pues,  en  parte  ver- 
daderas, y  en  parte  incompletas  y  falsas;  son  verdaderas  en  lo  que 
tienen  de  positivo,  en  cuanto  explican  cada  una  diversos  y  opues- 
tos aspectos  de  la  realidad;  y  son  incompletas  y  falsas  en  lo  que 
cada  una  tiene  de  negativa  y  exclusivista,  en  cuanto  desecha  una 
parte  de  la  experiencia  para  fundar  la  explicación  solamente  sobre 
la  otra.  La  teoría  empírica  se  sintetiza  en  esle  axioma:  nihil  cst 
in  intellectu  quod  non  prius  fuerit  in  seusu,  tomado  en  sentido 
absoluto;  la  apriorística  en  este  otro  opuesto:  nihil  est  in  intellectu 
quod  prius  fuerit  in  sensu. 

¿Y  no  sería  posible,  y  en  todo  caso  más  conforme  al  espíritu 
científico  y  positivo,  intentar  una  explicación  armónica  que  hicie- 
se compatibles  las  contradicciones  aparentes  de  la  experiencia, 
aceptando  las  informaciones  de  ésta  en  toda  su  integridad?  Y  en 
caso  de  que  no  se  pudiese  llegar  á  ella,  ¿no  sería  preferible  abste- 
nerse de  formular  teoría  ninguna,  antes  que  verse  obligado  á  des- 
echar en  bloque  y  a  priori  una  parte  de  la  experiencia,  suponién- 
dola ilusoria,  sólo  porque  no  encaja  en  el  molde  preconcebido  de 
la  teoría?  ¿No  es  la  mejor  prueba  de  la  falsedad  de  una  teoría  con 
cebida  para  explicar  los  hechos,  el  hallarse  en  contradicción  con 

los  mismos  hechos  que  trata  de  explicar? 

P.  Marcelino  ArnAiz, 

iOoHelwiráí  O.  S.  A. 


RECUERDOS   HISPANO -PORTUGUESES 

EN    LA    ISLA    DE    MALTA"' 


La  Iglesia  de  San  Juan. 

(Conclusión), 

|n  el  subterráneo  de  la  Iglesia,  vulg-armente  llamado  car- 
neria^  debajo  del  coro  descansan  los  restos  de  otros  cua- 
tro Grandes  Maestres  españoles:  Juan  de  Homedes  y  Cos- 
cón, Luis  Méndez  de  Vasconcelos,  Martín  Garzés  y  Francisco  Xi- 
menes  de  Texada.  El  cuerpo  de  Juan  de  Homedes  se  halla  deposi- 
tado en  el  suelo,  en  frente  al  altar  del  Santo  Cristo,  y  cubierto 
con  una  lápida  de  mármol  en  la  cual  está  grabado  un  epitafio  poco 
conforme  con  la  fama  que  este  Gran  Maestre  dejó  de  su  gestión. 
He  aquí  este  epitafio: 

Fr.  Joannes  de  Homedes 

E  Bajulivatu  Caspii  in  Magisterium  Hi erosolymvtanae 

Milttiae  vocatus 

Et  in  eo  decem  et  septem  annos 

Tam  bene  et  praeclare  se  gessit 

Ut  vita  defunctus  sui  desiderium  multis  reliquerit 

Fuit  enim  vir  natura  et  usu  prudentissimus 

Magnanimitate,  af/abi/itate,  charitate  et  clementia 

Consptcuus. 

In  Ordinis  tranquillitate  et  subdttor. 

Libértate  tuenda  vigilantissimus. 

Arces  Sancti  Angelí,  Helmi  et  Michaelis 

Ac  alia  propugnáculo 


(1)    Yé»S9  la  pág.  453  dol  rolumen  anterior. 
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Contra  Turcarum  impetum  extruxit 

Vixit  annos  lxxx 

Obiit  die  VI  Septembris  mdliii 


Fr.  Christoforus  Dacagna  Commendatarius  Verae  Crucis 
Piae  memoriae  faciendum  curavit. 

Los  escritores  franceses  atacan  duramente  á  Homedes,  llamán- 
dole avaro,  vengativo  y  terco;  el  abate  de  Vertot  va  más  lejos  y  le 
acusa  de  falsario.  Los  historiadores  de  la  Orden,  como  también  los 
malteses,  son  poco  afectos  á  la  memoria  de  Juan  de  Homedes,  so- 
bre quien  hacen  recaer  la  responsabilidad  de  la  terrible  catástrofe 
que  se  desencadenó  sobre  la  isla  de  Gozo.  Elegido  al  Magisterio 
merced  á  una  cabala  hábilmente  tramada  por  algunos  caballeros 
españoles,  mostróse  desde  el  principio  únicamente  preocupado  de 
enriquecer  á  sus  sobrinos  y  á  su  familia,  descuidando  y  hasta  aban- 
donando por  completo  los  trabajos  que  exigía  la  defensa  de  la  isla. 
Desde  años  atrás  meditaba  Solimán  una  expedición  contra  la  Or- 
den de  San  Juan,  y  los  espías  cristianos  de  Constantinopla  multi- 
plicaban sus  avisos  para  impedir  toda  clase  de  sorpresas;  pero  el 
Gran  Maestre  no  quiso  tomarlos  en  cuenta,  afirmando  que  los  pre- 
parativos del  Gran  Señor  tenían  por  único  objeto  reunir  su  escua- 
dra á  la  del  Rey  de  Francia  para  atacar  juntas  las  fuerzas  navales 
españolas.  A  principios  de  Julio  de  1551,  el  virrey  de  Sicilia  avisa- 
ba al  Gran  Maestre  que  las  fuerzas  otomanas  dirigíanse  ya  á  la 
vuelta  de  Malta;  mas  persuadido  Homedes  de  que  la  escuadra  turca 
iba  con  rumbo  á  las  aguas  de  Provenza,  no  se  inmutó,  y  guarda 
para  sí  el  aviso  del  virrey;  pero  el  día  16  del  mismo  mes  llegó  á 
Malta  el  Caballero  Antonio  Gotto  afirmando  que  las  fuerzas  turcas 
llevaban  tres  días  concentrándose  en  las  inmediaciones  de  Siracu- 
sa,  y  que  el  fin  principal  de  la  expedición  eran  Malta  y  Trípoli.  En 
efecto,  las  instrucciones  de  Solimán  á  Sinán  Bajá  le  mandaban: 
1.°,  apoderarse  de  Malta  si  esta  plaza  no  ofrecía  serias  dificultades*^ 
2.°,  en  caso  de  encontrar  una  seria  resistencia,  abandonar  á  Malta 
y  dirigir  todos  sus  esfuerzos  contra  Trípoli,  que  entonces  pertene- 
cía á  la  Orden. 

Grande  fué  la  confusión  de  Homedes,  cuando  el  día  18  de  Julio 
amaneció  Malta  cercada  por  140  galeras  y  un  número  mayor  de 
galeones,  jabeques  y  otras  embar caciones"atestada9>-de-  tropas"y 
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■municiones.  Ya  no  era  tiempo  de  pensar  en  las  obras  de  defensa; 
sólo  el  castillo  del  Santo  Ángel  se  hallaba  en  estado  de  ofrecer  una 
importante  resistencia,  y  el  egoísmo  del  Gran  Maestre  reconcentró 
en  esta  plaza  todas  las  fuerzas  de  la  Religión.  Malta  la  Vieja,  ó  sea 
la  capital  de  la  isla,  á  fuerza  de  ruegos  y  súplicas  no  pudo  obtener 
más  que  un  cañón  y  seis  caballeros.  Malta  estaba  perdida  si  Sinán 
Bajá  se  decidía  á  comenzar  el  sitio  en  toda  regla.  Hubo  escaramu- 
zas, combates  parciales  en  los  cuales  el  valor  personal  de  los  caba- 
lleros no  dejó  nada  que  desear;  pero  lo  que  en  esta  ocasión  salvó  á 
la  Orden  fué  una  estratagema  de  su  procurador  en  Mesina,  el  cual 
escribió  al  Gran  Maestre  asegurándole  que  todas  las  fuerzas  nava- 
les de  Sicilia  se  estaban  reconcentrando  para  llevar  á  Malta  un 
fuerte  y  pronto  socorro.  Cayó  la  carta,  como  su  autor  había  previs- 
to, en  poder  de  los  turcos  que  bloqueaban  la  isla,  y  Sinán,  para  no 
comprometer  el  éxito  de  su  expedición,  se  decidió  por  la  segunda 
parte  de  su  programa,  es  decir,  la  expugnación  de  Trípoli,  no  sin 
que  Dragut,  el  consejero  de  Sinán,  llevara  consigo  un  abundante 
botín  de  guerra.  Desde  Malta  dirigióse  á  la  inmediata  isla  de  Gozo, 
que  tenía  entonces  unos  7.000  habitantes,  y  cuya  guarnición  había 
reducido  la  avaricia  del  Gran  Maestre  al  gobernador  y  é.un  artU 
llero,  con  lo  que  es  inútil  decir  qué  clase  de  resistencia  encontró 
Dragut;  á  los  pocos  cañonazos  apagaron  los  fuegos  de  la  plaza,  y 
los  turcos,  después  de  matar  á  cuantos  intentaron  defenderse,  se 
llevaron  en  cautiverio  á  toda  la  población,  no  dejando  más  que 
cuarenta  ancianos,  baldados  ó  llenos  de  enfermedades.  Grande  fué 
la  responsabilidad  del  Gran  Maestre  en  esta  ocasión,  pero  lo  que 
colmó  la  indignación  popular  fué  el  saber  que  habiendo  querido 
las  mujeres  y  niños  gozitanos,  asustados  por  las  noticias  que  reci- 
bían de  Oriente,  refugiarse  en  Malta  pocos  días  antes  de  la  llegada 
de  los  turcos,el  Gran  Maestre,  considerándolos  como  bocas  inútiles, 
les  mandó  volver  inmediatamente  á  su  tierra.  A  mediados  de  Agos- 
to, Trípoli,  falto  de  gente  y  de  armas,  cayó  en  poder  de  los  turcos, 
lo  cual  aumentó  no  poco  el  descontento  de  los  Caballeros  contra  el 
Gran  Maestre.  Entregado  éste  á  los  escrúpulos,  se  pasaba  los  días 
paseando  en  el  monte  San  Julián,  donde  tenía  una  magnífica  casa 
■de  fieras.  Libróse  Malta  por  milagro;  pero  estaba  en  la  conciencia 
de  todos  que  el  día  menos  pensado  volverían  los  turcos  con  fuerzas 
mayores,  como  en  efecto  sucedió  en  1565.  La  lección  fué  buena,  y 
el  Gran  Maestre,  cediendo  á  las  importunidades  del  convento  y  más 
particularmente  de  León  Strozzi,  Prior  de  Capua;  de  Jorge  Bom- 
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bast,  Bailío  de  Alemania,  y  del  Comendador  Luis  de  Lastic,  se  de^ 
cidió  por  fin  á  emprender  algunas  obras  de  defensa.  Entonces  se 
construyeron  las  fortalezas  de  San  Telmo  y  San  Miguel,  se  redu- 
jeron á  mejor  forma  las  del  Santo  Ángel  y  se  hicieron  algunas  otras 
obras  juzgadas  indispensables. 

Cuando  el  6  de  Septiembre  de  1553,  Juan  de  Homedes,  lleno  de 
años  y  de  remordimientos,  bajó  al  sepulcro,  se  abrió  el  espolio,  y 
¿cuál  no  sería  el  asombro  del  convento  al  ver  que  el  difunto  Gran 
Maestre  había  casi  arruinado  á  la  Orden  para  enriquecer  á  sus  sobri- 
nos? En  la  sucesión  no  dejaba  nada,  ni  siquiera  para  sus  funerales, 
así  es  que  muchos  Caballeros  propusieron  dejar  á  los  sobrinos  del 
finado  el  cargo  de  cubrir  los  gastos  de  las  pompas  mortuorias;  mas 
prevaleció  la  opinión  de  los  que  consideraban  cosa  indigna  de  una 
Orden  Soberana  dejar  á  su  Gran  Maestre  sin  solemnes  funerales. 
Francamente,  no  acabamos  de  comprender  cómo  después  de  un 
magisterio  tan  triste  y  tan  nefasto  se  atrevieron  á  esculpir  sobre 
su  tumba,* 

Tam  hene  et  praeclare  se  gessit 
Ut  1  ita  defunctus  sui  desiderium  multi's  reliquerit. 

Verdad  es  que  su  sepulcro  está  en  un  áubterráneo,  y  nadie  ó 
casi  nadie  se  detiene  á  recordar  el  triste  magisterio  de  Homedes» 
En  materia  de  legislación  Homedes  dejó  Pandectae  et  Ordinatio- 
nes,  en  las  cuales  están  tasados  los  derechos  de  Justicia  y  las  pro- 
pinas. Olvídense  en  seis  capítulos:  1°  Jura  Judicum;  l\°  Jura  De- 
cretorum;  III.**  Jura  Candelarum;  IV. °  Jura  Magistri  notarii; 
V.°  Jura  notariorum;  VI. °  Jura  Advocatorum  et  Procuratorunt, 
Estas  diversas  ordenaciones,  publicadas  el  20  de  Junio  de  1553,  fue- 
ron redactadas  por  el  Vice-Canciller  Martín  Rojas  de  Portalruvio. 

Entre  las  pocas  monedas  acuñadas  durante  el  Magisterio  de 
Homedes,  damos  aquí  la  reproducción  de  las  principales: 

t  A  F  •*  Jo  ^  Homedes  -*■  M  Hos  *  Hierlm  ^  Armas  acuarteladas 
de  la  Orden  y  las  del  Gran  Maestre.— R.)  f  ^  Ecce  ^  Agnus  ^  D  ^ 
Qui  *•  ToLLiT  *.?->  —  Cordero  pascual  con  el  estandarte  de  la  Or- 
den. Debajo  la  fecha  1553. — Vale  cuatro  taríes,  es  sumamente  rara 
y  de  ella  consérvase  un  ejemplar  en  el  Museo  de  Madrid.  De  esta 
misma  moneda  de  plata  existe  una  variedad  tan  rara  como  la  an- 
terior; pero  como  su  única  diferencia  se  reduce  al  peso  y  al  tama- 
ño, algo  inferiores,  omitimos  su  reproducción. 

f  F  -^  Jo  *>  Homedes  -^  M  <^  Hos  *■  Hierlm  ^  Armas  acuarteladas 
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de  la  Orden  y  las  del  Gran  Maestre.— R.)  f  ^  Ecce  ^  Agnus  *>  D  •• 
Qui  ^  ToLLiT  A.  P  *  ,  —  Cordero  pascual  con  el  estandarte  de  la 


Orden.  Sin  fecha.— Es  de  plata,  vale  dos  taríes,  es  muy  rara,  y  de 
ella  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid.— Variedad. — Algo  inferior 
en  peso  y  en  tamaño  á  la  anterior, 

t  F  -*.  Jo  ^  HoMEDEs  i»>  M  -■  Hos  ^  HiERLM.  Armas  acuartela', 
das.— R.)  t  EccE  ^  Agnus  -^  D  -^  Qui  ^  Tollit  a  P  *.  M  ->  —  Cor- 
dero pascual  con  el  estandarte  de  la  Orden,  delante  del  cordero 
una  estrella,  debajo  la  fecha,  1539.— Es  de  plata,  vale  un  tari,  es 
rarísima  y  existe  un  ejemplar  en  Madrid. 

t  F  .  Jo  .  Omedes  .  M  .  Hos  .  Hierlm.  Armas  acuarteladas  como 
en  las  anteriores.— R.)  f  Ecce  .  Qui .  Tollit  .  Peccata  .  —Corde- 
ro pascual  con  el  estandarte,  sin  fecha. — El  mismo  valor  que  la 
anterior:  es  muy  rara  y  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid. — Va- 
riedad. —  t  Ecce  qui  TOLLIT  peccata;  existe  en  Madrid. 

t  Y  F  Y  Jo  Y  HoMEDEs  Y  M  Y  Hos  Y  IIiERLM.— Armas  del  Gran 
Maestre.— R.)  fYSYjoY^Y  Ora  y  pro  y  nobis  y  . — Cruz  de  la 
Orden. — Vale  un  carlín,  es  de  plata  y  de  las  más  raras  de  este 
Gran  Maestre:  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid. 

Pegado  á  la  pared  del  mismo  subterráneo  ó  Carneria,  se  ve  un 
busto  del  Gran  Maestre  Martín  Garzés,  cuyo  breve  magisterio 
(1596-1601)  no  ofrece  ningún  hecho  digno  de  mención.  Su  mismo 
epitafio  es  de  los  más  lacónicos: 
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D.    O.   M. 

Martino  Garzes 

Sacra  Hosp.  Hieros.  Ref.  Domi  Forisq. 

Pacis  et  belli  artlb.  aptis  sexennio 

Feliciter  gesta  INCLYTO  VII  ID. 

Feb.  MDCI  Aetatis  LXXV 

Vita  functo 

Fr.  Vino.  Fardella  pos. 

Además,  de  la  medalla  de  bronce  acuñada  en  1600  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  las  fortificaciones  de  la  isla  de  Gozo,  y  de  la 
cual  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  la  Torre  Garzés,  se  conocen^de 
este  Gran  Maestre  las  siguientes  monedas: 


F.  Martin vs  Garzes.  El  Gran  Maestre  de  rodillas  recibe  el  es- 
tandarte de  la  Orden  de  manos  de  San  Juan  Bautista.  Debajo  de^ 
gallardete  M  H. — R.)— Da  michi  •  virtv  contra  hostes.— El  Salva- 
dor rodeado  de  estrellas.— Zequí  de  oro,  relativamente  raro;  no  se 
conserva  ejemplar  en  el  Museo  de  Madrid. 

t  F  .  Martinvs  Garzes  .  M  .  M  .  H  •  H  .  —Sobre  un  escudo,  ar- 
mas acuarteladas  de  la  Orden  y  del  Gran  Maestre.— R.)  f  S .  Joan  . 
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Bap  .  Ora  •  pro  .  nob  .  Mo .  No.— Cabeza  de  San  Juan  en  un  plato. — 
De  plata,  vale  cuatro  taríes.  Es  única. 

t  F.  Martin vs  Garzes  Mag  .  Hosp  .  H.— Armas  como  en  la  an- 
terior.— R.)  t  Propter  veritatem  et  i vstitiam.— Cabeza  de  San 
Juan  en  una  fuente.  Es  de  plata  y  vale  dos  taríes.  Es  única. — Estas 
dos  monedas  fueron  encontradas  juntamente  con  la  única  medalla 
acuñada  por  este  Gran  Maestre  durante  la  demolición  de  las  fortifi- 
caciones de  Gozo.  Además  de  estas  dos  de  plata,  hemos  encontrado 
en  el  Museo  de  Madrid  otra  monedita,  también  de  plata,  del  valor 
de  un  tari,  y  que  no  hemos  visto  en  ninguna  colección  en  Malta: 
pesa  1  gramo  y  25  centigramos;  lleva  las  armas  del  Gran  Maestre 
(no  acuarteladas),  y  en  el  R.  la  gran  cruz  de  la  Orden. 

t  F.  Martinvs.  Garzes.  M-  H.— Armas  acuarteladas.— R.)  f 
HospiTALi.  Hiersalem.— En  el  centro:  Ut  commodivs.— Moneda  de 
bronce,  vale  un  céntimo  y  es  poco  rara;  consérvase  un  ejemplar 
en  Madrid. 

t  F.  Martinvs.  Garzes.  M.— Armas  acuarteladas.— R)  f  Hospi- 
TALi.  Hiervsa.  En  el  centro  el  número  3.  Bronce,  vale  tres  quin- 
tas partes  de  un  céntimo  y  encuéntrase  en  casi  todas  las  coleccio- 
nes, pero  no  en  el  Museo  de  Madrid. 

t  Martinvs  Garzes.  M.  H.— Sobre  un  escudo,  armas  del  Gran 
Mastre.— R.)  f  Ordo.  Hosp.  Hiervsalem. — En  el  centro  cruz  oc- 
tógona de  la  Orden.  Vale  una  quinta  parte  de  un  céntimo  y  es 
algo  más  rara  que  la  anterior.  Existe  de  ella  un  ejemplar  en 
Madrid. 

En  un  modesto  sarcófago  de  la  Carnería  descansan  los  restos 
de  Luis  Mendes  de  Vasconcelos,  portugués,  cuyo  brevísimo  ma- 
gisterio, que  no  llegó  á  siete  meses,  y  su  avanzada  edad  de  ochen- 
ta años,  no  le  permitieron  dejar  grandes  recuerdos  en  aquella  isla. 
En  la  base  del  sepulcro  se  puede  leer  la  siguiente  inscripción: 

D.  O.  M. 
F.  LUDOVICUS  MENDES  DE  VASCONCELOS 

QUI  PER  SINGULOS  PACIS  BELLIQ.  GRADUS  AD   SUMMUM  MaGISTERII  CUL- 
MEN virtüte  duce  conscenderat;   in  séptimo  vix  Principatus 

líENSE  FATO  BONIS   INFAUSTO  PBAERIPITUR,  CUNCTIS  OPTATÜS,    NULTI 
NON  LACRYMATUS,  HIC  CONDITUR  NONIS  MARTH  MDCXXIL 

A  pesar  del  brevísimo  reinado  de  Vasconcelos,  se  acuñaron  de 
él  algunas  monedas,  todas  ellas  rarísimas. 


26 


RECUERDOS  HISPANO-PORTUGÜKSES  EN  LA  ISLA  DE  MALTA 


t  F.  LvD.  Mend.  de  Vasconcelos.  M.  M.  H.  II. — Escudo  con  ar- 
mas acuarteladas,  rematado  con  corona  condal:  á  los  lados  del  es- 
cudo T  4. — R<)  S.  Joan.  pap.  Ora.  pro.  n.  16  zz.   Mo.  No.— Cabeza 


de  San  Juan  en  un  plato.  Es  de  plata  y  vale  cuatro  taríes:  en  Mal- 
ta, en  las  diversas  colecciones  que  visitamos  no  pudimos  encon- 
trar más  de  dos  ejemplares  de  esta  moneda:  uno  en  el  Museo  de  la 
Biblioteca  y  otro  en  una  colección  particular.  No  se  conserva  en 
el  Museo  de  Madrid. 

t  F.  LvD.  Mend.  de  Vasconcelos.  M.  H.  H. — Escudo,  armas  y 
corona  como  la  anterior. — R.)  f  Svb.  hoc  signo  militamvs. — En  el 
centro,  la  cruz  octógona  de  la  Orden  con  la  fecha  1632  intercalada 
entre  sus  brazos.— Moneda  de  plata,  de  muy  baja  aleación  y  muy 
mal  acuñada:  es  única,  y  este  ejemplar  consérvase  en  la  Biblioteca 
de  Malta.  Parece  ser  que  nunca  tuvo  curso,  porque  la  fecha  de 
1632  está  equivocada,  puesto  que  Vasconcelos  pasó  á  mejor 
vida  en  1623.  La  mala  acuñación,  la  aleación  muy  baja,  las  equivo- 
caciones del  cuño  y  el  hecho  de  ser  única,  parecen  confirmar  la 
opinión  de  los  numismáticos,  que  afirman  ser  esta  la  prueba  de  un 
ejemplar  que  no  fué  nunca  definitivamente  acuñado. 

t  F.  L.  Men:  de  Vasconcelos.  M.  M.  H.— Sobre  un  escudo,  ar- 
mas del  Gran  Maestre.— R.)  f  S.  Joan.  Bap.  ora.  pro  nobis.— Es- 
cudo con  las  armas  de  la  Orden.— De  plata,  vale  un  tari  y  es  muy 
rara,  pero  existe  un  ejemplar  en  el  Museo  de  Madrid. 

t  F.  Mendes  de  Vasconcelos.  M.— Armas  acuarteladas  del 
Gran  Maestre  y  de  la  Orden. — R.)  f...  Hiervsalem.— En  el  centro: 
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Vt  commodivs.— De  bronce,  vale  un  céntimo  y  es  bastante  rara; 
existe  en  Marid.— Variedad.  F.  Mendes  de  Vasconcelos.  M.  H. — 
Variedad.  F.  L.  Mend.  de  Vasconcelos  M. 

t  F.  Mendes  de  Vasconcelos.  M.— Armas  acuarteladas  de  la 
Orden  y  del  Gran  Maestre.— R.)  Inscripción  ilegible,  en  el  cen- 
tro 3.  De  bronce,  vale  tres  quintos  de  céntimo  y  es  rarísima:  no  se 
encuentra  en  Madrid. 

El  último  de  los  Grandes  Maestres  españoles  fué  Francisco  Ji- 
ménez de  Tejada,  aragonés,  el  cual  dejó  bastantes  malos  recuer- 
dos en  aquella  isla:  rebajó  los  sueldos  por  medida  de  economías, 
suprimió  cátedras  en  la  Universidad,  reservó  para  sí  y  para  los 
caballeros  la  caza  de  conejos,  aumentó  considerablemente  los  de- 
rechos de  entrada  para  los  trigos  y  los  cereales,  y  tuvo  además 
graves  altercados  con  el  Obispo  por  causa  de  la  violación  de  in- 
munidades eclesiásticas.  Esta  última  cuestión  ocasionó  una  revo- 
lución dirigida  por  los  sacerdotes  de  la  Valletta,  los  cuales  llega- 
ron hasta  apoderarse  de  dos  fuertes  de  la  ciudad;  y  aunque  el  co- 
nato de  sublevación  fué  pronto  vencido  gracias  á  la  mediación  del 
Vicario  general,  que  logró  apaciguar  algo  los  ánimos;  el  Gran 
Maestre  no  solamente  no  pudo  captarse  las  simpatías,  sino  que  al 
contrario,  su  memoria  es  hoy  todavía  poco  grata  á  los  malteses. 
Está  sepultado  en  el  subterráneo,  una  losa  de  piedra  cubre  su  se- 
pulcro, pero  no  contiene  ni  siquiera  el  nombre  del  último  Príncipe 
español  que  durante  dos  años  y  medio  gobernó  aquella  famosa 
isla. 

Al  tomar  posesión  de  su  cargo  hizo  acuñar  dos  medallas  cuya 
única  diferencia  consiste  en  el  tamaño  y  en  alguna  abreviatura  sin 
importancia  en  la  inscripción;  fueron  acuñadas  en  plata  y  después 
en  bronce  y  de  ambas  existe  un  ejemplar  en  Madrid.  Como  son 
muy  sencillas  y  damos  además  aquí  su  reproducción  exacta,  renun- 
ciamos á  describirlas.  Las  monedas  ofrecen  mayor  interés:  hay 
cinco  de  oro  y  seis  de  plata. 

Fr.  D.  Franciscvs  Ximenez  de  Texada.  17173.— Busto  del  Gran . 
Maestre  á  la  izquierda.— R.)  M.  M.  H.  et  Sancti  Sepvlhri  Jervsa- 
LE.  f  — Dos  escudos  arrimados  con  las  armas  de  la  Orden  en  el  de 
la  derecha  y  las  del  Gran  Maestre  en  el  de  la  izquierda,  ambos  re- 
matados en  una  corona  cerrada:  á  los  lados  de  la  corona,  S.— 20.— 
De  oro,  vale  veinte  escudos,  es  poco  rara  y  de  ella  consérvase  un 
ejemplar  en  Madrid. 

Fr.  D.  Franciscvs  Ximenez  de  Texada.  M.  1774.— Busto  del 
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Gran  Maestre  á  la  izquierda.— R)  M.  H.  Hospitalis  et  Sancti  Sepv 
—Sobre  la  cruz  octógona  un  escudo  con  las  armas  y  el  collar  de  la 
Orden,  más  arriba  una  corona  cerrada:  á  los  lados:  S.— 20.— Tiene 
el  mismo  valor  que  la  anterior,  pero  es  algo  más  rara  y  de  ella  no 
se  conserva  ningún  ejemplar  en  Madrid. 

F.  D.  Fran.  Ximenez  de  Texada.  1774. — Busto  del  Gran  Maes- 


tre á  la  izquierda.— R)  f  M.  M.  H.  ex  Sancti  Sep.  Jervs.— Dos  es- 
cudos arrimados  con  las  armas  de  la  Orden  y  del  Gran  Maestre, 
corona  cerrada,  y  á  los  lados:— S.—X.— Es  de  oro,  vale  diez  escu- 
dos y  existe  un  ejemplar  en  Madrid.— Variedad.— En  la  fecha  1773. 
—Existe  un  ejemplar  en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  Fran.  Ximenez  de  Texada.  1774.— Busto  del  Gran  Maes- 
tre á  la  izquierda. — R).— M.  M.  H.  et  Sancti  Sepv.  Hiep.— Sobre 
la  cruz  octógona  un  escudo  con  las  armas  y  el  collar  de  la  Orden, 
corona  cerrada,  y  á  los  lados: — S.—X.— De  oro,  vale  también  diez 
escudos,  es  bastante  rara,  puesto  que  falta  en  varias  colecciones 
importantes,  como  también  en  el  Museo  de  Madrid. 
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Fr.  D.  Franciscvs  Ximenez  de  Texada..1774.. — Busto  del  Gran 
Maestre  á  la  izquierda.-R.)-Dos  escudos  arrimados,  estilo  Luis  XV, 


con  las  armas  de  la  Orden  y  del  Gran  Maestre,  rodeados  por  una 
palma  y  una  rama  de  olivo,  corona  cerrada,  y  á  los  lados:— S.— .2.— 


Ws  de  plata,  vale  dos  escudos  y  se  encuentra  en  todas  las  coleccio- 
nes de  alguna  importancia,  entre  ellas  en  el  Museo  de  Madrid. 
Fr.  D.  Franciscvs  Ximknez  de  Texada.  M. — Busto  del  Gran 
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Maestre  á  la  izquierda.— R.)— Sobre  un  escudo  con  adornos,  armas 
acuarteladas  de  la  Orden  y  del  Gran  Maestre,  corona  cerrada  á 
cuyos  lados  la  fecha:  17-74.  Abajo:  .S.  —  .1.  —Es  de  plata,  su  valor 
es  de  un  escudo:  es  relativamente  rara,  pero  consérvase  un  ejem- 
plar en  Madrid. — Variedad. — Después  del  nombre  y  apellidos  del 
Gran  Maestre:  M.  M.  H.  H.  con  la  fecha  1773.— Existe  también  en 
MadridJ 

Fr.  D.  Fran.  XiMENEz  DE  Texada.  M.— .1774.— Busto  del  Gran 
Maestre  á  la  izquierda.— R).— Escudo  del  Gran  Maestre  rodeado 
con  un  ramo  de  olivo  y  una  palma,  corona  cerrada  y  á  los  lados: 
-T. — .4.— De  plata,  vale  cuatro  taríes,  es  poco  rara,  pero  no  existe 
ninguna  en  Madrid. 

Fr.  D.  Fran.  Ximenez  db  Texada. — En  un  escudo  rodeado  de  dos 
ramos  de  laurel,  una  torre  de  oro  sobre  fondo  verde,  corona  cerra- 
da.—R.)  t  M.  M.  H.  ET  Sancti  Sepv.  Jervsa. — En  el  centro  la  cruz 
octógona  con  la  fecha  1774  intercalada  entre  sus  brazos.— Aunque 
no  lleva  indicación  de  valor,  vale  dos  taríes;  es  de  plata^  y  poco 
rara,  pero  no  existe  en  Madrid.— Variedad.— Las  armas  con  fondo 
sin  color. 


Existen,  además,  en  la  iglesia  de  San  Juan  una  multitud  de  do- 
nativos y  regalos  que  recuerdan  la  generosidad  de  los  Grandes 
Maestres,  como  también  de  caballeros  espacióles.  No  acabaríamos 
nunca  si  fuéramos  á  enumerarlos  uno  por  uno;  sin  embargo,  no 
concluiremos  esta  serie  de  artículos  sobre  tan  famosa  iglesia  sin 
mencionar  los  soberbios  tapices  que  adornan  el  templo  en  la  solem- 
nidad del  Corpus  Christi,  y  que  constituyen  uno  de  los  más  ricos 
donativos  hechos  á  la  iglesia  conventual  de  la  Orden.  Fueron  tra- 
bajados en  Bélgica  á  fines  del  siglo  XVII  por  la  casa  De  Voss,  y 
regalados  por  el  Gran  Maestre  Perellós.  Los  cartones  pertenecen 
á  la  escuela  de  Rubens,  y  los  tapices  divídense  en  catorce  enormes 
cuadros  que  llenan  toda  la  iglesia,  desde  el  fondo  del  coro  hasta  la 
puerta  principal.  El  cuadro  décimo  quinto  representa  en  propor- 
ciones colosales  la  efigie  del  generoso  donador,  y  debajo  se  lee  la 
siguiente  inscripción: 
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D.  O.  M. 

Fr.  D.  Raymundus  Perellos  et  Roccafull 

Eminentmus  Magnus  Magister 

Ad  populi  felicitatem  multus 

Ad  suae  religionis  gloriam  plurimus 

Maximus  ad  fietatem 

Bélgico  peristromata  opificio  elaborata 

In  Praecursoris  obsequium 

Et  ad  suorjm  profectum  obtulit 

Ut  ad  patroni  vocem,  vel  a  pariete  clamantem 

Via  DomNi  praeparetur. 

D.  Anno  DoMiNi  MDCC. 


Apéndice  á  la  Iglesia  de  San  Juan. 

grandes  priores  de  la  iglesia  conventual  de  la  orden 

Fr.  Domingo  Cubelles,  aragonés,  elegido  el  I.**  de  Febrero  de 
1539.— Dos  años  después,  en  1541,  renunció  á  esta  dignidad  por 
haber  sido  elegido  Obispo  de  Malta.  En  el  Concilio  de  Trente  re- 
presentó á  la  Orden  de  San  Juan  en  calidad  de  Embajador.  Murió 
el  22  de  Noviembre  de  1566. 

Fr.  Pedro  Urrea  Camarasa,  aragonés,  elegido  el  20  de  Octubre 
de  1601.— Los  historiadores  de  la  Orden  hacen  de  él  altos  elogios, 
y  dicen  che  governó  ü  conuento  con  molía  vigilansa.  Falleció 
en  1624. 

Fr.  Lucas  Bueno,  Capellán  de  Emposta,  fué  elegido  el  25  de 
Enero  de  1650.  El  Gran  Maestre  Nicolás  Cotoner  lo  propuso  en 
1663  para  la  Sede  episcopal  de  la  isla,  y  fué  consagrado  en  Roma. 
El  Conde  Ciantar,  en  su  Malta  ülustraía,  dice  que  sus  costumbres 
eran  tan  puras,  que  el  Pontífice  le  llamó  tres  veces  bueno.  Fué 
celosísimo  para  con  su  grey,  mas  parece  ser  que  su  autoridad  y 
alguna  falta  de  prudencia  le  enajenaron  el  amor  de  sus  diocesanos. 
Nulladtmeno,  dice  el  mismo  Conde  Ciantar,  era  poco  accetto  al 
suo  gregge,  per  Vautoritá  del  suo  governare,  come  si  scorge  dal 
sínodo,  che  celebró  il  13  maggio  1668,  in  cui  fu  tutto  intento  a 
correggere  le  corruttele  della  sua  diócesi.  Murió  el  7  de  Septiem- 
bre de  1668. 
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Fr.  Santiago  Cannaves,  mallorquín,  elegido  el  20  de  Diciembre 
de  1700.— Trece  afios  después,  el  10  de  Septiembre  de  1713^  fué  en 
Roma  consagrado  Obispo  de  Malta,  cuya  diócesis  rigió  por  espacio 
de  ocho  años.  Murió  el  3  de  Junio  de  1721. 

Fr.  Bartolomé  Rull,  mallorquín,  fué  elegido  por  aclamación  en 
el  mes  de  Abril  de  1738.— El  7  de  Mayo  de  1758  fué  en  Reggio  de 
Calabria  consagrado  Obispo  de  Malta.  A  pesar  de  su  salud  ya  que- 
brantada, y  lleno  de  achaques  y  enfermedades,  gobernó  con  mu- 
cha prudencia  su  diócesis  durante  el  espacio  de  once  años.  Murió 
el  19  de  Febrero  de  1769. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 
(Continuará). 
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ExcMO.  wSr.: 
Ilmos.  Señores  (2): 
Señores  Congresistas: 
Señoras  y  Señores: 

joN  el  fin  de  dar  realidad  práctica  á  las  determinacionesüy 
regflas  que  en  el  Motti  proprio  de  S.  S.  Pío  X  se  establecen 
acerca  de  la  música  religiosa,  en  el  mismo  documento 
pontificio  se  manda  que  en  cada  diócesis  se  nombre  una  comisión, 
compuesta  de  individuos  peritos  en  la  música  y  de  criterio  recto, 
para  que  en  concreto  dictaminen,  entre  otros,  sobre  dos  puntos 
principales,  á  saber:  las  composiciones  musicales  y  la  interpreta- 
ción ó  ejecución  de  las  mismas.  Puede  decirse  que  el  cumplimiento 
del  Motu  proprio  depende  de  la  labor  crítica  de  tales  comisiones, 
y,  por  consiguiente,  es  de  importancia  suma  señalar  el  criterio  á 
-que  deben  ajustarse  sus  fallos. 

Desde  luego,  y  como  cosa  fuera  de  toda  duda,  en  el  ánimo  y  en 
la  boca  de  todos  está  que  ese  criterio  sea  razonable  y  según  arte 
verdadero;  y  digo  según  arte  verdadero,  sin  añadir  apellido  algu- 
no que  suene  á  música,  porque  en  el  culto  religioso  se  reúnen  di- 
versas modalidades  artísticas,  caracterizadas  por  los  diferentes 
medios  de  expresión  que  usan,  la  música,  la  poesía,  la  pintura,  et- 


(\)  Fué  pronunciado  este  discurso  en  la  sesión  solemne  de  dicho  Congreso,  celebrad»  el 
día  26  de  Abril  en  la  Iglesia  de  Santiago,  de  Valladolid. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  y  los  Excmos.  é  limos,  Sres.  Obispo  de  Falen- 
cia, electo  Aizobispo  de  Sevilla,  y  Obispos  de  Salamanca,  Zamora  y  Astorga. 
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cétera...,  supeditadas  todas  á  un  arte  superior  en  que  se  compene- 
tran según  las  reglas  inmutables  de  toda  belleza.  Quiero  decir,  que 
así  como  en  la  acción  dramática  la  poesía,  la  música  y  la  pintura 
se  funden  para  formar  un  arte  mixto  de  las  tres,  el  arte  dramático, 
de  igual  modo  en  el  drama  vivo  y  real  del  culto  religioso,  dichas 
artes  deben  fundirse  en  un  solo  arte,  superior  á  las  tres,  el  arte  re- 
ligioso; y  en  este  sentido,  la  música  ha  de  considerarse  como  un 
auxiliar  de  ese  otro  más  complejo  y  elevado  arte  que  se  desarrolla 
al  ofrecer  á  Dios  el  obsequio  del  hombre  todo.  Pues  bien;  al  consi- 
derar á  la  música  como  elemento  que  ha  de  ayudar  con  la  litera- 
tura  á  que  el  arte  religioso  sea  un  arte  verdadero  y  la  más  sublime 
de  todas  las  artes,  no  se  la  puede  estudiar  aislada  de  los  elementos 
á  que  se  une  en  esta  excelente  labor;  porque,  en  efecto,  de  convi- 
vir en  perfecto  concierto  dichos  elementos,  surgirá  el  arte  reli- 
gioso, no  de  otra  manera. 

Adelanto  este  modo  de  considerar  la  música  en  el  arte  reli- 
gioso, porque  en  el  curso  de  este  ligerísimo  estudio  será  preciso 
acudir  á  ello:  en  este  momento  basta  fijarse  en  una  condición  muy 
noble  y  elevada  que  posee  el  arte  todo  y  cada  una  de  las  bellas 
artes  en  particular,  y  es  la  de  que  el  arte,  en  general  y  en  particu- 
lar entendido,  está  muy  por  cima  de  los  procedimientos  técnicos; 
artificios  ó  formas  de  que  el  hombre  se  sirve  para  realizarle.  Exis- 
ten en  la  literatura  modos  diversos  de  hacer,  estilos  bien  diferentes, 
escuelas  artísticas  que  intentan  realizar  el  arte  por  bien  distintos 
caminos,  y  de  las  cuales  no  se  puede  decir  que  sean  peores  ni  me- 
jores, si  con  discreción  y  tino  se  aplican  á  la  empresa  de  crear  y 
exteriorizar  la  belleza,  sino  que  unas  y  otras  poseen  la  virtud  de 
la  expresión  estética  usadas  convenientemente.  Bellísimas  obras 
ha  producido  la  escuela  romántica,  y  modelos  de  hermosura  que- 
dan de  los  artistas  clásicos;  en  estilo  sencillo  y  fácil  se  han  escrito 
obras  literarias  sublimes,  y  en  modos  elegantes  y  pomposos  han 
creado  ilustres  genios  inmortales  modelos  de  buen  gusto;  en  tono 
sentencioso,  reposado  y  profundo,  existen  libros  de  gran  precio 
literario,  y  sintiendo  fuerte  y  hablando  con  viveza  y  nervio,  han 
tocado  otros  la  meta  del  arte;  serias  son  muchas  de  las  produccio- 
nes que  merecen  el  alto  honor  de  figurar  en  primera  línea  en  la 
república  de  las  letras,  y  en  lenguaje  jocoso  y  cómico  han  deleita- 
do no  poco  los  más  altos  sentidos  de  los  hombres. 

Pero  si  es  cierto  que  tanto  en  la  sobriedad  de  adornos,  como  en 
la  exuberante  esplendidez  de  las  formas  se  ostenta  y  resplandece 
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la  belleza,  también  lo  es  que  tales  modos  de  expresión  no  pueden 
emplearse,  ni  convienen  á  todos  los  asuntos  ni  ocasiones,  y  como 
al  pintor  á  veces  le  bastan  dos  ó  tres  colores,  y  á  veces  tiene  que 
derramar  todos  los  tonos  y  matices  de  su  paleta  para  representar 
la  imagen  que  su  alma  vislumbra,  así  el  literato  y  el  músico  tienen 
que  acudir  ya  á  una,  ya  á  otra  forma  para  dar  realidad  artística  á 
su  ideal,  y  es  labor  esta  que  pone  á  prueba  el  talento  y  la  exqui- 
sita delicadeza  de  su  gusto.  No  quiero  poner  ejemplos  de  una  y 
otra  cosa,  porque  la  cultura  de  mis  oyentes  me  dispensa  de  ello; 
pero  es  indudable  -que  la  serena  placidez  que  se  desliza  en  La  vida 
del  Campo  y  en  la  Noche  serena  de  mi  hermano  de  hábito  Fr.  Luis 
de  León,  no  convendría  á  la  entonación  elevada  y  sublime  déla 
Oda  A  la  batalla  de  Le  panto,  del  insigne  Herrera.  Y  es  que  la 
belleza  artística,  como  derivación  de  la  hermosura  divina,  es  tan 
grande  que  puede  manifestarse  en  mil  diversas  formas,  y  los  mo- 
dos de  expresión  son  tan  mezquinos  que  ninguno  de  ellos  basta 
para  reflejarla  en  su  plenitud,  siendo  al  hombre  necesario  recurrir 
ya  á  unos,  ya  á  otros,  ya  á  todos  ellos  para  transparentar  algo  de 
sus  maravillosos  resplandores,  pero  siempre  con  esa  discreción, 
con  ese  acierto  y  tino  que  sólo  poseen  los  hombres  de  genio,  los 
artistas. 

Demuestra  lo  anterior  que  entre  los  distintos  procedimientos 
de  hacer  arte^  si  ninguno  de  ellos  basta  á  la  expresión  artística 
total,  en  todos,  sin  embargo,  existe  alguna  especie  de  virtualidad 
estética  que,  prudentemente  aprovechada,  puede  contribuir  á  la 
expresión  dé  la  belleza.  Claro  es  que  me  refiero  á  esos  que  llaman 
procedimientos  técnicos,  artificios  variados  que  dispone  el  hom- 
bre con  el  material  expresivo  para  más  verdaderamente  alcanzar 
el  ñn  del  arte.  Pues  bien;  en  la  música  hay  sus  modos  particulares 
de  hacer  música:  ya  se  disponen  los  sonidos  en  series  melódicas 
independientes,  que,  á  la  vez  que  diseñan  un  canto,  se  acompañan 
de  modo  que  al  cruzarse  produzcan  concierto  y  armonía  agrada- 
ble; ya  se  construye  el  edificio  armónico  en  masas  compactas, 
cuya  sonoridad  produce  el  efecto  artístico;  bien  un  canto  ó  melo- 
día se  acompaña  con  sonidos  secundarios  destinados  únicamente 
á  servirla,  y  tenemos  la  polifonia,  la  armonía  compacta  y  lo  que 
se  llama  música  melódica.  Cada  una  de  estas  especies  de  concer- 
tar la  música  son  de  por  sí  buenas  y  pueden  llenar  el  objeto  del 
arte.  Cierto  que  en  orden  al  artificio  la  polifonía  es  la  flor  de  la 
composición,  el  colmo  del  refinamiento  técnico,  la  labor  más  fina 
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y  exquisita  de  la  música;  pero  en  cuanto  al  efecto  artístico  de  ex- 
presar y  producir  belleza,  tantas  excelencias  se  pueden  decir  de 
una  como  de  otra  manera  de  hacer  música. 

Y  trayéndolo  á  la  expresión  del  sentimiento  religioso,  en  estos 
tres  géneros  de  música  ó  modos  de  concertar  los  sonidos,  se  en- 
cuentran condiciones  favorables  á  la  manifestación  de  las  ideas 
santas.  En  la  misma  literatura  litúrgica  se  encuentran  modelos  de 
todos  estos  modos  de  decir:  hay,  en  efecto,  lugares  en  que  los  san- 
tos artistas,  autores  de  ese  monumento  literario  sublime  que  se 
llama  Misal  y  Breviario,  lucen  todas  las  galas  de  la  retórica,  y 
hacen  ostentación  de  un  atildamiento  exquisito  y  de  una  correc- 
ción perfectamente  clásica;  otras,  sus  toques  son  más  fuertes,  y 
dejándose  llevar  de  la  intensidad  de  su  sentir,  atienden  menos  á  la 
construcción  de  la  frase  que  á  la  expresión  enérgica  y  verdadera 
de  la  idea;  y,  en  fin,  otras  hablan,  sin  impetuosidades  ni  arrebatos, 
un  lenguaje  sencillo  que  encanta,  y  por  su  misma  sencillez  toca  á 
veces  en  las  regiones  de  lo  sublime.  Son  tres  formas  que  no  tienen 
cada  una  de  ellas  la  exclusiva  de  la  expresión  religiosa  ni  se  arro- 
gan el  monopolio  del  arte  litúrgico,  y  por  igual  manera  ni  la  poli- 
fonía, ni  la  armonía  compacta,  ni  la  melodía,  tienen  privilegio  una 
sobre  otra  para  la  manifestación  del  sentimiento  con  relación  á 
Dios.  Son  tres  formas  que  caben  perfectísimamente  en  la  música 
litúrgica,  tres  formas  capaces,  si  no  de  cantar  dignamente  á  Dios, 
porque  esto  ni  es  posible  ni  es  el  ñn  del  arte,  por  lo  menos  tienen 
el  poder  de  comunicar  las  santas  afecciones,  de  conmover  el  cora- 
zón, de  hacer  sentir  (y  esto  sí  que  es  ya  arte)  las  elevadas  ideas 
que  de  Dios  proceden. 

Pero  si  en  cuanto  al  procedimiento  técnico  aparece  indudable 
que  tanto  en  uno  como  en  otro  modo  se  puede  hacer  arte  religioso 
de  buena  ley,  hay  algo  que  se  opone  á  la  realización  de  este  ideal, 
y  este  algo  no  consiste  en  las  formas  externas  de  la  música,  sino 
en  la  congruencia  y  relación  que  dichas  formas  guarden  con  la 
idea  y  sentimiento  que  expresen.  Porque  la  bondad  de  las  artes  no 
está  en  que  sus  formas  sean  perfectas  en  sí,  sino  en  que  sirvan  á 
la  idea  que  manifiestan.  La  labor  artística  no  concluye  ni  termina 
en  entretejer  palabras  según  número  y  cadencia,  ni  en  concertar 
sonidos  que  agraden,  ni  en  combinar  líneas  y  colores  que  den 
buen  aspecto;  esto  es  lo  que  se  llama  belleza  material  ó  externa  de 
la  obra,  este  es  el  artificio  técnico  que  denotará  habilidad,  talento, 
lo  que  se  quiera,  pero  nada  que  llegue  á  buen  gusto,  á  sentido  ar- 
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tístico,  á  genio.  Con  un  lenguaje  primoroso  y  un  estilo  inmaculado 
se  escriben  obras  literarias  desprovistas  de  todo  sentido  artístico 
y  aun  de  sentido  común;  con  una  perfección  irreprochable  én  el 
dibujo  y  una  entonación  justa  en  los  colores  pueden  hacerse  cua- 
dros detestables,  y  también  haciendo  maravillas  de  contrapunto  se 
componen  piezas  musicales  en  que,  fuera  del  agradable  ruido  que 
el  concierto  de  los  sonidos  produce,  no  hay  otro  mayor  arte.  Y  es 
claro;  las  formas  externas  de  expresión  no  son  fin,  sino  medio,  y 
sólo  cuando  se  conservan  en  esta  relación,  cuando  observan  esta 
congruencia  y  sirven  para  realzar  la  idea  á  que  acompañan,  pro- 
ducen arte. 

Tal  falta  de  relación,  tal  disparidad  entre  los  elementos  expi'e- 
sivos  y  la  idea,  entre  la  forma  y  el  fondo,  constituye  el  mayor  pe- 
cado artístico,  y  el  mayor  enemigo  también  del  arte  religioso.  Las 
obras  en  que  semejante  dislocación  de  los  elementos  artísticos  sé 
perpetre,  no  son  ya  obras  profanas,  sino  sencillamente  desati- 
nos cometidos  por  medio  de  los  sonidos.  Porque  esta  compenetra- 
ción del  espíritu  y  de  la  materia,  de  la  forma  y  del  fondo  es  nece- 
saria en  el  arte,  que  no  es  sino  forma  de  la  belleza,  y  la  belleza, 
sea  lo  que  sea,  y  digan  lo  que  quieran  los  filósofos,  no  puede  exis- 
tir donde  no  hay  armonía  y  concordia  entre  los  elementos  que  se 
unen  para  manifestárnosla. 

Hace  poco  dijimos  que  en  el  arte  religioso  todo,  ni  la  música, 
ni  la  pintura,  ni  la  escultura,  ni  la  arquitectura  caminan  indepen- 
dientes, sino  ial  servicio  de  una  idea,  y  la  idea  la  da  la  Iglesia;  de 
modo  que,  aun  consideradas  como  elemento  puramente  decorativo, 
no  paran  en  sí  mismas,  han  de  ser  siempre  el  decorado  de  la  casa  de 
Dios.  Lo  cual  quiere  decir,  respecto  á  la  música,  que  en  la  sagrada 
ó  litúrgica  no  cabe  esa  razón  de  ínfimo  arte  que  consiste  en  mostrar 
la  belleza  material  de  sus  elementos;  no  cabe  en  ella  la  razón  de 
ser  del  tiento,  de  la  sonata,  de  la  sinfonía  en  el  sentido  antiguo, 
ó  sea  en  el  sentido  de  hacer  música,  de  combinar  sonidos  sin  otra 
finalidad  que  producir  un  estremecimiento  nervioso  agradable;  en 
una  palabra,  que  no  cabe  la  música  por  la  música,  sino  la  música 
por  el  arte,  y  el  arte  aquí  es  el  arte  religioso,  resumen  en  que  con- 
vergen, como  dije  antes,  todas  las  artes  que  al  templo  llegan,  que 
ya  no  son  el  arte  de  la  música,  de  la  pintura,  de  la  escultura  y  de 
la  arquitectura,  sino  elementos  integrantes  de  un  arte  superior,  el 
arte  religioso. 

Y  el  espíritu,  la  tesis  (si  cabe  decir  tal  cosa),  las  ideas  de  ese 
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arte  superior  le  da  la  letra;  y  en  verdad  que  no  hace  falta  haber 
penetrado  muy  hondo  en  los  misterios  de  la  estética  ni  ser  excesi- 
vamente versado  en  achaques  de  arte  para  apreciar  cuándo  la  mú- 
sica se  compone  para  la  letra  ó  cuándo  la  letra  se  arregla  para  la 
música.  Esta  concordancia  ó  discordancia  entre  el  espíritu  y  la 
materia,  entre  la  letra  y  la  música  se  echa  de  ver  con  tener  senci- 
llamente una  chispa  de  sentido  común. 

He  aquí  un  punto  en  que  la  censura  debe  proceder  con  todo 
rig-or,  porque  procederá  con  toda  seguridad,  y  hará  labor  justa  y 
que  le  agradecerá  el  arte,  porque  las  obras  de  que  se  trata,  lo  re- 
petimos, no  serán  ya  teatrales  ó  profanas,  sino  sencillamente  dis- 
paratadas. 

Aquí  se  trata  del  caso  en  que  este  divorcio  sea  completo,  de 
cuando  fondo  y  forma,  letra  y  música  no  concuerdan  ni  bien  ni 
mal.  Pero  sucede  que  habiendo  cierta  especie  de  concordancia,  no 
convienen  de  la  manera  que  el  arte  religioso,  6  cierta  manera  per- 
sonal y  subjetiva  (que  no  puede  ser  de  otro  modo)  de  considerar  el 
arte  religioso  pide,  y  aquí  ya  es  más  difícil  definir.  Trátase,  en 
efecto,  de  esos  matices  expresivos  que  se  llaman  dramático,  tea- 
tral, religioso,  etc.,  acerca  de  cuyo  valor  y  significado  no  se  en- 
cuentran, ni  es  fácil,  dos  personas  que  coincidan. 

Si  por  teatral  se  entiende  lo  aparatoso,  y  lo  aparatoso  sin  nada 
que  represente,  sin  otra  cosa  que  bambalinas  y  percales  chillones 
y  baratos,  es  un  caso  de  vanidad  artística,  de  expresivismo  huero, 
y  á  ello  corresponde  todo  eso  que  se  llama  efectismos  de  relum- 
brón, brochazos  gordos  y  de  mil  otras  maneras  que  indican  el 
vacío  y  la  ausencia  de  arte  verdadero,  y  eso  todo,  como  cosa  vana, 
debe  también  desecharse  por  la  misma  razón  que  arriba  apunta- 
mos, por  malo  artísticamente.  La  medida  de  lo  que  es  simple  apa- 
rato y  de  lo  que  es  expresión  verdad,  la  da  la  letra.  Pero  sucede 
que  á  veces  se  da  el  nombre  de  teatral  á  lo  dramático,  y  por  dra- 
mático se  entiende  lo  que  expresa  con  vehemencia  y  energía,  y 
entonces,  es  preciso  aquilatar  hasta  qué  grado  este  expresivismo 
fuerte,  este  dramatismo  se  opone  á  lo  religioso,  y  en  qué  grado 
conviene  con  él;  porque  nuestro  culto  es  un  drama  vivo  que  no  se 
representa,  sino  que  se  hace,  en  el  cual  hay  sentimientos  inertes  y 
emociones  sublimes  que  expresar,  sentimientos  y  emociones  que 
experimentan  los  hombres  y  que,  por  consiguiente,  han  de  mani- 
festarse de  un  modo  humano.  Tal  manera  de  sentir  y  de  hablar  lo 
que  sentimos  no  puede  apellidarse  dramático  en  oposición  á  lo  re- 
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ligioso;  es  la  única  manera  de  exteriorizar  lo  que  en  nuestro  inte- 
rior sucede,  y  ó  coartamos  nuestros  sentimientos,  ó  el  lenguaje,  si 
ha  de  ser  sincero,  ha  de  reflejar  con  toda  viveza,  vigor  y  verdad 
nuestro  corazón.  Y  puesto  que  la  expresión  sincera  es  condición  de 
todo  arte,  y  con  mayor  razón  del  cristiano,  que  se  funda  en  toda 
verdad,  ó  negamos  la  bondad  de  esos  hondos  sentires,  de  esas  emo- 
ciones fuertes  y  vehementes,  ó  debemos  dejar  que  se  derramen  al 
exterior  sin  tasa  para  que  la  fragancia  de  su  bondad  santifique  al 
mundo. 

Que  esos  sentimientos  hayan  de  moverse  dentro  de  cierta  esfera 
plácida  y  tranquila,  dentro  de  cierta  etiqueta  espiritual  que  no  des- 
componga el  ánimo,  es  un  error;  ahí  están  los  santos  cuyos  ex- 
tremos, arrebatos  y  sublimes  locuras  bendice  y  pregona  la  Iglesia, 
para  desmentirlo.  Y  en  efecto,  si  de  amar  á  Dios  se  trata,  ¿quién 
se  atreverá  á  poner  tasa  al  corazón?  ¿quién  límite  á  las  lágrimas  y 
gemidos  cuando  lloran  las  ofensas  de  Aquel  á  quien  debieron  amar 
sobre  todas  las  cosas?  ¿y  el  espantoso  temor  de  su  justicia  que  pe- 
netra hasta  los  huesos  y  hace  estremecer  á  todo  el  hombre  cuando 
considera  el  poder  de  esa  mano  que  conmueve  los  fundamentos  de 
la  tierra,  y  está  pronto  á  caer  sobre  su  cabeza,  todo  ese  horrible 
espanto  se  ha  de  reducir  á  un  temor  especulativo  que  no  refluya 
enérgicamente  en  la  sensibilidad?  Claro  que  no;  cor  tneum  et  caro 
mea,  dijo  David,  el  espíritu  y  la  parte  sensible  participan  de  estas 
emociones. 

En  la  literatura  litúrgica  abundan  cual  en  ninguna,  los  toques 
fuertes  y  vigorosos,  los  arrebatos  de  amor,  los  desbordamientos  de 
alegría,  ios  dolores  profundos,  todo  ello  llevado  al  mayor  grado 
que  literatura  alguna  lo  ha  llevado.  Y  siendo  así,  ¿cómo  se  podrán 
expresar  los  desesperados  y  terribles  acentos  de  Job,  la  entonación 
grandiosamente  heroica  de  Moisés,  los  amarguísimos  acentos  de 
Jeremías,  la  sublime  inspiración  lírica  de  David  con  sus  desborda- 
mientos de  alegría,  con  sus  tristísimos  gemidos,  con  todos  esos  va- 
riadísimos matices  que  desde  lo  más  sencillo  hasta  lo  más  sublime 
recorren  toda  la  escala  del  sentimiento  lírico?  ¿Cómo  presentar  la 
descarnada  y  espantosa  pintura  que  el  Dies  trae  hace  del  fin  de  los 
siglos,  cómo  describir  la  horrible  tragedia  de  la  Cruz,  con  aquellos 
gritos  salvajes,  con  aquellos  odios  infernales,  con  aquellos  amores 
tan  divinos;  cómo  expresar  todo  esto  tan  vario,  tan  opuesto,  donde 
luchan  tan  encontrados  y  vehementísimos  afectos,  en  un  tono  repo- 
sado, grave  y  solemne?  Imposible.  Si  la  música  ha  de  realizar  su 
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fin,  para  este  grandioso  drama  ha  de  echar  mano  de  sus  más  vigo- 
rosos y  enérgicos  acentos. 

Si  un  orador  que  narra  el  suceso  terrible  y  sublime  del  Calva- 
rio, ó  que  predica  el  odio  al  pecado,  ó  intenta  abrasar  los  corazo- 
nes de  los  hombres  en  aquel  fuego  que  vino  á  arrojar  sobre  la  tie- 
rra el  santo  amor  de  Dios,  ó  quiere  describir  las  horribles  penas 
del  infierno,  se  vale  de  un  estilo  grave  y  sentencioso,  solemne  y  re- 
posado, de  un  fraseo  irreprochable  por  lo  clásico,  y  de  un  lenguaje 
selecto,  y  corta,  por  no  descomponerse,  los  vuelos  de  la  acción,  ni 
deja  que  el  tono  de  su  voz  recorra  sino  aquellos  tonos  de  la  escala 
más  remisos,  podrá  hacer  un  magnífico  discurso,  pero  indudable- 
mente de  esta  madera  no  se  hacen  los  apóstoles;  con  toda  su  gra- 
vedad, solemnidad  y  sentencioso  decir,  es  fácil  que  no  conmueva 
un  alma.  Del  que,  por  el  contrario,  acciona  con  la  natural  energía, 
del  que  declama  con  vehemencia,  se  dirá  quizá  que  es  un  actor,  un 
cómico^  que  sus  maneras  son  dramáticas;  pero  si  convierte  á  los 
pueblos,  en  verdad,  que  es  más  artístico,  que  es  más  apostólico,  es 
el  verdadero  orador  cristiano,  y  la  palabra  de  Dios  es  verdad,  y  con 
verdad  ha  de  sentirse  y  pronunciarse;  la  palabra  de  Dios  es  fuego, 
y  con  fuego  ha  de  expresarse. 

Voy  á  acudir  á  una  fuente  de  todos  venerada;  me  refiero  á  las 
melodías  gregorianas,  y  escojo  de  ellas,  no  los  primores  del  artifi- 
cio melódico,  que  también  allí  abunda,  sino  tres  modelos  donde 
campea  un  arte  realísimo  y  verdadero:  las  secuencias  Victimae 
paschali  y  Lauda  Sion  y  la  Salve.Yoy  á  sujetarlas  á  compás.  ¿Per- 
derán sin  duda  su  belleza?  Cierto;  ¿no  han  de  perder  si  su  expre- 
sión, libre  y  sin  trabas,  se  tortura  sujetándola  á  un  ritmo  duro  y 
simétrico,  cuando  el  suyo  ha  de  volar  sin  obstáculos  como  el  águi- 
la que  se  cierne  en  las  alturas  y  como  el  alma  que  vive  en  las  re- 
giones del  amor?  Pero  no  importa  que  pierdan  mucho  de  su  fuerza, 
antes  bien,  razón  de  más  para  mi  propósito.  ¿Habéis  visto,  en  efec- 
to, alguna  melodía  con  acentuación  más  intensa  y  dramática  que 
la  de  la  Salve}  ¿Habéis  visto  la  ternura,  la  aflicción  y  el  amor,  llo- 
rando juntos  y  reflejados  más  realísimamente?  ¡Qué  melodía  más 
honda  y  qué  tristeza  más  profunda!  ¿Y  del  alborozo  alegre  de  las 
dos  secuencias  que  parecen,  ¡qué  digo  parecen!,  que  son  una  página 
de  música  arrancada  á  muchedumbres  que  gritan  y  vitorean  en 
día  de  gran  júbilo,  qué  os  diré?  Pues  pintad  en  semicorcheas,  cor- 
cheas y  negras  dichas  melodías,  separadlas  con  líneas  divisorias  de 
compases,  y  presentadas  con  tales  atavíos,  apuesto  á  que  muchos. 
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nos  hablarían  de  la  expresión  dramática  (profana,  se  entiende),  de 
la  amargura  á  lo  mundano  que  allí  se  siente,  y  aun  quizas  de  la  tiple 
ó  del  tenor  que  gime  con  notas  que  llegan  muy  adentro,  pero  especi- 
ficando por  este  muy  adentro,  más  la  parte  sensible  que  el  espíritu, 
como  si  la  música  hablara  alguna  vez  al  espíritu.  Esto  en  el  caso  de 
la  Salve,  que  en  el  de  las  secuencias,  la  alborotada,  desordenada, 
tumultuosa  y  vociferadora  alegría  con  todas  sus  consecuencias  im- 
propias del  lugar  santo  saldrían  á  plaza.  Y  si  esto  sucede  con  tales 
melodías  cuando  la  música  se  presenta  con  las  ataduras  del  com- 
pás, que  amengua  los  efectos,  ¿qué  se  debería  juzgar  de  ellas  sin 
esa  traba?  Pero  entonces,  están  escritas  en  cuadraditos  negros,  y 
aunque  forzosamente  el  realismo  y  fuerza  de  expresión  con  esta  li- 
bertad crece,  ya  deja  de  ser  dramático  lo  que  en  corcheas  y  con  re- 
guladores lo  era.  Tal  caso  no  es  raro,  y  se  da,  y  se  ha  dado  y  se 
dará.  No  digamos  nada  de  los  graduales  y  responsorios,  que  son  la 
flor  del  virtuosismo  melódico,  del  artificio  homofónico,  hechos  para 
lucir  garganta  y  facultades  cuando  no  se  conocía  el  encanto  del 
concierto  polifónico,  porque  entonces  se  oirían  cosas  estupendas. 
Y  es  que  se  vive  en  un  convencionalismo  lamentable,  que  nos  obli- 
ga á  confundir  y  apellidar  dramático  á  las  manifestaciones  más  le- 
gítimas del  jcorazón  y  del  sentimiento. 

Ignoro  sí  habré  lastimado  el  pensar  de  algunos;  hablo  ante  una 
concurrencia  de  tan  clara  inteligencia  y  tan  culta,  que  sabrá  dis- 
pensar mis  atrevimientos;  mas  como  creo  que  mi  razonamiento  es 
firme,  así  lo  sostengo. 

Quiere,  pues,  todo  lo  anterior  decir  que  el  verdadero  caballo 
de  batalla  de  la  música  religiosa  está  en  deslindar  con  toda  clari- 
dad cuándo  la  expresión  musical  es  religiosa  y  cuándo  es  profana, 
que  de  la  música  que  anda  completamente  divorciada  de  la  idea  no 
hay  duda,  porque  no  es  sino  un  desatino;  pero  ya  aquí  en  este  otro 
terreno,  el  deslinde  entre  lo  dramático  en  sentido  de  profano  y  de 
lo  religioso  es  cosa  asaz  difícil  y  en  la  que  habrá  siempre  varia 
multitud  de  apreciaciones.  Desearía  yo  que  en  esto  se  adoptara  un 
temperamento  moderado,  menos  batallador  y  extremo  que  el  que 
algunos  infatigables  propagandistas  de  la  causa  buena,  y  con  saní- 
sima intención,  por  cierto,  adoptan,  dando  por  resueltas  cuestio- 
nes que  han  sido,  son  y  serán  motivo  de  disputa  entre  los  músicos; 
temperamento  que  yo  juzgo  más  provechoso  para  la  buena  música 
religiosa,  porque  aparte  de  que  con  él  no  se  daba  ingreso  en  el 
templo  á  las  abominaciones  de  un  arte  desatinado  y  sin  arte,  tiene 
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la  ventaja  de  no  ir  fundado  sobre  apreciaciones  personalísimas, 
muy  atendibles  y  respetables  desde  lueg-o,  sino  sobre  la  más  clara 
y  evidente  verdad.  Porque  este  deslinde  entre  lo  dramático  y  lo 
religioso  no  se  marca  con  una  frase  ingeniosa,  como  ni  tampoco  se 
define  lo  que  es  la  música  cristiana  con  fantasías  sensualistas  á  lo 
Taine,  filósofo  bien  poco  tildado  de  católico,  ni  con  anécdotas  refe- 
rentes á  hombres  célebres,  así  se  llamen  Rubinstein  ó  Wagner,  ni, 
en  fin,  se  destruye  el  empleo  de  la  orquesta  con  caricaturescas 
descripciones  que  lo  mismo  pueden  convenir  á  toda  esa  purriela 
de  Mercadante  y  compañía,  que  á  la  más  excelsa  creación  artística 
y  religiosa.  En  algo  más  hondo  está  la  cosa,  y  ese  algo  más  hondo 
es  lo  que  hará  discutir  á  los  hombres. 

En  el  Congreso  católico  de  Madrid,  entre  Barbieri,  Esperanza  y 
Sola,  Monasterio  y  el  P.  Uriarte  con  algunos  otros,  se  dio  por  senta- 
do proscribir  las  clásicas  fugas  de  los  Christe,  Cum  S anclo,  Amen, 
Et  vi'tam,  etc.,  y  en  un  libro  he  leído  una  defensa  hecha  mucho 
antes  de  que  se  inipugnara  tal  procedimiento,  que  no  está  despro- 
vista de  sentido  estético.  Son  opiniones,  y  como  la  función  de  la 
censura  no  se  funda  en  apreciaciones  particularísimas,  sino  que 
debe  andar  muy  por  encima  de  ellas,  ha  de  estribar  en  lo  que  es 
absolutamente  cierto.  Ni  más  ni  menos  que  sucede  en  la  censura  de 
libros,  la  cual  no  se  puede  ejercer  en  vista  de  opiniones  personales 
y  de  escuela,  sino  que  deja  discutir  lo  que  la  iglesia  permite  como 
discutible  y  sólo  rechaza  lo  que  resueltamente  va  contra  dogmas 
declarados.  Una  norma  hay  en  la  apreciación  de  la  música  ecle- 
siástica: la  letra.  Si  la  música  se  plega  á  ella  con  naturalidad,  y  si 
concuerda  con  su  sentido,  si  la  expresa,  ya  es  algo;  cómo  se  expre- 
sa, es  cosa  en  que  caben  sus  más  y  sus  menos,  y  habiendo  de  partir 
de  una  base  cierta,  conviene  aclarar  un  concepto,  y  es:  que  eso  de 
expresar  á  lo  divino,  es  una  frase,  y  sólo  una  frase,  con  la  agra- 
vante de  introducir  no  pequeña  confusión  en  el  campo  del  arte  re- 
ligioso, arte  que  en  realidad  de  verdad  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  expresar  cosas  divinas  de  un  modo  humano. 

He  dicho  lo  suficiente  para  demostrar  el  amplio  criterio  en  que, 
á  mi  juicio,  debe  moverse  la  censura  de  la  música  en  un  punto  que 
siempre  será  de  vivísima  discusión.  Queda  otro  punto;  ¿es  función 
déla  censura  ejercer  crítica  técnica? 

La  técnica  de  la  música,  y  la  de  todas  las  artes  también,  pero 
en  especial  la  de  la  música,  tan  lejos  está  de  ser  una  metafísica 
inconmovible,  que  antes  por  el  contrario,  va  muy  detrás  de  los 
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compositores.  Los  tratados  de  composición  no  eran  antes  de  Wag- 
ner  lo  que  son  ahora,  ni  serán  dentro  de  algunos  años  lo  que  ahora 
son.  Pero,  prescindiendo  de  esto,  la  labor  del  censor  no  es  hacer 
crítica  menuda  ni  anotar  gazapos;  quede  eso  para  los  roedores  del 
arte,  que  siempre  abundan,  encargados  de  hacer  listas  de  defectos 
al  modo  de  aquel  D.  Salvador  José  Mañer,  que  señaló  en  el  Teatro 
Critico  de  Feijóo  70  descuidos  en  los  dos  primeros  tomos,  y  998 
errores  en  el  tercero.  Jamás  ha  ocurrido  en  la  censura  literaria 
hacer  crítica  literaria  ni  chica  ni  grande,  porque  sencillamente  no 
es  tal  su  oficio;  enhorabuena  que  por  decoro  del  templo  se  destie- 
rren  de  él  todos  los  mamarrachos,  aquello  que,  aun  por  solo  razón 
de  su  mal  artificio,  tanto  desdiga  del  lugar  santo  que  no  pueda 
tener  cabida  en  él;  pero  lo  que  es  dirección  personal  dentro  del 
arte  (y  el  arte  no  es  la  técnica),  lo  que  es  genial,  cabe  muy  bien 
•en  el  templo,  aunque  no  se  ajuste  á  este  ni  al  otro  canon  de  tal  ó 
cual  escuela;  precisamente  esta  es  la  marca  del  genio,  salirse  de 
los  moldes  vulgares,  romper  el  cerco  de  hierro  que  marcan  los 
preceptistas.  Mas  dado  caso  que  la  censura  musical  religiosa  haya 
de  hacer  crítica,  ha  de  ser  una  crítica  elevada  y  digna,  no  una 
crítica  externa  y  formal,  y  que  juzgue  de  la  bondad  de  las  formas, 
no  con  exclusivismos  de  escuela,  sino  con  amplitud  artística.  Cier- 
to que  esto  no  es  cosa  fácil,  y  que  hay  que  sacrificar  prejuicios, 
opiniones  y  gustos;  pero,  aparte  de  que  la  apreciación  de  la  bon- 
dad artística  de  las  composiciones  (y  recuérdese  que  entendemos 
tal  bondad,  no  en  el  sentido  puramente  musical,  sino  en  el  del  arte 
religioso)  no  se  puede  decidir  apoyándose  en  opiniones  y  gustos 
personales,  sino  en  una  concepción  más  verdadera  de  lo  que  es  el 
arte,  y  estoes  de  todo  punto  necesario  para  conseguir  concordia 
completa  y  la  acción  unánime  de  todas  las  comisiones;  pues  nada 
puede  perjudicar  tanto  á  la  implantación  de  esta  saludable  refor- 
ma como  el  que  unas  comisiones  deshagan  la  labor  de  las  otras. 
-Omne  regnum  in  se  ipsum  divisum  desolabitur . 

Resumiendo  todo  lo  dicho,  el  oficio  propio  de  los  censores  ecle- 
siásticos es  desterrar  del  culto  sagrado  toda  aquella  música  que 
sea  indigna  de  él  por  uno  de  estos  tres  capítulos: 

I.**,  porque  la  música  no  corresponda  á  la  letra  ni  á  las  santas 
ideas  que  debe  expresar,  constituyendo  un  pegadizo  informe. 

2,°,  porque  exprese  cosas  contrarias  al  espíritu  de  la  letra;  y 

3.",  porque  no  haya  en  ella  ni  el  más  leve  asomo  de  artificio  téc- 
nico, de  suerte  que  sea  una  producción  ridicula  y  despreciable. 
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Acerca  de  este  último  capítulo  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  arte  no  es  un  procedimiento  técnico  determinado,  y  caben,  por 
consiguiente,  dentro  de  él: 

^)    El  estilo  polifónico. 

bj    El  armónico;  y 

cj  El  melódico; 
yque  si  bien  el  arte  es  la  perfecta  adecuación  de  la  formay  el  fondo, 
como  tal  perfección  no  es  siempre  dable  y  la  bondad  de  las  formas 
piusicales  no  estriba  en  reglas  infalibles  y  sacadas  de  la  esencia 
de  las  cosas,  sino  que  en  los  métodos  de  composición  muchas  de  sus 
reglas  son  convencionales,  no  arguye  completa  falta  de  arte: 

dj    la  transgresión  de  algunas  de  estas  reglas; 

ej  ciertos  descuidos  y  desaliño  de  formas  que,  si  censurables 
dentro  de  un  concepto  artístico  riguroso,  no  son  bastantes  para 
obscurecer  la  obra  artística;  porque  el  arte  consiste  en  la  intensi- 
dad del  sentimiento,  en  el  fuego,  en  la  viveza,  en  la  sinceridad  de 
la  expresión  que  hacen  el  lenguaje  natural  y  espontáneo,  más  que 
en  la  compostura  y  elegancia  exteriores;  y  si  el  compositor  no  ati- 
na con  las  irreprochables  formas  de  una  técnica  superlativamente 
clásica,  en  cambio,  la  frescura  y  verdad  de  su  decir  puede  estar 
muy  i^or  encima  de  los  estudiados  artificios. 

Con  relación  á  la  expresión^  como  en  ella  caben  grados  y  mati- 
ces, modos  particulares  de  sentir  y  de  decir,  ha  de  manifestar  el 
censor  en  esto  gran  amplitud  de  criterio,  evitando  imponer  sus 
personales  gustos,  para  que  pueda  cumplirse  aquel  dicho  del  regio 
artista:  Omnis  spiritus  laudet  Dominum. 

Por  lo  que  hace  á  la  repetición  de  la  letra,  debe  tenerse  en 
cuenta  que,  salvo  algunos  casos  expresos,  la  Iglesia  prohibe  las 
repeticiones  antiartísticas  é  inmotivadas,  ó  sea  aquellas  en  que  se 
'truncan  las  palabras,  se  altera  el  significado,  y  se  demuestra  en 
todo  caso  que  letra  y  música  constituyen  un  informe  pegadizo  y 
no  un  conjunto  armónico  indisoluble.  La  repetición  de  la  letra  obe-* 
dece,  ya  á  una  necesidad  de  expresión,  siendo  entonces  manifesta- 
ción del  hondo  y  fuerte  sentir,  ya  también  á  exigencias  rítmicas. 
Lo  primero  es  una  belleza;  lo  segundo  un  ripio.  Pues  bi2n:  cuando 
la  letra  se  repite  para  llenar,  sólo  para  llenar  la  frase  musical,  sin 
otra  razón  que  la  cohoneste,  es  un  defecto;  pero  cuando  á  las  ne- 
cesidades rítmicas  y  métricas  de  la  frase  musical  se  añade  cierta 
razón  expresiva,  la  repetición  es  disculpable,  y  cuando  la  repeti- 
ción nace  de  lo  más  íntimo  del  corazón,  es  buena. 
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Hay  casos,  dije,  en  que  la  Iglesia,  no  obstante  la  bondad  artís- 
tica de  la  repetición,  la  prohibe;  tal  es,  entre  otros,  el  caso  del 
Credo.  ¿Quién  duda  que  la  afirmación  credo  al  fin  de  cada  artículo 
es  una  exclamación  muy  según  el  arte,  y  de  un  significado  y  ex- 
presión fortísima,  y  que  añadiría  belleza  á  la  composición?  Pero  la 
Iglesia  tiene  razones  para  prohibirla  y  debemos  acatarla.  Consúl- 
tense las  obras  aprobadas  por  la  Iglesia,  y  se  verá  que  muy  pocas, 
ninguna,  podría  sufrir  un  examen  riguroso. 

Es  que  la  Iglesia  condena: 

1."    Las  repeticiones  desatinadas  y  desprovistas  de  sentido. 
2.°    Las  ripiosas. 

Permite: 
3.°    Las  que  se  hacen  discretamente. 

Alaba: 
4.°    Las  que  brotan  espontáneamente  de  la  fuerza  del  senti- 
miento. 

Quedan  aún  varios,  muchos  puntos  de  que  hablar,  puesto  que 
la  censura  abarca  todo  el  arte  religioso;  pero  como  esto  sería  lar- 
go y,  además,  nos  veríamos  en  la  precisión  de  escribir  todo  un  tra- 
tado de  música  religiosa  en  su  doble  aspecto  estético  y  litúrgico, 
dejo  la  palabra  á  los  que  con  más  tino  y  acierto  discurren  en  los 
diferentes  puntos  del  variadísimo  programa  que  en  esta  cultísima 
asamblea  se  discute. 

Solamente  os  ruego  que  dispenséis  la  manera  particular  de  ex- 
presarme, que  os  habrá  parecido  contraria  quizá  á  mi  proceder 
práctico,  á  mis  aficiones  de  anticuario  de  género  chico,  á  mis  chi- 
fladuras de  bibliógrafo  rancio;  yo  no  las  creo  contrarias,  pero  aun- 
que lo  fueran,  son  expresión  sincera  y  fiel  de  mi  pensamiento,  y 
pienso  que  también  de  mi  conducta. 

P.   Luis  ViLLALBA  MuÑOZ, 
o.  S,  A 
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Besoloción  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  Concillo  sobre  los 
derechos  parroquiales  en  los  entierros. 

En  la  sesión  plena  de  23  de  Febrero  de  este  año,  1907,  resolvió  di- 
cha Sagrada  Congregación  que  si  los  cadáveres  de  los  difuntos  son 
sepultados  sin  ninguna  ceremonia  religiosa,  la  primera  misa  exequial 
después  de  la  muerte  se  celebre  en  la  parroquia  del  difunto,  y  si  se  ce- 
lebra legítimamente  en  otra  iglesia,  se  entregue  al  Párroco  del  difunta 
la  cuarta  funeral. 

Exposición  de  la  causa.— En  la  diócesis  de  la  Serena  (Chile)  después 
de  la  secularización  de  los  cementerios,  se  introdujo  la  costumbre  de 
enterrar  casi  todos  los  cadáveres  sin  rito  alguno  religioso,  sin  acom- 
pañamiento de  c\ero,  y  por  lo  mismo  sin  celebrar  exequias  ni  misa  en 
el  día  de  la  defunción  ó  deposición,  ni  tampoco  en  el  día  3.**,  7.*  ni  30.* 
Alguna  vez,  después  de  transcurridos  algunos  meses,  y  aun  años,  los 
parientes  de  los  difuntos  mandaban  celebrar  ciertos  sufragios  llama- 
dos vulgarmente  entierros  6  funerales  en  los  cuales  se  cantaba  ó  reza- 
ba una  misa  de  Réquiem  con  vigilia  ó  sin  ella.  Y  habiendo  un  Santua- 
rio muy  célebre  llamado  de  la  Virgen  de  Andacollo,  que  á  la  vez  era 
parroquia,  muchos  fieles  de  otras  parroquias,  por  la  gran  veneración 
en  que  tenían  á  dicho  Santuario,  mandaban  celebrar  en  él  los  referi- 
dos entierros.  Esto  contrariaba  mucho  al  párroco  de  la  parroquia 
próxima,  llamada  vulgarmente  de  Recoleta,  porque  le  perjudicaba  en 
sus  derechos;  así  que  acud  ó  á  la  curia  diocesana  el  7  de  Abril  de  19C5, 
pidiendo  que  se  le  restituyesen  los  emolumentos  que  hasta  allí  había 
percibido  el  Párroco  de  Andacollo  con  ocasión  de  los  funerales  de  sus 
parroquianos.  Cerciorado  éste  por  la  Curia  de  las  quejas  que  contra 
él  había  dado  el  Párroco  de  Recoleta,  reconoció  el  hecho  de  los  refe- 
ridos sufragios,  pero  negó  que  esto  fuera  contrario  á  las  leyes  eclesiás- 
ticas, porque  aquellos  funerales  no  eran  derechos  parroquiales,  sino 
meras ya;;c/o«es,  que  por  lo  mismo  pueden  ser  celebradas  por  cual- 
quier sacerdote.  En  vista  de  esto,  la  Curia  pidió  parecer  al  Promotor 
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Fiscal,  el  cual,  después  de  exponer  largamente  la  cuestión  de  sepultu- 
ras y  funerales,  concluyó  que  les  sufragios  del  caso  no  eran  verdade- 
ros funerales  eclesiásticos  que  habían  de  ser  celebrados  por  el  Párro- 
co propio  de  los  difuntos.  Hay  que  advertir,  ante  todo,  que  en  aquella 
Diócesis  estaba  en  vigor  el  decreto  dado  por  el  Obispo  el  11  de  No- 
viembre de  18S5,  en  virtud  del  cual  «siempre  que  se  hiciese  un  entierro 
mayor  ó  exequias  solemnes  en  una  parroquia  distinta  de  la  del  difun- 
to, se  debían  abonar  al  Párroco  propio  del  mismo  difunto  los  derechos 
del  funeral  mayor  que  prescribe  la  tarifa  de  la  diócesis».  Decreto  que 
recusó  el  Fiscal  como  de  ningúa  valor  por  ser  contrario  al  derecho 
común,  puesto  que  quita  la  libertad  de  elegir  sepultura.  Así  que  el  Vi- 
cario General,  para  resolver  mejor  la  cuestión  pendiente,  pidió  al 
Obispo  «que  se  dignase  confirmar  el  mencionado  decreto,  ó  modificar- 
le según  las  observaciones  del  Promotor  Fiscal».  A  lo  que  accedió  el 
Obispo  declarando  el  17  de  Noviembre  de  1905:  cque  el  referido  decre- 
to debía  entenderse  cuando  el  difunto  no  había  elegido  sepultura,  y  en 
el  caso  de  haberla  elegido,  se  señala  el  75  por  100  como  cuarta  funeral. 
Fundado  en  esta  declaración  el  Vicario  General,  dio  el  siguiente  de- 
creto extrajudicial  el  23  de  Noviembre  de  1905:  «El  Cura  ó  Vicario  de 
Andacollo  debe  restituir  al  Párroco  de  Recoleta  los  derechos  percibi- 
dos por  los  entierros  que  los  parientes  de  loís  difuntos  de  Recoleta 
mandaron  celebrar  en  su  iglesia  en  vez  de  haberlos  mandado  en  su 
propia  parroquia,  y  en  lo  sucesivo  debe  abonar  el  75  por  100  como  por- 
ción canónica  en  los  casos  en  que  la  elección  de  sepultura  haya  sido 
hecha  con  anticipación  por  la  persona  difunta». 

Contra  este  decreto  apeló  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
el  Párroco  de  Andacollo  el  i9  de  Agosto  de  1*^06,  pidiendo  que  se  re- 
solviesen las  dos  dudas  siguientes:  «1.*  Si  los  sufragios  que  con  el  nom- 
bre de  entierros  se  celebran  por  los  difuntos  en  la  diócesis  de  La  Se- 
rena pasados  muchos  meses  y  aun  años  después  de  la  defunción,  se 
han  de  llamar  verdaderos  funerales  en  sentido  canónico,  y,  por  consi- 
guiente, se  han  de  considerar  como  derechos  parroquiales;  2.*  Si  el 
Párroco  de  Andacollo  está  obligado  in  casu  á  restituir  algo  al  de  Re- 
coleta.» Y  los  Eminentísimos  Cardenales  contestaron:  «En  atención  á 
las  circunstancias  particulares  del  caso,  obsérvese  en  lo  futuro  la  re- 
gla establecida  in  Barcinonensi  de  24  de  Julio  de  19C5  (1).  Y  en  cuanto 
á  lo  pasado,  no  se  ha  de  inquietar  á  nadie;  pero  el  Obispo  instruya 
oportunamente  y  aconseje  á  los  fieles  que  hagan  cuanto  antes  los  su- 
fragios por  los  difuntos.» 


(1)  La  regla  establecida  para  Barcelona  fué:  iQue  la  primera  misa  fúnebre  después  de  la 
muerte  se  celebre,  ó  en  la  parroquia  del  difunto,  ó  en  la  Catedral,  y  si  se  celebra  en  otra  igle- 
sia, se  pague  al  Párroco  propio  la  cuarta  funeral.»  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  7?,  p.  230, 
comentario  á  la  causa  de  Genova.) 
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Fundamentos  jurídicos  de  la  resolución.— Desde  luego  hay  que 
prescindir  de  la  sentencia  del  Vicario  general  de  La  Serena  de  23  de 
Noviembre  de  1906,  que  puede  decirse  que  adolece  del  vicio  de  nuli- 
dad por  el  defecto  que  llaman  de  Tramitación,  porque  se  funda  única- 
mente en  la  declaración  que  pocos  días  antes  había  hecho  el  Obispo 
acerca  del  decreto  de  1885   Porque  como  las  leyes  no  tienen  fuerza 
retroactiva,  lex  non  respicit  retro,  esta  declaración  del  Obispo,  aun- 
que en  sí  válida,  no  puede  aplicarse  al  caso  de  que  se  trata,  que  fué 
anterior.  Tanto  más  cuanto  que  está  recibido  en  derecho  el  axioma: 
Lite  inténtala  nihil  innovetur;  y  «bajo  el  nombre  de  innovación,  dice 
Lega,  se  entiende  cualquiera  mutación  que  causa  perjuicio  á  uno  de 
los  litigantes,  sea  el  autor,  sea  el  reo,  acerca  del  derecho  controverti- 
do». (De  iud.y  vol.  1,  n.  5d3.)  Así  que,  quitado  el  único  fundamento  de  la 
sentencia,  debe  anularse  ésta.  Y  por  eso,  sin  duda,  ni  en  la  consulta,  ni 
en  la  respuesta,  se  hace  mención  para  nada  de  ello.  Prescindiendo, 
pues,  de  ese  fundamento  y  razón  á  favor  del  Párroco  de  Recoleta,  pa- 
rece que  se  puede  alegar  en  contra  de  él  y  en  favor  del  de  Andacollo, 
el  que  á  los  Párrocos  sólo  les  compete  acompañar  los  cadáveres  á  la 
iglesia  parroquial  y  hacer  allí  las  exequias,  no  el  celebrar  la  misa  exe 
quial,  ni  aun  estando  presente  el  cadáver;  porque  no  siendo  obligato- 
ria por  parte  de  los  fieles,  no  se  la  puede  considerar  como  derecho  es- 
trictamente parroquial;  y  esto  se  deduce  del  Ritual  Romano,  el  cual 
inculca  que,  d  ser  posible,  se  celebre  la  misa  estando  presente  el  cuer- 
po del  difunto;  y  estas  palabras,  d  ser  posible,  no  indican  precepto, 
sino  sólo  consejo;  y  lo  confirma  la  práctica  diaria  de  omitir  muchas  ve- 
ces la  misa  de  cuerpo  presente.  Esto  mismo  supone  la  Sagrada  Cor- 
gregación  de  Ritos  en  el  decreto  de  13  de  Mayo  de  1879  cuando  dice: 
«Que  es  lícito  cantar  la  misa  de  Réquiem  en  una  iglesia  extraña,  aun- 
que no  se  haya  celebrado  la  misa  exequial  en  la  iglesia  propia.»  Ni 
aumenta  la  dificultad  el  que  el  mismo  Ritual  añada:  «Que  no  se  omita 
la  misa  de  cuerpo  presente»;  porque  estas  palabras,  atendido  el  con- 
texto, dice  Melata,  no  se  han  de  tomar  en  sentido  absoluto,  sino  com- 
parativo; esto  es,  que  entre  las  cosas  que  pueden  omitirse,  la  última 
sea  la  misa,  la  cual  también  puede  omitirse  si  no  fuera,  por  ejemplo,  la 
hora  conveniente,  ó  porque  obstase  alguna  grave  dificultad  ó  urgente 
necesidad.  Pero  aunque  se  diera  que  el  Párroco  tiene  el  derecho  de 
celebrar  la  misa  exequial  de  cuerpo  presente,  no  se  sigue  de  ahí  que 
tenga  el  mismo  derecho  también  después  de  haber  sido  sepultado  el 
cuerpo  del  difunto;  porque  no  sólo  no  se  deduce  esto  de  ninguna  dis- 
posición canónica,  sino  que,  según  la  doctrina  y  legislación  vigente, 
parece  que  el  Párroco  no  tiene  derecho  más  que  á  los  emolumentos 
que  le  corresponden  con  ocasión  de  las  exequias,  ya  se  celebre  ó  se 
omita  la  misa  exequial.  Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  en  el  decreto  general  de  2  de  Diciembre  de  1891  y  en  la  causa 
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Calagurritana  de  13  de  Febrero  de  1892,  según  los  cuales,  sa  llama 
misa  exequial  la  que  se  celebra  estando  el  cadáver  presente  física,  ó, 
al  menos,  moralmente;  esto  es,  que  no  hayan  pasado  más  de  dos  días 
de  la  defunción.  Por  consiguiente,  la  misa  de  Réquiem  que  suele  cele- 
brarse en  otros  días,  á  saber,  el  3.**,  7.",  30  y  aniversario,  no  pudiéndose 
llamar  exequial,  no  se  ha  de  contar  entre  los  derechos  parroquiales. 
Y  que  esta  fuera  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  de- 
duce del  decreto  de  13  de  Mayo  de  1879  antes  citado;  lo  cual  fué  confir- 
mado por  los  recientes  decretos  de  29  de  Noviembre  de  1901  y  24  de 
Enero  de  1902,  en  los  que  la  misma  Sagrada  Congregación  respondió 
que,  permitiéndolo  el  rito,  podían  celebrarse  los  oficios  y  misas  de  Ré- 
quiem en  las  iglesias  de  los  Regulares  en  los  días  3.®,  7.°,  30  y  aniver 
sario  de  la  deposición.  Y,  últimamente,  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  y  la  del  Concilio,  han  dado  una  resolución  con- 
traria á  unos  Párrocos  que  se  habían  arrogado  el  derecho  de  celebrar 
la  misa  de  funeral  sin  estar  presente  el  cadáver  y  percibir  los  emolu- 
mentos que  de  ella  provinieron;  pues  la  primera  in  Tusculana,  el  13 
de  Mayo  de  1904,  reconoció  el  legítimo  derecho  de  los  Carmelitas  des- 
calzos, cuya  iglesia  no  era  parroquial,  de  celebrar  el  funeral  solemne 
el  día  tercero  después  de  la  muerte,  y  habiendo  hecho  el  Párroco  solo 
las  exequias  ú  oficio  de  sepultura  en  el  cementerio,  sin  la  misa  exe- 
quia';  y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  la  primera  proposi- 
ción de  la  causa  de  Barcelona  de  27  de  Agosto  de  1904,  declaró  que 
también  se  podían  hacer  los  funerales  solemnes  en  las  iglesias  no  pa- 
rroquiales después  de  haber  hecho  las  exequias  en  la  iglesia  catedral 
ó  en  la  parroquia  propia,  sin  que  hubiese  obligación  de  pagar  al  Pá- 
rroco propio  la  cuarta  funeral.  Y  parece  que  con  razón,  porque  de  otro 
modo,  los  Párrocos  podrían  pedir  la  porción  canónica  de  todas  las  mi- 
sas de  Réquiem,  ya  cantadas,  ya  rezadas,  que  se  celebrasen  en  otras 
iglesias,  con  grande  perjuicio  del  culto  y  del  derecho  ajeno;  lo  cual  no 
sólo  reprueba  la  Iglesia,  sino  que  aparece  claramente  injusto;  porque 
esas  funciones  ó  sufragios  se  les  considera  comúnmente,  no  como  fu- 
nerales propiamente  dichos,  sino  como  sufragios  voluntarios,  que,  por 
lo  mismo,  pueden  hacerse  en  cualquiera  iglesia  y  por  cualquier  Sacer- 
dote; de  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  Párroco. de  Recoleta  no  tiene 
derecho  alguno  en  los  funerales  hechos  en  el  Santuario  de  Andacollo, 
ni  siquiera  á  la  cuarta  funeral,  y,  por  consiguiente,  se  ha  de  mantener 
en  la  posesión  de  su  derecho  al  Párroco  de  dicho  Santuario. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  que  el  Párroco  de  Recoleta  tiene  de- 
recho á  los  emolumentos  provenientes  de  los  referidos  funerales.  En 
primer  lugar,  y  separando  lo  cierto  de  lo  incierto,  es  ciertísimo  en 
derecho  canónico  que  entre  los  derechos  parroquiales  se  cuenta  el  de 
los  emolumentos  que  se  perciben  con  ocasión  de  los  funerales;  está 
igualmente  puesto  fuera  de  duda  el  derecho  del  Párroco  á  hacer  las 
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exequias  y  celebrar  la  misa  exequial  siempre  que  los  fieles  encarguen 
que  se  celebre  estando  presente,  al  menos  físicamente,  el  cuerpo  del 
difunto,  como  se  deduce  de  las  palabras  del  Ritual  antes  citadas;  y 
como  es  uno  solo  y  el  mismo  sacerdote  que,  según  el  Ritual,  debe  ha- 
cer las  exequias  sobre  el  cuerpo  del  difunto  y  celebrar  la  misa  exe- 
quial, ó  de  cuerpo  presente,  se  sigue  necesariamente  que  sólo  el  Pá- 
rroco tiene  derecho  á  hacer  ambas  funciones  y  percibir  los  emolu- 
mentos. Ni  se  puede  oponer  con  razón  el  que  siendo  esta  misa  sólo  de 
consejo,  no  puede  pertenecer  á  los  derechos  parroquiales,  porque, 
prescindiendo  de  si  es  de  consejo,  como  dicen  unos,  ú  obligatoria, 
como  dicen  aunque  menos  probablemente  otros,  en  el  tema  sólo  se 
sostiene  que  cuando  los  parientes  encarguen  la  misa  exequial  de  cuer- 
po presente  según  la  mente  de  la  Iglesia,  el  derecho  de  celebrarla  y 
percibir  sus  emolumentos  pertenece  privativamente  al  Párroco,  con 
exclusión  de  todo  otro.  Y  aun  este  derecho  del  Párroco  se  extiende  al 
tiempo  en  que  el  cadáver  está  moralmente  presente,  como  resolvió  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  el  decreto  de  9  de  Diciembre  de 
1891,  y  en  la  causa  de  Calahorra  el  13  de  Febrero  de  1892,  donde  esta- 
bleció cque  el  cadáver  ausente  por  prohibición  civil,  ó  por  enferme- 
dad contagiosa  (ó  por  otra  causa  grave),  no  sólo  insepulto,  sino  ente- 
rrado, siempre  que  no  hayan  pasado  dos  días,  puede  considerarse 
como  físicamente  presente,  de  tal  manera  que  en  ese  caso  puede  cele- 
brarse la  misa  exequial  cuando  se  permite  la  de  cuerpo  presente>;  y, 
por  consiguiente,  el  derecho  que  el  Párroco  tiene  de  celebrar  la  misa 
exequial  de  cuerpo  presente  persevera  en  los  dos  días  inmediatamen- 
te siguientes  á  la  defunción  y  deposición.  Pero,  además,  no  sin  razón 
se  sostiene  que  el  Párroco  conserva  el  derecho  de  celebrar  la  primera 
misa  fúnebre  y  percibir  sus  emolumentos,  ó  al  menos  la  cuarta  funeral 
cuando  hechas,  ó  aunque  no  se  hagan,  las  exequias,  no  se  ha  celebra- 
do aún  la  misa  exequial:  esto  aparece  resuelto  en  la  2.*  proposición  de 
la  causa  de  Barcelona  de  29  de  Julio  de  1905,  citada  al  principio,  en  la 
que  fué  reformada  la  primera  resolución  de  27  de  Agosto  de  1904  en 
vista  de  las  razones  nuevamente  aducidas.  Esto  mismo  declaró  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  la  causa  de  Genova 
el  14  de  Julio  de  1905,  y  el  12  de  Enero  de  1906  Cl);  la  cual  en  la  primera 
fecha  decretó  que  se  entregasen  al  Párroco  todos  los  emolumentos 
percibidos  por  los  Padres  Menores  en  una  misa  celebrada  en  su  igle- 
sia por  primera  vez  el  día  undécimo  después  de  la  defunción,  y  en  la 
segunda  fecha,  reformada  la  primera  sentencia,  mandó  que  se  le  en- 
tregase sólo  la  parte  que  le  hubiera  correspondido  si  hubiera  asistido 
á  la  misa,  ó  sea,  la  cuarta  funeral.  Esto  concuerda  con  lo  dispuesto  por 
Benedicto  XIU  en  la  Bula  Rom.  Pontijex  de  1725,  que  dice:  «Si  no  se 


U)    Véase  La  Ciudad  de  Dios  en  el  lugar  arriba  citado. 
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hiciese  el  funeral  el  día  del  entierro,  sino  que  se  difiriese  para  otro 
día,  ú  otro  tiempo  más  distante,  se  reservará,  no  obstante,  al  Párroco 
la  cuarta  parte  de  todos  los  intorticios* ;  esto  es,  la  cuarta  funeral.  Esto 
mismo  confirman  otras  dos  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio;  á  saber,  in  Mediolanen.  de  9  de  Septiembre  de  1730,  é  in 
Firmana  de  18  de  Julio  de  1744.  Y  aun  los  autores  antiguos  mencionan 
la  decisión  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  d€3  de 
Agosto  de  1621,  la  cual,  según  Barbosa,  juzgó  que  se  debía  al  Párroco 
la  cuarta  ae  los  funerales  hechos  en  segundo.lugar.  Agrégase  á  esto  la 
autoridad  de  los  doctores,  especialmente  del  Cardenal  D'Annibale, 
que  dice:  «Si  el  funeral  no  se  hace  en  el  mismo  día  de  la  deposición, 
sino  en  cualquiera  otro,  aunque  sea  distante,  se  deben,  sin  embargo,  al 
Párroco  la  cuarta  parte  de  los  intorticios  y  candelas»:  y  lo  mismo  dice 
Many.  De  donde  se  puede  concluir  que  el  derecho  del  Párroco  á  la 
misa  funeral  se  extiende  también  á  algún  tiempo  después  que  el  cadá- 
ver ya  no  está  ni  física  ni  moralmente  presente,  si  antes  no  se  había 
celebrado  la  misa  exequial.  Cuánto  tiempo  dura  este  derecho,  no  pue- 
de fácilmente  determinarse,  puesto  que  los  autores  no  convienen  en- 
tre sí,  diciendo  algunos  que  hasta  treinta  días,  y  otros  lo  difieren  por 
un  tiempo  indeterminado.  Ni  hay  razón  para  oponer  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  13  de  Mayo  de  1879;  porque,  como 
dice  Malato,  «la  Sagrada  Congregación  resolvió  la  duda  principal- 
mente bajo  el  aspecto  litúrgico,  sin  ocuparse  de  los  emolumentos,  que 
en  realidad  corresponde  determinarlos  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio.  Y  por  eso  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en 
el  decreto  Constantien.  de  21  de  Junio  de  1638,  no  quiso  resolver  la 
cuestión  de  emolumentos,  inculcando  sólo  la  observancia  del  derecho 
común>.  De  todo  lo  expuesto  parece  que  se  ha  de  concluir  que  se  debe 
restituir  al  Párroco  de  Recoleta  al  menos  la  cuarta  parte  de  los  emolu- 
mentos indebidamente  percibidos  por  el  Párroco  de  Andacollo. 

Y  los  Emmos.  Cardenales,  bien  ponderadas  las  razones  de  una  y 
otra  parte,  y  sobre  todo  atendiendo  á  las  circunstancias  particulares 
del  caso,  resolvieron  lo  que  antes  se  ha  visto. 


COMENTARIO 

Comparando  esta  resolución  con  la  de  Barcelona  citada  en  ella,  y 
hasta  puesta  por  norma,  así  como  con  la  de  Genova,  últimamente  dada 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  se  ve  que  es 
tando  todas  tres  fundadas  en  circunstancias  particulares,  todas  ellas 
verdaderamente  raras  y  anómalas,  y  aun  antijurídicas,  como  opues. 
tas  al  derecho  común  y  á  los  usos  y  costumbres  de  la  Iglesia,  parece 
que  de  todas  ellas  se  puede  decir  lo  que  los  redactores  de  Acta  Sanctae 
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Sedis  dijeron  de  la  de  Barcelona,  que  no  son  obligatorias  más  que  para 
los  puntos  en  que  se  dieron  los  casos,  sin  formar  jurisprudencia  ni  en- 
trar en  el  derecho  común,  sino  que  por  éste  permanece  siempre  firme 
y  en  su  vigor  la  regla  general,  según  la  cual,  hechos  los  funerales 
corpore  praesente^  aun  sin  misa  exequial,  en  la  Iglesia  propia  del  di- 
funto, la  Misa  del  día  obitus,  del  3.°,  7.°,  30.°  y  aniversario,  paede  cele- 
brarse en  cualquiera  otra  iglesia  sin  pagar  nada  al  Párroco  propio  del 
difunto.  Por  eso,  con  mucha  equidad  y  exquisita  prudencia,  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  resolvieron  en  la  presente  causa  de  La  Serena 
que  acerca  de  lo  pasado  no  se  inquietase  á  nadie,  porque  en  realidad, 
el  Párroco  ó  Párrocos  de  los  difuntos,  cuyos  funerales  se  habían  hecho 
en  el  Santuario  de  AndacoUo,  por  ningún  concepto  tenían  derecho  á 
emolumento  alguno;  no  á  la  cuarta  funeral,  porque  allí  no  se  había  he- 
cho el  funeral  ó  preces  exequiales;  no  á  la  porción  canónica  de  los  emo- 
lumentos de  la  misa  exequial,  porque  ésta,  según  el  derecho  común,  no 
pertenece  á  los  derechos  parroquiales,  aunque  sea  in  die  obitus,  mu- 
cho menos  cuando  se  celebra  muchos  meses  y  aun  años  después,  como 
en  el  caso  sucedía.  Pero  por  razón  de  las  circunstancias  particulares 
de  lugar,  de  tiempo  y  de  personas  del  caso,  resolvieron  para  lo  futuro 
que  en  la  primera  misa  que  se  celebre  por  un  difunto  perciba  el  Párro- 
co del  mismo  la  cuarta  funeral;  porque  es  justo  y  debido  que  el  Párroco 
perciba  algo  de  sus  feligreses  «por  el  trabajo  de  haberles  administra- 
do los  sacramentos  y  dado  el  pasto  espiritual»;  que  es  el  fundamento 
canónico  de  la  cuarta  funeral.  Y  como  en  el  lugar  del  caso  no  reciben 
ésta  de  las  exequias,  que  no  se  hacen  por  una  disposición  injusta  del 
Gobierno,  ó  por  una  mala  costumbre  fundada  en  ella,  justo  es  que  la  re- 
ciba de  la  primera  misa  que  se  celebre,  que  en  este  caso  hace  las  ve- 
ces de  exequias  o  funeral,  como  ellos  mismos  la  llaman.  Pero  nótese 
que  los  Eminentísimos  Cardenales,  al  recomendar  al  Obispo  de  La  Se- 
rena que  aconseje  á  los  fieles  que  hagan  cuanto  antes  los  sufragios  por 
sus  difuntos,  no  dicen  que  los  hagan  en  la  parroquia  de  los  mismo?, 
porque  estosería  contrario  al  derecho  común;  ni  hacía  falta  para  dejar 
á  salvo  los  derechos  del  Párroco  á  la  cuarta  funeral,  puesto  que  ya  los 
dejaba  señalándola  en  la  primera  misa  que  se  celebrase:  por  otra  par- 
te, al  decir  que  si  ésta  se  celebra  en  otra  iglesia,  se  pague  al  Párroco 
propio  del  difunto  la  cuarta  funeral,  reconocen  en  los  fieles  el  derecho 
de  encargarla  en  otra  Iglesia,  lo  que  está  conforme  con  el  derecho  an- 
tiquísimo de  la  elección  de  sepultura. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regalares 
.  sobre  los  confesores  de  monjas  y  educandas. 

En  la  sesión  plena  de  7  de  Diciembre  de  190o,  estableció  dicha  Sa- 
grada Congregación  algunas  reglas  prácticas  que  se  han  de  seguir 
acerca  de  los  confesores  ordinarios  y  extraordinarios,  tanto  generales 
como  particulares,  para  las  monjas,  hermanas  y  jóvenes  educandas 
que  sirven  en  los  Colegios  dirigidos  por  Religiosas. 

Ocasión  de  la  resolución.— E\  Obispo  de  Mazara  expuso  á  la  Sagra- 
da Congregación  que  ea  su  diócesis  había  la  antigua  costumbre  de 
que  en  los  Conventos  de  Clausura  papal  hubiese,  además  del  confesor 
ordinario,  dos  clases  de  confesores  extraordinarios;  unos  generales 
que  oyen  sólo  en  algunos  casos,  tres  ó  cuatro  veces  al  año,  las  confe- 
siones de  todas  las  Religiosas,  y  otros  particulares,  que  confiesan  habi- 
tualmente  á  algunas;  y  todos  estos  confesores  extraordinarios,  ya  gene- 
rales, ya  particulares,  son  nombrados  á  voluntad  del  Obispo,  sin  obser- 
var el  trienio.  No  estando  tranquilo  con  esta  costumbre,  propuso  á  la 
Sagrada  Congregación  la  resolución  de  seis  dudas  á  las  que  añadió  una 
séptima  el  Obispo  de  Citta  della  Pieve,  acerca  de  las  jóvenes  educandas 
de  los  Colegios  dirigidos  por  Religiosas:  1.*  Si  se  ha  de  tolerar  in  casu 
la  antigua  costumbre  de  nombrar  varios  confesores  extraordinarios  ge- 
nerales y  particulares;  2.*  Si  el  confesor  ordinario,  terminado  el  trie- 
nio, puede  ser  nombrado  por  el  Obispo  confesor  extraordinario;  3.*  Si 
se  ouede  tolerar  que  el  confesor  ordinario,  pasado  el  trienio,  pueda 
ser  nombrado  confesor  habitual,  ó  extraordinario  particular  de  algu- 
nas monjas  que  no  quieran  confesarse  con  otros  confesores;  4.*  Y  en 
caso  negativo,  el  Obispo  pide  la  f  icultad  de  confirmar  en  el  cargo  á 
alguno  de  ellos  para  los  Conventos  de  Mazara  y  Lilybai,  atendida  la 
escasez  de  confesores;  5.*  Si  los  confesores  extraordinarios  particula- 
res están  obligados  á  la  ley  del  trienio,  terminado  el  cual,  deben  pedir 
licencia  Apostólica  para  proseguir  en  el  cargo;  6.*  Y  en  caso  afirma- 
tivo, pide  el  Obispo  orador  á  la  Santa  Sede  la  sanación  de  todos  los 
defectos  por  el  tiempo  pasado,  y  además  la  facultad  para  los  mis- 
mos confesores  de  oir  confesiones  por  otro  trienio;  7.*  Si  los  confesores 
ordinarios  de  las  jóvenes  educandas  que  viven  en  los  Colegios  de  Re- 
ligiosas, deben  durar  sólo  por  un  trienio,  de  tal  modo  que  después  no 
puedan  confesar  por  más  tiempo  á  las  referidas  jóvenes  sin  licencia  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares.» 

La  Sagrada  Congregación,  antes  de  resolver  estas  dudas,  pidió  el 
voto  de  dos  consultores,  que  estudiasen  bien  el  asunto  y  dijesen  á  la 
vez  si  convenía,  y  cómo,  reformar  el  derecho  constituido  en  la  mate- 
ria de  que  se  trataba.  El  primero,  después  de  algunos  considerandos, 
tomados  principalmente  de  la  Bula  Pastor alis  curae  de  Benedicto  XIV, 
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dada  el  5  de  Agosto  de  1748,  de  las  Normas  dadas  por  León  XIII  el  28 
de  Junio  de  1901  y  del  decreto  Quemadmodum  del  mismo,  de  17  de  Di- 
ciembre 1890,  expuso  su  proyecto  de  contestación  á  las  dudas  propues- 
tas de  la  manera  siguiente:  «A  la  1.*,  que  no  se  podía  tolerar  la  refe- 
rida costumbre  en  cuanto  á  los  Confesores  extraordinai;ios  particula- 
res; pero  sí  en  cuanto  á  los  generales  nombrados  para  todas  las  Mon- 
jas según  las  reglas  del  decreto  Quemadmodum.  A  la  2.*,  que  el  Con- 
fesor ordinario  no  puede  ser  nombrado  extraordinario  para  la  misma 
Comunidad  sino  después  de  pasado  un  trienio  de  la  cesación  del  car- 
go. A  la  3.*,  negativamente,  pero  alguna  vez,  previa  la  aprobación  del 
Ordinario,  pueden  obtener  las  Monjas  para  Confesor  particular  al  re- 
ferido Confesor  ordinario,  de  cuyo  consejo  y  ayuda  creen  que  necesi- 
tan; pero  por  justas  causas,  no  por  ligereza  ni  afecto  indiscreto  y  per- 
sonal {Normas,  arts.  144  145).  A  la  4.*,  afirmativamente  durando  la  ne- 
cesidad ajuicio  prudente  del  Obispo,  pero  para  todo  el  Convento.  A 
la  5.%  provisto  en  la  1.*  y  3.*  A  la  6.*,  afirmativamente  á  la  1.*  parte;  y 
también  á  la  2.*,  pero  para  todo  el  Convento.  A  la  7.*,  afirmativamente 
á  la  primera  parte,  y  negativamente  á  la  segunda:  esto  es,  que  el  Con- 
fesor ordinario  no  puede  oir  confesiones  en  el  mismo  Colegio  en  el  trie- 
nio inmediato  sin  licencia  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares.  Después,  contestando  á  la  pregunta  de  la  Sagrada  Congre- 
gación, propone  los  puntos  principales  en  que  podía  reformarse  el  ac- 
tual derecho  acerca  de  la  materia:  1.*  Que  el  Confesor  extraordinario 
no  ejerza  su  cargo  más  que  un  año,  pasado  el  cual,  podría  ser  confir- 
mado para  dos  ó  tres,  según  lo  establecido  para  el  Confesor  ordinario. 
2.**  Que  el  Confesor  ordinario,  después  de  cumplido  el  trienio,  pueda 
ser  nombrado  extraordinario,  y  éste,  después  de  un  año,  otra  vez  or- 
dinario, siempre  que  no  cambien  entre  sí  en  el  mismo  tiempo  el  pro- 
pio cargo.  3.**  Que  también  los  regulares  puedan  ser  nombrados  Con- 
fesores ordinarios  de  las  Monjas  sujetas  al  Obispo.  4."  Que  se  conceda 
á  las  Monjas  y  Hermanas  Confesor  extraordinario  cinco  veces  al  año, 
en  las  cuatro  témporas  y  en  los  ejercicios  espirituales.  5.°  Por  último, 
que  se  proporcione  á  las  Monjas  espontáneamente,  y  sin  ellas  pedirlo, 
Confesor  extraordinario,  no  sólo  in  articulo  mortis,  según  las  Nor- 
mas, art.  148,  sino  también  en  una  grave  y  peligrosa  enfermedad. 

El  segundo  Consultor,  después  también  de  algunos  prenotandos  to- 
mados principalmente  de  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento  acerca 
del  Confesor  extraordinario,  y  de  ia  Bula  Pastoralis  curae  de  Bene- 
dicto XIV,  con  la  cual  están  conformes  la  Bula  Conditae  á  Christo  y 
las  Normas^  dice  con  respecto  al  Confesor  extraordinario  para  un 
caso  especial,  que  Benedicto  XIV  en  la  Bula  citada  determinó  tres  ca 
sos  en  los  cuales  puede  concederse  á  una  Monja  ó  Hermana  Confesor 
especial;  á  saber:  en  caso  de  enfermedad  grave,  en  el  de  una  insupe- 
rable repugnancia  hacia  el  Confesor  ordinario,  y,  por  último,  cuando 
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la  misma  enferma,  para  mayor  tranquilidad  de  su  conciencia  y  apro- 
▼echamiento  de  su  espíritu,  pide  la  facultad  de  confesarse  algunas 
veces  con  otro  confesor;  facultad  que  Benedicto  XIV  decretó  que  se 
había  de  conceder  pocas  veces;  como  en  efecto,  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  lo  ha  concedido  por  indultos  particulares,  y  estable- 
ció en  el  decreto  Quemadmodum,  con  la  oportuna  declaración  de  1.**  de 
Febrero  de  1892,  así  como  en  los  arts.  144  y  146  de  las  Normas.  Y  siem- 
pre que  por  un  caso  especial  y  muy  raro  se  ha  de  prescindir  de  esta 
regla,  es  necesario  un  indulto  apostólico,  que  se  ha  de  pedir  á  juicio 
del  Obispo,  como  ha  declarado  muchas  veces  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio.  En  cuanto  al  Confesor  ordinario,  expone  los 
inconvenientes  y  ventajas  que  puede  haber  en  la  ley  trienal,  y  cita  en 
contra  de  ella  lo  que  sucede  en  los  países  en  que  no  se  observa,  como 
Alemania,  Francia,  Austria,  Bélgica,  Holanda  é  Inglaterra,  en  las  cua- 
les son  nombrados  muy  pocos  Confesores  particulares,  y  sólo  para  un 
caso  especial.  Por  otra  parte,  le  parece  demasiado  molesta  y  odiosa, 
además  del  indulto  Apostólico,  la  votación  de  las  Monjas  para  que 
pueda  continuar  ei>  su  cargo  el  Confesor  ordinario.  Con  estos  preno- 
tandos  expuso  igualmente  su  proyecto  de  contestación  á  las  dudas 
propuestas  de  la  manera  siguiente:  *A  la  1.*  afirmativamente  en  cuan- 
to á  los  Confesores  extraordinarios  generales;  negativamente  en  cuan- 
to á  los  particulares.  A  la  2.*  no  hay  inconveniente.  A  la  3.*  provisto 
en  la  1.*.  A  la  4.*  provisto  en  la  3.*.  A  la  5.*  la  ley  trienal  sólo  obliga  al 
Confesor  ordinario.  A  la  6.*  provisto  en  la  5.'.  A  la  7.*  provisto  en 
la3.*>.  Proyecto,  que  como  se  ve,  difiere  en  algunos  puntos  del  prime- 
ro. Por  último,  propone  las  principales  reformas  que  á  su  juicio  pue- 
den hacerse  en  el  derecho  vigente:  1.*  Que  si  la  Comunidad  es  tan  nu- 
merosa que  apenas  puede  desempeñar  su  cargo  un  solo  Confesor  or- 
dinario, puede  el  Obispo,  á  su  arbitrio,  agregar  uno  ó  más  Confesores, 
amovibles  á  su  voluntad.  2°  Que  el  Confesor  ordinario  ejerza  su  oficio 
indefinidamente,  sin  atender  á  la  ley  del  trienio;  pero  el  Obispo,  al 
hacer  la  visita,  corrija  los  abusos  que  encuentre,  aun  con  la  remoción 
del  Confesor.  3.°  Que  los  Confesores  ordinarios  sean  nombrados  tam- 
bién del  clero  regular,  aun  en  las  Comunidades  de  Monjas  sujetas  al 
Obispo. 

Y  la  Sagrada  Congregación,  bien  examinados  y  pensados  los  dos 
proyectos  de  contestación  de  los  consultores,  respondió  á  las  dudas 
propuestas  lo  que  sigue:  cA  la  1.*  Afirmativamente,  en  cuanto  á  los 
confesores  extraordinarios  generales;  negativamente,  en  cuanto  á  los 
particulares,  excepto  en  los  casos  determinados  por  la  Bula  Pastoralis 
curae  de  Benedicto  XIV  (arriba  citados).  A  la  2.*  Negativamente,  an- 
tes que  pase  un  año  de  expirado  el  trienio,  excepto  el  caso  en  que  por 
escasez  de  confesores  no  pueda  proveer  de  otro  modo  el  Ordinario.  A 
la  3.*  Negativamente,  excepto  los  casos  de  que  se  habla  en  la  primera 
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duda.  A  la  4.*  Reformada  la  duda:  «Y  en  caso  negativo:  si  atendida  la 
escasez  de  confesores,  ¿el  Ordinario  puede  confirmar  en  el  cargo  á 
alguno?»  Al  arbitrio  y  conciencia  del  Ordinario;  pero  sólo  como  ex- 
raordinario  general.  A  la  5.*  Negativamente.  A  la  6,*  No  la  necesita. 
A  la  7.*  Las  leyes  del  confesor  ordinario  no  se  refieren  á  los  Colegios 
de  educandas».  En  cuanto  á  si  se  ha  de  reformar,  y  cómo,  el  derecho 
vigente  en  esta  materia,  los  Emmos.  Cardenales  no  deliberaron  ni  re- 
solvieron nada;  no  hicieron  más  que  las  pequeñas  variaciones  y  refor- 
mas que  se  desprenden  de  las  respuestas  dadas,  reservando  quizá  para 
otra  ocasión  el  aconsejar  al  Papa  que  dé  un  decreto  general  introdu- 
ciendo en  parte,  ó  en  todo,  las  reformas  propuestas  por  los  consultores, 
ú  otras  que  le  parezcan  mejores. 

Como  se  ve,  las  respuestas  de  la  Sagrada  Congregación  á  la  pre- 
sente consulta,  se  dirigen  principal,  y  casi  exclusivamente,  á  reprobar 
la  antigua  costumbre  que  había  en  la  diócesis  de  Mazara,  de  nombrar 
confesores  extraordinarios  particulares  que  habitualmente  seguían 
confesando  á  algunas  monjas  que  no  querían  confesarse  con  el  Ordi- 
nario, lo  cual  para  ellas  era  lo  mismo  que  tener  indefinidamente  el 
Confesor  ordinario,  como  se  hace  para  todas  en  los  países  antes  citados 
por  el  segundo  Consultor;  costumbre  ó  práctica  que,  á  su  juicio,  podrá 
tener  sus  ventajas,  pero  que  también  puede  tener  muchos  inconve- 
nientes; de  todos  modos,  el  derecho  vigente  y  que  la  Sagrada  Congre- 
gación ha  querido  restablecer  en  aquella  diócesis  con  la  presente  res- 
puesta, es  que  el  confesor  ordinario  se  renueve  cada  tres  años,  y  no 
pueda  ser  nombrado  otra  vez  hasta  pasado  un  trienio,  aunque  sí  podrá 
ser  nombrado  inmediatamente  confesor  extraordinario;  que  es  en  lo 
que  por  la  presente  respuesta  á  la  2.*  duda,  ha  introducido  algún  cam- 
bio la  Sagrada  Congregación;  porque  según  ella,  no  puede  ser  nom- 
brado hasta  que  pase  un  año  después  de  haber  expirado  el  trienio,  á 
no  ser  que  haya  escasez  de  confesores.  Pero  como  esta  respuesta  no 
tiene  el  carácter  de  decreto  general,  parece  que  no  se  refiere  ni  obliga 
más  que  á  la  mencionada  diócesis,  en  que,  quizá  por  circunstancias 
especiales,  sea  más  conveniente  eso.  En  cuanto  á  las  educandas  de  los 
Colegios  dirigidos  por  Religiosas,  la  Sagrada  Congregación  no  ha 
hecho  más  que  confirmar  ia  doctrina  y  la  práctica  que  ya  estaba  en 
vigor,  y  que  parece  muy  razonable,  puesto  que  para!  ellas  no  hay  las 
razones  que  tuvo  la  Iglesia  para  señalar  confesor  trienal  á  las  Religio- 
sas; desde  luego  para  muchas  carecía  de  objeto,  porque  no  están  más 
de  tres  años  en  el  Colegio;  además  de  que,  no  siendo  Religiosas,  no 
les  comprenden  las  leyes  dadas  para  éstas,  ni  se  refieren  á  ellas,  como 
ha  contestado  la  Sagrada  Congregación. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o,  s.  A. 
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La  traducción  de  este  libro  no  carece  de  utilidad  ni  de  oportunidad; 
se  refiere  al  valor  y  límites  de  la  ciencia,  y  estas  cuestiones  están  hoy 
á  la  orden  del  día.  Desde  hace  medio  siglo  la  palabra  ciencia  ha  veni- 
do siendo  uno  de  los  Ídolos  de  teatro  de  que  habla  Bacón;  cuando  toda 
la  vida  del  pensamiento,  filosofía,  arte  moral,  religión,  era  fuertemen- 
te combatida  por  la  crítica  escéptica,  se  imponía  la  ciencia  moderna 
como  una  autoridad  anónima  indiscutible,  ante  la  cual  era  necesario 
inclinarse,  so  pena  de  ser  contado  entre  las  inteligencias  débiles  y  re- 
trógradas; la  profesión  de  sabio  confería  y  confiere  aún  hoy  ante  el  pú- 
blico una  especie  de  «unción  santa»,  con  derecho  á  imponer  su  opinión 
sobre  todo  género  de  cuestiones  y  problemas;  la  superstición  de  la  ex- 
periencia y  de  los  instrumentos  ha  subyugado  á  la  generalidad  de  las 
inteligencias.  Tan  ardiente  culto  se  ha  rendido  á  la  ciencia,  que  para 
muchos,  de  ella  debía  esperarse  la  solución  de  todos  los  problemas  que 
preocupan  á  la  humanidad,  la  respuesta  á  todos  los  enigmas  del  uni- 
verso y  del  destino  humano,  y,  por  consiguiente,  reglas  absolutas  de 
conducta  para  los  individuos  y  para  las  sociedades:  la  ciencia  era  la 
llamada  á  sustituir  las  concepciones  añejas  de  la  moral,  de  la  política, 
de  la  religión!  Aún  existen  restos  de  esta  época  de  fanatismo  que  se 
arrodillan  ante  el  ídolo  de  la  ciencia;  pero  estos  son  ya  más  bien  fósi- 
les, testimonios  de  una  generación  que  desaparece.  Uno  de  los  repre- 
sentantes de  esta  generación,  Berthelot,  decía  no  hace  aún  muchos 
años  en  ocasión  solemne:  «La  ciencia  reclama  hoy  para  sí,  con  legíti- 
mo derecho,  la  dirección  material,  la  dirección  intelectual  y  ia  direc- 
ción moral  de  las  sociedades.»  Sus  pretensiones  eran  modestas,  sobre 
todo:  sólo  pedía  el  derecho  á  intervenir  y  dirigir  las  esferas  todas  del 
pensamiento  y  de  la  vida;  y  precisimente  cuando  la  crítica,  aplicada 
ya  antes  á  los  demás  órdenes  del  conocimiento,  comenzaba  á  demoler 
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las  bases  de  la  misma  ciencia.  De  pocos  años  á  esta  parte,  el  ataque- 
contra  los  antiguos  prestigios  y  los  dogmatismos  científicos  se  ha 
hecho  general;  los  sabios  más  eminentes  han  tomado  parte  en  esta  re- 
visión crítica  de  la  ciencia,  extendiendo  la  duda  á  todas  sus  partes, 
aun  las  que  se  tenían  por  más  sólidas  y  definitivas;  y  no  se  han  limita- 
do á  condenar  sus  pretensiones  injustificadas  de  absorberlo  todo  mar- 
cándole sus  límites;  los  ataques  se  han  dirigido  á  su  propio  terreno,  á 
sus  métodos,  á  los  resultados  que  presentaba  como  indiscutibles,  po- 
niendo en  tela  de  juicio  hasta  los  principios,  definiciones  y  postulados 
que  le  sirven  de  base. 

Los  extremos  son  viciosos:  ni  la  ciencia  positiva  merecía  aquella 
adoración  idolátrica  y  exclusivista,  como  si  los  otros  dominios  del  co- 
nocimiento no  fueran  igualmente  legítimos,  ni  tampoco  es  acreedora 
á  las  desconfianzas  de  que  la  va  rodeando  la  crítica  escéptica.  La  cien- 
cia no  ha  hecho  bancarrota;  la  bancarrota  ha  sido  de  los  sabios,  de  los 
científicos  que  pretendieron  invadir  el  terreno  ajeno,  con  la  aplicación 
de  sus  métodos  y  principios  á  cuestiones  y  problemas  que  no  son  del 
dominio  de  la  ciencia,  y  donde  necesariamente  ésta  había  de  fracasar. 

El  Sr.  Grasset  sostiene  en  esta  cuestión  la  tesis  de  la  moderación  y 
del  buen  sentido.  Separándose  por  igual  de  las  dos  exageraciones, 
combate  el  monismo  positivista  que  pretende  absorber  en  sí  toda  la 
ciencia  y  reducir  las  esferas  todas  del  conocimiento  humano  á  la  pu- 
ramente experimental;  y  sostiene  la  legitimidad  de  todos  los  modos  de 
conocimiento,  experimentales,  metafísicos,  morales  y  religiosos.  Cree 
que  los  errores  y  equívocos  han  provenido  en  gran  parte  de  no  fijar 
bien  los  límites  de  cada  ciencia,  y  de  no  haberse  contenido  dentro  de 
ellos.  Este  es  el  error  fundamental  del  positivismo,  del  que  se  halla 
saturada  la  ciencia  contemporánea,  pretendiendo  hacer  de  la  expe' 
riencia  el  único  modo  legítimo  de  conocer  y  de  la  ciencia  experimen- 
tal la  que  debía  abarcar  todos  los  conocimientos  humanos;  con  lo  cual 
ha  provocado  la  reacción  y  ^\  descrédito  de  la  ciencia,  por  haberle 
encomendado  la  solución  de  cuestiones  que  ni  le  tocaban  ni  podía  re- 
solver. 

Limitar  la  esfera  de  acción  propia  de  cada  ciencia,  señalando  las 
fronteras  respectivas  de  las  cuales  no  deben  pasar:  tal  es  el  objeto  de 
los  Limites  de  la  Biología.  Para  esto  combate  el  monismo  biológico, 
encarnación  del  positivismo  actual,  que  borra  aquellas  fronteras  por 
la  absorción  de  todos  los  conocimientos  en  la  Biología,  y  por  la  reduc- 
ción de  todos  los  fenómenos  del  universo  á  las  leyes  biológicas.  Esta 
refutación  vigorosa  y  concluyente  es  de  tanto  más  valor,  cuanto  que 
su  autor  es  un  profesional  eminente  de  las  ciencias  biológicas.  Va 
señalando  con  claridad  y  precisión  lógica,  en  capítulos  sucesivos,  los 
límites  de  la  Biología  en  todas  direcciones:  límites  inferiores,  del  lado 
de  las  ciencias  físico-químicas;  límites  laterales,  que  la  separan  de  la 
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Moral  y  la  Psicología,  de  la  Literatura  y  las  Artes,  de  la  Historia,  la 
sociología  y  el  Derecho;  y  por  último,  límites  superiores  en  relación 
con  las  Matemáticas,  la  Lógica,  la  Metafísica  y  la  Teología:  demos- 
trando que  los  dominios  de  estas  ciencias  son  distintos  y  tan  legítimos 
como  el  de  la  Biología,  y  contienen  cuestiones  y  problemas  que  la  Bio- 
logía es  impotente  para  resolver. 

En  el  curso  de  la  exposición  abundan  las  citas,  que  si  hacen  del  li- 
bro un  resumen  bien  informado  del  pensamiento  contemporáneo,  tie- 
nen el  inconveniente  de  entorpecer  algo  la  lectura.  El  autor  nos  dice 
que  si  es  cierto  que  dificulta  la  exposición,  le  da  en  cambio  más  valor. 
«No  siendo,  dice,  un  especialista  en  materias  filosóficas,  he  creído  ne- 
cesario apoyar  mi  exposición  sobre  las  materias  emitidas,  en  uno  y 
otro  sentido,  por  los  hombres  cuya  competencia  es  reconocida  por  to- 
dos». Nos  parece  también  que  ha  exagerado  la  nota  de  separación  en- 
tre las  ciencias:  la  independencia  de  unas  respecto  á  otras  no  es  abso- 
luta, sino  relativa;  preocupado  el  autor  de  acentuar  los  límites,  se  saca 
la  impresión  general  de  que  existen  barreras  tan  infranqueables,  que 
excluyen  toda  relación  mutua.  «Las  diversas  ciencias,  llega  á  decir, 
son  á  manera  de  paralelas,  que  solamente  se  encuentran  en  el  infinito, 
esto  es,  en  el  conocimiento  absoluto,  completo  y  definitivo  de  la  ver- 
dad, el  cual  no  es  de  este  mundo>.  Cierto  que  cada  una  tiene  su  mé- 
todo, principio  y  objeto  propios;  pero  ¿no  se  reúnen  todas  en  el  espíritu' 
humano?;  y  ¿no  hay  relaciones  también  entre  todos  los  objetos  de  la 
naturaleza?  Y  si  las  distintas  ciencias  expresan  aspectos  parciales  del 
universo,  ¿no  deben  relacionarse   armónicamente  para  expresar  su 
unidad  y  armonía?  El  autor  habla  también,  es  verdad,  de  las  «zonas  de 
compenetración»  de  las  ciencias,  de  que  «se  ayudan  y  completan»,  de 
que  «su  marcha  paralela  no  significa  orden  de  dispersión,  por  donde 
no  se  llega  á  ninguna  parte»  y  de  que  «el  espíritu  humano  establece  la 
unidad,  centraliza  é  impide  la  anarquía».  Pero  estas  son  frases  aisla- 
das, dichas  de  paso;  y  la  materia  de  la  obra  pedía  que  se  hubiera  com- 
pletado con  un  capítulo  donde  se  establecieran  las  relaciones  mutuas, 
esta  organización  jerárquica  de  las  diversas  ciencias,  que  hace  el  es- 
píritu para  evitar  su  dispersión.  No  nos  detendremos  en  otras  apre- 
ciaciones discutibles  de  detalle,  que  no  caben  en  una  nota  bibliográfi- 
ca. La  obra  en  conjunto  es  recomendable  por  el  vigor  de  la  doctrina, 
la  riqueza  de  la  documentación  y  la  lucidez  del  análisis;  todo  lo 
cual,  añadido  á  la  actualidad  de  la  cuestión  que  en  ella  se  desen- 
vuelve, explica  que  haya  sido  leída  y  discutida  apasionadamente  en 
Francia. 

Aumenta  el  mérito  del  libro  un  largo  é  interesante  prólogo  del  gran 
novelista-psicólogo  P.  Bourget,  referente  al  mismo  tema  del  valor  de 
la  ciencia;  en  que  demuestra  que  todos  los  errores  de  nuestros  sabios 
modernos  provienen  de  los  métodos  falsamente  aplicados  fuera  de  su 
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objeto  propio:  la  bancarrota  no  ha  sido  de  la  ciencia,  sino  de  los  cien- 
tíficos que  se  han  metido  á  segar  en  mies  ajena. 

La  traducción  está  hecha  con  esmero,  en  buen  castellano,  sin  los 
giros  extranjeros  de  que  tanto  suelen  adolecer  las  traducciones,  sobre 
todo  del  francés;  el  traductor  ha  sabido  asimilarse  el  pensamiento,  ex- 
presándole con  la  claridad,  vigor  y  lógica  que  tiene  en  el  texto  origi- 
nal.-F.  Af.A. 


Avisos  espirituales  para  las  almas  que  aspiran  á  la  santiricacidn,— Avi' 
sos  espirituales  para  las  mujeres  cristianas  que  viven  en  el  mundo.- 
Hvisos  espirituales  para  las  almas  que  aspiran  á  la  perfección.  —  Obra 
en  tres  tomo>,  traducida  del  francés  por  el  P.  Juan  de  Dios  S.  Hurtado. — G.  Gili,  Universi- 
dad, 45,  Barcelona.— Precio  de  cada  tomo  en  rústica,  3  pesetas. 

Dedicado  el  primer  tomo  á  toda  suerte  de  fieles,  en  g-eneral,  abarca 
inmenso  campo,  por  el  que  ha  ido  recogiendo  el  virtuoso  autor  todas 
aquellas  enseñanzas  que,  aun  siendo  de  carácter  general,  revisten  im- 
portancia suma  por  estar  íntimamente  ligadas,  ó  por  meior  decir,  por 
ser  la  regla  y  norma  de  conducta  á  que  debemos  acomodar  todos  nues- 
tros pensamientos  ,  deseos  y  obras  para  conseguir  la  santificación 
propia.  Y  así,  dando  interés  capital  al  estudio  de  nuestro  carácter 
como  base  de  ulteriores  investigaciones  para  mortificar  los  apetitos 
desordenados  de  la  carne,  comienza  el  autor  el  primer  tomo  de  su 
obra  con  un  largo  capitulo  acerca  de  los  defectos  del  carácter,  del 
modo  de  aprovecharnos  de  las  mismas  impetuosidades  naturales,  re- 
primiéndolas y  dándoles  orientación  hacia  el  bien,  á  fin  de  sacar  pro- 
vecho espiritual  para  nuestras  almas.  Y  después  de  estimularnos  á 
adquirir  la  tranquilidad,  como  m'edio  de  dominar  la  rebeldía  de  la  na- 
turaleza, vencer  las  impresiones  fuertes  del  amor  propio  y  preparar 
así  la  voluntad  para  reñir  las  luchas  de  la  vida,  la  presupone  como 
condición  indispensable  de  nuestro  carácter,  si  deseamos  soportar 
con  grandeza  de  ánimo  las  adversidades  y  contradicciones.  Después 
de  algunos  consejos  apropiados  á  la  manera  de  modificar  nuestro 
carácter,  dominar  los  instintos  naturales  y  combatir  las  propias  incli- 
naciones desordenadas,  sin  olvidar  que  estamos  en  campo  de  lucha, 
establece  como  principio  fundamental  de  todas  estas  operaciones  del 
alma  el  famoso  nosce  te  ipsutn,  base  y  cimentación  del  edificio  espiri- 
tual, por  el  que  forzosamente  han  de  comenzar  los  que  buscan  la  abne- 
gación interior,  no  por  humanas  diligencias,  sino  por  el  caifiino  de  la 
humillación  y  del  abatimiento. 

Largo  capítulo  dedica  el  autor  á  los  consejos  relativos  á  la  vida  pri- 
vada, comenzando  por  persuadir  á  los  lectores  de  la  fidelidad  á  que  les 
obliga  el  cumplimiento  üe  los  deberes  respectivos,  inculcando  la  nece- 
sida  d  que  tienen  de  ser  indulgentes  los  colocados  en  autoridad  para  s )- 
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portar  las  negligencias  y  descuidos  de  los  subordinados  á  su  obedien- 
cia, alentándolos  á  sobrellevar  con  resignación  las  adversidades,  así 
propias  como  extrañas,  á  sacrificar  las  inclinaciones  terrenas  del  cora- 
zón, para  conseguir  lo  cual  «se  debe  comenzar  por  sacrificar  la  extre- 
mada sensibilidad  del  amor  propio»,  que  es  quizá  el  mayor  enemigo  y 
la  remora  más  peligrosa  para  el  adelantamiento  espiritual.  Dedica  des- 
pués varios  capítulos  á  algunos  ejercicios  de  la  vida  cristiana,  comen- 
zando por  la  oración,  indicando  los  medios  de  evitar  las  distracciones  y 
dando  saludables  consejos  para  que,  cuantos  se  dedican  á  tan  santo 
ejercicio,  puedan  conseguir  frutos  de  bendición.  Hace  correr  al  alma 
por  esas  tranquilas  sendas  y  medios  facilísimos  que  se  llaman  la  santa 
Misa,  el  Vía  Crucis,  la  meditación,  etc.;  expone  á  la  consideración  del 
lector  diversas  y  muy  atinadas  realas  para  la  buena  elección  de  con- 
fesor, para  recibir  con  fruto  la  Sagrada  Comunión,  y,  finalmente,  en- 
seña el  modo  de  santificar  las  fiestas  del  año,  y  ello  con  una  ilación 
sencilla  y  natural,  y  con  un  conocimiento  de  causa  propio  de  quien  do- 
mina los  estudios  ascéticos. 

Pero  lo  que  sirve  de  digno  re.mate  al  tomo  primero,  donde  se  en- 
cuentra lo  más  subido  de  la  ascética  cristiana,  lo  que  con  más  ansiedad 
buscan  las  almas  fervientes,  se  encuentra  en  los  últimos  capítulos  del 
libro.  ¡Qué  dulce  y  regalada  doctrina  se  encierra  en  aquellas  páginas! 
«La  cruz,  dice  el  piadoso  autor,  es  el  distintivo  de  los  elegidos,  y  la 
cruz  conduce  á  la  santidad»;  por  eso  las  almas  afligidas  que  han  dado 
los  primeros  pasos  en  la  senda  de  la  virtud,  las  que  se  ven  acongoja- 
das á  los  primeros  golpes  de  la  adversidad,  encontrarán  en  la  lectura 
de  esos  capítulos  inefables  consuelos  y  ternuras  ultraterrenas.  Las 
amarguras  del  alma,  los  agobios,  las  contradicciones  tan  frecuentes  en 
este  mundo,  abaten  aun  á  los  corazones  más  soberbios  y  orgullosos; 
pero  á'los  humildes,  á  los  pequeñuelos,  alivian  y  refrigeran,  porque 
saben  que,  sufridos  por  amor  de  Dios,  se  convierten  en  premio  de  vida 
eterna,  pues  Dio^s  santificó  el  dolor  cuando  Jesucristo  empezó  á  pade- 
cer por  la  humanidad  prevaricadora.  ¡Y  con  qué  tino  y  con  qué  deli- 
cadeza procede  el  autor  en  estos  capítulos!  Cuando  el  alma  se  halla 
preparada  al  olvido  de  lo  mundanal,  cuando  ha  conducido  á  los  cora- 
zones que  sufren  á  la  meta  del  camino  y  los  supone  dispuestos  á  abra- 
zarse con  la  cruz,  les  indica  el  modo  deprepararse  á  una  buena  muerte, 
alentándoles  á  mirar  con  varonil  fortaleza  la  senda  escabrosa  de-  la 
vida,  áfin  de  que, libres  de  las  ataduras  de  la  tierra, puedan  caminarsin 
tropiezos  por  las  altas  regiones  de  lo  espiritual.  Y  como  para  llegar  á 
esas  glorias  del  Tabor  han  tenido  que  sufrir  tales  almas  angustias  y 
agonías  de  muerte,  condúcelas  el  autor  por  los  ocultos  caminos  por 
donde  han  ido  los  corazones  de  temple  generoso  y  esforzado,  y  las  es- 
timula y  las  consuela  en  las  horas  de  turbación  y  sufrimiento  con  la  es- 
peranza de  que  Dios  coronará  tan  laudables  esfuerzos.  Al  fin  y  al  cabo, 
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muchas  veces  prueba  Jesús  á  sus  escogidos  para  avalorar  su  fidelidad, 
y  si  el  infortunio  y  la  desgracia  tienen  la  virtud  de  atraer  entre  sí  á 
las  almas  que  padecen,  Cristo,  que  padeció  por  todos,  termina  por 
atraerlos  hacia  sí  con  vínculos  de  indisoluble  amor,  que  no  se  desatan 
ni  se  entibian,  antes  bien,  se  fortalecen  y  vigorizan  con  la  presencia 
del  Amado. 

Largo  y  tendido  pudiéramos  hablar  con  sólo  ir  exponiendo  él  arte 
y  modo  con  que  el  autor  ha  desarrollado  su  pensamiento;  pero  enton- 
ces, más  que  un  juicio  acerca  de  la  obra,  escribiríamos  un  resumen  de 
los  materiales  en  ella  contenidos.  Como,  por  otra  parte,  tendremos 
que  insistir  en  algunos  de  estos  puntos  al  hablar  del  tomo  III,  haremos 
punto  final,  no  sin  advertir  antes  que  el  autor  ha  expuesto  su  plan  con 
lógica  consecuencia,  si  bien  no  llega  á  verse  con  toda  claridad  esa 
ilación,  á  causa  del  minucioso  desenvolvimiento  que  ha  dado  á  la  obra, . 
de  parte  de  la  cual,  si  encaja  bien  en  el  molde  que  él  se  propuso,  podía 
haber  prescindido,  sin  que  el  conjunto  sufriese  monoscabo  alguno. 

—Quizá  hubiera  sido  mejor,  y  desde  luego,  más  conforme  con  el 
plan  general  de  la  obra,  el  haber  entresacado  del  tomo  11  lo  más  prin- 
cipal, y  haberlo  incluido  en  alguno  de  los  primeros  capítulos  del  tomo  I, 
por  ejemplo,  en  el  capítulo  III,  titulado  Consejos  relativos  d  la  vida 
privada.  Esto  es  una  opinión  particular  nuestra,  que  en  nada  se  opone 
á  que  todo  el  tomo  II  hubiera  aparecido  al  público  como  obra  distinta; 
porque  es  tanto  el  caudal  de  materiales  aquí  reunidos,  que  aparta 
algo  el  pensamiento  del  plan  general,  y  esto  se  comprende  á  primera 
vista,  sin  grandes  esfuerzos.  No  obstante,  son  de  tal  interés  las  doctri- 
nas que  en  este  segundo  tomo  se  exponen,  que  hacemos  muy  poco  con 
recomendarle  con  toda  eficacia  á  las  madres  cristianas.  La  lectura  de 
sus  páginas  nos  trae  á  la  memoria,  sin  poderlo  remediar,  aquella  obra 
del  inmortal  Fr.  Luis  de  León,  titulada  La  perfecta  casada.  Pero,  cier- 
tamente, han  cambiado  de  tal  manera  las  costumbres  y  la  educación 
de  la  mujer,  y  lo  que  aún  es  más  grave,  el  teatro,  los  novelas,  el  lujo 
y  otras  mtl  causas  han  bastardeado  de  tal  forma  el  corazón  femenino, 
que  se  hace  preciso  encarrilar,  aun  aprovechando  esas  nuevas  tenden- 
cias, el  carácter  y  el  corazón  de  la  mujer  por  las  sendas  de  las  ense- 
ñanzas evangélicas.  Gran  conocedor  de  los  peligros  á  que  hoy  se  ve 
expuesto  el  sexo  débil,  y  conocedor  también  de  la  constitución  de  la 
familia  moderna,  el  autor  conduce  á  la  mujer  cristiana,  sin  violencias 
de  ningún  género,  por  el  sendero  que  llevaron  las  jóvenes  y  madres 
á  quienes  hoy  veneramos  en  los  altares.  Dedica  el  primer  capítulo  á 
los  deberes  de  la  mujer  cristiana  para  consigo  misma;  trata  luego  de 
la  familia,  haciendo  resaltar  el  espíritu  de  sumisión  al  esposo,  encare- 
ciendo los  vínculos  de  amor  y  caridad  con  que  deben  sobrellevarse 
mutuamente  los  cónyuges,  y  las  virtudes  que  deben  adornar  á  la  es- 
posa y  principalmente  á  la  madre,  puesto  que  ella  es  el  vínculo  de 
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unión  y  de  paz  entre  los  diversos  miembros  que  componen  esa  peque- 
ra sociedad  que  llamamos  familia. 

No  son  pocos  ni  de  escasa  importancia  los  avisos  que  da  á  las  ma- 
dres en  el  capítulo  dedicado  á  los  Deberes  de  la  maternidad.  Desgra- 
ciadamente se  hallan  hoy  muy  descuidados  esos  deberes,  y  de  su  in- 
observancia y  olvido  acarréanse  los  padres  de  familia  tremendas  res- 
ponsabilidades ante  Dios  y  ante  la  sociedad.  La  vigilancia  sobre  la 
conducta  de  los  criados  y  personas  sometidas  á  su  obediencia,  es  un 
punto  acerca  del  cual  apenas  se  repara  ni  medita  con  la  atención  que 
ello  requiere;  la  pérdida  de  tiempo  en  paseos,  visitas  y  pasatiempos, 
impuestos  par  lo  que  se  llama  buena  sociedad,  ocasiona  no  pocos  da- 
ños al  bienestar  moral  de  la  familia,  y  disipado  el  espíritu  de  la  madre 
en  bagatelas  y  fruslerías,  apenas  si  le  queda  tiempo  para  enterarse  de 
las  necesidades  de  los  hijos  y  del  esposo,  y  faltando  ese  espíritu  de  re- 
cogimiento y  de  piedad  que  tan  bien  sienta  y  tanto  enaltece  á  la  «mu- 
jer fuerte»,,  desaparecen  la  resignación  y  la  paciencia  para  resistir 
con  ánimo  esforzado  las  pruebas  y  contradicciones  de  la  vida.  Caridad 
ardiente  y  deseo  inmejorable  demuestra  el  autor  en  los  capítulos  de- 
dicados á  las  enseñanzas  precedentes.  (Y  cuánto  bien  pudiera  gozarse 
en  las  familias  si  las  madres  se  hiciesen  cuenta  de  lo  espinosas  que  son 
las  obligaciones  de  su  cargol 

—Avisos  espirituales  para  las  almas  que  aspiran  á  la  perfección, 
titúlase  el  tomo  líl  y  último.  Y  ciertamente  que  el  título  es  demasia- 
do modesto  y  no  da  idea  exacta  de  la  mucha  doctrina  que  contiene. 
Después  de  un  detenido  análisis  del  carácter  y  sus  defectos,  diver- 
sidades é  influencia  del  mismo  en  las  relaciones  con  los  demás  y  con 
respecto  á  nuestra  vida  íntima,  dedica  otro  capítulo  al  estudio  de  las 
pasiones,  modo  de  corregirlas  y  medios  de  convertirlas  en  provecho 
propio  espiritual;  analiza  uno  por  uno  los  principales  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  perfección  del  espíritu,  y  apenas  dedica  más  que  unas 
cuantas  páginas  al  tratado  de  la  oración,  para  dedicarlas  en  no  peque- 
ño número  á  diversos  puntos  que,  á  nuestro  modo  de  ver  y  aunque  no 
carecen  de  interés,  podían  fácilmente  suprimirse  sin  desdoro  alguno 
del  conjunto  de  la  obra.  Esto  no  obstante,  y  aparte  de  otras  pequeñas 
imperfecciones,  nótase  en  el  todo  y  en  cada  una  de  las  partes  que  el 
autor  era  una  de  esas  almas  que  buscan  á  Dios  mediante  el  obsequio 
razonable  de  la  fe,  acompañado  de  un  estudio  sereno  é  imparcial  de 
los  principales  ascéticos  y  místicos. 

Para  terminar;  la  obra  toda  ella  es  buena,  aunque  al  recorrer  sus 
páginas  no  se  encuentra  en  ellas  ese  aroma  especial  que  se  nota  en 
los  libros  así  ascéticos  como  místicos  españoles.  El  plan  es  vasto  y  fe- 
cundo, si  bien  carece  de  unidad  en  la  ejecución,  á  causa  del  excesivo 
número  de  asuntos  que  trata,  y,  sobre  todo,  por  la  amplitud  que  ha 
dado  al  tomo  2.**,  que  nos  parece  exagerada.  El  más  trabajado,  por  ser 
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quizás  el  más  complejo,  y  si  se  quiere  el  más  filosófico,  es  el  tomo  te.f' 
cero. 

Antes  de  hacer  punto  final,  nos  complacemos  en  felicitar  al  edi- 
tor Sr.  G.  Gili,  quien,  con  la  publicación  de  estay  de  muchísimas^ 
obras  de  este  género,  está  demostrando  al  público  los  nobles  senti- 
mientos á  que  subordina  todos  sus  trabajos.  Alabamos  sinceramente 
su  generoso  proceder  y  deseamos  que  continúe  por  esa  senda  hasta 
que  llegue  el  día  en  que  se  atreva  á  hacer  una  edición  de  nuestros  es- 
critores místicos  de  los  siglos  XV  y  XVI.  Esto  sería  el  mejor  corona- 
miento de  todas  sus  fatigas,  y  con  ello  prestaría  grandísimos  servicios 
á  la  literatura  patria  y  á  todas  las  almas  cristianas.— F.  M.  Cerezal. 


Grados  de  la  Vida  Espiritual,  por  el  Rdo.  A.  Sandreau.  —  Versión  castellana  del 
Dr.  D.  Francisco  de  P.  Rivas,  Pbro.— Dos  tomos  en  8.°  de  446  y  384  págs  —En  rústica,  4,50 
pesetas;  encuadernados,  6  pesetas  los  dos  tomos,— Imprenta  y  Librería  de  Subirana,  Puer- 
taferrisa,  14,  Barcelona. 

En  el  no  corto  catálogo  de  obras  que  vienen  publicándose  desde 
que  comenzó,  pocos  años  ha,  el  vigoroso  despertar  por  los  estudios 
ascético-místicos,  debemos  consignar  hoy,  y  por  cierto  acompañada 
de  merecidas  alabanzas,  la  obra  del  Rdo.  Sandreau  Grados  de  la  Vida 
Espiritual^  escrita  con  plan  rigurosamente  lógico,  y  en  la  que,  al  de- 
cir de  Mr.  Mathieu,  aparece  «expuesta  con  claridad  la  doctrina  de  los 
grandes  místicos  sobre  los  diversos  estados  de  la  perfección  cristiana.t 
La  nota  peculiar  de  esta  obra  es,  sin  disputa,  el  carácter  práctico,  real 
y  humano  que  ha  sabido  imprimir  en  ella  su  autor,  sin  prescindir  de 
la  influencia  que  pueda  ejercer  en  las  almas  la  divina  gracia,  antes 
bien,  asentándola  como  base  de  la  edificación  espiritual  y  teniendo 
siempre  en  cuenta  las  fliquezas  y  debilidades  de  nuestro  modo  de  ser, 
en  lo  cual  se  muestra  el  P.  Sandreau  profundo  conocedor  de  los  diver- 
sos afectos  que  agitan  al  corazón  humano.  Libros  hay  de  este  género 
muy  recomendables,  pero  que  adolecen  del  defecto  de  ser  excesiva- 
mente doctrinales,  ó  mejor,  empíricos  é  id-sológicos,  sin  que  descien- 
dan á  las  minuciosidades  de  la  práctica  ni  se  pongan,  por  decirlo  así, 
en  contacto  con  las  asperezas  de  la  realidad,  de  lo  cual  resulta  que  sus 
doctrinas  gustan  y  deleitan  al  entendimiento,  pero  no  penetran  en  el 
corazón,  ni  le  apesaran  con  el  arrepentimiento  de  las  culpas,  ni  le  es- 
timulan á  más  perfecta  vida;  son  como  ciertos  meteoros  que  deslum- 
hran en  el  momento  en  que  aparecen  á  nuestra  vista,  pero  que  no  dejan 
huella,  ni  apenas  recuerdo  de  su  paso,  una  vez  que  han  salido  del  cam- 
po de  nuestra  potencia  visiva.  No  hay  en  la  obra  del  P.  Sandreau  ráfa- 
gas ni  destellos,  ni  chispazos  de  gran  poder,  de  esos  que  fascinan  y 
atraen,  sino  tranquilidad  y  reposo,  cierta  ecuanimidad  propia  del  que 
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enseña  la  verdad  á  las  almas  sencillas,  la  templanza  y  mesura  de  que 
el  Divino  Maestro  nos  dejó  repetidos  ejemplos  y  enseñanzas.  Hay, 
pues,  que  convenir  en  que  el  autor  domina  la  materia  y  la  expone  con 
sencillez  suma,  sin  flojedades  ni  extravíos. 

El  primero  de  los  dos  tomos  de  que  se  compone  la  obra,  comprende 
la  parte  ascética,  desde  el  grado  más  ínfimo  en  que  viven  las  almas 
pecadoras  hasta  la  vida  fervorosa  de  las  que  aún  no  han  podido  esca- 
lar los  grados  de  lo  supra terreno;  examina  y  desmenuza  el  autor  en 
este  primer  volumen  las  causas  que  producen  el  endurecimiento  que 
1  is  almas  sensuales  sienten  en  esa  vida  de  podredumbre  y  de  miserias 
y  abre  á  esas  almas  consoladores  horizontes  donde  puedan  encontrar 
U  tranquilidad  que  no  pueden  gozar  en  las  diversiones  y  pasatiempos 
mundanales  y  describe  con  realidad  plástica  los  beneficios  que  repor- 
tan los  corazones  varoniles  que  han  tenido  energías  y  valor  para  des- 
ligarse de  las  ataduras  del  pecado,  dándoles  consejos  saludables,  á  fin 
de  que,  con  la  práctica  de  obras  buenas,  se  vayan  disponiendo  para 
recibir  ulteriores  y  más  abundantes  merecimientos. 

Trata  en  el  libro  tercero  de  la  vía  iluminativa,  expone  las  fases 
diversas  de  piedad,  enumera  las  consolaciones  que  se  experimentan 
ei  ese  camino,  las  sequedades  de  espíritu  con  que  Dios  prueba  á  sus 
escogidos,  enseña  á  los  directores  espirituales  la  manera  de  dirigirlos 
y  ejercitarlos  en  la  humildad,  dedica  numerosas  páginas  á  la  oración 
afectiva,  indicando,  con  reglas  prácticas,  la  clase  de  personas  á  quie- 
nes pueJe  convenir  ese  género  ele  oración  y  las  dificultades  que  en  el 
ejercicio  de  la  misma  suelen  ofrecerse.  Y  como  complemento  de  ese 
primer  volumen,  dedica  el  libro  cuarto  á  las  almas  fervorosas;  estudia 
en  él  el  por  qué  las  almas  fervorosas  comprenden  mejor  que  las  piado- 
sas la  abnegación  evangélica,  habla  de  las  virtudes  que  deben  adornar 
á  aquellas  almas,  de  las  imperfecciones  ordinarias  que  suelen  afearlas, 
distingue  perfectamente  el  fervor  sensible  del  fervor  adquirido,  exa 
mina  las  razoaes  por  las  cuales  muchas  almas  no  alcanzan  mayor  per- 
fección en  su  camino,  y  después  de  aconsejarles  al  desasimiento  com- 
pleto de  cuanto  puede  entretenerlas  en  este  mundo,  alejándolas  del 
eterno,  las  estimula  á  la  consecución  de  ese  desprendimiento  de  lo  te- 
rreno, presentándoles  á  Jesús  hambriento  de  amor  hacia  los  hombres. 

Algo  más  difíciles,  por  ser  de  suyo  más  difícil  la  materia,  son  los 
tratados  del  tomo  segundo,  que  es  puramente  místico,  así  como  el  pri- 
mero es  esencialmente  ascético.  Está  el  segundo,  todo,  ó  casi  todo  él, 
inspirado  en  nuestros  grandes  místicos  y  príncipes  de  la  mística,  San 
Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa  de  Jesús.  Con  esto  está  dicho  todo,  fil 
tratado  de  la  Via  unitiva  es  de  lo  más  metódico  y  claro  que  sobre  el 
particular  se  ha  escrito;  estudia  con  maestría  sin  igual  lo  referente  á 
la  oración  contemplativa,  gracias  místicas,  oración  pasiva  y  sobrena- 
tural; establece  como  principio  indubitable  que  «la  unión  amorosa  es 
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el  fundamento  de  la  oración  contemplativa»,  analiza  el  papel  de  la  in- 
teligencia en  la  contemplación,  los  modos  diferentes  de  conocer  á  Dios, 
expone  la  doctrina  de  Bossuet  sobre  este  asunto  y  dedica  gran  nume- 
ra de  páginas  al  estudio  de  la  contemplación  intelectual  y  de  la  afec- 
tiva en  sus  diversos  grados.  Y  no  para  en  esto  la  labor  del  P.  San- 
dreau;  examina  con  la  atención  debida  las  disposiciones  que  deben 
tener  las  almas  perfectas,  señala  la  caridad  y  los  frutos  que  deben  in- 
dicar esa  caridad,  como  son  el  amor  á  la  soledad,  el  espíritu  de  desa- 
simiento, el  deseo  de  las  cosas  del  cielo,  las  ansias  de  amor,  el  amor  á 
la  cruz  y  á  sus  trabajos  para  conseguir  ese  don  inapreciable  de  la 
unión  mística.  Y  no  son  de  menor  interés  las  reglas  prácticas  que  da  á 
las  almas  perfectas  y  á  sus  directores  para  que  sepan  mantenerse  y 
conservarlas  en  ese  estado  de  perfección. 

En  su  esfera,  tanto  el  primero  como  el  segando  tomo  son  de  un  va- 
lor inapreciable,  real  y  positivo;  pero  no  podemos  recomendar  indife- 
rentemente su  lectura  á  toda  clase  de  personas.  Como  ascético,  el  pri- 
mero sirve  para  todos;  el  segundo  es  místico,  y,  por  tanto,  sólo  pueden 
saborear  sus  enseñanzas  las  personas  que  van  ya  adelantadas  en  las 
vías  del  progreso  espiritual.  Escritas  ó  vertidas  al  castellano,  á  no  ser 
las  obras  de  nuestros  mejores  místicos,  no  se  encuentran,  á  nuestro 
modo  de  ver,  obras  tan  completas  ni  tan  de  seguras  enseñanzas.— 

p.  ^f.  c. 


Instrucción  y  Escala  Espiritual,  por  el  P.  F.  Diego  Murillo,  del  Orden  del  Seráfico 
P.  Sm  Francisco. —Dos  tomos  en  rústica,  12  pesetas;  Gustavo  GiU— Universidad,  45,  Bar- 
celona. 

En  los  Apuntes  biográficos  que,  en  las  primeras  páginas  del  tomo 
primero,  aparecen  escritos  por  el  P.  J.  Sala,  se  leen  varios  tebtimjonios 
de  autores  distintos  que  acreditan  el  valor  del  P.  Murillo  como  asceta 
y  místico.  No  hemos  de  regatearle  sus  méritos  positivos,  ni  descono- 
ceremos la  importancia  de  la  obra,  especialmente  para  las  Comuni- 
dades Religiosas;  pero  no  estamos  de  ningún  modo  conformes  con  lo 
que  el  P.  Sala  opina  acerca  de  que  «esta  obra  es  lo  mejor  que  en  ascé- 
tica y  mística  publicó  la  Observancia  en  el  siglo  XVI».  Sin  acudir  á 
exhibiciones  bibliográficas,  podríamos  citar  bastantes  autores  de  la 
gran  escuela  mística  franciscana,  cuyas  obras  valen  más,  en  todos  los 
sentidos,  que  la  Escala  Espiritual  del  P.  Murillo.  Las  Meditaciones  del 
Amor  de  Dios  del  P.  Estella,  el  Abecedario  Espiritual  del  P.  Osuna, 
Fr.  Juan  de  los  Ángeles,  que  tanto  entusiasma  al  Sr.  Menéndez  Pelayo 
y  al  mismo  P.  bala,  son  autores  de  mucho  más  valor  que  el  P.  Murillo. 
Esto  no  quiere  decir,  ni  mucho  menos,  que  desconozcamos  el  valor 
grande  y  positivo  que  encierra  la  Escala  Est>iritual,  ni  que  juzguemos 
exagerados  los  juicios  que  acerca  de  ella  han  emitido  escritores,  así 
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contemporáneos  como  posteriores  al  autor,  sino  únicamente  manifestar 
que  la  escuela  mística  franciscana  tiene  joyas  más  preciadas  y  de  ma- 
yor estima  que  la  Escala  Espiritual,  con  ser  una  de  ellas. 

El  primer  tomo  está  dedicado  á  las  personas  religiosas  que  viven 
en  los  claustros,  por  lo  cual  tiene  muy  poca  ó  ninguna  aplicación  á  las 
seculares.  No  así  el  segundo,  en  que,  por  ser  materias  de  aplicación  ge- 
neral, sirven  sus  enseñanzas  para  todo  género  de  personas,  así  religio- 
sas como  seculares,  que  traten  de  conseguir  la  perfección  evangélica. 

La  época  en  que  el  P.  Murillo  la  escribió,  es  la  mayor  alabanza  de 
esta  obra;  es  del  siglo  XVI,  época  de  nuestro  apogeo  místico  y  literario 
y  esta  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  mejor  recomendación  que  pode- 
mos hacer  de  la  Escala  Espiritual.— P.M.  C. 


Henri  Chérot,  S.  7-— Flflure»  de  Martyrst  les  seize  BIenheur«uses  Carmélites  de  Com- 
piegne,  les  Martyrs  de  la  foi  au  temps  de  la  Révolution,  trois  Bienheureur  Martyrs  de  Hon- 
grie,  1619.— Ueuxieme  edición.— Paris,  Gabriel  Beauchesne,  1907.— (Rué  Rennes,  117).— Un 
rol.  en  4."  de  XII-317  páginas.— Precio:  4  fr. 

Hace  tiempo  que  habíamos  leído  algunos  de  los  capítulos  que  for- 
man esta  obra  en  la  revista  los  Estudios,  de  la  que  fué  asiduo  y  nota- 
ble colaborador  el  P.  Cherot,  que  no  pudo  completar  su  interesante 
labor  de  crítico  sagaz  y  concienzudo,  porque  la  muerte  le  sorprendió 
en  medio  de  sus  faenas  literarias.  Con  todo,  ahí  queda  su  obra  para 
demostrar  las  excelentes  cualidades  de  escritor  y  de  biógrafo  que 
■poseía  su  autor,  versadísimo  en  la  Historia  Eclesiástica  de  los  siglos 
XVII  y  XVIII. 

Con  no  estar  concluida  la  presente  obra,  es,  sin  embargo,  notable 
por  su  precisión  histórica  y  por  la  animación  de  las  descripciones  con 
que  están  reíeridas  las  vicisitudes  políticas  que  tantos  mártires  pro- 
dujeron en  aquellos  días  nefastos  de  la  gran  Revolución.  El  autor  con- 
sagra la  parte  más  notable  de  su  libro  á  las  angelicales  Mártires  Car- 
melitas de  Compiegne,  recientemente  beatificadas,  cuyahistoria  des- 
pierta gran  interés  y  deleita  por  la  amenidad  del  relato  de  sus  angus- 
tias, alegrías  y  resignados  padecimientos.  Lástima  que  el  P.  Cherot 
no  haya  contado  con  más  minuciosidad  la  última  escena  de  su  martirio; 
porque,  en  verdad,  que  se  nota  en  esa  parte  del  libro  menos  riqueza  de 
detalles,  cuando  exigía  el  asunto  una  amplitud  mayor  y  en  armonía 
con  los  capítulos  anteriores.  Pero  aparte  de  ese  pequeño  defecto,  com- 
plácenos reconocer  en  el  libro  exactitud  histórica  y  animada  narración 
de  los;  hechos.— P.  L.  Conae. 
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Histoire  de  la  Dévotton  au  Sacre-Coeur  de  Jésus.—Yl^  de  la  Blenheurcuse  MarflUC 

rite  Marle...,  par  Auguste  Hamon.— París,  G.  Beauchesne,  1907.  (Rué  Rennes,  117).— Un 
volumen  en  4.°  de  XXXIX  páginas Precio:  7,50  fr. 

El  editor  Beauchesne  ha  iniciado  la  idea,  y  se  propone  realizarla, 
de  publicar  una  colección  de  obras  acerca  de  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  El  proyecto  merece  toda  nuestra  recomendación. 
Comienza  la  serie  el  presente  libro,  de  carácter  purampnte  histórico, 
si  bien  contiene  páginas  hermosas  consagradas  al  estudio  psicológico 
de  la  Beata  Margarita  Alacoque.  Pero  el  mérito  principal  de  la  obra 
consiste  en  la  investigación  documental  de  los  hechos  y  escritos  de  la 
Beata,  cuya  vida,  contrariedades  y  misión  especial,  ha  referido  el 
autor  apoyándose  en  las  fuentes  y  utilizando  las  cartas  dirigidas  por 
la  Beata  al  P.  Croiset,  y  descubiertas  en  Lyón  por  otro  Padre  de  la 
Compañía.  Como  obra  histórica  merece  figurar  entre  las  mejores,  y 
en  ella  tendrán  mucho  que  aprender  los  futuros  biógrafos  de  la  Beata 
Margarita  María.  Con  los  documentos  á  la  vista  ha  podido  corregir 
algunas  fechas  mal  determinadas  por  otros  biógrafos  anteriores. 

El  método  seguido  en  la  narración  es  natural,  porque  fluye  espon- 
táneo de  los  hechos.  Así  que,  teniendo  en  cuenta  que  la  vida  provi- 
dencial de  la  Beata  Margarita  fué  consagrada  á  establecer  y  difundir 
la  devoción  del  Corazón  divino,  era  necesario  hacer  que  convergieran 
á  ese  fin  sus  revelaciones,  sus  padecimientos,  su  apostolado  y  los  an- 
helos todos  de  un  alma  encargada  por  Dios  de  manifestar  á  los  hom- 
bres culto  tan  hermoso. 

Los  eruditos,  lo  mismo  que  las  personas  piadosas,  encontrarán  en 
esta  obra  un  tesoro  de  doctrina,  de  erudición  histórica  y  de  acendrada 
piedad.— P.  L.  Conde. 


Bibliografía  Filosórica  Mexicana,  por  el  Presbítero  D.  Emeterio  Valverde  Télleí, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México.— México,  1907.  Tip.  de  la  Viuda  de  Fran- 
cisco Díaz  de  León. — Un  vol.  4.",  210  págs. 

La  obra  que  nos  ocupa  es  frato  de  continuos  trabajos  llevados  á 
cabo  por  espacio  de  muchos  años,  de  investigaciones  y  apuntaciones 
en  número  crecidísimo,  habiendo  conseguido  reunir  multitud  de  datos 
muy  interesantes  para  la  ciencia  bibliográfica.  Su  objeto  es  «presentar 
un  resumen  ó  índice  bibliográfico,  ordenado  y  razonado,  en  que  se 
destaquen  las  principales  direcciones  del  pensamiento  filosófico  en 
nuestra  nación  (Méjico).» 

Y  en  efecto,  el  autor  ha  logrado  dar  un  larguísimo  y  completo  ca- 
tálogo de  las  obras  escritas  por  mejicanos,  ó  que  se  hayan  impreso  en 
aquella  nación,  aunque  sus  autores  realmente  no  sean  naturales  de 
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ella.  Más  de  doscientos  autores  quedan  biografiados,  y  citadas  muchos 
miles  de  obras,  muchas  de  ellas  de  interés  capital  para  el  estudio  del 
desarrollo  de  las  ciencias  filosóficas  en  la  nación  mejicana.  El  autor 
puede  estar  satisfecho  de  su  costosísima  obra;  sin  embargo,  creemos 
no  haya  hecho  todo  lo  que  ha  podido,  puesto  que  la  mayoría  de  las 
obras  no  están  más  que  citadas  escuetamente,  siendo  así  que  el  eru- 
ditísimo autor  suponemos  habrá  compulsado  por  sí  mismo,  por  la 
exactitud  con  que  están  citados,  casi  todos  los  libros;  con  lo  que  nos 
ha  privado  de  muchísimos  datos  y  descripciones,  que  sin  gran  traba- 
jo, podía  habernos  comunicado.  No  fea  reducido  el  autor  su  obra  tan 
solamente  á  los  trabajos  puramente  filosóficos,  sino  «que  ha  procurado 
mencionar  los  trabajos  de  cada  escrito,  aunque  no  sean  de  íhdole  filo- 
sófica; porque  haciéndolo  con  distintos  caracteres,  no  perjudica  á  la 
unidad  del  plan,  y  sí  contribuirá  á  que  de  cada  autor  nos  formemos 
idea  más  completa.» 

Es  esta  obra  muy  útil  y  casi  imprescindible  para  él  que  quiera  en- 
terarse de  las  producciones,  sobre  todo  filosóficas,  que  han  visto  la 
luz  en  la  naicón  mejicana,  por  lo  que  felicitamos  muy  de  veras  á  su 
erudito  autor.— F./.  Urquiola. 


Caracteres  del  anarquismo  en  la  actualidad,  por  Gustavo  La  Iglesia,  Abogado 
del  Ilustre  Colegio  de  Madrid.— Obra  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  con  diploma  y  4.000  pesetas  de  premio,  » Conde  Torreno».— Segunda  edición.— 
Barcelona,  G.  Gili,  editor,  calle  Universidad,  45.  190:*. 

El  libro  que  presentamos  á  nuestros  lectores  es  una  de  las  obras 
más  completas  que,  acerca  del  anarquismo,  se  han  hecho  moderna- 
mente. El  detalle  y  minuciosidad  con  que  se  estudian  las  materias, 
aparecen  ya  desde  sus  primeras  páginas,  en  las  que  se  dan  nociones 
claras  y  sencillas  de  la  significación  etimológica  é  idea  vulgar  de  la 
palabra  anarquía,  sentando  á  la  vez  los  principios  filosóficojurídicos 
en  que  funda  su  existencia  esa  sociedad  destructora  de  la  humanidad, 
y  para  ello  examina  brevemente  las  doctrinas  de  los  principales  tra- 
tadistas en  la  materia,  como  Proudhón,  Stírner,  Tolstoí  y  otros.  Des- 
pués de  refutar  con  precisión  y  oportunidad  las  bases  científicas  del 
anarquismo  y  de  exponer  lo  que  es  la  Moral  y  la  Religión  en  este  sis- 
tema, analiza  los  conceptos  anarquistas  de  la  Patria,  Gobierno  >  Es- 
tado, del  derecho  y  de  la  ley,  de  la  justicia  y  responsabilidad,  del  indi- 
viduo y  de  la  familia.  Al  tratar  de  los  distintos  medios  de  propaganda 
que  tiene  el  anarquismo,  le  hace  siempre  con  cierta  amenidad  y  va- 
riación copiando  los  grabados  que  más  frecuentemente  se  usan  en  la 
divulgación  de  las  doctrinas  anarquistas. 


70  BiBLlOGRAbÍA 

Estas  son,  á  grandes  rasgos,  las  materias  que  se  estudian  en  la  pre- 
sente obra,  digna  por  todos  conceptos  de  ser  saboreada,  no  sólo  por 
las  personas  entendidas  y  dedicadas  á  los  estudios  del  derecho  y  la  po- 
lítica, sino  también  y  principalmente  por  aquellas  "que,  dada  su  escasez 
de  conocimientos,  pueden  ser  fácilmente  embaucadas  por  doctrinas 
tan  perniciosas  como  funestas. 

Nuestros  plácemes  al  Sr.  Gili  por  la  obra  tan  altamente  regenera- 
dora que  está  efectuando  con  la  edición  de  preciosos  libros  que,  como 
el  presente,  deben  ser  conocidos  por  todo  el  mundo.—/*./.  5. 


Los  Bscapularlos.  Manual  teórico  práctico  para  uso  de  los  Sacerdotes  y  de  los  ñeles,  por 
el  Rdo.  P.  Fr.  José  Buenaventura  (T.  O.  S.  F.;  Ilustrado  con  21  grabados.  Con  licencia  de* 
Ordinario.  Barcelona,  1906. — Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores,  581,  Cortes. 


El  título  dice  á  quién  es  recomendable  el  libro  que  anunciamos.  En 
sus  trescientas  y  más  páginas  se  encuentra  gran  copia  de  datos  refe- 
rentes á  la  forma,  color,  bendición,  modo  de  imponerles,  creación  de 
cofradías,  indulgencias,  indultos,  etc.,  indicaciones  que  deben  conocer 
los  fieles  y  los  Sacerdotes,  aquéllos  por  el  fruto  espiritual  que  pueden 
conseguir  y  éstos  para  imponerlos  ritualmente  y  aplicar  canónicamen- 
te las  indulgencias  concedidas. 

El  libro,  puede  decirse  que  es  completamente  nuevo  en  su  clase, 
al  menos  en  cuanto  el  modo  de  presentar  este  punto,  y  agota,  por  de- 
cirlo así,  la  materia  relativa  á  los  escapularios,  pues  á  más  de  los  mu- 
chos datos  en  él  reunidos,  resuelve  multitud  de  dudas  que  pudieran 
ocurrirse.  La  parte  que  tiene  de  notas  es  tal  vez  la  más  importante, 
ya  que  en  ella  se  reúnen  multitud  de  decisiones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Indulgencias  y  de  Ritos. 

Como  se  ve,  pues,  por  el  objeto  del  libro,  no  hay  que  buscar  en  él 
grande  lucimiento  si  en  la  parte  literaria  nos  fijamos,  y  en  cambio  es 
muy  loable  el  autor  por  dos  conceptos:  Ha  tenido  motivo  de  demostrar 
su  laboriosidad  en  reunir  en  un  solo  libro  un  verdadero  arsenal  de  no- 
ticias sobre  los  escapularios,  y  además  ha  contribuido  á  fomentar 
entre  los  fieles  ese  fervor  interior  que  se  mantiene  por  las  prácticas 
piadosas  y  de  devoción.— Z..  M. 
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eonseios  del  Niño  Jesüs  á  los  pequeños,  por  María  de  Echarri.  Ilustraciones  de 
Baldomcro  Gili  y  Roig.— Herederos  de  Juan  Gili.— Cortes,  581,  Barcelona. 

La  educación  de  los  jóvenes  y  en  especial  de  los  niños,  es  un  pro- 
blema serio  para  los  que  tienen  que  resolverle  en  días  en  que  los  vien- 
tos de  la  impiedad  soplan  con  fuerza  devastadora;  transcendental  por- 
que de  la  buena  solución  del  problema  depende  la  salud,  el  bienestar, 
la  felicidad  y  la  dicha  para  el  porvenir  de  los  niños,  y  difícil  por  el 
corto  alcance  de  las  inteligencias  á  las  cuales  se  dirige.  Esta  dificul- 
tad se  ve  claramente  vencida  en  este  librito  de  Los  Consejos  del  Niño 
Jesús  á  los  pequeños,  debido  á  la  piadosa  pluma  de  la  señorita  María 
Echarri;  libro  de  lectura  sencilla,  amena  y  atractiva  por  las  narra- 
ciones interesantes  en  él  contenidas.  Con  esta  amenidad  se  ha  conci- 
llado el  provecho,  porque  todo  él  respira  el  fragante  aroma  de  la  vir- 
tud. Para  que  resulte  más  grato  á  las  almas  infantiles,  va  ilustrado  con 
profusión  de  hermosos  grabados  y  una  portada  en  colores  debidos  al 
lápiz  del  reputado  artista  Sr.  Gili  y  Roig.  Por  fin,  acrecienta  el  mérito 
artístico  del  libro  la  edición  hecha  con  elegancia  y  gusto.— ilf.  R, 


eonseios  á  los  padres  y  á  los  maestros  sobre  la  educación  de  la  pureza, 

por  J.  Fonssagrives.  Traducción  de  la  quinta  edición  francesa,  con  la  debida  autorización 
del  autor  y  del  editor  Ch.  Poussielgue,  por  D.  Enrique  Reig  y  Casanova,  Presbítero.— Ma- 
drid, Librería  de  los  sucesores  de  Hernando:  1907.— Folleto  de  más  de  140páKS.  en  4.*'— Pre- 
cio: 2  pesetas. 

Excelente  idea  ha  tenido  el  Sr.  Reig  al  traducir  este  breve  y  sus- 
tancioso opúsculo  formado  con  artículos  publicados  en  La  Quinsaine, 
y  donde,  á  vueltas  de  atinadas  observaciones  de  carácter  religioso, 
moral  é  higiénico,  se  plantea  y  estudia  el  delicadísimo  problema  de  la 
iniciación  de  los  niños  en  los  secretos  del  orden  genésico.  Insiste  el 
autor  en  los  peligros  del  sistema  generalmente  seguido  de  ocultarlo 
todo,  y  resume  su  pensamiento,  un  tanto  atrevido  y  nuevo,  en  estas  pa- 
labras: «Dadas  las  condiciones  en  que  se  produce  actualmente  la  cri- 
sis moral  y  la  crisis  física,  mejor  es  aún  la  plena  luz  que  viene  del  ho- 
gar de  la  familia,  antes  de  la  edad  de  la  pubertad,  que  las  sombras  in- 
decisas, los  reflejos  cambiantes  ó  los  cuadros  trazados  por  camaradas 
demasiado  expertos  en  el  arte  de  envolver  el  vicio  bajo  formas  las  más 
seductoras.»  La  solución  pugna  con  ideas  y  costumbres  muy  arrai- 
gadas en  todas  partes  y  particularmente  en  España;  pero  preciso  es 
convenir  en  que  merece  pensarse  en  serio.  Desde  luego,  Mr.  Fonssa- 
grives cree  que  esa  revelación  debe  ser  preparada  con  una  sólida 
educación  religiosa  y  moral,  y  hecha  individualmente  por  los  padres 
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y  muy  especialmente  por  la  madre,  que  puede  revestirla  á  los  ojos  del 
niño  de  más  ambiente  de  pureza,  y  sólo  en  defecto  de  los  padres,  por 
los  encargados  de  su  educación,  y  rechaza  como  contraproducente  el 
sistema  adoptado  por  la  Sociedad  de  previsión  sanitaria  y  moral  de 
hacerlo  en  conferencias  colectivas  con  proyecciones  y  ante  un  público 
de  ambos  sexos.  En  vano  se  pretende  luego  refrenar  las  pasiones  con 
la  simple  consideración  del  peligro  de  enfermedades  venéreas:  la  im- 
presión del  miedo  pasa,  y  queda  pujante  la  pasión  excitada  con  las  re- 
presentaciones y  los  comentarios.  Es  conveniente  insistir  en  ese  peli- 
gro; pero  no  basta:  ante  todo  hay  que  robustecer  el  sentimiento  reli- 
gioso y  el  sentimiento  moral.  Como  medio  también  de  garantir  la 
pureza  hasta  el  matrimonio,  considera  útil  el  restablecimiento  de  los 
esponsales. 

El  problema  es  verdaderamente  grave,  y  Mr.  Fonssagrives  lo  ha 
afrontado  con  gran  valentía  y  estudiado  con  mucho  acierto.— P.  C.  M. 


Compendio  de  Geografía  dispuesto  por  el  P.  Carlos  Lasalde.  Tercera  edición  cuidado- 
samente revisada  y  mejorada.  En  8.°  de  X-288  págs.  con  129  grabados  y  4  mapas  en  color.— 
B.  Herder,  librero-editor.  Frlburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1907.  Precio:  encuadernado  en 
media  tela,  3,30  fr.;  en  tela  3,65. 

La  lectura  de  este  librito  da  á  entender  claramente  que  el  P.  La- 
salde  conoce  á  fondo  tanto  la  geografía  como  el  procedimiento  más 
apropiado  para  enseñársela  á  los  niños;  pues  de  tal  modo  se  ha  colo- 
cado en  el  terreno  de  la  práctica,  que  ha  logrado  condensar  en  esta 
obra,  al  parecer  pequeña,  todo  lo  más  notable  é  instructivo  que  suele 
contenerse  en  los  textos  ordinarios  de  esta  asignatura.  De  manera  que 
siendo  este  compendio  tan  sustancioso  que  no  huelga  en  él  ni  una  pa- 
labra, tiene  la  ventaja  de  ofrecer  á  los  alumnos,  seguida  y  sin  el  auxi- 
lio de  enojosas  y  á  veces  necesarias  acotaciones  escolares,  la  enseñan- 
za completa  de  la  geografía.  A  esto  debe  añadirse  el  valor  eminente- 
mente didáctico  de  los  mapas  y  de  los  grabados  que  contiene  este  li- 
bro, ya  que  unos  y  otros  son  muy  claros  y  minuciosos,  y  sobre  todo, 
los  grabados  están  elegidos  con  acierto  y  gusto.  Entre  los  grabados 
merecen,  á  nuestro  parecer,  especial  mención,  los  que  representan 
cortes  transversales  de  los  continentes  para  dar  idea  gráfica  de  la  su- 
perficie de  las  tierras.  Además  del  índice  de  materias,  que  está  al 
principio  del  libro,  va  al  final  otro.  índice  alfabético  de  nombres  geo- 
gráficos, que  sobre  ser  tan  necesario  en  obras  de  esta  clase,  es  tan 
complete,  que  comprende  nada  menos  que  veinte  páginas.— P.  F.  M. 
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nnnuaire  Pontifical  eatholíque  par  Mgr.  Battandier.— X  année,  1907.— Paris  Maison 
de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Baj-ard.— En  8.°  de  668 páginas.  Precio  3,50  frs. 

Todos  conocen  la  utilidad  grandísima  de  este  Anuario  para  cuan- 
tos deseen  adquirir  una  completa  información  eclesiástica.  Desde  su 
aparición  todos  los  años  se  han  hecho  merecidos  elogios  de  él  por  emi- 
nentes hombres  sabios.  Además  de  la  información  eclesiástica,  que 
quizá  sea  la  más  completa  de  todas,  contiene  también  cada  año  estu- 
dios particulares  litúrgicos,  arqueológicos,  históricos,  etc.,  hechos  en 
su  mayor  parte  con  propia  investigación  y  acertada  crítica.  El  de  este 
año  contiene  interesantes  estudios  soore  los  Papas  del  siglo  VII,  sobre 
los  antiguos  obispos  de  Escocia  y  sobre  la  santa  corona  de  Hungría. 
También  contiene  curiosas  noticias  sobre  los  Consistorios,  sobre  los 
consagrados  de  obispos  por  los  Pontífices  y  sobre  los  ornamentos  del 
Papa.— P.  G.  A. 


Secretos  de  la  Metalurgia,  por  Wan  "Doher.— Cobres  y  bronces  artístico!,.  Biblioteca 
Científic»  y  Literaria.  Calle  de  Santa  Ménica,  núm.  2.  Barcelona. 

Esta  obra,  más  que  un  estudio  detenido  acerca  de  la  importancia 
del  cobre  y  bronce  en  su  doble  concepto  de  aplicación  artística  é  in- 
dustrial, es  una  rápida  reseña  histórica  y  por  pueblos  acerca  del  ori- 
gen, de  su  empleo  y  de  los  usos  á  que  se  le  aplica  con  más  frecuencia. 

Al  hablar  de  las  transacciones  en  los  primeros  tiempos  de  Roma, 
cita  el  procedimiento  de  que  se  valía  el  Estado  para  dar  curso  legal 
al  cobre.  Consistía  éste  en  punzar  los  fragmentos  del  bronce  bes^  cuyo 
peso  determinaba  luego  la  balanza  del  comprador.  El  dato  es  de  ver- 
dadera importancia  en  la  historia  de  la  Numismática  del  Imperio  Ro- 
mano, que  más  tarde  había  de  acuñar  monedas  que  aún  hoy  sorpren- 
den por  su  perfección.  A  la  Edad  Media  y  á  la  época  moderna  dedica 
un  artículo  á  cada  una,  y  concluye  la  obra  con  un  apéndice  sobre  la 
conservación  y  limpieza  de  cobres  y  bronces.— /*. y.  B. 


Plores  de  Mayr  a  Mes  de  María  en  prosa  y  verso,  por  el  P.  José  Antonio  García  déla 
Iglesia,  sacerdote  de  las  Escuelas  Pías  de  Castilla.— Tercera  edición.— Madrid,  E.  Hernán- 
dez, Paz,  6,  Madrid,— Eu  8.°  de  304  páginas.  Precio:  1  peseta, 

Recomendamos  este  libro  á  los  devotos  de  María  en  la  seguridad 
de  que  pueden  con  él  dedicar  con  mucho  fruto  el  mes  de  Mayo  á  la 
Santísima  Virgen.  -Z. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1^  de  Mayo  de  1907 


EXTRANJERO 

Roma.— El  15  de  Abril,  fecha  de  nuestra  última  Crónica,  celebró  Su 
Santidad  Pío  X  el  anunciado  consistorio  en  el  cual  proveyó  varias  si- 
llas episcopales  y  elevó  á  la  dignidad  del  Cardenalato  á  varios  Prela- 
dos, entre  ellos  al  insigne  filósofo  Monsr.  Mercier,  al  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio de  Su  Santidad  en  Madrid  Monsr.  Rinaldini  y  al  Excmo.  Sr.  Agui- 
rre,  Arzobispo  de  Burgos.  En  dicho  Consistorio  pronunció  el  Papa  un 
discurso  que  ha  llamado  la  atención  por  su  actualidad.  Dice  así: 

«Las  solemnidades  de  la  Pasión  del  Salvador  que  acabamos  de  cele 
brar  con  espiritual  alegría  de  nuestros  corazones,  han  venido  á  recor- 
dar nuevamente  á  todos  los  fieles  que  la  Iglesia,  esposa  de  Jesucristo, 
al  proseguir  la  obra  de  la  regeneración  humana,  luchando,  para  con- 
seguirlo, contra  este  mundo  de  tinieblas,  no  debe  esperar  consuelos 
en  la  tierra,  sino,  antes  bien,  tribulaciones  y  trabajos.  Hemos  oído  á 
Jesucristo,  nuestra  Cabeza,  decir  de  sí  propio:  «¿Acaso  no  fué  preciso 
que  el  Cristo  padeciese  todas  estas  cosas?»  Pues  lo  que  padeció  la 
cabeza  gloriosa  debe  padecerlo  también  el  cuerpo  místico,  y  Nos  así 
lo  creemos,  lo  mismo  entre  los  júbilos  del  triunfo  que  entre  las  fatigas 
del  combate. 

>Esta  es,  venerables  hermanos,  la  fe  que  á  Nos  anima  y  á  Nos  sostie- 
ne en  medio  de  tantas  adversidades,  y  dispuestos  estamos,  para  des- 
empeñar debidamente  Nuestro  cargo  apostólico,  á  sufrir  todo  género 
de  opresiones  y  de  amarguras;  pero  entre  los  muchos  dolores  que  Nos 
experimentamos  ahora,  ninguno  tan  angustioso  para  Nuestra  alma 
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como  el  que  á  Ños  produce  la  condición  durísima  á  que  se  v*  reducida 
la  Iglesia  en  Francia,  y  esta  Nuestra  tristeza  es  tanto  más  profunda 
cuanto  mayor  es  el  amor  que  profesamos  á  esa  nación  nobilísima. 

Porque  con  toda  verdad  aseguramos  que  Nuestro  corazón  siente 
como  propios  los  sufrimientos  y  los  júbilos  de  Francia. 

Pero  layl  los  actuales  gobernantes  de  Francia,  no  contentos  con 
haber  roto  por  su  sola  voluntad  pactos  y  convenios  justísimos,  arran- 
cado violentamente  sus  bienes  á  la  Iglesia  y  repudiado  las  antiguas  y 
sólidas  glorias  de  su  Patria,  se  esfuerzan  ahora  por  extirpar  la  religión 
en  el  alma  de  sus  conciduadanos,  y  para  lograrlo  no  retroceden  ante 
nada,  ni  aun  ante  los  actos  más  opuestos  á  la  legendaria  urbanidad 
francesa,  hollando,  sin  vacilar,  todos  los  derechos,  tanto  públicos 
como  privados.  Calumniando,  por  otra  parte,  á  los  obispos  dignísimos 
de  Francia  y  á  su  clero,  así  como  á  esta  Sede  Apostólica,  esperan  in- 
filtrar en  las  almas  el  veneno  de  la  sospecha  y  destruir  en  ellas  la  con- 
fianza, á  fin  de  quebrantar,  si  fuera  posible,  Naestra  firmeza  en  la  rei- 
vindicación de  la  fe  de  Jesucristo  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

»Y  no  es  esto  todo.  Por  medio  de  sofismas  torpísimos  tratan  de  con- 
fundir las  instituciones  políticas,  el  régimen  republicano  establecido 
con  el  ateísmo,  con  la  guerra  implacable  á  todo  lo  que  es  divino,  y  esto 
á  fin  de  acusar  de  ingerencia  indebida  toda  intervención  de  Nuestra 
parte  en  los  asuntos  religiosos  del  pueblo,  intervención  que  á  Nos  im- 
ponen los  sagrados  deberes  de  Nuestro  cargo.  Quieren  inspirar  á  las 
gentes  el  convencimiento  de  que  al  defender  Nos  los  derechos  de  la 
Iglesia,  Nos  oponemos  al  régimen  democrático,  siendo  público  y  noto- 
rio que  Nos  hemos  aceptado  y  respetado  siempre  dicho  régimen  po- 
lítico. 

»Pero  tal  ha  sido  la  admirable  concordia  de  los  pastores  entre  sí,  y 
tal  la  unión  de  estos  mismos  pastores  del  clero  y  de  los  fieles  con  la 
Sede  Apostólica,  que  no  han  podido  prevalecer  las  astucias  ni  las 
mentiras. 

»Aquí  se  funda,  venerables  hermanos,  Nuestra  esperanza  en  el  ad- 
venimiento de  mejores  días,  de  días  de  salvación  para  la  Iglesia  y  para 
Francia,  oprimidas  por  tan  fieros  males.  En  cuanto  á  Nos,  no  dejare- 
mos de  procurar  el  bien  de  esa  nación  amadísima.  Lo  que  Nos  hemos 
hecho  hasta  hoy  continuaremos  haciéndolo.  Al  odio,  opondremos  el 
amor;  al  error,  la  verdad;  á  las  injurias  y  á  las  maldiciones,  el  per- 
dón; pidiendo,  en  tanto,  á  Dios  con  Nuestras  oraciones  y  Nuestras  lá- 
grimas que  los  que  pisotean  con  tanto  furor  las  verdaderas  glorias  de 
la  nación  francesa,  dejen  de  aborrecer  á  la  religión  santísima,  y  de  - 
vuelta  la  libertad  á  la  Iglesia,  tanto  los  católicos  como  aquellos  que 
conserven  en  su  corazón  el  sentimiento  de  la  justicia,  se  unan  á  Nos 
para  el  bien  común  y  la  prosperidad  de  su  Patria». 

—Aunque  puesto  en  duda  por  algunos  periódicos,  con  el  piadoso 
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objeto  de  sembrar  cizaña,  es  ya  un  hecho  que  Pío  X  será  padrino  del 
primogénito  de  los  Reyes  de  España,  y  que  en  la  administración  sagra- 
da del  Bautismo  será  representado  por  el  nuevo  Cardenal  excelentí- 
simo Sr.  Rinaldini.  Con  tal  motivo  se  han  recibido  en  Palacio  los  re- 
galos que  Su  Santidad  se  ha  dignado  enviar,  después  de  haberlos  ben- 
decido solemnemente  con  aquellas  hermosísimas  palabras  del  salmis 
ta:  <Deux  judicium  tuum  regi  da  et  justitiam  tuam  filio  regís*.  Los 
regalos  consisten  en  ropitas  de  niño  primorosamente  bordadas  por 
religiosas  de  Roma,  todas  de  finas  y  riquísimas  telas  con  encajes  de 
Valenciennes,  Alen9on  y  Venecia,  que  el  mismo  Padre  Santo  con  ca- 
riñosísimo cuidado  ha  escogido;  pues  según  se  dice,  por  su  larga  es- 
tancia en  Venecia  conoce  rr  uy  bien  el  valor  de  los  encajes  venecianos 
y  tiene  gusto  exquisito  para  distinguir  los  que  son  verdaderas  joyas 
artísticíis.  Todo  ha  sido  enviado  al  Palacio  Real  de  Madrid  encerrado 
en  primorosas  cajas  de  cuero  en  cuyas  tapas  artísticamente  labradas 
figuran  las  armas  pontificias  y  el  escudo  español  entrelazado  con  el 
de  la  casa  de  Battemberg. 

--Por  la  Secretaría  de  Estado  pontificia  se  ha  publicado  uri  docu- 
mento en  el  cual  se  protesta  enérgicamente  contra  las  violencias  del 
Gobierno  francés,  cometidas  con  la  publicación  de  los  papeles  Mon- 
tagnini,  verdadera  deslealtad,  imposible  de  calificar  de  una  manera 
justa.  El  documento,  fechado  en  Roma  el  19  de  Diciembre  de  1906  y 
dirigido  por  el  Cardenal  Merry  del  Val  á  los  representantes  de  la  San- 
ta Sede,  dice  así: 

«Sin  duda  conocéis  lo  ocurrido  en  París  el  11  de  este  mes.  Los  re- 
presentantes de  la  autoridad  judicial,  acompañados  por  numerosos 
agentes  de  policía,  se  presentaron  de  improviso  en  el  palacio  en  que 
residía  monseñor  Montagnini,  Encargado  especial  de  la  Santa  Sede 
para  los  asuntos  religiosos  en  Francia,  y  Guardián  de  los  archivos  de 
la  Nunciatura.  Después  de  un  registro  minucioso,  se  llevaron  el  proto- 
colo general  de  las  actas  de  la  Nunciatura  de  Monseñor  Clari  y  de  la 
de  Monseñor  Lorenzelli,  y,  además,  los  de  administración,  incluso  los 
del  Dinero  de  San  Pedro.  Después,  Monseñor  Montagnini  recibió  la 
orden  de  abandonar  el  territorio  francés,  y  fué  acompañado  como  un 
malhechor  á  la  frontera  por  los  agentes  de  la  policía,  sin  concederle 
un  plazo  de  veinticuatro  horas,  lo  que  no  se  niega  jamás  en  semejantes 
circunstancias. 

>No  tengo  necesidad  de  hacer  resaltar  la  enormidad  de  estos  he- 
chos, de  los  cuales  no  se  encuentra  un  ejemplo  en  nuestros  días  en 
las  naciones  civilizadas.  Aun  después  de  la  ruptura  de  las  relaciones 
diplomáticas,  las  residencias  de  los  representantes  de  las  potencias 
son  respetadas,  y,  sobre  todo,  los  archivos  son  considerados  como  in- 
violables. En  particular,  los  representantes  que  la  Santa  Sede  tiene  en 
los  diferentes  países,  aun  sin  carácter  diplomático,  son  tratados  con 
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atenciones  especiales  por  parte  de  los  gobiernos;  y  no  hay  ejemplo 
de  que  se  hayan  violado  los  archivos  de  una  representación  pontificia 
ni  aun  en  tiempos  de  lucha  y  de  discordia.  Especialmente,  haberse  lle- 
vado el  catálogo  y  la  cifra  que  han  pertenecido  á  las  Nunciaturas  pa- 
sadas, es  una  ofensa  muy  grave,  no  sólo  para  la  Santa  Sede,  sino  tam- 
bién para  todas  las  naciones  civilizadas,  que  tienen  el  mayor  interés 
en  que  el  secreto  de  los  documentos  diplomáticos  sea  respetado.  Hay 
que  añadir  que  los  documentos  llevados  podrían  revelar  secretos  muy 
importantes  para  algunas  naciones,  tanto  más  cuanto  el  Gobierno 
francés,  poseyendo  en  sus  oficinas  telegráficas  la  copia  de  los  telegra- 
mas cifrados,  podría  enterarse  perfectamente  por  la  cifra  que  ha 
cogido. 

»La  afirmación  hecha  en  la  Cámara  francesa  no  tiene  ningún  valor; 
es  decir,  que  la  Nunciatura  ha  cesado  con  la  denuncia  del  Concordato 
y  que  se  devolverán  los  documentos  anteriores  á  la  ruptura  ó  los  que 
se  refieren  á  las  potencias  extranjeras.  En  efecto;  no  sólo  no  ha  sido 
denunciado  jamás  el  Concordato  oficialmente  á  la  Santa  Sede,  sino 
que,  además,  todo  el  mundo  comprende  que,  á  pesar  de  tal  promesa 
de  restitución,  queda  siempre  el  hecho  de  la  violación  de  los  documen- 
tos y  del  conocimiento  de  ellos  que  podrá  tener  el  Gobierno. 

>Pero  haciendo  abstracción  de  las  consideraciones  de  orden  diplo- 
mático, es  evidente  que  el  Soberano  Pontífice,  como  jefe  de  la  Iglesia 
católica,  tiene  jurisdicción  espiritual  ordinaria  é  inmediata  sobre  to- 
dos los  católicos  del  mundo,  sobre  el  clero,  lo  mismo  que  sobre  los  lai- 
cos, y,  por  lo  tanto,  tiene  la  facultad  de  comunicar  libre  y  directamen- 
te, ó  por  mediación  de  una  persona  determinada,  con  el  Episcopado  y 
con  los  fieles.  Este  derecho  evidente  del  Pontífice  Romano,  basado  so- 
bre la  constitución  de  la  Iglesia,  ha  sido  abiertamente  violado  por  el 
Gobierno  francés  en  los  hechos  expuestos. 

»Pero  hay  todavía,  aparte  de  estas  gravísimas  observaciones,  otra 
muy  importante.  Todos  comprenderán  que  en  los  archivos  de  una  re- 
presentación Pontificia  pueden  encontrarse  documentos  que  se  refie- 
ran á  secretos  muy  delicados,  que  se  relacionan  con  la  conciencia  ó  el 
honor  de  las  personas,  los  cuales,  por  derecho  natural,  deben  ser  reli- 
giosamente respetados.  El  Gobierno  francés  ha  pretendido  justificar  su 
proceder  acusando  al  encargado  de  la  Santa  Sede  de  haber  excitado  á 
tres  curas  de  París  á  la  transgresión  de  la  ley  de  separación,  comuni- 
cándoles órdenes  de  la  Santa  Sede.  Esta  imputación  carece  de  todo 
fundamento.  Monseñor  Montagnini  no  ha  dirigido  ninguna  comunica- 
ción á  los  tres  curas  en  cuestión,  y  nadie  puede  probar  lo  contrario. 

♦En  presencia  de  tal  ofensa,  el  Padre  Santo  se  encuentra  en  el  de- 
ber de  protestar  enérgicamente.  Quedáis  encargado  de  comunicar  esta 
protesta  al  señor  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  dándole  lectura  y 
copia  del  presente  despacho.» 
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—Procedentes  de  Colonia  y  de  la  provincia  eclesiástica  del  bajo 
Rhin  han  llegado  á  Roma  4.000  pereirrinos,  siendo  presentados  á  Pío  X 
por  el  eminentísimo  Cardenal  Fischer,  Arzobispo  de  Colonia,  el  cual, 
en  un  grandilocuente  discurso  latino,  recordó  que  su  diócesis  se  enor- 
gullecía ab  antiguo  con  el  título  de  «hija  siempre  fiel  de  la  Madre  Ro- 
mana>,  y  manifestó  que  sus  diocesanos  son  católicos  fervorosos  y  ciu- 
dadanos cumplidores  de  todos  sus  deberes  políticos  y  sociales.  «Nos 
otros,  dijo  el  ilustre  purpurado,  amamos  á  esta  gran  Patria,  de  la  cual 
somos  hijos  primogénitos;  respetamos  profundamente  á  nuestro  mag- 
nánimo emperador,  que  nos  mira  con  especial  benevolencia,  y  vi  yimos 
en  completa  libertad  y  en  plena  concordia  con  nuestros  conciudada- 
nos, coadyuvando  con  nuestros  esfuerzos  al  bien  de  la  Patria  en  el  or- 
den social  y  político.  Los  católicos  alemanes  son  escrupulosos  obser- 
vadores de  los  preceptos  y  enseñanzas  de  la  fe,  y  están,  por  otra  parte, 
convencidos  tanto  de  que  la  religión  constituye  el  más  sólido  funda- 
mento de  la  sociedad  civil,  cuanto  de  que  aquellos  que  viven  conforme 
á  las  enseñanzas  de  la  fe  son  los  meiores  ciudadanos  y  los  subditos  más 
fieles  de  todos  los  Gobiernos».  El  Padre  Santo  felicitó  á  los  católicos 
alemanes  por  su  adhesión  á  la  Santa  Sede;  adhesión,  dijo  Su  Santidad, 
en  alto  grado  meritoria,  porque  viven  en  contacto  con  muchísimas  per- 
sonas que  no  profesan  la  religión  católica.  Después  de  agradecer  al 
Cardenal  Fischer  sus  consoladoras  palabras,  bendijo  al  Papa,  al  em- 
perador y  á  su  familia,  al  episcopado  y  á  todos  los  católicos  alemanes, 
rogando,  por  último,  á  monseñor  Lohninger,  rector  del  instituto  del 
Anima,  que  tradujera  al  idioma  alemán  la  alocución  que  acababa  de 
pronunciar  en  lengua  italiana. 

—Las  Agencias  nos  comunican  estos  días  la  fausta  noticia  de  ha- 
ber resuelto  S.  S.  Pío  X  favorablemente  la  causa  de  canonización  del 
Beato  José  Oriol,  hijo  ilustre  de  Barcelona.  Con  tal  ocasión  ha  pronun- 
ciado el  Papa  un  discurso  en  que  al  elogiar  las  virtudes  del  nuevo  san- 
to, dirigió  frases  de  elogio  y  de  cariño  á  España,  á  la  que  calificó  de 
< fecunda  madre  de  Santos». 


Inglaterra.— Coméntanse  vivamente  los  trabajos  que  la  política  in- 
glesa viene  haciendo  en  contra  de  Alemania  y  cómo  en  su  viajes 
Eduardo  Vil  saca  mucho  más  provecho  que  su  sobrino  el  emperador 
alemán.  A  este  propósito  dice  muy  bien  un  periódico  de  la  corte  que 
«aunque  el  tono  de  la  polémica  se  haya  dulficado  en  estos  últimos 
tiempos,  la  impresión  de  malestar  íntimo  persiste  en  Europa,  y  si  las 
relaciones  franco-alemanas  no  producen  tan  viva  inquietud  como  hace 
dos  años,  distan  mucho  de  ser  satisfactorias.  Es  cierto  que  el  papel  de 
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causantes  del  peligro  internacional  que  Alemania  atribuía  antes  á  los 
franceses,  desempéñanlo  ahora  los  ingleses,  y  que  sobre  sus  diplomá- 
ticos cae  el  estigma  de  instigadores  del  aislamiento  alemán;  pero  así 
y  todo,  el  territorio  francés  continúa  siendo  el  teatro  de  la  futura  que- 
rella anglo-alemana,  reducida  en  el  mar,  en  el  presente  momento,  á 
una  relativa  diversión  guerrera,  en  la  cual  Inglaterra  daría  fácil  cuen- 
ta del  poder  naval  de  su  adversario.  En  1*505,  Mr.  Schiemann  afirmaba 
que  «en  el  caso  de  una  ruptura  anglo-alemana,  como  ésta  sólo  podría 
ser  provocada  por  intrigas  francesas,  las  hostilidades  desarrollaríanse 
en  territorio  francés>;  pero  hace  poco  menos  de  un  mes,  un  periódico 
oficioso,  también  alemán,  declaraba  «que  Inglaterra,  ese  coloso  de  pies 
de  barro,  empotrado  en  un  tradicionalismo  caduco,  reblandecido  por 
el  goce  de  las  dulzuras  de  la  vida,  no  puede  inspirar  temores...  Es  un 
país  rentista...  y  acaso  les  está  reservado  á  los  vencedores  de  Sedán, 
la  ejecución,  un  siglo  más  tarde,  de  los  planes  que  Napoleón  no  pudo 
realizar  en  1805».  Alemania  no  tiene  miedo.  Continúa  hablando  como 
en  tiempos  de  Bismarck,  con  la  mano  en  la  empuñadura  de  la  espada, 
y  en  toda  ocasión  que  estima  propicia  invita  á  Inglaterra  «á  renunciar 
al  juego  diplomático  que  un  día  ú  otro  provocará  la  guerra,  una  gue- 
rra que  podrá  ser  el  principio  del  fin». 

>En  cuanto  á  las  causas  del  antagonismo  anglo-alemán,  no  son  un 
secreto  para  nadie.  Tienen  su  base  en  el  maravilloso  desarrollo  eco- 
nómico alemán,  que  sigue  rechazando  todo  intento  de  intimidación. 
Se  remontan  al  tiempo  en  que  la  primera  investigación  oficial  practi- 
cada por  Inglaterra  para  averiguar  la  baja  progresiva  del  comercio 
inglés,  acusó  que  ésta  era  debida  á  la  concurrencia  de  los  productos 
made  in  Germane  que  invadían  el  mundo  entero,  incluso  las  colonias 
británicas.  Después  de  restablecer,  mediante  dos  brillantes  j:ampa- 
flas,  su  unidad  política,  Alemania  se  dedicó  á  trabajar.  Desinteresán- 
dose de  la  agricultura  en  beneficio  de  la  industria,  recorrió  rápida- 
mente el  ciclo  que  se  impone  álos  pueblos  que  producen  más  que  con- 
sumen, pasando  al  través  de  los  términos  comprendidos  en  esa  verti- 
ginosa ascensión  y  que  se  llaman  exportación,  marina  mercante,  ma- 
rina de  guerra  y  Colonias...  Para  proveer  de  pedidos  á  sus  fecundas 
fábricas,  tuvo  que  proporcionarse  mercados;  para  transportar  sus 
productos  necesitó  marina  mercante,  buques  de  guerra  para  proteger 
su  comercio  y  puntos  de  apoyo  para  aprovisionar  sus  buques  de  com- 
bate. Y  entonces  Alemania,  embriagada  por  la  rapidez  de  sus  éxitos, 
proyectó  la  supremacía  universal,  y,"^por  boca  de  su  Emperador,  dijo: 
«Nuestro  porvenir  está  en  el  mar»,  sin  reparar  en  que  precisamente 
sobre  las  olas  del  mar  había  de  tropezar  el  imperialismo  alemán  con 
el  imperialismo  británico,  soberano  señor  de  los  mares.  En  estas  cir- 
cunstancias prodújose  el  incidente  de  Fashoda,  y  Francia,  con  admi- 
rable sagacidad,  supo  evitar,  al  evitar  la  guerra  con  Inglaterra,  el 
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lazo  que  se  la  tendía.  Sobrevino  entonces  la  aventura  mandclmriana^ 
que  para  Alemania  constituía  la  esperanza  de  que  Inglaterra,  aliada 
del  Japón,  y  Francia  de  Rusia,  se  vieran  arrastradas  por  el  torbellino^ 
y  cuando  todo  parecía  conjurado,  surgió  el  conflicto  marroquí,  redu- 
cido y  dominado  gracias  á  la  habilidad  de  Eduardo  VII  en  la  Coníe- 
reacia  de  Algeciras. 

»Así  las  cosas  y  los  hechos  rápidamente  sintetizados,  es  prematuro 
indudablemente  hablar  de  una  cuádruple  alianza  anglo- franco -ruso- 
japonesa;  pero  es  indudable  que  los  «acuerdos»  anglo-rusos  y  ruso- 
japoneses  completarán  felizmente  las  alianzas  franco-rusa  y  anglo- 
japonesa  y  la  entente  franco-inglesa.  Es  demasiado  tarde  para  que  en 
Berlín  se  deplore  la  desaparición  del  influjo  ruso  en  el  Extremo  Orien- 
te. La  Novoie  Uremia,  antaño  anglófoba,  «se  felicita  de  los  nuevos 
acuerdos,  mofándose  del  descontento  de  Alemania  que  llevó  á  los 
rusos  hasta  Puerto  Arturo».  Y  así,  en  aquella  Europa  que  durante 
veinte  años  Bismarck  supo  dominar  por  la  amenaza  ó  por  la  astucia, 
Alemania  sólo  tiene  como  fiel  aliada  al  Austria,  á  menos  que  la  apro- 
ximación austro-italiana,  intentada  por  Eduardo  VII,  no  prevalezca, 
en  cuyo  caso  terminaría  rápidamente  la  lenta  agonía  de  la  famosa. 
«Tríplice». 


Holanda.— En  Holanda  los  católicos  dan  continuas  muestras  de 
actividad.  En  el  orden  político  forman  en  los  Estados  generales  ó  Cá- 
maras una  minoría  formidable,  que,  unida  al  grupo  de  protestantes 
llamados  ortodoxos,  constituye  el  llamado  partido  cristiano,  que  los 
izquierdistas  apodan  clerical;  pero  en  el  orden  de  la  propaganda  reli- 
giosa y  acción  social,  el  celo  de  los  católicos  se  manifiesta  de  un  modo, 
no  ya  constante,  sino  progresivo.  Holanda  está  llena  de  Círculos,  So- 
ciedades é  instituciones  de  todo  género  que  tienden  al  mismo  fin  y 
luchan  con  entusiasmo  creciente.  De  lo  que  únicamente  se  quejan  los 
jefes  del  movimiento  católico  holandés  es  de  que  los  católicos,  á  se- 
mejanza de  lo  que  sucede  en  España,  no  leen  en  su  mayoría  periódi- 
cos católicos,  sino  anticltricales.  Según  puede  verse,  la  mala  prensa, 
que  tantos  daños  causa  en  el  orden  político,  social  y  moral,  es  la  en- 
fermedad de  la  época.  Para  contrarrestar  tantos  males,  los  católicos 
holandeses  han  celebrado  una  serie  de  mitins  en  Amsterdan,  La  Haya, 
Gonda,  Nimega  y  otras  ciudades  para  protestar  contra  la  persecución 
jacobina  en  Francia;  y  en  estos  mitins,  á  que  ha  concurrido  inmenso 
gentío,  los  oradores,  casi  todos  Sacerdotes,  han  repetido  este  mismo 
concepto:  «Os  hemos  convocado  á  estos  mitins,  no  sólo  para  que  pro- 
testéis contra  la  tiranía  sectaria  en  Francia,  sino  para  que  os  enteréis 
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de  lo  que  allí  ocurre;  porque,  como  no  leéis  más  que  periódicos  jaco- 
binos, sólo  sabéis  lo  que  á  éstos  importa  que  se  sepa».  Esta  lección 
que  con  tanta  franqueza  han  dirigido  los  oradores  holandeses  á  los 
católicos  de  aquel  país,  con  mucha  más  razón  debiera  dirigirse  á  los 
católicos  de  España. 


Francia.— La  incoherencia  en  los  actos  políticos,  según  Briand,  Mi- 
nistro de  Cultos  del  Ministerio  Clemenceau,  parece  ser  propiedad  de 
este  Presidente  de  Ministerio.  La  ciudad  de  Orleáns  celebra  desde 
hace  cerca  de  cinco  siglos  el  aniversario  del  levantamiento  del  Sitio 
por  los  ingleses,  levantamiento  debido  al  heroísmo  de  Juana  de  Arco, 
la  doncella  de  Orleáns.  Este  año  Clemenceau  pretendió,  so  pretexto  de 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  dar  un  carácter  puramente 
laico  á  la  ceremonia  anual.  Pero  ante  el  tolle-tolle  general  levantado 
en  Orleáns  por  esta  orden  ministerial,  lo  pensó  mejor  y  se  contentó 
con  algunas  ligeras  modificaciones.  Todo  parecía,  por  lo  tanto,  estar 
arreglado.  Pero  las  vocinglerías  de  la  Prensa  jacobina  han  hecho 
cambiar  de  opinión  á  Clemenceau  otra  vez,  de  manera  que  no  se  sabe 
si  el  Obispo  diocesano  y  el  Clero  consentirán  en  estas  nuevas  modifi- 
caciones, que  suprimen  una  de  las  partes  más  esenciales  de  la  cere- 
monia que  le  dan  un  carácter  religioso.  El  Patriota,  de  Orleáns,  ór- 
gano católico,  publica  acerca  de  esto  lo  siguiente:  «Contra  lo  que  di- 
cen ciertas  noticias  lanzadas  al  público,  es  inexacto  que  el  cortejo  de 
las  fiestas  de  Juana  de  Arco  deba  detenerse  en  las  Tourelles  para  las 
oraciones  del  Clero.  Ei  Presidente  del  Consejo  considera  la  detención 
del  Clero  en  dicho  lugar  como  independiente  de  la  marcha  general  del 
cortejo.  M.  Clemenceau  exigirá  que  todas  las  Sociedades  filosóficas  ú 
otras  sean  tratadas  igualmente  en  el  cortejo.  No  puede  aceptar  la  ex- 
clusión de  la  masonería.  Cabe  preguntar  con  qué  título  M.  Clemen- 
ceau interviene  en  la  cuestión  de  la  fracmasonería  y  con  qué  derecho 
sustituye  su  parecer  al  parecer  del  Alcalde.»  En  efecto,  la  invitación 
está  hecha  por  el  Alcalde  de  la  ciudad,  y  Clemenceau  no  tiene  por  qué 
inmiscuirse  en  la  elección  de  los  invitados. 

En  el  fondo,  todo  esto  encierra  una  buena  lección.  La  ciudad  de 
Orleáns  está  representada  en  el  Parlamento  por  dos  Diputados  radica- 
les-socialistas. Ellos  y  sus  congéneres  son  los  que  han  elevado  á  Cle- 
menceau al  pináculo  ministerial.  Los  orleaneses  no  pueden,  por  lo 
tanto,  quejarse  de  sufrirlas  consecuencias  de  su  elección  parlamenta- 
ria. ¡Ojalá  aprovechen  es!a  lección  en  las  próximas  elecciones  polí- 
ticas! 

—La  fatalidad  parece  pesar  sobre  la  Marina  militar  y  el  primer 
puerto  de  guerra  de  Francia.  En  Tolón  ha  estallado  un  incendio  en  los 
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talleres  de  la  antigua  cordelería.  El  taller  de  la  escuaira,  la  escuela  de 
los  oficiales  torpederos  y  varios  almacenes  han  sido  destruidos.  Unos 
veinte  soldados  y  marinos  han  resultado  heridos,  de  ellos,  tres  grave- 
mente. El  incendio  alcanzó  al  edificio  en  que  se  reunía  la  Comisión 
parlamentaria  de  investigación  de  la  Marina.  La  mayor  parte  de  los 
documentos  de  la  Comisión  han  sido  destruidos.  Se  ignoran  las  causas 
del  siniestro.  La  emoción  en  la  ciudad  es  considerable.  Circulan  mil 
rumores  alarmantes  é  inquietantes  relacionados  con  este  nuevo  sinies- 
tro, de  que  ha  sido  teatro  Tolón.  Un  despacho  oficial  dice  que  se  han 
encontrado  en  los  lugares  del  incendio  dos  pedazos  de  mecha,  que  se 
dice  no  pertenecen  á  los  tipos  usados  en  la  Marina.  El  Capitán  de  fra- 
gata Legras,  Comisario  del  Gobierno  cerca  del  Tribunal  marítimo,  ha 
recogido  estas  mechas. 


Alemania.— Contra  lo  que  hubiera  podido  creerse,  las  discusiones 
del  Reischtag  se  desarrollan  de  uaa  manera  pacífica.  No  hace  mucho 
tiempo,  Bebel,  jete  de  los  socialistas,  rechazaba  con  toda  energía  el 
calificativo  de  antipatriota  que  se  había  lanzado  contra  él,  y  en  su  bri- 
llante discurso  decía  que  si  él  ansiaba  con  toda  su  alma  la  reforma  de 
la  patria,  era  con  la  sana  intención  de  mejorarla,  y  que  si  atacaba  la 
organización  del  ejército,  era  con  el  fin  de  hacerle  más  popular.  Claro 
es  que  semejantes  declaraciones  no  significan  de  ningún  modo  que  la 
política  de  los  socialistas  sea  de  puro  lirismo;  pero  en  todo  caso,  hacen 
comprender  con  toda  evidencia  la  gran  presión  que  las  ideas  de  orden 
y  amor  á  la  patria  ejercen  sobre  los  políticos  alemanes.  Ültimamente, 
el  Birón  Von  Hertling,  Diputado  del  Centro,  ha  pedido  informes  sobre 
la  política  exterior  del  Gobierno,  y  muy  especialmente  sobre  el  valor 
del  convenio  de  Algeciras.  Ha  exigido  igualmente  explicaciones  res- 
pecto á  la  política  de  cerco  seguida  por  el  Rey  de  Inglaterra;  ha  pro- 
testado de  que  Alemania  no  haga  esfuerzos  por  adquirir  la  suprema- 
cía de  Europa;  ha  creído  que  no  se  trata  de  formar  una  agrupación  de 
naciones  en  contra  de  Alemania,  y  que  todavía  sería  posible  la  enten- 
te cordiale  con  Francia  é  Inglaterra.  En  los  mismos  conceptos  han 
abundado  otros  oradores  de  la  agrupación  conservadora  y  liberal. 

A  todos  ha  contestado  el  canciller  Von  Bulow;  pero  desde  luego  se 
ha  notado  que  no  quería  tratar  de  la  Conferencia  de  Cartagena,  limi- 
tándose solamente  á  la  cuestión  del  desarme,  próxima  á  tratarse  en  las 
conferencias  de  La  Haya.  El  canciller,  contestando  principalmente  al 
barón  Herling,  hizo  notar  la  acogida  simpática  que  hizo  Alemania  á 
las  proposiciones  rusas  respecto  á  la  Conferencia  de  La  Haya,  y  los 
esfuerzos  que  se  propone  realizar  para  conseguir  sean  lo  más  prácti- 
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eos  posible  sus  resultados.  «El  programa  de  dicha  Conferencia— añadió 
el  canciller— parece  favorable  al  actual  derecho  de  gentes;  pero  las 
ideas  que  se  preconizan  sobre  la  limitación  del  armamento  sería  me- 
nester darles  serias  garantías  para  que  pudiesen  conducir  á  la  paz. 
Hasta  ahora  ninguna  fórmula  ha  sfdo  hallada  que  pudiera,  sin  dejar 
de  tener  en  cuenta  las  situaciones  diferentes  en  qae  se  hallan  las  na- 
ciones, servir  de  base  para  un  convenio,  mientras  no  haya  esperanza 
de  encontrar  soluciórv práctica  segura.  Esta  solución  cuento  con  ella; 
pero  no  creo  que  salga  de  la  discusión  que  sobre  el  asunto  tendrá  lu- 
gar en  La  Haya.  Dicha  discusión  puede  hasta  ser  peligrosa,  pues  con 
■ella  estarán  frente  á  frente  intereses  opuestos.  Nuestras  reservas  so- 
bre este  asunto  no  las  han  inspirado  ambiciones  bélicas  ni  motivo 
egoísta  alguno.  Alemania  no  debe  ser  objeto  de  ninguna  presión;  para 
ello  tiene  que  prepararse  siempre;  pero  prepararse  sin  provocación. 
No  puede  Alemania  discutir  la  limitación  del  armamento;  pero  deja  á 
las  demás  naciones  que  la  discutan  libremente.  Por  su  parte,  exami- 
nará cuanta  solución  crea  compatible  con  la  paz,  con  sus  intereses  y 
situación.  Con  su  actitud  dejará  demostrado  que  apoya  cuantos  es- 
fuerzos tiendan  á  servir  la  causa  de  la  paz,  civilización  y  huma- 
nidad.» 


Rusia.— M.  Milukof,  Presidente  del  partido  conslitucionalista-de- 
mócrata,  ha  reunido  en  una  conferencia  los  trabajos  que  la  segunda 
Duma  ha  ejecutado  en  el  corto  período  que  lleva  de  existencia.  A  pe- 
sar de  que  la  segunda  Duma  tiene  representantes  del  partido  K.  D., 
puede  afirmarse  que  por  sus  actos  y  gestos  de  segunda  Asamblea  es 
más  K.  D.  T.  que  la  primera,  más  constitucional.  Es  verdad  que  mu- 
chas ilusiones  han  caído  por  los  suelos  y  que  ya  son  muy  raros  los  di- 
putados que  realmente  se  hallan  convencidos  de  que  con  solo  su  pre- 
sencia en  San  Petersburgo  se  reformará  el  imperio.  Se  ha  comprendido 
que  la  plaza  no  se  conquistará  por  asalto,  sino  por  un  siíio  en  regla. 
Tal  es  la  orden  del  día,  según  la  cual  obran  el  centro  y  la  extrema  iz- 
quierda. Solamente  la  extrema  derecha  es  la  que  ansia  la  disolución 
de  la  Duma,  y  á  este  fin  encamina  todos  sus  esfuerzos.  Los  socialistas 
desempeñan  un  papel  de  crítica  puramente  negativo;  se  hallan  reple- 
tos de  ideas  sin  digerir.  Durante  el  primer  mes,  la  Duma  ha  vivido  en 
perpetua  zozobra  ante  el  temor  de  la  disolución.  Es  verdad  que  en 
Tsarskoye  Selo  se  fraguan  intrigas  en  dicho  sentido,  y  que  el  Empera- 
dor cedería  fácilmente  á  la  presión;  mas  resulta  muy  problemático  que 
ningún  Ministro  se  atreva  á  cargar  sobre  sus  hombros  con  las  respon- 
sabilidades que  de  tal  hecho  se  originarían.  Milukof  ha  hecho  notar 
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que  á  medida  que  se  afianza  la  existencia  de  la  Duma,  los  atentados 
terroristas  disminuyen,  á  fin  de  que  la  misma  pueda  colaborar  en  la 
obra  de  Gobierno.  La  Duma,  por  tanto,  debe  esforzarse  por  continuar 
dentro  de  la  legalidad  en  su  lucha  con  el  ministerio,  de  formar  una 
mayoría  que  pueda  contrarrestar  los  ataques  de  la  extrema  izquierda 
y  de  la  extrema  derecha,  con  el  objeto  de  poder  elaborar  proyectos 
de  ley.  Esta  es  la  táctica  de  losK.  D.  T.,  de  los  verdaderos  parlamen- 
tarios: los  manjik,  los  paisanos,  que  en  el  nuevo  orden  de  cosas  creían 
ver  una  era  de  felicidad  que  repentinamente  caería  de  las  estrellas, 
se  muestran  desilusionados  y  no  cesan  de  mandar  cartas  á  la  Dama  y 
á  los  diputados,  y  hasta  vigilantes  que  se  enteren  por  qué  razón  el  re- 
presentante de  su  distrito  no  ha  abierto  la  boca  todavía.  Realmente,  la 
lucha  se  halla  reconcentrada  en  dos  personajes:  Stolipine  y  Golovine, 
quienes  discuten  ampliamente,  no  en  la  Duma,  sino  epistolarmente,  so- 
bre los  derechos  del  antiguo  y  nuevo  régimen.  Lo  que  resultará,  la 
verdadera  solución,  se  dará  en  los  números  siguientes: 


II 

ESPAÑA 

Al  fin  se  han  verificado  las  elecciones,  y  en  ellas,  como  era  de  espe- 
rar, ha  triunfado  el  Gobierno  por  gran  mayoría.  De  los  404  diputados 
que  ahora  se  eligen,  258  pertenecen  al  Gobierno,  los  146  restantes  íor- 
man  las  minorías  reunidas;  queda,  pues  una  may(iría  numerosa  y  dis- 
ciplinada. Excusamos  añadir  que  en  estos  días  han  aumentado  las 
quejas  de  atropellos,  y  que  según  la  opinión  de  los  conspicuos  de  cada 
fracción  política,  el  Gobierno  ha  cometido  las  mayores  atrocidades  y 
el  Sr.  Maura  se^ha  vuelto  atrás  de  su  sinceridad  que  tantos  elogios  le 
había  conquistado  aun  de  sus  mismos  adversarios.  Eso  no  obsta  para 
que  todas  las  fracciones  políticas  que  pertenecen  á  la  oposición  hayan 
agotado  los  medios  que  son  recurso  obligado  en  semejantes  ocasiones^ 
desde  la  modesta  compra  de  votos  y  la  taberna  abierta  para  todo  el 
mundo,  hasta  la  sustracción  de  sufragios,  pucherazos,  falsificación  de 
actas  y  otras  mil  artimañas  que  los  muñidores  conocen  perfectamente 
y  á  las  cuales  no  tienen  reparo  alguno  en  acudir,  si  la  cosa  se  pone  fea 
y  la  ocasión  se  ofrece  oportuna.  Las  elecciones,  pues,  no  han  sido, 
como  dice  oportunamente  un  periódico  de  la  corte,  ni  mejores  ni  peo- 
res que  otras  veces.  Los  mismos  chanchullos,  las  mismas  trapacerías 
de  siempre,  y  nada  más. 

Lo  único  especial  ha  sido  el  triunfo  completo  de  la  solidaridad 
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catalana,  la  derrota  del  Gobierno  en  Valencia  y  los  disgustos  y  apuros 
que  el  Conde  de  Romanones  ha  pasado  en  Guadalajara.  Lo  primero 
estaba  ya  descontado,  y  es  de  notar  que  debido  á  la  prudencia  y  ener- 
gía del  Gobierno,  las  elecciones  de  Cataluña  se  han  verificado  sin 
grandes  disturbios  ni  acontecimientos  graves,  si  se  exceptúa  el  aten- 
tado contra  el  Sr.  Salmerón.  Dicho  incidente  ocurrió  días  antes  de  las 
elecciones,  en  ocasión  en  que  los  candidatos  solidarios  se  dirigían  á 
un  mitin  que  se  celebraba  en  Sans.  En  los  barrios  extremos  de  Bar- 
celona, donde  anidan  principalmente  los  partidarios  de  Lerroux,  se 
notó  desde  luego  la  efervescencia  que  la  presencia  de  Salmerón  cau- 
saba en  aquellos  puntos.  Las  mujeres  salieron  á  los  balcones  y  arroja- 
ron escobas  é  inmundicias  sobre  el  coche  del  presidente  imaginario  de 
la  república,  grupos  numerosos  de  chiquillos  se  apostaron  en  las  esqui- 
nas de  las  calles,  propinando  á  los  solidario?  una  silba  monumental; 
y  lo  más  grave  fué  que  al  momento  apareció  un  grupo  de  unos  veinte 
hombres  que  hicieron  varios  disparos  de  revólver  sobre  el  coche,  de 
los  cuales  resultó  herido  el  Sr.  Cambó.  Los  periódicos,  incluso  el  de 
Lerroux,  protestaron  en  Barcelona  del  atentado  criminal;  pero  en  la 
conciencia  de  todos  se  halla  que  Lerroux  ha  sido  el  principal  instiga- 
dor y  que  á  sus  partidarios  se  debe  la  agresión  contra  los  solidarios  y 
el  estado  de  continua  alarma  en  que  hasta  ahora  se  ha  encontrado 
Barcelona.  El  triunfo,  pues,  de  la  solidaridad  catalana  no  significa  la 
independencia  de  Cataluña,  como  han  pretendido  demostrar  algunos 
periódicos  de  Madrid,  El  Imparcial  sobre  todo;  el  triunfo  de  la  solida- 
ridad es  ante  todo  la  protesta  enérgica  de  un  pueblo  contra  la  anarquía 
de  la  cual  no  han  sabido  libertarle  los  Gobiernos  de  Madrid.  Es  verdad 
que  en  el  seno  del  catalanismo  flotan  ideas  de  separatismo;  que  p'ara 
triunfar  de  Lerroux  se  han  unido  republicanos  y  carlistas,  enemigos 
de  la  actual  dinastía;  mas  es  preciso  no  olvidar  que  los  pactos  de  soli- 
daridad no  obligan  á  otra  cosa  que  á  defender  los  intereses  de  la  re- 
gión, muchos  de  ellos  perfectamente  compatibles  no  sólo  con  la  inte- 
gridad nacional,  sino  con  el  régimen  parlamentario  y  aun  con  cual- 
quier clase  de  Gobierno,  y  que  algunos  elementos,  aunque  hoy  unidos 
con  republicanos  y  carlistas,  desean  hacer  público  testimonio  de  su 
amor  á  la  religión  y  de  su  respeto  y  obediencia  á  la  monarquía.  Pudie- 
ra ser  que  andando  el  tiempo  cambiara  el  rumbo  de  las  acontecimien- 
tos, que  la  ley  de  jurisdicciones  resultara  una  barrera  infranqueable; 
mas,  hoy  por  hoy,  los  diputados  catalanistas  no  constituyen  un  peligro 
extremo  para  el  Gobierno.  Maura  ha  dicho  que  desea  saber  lo  que 
quieren  los  catalanes,  y  ha  dicho  bien,  pues  hasta  ahora  se  nos  antoja 
que  ni  los  mismos  catalanistas  saben  de  una  manera  concreta  lo  que 
piden.  La  ley  de  jurisdicciones  y  el  uso  de  la  lengua  catalana  en  los 
documentos  oficiales  son  remedio  muy  escaso  para  los  males  de  Cata- 
luña y  mucho  más  para  poner  coto  á  la  anarquía  reinante  en  Barce- 
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lona.  Será  la  ley  de  jurisdicciones  una  ley  bochornosa;  pero  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  dado  el  relajamiento  de  los  tribunales  de  hecho, 
es  tal  vez  el  único  medio  de  evitar  sucesos  lamentables  y  agresiones  in- 
justas, cuyas  consecuencias  pudieran  resultar  muy  perjudiciales  para 
toda  Cataluña.  Es,  por  tanto,  necesario  abordar  de  frente  el  problema 
catalanista  y  ver  con  toda  serenidad  si  las  aspiraciones  de  Cataluña 
encajan  dentro  del  ideal  de  la  patria,  ó  si,  por  el  contrario,  se  hallan 
en  pugna  con  la  idea  más  elemental  de  Gobierno.  Por  nuestra  parte, 
abrigamos  la  esperanza  de  que  el  problema  catalanista  no  es  de  los 
problemas  insolubles,  más  es:  que  su  satisfactoria  solución  contribuirá 
á  que  las  demás  regiones  despierten  de  su  letargo,  y  de  una  vez  para 
siempre  se  acabe  con  la  política  del  caciquismo. 

Otra  de  las  fases  de  las  últimas  elecciones  es  la  derrota'  de  los  mi- 
nisteriales en  Valencia.  La  enérgica  actitud  del  gobernador  y  el  deseo 
que  las  personas  honradas  tienen  en  aquella  población  de  sacudir  la 
intolerable  tiranía  de  los  republicanos,  habían  hecho  concebir  la  espe- 
ranza de  que  triunfaran  los  candidatos  conservadores.  El  Gobierno 
había  puesto  cuanto  estaba  en  su  mano:  la  vuelta  del  Arzobispo  señor 
Guisasola,  la  suspensión  del  Ayuntamiento  y  la  incansable  actividad 
del  gobernador  Sr.  Pérez  Mozo,  habían  hecho  comprender  á  todo  el 
mundo  que  el  Gobierno  deseaba  levantar  los  ánimos  de  Valencia  y 
derrotar  á  Soriano,  y  á  pesar  de  todo,  Soriano  ha  triunfado,  ganando 
el  primer  puesto  con  general  asombro  hasta  de  los  mismos  sorianis- 
tas.  ¿Cuál  ha  sido  la  causa?  ¿Es  que  la  ciudad  de  Valencia,  no  merece 
otra  representación?  Algo  de  verdad  hay  en  ello.  Una  población  en  que 
por  tanto  tiempo  y  en  contra  de  la  voluntad  de  ios  gobiernos  se  han 
podido  sostener  sin  aniquilarse  dos  bandos  de  republicanos,  no  se  po- 
drá negar  que  es  un  terreno  propicio  para  la  república.  Se  ha  dicho 
que  moretistas  y  canalejistas,  por  odio  al  Gobierno,  han  votado  en  fa- 
vor de  Soriano,  y  aun  se  ha  llegado  á  insinuar  que  también  los  carlis- 
tas le  prestaron  su  apoyo,  y  aunque  de  los  primeros  no  resultaría  in- 
verosímil semejante  afirmación  y  de  los  últimos  no  la  creeremos  mien- 
tras no  la  veamos  plenamente  confirmada,  resulta  siempre  que  en 
Valencia  existen  elementos  suficientes  para  dar  el  triunfo  á  Soriano. 
Cuando  en  un  pueblo  ó  en  una  nación  se  extiende  la  irreligiosidad  y 
el  descreimiento,  los  esfuerzos  del  Gobierno  resultan  inútiles,  mucho 
más  en  tiempos  en  que  el  poder  se  conquista  desde  abajo  y  no  desde 
arriba.  No  negamos  ni  podemos  negar  que  en  Valencia  existan  ele- 
mentos de  orden,  y  así  lo  demuestra  la  numerosa  votación  obtenida 
por  el  conde  de  Arcentales;  pero  tantas  derrotas  de  los  partidos  cató- 
licos dicen  muy  claramente  que  allí  abunda  el  elemento  anárquico,  y 
que  á  pesar  de  las  atrocidades  cometidas  por  los  republicanos,  en  Va- 
lencia, se  ríe  el  público  mucho  con  las  eternas  contiendas  de  Soriano 
y  Blasco  Ibáñez.  ¡Qué  se  ha  de  hacer! 
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Para  que  en  las  pasadas  elecciones  no  faltara  el  elemento  cómico, 
al  ilustre  Conde  de  Romanones  han  sucedido  una  serie  de  percances 
que,  si  de  ellos  no  se  derivaran  otras  consecuencias,  muy  bien  pudie- 
ran servir  de  regocijo  á  los  desocupados.  Parece  ser  que  este  señor, 
no  contentd  ya  con  su  distrito  de  Guadalajara,  el  cual  ha  gobernado  á 
su  sabor,  aspiraba  á  copar  toda  la  provincia  y  algunos  distritos  más; 
pero  esto  no  era  del  agrado  del  Gobierno,  y,  según  parece,  se  le  ad- 
virtió que  tantas  ambiciones  eran  demasiadas;  pues  el  Gobierno  nece- 
sitaba resarcirse  en  lo  restante  de  España  de  la  herida  causada  al  par- 
tido conservador  por  la  solidaridad  catalana.  El  Conde,  acostumbrado 
como  está  á  salirse  siempre  con  la  suya,  no  se  avino  á  las  pretensiones 
del  Gobierno,  y  dijo  terminantemente  que  él  lucharía  por  su  cuenta  y 
razón  en  toda  la  provincia;  mas,  por  lo  visto,  le  ha  salido  la  criada  res- 
pondona, y  en  muy  poco  ha  estado  que  no  pierda  su  acta  por  Guádala- 
jara.  Su  radicalismo  y,  aun  más  que  todo,  sus  tiránicos  procedimien- 
tos, han  suscitado  muchas  rencillas,  y  para  que  nada  faltase  á  la  con- 
tienda, una  poderosísima  señora  de  la  provincia  ha  puesto  en  juego 
toda  su  influencia  y  grandísimas  cantidades  de  dinero  á  fin  de  que  el 
Conde  saliera  derrotado.  Para  ganar,  pues,  una  mayoría  de  un  cente- 
nar de  votos,  ha  tenido  el  Conde  que  recorrer  el  distrito  continuamen- 
te en  su  automóvil,  á  costa  de  alguna  caída  y  los  subsiguientes  malos 
ratos,  y  lo  que  es  peor,  derramando  dinero,  mucho  dinero,  lo  cual  ha 
puesto  al  buen  señor  de  un  genio  terrible.  Cada  vez  que  firmaba  un 
cheque  de  algunos  duros,  y,  por  lo  visto,  ha  firmado  bastantes,  mon- 
taba en  cólera  y  soltaba  algún  terminito  modernista  de  los  que  ha 
aprendido  en  el  diccionario  que  le  ha  prestado  Vega  Armijo.  Mas  lo 
que,  por  lo  visto,  le  ha  sulfurado  más  es  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, con  cierta  compasión  irónica,  se  permitió  decir  que  si  no  con- 
seguía ser  Diputado,  el  Gobierno  haría  todo  lo  posible  para  que  fuese 
Senador.  Semejante  promesa  á  un  ex  Ministro  que,  no  tardando  mu- 
cho, espera  dirigir  unas  elecciones,  le  ha  llegado  al  alma  á  Romanones 
y  promete  vengarse  á  satisfacción. 

Si  grandes  disgustos  han  proporcionado  á  Romanones  los  electores 
de  Guadalajara,  los  que  á  Salmerón  le  están  dando  los  republicanos 
tampoco  son  despreciables.  Desde  el  momento  en  que  se  inició  la  soli- 
daridad catalana  se  advirtieron  corrientes  opuestas  en  el  seno  de  la 
unión  republicana;  unos  que  miraron  con  buenos  ojos  la  alianza  repu- 
blicana con  la  solidaridad;  otros  que  en  ello  creyeron  ver  un  peligro 
para  el  advenimiento  de  la  república.  Estas  dos  corrientes  se  han  ido 
acentuando  cada  vez  más,  y  al  fin  han  terminado  por  salir  á  la  super- 
ficie. En  los  últimos  días  se  ha  publicado  un  manifiesto  contra  Salme- 
rón firmado  por  novecientos  republicanos  pertenecientes  á  varias  Jun- 
tas, y  en  el  cual  se  le  intima  la  renuncia  de  la  jefatura,  ya  que  su  ges- 
tión como  jefe  no  interpreta  fielmente  las  tendencias  de  los  república- 
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nos,  Salmerón,  convencido  sin  duda  de  que  no  le  es  posible  sostener 
por  más  tiempo  incólume  su  prestigio,  ha  dicho  que  renunciaría  en  la 
Asamblea  magna  que  se  celebrará  en  Septiembre,  á  fin  de  quedar  en 
completa  libertad  de  defenderse  cumplidamente  de  los  cargos  que  se 
le  han  hecho.  Con  tal  motivo  se  ha  creído  que  el  republicanismo  espa- 
ñol está  pasando  por  aguda  crisis,  de  la  cual  le  será  muy  difícil  salir 
bien  parado.  Muchos  de  los  que  hoy  figuran  entre  el  elemento  mode- 
rado, aprovecharán  la  coyuntura  para  ingresar  en  el  partido  liberal,  y 
los  elementos  revolucionarios  difícilmente  lograrán  formar  un  núcleo 
de  importancia.  Si  esto  será  un  bien  ó  un  mal  para  la  marcha  de  la  po- 
lítica, no  es  fácil  predecirlo;  pues  si  los  republicanos  han  constituido 
siempre  un  peligro,  no  lo  será  menor  si  la  izquierda  del  partido  se  va 
á  engrosar  las  filas  del  anarquismo  ó  socialismo. 

—Hemos  dicho  hace  algún  tiempo  que  el  ministerio  Maura  se  pro- 
ponía intentar  con  toda  seriedad  la  reorganización  de  la  Marina.  Pos- 
teriormente se  han  ido  concretando  las  noticias,  y  hoy  se  puede  afir- 
mar que  existe  un  plan  de  reorganización  marítima,  aunque  todavía 
desconocido  en  sus  detalles.  De  lo  que  ha  trascendido  al  público  se 
deduce  que  se  intentará  la  completa  reorganización  y  defensa  de  los 
arsenales  y  puertos  que  ofrezcan  alguna  circunstancia  favorable  á  la 
estrategia,  y  que  para  todo  ello  se  aumentará  el  presupuesto  á  unos 
cincuenta  millones  ae  pesetas  durante  un  período  más  ó  menos  largo. 
Todo  esto  ha  sido  favorablemente  acogido  por  el  público;  mas  no  ha 
sucedido  lo  mismo  con  cierta  idea  que,  aunque  no  de  caráter  oficial, 
según  todas  las  apariencias,  debía  de  entrar  en  el  plan  de  reformas  in- 
tentado por  el  Ministro  de  Marina.  Dícese  que  en  Consejo  se  trató  de 
entregar  los  puertos  militares,  Ferrol,  Cartagena  y  Cádiz,  á  las  fuer- 
zas navales,  y  esto  no  ha  gustado  al  ejército  de  tierra.  Primero  en  un 
periódico  militar  y  posteriormente  en  varios  periódicos  de  Madrid, 
han  aparecido  artículos  más  ó  menos  violenfos  en  contra  de  seme- 
jante idea.  De  lo  que  se  hará,  nada  es  posible  afirmar  en  concreto; 
hasta  ahora  únicamente  se  sabe  que  la  violencia  del  periódico  militar 
no  ha  causado  buena  impresión  al  Gobierno. 
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Los  Agustinos  en  el  Congreso  de  Música  sagrada  de  Valladolld. 

La  Orden  Agustiniana  que,  por  medio  del  inolvidable  P.  Uriarte, 
inició  en  España  las  tendencias  reformadoras  de  la  música  sagrada 
en  el  sentido  hoy  sancionado  por  los  decretos  pontificios,  no  podía  me- 
nos de  ver  con  entusiasmo  la  celebración  del  Congreso  de  Valladolid, 
y  de  prestarle  su  apoyo  y  su  concurso.  Cinco  Agustinos  han  figurado 
en  él  como  Congresistas:  el  P.  Landáburu,  Rector  del  Real  Colegio  de 
Valladolid  y  otro  Padre  del  mismo,  pertenecientes  á  la  provincia  de 
Filipinas;  el  P.  Duran,  que  representaba  á  la  de  Castilla,  y  dos  de  la 
Provincia  Matritense,  el  P.  Leoncio  Zufiria  y  nuestro  Redactor  el  Pa- 
dre Luis  Villalba,  que  representaba  á  la  vez  á  La  Ciudad  de  Dios  y  á 
la  Comunidad  del  Escorial. 

El  P.  Villalba,  que  con  diferencias  accidentales,  debidas  unas  á 
posteriores  esclarecimientos  de  la  cuestión,  y  otras  á  la  legítima  liber- 
tad de  pensar  que  en  materias  opinables  siempre  hemos  profesado  en 
nuestra  publicación,  ha  continuado  en  ella  la  campaña  musical  en  ella 
también  sostenida  por  el  P.  Uriarte,  ha  tenido  en  el  Congreso  lucida 
participación.  Encargado  por  nuestra  Revista  de  escribir  una  reseña 
del  Congreso,  la  cual  publicaremos.  Dios  mediante,  en  el  siguiente 
número,  nos  ha  proporcionado  para  el  actual  el  discurso  que  acerca  de 
la  Censura  musical  pronunció  en  una  de  las  sesiones  solemnes.  En  otra 
de  las  sesiones  de  órgano  pronunció  igualmente  una  conferencia  ex- 
plicativa de  las  piezas  ejecutadas  y  por  él  escogidas  en  el  archivo  de 
música  del  Escorial;  conferencia  que  igualmente  daremos  á  conocer. 

Como  es  claro  que  la  natural  modestia  ha  de  impedirle  en  la  reseña 
hablar  de  sus  propios  méritos,  á  fin  de  que  á  todos  se  haga  la  debida 
justicia,  creemos  conveniente  adelantarla  noticia  de  los  dos  actos;  pero 
siguiendo  nuestra  costumbre  de  no  hablar  por  cuenta  propia  cuando  se 
trata  de  nuestros  redactores  vivos  y  actuales,  transcribiremos  las  im- 

7 


90  MISCELÁNEA 

presiones  de  la  prensa  de  Valladolid,  que  es  la  mejor  informada  y  la 
más  rica  en  pormenores. 

Describiendo  la  solemne  sesión  del  primer  día,  dedica  El  Porvenir^ 
diario  católico  de  aquella  capital,  las  siguientes  frases  al  discurso  en 
ella  pronunciado  por  nuestro  redactor: 

fEl  R.  P.  Villalba,  O.  S.  A.,  director  de  Música  del  Real  Colegio  de 
Padres  Agustinos  de  El  Escorial,  dio  lectura  á  un  notabilísimo  discur- 
so filosófico  revelando  profundos  conocimientos  de  Estética.  Versó  su 
discurso  sobre  el  lema:  «La  censura  de  la  Música  Sagrada.»  Principia 
su  labor  examinando  el  criterio  general  que  debe  de  seguirse  y  de  la 
música  en  relación  con  el  arte  religioso,  pasando  después  á  ocuparse 
de  El  arte  y  la  técnica  artística.  Con  erudición  verdaderamente  asom- 
brosa trata  extensamente  de  Los  diversos  proceditnientos  de  hacer 
música;  polifonía,  armonía  compacta,  música  metódica,  afirmando 
que  cía  música  por  la  música  no  cabe  en  el  arte  religioso.>  Sigue  des- 
arrollando con  gran  acierto  y  estudiando  interesantísimas  materias 
que  prueban  una  vez  más  su  competencia.  La  meritísima  labor  del 
P.  Villalba  fué  premiada  con  viva  salva  de  aplausos.> 

Rl  Norte  de  Castilla  consigna  en  los  siguientes  términos  sus  impre- 
siones acerca  del  mismo  discurso: 

«El  Padre  Villalba.— He  aquí  las  notas  principales  del  notable  fi- 
losófico trabajo  del  Padre  agustino,  acerca  de  «La  censura  de  la  mú- 
sica sagrada».  Con  el  fin  de  dar  carácter  práctico  á  las  reglas  com- 
prendidas en  el  Motuproprio,  se  ha  ordenado  nombrar  comisiones  que 
dictaminen,  seleccionando,  la  música  sagrada.  En  este  selección  debe 
predominar  un  criterio  razonable  y  según  arte  verdadero.  Así  coma 
en  la  literatura  dramática  se  funden  las  artes  coadyuvando  á  su  es- 
plendor, así  también  en  el  culto  se  aunan  todas  las  artes  y  forman  el 
arte  religioso.  Ahora,  que  este  arte  debe  hallarse  por  encima  de  los 
artificios  técnicos  y  buscar  solamente  la  reunión  de  las  diversas  for- 
mas de  la  belleza  para  realizar  el  ideal. 

'Estudia  á  continuación  los  modos  particulares  de  hacer  música, 
polifónico,  armónico,  compacto  y  melódico,  diciendo  que  en  los  tres 
se  hallan  condiciones  para  expresar  el  sentimiento  sacro.  Después  de 
explicar  el  fondo  y  forma  de  las  composiciones  litúrgico  musicales, 
manifiesta  que  la  censura  debe  proceder  con  todo  rigor  para  evitar 
en  la  Iglesia  las  músicas  teatrales  y  profanas  que  nada  dicen  en  favor 
del  culto.  No  debe  haber,  por  lo  tanto,  divergencia  entre  la  letra  y  la 
música.  Considera  como  verdadero  caballo  de  batalla  de  la  cuestión 
el  descifrar  cuándo  una  expresión  musical  es  religiosa  ó  profana,  sen- 
tando para  esto  un  criterio  moderado  sin  descender  á  la  crítica  me- 
nuda y  apasionada,  siempre  reprobable.  Resumió  así:  Que  la  censu- 
ra debe  rechazar:  I."  aquellas  composiciones  en  las  que  la  música  no 
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se  compagina  con  la  letra  ni  con  las  ideas  sacras;  y  2.°,  lo  que  no  ten- 
ga artificio  técnico. 

>E1  discurso  del  Padre  Villalba  fué  acogido  con  una  salva  de 
aplausos>. 

Respecto  de  la  Conferencia  pronunciada  en  la  segunda  sesión  de 
órgano,  dice  lo  siguiente  El  Porvenir: 

cCasi  en  su  totalidad  constituyó  la  sesión  de  anoche  una  conferen- 
cia dada  por  el  R.  P.  Luis  Villalba,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  acerca 
de  la  Historia  de  la  escuela  orgánica  española,  trabajo  meritísimo  en 
el  que  el  P.  Villalba  demostró  sus  profundos  conocimientos  históricos 
y  musicales  y  su  pasmosa  erudición.  En  elegantes  períodos  de  castiza 
prosa,  el  conferenciante  trazó  la  historia  de  la  música  religiosa  en  Es- 
paña desde  el  siglo  XVI  al  XIX,  señalando  como  maestros  de  compo- 
sición para  órgano  en  el  siglo  XVI  á  Miguel  de  Fuenllana,  el  domi- 
nico Tomás  de  Santa  María,  el  maravilloso  Peraza,  organista  de  Feli- 
pe II,  y  violinista  de  quien  hace  un  cumplido  elogio  Vicente  Espinel; 
Aguilera  de  Heredia,  organista  de  Zaragoza;  el  P.  Pedro  de  Tafalla, 
religioso  de  San  Jerónimo;  Pablo  Bruna,  el  ciego  de  Daroca,  continua- 
dor de  las  tradiciones  de  los  organistas  ciegos  españoles,  rival  del  cie- 
go de  Valencia,  y  Jiménez,  autor  de  las  J5a¿a//as.  En  el  siglo  XVín, 
época  de  decadencia  artística  que  en  la  música  religiosa  se  señala  por 
la  lucha  entre  el  estilo  trabado  y  el  suelto,  sostienen  la  tradición  Elias 
y  Lidón,  y  después  de  ellos  la  escuela  española  decae,  no  encontrán- 
dose más  vestigios  de  arte  que  alguna  composición  aislada,  como  la 
Fuga  sobre  el  Ave  Maris  Stella  de  Hilarión  Eslava. 

>A  la  conferencia  del  P.  Villalba  acompañaron  ejemplos  prácticos, 
fragmentos  de  las  obras  más  inspiradas  de  los  maestros  que  estudiaba, 
y  entre  las  que  llamaron  justamente  la  atención  el  Medio  registro  alto 
de  Peraza,  el  tiento  en  D,  la  sol  re  de  Torrijos  y  la  ya  citada /«^a  de 
Eslava;  de  las  ejecuciones  estuvieron  encargados  los  Sres.  Gabiola, 
Eleizgaray  y  Ruiz  Pardo,  que  realizaron  su  labor  con  exquisita  per- 
fección. 

>Fué  la  conferencia  una  verdadera  lección  teórico-práctica,  que  de 
repetirse,  serviría  para  la  completa  divulgación  de  la  música  religio- 
sa española,  y  por  ella  felicitamos  al  P.  Villalba,  ilustre  hijo  de  Valla- 
dolid,  que  por  sus  grandes  dotes,  que  ya  habíamos  tenido  ocasión  de 
apreciar...,  honra  á  la  ínclita  Orden  de  San  Agustín.» 

El  Real  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid,  además  de  enviar  al 
Congreso  dos  representantes  y  hospedar  á  algunos  Prelados,  organizó 
el  28  una  velada  de  música  antigua,  amenizada  además  con  lectura  de 
poesías,  proyecciones  de  cinematógrafo  y  audiciones  de  gramófono. 
La  velada,  á  la  qae  concurrieron  todos  los  Prelados  asistentes  al  Con- 
greso y  otras  personas  distinguidas,  entre  ellas  una  comisión  de  la  Ca- 
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pilla  isidoriana  de  Madrid,  el  fundador  de  la  misma  D.  Luis  Bahia  y  el 
Director  de  la  gran  masa  coral  que  tan  brillante  papel  ha  representa- 
do en  la  Asamblea,  fué  dirigida  en  su  parte  musical  por  el  P.  Villalba, 
conforme  al  siguiente  interesantísimo  programa:  Por  Mayo  era,  por 
Mayo^  villancico  popular  puesto  á  cuatro  voces  por  Juan  del  Encina 
(siglo  XV);  ¡Ay  de  mi  Alhama/,  Romance  popular  del  siglo  XVI  trans- 
crito por  Faenllana;  Mille  regrets,  canción  favorita  del  Emperador 
Carlos  V,  por  Josquín  Deprés;  Coplas  de  Jorge  Manrique^  por  Alfonso 
Mudarra  (arreglo  á  cuatro  voces  iguales,  por  el  P.  Luis  Villalba);  Ojos 
€laros,  serenos.  Madrigal  de  Gutierre  de  Cetina,  puesto  á  cuatro  voces 
por  Pedro  Guerrero,  transcripción  de  Fuenllana  (vihuela  y  voz);  Fo- 
lias para  órgano  (siglo  XVII).— De  música  moderna  hubo  un  solo  nú- 
mero: la  Sonata  cuarta  de  Mozart  para  violín  y  piano. 
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(Contimiación). 

IX 

|e  ha  llamado  á  Kant  el  filósofo  de  las  antinomias^  g'ustaba 
su  poderosa  inteligencia  de  poner  de  relieve  las  contra- 
dicciones aparentes  de  la  realidad,  para  buscar  después 
la  solución  y  establecer  la  armonía;  por  eso  es  también  el  filósofo 
de  la  armonía  y  de  la  unidad.  Una  de  estas  antimonias,  fundamen- 
tal en  su  filosofía,  es  la  que  existe  entre  la  experiencia  y  la  razón 
en  el  conocimiento  humano;  el  empirismo  la  había  resuelto  supri- 
miendo la  razón,  el  conocimiento  debía  formarse  con  sola  la  expe- 
riencia sin  la  intervención  de  ningún  elemento  a  priori\  el  innatis- 
mo  anulaba  de  hecho  la  experiencia,  quitándole  toda  intervención 
real  y  efectiva;  Kant  hace  del  conocimiento  una  síntesis  de  la  ra- 
zón y  la  experiencia,  de  elementos  a  priori  y  a postcriori  Contra 
el  empirismo  de  Hume  afirmó  la  necesidad  y  universalidad  de  los 
principios,  y  muy  especialmente  del  de  causalidad,  pero  estos  ca- 
racteres del  pensamiento,  que  no  pueden  venir  de  la  experiencia, 
y  son  por  lo  tanto  a  priori,  no  son  conocimientos  hechos,  son  for- 
mas vacías  á  modo  de  leyes  constitutivas  del  espíritu  humano,  que 
necesitan  para  llegar  á  ser  pensamientos  conscientes,  proyectarse 
en  la  sensibilidad;  los  fenómenos  sensibles  constituirán  así  la  ma- 
teria de  los  conceptos;  en  este  punto  conviene  con  Hume  y  los 
sensacionistas,  en  que  no  hay  conocimiento  anterior  á  la  experien- 
cia. ¿Cómo  había  de  ejercitarse  el  conocimiento,  dice  él,  si  no  fuese 
determinado  por  los  objetos  que  impresionan  primero  nuestros 
sentidos  y  excitan  por  este  medio  la  actividad  intelectual  á  elabc- 


(1)    Véase  el  número  anteilor. 

T.*  Ciudad  de  Dios Aflo  XXVII —Núm.  816 
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rar  la  materia  bruta  de  las  impresiones  sensibles?  Todos  nuestros 
conocimientos  comienzan,  pues,  con  la  experiencia,  y  ninguno  la 
precede.  Pero  hay  en  todo  conocimiento  elementos  que  no  son  da- 
dos en  la  experiencia,  ni  puede,  por  lo  tanto,  la  inteligencia  sacar- 
los de  donde  no  existen;  es  necesario,  por  consiguiente,  buscar  su 
origen  en  ella  misma,  que  formen  parte  de  la  constitución  de  nues- 
tro espíritu,  á  modo  de  formas  esenciales  ó  leyes  que  aplica  á  toda 
experiencia.  Como  la  vista  ve  las  cosas  bajo  la  forma  de  color,  en 
que  envuelve  todas  las  impresiones  de  los  objetos  (en  la  hipótesis 
de  que  el  color  sea  subjetivo,)  así  la  inteligencia  concibe  sus  obje- 
tos bajo  la  forma  de  universalidad  y  necesidad,  por  medio  de  la 
aplicación  de  las  categorías  á  las  impresiones  sensibles,  pero  sin 
que  las  categorías  y  formas  vengan  de  los  objetos;  estas  son  leyes 
inmanentes  que  radican  en  la  misma  naturaleza  del  espíritu  y  con- 
dicionan todo  conocimiento. 

«La  experiencia,  dice  Kant,  nos  enseña  que  una  cosa  es  esto  ó 
aquello,  pero  no  que  no  pueda  ser  de  otra  manera.  Si,  pues,  en  pri- 
mer lugar,  se  encuentra  una  proposición  que  no  puede  menos  de 
concebirse  como  necesaria,  es  un  juicio  a  priori;  si  además  de  esto, 
no  deriva  de  ninguna  otra  proposición  que  á  su  vez  tenga  el  valor 
de  un  juicio  necesario,  entonces  es  absolutamente  apriori.  En  se- 
gundo lugar,  la  experiencia  nunca  da  á  sus  juicios  una  universali- 
dad verdadera  y  rigurosa,  sino  solamente  supuesta  y  comparativa, 
fundada  sobre  la  inducción;  la  cual  sólo  quiere  decir  que  no  se  ha 
encontrado  hasta  aquí  en  nuestras  observaciones  excepción  á  tal  ó 
cuál  regla.  Si,  pues,  se  concibe  un  juicio  como  rigurosamente  uni- 
versal, es  decir,  como  excluyendo  toda  excepción,  es  que  su  valor 
es  absolutamente  apriori.ri  Y  sabido  es  que,  según  Kanr,  la  fun- 
ción primordial  de  la  inteligencia  son  los  juicios  sintéticos,  por 
medio  de  los  cuales  se  relacionan  las  formas  a  priori  con  la  materia 
déla  sensibilidad;  las  formas  viven. en  la  inconsciencia,  .y  para 
nosotros  no  tienen  valor  hasta  que  son  determinadas  por  los  datos 
empíricos,  y  de  esta  síntesis  resulta  el  concepto  adecuado  y  com- 
pleto. 

Descartes  y  Leibniz  explicaron  las  relaciones  de  la  inteligencia 
y  la  sensibilidad,  de  los  conceptos  puros  y  el  mundo  fenoménico, 
por  un  término  extrínseco  á  los  dos;  Kant,  reconociendo  como  ellos, 
y  aun  acentuando  la  oposición  entre  la  inteligencia  y  la  sensibili- 
dad, establece  la  unión  en  el  seno  de  la  conciencia,  unión  que  no 
es  simple  aproximación,  sino  compenetración  de  los  elementos 
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ü  priori  y  a  posteriori  en  una  unidad  sintética.  El  conocimiento  in- 
telectual, ó  por  conceptos,  es  una  síntesis  íntima  de  elementos  em- 
píricos,  contingentes,  movibles  y  particulares,  y  de  elementos 
a  priori  que  contienen  lo  necesario  y  universal.  Kant  denominó  á 
los  primeros  materia  y  á  los  segundos  forma  del  conocimiento;  ex- 
presiones tomadas  de  los  escolásticos,  y  que  indican  el  carácter 
íntimo  y  profundo  de  esta  unidad  sintética.  La  materia  del  concep- 
to son  las  intuiciones  sensibles,  que  á  su  vez  son  también  síntesis 
inferiores  de  lo?  fenómenos  empíricos  con  las  formas  di  espacio  5' 
tiempo;  estas  son  condiciones  esenciales  y  subjetivas  de  toda  per- 
cepción sensible,  son  los  dos  moldes  subjetivos  en  donde  vienen  á 
situarse  y  ordenarse  las  sensaciones.  Como  formas  comunes  y  con- 
diciones necesarias  de  toda  experiencia,  son  universales  y  necesa- 
rias, y  por  tanto,  no  han  podido  venir  de  la  experiencia,  que  sólo 
nos  ofrece  fenómenos  contingentes  y  mudables;  son,  pues,  leyes  ó 
formas  a  priori  de  nuestra  sensibilidad,  que  solamente  se  revelan 
como  representaciones  conscientes  al  contacto  con  los  fenómenos 
empíricos.  Al  recibir  una  impresión  visual,  la  conciencia  sensible 
envuelve  esta  impresión  en  la  forma  subjetiva  de  espacio,  deter- 
minándola un  lugar  en  relación  con  el  ocupado  por  los  demás  ob- 
jetos, y  en  cuanto  fenómeno  subjetivo  le  da  la  forma  de  tiempo^ 
ordenándola  en  relación  con  la  sucesión  de  impresiones  dentro  de 
la  conciencia.  Hay,  por  consiguiente,  según  Kant,  en  las  percep- 
ciones sensibles  una  síntesis,  de  formas  subjetivas,— espacio  y 
tiempo, — y  de  materia — impresiones  empíricas. 

Sobre  las  formas  sensibles  de  espacio  y  tiempo,  están  las  for- 
mas intelectuales  ó  categorías,  que  por  sí  mismas  carecen  de  con- 
tenido; conceptos  puros  y  vacíos  á  manera  de  moldes  que  han  de 
dar  forma  á  las  intuiciones  sensibles;  de  la  unión  de  estas  formas 
con  las  intuiciones  sensibles  por  medio  de  los  esquemas  de  la  ima- 
ginación transcendental,  especie  de  tipos  primitivos  y  a  priori  en 
donde  toman  cuerpo  y  se  realizan  de  alguna  manera  las  categorías^ 
resultan  los  conceptos  con  que  pensamos  los  caracteres  generales 
de  las  cosas.  Todo  lo  que  en  los  conceptos  generales,  y  por  tanto 
en  los  juicios,  hay  de  universal,  necesario  y  absoluto,  es  producto 
de  la  función  sintética  de  la  inteligencia;  y  su  contenido,  ó  la  ma- 
teria de  la  síntesis,  contingente  y  mudable,  viene  de  la  experien- 
cia. La  materia  por  sí  sola  es  indeterminada,  y  nosotros  no  pode- 
mos pensarla,  ni  formular  juicio  ninguno  sobre  las  impresiones  de 
la  sensibilidad,  hasta  no  haber  sido  informadas  por  las  categorías, 
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que  las  determinan.  El  primer  acto  de  la  inteligencia  es,  pues,  una 
síntesis  espontánea  que  se  verifica  en  nosotros,  pero  sin  nosotros. 
Cuando  recibimos  una  impresión  de  la  sensibilidad,  se  moldea  y 
ordena  en  las  formas  de  espacio  y  tiempo  ¿es  así  en  la  realidad  como 
aparece  en  la  conciencia?,  no  lo  sabemos,  ni  podemos  saberlo;  sólo 
podemos  decir  que  es  conforme  á  las  leyes  de  nuestro  espíritu,  no 
de  la  realidad.  Esta  intuición  sensible,  para  ser  concepto  de  la  in- 
teligencia, necesita  recibir  de  ésta  una  segunda  forma,  que  se  ha- 
lla en  el  espíritu  anteriormente  á  todo  conocimiento:  tales  son  las 
categorías.  Espontánea  y  necesariamente  aplicamos  al  fenómeno- 
de  la  intuición  sensible  la  ley  de  causalidad,  y  afirmamos  que  ne- 
cesariamente tiene  una  causa.  ¿Es  así  en  la  realidad  como  lo  pen- 
samos? ¿objetivamente,  todo  fenómeno  tiene  su  causa,  según  lo 
concibe  nuestro  espíritu?  No  ío  sabemos,  ni  podemos  saberlo;  el 
principio  de  causalidad,  como  todos  los  juicios,  sólo  expresan  que 
se  conforman  á  las  exigencias,  á  las  leyes  internas  de  nuestro  es- 
píritu. ¿Se  conforman  igualmente  las  leyes  del  pensamiento  á  las 
cosas.'';  es  cuestión  que  está  fuera  del  alcance  de  nuestra  inteli- 
gencia. 

En  el  idealismo  de  Descartes  y  Leibniz,  nuestros  conocimien- 
tos son  verdaderos  y  expresan  las  cosas  como  son,  no  obstante  la 
incomunicación  entre  aquéllos  y  éstos^  por  una  especie  de  armo- 
nía providencial  el  autor  de  la  naturaleza  ha  dotado  á  la  inteli- 
gencia de  leyes  y  conceptos  en  relación  con  la  realidad  de  las  co- 
sas; Kant  establece  la  comunicación  entre  el  pensamiento  y  las 
cosas,  pero  en  la  formación  de  los  conceptos  racionales  cambia  los 
términos  del  problema,  según  se  halla  resuelto  de  hecho  por  la 
conciencia  y  el  sentido  común;  en  éstos,  el  conocimiento  se  regula 
y  modela  sobre  las  cosas;  en_Kant,  al  revés,  los  objetos  se  regu- 
lan según  las  leyes  y  conceptos  a  priori  del  espíritu.  Para  el  sen- 
tido común  la  verdad  de  los  juicios  significa  su  conformidad  con 
las  leyes  objetivas  de  la  realidad;  para  Kant,  este  concepto  de  la 
verdad  no  tiene  sentido,  la  verdad  es  conformidad  de  las  impre- 
siones de  los  objetos  con  las  formas  y  leyes  del  espíritu.  Pensar 
bien  y  con  rectitud,  no  es  adaptar  nuestro  pensamiento  al  modelo 
de  la  realidad,  sino  á  las  leyes  inmanentes  de  la  inteligencia.  De 
donde  se  sigue  necesariamente  el  subjetivismo,  y  como  última  con- 
secuencia el  relativismo:  las  cosas  no  aparecen  como  son  realmen- 
te, sino  como  son  modeladas  por  las  formas  y  leyes  a  priori  de 
nuestra  inteligencia,  sin  que  en  modo  alguno  podamos  llegar  á  sa- 
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feer  si  realmente  son  como  aparecen.  La  inteligencia  se  ve  obli- 
gada a  ver  la  realidad  interior  y  exterior,  al  través  de  infinidad  de 
medios  refringentes  que  van  modificando  los  objetos  hasta  llegar  al 
,  espíritu;  ¿y  quién  sabe  si  estos  medios  le  han  modificado  de  tal 
modo  que  no  se  le  parezca  en  nada?  ¿Quién  sabe  si  no  hay  más  que 
estas  formas,  que  nosotros  tomamos  por  objetos?  A  decir  verdad  no 
hay  gran  diferencia,  entre  las  ideas  innatas  de  Descartes  y  Leib^ 
niz,  y  las  formas  fl/)n'c>n'de  Kant.  La  principal  consiste  en  que 
Kant  trata  de  enlazarlas  con  los  datos  empíricos,  y  los  dos  prime- 
ros suponen  imposible  la  unión.  Pero  mientras  que  éstos  buscan  en 
un  término  extrínseco  la  armonía  del  pensamiento  con  la  realidad 
de  las  cosas,  salvando  así,  al  menos  aparentemente,  la  objetividad 
de  los  conceptos,  queda  en  Kant  enredada  la  inteligencia  en  el 
tinglado  de  formas  y  subformas  subjetivas,  sin  poder  salir  de  ellas 
ala  realidad;  porque  en  definitiva,  los  conceptos  son  fabric  ame  nt  a 
mentís,  ficciones  del  espíritu;  por  su  forma,  son  creaciones  a  prio- 
ri  de  la  inteligencia^  y  por  su  materia,  fenómenos,  es  decir,  apa- 
riencias, ficciones  también.  Pero  dejemos  á  un  lado  este  aspecto 
criteriológico  del  conocimiento  kantiano  por  las  categorías,  y  ana- 
licemos su  valor  psicológico,  que  es  el  que  nos  interesa. 

Dejándonos  de  sutilezas  dialécticas,  en  las  cuales  Kant  es  un 
gran  maestro,  vayamos  al  terreno  firme  de  los  hechos,  de  la  obser- 
vación psicológica.  Todas  esas  formas  a  priori,  si  realmente  exis- 
ten, deberán  aparecer  como  fenómenos  de  nuestra  conciencia  ra- 
cional, ó  deberán  ser  realidades  implicadas  en  ellos,  que  existen 
más  allá  de  los  umbrales  de  la  conciencia,  á  manera  de  condiciones 
ó  causas  productoras  de  los  fenómenos;  y  en  este  caso,  lo  condicio- 
nado sería  un  índice  revelador  de  la  condición.  En  cuanto  á  lo  pri- 
mero, la  observación  interior  sólo  encuentra,  en  el  orden  del  cono- 
cimiento, representaciones  y  relaciones  de  representaciones,  en 
estado  actual  ó  virtual.  Ahora  bien;  según  Kant  estas  formas 
a  prior  i  son  representaciones  vacías,  relaciones  abstractas  sin 
términos  de  relación.  ¿Y  qué  serían  las  representaciones  sin  mate- 
ria de  la  representación  y  las  relaciones  sin  términos  de  relación?; 
nada  absolutamente.  El  mismo  Kant  reconoce  que  las  categorías 
nunca  aparecen  en  su  forma  pura  y  desnuda  á  la  conciencia.  Cuan- 
do las  designa  con  el  nombre  de  representaciones  ó  conceptos  pu- 
ros, no  quiere  dar  á  entender  representaciones  formales  y  cons- 
cientes. «Independientemente  de  la  materia  sensible,  dice  él  mis- 
mo, ó  contenido  de  la  categoría,  ésta  no  es  más  que  una  posibilidad 
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de  representación  consciente;  el  entendimiento  no  hace  de  las  ca- 
tegorías más  que  un  uso  empírico,  y  nunca  un  uso  transcendental.» 
Y  si  no  son  conceptos  actuales,  tampoco  son  conocimientos  virtua- 
les, ó  aptitudes  de  la  inteligencia  para  producirlos  por  sí  sola  cons- 
cientemente; una  forma  vacía  de  contenido  por  sí  sola  no  puede 
producir  el  contenido,  que  es  la  materia,  y  ésta  según  Kant,  sola- 
mente proviene  de  la  sensibilidad.  De  hecho,  la  intuición  de  la  con- 
ciencia racional  no  acusa  la  existencia  de  tales  formas  sin  conte- 
nido; no  hay  en  ella  el  tipo  de  semejantes  conceptos  á  medio  hacer. 
Las  formas  de  la  inteligencia,  ó  no  son  hada,  ó  son  representacio- 
nes que  contienen  algo  representado,  ó  relaciones  de  representa- 
ciones. El  apriorismo  de  las  formas,  por  consiguiente,  ó  no  difiere 
del  innatismo  de  las  ideas,  que  Kant  tiene  buen  cuidado  en  recha- 
zar, ó  no  tiene  sentido  inteligible. 

Bien  es  verdad  que  el  mismo  Kant  es  todo  nebulosidades  cuan- 
do trata  de  decirnos  en  qué  consisten  y  cómo  se  hallan  las  catego- 
rías en  la  inteligencia.  Tanto  como  se  preocupa  en  describir  mi- 
nuciosamente las  funciones  de  estas  formas  en  su  aplicación  á  los 
fenómenos  pasivos  de  la  sensibilidad,  tanto  ha  descuidado  el  de- 
cirnos en  concreto  cuál  es  el  origen  de  estos  materiales,  y  qué  son 
y  cómo  existen  aquellas  formas  en  nuestro  espíritu  anteriormente 
á  la  experiencia,  cuando  todavía,  por  hallarse  vacías  de  materia, 
no  son  conceptos  formales  ni  pueden  ser  pensadas.  No  es  fácil  sa- 
ber á  ciencia  cierta,  dice  Peillaube,  en  qué  puedan  consistir  las 
formas  kantianas.  «Nosotros  hemos  creído  más  de  una  vez,  añade, 
haber  comprendido  exactamente  el  pensamiento  de  Kant  respec- 
to de  estas  categorías;  pero  á  cada  estudio  más  amplio  y  más  pro- 
fundo de  la  Crítica  de  la  Rasón  pura,  nos  hemos  sentido  más  des- 
alentados ante  estas  formas  inasequibles  que  se  desvanecen  á  me- 
dida que  se  penetra  más  en  ellas  por  el  análisis,  se  transforman, 
cambian  de  aspecto  como  otros  tantos  Proteos,  se  escapan  cuando 
se  les  cree  tener  entre  las  manos,  dejando  al  fin  la  incertidumbre 
en  nuestro  espítitu  sobre  lo  que  son,  y  el  modo  de  existir  a 
priorir>  (1). 

Si  no  son  conceptos  ya  hechos,  serán  hábitos,  aptitudes  ó  vir- 
tualidades de  la  inteligencia,  conformaciones  del  entendimiento 
que  regulan  su  marcha  en  el  conociluiento;  y  estas  expresiones 
son  las  empleadas  muchas  veces  por  Kant.  Desde  luego,  no  se  ha 


(1)     Thiorie  des  concepts,  p.,  232. 
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de  entender  hábitos  y  disposiciones  adquiridos  por  el  ejercicio, 
como  las  ideas  habituales  que  posee  el  sabio  ó  la  habilidad  del  ar- 
tista, que  marcan  una  orientación  determinada  al  ejercicio  de  sus 
facultades;  las  formas  intelectuales  de  Kant,  preexisten  y  son  an- 
teriores á  todo  ejercicio  y  á  toda  experiencia.  Serán  entonces  apti- 
tudes ó  determinaciones  innatas  de  la  inteli.:?encia.  ¿Pero  qué  po- 
drán ser  estas  aptitudes,  no  siendo  conceptos  ó  representaciones 
completas  y  formadas,  sino  simples  facultades  subordinadas  á  la 
facultad  superior  intelectual?  Kant  llama,  en  efecto,  á  las  catego- 
rías, condiciones  de  la  posibilidad  del  pensamiento;  ¿y  qué  es  una 
condición  que  por  su  actividad  propia  da  la  forma  al  pensamiento, 
sino  una  facultad?  Habría^  pues,  que  admitir  tantas  facultades  in- 
telectuales como  categorías.  Por  otra  parte,  ¿cómo  concebir  deter- 
minaciones a  prior  i  s\n  nada  determinable?  Supone  además  Kant, 
que  la  sensibilidad  es  enteramente  pasiva,  y  la  inteligencia  toda 
actividad;  ¿y  cómo  entonces  se  verifica  la  aplicación  de  las  cate- 
gorías á  los  fenómenos  de  la  sensibilidad,  si  la  inteligencia  no  es 
de  algún  modo  pasiva,  y  determinable  por  éstos?  Verdaderamente, 
las  categorías,  y  en  general  las  formas  a  priori  del  conocimiento, 
no  tienen  sentido  alguno  psicológico,  si  no  son,  ó  conceptos  inna- 
tos como  lo  pensaron  Descartes  y  Leibniz,  ó  la  simple  facultad 
para  formarlos,  como  lo  pensaron  Aristóteles  y  los  escolásticos. 
Psicológicamente,  no  se  justifica  medio  entre  la  pura  potenciali- 
dad ó  facultad  y  su  acto  ó  el  concepto  completo;  la  interposición 
de  formas  intermedias  es  arbitraria. 

¿Serán  acaso  leyes  ó  normas  generales  del  pensamiento  regu- 
ladoras de  su  actividad  espontánea?  Este  concepto  es  el  expresado 
muchas  veces  por  Kant  y  sobre  todo  por  los  neokantistas;  Renou- 
vier  llama  á  las  categorías  «las  leyes  generales  de  la  representa- 
ción". Pero,  si  se  entiende  por  ley,  dice  acertadamente  Peillaube, 
la  manefa  constante  y  uniforme  de  obrar  los  seres  y  las  cosas,  ó 
bien  el  juicio  universal  obtenido  por  la  inducción  que  traduce  in- 
telectualmente  esta  manera  constante  y  uniforme  de  obrar,  la  ley 
no  es  nada  fuera  de  la  experiencia,  fuera  de  los  seres  y  de  las  cosas. 
Suponer  que  las  categorías  son  leyes  así  definidas,  es,  pues,  supo- 
ner una  cosa  ininteligible,  pues  que  las  categorías  existen  a  prio- 
ri en  el  entendimiento  independientemente  de  la  experiencia  y 
anteriormente  á  las  cosas»  (1).  No  cabe,  pues,  aplicar  álascatego- 


(1)    Ibid.,  p.  235. 


100  IDEAS,  IMÁGENES  Y  SENSACIONES 

rías  el  concepto  de  ley  sino  en  el  sentido  de  constitución  interna 
del  espíritu  para  producir  sus  conceptos  en  formas  determinadas, 
constantes  y  uniformes,  es  decir,  que  el  espíritu  se  halla  sometido 
como  todos  los  seres  á  la  finalidad;  no  se  concibe,  en  efecto,  ser 
alguno  activo  absolutamente  indeterminado  en.  su  acción,  todos 
llevan  en  su  naturaleza  la  limitación  y  orientación  de  sus  activi- 
dades. ¿Y  acaso  las  categorías  constituyen  la  naturaleza  misma 
de  la  inteligencia,  independientemente  de  los  objetos?  Desde  lue- 
go, y  absolutamente]consideradas  las  cosas,  no  es  imposible  que 
nuestra  inteligencia  estuviera  constituida  para  ver  ó  concebir  las 
cosas  bajo  las  formas  de  causa,  substancia,  tiempo  y  espacio,  sin 
que  nada  de  esto  existiera  en  la  realidad,  ó  á  lo  menos  sin  que  en 
la  formación  de  estos  conceptos  entrara  para  nada  la  realidad; 
como  es  posible  que  las  formas  de  color  en  la  vista,  de  sonido  en 
el  oído,  carezcan  de  realidad;  pero  entonces,  ¿qué  diferencia  hay 
entre  el  formalismo  de  Kant  y  el  innatismo  de  Platón,  Descartes  y 
Leibniz,  que  él  mismo  con  razón  rechaza? 

La  explicación  de  Kant  tiene  muchas  analogías  con  la  teoría  de 
la  materia  y  la  forma  con  que  Aristóteles  y  los  escolásticos  expli- 
caban la  constitución  de  los  seres,  é  indudablemente  aquí  debe  de 
haberse  inspirado  aquél, para  formular  su  teoría  del  conocimiento. 
Según  Aristóteles,  la  materia  y  la  forma  son  los  dos  elementos 
constitutivos  de  las  cosas;  según  Kant,  son  elementos  del  conoci- 
miento. Para  Aristóteles  cada  uno  de  los  elementos  no  existen  se- 
paradamente, son  puras  potencialidades,  la  síntesis  constituye  la 
realidad;  para  el  segundo  las  formas  puras  son  simples  posibilida- 
des del  conocimiento,  y  la  materia,  es  decir,  los  fenómenos  empí- 
ricos no  son  nada  por  sí  solos  en  orden  al  conocimiento  hasta  no 
haber  recibido  las  formas  mentales.  En  Aristóteles  hay  una  jerar- 
quía de  formas  en  la  naturaleza  subordinadas:  así  la  sensibilidad 
del  animal  es  forma  superior  que  relaciona  las  funciones  fisiológi- 
cas de  la  vida  orgánica;  ésta  á  su  vez  sintetiza  los  elementos  orgá- 
nicos, los  cuales  á  su  vez  dan  unidad  á  los  elementos  químicos.  En 
Kant  hay  igualmente  una  jerarquía  de  formas  que  se  contienen 
unas  en  otras.  Los  fenómenos  empíricos  reciben  las  formas  de  es- 
pacio y  tiempo,  constituyendo  las  intuiciones  sensibles,  estas  in- 
tuiciones pasan  á  ser  materia  de  las  formas  superiores,  primero 
de  los  esquemas  generales  de  la  imaginación  y  después  de  las 
categorías,  y  éstas  á  su  vez  se  sintetizan  en  las  formas  de  la  razón; 
y  por  último,  cerrando  la  llave  de  este  edificio  de  formas  y  subfor- 
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mas,  está  la  unidad  absoluta  de  la  inteligencia,  del  yo,  que  subsu- 
me  toda  forma  de  conocimiento  en  una  unidad  transcendental  y 
absoluta.  ¿Cómo  en  esta  unidad  absoluta  se  contienen  todas  las 
formas  inferiores?  De  un  modo  semejante  á  como  las  diversas 
formas  de  un  ser  real,  de  un  vegetal  por  ejemplo,  estaban  conte- 
nidas en  el  germen  y  han  ido  apareciendo  por  evolución  ontogéni- 
ca. La  semilla  contiene  en  sí  de  un  modo  potencial  las  formas  ge- 
neral y  particulares  del  organismo,  el  desarrollo  de  éste  no  con- 
siste más  que  en  la  absorción  y  asimilación  de  elementos  materia- 
les adaptados  á  aquellas  formas  que  van  tomando  realidad;  el  ser 
no  produce  los  materiales,  que  toma  del  exterior,  sólo  produce 
las  formas  que  relacionan  y  sintetizan  los  elementos.  Así,  cada  es- 
pecie vegetal  crea  en  los  elementos  asimilados  formas  especiales 
y  predeterminadas  de  hojas,  flores  y  frutos,  y  la  forma  general  del 
organismo.  De  manera  análoga  en) la  teoría  de  Kant  el  espíritu 
a  priori  sólo  parece  contener  las  formas  del  conocimiento  en  esta- 
do potencial;  al  contacto  de  la  materia  del  conocimiento,  ó  sea  de 
las  impresiones  de  la  sensibilidad,  va  organizándola  en  síntesis 
cada  vez  más  íntimas  y  más  generales,  dándoles  una  forma  cons- 
ciente que  ya  poseía  en  sí  mismo  virtualmente,  como  la  planta  va 
dando  forma  real  á  los  elementos  asimilados,  hasta  constituir  el 
organismo  total  del  conocimiento.  Si  no  hemos  comprendido  mal 
el  pensamiento  de  Kant,  tal  debe  de  ser  la  interpretación  psicoló- 
gica de  las  categorías  cuando  las  llama  leyes  del  conocimiento;  el 
espíritu  no  recibe  del  exterior  más  que  la  materia  informe  de  los 
fenómenos  empíricos,  su  propia  función  es  la  de  relacionar  estos 
fenómenos  en  síntesis  generales  conforme  á  ciertas  normas  de  su 
actividad  predeterminadas  en  su  naturaleza;  y  estas  son  las  cate- 
gorías que  son,  por  consiguiente,  producto  exclusivo  del  espíritu. 
¿Hay  alguna  correspondencia  entre  estas  leyes  del  pensamiento  y 
las  leyes  objetivas  de  la  realidad?  Esto  es  lo  que  no  podemos  saber; 
la  inteligencia  en  el  ejercicio  del  pensamiento  no  sale  ni  puede 
salir  de  sí  misma;  ella  se  determina  á  sí  misma  y  desenvuelve  su 
actividad  en  conformidad  con  sus  propias  leyes. 

¿Cómo  se  verifica  la  síntesis  de  la  inteligencia  y  de  la  sensibilidad? 
Toda  la  teoría  de  Kant  estriba  en  la  distinción  radical  de  estas  dos 
facultades,  é  inspirado  también  en  los  escolásticos,  ha  hecho  resal- 
tar los  caracteres  opuestos,  contradictorios  de  una  y  otra.  Hume  y 
los  empiristas  habían  hecho  de  la  inteligencia  una  forma  de  la  sen- 
sibilidad, Descartes  incluyó  la  sensibilidad  entre  los  modos 'del  pen- 
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Sarniento;  Kant  abrió  un  abismo  entre  las  dos,  contra  el  testimonio 
evidente  de  la  conciencia,  que  no  obstante  sus  diferencias  irre- 
ductibles, acusa  la  unión  fundamental  en  el  sujeto  y  en  el  objeto, 
él  hizo  imposible  toda  comunicación  mutua.  La  conciencia  empíri- 
ca, la  sensibilidad  es  pura  receptividad,  tiene  por  objeto  los  fenó- 
menos contingentes,  mudables,  informes,  sin  unidad  de  ninguna 
clase,  esta  materia  desprovista  de  toda  forma  tiene  su  origen  en 
una  causa  desconocida;  sólo  sabemos  que  en  ella  el  espíritu  se  ha- 
lla meramente  pasivo;  sentimos  los  fenómenos  en  nosotros,  pero  no 
los  producimos  nosotros.  La  conciencia  transcendental,  el  enten- 
dimiento, es  pura  espontaneidad;  tiene  por  objeto  las  formas  uni- 
versales y  necesarias  que  saca  de  sí  mismo  por  su  propia  actividad 
sin  la  intervención  de  ninguna  causa  extraña,  y  que  aplica  á  ma- 
nera de  leyes  unificadoras  á  las  intuiciones  sensibles  para  transfor- 
marlas en  conceptos.  ¿Pero  cómo  verificar  la  aplicación  de  las  ca- 
tegorías á  las  intuiciones  sensibles?,  ¿cómo  concebir  la  síntesis 
entre  dos  términos  que  nada  tienen  de  común,  mejor  dicho,  de  ca- 
racteres contradictorios,  si  por  otra  parte  se  niega  su  unificación 
en  el  objeto,  puesto  que  las  categorías  carecen  de  objeto,  y  en  el 
sujeto  substancial  ó  en  una  energía  fundamental  origen  común  de 
las  dos  facultades,  puesto  que  para  Kant  el  alma-substancia  es  una 
incógnita  que  traspasa  los  límites  de  lo  cognoscible?  Kant  ha  in- 
tentado resolver  el  problema;  pero,  como  dice  P.  Janet,  «este 
problema  subsiste  siempre,  y  no  encuentra  solución  en  la  filosofía 
kantiana»  (1),  Y  lo  ha  resuelto  buscando  un  tercer  término  que  sir- 
ve de  enlace  á  los  dos  extremos  incompatibles;  este  término  es  la 
imaginación.  La  imaginación  tiene  dos  funciones:  productora  de 
formas  (esquemas  transcendentales),  y  reproductora  de  las  impre- 
siones sensibles;  la  primera  pertenece  al  entendimiento,  la  segunda 
á  la  sensibilidad.  Pero  ¿es  esta  una  solución?  ¿no  es  dejar  el  proble- 
ma en  el  mismo  estado  que  antes?  Dos  términos  heterogéneos  y 
contradictorios  en  sí  mismos,  ¿pueden  hacerse  hofhogéneos  é  iden- 
tificarse en  un  tercero?  Dos  cosas  idénticas  á  una  tercera  son  idén- 
ticas entre  sí,  y  si  se  supone  que  son  entre  sí  opuestas,  no  podrán 
identificarse  en  una  tercera,  ó  si  no  será  preciso  admitir  como  po- 
sible la  identidad  de  los  contrarios,  es  decir,  negar  el  principio  de 
contradicción. 

Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  no  hubiera  imposibilidad  mani- 


(1)     P.  Ja.net.  Principes  de  MéUiphysique  et  de  Psycholozte.  vol.  II,  p.  225. 
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fiesta  de  enlazar  los  elementos  a  priori  y  los  datos  empíricos,  esta 
síntesis  es  inexplicable  en  la  teoría  de  Kant.  Esta  síntesis  no  está 
determinada  por  la  sensibilidad,  sino  que  la  hace  a  priori  la  inteli- 
gencia de  una  manera  ciega,  fatal  y  necesaria,  sin  percibir  las  ra- 
zones de  la  síntesis;  ella  crea,  sacándolas  de  su  fondo  subjetivo,  las 
categorías  y  las  relaciones  de  las  cosas  para  aplicarlas  á  las  mis- 
mas cosas  sin  discernimiento  y  de  un  modo  inconsciente.  ¿Por  qué 
á  determinados  fenómenos  de  la  sensibilidad  aplica  la  categoría  de 
causa  y  no  la  de  substancia  ú  otra  cualquiera?  No  hay  razón  nin- 
guna; la  inteligencia  verifica  las  síntesis  sin  saber  por  qué  las  hace. 
Además  de  ciego,  es  el  conocimiento  de  la  inteligencia  necesaria- 
mente falso.  Esta,  en  efecto,  establece,  con  la  aplicación  de  las  ca- 
tegorías, relaciones  entre  los  fenómenos  que  no  existen  en  ellos 
mismos,  y  nos  presenta  como  enlace  necesario  lo  que  en  las  intui- 
ciones de  la  sensibilidad  es  accidental  y  contingente.  Así,  la  inteli- 
gencia nos  presenta  como  enlazados  necesariamente  por  el  princi- 
pio de  causalidad,  fenómenos  que  son  simple  sucesión  accidental 
en  el  tiempo,  y  por  el  de  substancialidad  lo  que  sólo  es  permanen- 
cia de  fenómenos  en  el  espacio.  En  el  sistema  de  Kant,  dice 
P.  Janet,  es  imposible  relacionar  las  funciones  de  la  sensibilidad 
con  las  de  la  inteligencia.  La  sensibilidad  permanece  esencialmen- 
te una  facultad  pasiva,  una  receptividad  que  lo  recibe  todo  de  fue- 
ra, mientras  que  el  entendimiento  es  una  actividad  que  saca  de  sí 
mismo  sus  categorías,  para  aplicarlas  á  los  fenómenos  de  la  sensi- 
bilidad. El  entendimiento  no  puede  producir  los  objetos,  como  lo 
haría  un  entendimiento  divino;  él  los  construye,  pero  con  la  ayuda 
de  los  datos  de  la  sensibilidad;  de  aquí  el  problema:  ¿cómo  la  sen- 
sibilidad se  conforma  con  el  entendimiento  y  se  adapta  á  sus  leyes? 
Poco  importa  que  las  dos  facultades  sean  ó  no  de  un  mismo  sujeto 
si  tienen  una  función  esencialmente  diferente:  la  una  que  aporta  la 
regla,  la  ley;  la  otra  el  dato,  lo  real,  la  materia  del  conocimiento. 

¿Y  cómo  esta  materia  se  deja  dominar  por  las  leyes  del  sujeto? 
¿Cómo  y  por  qué,  si  el  entendimiento  no  es  en  algún  modo  pasivo, 
si  no  está  determinado  por  los  datos  objetivos  de  la  sensibilidad,  el 
orden  de  las  sensaciones  es  la  reproducción  del  plan  lógico  deter- 
minado por  el  espíritu?  ¿Cuál  es  el  poder  misterioso  que  hace  na- 
cer las  sensaciones  á  medida  que  nuestro  espíritu  las  exige  según 
sus  propias  leyes?  Las  leyes  racionales  de  nuestro  espíritu  exigen, 
por  ejemplo,  que  tal  planeta  esté  situado  en  el  cielo  en  tal  lugar  3'^ 
en  tal  momento  del  tiempo;  ¿y  por  qué  misterio  la  sensibilidad 
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hace  surgir  en  nosotros  la  sensación  de  un  planeta,  precisamente 
en  el  momento  y  lugar  fijado  apriori  por  el  entendimiento?  El  pro- 
blema de  la  concordancia  entre  el  a  priori  y  el  a  posteriori,  ó  sea 
entre  las  categorías  del  entendimiento  y  los  fenómenos  de  la  sen- 
sibilidad, «es  un  problema  que  subsiste  siempre  y  que  no  encuen- 
tra solución  en  la  filosofía  kantiana»  (1). 

Dejando  ahora  aparte  el  carácter  subjetivista  de  la  teoría  kan- 
tiana, con  sus  formas,  categorías  y  leyes  a  prtori,  en  las  que  la 
conciencia  nos  engaña  siempre  y  necesariamente,  puesto  que  por 
constitución  natural  nos  hace  ver  en  los  objetos  lo  que  no  hay  en 
ellos  realmente,  el  filósofo  de  Konigsberg  no  consiguió  el  fin  pro- 
puesto, cual  era  legitimar,  contra  el  empirismo  de  Hume,  el  carác- 
ter universal,  necesario  y  absoluto  del  pensamiento.  No  hallando 
en  los  fenómenos  de  experiencia  sensible,  donde  iodo  es  movedizo 
y  contingente,  base  suficiente  para  construir  sobre  ella  el  pensa- 
miento con  sus  caracteres  propios,  creyó  necesario  construirle  ex- 
clusivamente sobre  la  actividad  del  espíritu.  ¿Pero  acaso  los  fenó- 
menos del  espíritu,  producto  de  sus  actividades,  son,  en  cuanto 
realidades  ó  actos  psicológicos,  menos  contingentes  y  mudables 
que  los  de  la  naturaleza?  ¿Acaso  todo  el  contenido  de  la  concien- 
cia, tanto  sensible  como  intelectual,  los  conceptos,  juicios  y  razo- 
namientos y  las  supuestas  formas  apriori,  aunque  lógicamente  re- 
presenten lo  universal  y  necesario,  dejan  de  ser  psicológicamente 
en  cuanto  hechos  de  conciencia,  tan  movedizos,  fugaces  y  pasaje- 
ros como  los  demás  fenómenos  naturales?  Si  lo  universal  y  nece- 
sario no  puede  existir  en  modo  alguno  en  las  cosas,  no  hay  razón 
para  que  pueda  ser  atributo  y  constitutivo  esencial  de  nuestra  con- 
ciencia. Porque  no  hay  una  razón  impersonal  que  sea  universal  á 
todos  los  hombres;  sólo  hay  razones  particulares  de  los  individtuos, 
incomunicables  de  unos  á  otros;  cada  conciencia  y  cada  fenómeno 
subjetivo  tienen  su  ser  propio  incomunicable,  como  cada  ser  y  cada 
fenómeno  de  la  naturaleza  tienen  su  realidad  individual  incomu- 
nicable. La  universalidad  y  necesidad  que  entraña  el  pensamiento 
no  son  en  cuanto  éste  es  fenómeno  subjetivo,  sino  en  cuanto  es 
acto  representativo  de  objetos;  suprímanse  estos  objetos  del  pen- 
samiento, como  hace  Kant,  ó  quítense  de  ellos  todo  fundamento 
posible  de  universalidad  y  necesidad,  y  no  queda  otro  recurso  que 
establecerle  en  el  aspecto  subjetivo  variable  de  la  conciencia.  Es 


(1)    Pablo  Janet  Pincipes,  de  Métaph.  et  de  Psyc,  pp.  29:-295.— Paris,  1897. 
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cierto;  hay  una  experiencia  ó,  mejor  dicho,  una  parte  de  la  expe- 
riencia en  que  todo  es  contingente  y  variable;  pero  esta  experien- 
cia de  los  sentidos  no  es  toda  la  experiencia;  hay,  además  de  la  in- 
tuición sensible,  la  intuición  de  la  conciencia  racional,  que  ve  en 
medio  de  lo  contingente  percibido  por  los  sentidos,  lo  permanente 
y  necesario,  en  el  fondo  de  lo  que  aparece  y  de  lo  que  existe,  lo 
que  es,  puede  y  debe  ser.  La  figura  [de  un  triángulo  sólo  dice  á  la 
vista  lo  que  es  ese  triángulo  particular;  la  inteligencia  ve  que  no 
sólo  es  así,  sino  sus  propiedades  realizables  indefinidamente,  y  que 
son  de  tal  manera  y  no  pueden  ser  de  otra;  esto  es,  en  lo  contin- 
gente de  la  experiencia  sensible  tiene  intuición  de  lo  universal  y 
necesario.  Porque  en  el  fondo  de  todas  las  cosas  y  de  toda  expe- 
riencia contingentes  é  individuales  palpita  siempre  lo  necesario  y 
universal;  y  en  este  mundo  objetivo  de  la  experiencia  es  donde  la 
inteligencia  descubre  los  caracteres  de  su  pensamiento,  no  los  saca 
del  fondo  subjetivo  de  su  propia  naturaleza,  como  pensaba  Kant. 
En  efecto:  nuestros  conceptos  y  nuestros  juicios,  aun  los  más  uni- 
versales y  absolutos,  se  enlazan  siempre  con  algún  objeto  de  expe- 
riencia, nacen  ó  reviven  con  la  experiencia  y  son  aplicables  y  rea- 
lizables en  la  misma  experiencia.  No  hay  un  muro  de  separación 
absoluta  entre  lo  necesario  y  lo  contingente,  entre  lo  universal  y 
lo  individual;  son  dos  aspectos  diversos  que,  sin  identificarse,  se 
funden  en  una  sola  y  misma  realidad,  como  el  ser  ó  la  esencia  de 
las  cosas  se  funden  con  sus  modos  particulares  y  accidentales  de 
existir. 

Por  último,  el  sistema  apriorístico  de  Kant  está  en  abierta 
oposición  con  el  testimonio  de  la  conciencia  psicológica.  La  nece- 
sidad y  universalidad  de  los  conceptos  y  juicios  proceden,  según 
él,  ae  una  tendencia  puramente  subjetiva,  sin  equivalencia  en 
el  orden  real  y  objetivo,  las  categorías  de  causa,  substancia,  rela- 
ción, etc.,  y  las  formas  de  tiempo  y  espacio  son  modalidades  del 
espíritu,  no  de  los  objetos;  pero  y  entonces,  ¿cómo  se  explica  que 
todo  esto  aparezca  á  la  conciencia,  no  como  modos  propios  subje- 
tivos, sino  de  objetos  que  se  sitúan  frente  á  la  actividad  de  la  con- 
ciencia y  en  oposición  con  ella?  Porque  es  natural  que  si  realmente 
son  creaciones  ó  preformaciones  de  la  inteligencia,  aparecieran 
como  tales  y  no  como  modos  objetivos.  ¿Cómo  se  verifica  esta  trans- 
posición de  aparecer  lo  que  es  creación  y  modo  de  la  conciencia, 
como  modos  representativos  de  objetos  situados  fuera  de  ella?  Ver- 
daderamente es  esto  inexplicable  é  ininteligible. 


106  IDEAS,   IMÁGENES  Y  SENSACIONES 

Entonces  la  razón  vive  en  perpetuo  y  necesario  eng-año,  es  un 
instrumento  inútil,  porque  no  nos  da  á  conocer  la  verdad,  y  perju- 
dicial, porque  nos  hace  vivir  en  perpetua  ilusión,  cuando  nos  pre- 
senta como  formas  y  verdades  reales  y  objetivas,  independientes 
de  ella  misma,  las  que  sólo  son  leyes  de  nuestro  espíritu,  asociacio- 
nes ciegas  y  espontáneas  que  radican  en  el  fondo  de  nuestra  con- 
ciencia, sin  fundamento  en  las  cosas  reales.  De  donde  se  sig^ue  que 
no  hay  principios  ni  leyes  de  las  ciencias  experimentales,  ni  mate- 
máticas, ni  filosóficas,  ni  morales;  todos  esos  principios  y  leyes  que 
creemos  ser  de  las  cosas  y  que  aplicamos  á  las  cosas,  son  modos 
exclusivos  de  la  conciencia,  que  ésta  nos  presenta  como  modos  de 
la  realidad,  pero  sin  que  efectivamente  tengan  relación  con  ésta. 
Lo  que  es  verdadero  para  uno  puede  ser  falso  para  otro,  porque 
depende  de  las  disposiciones  subjetivas  de  cada  individuo;  ó  mejor 
dicho,  nada  hay  vepdadero  ni  falso;  estas  son  denominaciones  equi- 
vocadas de  sentido  común,  derivadas  del  realismo  inconsciente  y 
vulgar,  que  supone  la  posibilidad  de  conformarse  el  espíritu  á  las 
cosas,  y  de  conocerlas  como  son;  pero  no  son  las  cosas  la  medida 
de  la  inteligencia  en  el  conocimiento  de  lo  verdadero,  sino  que  la 
intelig-encia  es  la  medida  de  las  cosas;  la  verdad  no  es  lo  que  es 
según  las  leyes  de  la  realidad,  sino  lo  que  aparece  según  las  leyes 
de  la  inteligencia;  nosotros  creamos  la  verdad,  no  la  percibimos. 
'<Si  el  kantismo  es  verdadero,  exclama  Piat,  cerremos  nuestros 
libros,  cesemos  de  ahondar  en  los  misterios  de  la  naturaleza;  esta- 
mos condenados  por  el  autor  de  nuestro  ser  á  no  poder  jamás*  salir 
de  nuestro  pensamiento,  á  girar  eternamente  en  el  círculo  de  sus 
ideas,  incomunicados  con  el  mundo  real;  la  razón  es  su  prisionera, 
y  desde  su  prisión,  donde  se  agitan  sin  cesar  sombras  que  no  son 
otra  cosa  que  ella  misma,  no  podrá  levantar  el  vuelo  hasta  donde 
brilla  el  sol  de  la  realidad.» 

En  resumen:  la  teoría  de  Kant  tiene  una  base  cierta,  acorde 
con  los  datos  de  la  experiencia  psicológica:  la  oposición  de  las  re- 
presentaciones de  la  sensibilidad  y  de  los  conceptos  de  la  inteli- 
gencia, y  la  intervención  armónica  de  tinas  y  otros  en  la  formación 
del  conocimiento  humano.  El  error  está  en  la  manera  de  explicar 
esta  síntesis,  poniendo  condiciones  que  la  hacen  imposible,  como 
son  la  actividad  pura  de  la  inteligencia  y  la  pura  pasividad  de  la 
sensibilidad.  En  los  fenómenos  de  la  sensibilidad,  como  en  la  natu- 
raleza que  los  produce,  todo  es  informe,  incoherente  y  mudable: 
las  formas,  las  leyes  que  los  unen,  los  conceptos,  los  produce  por  sí 
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sola  la  actividad  de  la  inteligencia,  sin  correspondencia  alguna  en 
la  sensibilidad,  ni  por  consiguiente,  en  las  cosas.  De  donde  se  sigue 
la  imposibilidad  de  pasar  de  los  conceptos  de  la  inteligencia  á  los 
objetos  existentes  fuera  de  ella;  todo  debe  ser  subjetivo,  aun  los 
datos  de  la  sensibilidad,  en  la  teoría  kantiana.  Son  subjetivos  los 
conceptos  de  la  razón  y  del  entendimiento,  lo  son  igualmente  las 
formas  cuantitativas  generales  de  espacio  y  tiempo  de  la  sensibi- 
lidad, lo  son  también  las  especiales  cualitativas  de  color,  sonido,  et- 
cétera. ¿Qué  queda  entonces  en  las  representaciones  y  modos  de  la 
conciencia,  que  pueda  lógicamente  conducirnos  al  conocimiento  de 
algo  real  fuera  de  ella?  No  queda  más  que  el  carácter  pasivo  de  los 
fenómenos  de  la  sensibilidad,  puesto  que  se  producen  en  nosotros 
sin  nosotros,  deben  proceder  de  una  realidad  desconocida  exterior 
á  nosotros;  pero  aun  aquí  es  necesario  emplear  el  concepto  de  cau- 
sa, cuyo  valor  es  puramente  subjetivo.  En  conclusión:  la  razón  hu- 
mana no  puede  traspasar  los  límites  de  la  propia  conciencia,  ni  en 
el  orden  de  los  conceptos,  ni  en  el  de  la  experiencia;  si  hay  algo 
fuera  de  nosotros,  este  algo  será  siempre  una  incógnita.  Tiene  ra- 
zón Balmes:  «La  Critica  de  la  rasónpnra  es  la  muerte  de  la  razón; 
ésta  se  examina  á  sí  misma  para  suicidarse.» 

P.  Marcelixo  Arnáiz, 

(CoMítnuard)  O.  S.  A. 
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I  OS  diez  libros  siguientes,  cuyo  catálog-o  se  pone  aquí,  y  en 
el  códice  llegan  hasta  el  folio  52  v  °,  son  registrados  en  la 
historia  con  el  título  Excerpta  Canonum^  que  son  como 
el  índice  de  otra  colección  más  extensa  anterior  á  la  que  ahora  te- 
nemos y  que  debió  de  perderse,  según  el  parecer  de  algunos  críti- 
cos, puesto  que  no  se  ha  conservado  ningún  códice  de  ella.  El  Ex- 
cerpta Canoniim  lo  publicó  por  primera  vez  el  Cardenal  Sáenz  de 
Aguirre  en  su  Collectio  máxima  Conciliorum  omnium  Hispatiiae 
conforme  á  una  de  las  copias  que  del  códice  Lucense  había  hecho 
D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  que  á  la  sazón  poseía  el  ilustre  Marqués 
de  Mondéjar.  D.  Francisco  Antonio  González  lo  publica  también, 
según  el  texto  del  códice  Vigilano,  con  variantes  del  Emiliunense, 
en  su  Collectio  Canonum  Ecclesiae  Hispanae.  Cayetano  Cenni  lo 
tiene  también  al  principio  de  su  obra  De  antiquitate  Ecclesiae  His- 
panae dissert aliones,  pero  no  dice  la  procedencia  del  texto  que 
publica. 

Como  se  verá  en  los  libros  I,  II,  III,  IV  y  V  se  encuentran  unos 
versos  que  conoció  también  el  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre  por  es- 
tar en  la  copia  de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  pero  no  quiso  publicar- 
los y  solamente  puso  acerca  de  ellos  las  palabras  siguientes:  «Sunt 
et  versus  initio  libri  cujusque,  quibus  in  compendio  videtur  redigi 
quicquid  in  eo  continetur:  veium  adeo  inficeti,  insulsi,  barbari,  et ' 
a  metri  poetici  legibus  alieni,  ut  puduerit  eos  exhiberi  hoc  loco, 
praesertim  cum  non  sint  pars  ejusdem  Indicis.  sed  assumentum 


Uj    Véase  la  página  628  del  volumen  anlcriorc 


EL  CÓDICE  EMILIANENSE  109 

cujusdam  Poetastri,  si  quis  alius  unquam  fuit.»  Del  valor  de  estas 
afirmaciones  del  sabio  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre  juzguen  los  críti- 
cos. Yo  tan  sólo  quiero  hacer  constar  que  deben  de  ser  muy  anti- 
guos, por  encontrarse  en  casi  todos  nuestros  códices  conciliares, 
cuya  copia,  sin  duda,  debe  de  proceder  de  un  origen  común.  La 
copia  de  estos  versos  hecha  por  eí  limo.  Sr.  Obispo  de  Segorbe, 
conservada  en  la  Biblioteca  Vaticana,  la  publicó  después  el  inteli- 
gente y  acertado  continuador  de  la  España  Sagrada,  P.  Manuel 
Risco,  Agustino,  en  el  tomo  XL.  También  los  publica  D.  Francis- 
co Antonio  González,  conforme  al  texto  del  códice  Vigilano  de  la 
Biblioteca  del  Escorial.  Algunas  variantes,  aunque  de  poca  impor- 
tancia, tienen  los  textos  publicados  por  el  P.  Risco  y  el  Sr.  Gonzá- 
lez, con  el  texto  del  códice  Emilianense.  Advertiré  también  que 
éste  tiene  algunas,  muy  pocas,  correcciones  al  margen  de  letra 
contemporánea  al  códice. 

Fol.  19  vP-m  NOMINE  TRIPLO  SIMPLO  DIVINO.  INCIPIT 
líber  CANONUM  a  TOTIUS  ORBIS  JVS  IMPERIALE  TE- 
NENTIBUS  VELASCORUM  PATRUM  ABTISSIME  NAMQUE 
EDITUS.  {En  ocho  lineas,  de  letras  doradas  sobre  fondo  morado, 
astil  y  rosa  alternando;  llena  toda  la  primera  columna;  la  inicial 
es  hermosísima,  de  adorno  entrelazado^  y  llena  todo  lo  alto  de  la 
página.) 

InCIPIT  VERSIFICATIO  INTERROGATIOQUE  APUD  CODICEM  LECTORIS. 

Inc.:  Celsa  terribili  codex  qui  sede  locaris... 
Exp.:...  Et  f acias  in  me  aigna  compendia  multis. 

Fol.  ¿'Í?.~InCIPIUNT  capitula  LIBRI  PBIMl  DE  EXCERPTIS  NAMQUE 
CANONUM. 

DE  INSTÍTUTIONIBUS  CLERICORUM  LÍBER  PRIMUS. 
(Dentro  de  un  circulo.) 

I.  De  quibus  non  sunt  clerici  ordinandi...  LX.  Quod  non  liceat 
quoquam  alienum  clericum  siue  monacum  laycum  uel  ciuem  liber- 
tum  aut  séruum  in  sua  eClesia  ordinare  uel  retiñere. 

Inc.:  TiTULus  I.  De  quibus  non  sunt  clerici  ordinandi.  De  eunu- 
cis  qui  se  ipsos  abscidunt... 

Exp.:...  Dupla  satisfactione  restituat  seruum.  Concilio  aurelia- 
nense  titulo  V  ac  parte  XXVIIII. 

Fol.  31.-  DE  INSTÍTUTIONIBUS  MONASTERIORUM  ET 
MONACORUM  ADQUE  ORDINIBUS  PENITENTUM  LÍBER 
SECUNDUS.  (Dentro  de  un  cuadrado  con  orla  entrelasada.) 
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(Versos^:  Postquam   sanctifico   missos  de   cespite   flores 

Expl.:...  Quo  nos  magna  jubet  oris  sententia  uri. 

I.  De  monasteriis  uirorum  et  ordinibus  eorum...  XXIL  De 
damnatione  transgressorum  penitentum  et  profitentium.  castitate. 
{En  el  códice  falta  el  titulo  Vil,  pero  no  su  texto  correspondiente 
que  va  bajo  el  titulo  VI.  Para  el  cotejo  me  he  servido  de  la  Colec- 
ción del  Sr.  Gonsáles. ) 

(Versos):  Conpinxi  urnam  celebratus  lumine  fuluam.,.. 
Expl.:...  Et  posteris  ceptum  fingeris  opes  opus. 

Inc.:  TiTULUs  I.  De  monasterus  uirorum  et  ordinibus  eorum.  De 
monasteriis  non  conuellandis... 

Expl.:...  De  his  qui  penitentiam  non  sentientesaccipiunt.  Con- 
cilio toletano  XII,  titulo  II  ac  parte  XLVII.  {Esta  tlltima  cita  no 
está  en  el  texto  publicado  por  el  Cardenal  Sáens  de  Aguirre). 

Fol.  34. -DE  INSTITÜTIONIBÜS  JUDICIORU.Vl  ET  GU- 
BERNACULIS  RERUM  LÍBER  III.  (Dentro  de  un  rectángulo  con 
orla  entrelazada  en  colores) 

{Versos):  Jussis  postquam  nostra  fuisse  lingua  sub  egit,... 
Expl.:...  Et  parva  magnus  pensabit  facta  reatus. 

I.  De  retinendo  suscepto  regimine  et  sollicite  peragendo... 
XLIIIL  De  quorumqumque  libertis  eclesie  conmendatis. 

(Versos):  Conpleui  precepta  sacris  impresa  loquellis...  Expl.:... 
Perge  uigens  error  nullus  in  antra  latet. 

Inc.:  TiTULus  I,  De  retinendo  suscepto  regimine  et  sollicite 
PERAGENDO.  Quod  nou  síut  quaqumquc  excuusa... 

Expl.:...  De  libertis  patrocinio  eclesie  conmendatis.  Concilio 
toletano  IIII,  título  LVXII,  ac  parte  XXXVIIII. 

Fol.  40.— DE  INSTITUTIONIBUS  OFFICIO  ET  HORDINE 
BABTIZANDI  líber  QUARTUS.  (Dentro  de  un  rectángulo  con 
orla  entrelazada  en  colores.) 

(Versos):  Ecce  jugi  motu  placendi  muñera  portans...  Expl.:... 
Imperiaque  animis  sacra  portabo  superbis. 

I.  Quod  sibi  tantum  noceant  cum  a  malis  bona  ministran  tur... 
XL.  De  inergumenis. 

(Versos):  Al  taris  aram  si  tus  et  cántica  templi...  Expl.:...  Quod 
te  delectet  nosce  fouere  queat. 

Inc.:  TiTULus  I.  Quod  sibi  tantvm  noceant  quum  a  malis  bona 
MINISTRARE.  Quod  mali  bona  ministrando... 

Expl.:...  De  inergumenis  quando  babtizentur  uel  comunicent. 
Concilio  eodem  toletano  XXVII. 
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Fol.  44.-DE  DIUERSITATIBUS  NUBTÍ  ARUM  ET  SCELE- 
RE  FLAGITIORUM  LÍBER  V.  (Dentro  de  un  rectángulo  con 
orla  en  colores.) 

(Versos):  Quidquid  promulgasse  tuis  fuit  inclite  jussis...  Expl.:... 
Ut  teneat  ambos  post  mortem  uita  perennis. 

I.  D?  non  execrandis  nubtiis  et  dispositionibus  nubtiarum... 
XVIII.  De  his  qui  ad  ecclesiam  confugerint  et  pro  eis  non  pigne- 
randis  clericorum  seruis. 

Inc.:  TiTULus  I.  De  non  execrandis  nubtus  et  dispositionibus 
NUBTIARUM.  Qualitcr  sponsus  et  sponsa... 

Expl.:...  De  his  qui  ad  eclesiam  confugium  faciunt.  Concilio 
toletano  XII,  título  X,  ac  parte  XLVII. 

Fol.  46. -DE  GENERALIBUS  REGULIS  CLERICORUM 
CETERORUMQUE  CHRISTIANORÜM  ET  REGIMINE  PRIN- 
CIPALE  líber  VI.  (Dentro  de  un  rectángulo  con  orla  en  co- 
lores.) 

I.  De  populis  docendis...  VI.  De  regulis  feminarum. 

Inc.:  TiTULus  I.  De  populis  docendis.  Docendusest  populusnon 
sequendus... 

Expl.:...  Ne  femine  in  cimiteriis  peruigilent.  Concilio  eliberri- 
tano,  título  XXXV,  ac  parte  XXX. . 

Fol.  47.  DE  HONÉSTATE  ET  NEGOTIIS  PRINCIPUM  LÍ- 
BER SEPTIMUS.  (Dentro  de  un  rectángulo  con  orla  en  colores.) 

I.  De  reuerentia  principum  Dei  sacerdotibus  exhibenda...  XI. 
De  his  qui  ad  hostes  confugiant. 

Inc.:  TiTULus  I.  De  reuerentia  principum  dei  sacerdotibus 
EXHIBENDA.  De  alloquutionc  martiani  augusti... 

Expl.:...  De  refugis  atque  perfidis  clericis  siue  laycis.  Concilio 
toletano  VII,  título  I,  ac  parte  XLIL 

Fol.  47  v.^-DE  DEO  ET  DE  HIS  QUE  SUNT  CREDENDA 
DE  ILLO  líber  VIII.  (Dentro  de  un  rectángulo  con  orla  en  co- 
lores.) 

I.  Quod  unus  sit  deus  qui  fecerit  omnia  et  qui  legem  atque 
euangelia  dederit...  VIIII.  De  damnatione  concilla  patrum  non  re- 
cipientium. 

Inc.:  TiTULus  I.  Quod  unus  sit  deus  qui  fecerit  omnia  et  qui 

LEGEM  ATQUE   EUANGELIA   DEDERIT.    Quod  dCUS  SOlUS  Ct  mundum  Ct 

omnia... 

Expl.:...  et  in  condemnatione  totius  prauitatis  herética:  in  quo 
supra,  título  XXIII. 
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Fol.  5í?.-DE  ABDICATIONE  HERETICORUM  ET  USIBUS 
EORUM  LÍBER  NONUS.  (Dentro  de  un  rectángulo  con  orla  en 
colores.  En  el  publicado  por  el  Sr.  GouBál  es  faltan  las  palabras 
et  usibus  eorum  del  epígrafe.) 

1.  De  uitandis  hereticis  eorumque  usibus...  VIIII.  De  decretis 
defensioais  sánete  fidei  et  non  retractanda  catholica  fide. 

Inc.:  TiTULUs  I.  De  vitandis  hereticis  eorumque  usibus.  Non 
deberé  catholicis... 

Expl.:.  .  ob  conuersionen  gotice  gentis  ex  integro  anno  regnan- 
te  ac  XXXVIIP. 

Fol.  5/.-DE  idolatría  ET  CULTORIBUS  EJUS  AC  DE 
SCRIBTIS  PACIS  ET  MUNERIBUS  MISSIS  LÍBER  X.  (Dentro 
de  un  rectángulo  con  orla  entrelazada  en  colores.) 

I.     De  euersione  idolatrie...  VIL  De  muneribus  missis. 

Inc.:  TiTULUs  I.  De  euersione  idolatrie.  De  ydolatriis  des- 
truendis... 

Expl.:...  et  de  palleo  ad  leandrum  episcopum  directo.  Epístola 
gregorii  ad  recaredum  regem  titulo  VIL 

(Hasta  aquí  los  dies  libros  del  Excerpta  Canonum.) 

Fol.  5.9  í;.°-C ANONES  GENERALIVM  CONCILIORUM  A 
TEMPORIBUS  CONSTANTINI  CEPERVNT.  (En  seis  líneas  de 
letras  doradas  sobre  fondo  verde,  asul  y  rojo  alternando.  Llenan 
la  mitad  de  la  primera  columna.  Con  estas  palabras  que  en  el 
códice  hacen  de  epígrafe  empieza  el  prefacio  en  la  Colección  del 
Sr.  Gonsález.) 

Prefatio.  In  precedentibus  namque  annis  persequutione  fer- 
uente...  Expl.:.,.  cetus  uel  concilium  a  societate  multorum  in 
unum.  ExPLiciT  prefatio.  {Tomado  del  cap.  XVI del  libro  Ul,  Ety- 
mologiarum  Sti.  Isidori.) 

Fol.  5¥.-INCIPIVNT  KAPITULA.  CONCILIA  GRECIE. 
(Dentro  de  un  hermoso  pórtico  de  entrelazados  en  varios  colores, 
de  estilo  árabe.  El  siguiente  índice  no  está  en  la  Colección  del 
Sr.  González.) 

I.  Cañones  niceni  concilii  trecentorum  XVIII  episcoporum. 

II.  Cañones  ancirritani  concilii  XII  episcoporum. 

III.  Cañones  neocesuriensis  concilii  XVIIII  episcoporum. 
IIII.    Cañones  gangrensis  concilii  XV  episcoporum. 

V.  Cañones  sardicensis  concilii  XXX  episcoporum  (añadido 
al  margen:  CCC). 

VI.  Cañones  antioceni  concilii  XXXI  episcoporum. 
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VII.    Cañones  laudocie  frigie. 

VIH.    Cañones  constantinopolitani  concilii  CL  episcoporum. 

VIIII.    Sinodus  ephesina  prima  CC  episcoporum. 

X.  Sinodus  calcidonensis  concilii  scxcentorum  XXX  episco- 
porum. 

XI.  Epístola  formata  attici  constantinopolitani  episcopi. 

ítem  CONCILIA  AFRICE. 

XII.  Sinodus  cartaginis  africe  prima  V  episcoporum. 

XIII.  Sinodus  cartaginis  africe  secunda  LXI  episcoporum. 
XIIII.    Sinodus  cartaginis  africe  tertia  XVIII  episcoporum. 

XV.  Sinodus  cartaginis  africe  quarta  CCX  episcoporum. 

XVI.  Sinodus  cartaginis  africe  quinta  LXXIII  episcoporum. 

XVII.  Sinodus  cartaginis  africe  sexta  CCXVII  episcoporum. 
Subjuncta  epístola  synodica  ad  bonifatíum  papam  directa  et  exem- 
plaria  niceni  concilii, 

XVIII.  Sinodus  cartaginis  africe  séptima  XVIII  episcoporum. 
XVIIII.    Sinodus  cartaginis  africe  octaua  in  meleuitana  urbe 

abita  CCXIIII  episcoporum. 

CONCILIA  GALLIE. 

XX.  Concilium  arelatense  primum  aput  marinum  episcopum. 

XXI.  Concilium  arelatense  secundum  CXIIII  episcoporum. 

XXII.  Concilium  arelatense  tertium  XIIII  cim  episcoporum. 

XXIII.  Concilium  ualentinum  XX  episcoporum. 
XXIIII.    Concilium  tauritanumsacerdotum. 

XXV.  Concilium  réglense  XIII  episcoporum.  v 

XXVI.  Concilium  aurasicum  XVI  episcoporum. 

XXVII.  Concilium  uasense  CCCCLXXX  episcoporum. 

XXVIII.  Conciíium  agatense  XXV  episcoporum. 
XXVIIII.    Concilium  aurelianense  XXVIII. 

CONCILIA  SPANIE. 

XXX.  Concilium  eliberritanum  XVIII  episcoporum. 

XXXI.  Concilium  tarraconense  X  episcoporum. 
XXXTI,    Concilium  gerundense  VII  episcoporum. 
XXXIII.    Concilium  cesaraugustanum  XII  episcoporum. 
XXXIII.    Concilium  ilerdense  VIII  episcoporum. 

XXXV.  Concilium  ualletanum  VI  episcoporum. 

XXXVI.  Sinodus  prima  toletani  concilii  XVIIII  episcoporum. 

XXXVII.  Sinodus  secunda  toletani  concilii  VIII  episcoporum. 

XXXVIII.  Sinodus  tertia  toletani  concilii  LXII  episcoporum. 
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XXXVIllI.  Sinodus  quarta  toletani  concilii  LXVI  episco- 
porum. 

XL.  Synodus  quinta  toletani  concilii  XXIIII  episcoporum 
abitum. 

XLI.  Synodus  sexta  toletani  concilii  XLVIII  episcoporum 
abitum. 

XLII.  Synodus  séptima  toletani  concilii  XXVIII  episcoporum 
abitum. 

XLIII.  Synodus  octaba  toletani  concilii  XXVIII  episcoporum 
abitum.  .^ 

XLIIII.    Synodus  nona  toletani  concilii  L  episcoporum  abitum. 

XLV.  Synodus  decima  toletani  concilii  XVIIII  episcoporum 
abitum. 

XLVI.  Synodus  undécima  toletani  concilii  XVII  episcoporum 
abitum. 

XLVII.    Synodus  XII.^  toletani  concilii  L  episcoporum. 

XLIII.    Synodus  XIIL*  concilii  Toletani. 

CONCILIA  BRACARE. 

XLVIIII.    Synodus  bracarensis  prima  VIII  episcoporum. 
L.    Synodus  bracarensis  secunda  XII  episcoporum. 
LI.    Synodus  lucense  cum  capitula  ex  orientalium  patrum  sy- 
nodis  a  martino  episcopo  ordinata  atque  coUecta. 
LII.    Synodus  bracarensis  tertia  VIII  episcoporum. 

CONCILIA  SPALENSIS. 

Lili.    Synodus  spalensis  prima  VIII  episcoporum. 
LIIII.    Synodus    spalensis   secunda   VIII   episcoporum  cum 
exemplaribu'í  conciliorum  ab  isidoro  episcopo  edita. 
LV.    Synodus  epaunensis  LV  episcoporum. 
LVI.    Synodus  uasensis  XV  episcoporum. 
LVII.    Synodus  auernensis  LVII  episcoporum. 
LVIII.    Synodus  aurelianensis. 
LVIIII.    Synodus  asuensis. 
LX.    Synodus  cesaraugustani. 
LXI.    Synodus  toletani. 

ítem  de  CRONICIS. 

LXII.    Decreta  quedam  presulum  romanorum  ad  fidei  regulam 
et  disciplinam  eclesiasticam  constituta. 

(Todo  el  anterior  índice,  que  llena  dos  columnas' y  media,  va 
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dentro  de  tres  hermosos  pórticos  ó  arcos  de  entrelazados  en  varios 
colores.) 

Fol.  5^.— Comperimus  esse  constitututn  CCCXVIIP  episcopis 
in  niceno  concilio  pro  illis  decimis  atque  rebus  ecleslasticis.  Sunt 
in  qualicumque  prouincie  potestates  siue  laici  mali  qui  uendunt 
decimas  atque  res  eclesiásticas  propter  precium  seculare.  Tales 
sunt  qui  hoc  faciunt  sicut  Judas  qui  tradidit  dominum  suum  pro 
XXX.^  argentis;  similes  sunt  qui  domos  domini  uendunt;  jam  non 
sunt  eclesie  sed  concubine  sub  tributo  posite.  Bonum  erat  illis  si 
nati  non  fuissent  qui  hoc  faciunt.  Etiam  et  illi  qui  comparant  non 
erunt  sine  culpa  sed  rei  stabunt  in  diem  judicii.  (Falta  esta  nota 
en  la  Colección  del  Sr.  González.) 

Fol.  54  i;. ^— Ítem  cañones  sancti  et  magni  nichbni  concilu 
QVOD  ABirvM  est  temporibus  constantini  imperatoris  ab  episcopis 

TRECENTIS    DECEM    ET    OCTO    IN    CIVITATE  NICHEA    METRÓPOLI    UITINIAE 
PAULINO  ET  JULIANO  CONSVLIBUS  XIII  KALENDAS  JULIAS  ERA  CCCLXII. 

Capitula  I.  De  eunucis  qui  se  ipsos  abscidunt...  XXII.  De  ex- 
positio  fidei.  (En  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles  sólo  tiene  XX  títu- 
los. Falta  este  índice.) 

Inc.:  Quum  conuenisset  hoc  sanctum  et  magnum  concilium... 

Expl.:...  inquisitionem  de  heresibus  habuerit  etsubscribtiones. 
ExPLiciT  siMBOLUM.  (Faltan  en  el  códice  las  subscripciones.) 

InCIPIT  FlUES  SANCTI  GREGORII  MAJORIS. 

Inc.:  Vnvs  deus  principivm  et  pater  uerbi...  Expl.:...  hec  eadem 
trinitas  semper.  (Cois.  2-16.  Siempre  se  refieren  á  la  Colección 
del  Sr.  Condales,  Madrid,  1808.) 

EXPLICIT  SINODVS  NICHEA  ABITA. 

Fol.  56  í;.°-INCIPIT  SINODVS  ANKIRITANA.  (En  dos  li- 
neas sobre  fondo  amarillo  y  morado;  añadido  al  margen:  XII 
episcoporum.) 

I.  De  presbiteris  lapsis  in  persecutione...  XXV.  De  eo  qui  so- 
rorem  sponse  sue  uitiauit.  (Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Condales.) 

Inc.:  Isti  quidem  cañones  seu  regule  priores  sunt... 

Expl.:...  in  penitentia  redigantur  secundum  cañones  constitu- 
ios. (Cois.  18-24.) 

ExPLICIT  CONCILIUM  ANCHIRITANUM. 

Fol.  5P.- INCIPIT  CONCILIVM  NEOCESARIENSE  AB 
XVIIII  EPISCOPIS  ABITUM. 

I.  Presbiterum  uxorem  ducere  non  licere...  XIIII.  De  diaconi- 
bus  septem.  (Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gcn'^ríles.) 
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Inc.:  Isti  quídem  cañones  secundi  sunt... 

Expl.:...  auctoritas  erit  líber  actuum  apostolorum,  (Cois. 23-26.) 

EXPLTCIT  CONCILIUM  NEOCESARIENSE. 

Fol.  59  v.°  -INCIPIT  CANGRENSE  CONCILIVM  POST 
NICHENVM  SINODUM  ABITUM. 

I.  De  his  qui  nubtias  damnat...  XX.  Communicandum  in  basi- 
licis  martyrum.  (Falta  en  la  Colección  del  Sr.  GonsáleB). 

Inc.:...  Dominis  honorabilibus  consacerdotibus  in  armenia  cons- 
titutis... 

Expl.:...  in  eclesia  fieri  exobtamus.  (Cois.  27-32.) 

EXPLICIT  CONCILIUM  CANGRENSE. 

Fol.  61  -y.^-INCIPIT  CONCILIVM  SARDICENSE  TRECEN- 
TORVM  EPISCOPORUM  CAÑONES  EDITUM. 

I.  Episcopum  non  deberé  ad  aliam  ciuitatem  transiré...  XXI. 
Clerici  uim  passi  aut  persequutionem  si  ad  aliam  accesserint  ciui- 
tatem non  uitentur  ibi  morari  quandiu  potuerint  rediré.  (Falta  en 
la  Colección  del  Sr.  GonsáleB.) 

Inc.:  Anno  sexto  constantini  impera toris... 

Expl.:...  larga  beniuolentia  et  humanitatis  est  exibenda.  (Cois. 
33-41.) 

ExPLICIT  CONCILIUM  SARDICENSE. 

Fol.  63  v.° — Incipivnt  capitula.  (Del  siguiente  concilio  de 
Antioquia.) 

I,  Non  licere  pascha  diuerso  tempore  faceré  ñeque  cum  judeis 
celebrare...  XXV.  Episcopum  habere  potestatem  in  rebus  ecle- 
siasticis  disponendis.  (Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles.) 

EXPLICIUNT  CAPITUEA. 

INCIPIT  CONCILIVM  ANTIOCHENVM  SANCTA  ET  PA- 
CATISSIMA  SINODUS  IN  VNVM  CONGREGATA. 

Inc.:  His  quibus  per  síngalas  provincias...  (En  la  Colección  del 
Sr.  GonsáleB  empiesa  en  las  palabras  Sancta  et  pacatissima...) 

Expl.:...  superius  continentur  consensimus.  (Cois.  42-49.) 

EXPLICIT  CONCILIUM  ANTIOCHENVM  FELICITER. 

Fol.  66  i;."— Incipivnt  capitvla  sinodus  laudociensis. 

1.  De  dig-amis...  LVIIII.  Non  licere  psalmos  ab  ydiotis  conpo- 
sitos  ín  eclesia  dici,  uel  qui  sint  liberi  canonici.  (Falta  en  la  Colec- 
ción del  Sr.  GonBáles.) 

EXPLIClUNT  CAPITVLATIONES. 

INCIPIT  SINODUS  LAVDOCIE. 

Inc.:  Sancta  sinodus  secundum  laudociam  frigie... 
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Expl.:^..  ad  philemonem,  ad  ebreos.  {Cois.  50-59,) 

Fol.  ^P.— INCIPIT  SINODVS  QUE  PACTA  EST  CONSTAN- 
TINOPOLIMA  ADVERSUS  HERESEM  MACEDONIAM  AB 
EPISCOPÍS  NUMERO  CL  SUB  THEUDOSIO  MAJORE  SIA- 
ORIO  ET  EUCERIO  C0N5ULIBUS  ERA  CCCXVIII. 

Incipivnt  capitvea. 

I,    Custodiendam  esse  ñdem  patrum  trecentorum  decem  et 
octo...  VIL  De  fide  simboli  aput  constantinopolim  instructa. 
{Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles) 

Inc.:  Regule  siue  definitiones  exposite... 

Expl.:...  uitam  futuri  seculi.  Amen.  [Siguen  las  suscripciones.) 
ExpLiciT.  {Cois.  60-62.) 

i^oi  7o.-mcv?n:  sinodvs  ephesina  prima  dvcento- 

RVM  EPISCOPORUM  ABITA  ADVERSVS  NESTORIVM   CONSTANTINOPOLITA- 

NUM  EPiscopuM  qui  pufum  hominem  ex  sancta  uirgine  maria  asser- 
uit,  ut  aliam  persona  carnis,  aliam  faceret  deítatis,  nec  unum  chri- 
stum  in  uerbo  Dei  et  carne  sentiret,  sed  separatim  atque  sejunctum 
alterum  filium  Dei,  alterum  hominis  predicaret. 
Inc.:  Prefatio.  Conuenit  autem  hec  sinodus... 
Expl.:...  uinculum  indissolubile  maneat  sacerdotibus.  Finit. 
{Cois.  79-91.) 

Fol.  73  i^.^-INCIPIT  CALCIDONENSIS  SINODUS  SESCEN- 
TORVM  TRIGINTA  EPISCOPORUM  ABITA  CONTRA  OMNES 
HERESES  ET  MÁXIME  ADUERSUS  EVTICEN  ET  DIOSCO- 
RVM  UALENTINIANO  SEPTIES  ET  ABIENO  CONSULIBUS 
ERA  CCCCLXXXVIII. 

Inc.:...  ConsuUu  piissimi  et  amatoris  christi  flauii  ixiarciani... 
Expl.:...  uel  layci  fuerintanathema  fieri. 
Incipivnt  capitvla  svprascrípticoncilii  calcidonensis. 
I.    Decanonibusuniuscujusqueconciliiconseruandis...  XXVII. 
De  his  qui  sibi  rapiunt  uxores.  {Falta  en  la  Col.  del  Sr.  Gonsáles.) 

EXPLICIVNT  CAPITULE. 

Dein  secv'ntvr  regvle  eclesiastice  ordinate  a  suprascripto  con- 
cilio. 

Inc.:  I.  De  canonibus  uniuscvjusque  concilu  conseruandis.  A 
sanctis  pa tribus  in  unaqueque  synodo... 

£'x/)/.:...  et  alus  penis  subjacebunt. 

explicit  expositío  sin0di . 

Incipit  edictvm  imperatorum  in  confirmatione  concilii  calcido- 
nensis. 
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Inc.:  Imperatores  ualentinianus  etmarcianus... 
Expl.:...  et  judicum  auctoritate  cohercebitur. 

EXPLICIT  PROPOSITA  VII.  KALENDAS  FEBRUARIAS  CONSTAMTINOPO- 
LIM  CESPARACIO  CONSULE. 

Incipit  sacra  ualentiniani  et  marciani  augustorum  post  conci- 
lium  calcidonense  edita  in  affirmationem  ejusdem  concilii  et  dam- 
natione  hereticorum. 

Inc.  Imperatores  ualentinianvs  et  marcianvs  avgvsti... 

^■a:/) /.:...  proditores  etiam  destimatione  laborabuiit.  Data  XII 
kalendas  adustas  constantiaopolim  asparacio  et  qui  fuerit  nuntia- 
tus  consule. 

explicit  sacra  ualentiniani. 

Incipit  alia  marciani  agvsti  supra  memoratos  heréticos. 

Inc.:  Imperator  marcianus  augustus...  Licet  etiam  jamque... 

Expl.:...  et  interdicta  sibi  sacrilegia  celebrare.  Datum  sub  die 
kalendas  agustas  constantinopolim  diuo  ualentiniano  VIIL  et  an- 
themio  uiris  ce.  consulibus. 

ExPLiciT  sacra  ualentiniani.  {Marciani). 

Incipit  epístola  formata  attici  episcopi  constantinopolitani. 

Inc.:  Greca  elementa  litterarum... 

Expl.:...  qui  secundum  greca  elementa  significant  AVM.  LXL, 
N.  VIH.  N.  L.  {Cois.  92-113). 

HVCVSQUE  GREC0RUM  CONCILIA.— DeHINC  VERO  LATINORVM. 

Fol.  81  z;."— SECVNTUR  CONCILIAM  (síc)  CARTAGINIS 
AFRICE,  PRIMVM  L  EPISCOPORVM. 

TiTULi.  1.  Ut  babtismum  in  trinitate  susceptum  non  iteretur.... 
XIII.  Ut  laici  contemtores  canonum  excommunicentur,  clerici  ho- 
nore  priuentur.  {Falta  en  la  colección  del  Sr.  Gonsáles). 

Inc.:  Quum  gratus  episcopus  cartaginis... 

Expl.:...  consensus  declarabitur  noster  et  suscribserunt.  (Cois. 
114-119.) 

ExPLlCIT  PRIMI  TlTVLi: 

Fol.  SSv.^'-mCWYY  GESTA  CONCILII  CARTAGINENSIS 
SECUNDI  ABITI  A  LXI  EPISCOPORUM  IN  ERA  CCCXXVIII 
XVI  KALENDAS  JVLIAS. 

TiTüLi.  I.  Vt  trinitas  et  credatur  et  predicetur...  XIII.  Vt  epis- 
copus qui  contra  professionem  suam  in  concilio  alia  inuenerit  de- 
pjnatur.  {Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsdles.) 

EXPLICIVNF  CAPITVLA. 

^^r.:  Gloriosissimo  imperatore'ualentiniano  augusto... 
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Expl.:...  ab  uniuersis  episcopis  dictum  est.  Fiat.  Fiat  et  sus- 
cribserunt.  {Cois.  120-125.) 

EXPLICIT  SECVNDVS  TITVLVS. 

Fol.  85  i^.^-INCIPIT  CONCILIVM  CARTGINENSE  TER- 
TIVM  ABITVM  AB  EPISCOPIS  NVMERO  XLVIII  ERA 
CCCCXXXV. 

TiTULi.  1.  Vt  conproumciales  ipiscopi  de  pascha  suum  prima- 

tem  inquirant L..  Vt  gesta  concilii  episcoporum  suscribtioni- 

bus  confirmentur.  {Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Cesario  et  attico  consulibus... 

Fxpl.:...  similiter  et  omnes  episcopi  XLVIII  suscribserunt, 
{Cois.  126-139.) 

ExPLICIT  CONCILIVM  CARTAGINENSE  TERTIVM. 

Fol.  96».  — INCIPIT  CONCILIVM  CARTAGINIS  AFRICE 
QVARTVM  ABITUM  AB  EPISCOPIS  NVMERO  CCXIII  ERA 
CCCCXXXVI. 

TiTVLi.  I.  Quales  debeant  ordinari  episcopi....  CIIII.  De  uid  uis 
que  professam  {sic)  continentiam  preuaricauerunt.  {Falta  en  el  có- 
dice el  titulo  CV,  que  sólo  se  encuentra  en  los  códices  de  Urgely  de 
Gerona.  Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles.) 

EXPLICIUNT  CAPITULA. 

Inc.:  Quum  aurelius  episcopus  in  concilio  uniuersali... 
Expl.:...  qiiia  primam  fidem  irritam  fecerunt...  Similiter  omnes 
episcopi  suscribserunt.  {Cois.  140-153.) 

ExPLICIT  CONCILIVM  CAPITVLI  IIII.° 

Fol.  93  -1;.°— INCIPIT  CONCILIVM  KARTHAGINIS  QUIN- 
TVM  ABITVM  AB  EPISCOPIS  SEPTUAGINTA  TRIBUS  ERA 
CCCCXXXVIII. 

TiTüLi.  I.  De  clericis  ad  testimonium  non  pulsandis....  XVI. 
De  idolatriis  destruendis.  {Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gon- 
3  ales) 

Inc.:  Post  consulatum  flauii  stilliconis... 

Expl.:...  omino  deleantur  ..  similiter  LXXIII  episcopi  suscrib- 
serunt. {Cois.  154-158.) 

Fol.  P5.-ITEM  CONCILIVM  KARTHAGINIS  AFRICE 
SEXTVM  GESTVM  ERA  CCCCLVII  AB  EPISCOPIS  CCXVII. 

TiTULi.  Ubi  actum  est  ut  nichenum  concilium  ab  episcopis  orien- 
talibus  peteretur  cui  sinodo  interfuit  legatio  eclesie  romane  faus- 
tinus  scilicet  episcopus  filippus  et  asellus  presbiteres  {sic). 

I.    Allocutio  aurelii  episcopi  ad  sinodum...  XIII.  Scribta  af  ri- 
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cani  concilii  ad  celestinum  rotne  episcopum.  {Falta  en  la  Colección 
del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Post  consulatum  gloriosissimorum  imperatorum... 

Fxpl.:...  orantem  pro  nobis  custodiat  domine  frater.  {Cois. 
159-177.) 

Fol.  100  1;.°— ítem  CONCILIVM  KARTAGINIS  AFRICE 
SEPTIMVM  XVIII  EPISCOPORUM  GESTVM  ERA  QUA  SU- 
FRA CUI  ETIAM  INTERFVIT  PREDICTA  LEGATIO  RO- 
MANE ECLESIE. 

TiTULi  I.  De  excommunicatis  uel  clericorum  accusatione  non 
admittantur...  V.  De  eo  qui  solo  suo  testimonio  presumserit  epis- 
copus  excommunicandum.  {Falta  en  la  Colección  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Post  consulatum  gloriosissimorum  imperatorum... 

Expl.:...  alus  documentis  conuincere  non  potest  et  suscribse- 
runt  {siguen  las  suscripciones.  Cois.  178-180.) 

Fbl.  101  v.^'-lTEM.  CONCILIVM  AFRICANVM  IN  MI- 
LIUITANA  VRBE  ABITVM  CC  XIIII  EPISCOPORVM  ERA 
CCCCXL. 

TiTULi.  I.  Contra  pelagianos  qui  dicunt  etiam  sine  pecato  morí 
potuisse  adam....  XXVI.  De  episcopo  qui  post  acta  karthaginensi 
sinodo  retemti  sunt  ad  reliqua  peragenda.  (Falta  en  la  Colección 
del  Sr.  GonBáles,  la  cual  tiene  en  el  texto  XXVII  títulos  nu- 
merados.) 

Inc.:  Gloriosissimis  imperatoribus  arcadio  quinto... 

Expl.:...  seu  epistolis  ipse  suscribat...  similiter  et  omnes  epis- 
copi  suscribserunt.  {Cois.  181-189.) 

EXPLICIVNT  AFRICE  CONCILIA. 

P.  Guillermo  Antolín, 

O.  s.  A. 
(Continuará). 


EL  PeiMER  CONGRESO  N&SION&L  DE  ISIGk  SIGRiDA 

Gelebfado  en  Valladolid  durante  los  días  26,  27  y  28  de  llbpil. 


Valladolid  22  de  Abril  de  1907. 

M.  R.  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Mi  querido  P.  Conrado:  Quisiera  yo  tener  ese  amor  superlativo, 
y  más  que  superlativo,  ciego,  que  por  ahí  se  dice  que  tienen  los 
músicos  á  su  arte,  esa  rematadísima  chifladura  que  les  obliga  á  co- 
locar la  habilidad  de  cantar,  tocar  y  combinar  sonidos  con  ciencia 
y  con  aquel  por  encima  de  los  cuernos  de  la  luna,  y  á  los  soni- 
dos combinados  con  el  aquel  y  la  ciencia  que  digo,  ó  séase  la  mú- 
sica, el  arte  divino  de  la  música,  en  las  regiones  límpidas  y  puras 
donde  no  llega  el  vaho  terreno  de  este  mezquino  planeta  y  de  sus 
más  míseros  habitantes,  en  las.  purísimas  esferas  de  lo  espiritual  y 
suprasensible,  en  el  divino  cielo;  quisiera,  repito,  tener  esa  pro- 
piedad (en  la  cual,  entre  paréntesis  lo  digo,  no  creo  que  abunden 
tanto  como  se  pregona  los  músicos),  esa  propiedad  que  á  los  pro- 
fesores del  arte  divino  se  achaca,  para  echar  todas  las  campanas 
á  vuelo,  soltar  toda  la  trompetería  y  derrochar  (no  sé  si  esto  de  de- 
rrochar será  el  término  propio)  toda  la  retórica  de  repertorio  y 
dar  rienda  suelta  al  bélico  entusiasmo,  lanzando  á  todo  pulmón 
cuanta  retórica  existe  en  el  repertorio  entusiástico  para  hablar  del 
Congreso  de  música  religiosa  de  Valladolid;  pero  para  mí,  la  mú- 
sica es  un  arte  excelente,  excelentísimo,  que  cultivo  con  gran  en- 
tusiasmo en  todos  sus  géneros,  pero  sin  llegar  á  creer  por  eso  que 
es  el  peldaño  más  cercano  ni  mucho  menos  del  cielo;  y  he  ahí  por 
qué  el  Congreso  me  parece  una  de  tantas  cosas  de  la  música  y  al 
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cual  asisto  porque  me  gusta  ver,  estudiar  y  aprender  cuanto  con 
la  música  se  relaciona.  Pero  tiene  este  Congreso,  el  primero  de  los 
de  música  españoles,  una  nota  particular,  la  improvisación,  y  esa 
nota  que  no  sé  si  contribuirá  á  hacerle  más  ó  menos  ó  nada  prove- 
choso para  el  arte  sagrado,  le  hace  para  mí  más  simpático.  Es  un 
caso  de  musicalismo  fulminante,  y  bien  merece  la  pena  de  estu- 
diarle de  cerca.  Con  que  vamos  con  ello. 

Decía  que  era  este  congreso  un  congreso  improvisado,  y,  en 
efecto,  esta  nota  de  la  improvisación  se  echa  de  ver  en  todo;  nació 
de  una  corazonada  prematura,  se  anunció  con  una  premura  de 
tiempo  inverosímil,  y  hasta  estas  fechas  se  nota  el  abarullamiento 
excesivo  con  que  se  ha  hecho  y  hasta  falta  de  organización.  Pero 
no  hay  que  culpar  de  esto  á  los  directores  de  la  obra;  la  cosa  se  la 
trae  el  mismo  negocio  de  por  sí,  pues  ha  de  saber  usted  que  cuan- 
do se  echó  á  volar  la  especie  del  Congreso  de  música  sagrada,  no 
se  pensó  (así  por  lo  menos  mé  lo  han  dicho  hace  poco)  en  lo  que 
ha  sido,  sino  en  algo  bastante  más  modesto,  en  una  reunión  que 
comprendiera  á  las  provincias  de  la  archidiócesis  vallisoletana, 
y  á  lo  sumo  las  provincias  colindantes,  y  conforme  á  tales  aspira- 
ciones se  planeó;  pero  al  ver  cómo  de  una  parte  y  de  otra  llega- 
ban adhesiones,  y  cómo  se  inscribían  en  el  número  de  los  congre- 
sistas los  maestros  y  músicos  de  las  más  apartadas  regiones  de  Es- 
paña é  iba  adquiriendo  el  carácter  de  todo  un  señor  Congreso 
nacional  de  música  sagrada,  hubo  de  suírir  alteración  el  plan,  y 
como  la  premura  del  tiempo  no  daba  de  sí  gran  cosa,  necesaria- 
mente ha  tenido  que  coger  en  período  de  formación  una  obra,  que 
necesitaba  casi  tres  veces  más  de  tiempo  para  prepararse  debida- 
mente. Los  mismos  iniciadores  de  la  cosa  lo  han  comprendido  así, 
y  hasta  han  tratado  de  diferir  el  Congreso;  pero  esto  era  asunto 
difícil,  dado  el  entusiasmo  que  había  despertado  la  idea,  y  abruma- 
dos bajo  el  peso  de  la  tarea,  han  tenido  que  sostener  y  esperar  á  pie 
firme  lo  que  viniera  encima.  Y  en  verdad  que  yo  les  alabo,  porque 
es  fácil  que  una  dilación  en  nuestro  país,  hubiera  enfriado  los  áni- 
mos, y  como  en  tales  negocios  lo  principal  es  mantener  el  fuego 
sagrado,  considero  más  laudable  seguir  adelante  que  diferir  la  ce- 
lebración del  Congreso.  ¿Que  ahora  no  sale  muy  igual  la  cosa? 
Bueno,  otra  vez  saldrá;  lo  principal  es  despertar  la  opinión  de  los 
músicos  eclesiásticos;  lo  otro  ya  vendrá  por  añadidura,  y  no  es 
poco  mérito  el  haber  hecho  el  primer  milagro.  Mas  como  quiera 
que  este  Congreso  será,  no  diré  yo  que  el  prólogo  galeato  de  algu- 
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na  magna  y  sesuda  obra,  pero  por  lo  menos  el  ensayo  de  otro,  y 
ojalá  de  otros  (que  nada  perderemos  con  que  la  cosa  vaya  en  plu- 
ral), iré  anotando  detalles,  por  aquello  del  cave  de  futuro  que 
dice  N.  P.  en  la  Regla.  Sin  embargo,  y  no  obstante  tener  las  nari- 
ces metidas  en  estas  menudencias,  me  reservo  para  más  adelante, 
porque  no  está  bien  empezar  tan  pronto  á  dar  señales  de  vida,  y, 
además,  porque  entre  col  y  col  lechuga. 

Una  de  las  cosas  que  hormigueaba  más  en  mi  cerebro  era  el  de- 
seo de  confirmar  mis  sospechas,  mejor  dicho,  mi  convicción  acerca 
de  la  actitud  de  los  músicos,  principalmente  de  orquesta,  de  Valla- 
dolid  frente  al  Congreso,  y  á  satisfacer  mi  curiosidad  insana  me 
lancé  á...  á  donde  fuera,  que  no  le  voy  á  decir  en  una  carta  todos 
los  caminos  por  donde  ha  andado  mi  persona,  y  si  fué  en  la  Acera 
de  San  Francisco,  en  la  calle  de  Santiago,  en  los  soportales  de 
Guarnicioneros  ó  en  otro  cualquier  sitio  donde  encontré  la  confir- 
mación de  mis  presentimientos  ciertos,  con  el  item  de  que  no  sería 
exacto  en  mi  relato,  porque  cuando  Dios  da,  da  con  abundancia,  y 
en  este  caso  no  uno,  sino  varios  me  pusieron  al  tanto  del  asunto, 
y,  cosa  rara,  ó  mejor  dicho  natural,  para  quien  conozca  á  los  mú- 
sicos y  sus  procedimientos  para  permitirse  el  lujo  de  opinar,  todos 
empleaban  casi  las  mismas  palabras.  Pues  bien:  el  caso  fué  que  me 
encaminé  al  olor  de  lo  que  buscaba,  y  llegar  y  besar  el  santo;  es 
decir,  llegar  y  soltarme  á  la  cara  el  chorro  de  su  pensamiento,  todo 
fué  uno.— ¿Con  que  vienes  á  esa  monserga  del  Congreso?— Claro 
está.— Pues  mira;  á  mí  no  me  gusta  esa  monserga;  y  así  por  el  es- 
tilo, ellos  declamando  contra  el  Congreso,  ó  hablando  en  términos 
bastante  despreciativos,  y  yo  defendiendo  con  bastante  calma  y 
sangre  fría,  y  anunciándoles  que,  no  sólo  venía  á  oir  la  susodicha 
monserga,  sino  á  hacerla  oir,  continuamos  en  amigable  conversa- 
ción, hasta  que  creímos  conveniente  separarnos.— /i/bw5^r^«/  he 
aquí  la  palabrita,  que  es  todo  un  poema,  que  corre  de  labio  en  la- 
bio. No  es  nueva;  yo  que  he  andado  entre  los  corrillos  de  los  mú- 
sicos en  los  antecoros  de  las  iglesias,  donde  los  artesanos  de  la  sol- 
fa discuten  fieramente  y  con  entusiasmo  más  que  artístico  lo  mismo 
sobre  los  pasteles  que  puede  comerse  uno  de  una  vez,  que  sobre 
las  composiciones  de  su  director,  la  había  oído  ya,  pero  ahora  me 
sonaba  de  modo  muy  nuevo.  Era  el  poema  del  pataleo  y  del  pata- 
leo ocasionado  por  algo  que  les  escocía  y  de  firme.  Porque  si  bien 
este  lindísimo  calificativo  revela  un  criterio  artístico  opuesto  á  la 
nueva  y  vieja  música  que  hoy  se  les  entra,  deja  ver  entre  sus  plie- 
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gues  algo  que  ya  no  pertenece  al  dominio-artístico.  Resultado:  que 
aquí  como  en  otras  muchas  partes,  los  obreros  musicales  se  decla- 
ran contra  la  reforma  de  la  música  sagrada,  que  ellos  reducen  á  la 
suplantación  del  género  chirle  que  corría  por  el  polifonismo,  ó  sea 
la  monserga  que  ellos  dicen. 

Y  ¿por  qué  mis  paisanos  y  colegas  califican  tan  dulcemente  á 
la  polifonía?  Varias  veces  he  pensado  en  la  cosa,  y  no  me  explico 
la  antipatía  ñera  que  manifiestan,  porque  en  el  terreno  artístico,  si 
bien  el  vulgo  musical  no  calza  muchos  puntos  en  la  historia  de  su 
arte,  ni  le  importa  un  ardite  el  aprenderla,  no  obstante,  los  que  to- 
can en  los  teatros  están  acostumbrados  al  polifonismo  complicado 
y  difícil  del  género  sinfónico  dramático  moderno,  ante  el  cual  me 
consta  que  se  postran  reverentes  y  en  actitud  adoradora,  y  claro 
es  que  debían  guardar  parecida  mesura  y  respetuoso  acatamiento 
con  la  polifonía  vocal  é  instrumental  que  ahora  se  les  recomienda 
para  la  iglesia,  que  al  fin  y  al  cabo  el  mismo  criterio  anima  al  mo- 
dernismo musical  profano  que  al  religioso;  además,  es  cosa  indu- 
dable que  también  ellos  han  experimentado  la  influencia  del  rena- 
cimiento musical  moderno,  y  muy  recalcitrante  y  torpe  ha  de  ser 
el  que  se  atreva  hoy  á  sacar  la  cara  por  las  composiciones  de 
acompañamiento  guitarresco  que  no  hace  mucho  se  tocaban.  ¿Dón- 
de está,  pues,  el  quid  de  la  monserga^  digo,  la  razón  de  ese  epíteto 
dulcísimo?  ¡Ah!  (y  perdone  este  desahogo  oratorio),  si  no  se  en- 
cuentra en  regiones  más  bajas,  no  me  explico.  Pero  en  fin,  conste 
la  cosa:  los  músicos  de  Valladolid  están  á  rabiar  con  el  Congreso, 
y  están  á  rabiar  porque  va  á  dar  audiciones  de  esa  monserga,  y  la 
monserga  ésta  compuesta  por  Guerrero,  Morales,  Palestrina,  Vic- 
toria y  otros  pigmeos.  ¡Vaya  por  Dios! 

La  madre  del  cordero  de  toda  la  tremolina  que  contra  la  polifo- 
nía y  tal  han  levantado  los  músicos,  está  á  mi  ver,  y  milagro  será 
que  no  dé  en  el  clavo,  en  dos  cosas:  una  en  la  casi  supresión  de  las 
orquestas,  lo  cual  priva  á  muchos  de  un  presupuesto  regular  que 
antes  les  entraba  muy  galanamente  en  casa,  y  otra  de  que  como 
en  la  ejecución  del  Motu  proprio  los  músicos  eclesiásticos  de  la  ca- 
tedral han  tomado  muy  principal  parte,  éstos  se  han  adquirido 
mayor  prestigio  y  llamado  á  sí  gran  parte  de  las  funciones  reli- 
giosas, deshancando  de  esta  suerte  á  los  seglares  que  antes  las  ha- 
cían. Con  respecto  á  lo  primero,  y  tratándose  de  un  punto  acerca 
del  cual  en  el  documento  pontificio  no  se  dice  cosa  en  contrario,  si 
mi  VOLÓ  valiera,  aconsejaría  á  los  que  en  estas  cosas  entienden,. 
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que  no  extremaran  el  rigor,  siendo  más  papistas  que  el  Papa,  y  en 
vez  de  suprimir  las  orquestas,  suministraran  buena  música  de  esta 
clase,  que  la  hay,  compuesta  dentro  de  las  condiciones  legales, 
con  lo  cual  los  instrumentistas,  á  quienes  (me  parece)  tanto  les  da 
tocar  una  como  otra  música,  viendo  que  nada  perdían  con  la  refor- 
ma, irían  entrando  en  el  Motu  proprio^  y  no  le  harían  resistencia; 
y  tanto  más  sería  de  procurar  esto,  cuanto  menos  conviene  que 
tenga  enemigos  una  obra  tan  saludable,  amén  de  que  un  regular 
conjunto  de  instrumentos,  aunque  no  sea  muy  numeroso,  siempre 
sonará  mejor  que  un  órgano  desvencijado  (que  es  lo  ordinario  en 
las  iglesias)  y  que  un  armonium  de  ínfima  clase,  aunque  sea  nue- 
vo. No  vaya  usted  á  creer  por  esto,  que  los  que  aquí  manejan  el 
tinglado  músico  son  de  los  que  juzgan  antilitúrgicas  las  composi- 
ciones por  ver  escritas  en  las  partituras  las  palabras  Cornetines , 
Saxofones,  Arpas,  etc.,  ni  de  los  que  sólo  admiten  cuarteto  de 
cuerda,  ó  á  lo  más  trombones,  por  haberlo  leído  en  el  litúrgico  ca- 
tálogo musical  de  Düsseldopf;  no,  no  son  tan  tan  romos  de  intelec- 
to, ni  tan  apretados  de  calzas;  todo  lo  contrario,  son  personas  cul- 
tísimas, sino  que  un  poco  escrupulosas,  y  á  eso  es  á  lo  que  voy,  á 
que  no  lo  fueran,  porque  el  escrúpulo  siempre  es  defecto  y  con  la 
cola  Je  no  favorecer  ala  c  lUsa  por  que  se  comete.  Respecto  del  otro 
extremo,  la  indignación  de  los  músicos  seglares  no  es  justa,  ya 
que  á  nadie  como  á  la  capilla  de  la  catedral  pertenece  intervenir 
en  asuntos  de  música  religiosa,  y  á  nadie  como  á  los  que  á  ella 
están  adscritos  se  exige  una  oposición,  ni  conocimientos  de  técnica 
musical  y  de  liturgia  más  bien  probados,  y  sobre  todo  usan  de  un 
perfectísimo  derecho. 

Pero  en  fin,  dejando  estos  puntillos,  lo  cierto  es  que  la  musique- 
ría  militante  de  Valladolid  es  refractaria  al  Congreso,  y  explica 
con  la  bonitísima  palabra  monserga  su  animosidad.  Palabra  y  ani- 
mosidad, que  por  aquí  hay  alguien  que  se  malicia  que  está  soste- 
niéndose por  personas  que  viven  en  regiones  algo  más  próximas 
que  las  lindes  de  la  comisión  diocesana.  Claro  es  que  ca  uno  es  ca 
uno;  pero  apunto  la  murmuración. 

De  seguro  que  usted  querrá  saber,  ya  que  yo  me  he  adelantado 
en  un  terreno  asaz  escabroso,  la  actitud  de  otras  personas  que  ya 
no  son  simplemente  in"strumentistas.  Voy  á  complacerle.  En  la  ca- 
lle de  Santiago  encontré  el  otro  día  á  D.  Cipriano  Llórente,  un 
veterano  del  buen  arte,  un  discípulo  notable  de  Monasterio,  un  ar- 
tista de  corazón,  y  al  saludarle  y  hacerle  saber  que  yo  venía  al 
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Congreso,  noté  en  él  no  sé  qué  especial,  cierto  gesto  que  su  fina 
urbanidad  y  su  cariño  no  pudo  ocultar,  y  que  me  decía  que  él  no 
era  de  la  cuerda.  Otro  ilustre  artista,  Enrique  Barrera,  nombre 
muy  conocido  de  los  músicos  españoles,  persona  de  grandes  cono- 
cimientos técnicos  y  de  genio  que  pudiera  haber  brillado  más  en  la 
historia  de  la  música  española,  de  no  haberse  dejado  llevar  por  las 
corrientes  de  la  época  en  que  floreció,  vire  en  Valladolid;  pero 
este  hombre  vive  retirado,  y  aunque  casi  aseguro  que  no  es  tampo- 
co de  la  cuerda  nuestra,  también  me  atrevo  á  afirmar  que  seguirá 
desde  su  retiro  el  movimiento  de  estos  días. 

De  los  que  defienden  el  Congreso,  figuran  en  primera  línea  el 
Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral,  D.  Vicente  Goicoechea,  perso- 
na de  profundos  conocimientos  musicales,  muy  versado  y  conoce- 
dor de  la  historia  musical  española  y  compositor  distinguido,  y  cu- 
yas excelentes  dotes  me  consta  que  reconocen  sus  adversarios,  si 
bien  creen  que  desde  hace  tiempo  se  ha  chiflado  y  de  remate;  y  el 
P.  Nemesio  Otaño,  S.  J.,  compositor  también  y  erudito  y  muy  en- 
terado del  movimiento  musical  moderno,  y  sobre  el  cual  cargan 
los  de  la  monserga  toda  la  culpa  de  haber  pervertido  al  Maestro,  y 
otras  muchas  personas  de  cultura  y  letras,  músicos  unos,  aficiona- 
dos los  más,  seglares  y  eclesiásticos,  cuyo  talento,  fino  gusto  y 
aun  experiencia  de  mundo,  les  inclina  á  ponerse  del  lado  de  lo  que 
hoy  se  reputa  por  más  razonable  y  artístico. 

Ahí  tiene  usted  la  situación  y  estado  del  lugar  en  que  se  ha  de 
celebrar  el  Congreso,  igual,  exactamente  igual  al  que  ofrecería 
cualquier  otra  ciudad  de  España  en  iguales  circunstancias.  No  se 
le  pinto  como  el  teatro  de  ninguna  campal  batalla,  porque  estoy 
fijo  de  que  aquí  no  se  reñirá  ninguna,  sino  para  que  lo  sepa.  Ha- 
blaremos, discutiremos  y  peroraremos  á  nuestras  anchas,  y  si  de 
entre  los  mismos  congresistas  no  se  hace  oposición,  de  los  de  fuera 
nada  hay  que  temer. 

Y  voilá  tout.  Termino,  pues,  esta  insípida  carta,  larga  ya  en 
demasía,  y  otro  día  tendré  materia  mayor  de  historia  en  hablarle 
de  los  preparativos  que  se  hacen  para  las  cosas  que  se  acercan. 

Suyo  ahora  y  siempre, 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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II 

Valladolid  23  Abril  1907. 

M.  R.  P.  DIRECTOR  DE  «La  Ciudad  de  Dios». 

Mi  querido  P.  Conrado:  El  único  motivo  de  haber  venido  cua- 
tro días  antes  de  la  celebración  del  Congreso,  ha  sido  preparar  so- 
bre el  terreno  un  Concierto  histórico  de  órgano,  que  anticipada- 
mente se  me  había  encargado  confeccionar,  ultimar  los  detalles  de 
su  programa  y  dar  también  los  últimos  toques  á  la  cosa.  Debo  de- 
cirle que  esto  del  concierto  no  salió  de  mi  cabeza,  sino  que  se  debe 
á  iniciativa  deD.  V^icente  Goicoechea,  Maestro  de  Capilla  de  la  Ca- 
tedral, motivado,  es  verdad,  por  una  indiscreta  pregunta  mía.  Como 
en  el  primer  número  del  Bo/etin (l)se  invitaba  á  los  profesores  á  en- 
viar composiciones  propias  y  ajenas,  antiguas  y  modernas,  yo,  que 
ni  corto  ni  perezoso,  me  dispuse  á  enviar  de  lo  uno  y  de  lo  otro, 
consulté  si  cabían  en  esta  especie  de  concurso,  ó  exposición,  ó  lo 
que  fuese,  obras  de  la  antigua  escuela  orgánica  española,  de  las 
cuales  tenía  un  bien  nutrido  y  variado  repertorio.  Se  me  respondió 
que  sí,  y  encima  que  sería  una  buena  cosa  dar  un  concierto  histó- 
rico de  órgano;  contesté  que  lo  del  concierto  histórico  indudable- 
mente vestía  mucho  y  era  muy  modernista,  pero  que  me  parecía 
había  de  resultar  aburrido;  no  obstante  lo  cual  accedí  á  ello;  yo 
prepararía  una  memoria  y  aquí  se  encargarían  del  tañido,  ó  sea  de 
buscar  quien  ejecutara  las  piezas  de  órgano,  pues  repicar  y  andoír 
en  la  procesión  no  era  posible.  Total,  que  se  convino  en  ello,  y  un 
día  antes  del  plazo  señalado,  15  de  Marzo,  envié  junto  con  algunas 
composiciones  mías,  y  otras  vocales  antiguas,  la  mayor  parte  de 
los  tientos  y  obras  orgánicas  que  habían  de  servir  para  este  núme- 
ro del  programa,  y  el  11  de  Abril  las  restantes. 

Las  ejecuciones  de  música  moderna  original,  y  de  la  antigua 
enviadas  por  los  concursantes,  se  suprimieron,  quedando  solo,  por 
lo  que  á  mí  se  refería,  sobre  el  tapete  las  piezas  de  órgano.  Vine, 
pues,  á  dar  los  últimos  toques  al  asunto,  y  tan  últimos  han  sido, 


(1)  El  Boletín  del  Congreso  de  Música  Sagrada  es  el  periódico  que  ha  servido  á  la  Junta 
organizadora  para  la  propaganda  de  la  idea  del  Congreío,  y  para  la  comunicación  desús 
acuerdos.— Nota  de  la  R. 
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que  en  cuatro  días  había  que  prepararlo  todo,  hacer  prog-rama  y 
estudiar  las  piezas  quien  las  hubiese  de  tocar.  Le  hablé  ayer  de  la 
nota  improvisada  que  resalta  en  el  Congreso,  y  no  debo  añadir 
más.  Yo,  entre  la  admiración  que  me  causó  encontrar  mi  obra,  ni 
más  ni  menos  que  todas  las  del  Congreso,  en  estos  pasos,  y  escu- 
char la  simpática  sinceridad  con  que  confesaban  haberse  metido  en 
un  lío  atroz  del  cual  no  sabían  cómo  saldrían,  no  sé  si  es  que  par- 
ticipé del  aturdimiento  común,  ó  que  la  estupefacción  no  me  dejó 
discurrir,  ó  que  pudo  más  la  simpatía  del  andar  á  la  buena  de  Dios 
que  por  allí  se  veía,  el  caso  es  que  no  se  me  ocurrió  otra  cosa  que 
cruzarme  de  brazos  y  dejar  correr  la  bola.  Entre  tanto  oímos  las 
piezas,  tocándolas  yo  en  un  piano  del  Colegio  de  Padres  Jesuítas,  y 
como  al  Maestro  y  al  P.  Otaño  casi  todas  les  gustaban,  las  fuimos 
señalando,  haciendo  de  esta  guisa  un  progama  para  un  par  de 
horas  y  pico  largas  de  sesión.  Yo  no  sé  qué  tiene  esto  de  andar  así 
á  la  buena  de  Dios  que  aunque  me  temo  que  por  aquí  no  se  va  más 
que  á  un  fracaso,  estoy  tan  conforme,  como  si  esta  conformidad 
no  me  hiciera  partícipe  del  tanto  de  culpa  que  á  todos  les  caiga. 

Todos  los  resultados  de  estos  preparativos  han  sido  saber  que 
hoy,  martes  (el  Congreso  empieza  el  viernes),  por  la  tarde  llega- 
ba el  que  había  de  tocar  las  obras  referidas;  y,  efectivamente,  hoy 
ha  llegado  mi  hombre,  y  mi  hombre  es  un  simpatiquísimo  joven  de 
Durango,  director  ahora  de  la  banda  municipal  de  San  Sebastián, 
y  distinguido  organista  que  acaba  casi  de  venir  de  Bruselas,  don- 
de, según  me  dicen,  ha  ultimado  sus  estudios  musicales,  principal- 
mente de  órgano.  Este  es  el  que  me  ha  destinado  el  P.  Otaño  para 
el  tañido  de  las  antiguallas  que  han  de  sonar  en  la  conferencia-con- 
cierto histórico  de  órgano  de  que  le  vengo  hablando  y  que  he  de 
dar  el  día  27  en  la  catedral. 

No  he  podido  salir  á  recibirle  á  la  estación  porque  otras  anti- 
guallas del  género  profano,  que  me  era  indispensable  ensayar  con 
los  jóvenes  coristas  de  este  convento,  para  una  sesión  musical  que 
pienso  dar  intra  septa  monasterii  y  en  el  seno  de  la  intimidad  más 
íntima,  pero  que  aun  así  requieren  su  estudio  si  han  de  ser  escu- 
chables,  me  lo  impidieron.  Pero  ya  que  no  podía  yo,  rogué  al  Pa- 
dre Zuñria  que  fuera  en  mi  nombre,  como  lo  ha  hecho,  con  el  en- 
cargo de  traerle  por  aquí  para  hacerles  conocer  las  vetustas  com- 
posiciones que  me  he  traído,  fantasías,  tientos,  etc.  Así  lo  ha  hecho 
y  en  compañía  del  P.  Otaño,  llegaron  al  convento  con  Gabiola  y 
Eilzegaray,  organista  de  la  casa  Amezua  cuando  terminaba  mi 
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■ensayo  de  las  coplas  de  Jor^e  Manrique  y  del  famoso  madrigal  de 
Cetina,  é  incontinenti  puse  manos  á  la  obra  ejecutando  en  el  viejo 
piano  de  la  Comisaría  fantasías  de  Fuenllana,  de  Santa  María;  tien- 
tos de  Clavijo,  de  Aguilera,  de  Bruna;  batallas  y  Folias  de  Jimé- 
nez; más  tientos  de  Tafalla,  Torrijos,  San  Jerónimo;  versillos  suel- 
tos y  una  Fuga  de  Elias;  es  decir,  casi  todo  el  programa  y  un  poco 
más,  para  que  fueran  tomando  idea  de  la  cosa,  y  la  idea  debió  de 
ser  más  que  fuerte,  pues  por  lo  que  pude  colegir  y  adivinar  en  su 
cara,  y  últimamente  escuchar  de  su  boca,  aquellos  tientos  les  pa- 
recieron demasiada  labor  para  prepararla  en  un  pronto,  y  no  dudo 
que  tengan  razón.  Las  piececillas  estas  requieren  dominarse  por 
completo,  y  al  más  sobresaliente  desafío  yo  para  que  en  el  término 
de  cuatro  días  mal  contados,  y  entre  el  fragor  de  los  preparativos  de 
unas  fiestas  muy  musicales,  no  tiemble  con  la  perspectiva  de  estos 
papeles.  En  ñn,  allá  veremos,  porque  aunque  el  genio  español  hace 
milagros  estupendos  en  trances  apurados,  sin  embargo,  la  cosa  es 
asaz  problemática  para  asegurar  nada. 

Entretanto  y  en  espera  de  los  acontecimientos,  aquí  me  queda 
tan  tranquilo  su  devotísimo  y  más  ex  corde, 

Fr.  Luis  Vii.lalba  Muñoz, 

o.  S.  A, 

III 

Valladolid  25  Abril  1907, 

M.  R.  P.  Director  de  "La  Ciudad  de  Dios.» 

Mi  querido  P.  Conrado: 

Los  ensayos.— Colegios  de  niñas  que  van  á  la  Catedral, — Un  pas- 
quín subversivo  .—Ensayos  de  órgano.— La  obra  del  coro. — Pol- 
vo, ruido  y  desafinación.— Un  organero  incomodado.— Ensayos 
de  canto  llano.— ídem  de  la  misa  de  Goicoecheu. — El  concierto 
histórico  sin  organistas. —  Gabiola^  Eilsegaray^  Val  des  y  Pardo. 

He  aquí,  mi  querido  Padre,  un  sumario  que,  de  haber  sido  yo 
periodista,  habría  estampado  al  frente  de  la  información  local  de 
El  Porvenir,  porque  resulta  que  ni  pintiparado,  y  dentro  de  la  lite- 
ratura sensacional  del  noticierismo  periodístico;  pero  si  no  va  al 
frente  de  una  información  periodística,  eso  no  empece  para  que 
vaya  en  el  principio  de  una  información  epistolar,  que  para  el  caso 
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es  lo  mismo.  Pues  digo  que  el  día  de  hoy  se  ha  pasado  en  ensayos 
hechos  atropelladamente  y  en  medio  de  un  barullo  delicioso,  y  em- 
pezando por  mí,  yo  que  esta  mañana  iba  á  dar  los  primeros  y  los 
últimos  toques  á  las  vetustas  piezas  que  he  traído  para  el  concierto 
histórico  de  órgano,  me  he  tenido  que  pasar  el  tiempo  viendo  en- 
sayar á  mata-caballo  las  sinfonías  del  primer  concierto  orgánico, 
que  no  es  el  histórico,  ni  por  consiguiente,  el  mío. 

Primero  me  dirigí  á  la  Catedral,  donde  habíamos  quedado  cita- 
dos para  después  de  la  misa  mayor;  pero  nada:  allí  no  había  sino 
polvo,  ruido  de  martillos  y  los  chiflos  del  órgano  sonando  indefini- 
damente; eran  los  albañiles  y  dos  empleados  de  la  casa  Amezua, 
que  trabajaban  en  porfiada  competencia.  Conmigo  estaban  dos  Pa- 
dres benedictinos  de  Samos  (Galicia),  dos  franciscanos  de  Puente 
Áreas  (Galicia  también)  y  el  P.  Leoncio  Zufiria,  que  con  el  Sr.  Es- 
teve  se  había  venido  al  Congreso  desde  nuestro  Colegio  de  Palma 
de  Mallorca.  Todos  eran  congresistas  y  huéspedes  nuestros,  y  ve- 
nían á  oir  el  ensayo,  y  como  de  esto  no  había  cosa  me  encaminé  al 
Colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  donde  efectivamente  encontré  asaz  en- 
tretenidos á  Gabiola,  á  Eilzegaray  y  al  P.  O  taño,  preparando  el 
programa  del  concierto  orgánico  del  primer  día.  Allí  se  me  hizo 
saber  que  me  habían  pasado  una  tarjeta,  diciéndome  que  se  había 
suprimido  el  tal  ensayo.  Después  averigüé  que  el  portero  de  nues- 
tro convento  la  envió  á  casa  de  mis  padres;  y  como  no  fui  por  allí» 
no  me  pude  enterar.  Quédeme,  pues,  oyendo  la  excelentísima  mú- 
sica que  se  iba  leyendo,  y  aunque  de  fijo  estorbaba,  me  sucedió  lo 
que  á  las  moscas  cuando  dan  con  una  gota  de  miel.  Entretanto,  mis 
compañeros,  viendo  la  prontitud  con  que  les  avisaba,  pues  en  eso 
había  quedado,  se  colaron  en  el  estudio  de  piano  del  Colegio  de  Je- 
suítas, y  allí  hicieron  su  presentación  al  P.  Otaño. 

Por  la  tarde,  al  dirigirme  á  mi  convento,  me  encontré  no  sé  en 
qué  calle,  porque  desde  que  los  Excelentísimos  Ayuntamientos  de 
mi  ciudad  natal  han  dado  en  dedicar  las  calles  á  tantas  obscuras 
eminencias  de  nuestra  generalmente  negra  historia  político-litera- 
ria, ya  no  sé  ni  por  qué  calles  ando,  me  encontré  con  todo  un  co- 
legio de  niñas  que  iban  hacia  la  Catedral.  — «Estas  van  al  en- 
sayo»—le  dije  á  mi  padre,  que  me  acompañaba;  y  así  debía  de  ser. 
He  aquí  lo  que  le  puedo  decir  del  primer  apartado  de  mi  sumario, 
casi,  casi  igual  que  un  periódico,  donde  abulta  má^  el  rótulo  que  la 
noticia. 

Yo  no  sé  si  fué  hoy  ó  ayer,  antes  ó  después  de  lo  que  le  acabo 


EL  PRIMER  CONGKEÍO  NACiONAL  DE  MÚálCA  UELIGIOSA  13l 

de  contar,  cuando  leí  en  la  entrada  de  la  Catedral  el  anuncio  en  le- 
tras gordas  de  un  libro  que,  poco  más  ó  menos,  decía:  Comentarios 
sabrosos  (no  recuerdo  si  amenos)  al  ^Motu  proprio^  de  S.  S.  Pío  X^ 
por  el  maestro  Atisa  Candela  de  la  Hispania.  Cándi4o  de  mí,  creí 
que  se  trataba  de  un  pasquín  subversivo,  de  un  anuncio  escrito  con 
el  piadoso  fin  de  burlarse  del  Congreso,  de  una  sátira  del  Motu 
proprio  que  algún  literato  más  ó  menos  chistoso  de  la  contraria 
banda  había  tenido  la  ocurrencia  de  anunciar  y  el  atrevimiento  de 
mandar  pegar  en  la  misma  entrada  de  la  Catedral,  teatro  que  iba  á 
ser  del  cumplimiento  del  documento  pontificio;  nada  menos  que 
eso:  aquel  chistoso  anuncio  significaba  un  casi  homenaje  rendido 
en  forma  de  folleto  al  Congreso,  como  después  me  explicaron,  y  es- 
taba escrito  por  un  ilustrado  sacerdote  entusiasta  de  la  buena  cau- 
sa, y  cuyo  nombre  siento  no  lecordar  en  este  momento,  pues  me 
parece  que  me  le  dijeron,  para  estamparle  en  esta  carta.  Respe- 
tando, esto  es  poco,  alabando  el  santísimo  fin  del  libro,  y  aun  la 
amena  literatura,  que  supongo  le  adorna,  permítame,  querido  Pa- 
dre Director,  que  me  desahogue  en  unas  breves  si  que  también  in- 
sulsas reflexiones  acerca  de  este  particular.  Imitando  la  sans-fafon 
y  el  esprit  de  los  franceses,  pero  adobada  con  el  espíritu  del  chiste 
que  hoy  invade  á  los  españoles,  se  ha  querido  renovar  una  especie 
de  chisteratura  sazonada  con  sal  gorda,  ó  sin  moler,  que  no  porque 
recuerde  el  estilo  de  ciertas  polémicas  anticuadas,  del  cual  se  abusó 
mucho  en  otras  épocas  me  parece  mal,  sino  porque  soy  de  opinión 
que  estas  cosas  deben  ser  tratadas  desde  mayor  altura.  Y  en  efec- 
to: la  fuerza  del  chiste,  el  afán  de  hacer  reir,  el  prurito  estudiado 
de  dar  un  buen  golpe  obliga  á  mucho,  y  este  mucho  es  á  veces  no 
fijarse  en  que  las  mismas  sales,  gracias,  chistes,  salidas  y  golpes 
pueden  ser  devueltos  con  la  misma  fuerza  de  lógica,  y  la  razón  es 
bien  sencilla:  la  mayor  parte  de  estas  saladísimas  salidas  y  gra- 
ciosos golpes  se  fundan  en  la  parte  exterior  de  las  cosas,  que  es  la 
que  por  su  imperfección  natural  se  presta  al  ridículo,  y  como  esta 
parte  material  externa  no  falta  ni  en  las  cosas  buenas  ni  en  las  ma- 
las, tanto  monta  para  lo  uno  como  para  lo  otro.  Quiero  decir  que 
estos  golpes  suelen  dar  rara  vez  en  el  clavo,  ó  sea  en  el  meollo  del 
asunto,  y  ve  ahí  cómo  lo  que  á  unos  hace  desternillar  de  risa,  á 
otros  les  deja  como  si  tal  cosa.  Pinto  un  caso:  á  uno  que  tiene  en- 
cendido el  pecho  con  el  sacro  fuego  del  celo  santo  contra  las  pro- 
fanidades de  la  música  sin  sentido  común  y  sin  piedad,  se  le  ocurre 
escribir  un  artículo  sabroso,  de  esos  que  llaman  buenos,  una  sátira 
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chispeante,  por  ejemplo,  de  la  misa  de  Mercadante,  y  la  emprende 
con  que  si  los  violines  para  afinar  hacen  así  ó  asado,  que  si  el  flauta 
da  un  pitido,  y  el  clarinete  chifla,  y  el  bombardino  mug-e,  que  si  el 
director  manotea  grotescamente,  que  si  los  músicos  hablan  irres- 
petuosamente, y  tal  y  tal  y  tal.  Esto  es  muy  gracioso,  no  lo  dudo, 
y  está  rebosando  ingenio,  y  sobre  lodo  hace  reir  la  mar,  y  hay  co- 
mentarios entre  paréntesis  ó  en  notas,  y  preguntitas  maliciosas  y 
etcétera.  Pues  bien:  ¿y  qué  se  ha  hecho  con  ello?  Pues  nada,  que  se 
le  ocurra  á  otro  de  la  contraria  banda  encapricharse  por  el  mismo 
estilo  y  ponerse  de  vena  y  coger  una  misa  de  Peros!,  de  Singerber- 
ger,  de  Greith  ú  otras  de  la  misma  cuerda,  buenas  por  ciertp  y  tan 
dentro  como  las  que  más  del  Motu  proprio,  venga  y  le  repita  uno 
por  uno  todos  los  chistecitos,  si  es  que  encima  no  le  descarga  otros 
de  propia  cosecha,  y  tales  que  no  baste  impermeable  para  ellos,  y  no 
le  queda  otro  remedio  que  tragárselos.  Lá  cosa  es  bien  clara,  pues 
no  porque  las  misas  sean  de  los  que  he  dicho,  han  de  dejar  de  ras- 
gar los  guitarrillos  para  afinar,  y  de  pitar  los  instrumentos  de  vien- 
to, y  de, hablar  los  músicos,  y  de  manotear  el  director.  Tanto  val- 
dría esto  como  juzgar  de  la  bondad  del  culto  católico  por  la  com- 
postura que  guarden  los  sacristanes  en  la  iglesia,  y  conste  que  no 
tengo  formada  mala  idea  de  esta  honorable  clase  de  la  sociedad; 
pero  ¡vamos!  que  una  defensa  en  este  terreno  ó  una  impugnación 
no  nos  sacaría  (creo  yo)  de  grandes  apuros.  Pues  es  lo  mismo  aquí: 
la  misa  de  Mercadante  ó  de  Prado  siempre  serán  una  mamarra- 
chada, así  los  músicos  que  la  interpreten  sean  unos  benditos,  como 
las  de  Perosi,  Singerberger,  y  para  citar  nombres  más  venerandos, 
las  de  Guerrero,  Morales,  Victoria,  serán  cosa  buena  y  excelente, 
aunque  los  músicos  que  las  ejecuten  sean  unos  tales  y  unos  cuales. 
Meter  en  cintura  á  los  músicos  que  andan  por  las  iglesias  es  cosa 
que  pertenece  á  otro  capítulo  distinto,  porque  siempre  la  compos- 
tura y  piedad  de  los  instrumentistas  y  cantores  es  harina  de  costal 
bastante  diferente  del  que  encierra  la  bondad  artística  y  litúrgica 
de  las  composiciones  musicales.  En  fin,  que  este  género  de  literatu- 
ra tiene  muchas  quiebras,  y  para  emplearle  con  regular  éxito  re- 
quiere que  el  que  lo  haga  tenga  niucha  pupila  y  sea  muy  marrajo 
ó  esté  limpio  de  toda  mancha,  y  en  todo  caso  creo  muy  conveniente 
que  antes  de  decidirse  á  salir  á  la  arena  se  dé  una  vueltecita  por  la 
propia  casa  é  inspeccione  el  color  que  ostentan  los  trapos  domésti- 
cos, no  suceda  que  venga  el  vecino  con  mucha  donosura  á  lavár- 
selos con  lejía,  y  de  la  fuerte. 
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Claro  es  que  todo  esto  no  va  por  el  libro  de  que  le  hablaba,  pues 
no  le  he  leído  ni  saludado  siquiera,  sino  por  el  género  á  que  perte- 
nece; pero  creo  que  lo  que  dig-o  es  el  Evangelio.  Y  basta. 

Esta  tarde  hemos  salido  á  recibir  á  Julio  Bas.  Fuimos  el  P.  Ota- 
ño,  Olmeda,  Gabiola,  otros  y  yo.  En  el  mismo  tren  llegó  D.  Aure- 
liano  del  Valle,  director  del  Orfeón  Bilbaíno,  que  tantos  laureles 
ha  conquistado,  y  que  con  motivo  de  un  festival  internacional  en 
Bilbao,  de  música  religiosa,  á  que  concurrió  nuestro  inolvidable 
P.  Uriarte  hace  años  con  Tebaldini,  Bossi,  Pedrell  y  otros,  ayudó  á 
nuestro  infatigable  gregorianista  á  cantar  las  piezas  litúrgicas 
que  allí  se  ejecutaron.  Por  Ío  que  pude  oir.  Valle  no  viene  al  Con- 
greso sino  como  espectador,  y  hasta  creo  que  se  ignoraba  que 
fuera  congresista,  y  es  lástima,  pues  un  hombre  veterano  ya  en 
las  lides  musicales,  de  larga  experiencia  en  la  dirección  de  una 
masa  coral  tan  renombrada  como  el  Orfeón  Bilbaíno,  podría  con- 
tribuir^ así  me  parece,  á  esclarecer  muchos  puntos  de  los  que  en 
el  Congreso  han  de  tratarse.  Pero  no  obstante,  yo  no  puedo  menos 
de  manifestarle  la  simpática  impresión  que  me  produjo  su  persona 
y  aquella  mirada  viva  que  no  puede  apagar  la  edad.  Por  lo  que 
hace  á  Julio  Bas,  que  era  á  quien  salimos  á  recibir,  no  sabré  de- 
cirle sino  que  es  un  joven  alto,  con  el  pelo  ensortijado,  de  mirada 
bondadosa,  de  trato  dulcísimo.  Algunos  días  antes  se  había  recibi- 
do telegrama  de  él,  en  que  manifestaba  sus  temores  de  que  en  el 
Congreso  de  aquí  se  discutieran  calurosamente  ciertos  asuntos, 
que  por  lo  visto  en  otros  Congresos  habían  producido  más  ruido 
que  provecho,  tales  como  el  acompañamiento  del  canto  gregoria- 
no, los  signos  rítmicos,  etc....  El  no  juzgaba  conveniente  discutir; 
se  hablaría  amigablemente  y  esto  causaría  mayores  beneficios. 
En  esta  pacífica  tessitura,  llegaba  el  distinguido  compositor  ita- 
liano, y  en  verdad  que  para  nosotros  que  lo  sabíamos  era  un  moti- 
vo de  respeto  y  de  cariño  hacia  su  persona. 

No  diré  yo  que  se  temiera  una  gresca  musical  en  este  terreno, 
pues  aun  siendo  público  como  lo  es  hoy,  y  lo  es  porque  ellos  lo  han 
dicho  y  escrito,  que  los  Benedictinos  andan  divididos,  secundum 
artem^  digo,  en  varios  puntillos  de  música  litúrgica,  y  á  pesar  de 
haber  venido  representantes  de  las  varias  direcciones  que  siguen 
en  este  asunto,  como  se  había  propuesto  como  norma  general  del 
Congreso  no  discutir  lo  discutible,  y  por  cierto  que  aunque  parez- 
ca cosa  inverosímil  y  absurda,  es,  ó  por  lo  menos  yo  así  lo  juzgo, 
una  medida  acertada  y  de  sentido  práctico,  ya  que  la  experiencia 

11 
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ha  demostrado  que  tales  discusiones  son  del  todo  estériles,  y  lejos 
de  favorecer  los  buenos  resultados  de  estas  Asambleas  contribu- 
yen sólo  á  entorpecer  su  acción,  no  había  mayor  cuidado  en  el 
lance,  pero  sí  que  se  habían  tomado  las  medidas  prudenciales  para 
que  la  cosa  se  deslizara  en  apacible  concordia  y  amistad. 

Tenemos,  pues,  á  Julio  Bas  en  Valladolid;  yo  le  cumplimenté 
de  la  mejor  manera  que  supe,  pues  nunca  he  rayado  á  gran  altura 
en  estas  delicadezas  de  sociedad,  y  después  de  despedirme  á  causa 
de  ciertos  asuntillos  que  debía  de  despachar  en  el  convento,  finidos 
que  éstos  fueron,  me  encaminé  en  compañía  de  mi  hermano  á  la 
Catedral. 

Hasta  la  próxima  se  despide  de  V.  su  afmo., 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

^Continuará.)  0.  S.  A 
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AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  (') 


BLANCO  SOTO  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Manganeses,  de  la  provincia  de  Zamora,  el  18  de  No- 
viembre de  1873,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  19 
de  Novinmbre  de  1889.  Terminada  la  carrera  eclesiástica  destiná- 
ronle á  la  R.  Biblioteca  de  El  Escorial,  y  con  el  fin  de  ampliar  sus 
conocimientos  lingüísticos  pasó  á  Roma  y  Alemania. 

1.  Pedro  Compostelano. 

Art.  crítico-histórico  pub.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXII, 
pág.  107-14. 

2.  Recuerdos, 

Pub.  en  El  Buen  Consejo,  vol.  II,  p.  142. 

3.  Discurso  y  diálogo. 
Ibid,  vol.  III. 

BLAQUIER  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro). 

«Para  descargo  de  mi  conciencia,  decía  al  Rey  el  limo.  D.  Juan 
Ruiz,  Obispo  de  N.*  Segovia,  no  puedo  menos  de  hacer  á  V.  M.  pre- 
sente como  en  este  Obispado  se  halla  un  religioso  Agustino  Cal- 
zado y  catalán,  llamado  Fr.  Agustín  Pedro  Blaquier,  de  cuarenta 
y  cinco  años  de  edad,  fuerte  y  robusto,  en  quien,  á  mi  entender, 
se  hallan  todas  las  prendas  necesarias  para  llenar  cumplidamente 
el  empleo  de  Obispo;  bien  conocido  es  en  Manila  y  todas  las  Islas 


(1)    Véase  el  nú»..  VIII  del  vol.  LXXII. 
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por  SUS  talentos  y  prendas,  que  le  proporcionan  para  todo  empleo, 
y  muy  acreedor  á  que  V.  M.  le  atienda  y  sepa  de  él.  En  su  Reli- 
gión y  en  esta  provincia  de  Filipinas  ha  sido  Definidor  y  Vicario 
Provincial  y  Visitador  de  la  misma,  y  Comisario  del  Santo  Oficio. 
Mi  antecesor  le  hizo  su  examinador  sinodal  y  defensor  de  Matri- 
monios, y" tuvo  de  él,  no  obstante  sus  pocos  años,  especial  confian- 
za. Desde  que  entré  á  servir  á  V.  M.  en  este  Obispado,  puedo  ase- 
gurar ha  sido  mi  mano  derecha,  pues  no  sólo  le  confirmé  en  los 
títulos  que  lé  dio  mi  antecesor,  sino  que  le  hice  mi  Teólogo,  y  me 
ha  servido  de  secretario  diferentes  ocasiones,  y  todo  á  plena  satis- 
facción mía,  pudiendo  asegurar  que  no  he  tenido  asunto  alguno  en 
mi  tiempo  á  que  dicho  R.  P.  Blaquier  no  haya  intervenido.  Es  mi- 
nistro de  llocos  hace  veinte  años,  habiendo  administrado  en  aque- 
lla provincia  y  actualmente  en  los  mayores  pueblos,  y  en  el  año 
de  1790  visitó  también  las  parroquias  con  comisión  nuestra  á  plena 
satisfacción  de  todos.  Es  amado  de  los  naturales  por  sus  prendas  y 
el  amor  con  que  los  trata,  como  se  experimentó  en  el  año  1788  en 
los  alborotos  que  hubo  en  Lasay,  donde  con  sola  su  presesencia  se 
pacificó  todo,  como  es  constante  en  vuestra  Real  Audiencia,  de 
cuyo  Real  Acuerdo  se  le  dieron  las  gracias.  Es  pacífico  y  está  en- 
terado en  todo  como  el  que  más,  y  para  todo  me  parece  á  propósi- 
to para  proponerlo  á  V.  M.  para  mi  Auxiliar  en  quien  pueda  V.  M.  y 
yo  descansar  plenamente  la  conciencia.» 

1.  índice  de  las  cosas  más  notables  que  contienen  las  Pastora- 
les de  Benedicto  XIV,  según  la  edición  de  Madrid  de  1775.  MS.  en 
4.°,  de  137  págs. 

2.  La  verdadera  política  de  las  personas  de  calidad.  MS.  en  4.°, 
de  118  págs.,  dividido  en  79  párrafos. 

Encuéntranse  los  dichos  manuscritos  en  la  Biblioteca  del  con- 
vento de  Manila,  los  cuales  unidos  á  los  papeles  y  folletos  colec- 
cionados por  el  mismo  forman  31  vols.  en  folio  y  25  en  4.° 

— P.  Jorde,  p.  338. 

BLAS  DE  LA  ASUNCIÓN  (Fr.  Fidel). 

Nació  en  Arnedo,  provincia  de  Logroño,  el  25  de  Abril  de  1845 
y  profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  eló  de  Noviembre  de  1861 . 
En  Filipinas  aprendió  el  idioma  ilocano  y  administró  varios  pue- 
bles de  las  Islas  de  Mindoro  y  Luzón.  Fué  elegido  Secretario  de 
Provincia,  Prior  del  convento  de  San  Sebastián  y  Provincial  en  el 
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capítulo  de  1885,  Terminado  el  trienio  estuvo  de  párroco  en  Cavi- 
te  viejo,  y  el  mismo  Aguinaldo  que  le  apreciaba  en  mucho,  sabien- 
do que  en  dicho  pueblo  iban  á  entrar  los  tulisanes  le  suplicó  se 
embarcara  para  Cavite,  como  lo  hizo.  Vino  á  España  con  el  cargo 
de  Rector  del  Colegio  de  Manila,  y  después  fué  Presidente  de  la 
residencia  de  Puente  de  la  Reina. 

1.  Estado  general  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino 
de  Agustinos  Descalzos  de  Filipinas^  su  origen,  progreso  y  ac- 
tualidad con  expresión  del  número  y  nomenclaturas  de  sus  Reli- 
giosos y  los  Conventos,  Casas,  Colegios,  cargos  y  ministerios,  et- 
cétera, etc.  Binondo.  Establecimiento  tipográfico  de  Manuel  Pérez- 
Hijo.  Calle  Anloague,  6.  1882. 

BOCETA  (Fr.  Gonzalo). 

Vivió  á  últimos  del  siglo  XVII  y  principios  del  XVIII,  y  perte- 
neció á  la  provincia  agustiniana  de  Castilla.  Fué  Prior  délos  con- 
ventos de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  y  del  de  Nuestra  Señora 
de  la  Cerca,  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  tuvo  los  cargos  de  Visita- 
dor de  su  provincia  y  Definidor.  • 

Sermones  de  mtssion  dispuestos  y  escritos  por  Fr.  Gonsalo 
Boceta,  religioso  de  la  Observancia  de  los  Ermitaños  de  nuestro 
Padre  San  Agustín,  ex-Prior  de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid, 
Prior  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Cerca,  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  Visitador  de  la  provincia  de  Castilla,  de  ella  actual- 
mente Definidor .  Tomo  primero.  Dedícale  á  la  Purissima  Virgen 
Madre  venerada  en  su  milagrosa  Imagen  de  la  Cerca,  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  nuestro  Padre,  de  quien  es  hijo  indigno. 
Con  privilegio,  San  Santiago:  Por  Jacinto  del  Canto.  En  la  Impren- 
ta del  Dr,  D,  Benito  Fray z.  Año  1706.  Hallarase  en  la  Portería  y 
Sacristía  de  dicho  Convento. 

4.°  de  12  págs.  s.  n.,  61-360  de  texto  y  10  s.  n.  de  índices. 

Port.  vol.— índice  de  los  sermones.— Dedic.  á  la  Virgen  de  la 
Cerca.— Apr.  del  P.  Jerónimo  de  Castro,  Regente  de  Estudios,  del 
Convento  de  N.  S.  de  la  Cerca,  24  de  Mayo  de  1705.— Lie.  de  la 
Orden,  Fr.  Antonio  Gómez  Provincial,  Santiago  3  de  Junio  de  íd« 
—Apr.  del  Dr.  D,  Pablo  Ángel  de  Aldas,  2  de  Agosto  de  id.— 
Lie.  del  Ord.,  Santiago  5  de  id,  id.— Cens.  del  P,  M,  Fr,  Antonio 
Pérez,  dominico,  Santiago  20  de  Mayo  de  id, — Suma  del  privilegio. 
—Erratas,— Carta  al  autor  del  Rmo.  Padre  M,  Fr,  Diego  VilloriM..., 
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Madrid  10  de  Junio  de  1706,— Prólogo.— Advertencias  útiles  para 
el  acierto  de  las  misiones  (ocupan  las  61  páginas  primeras).— Tex- 
to de  los  sermones.— Ind.  de  las  advertencias  y  sermones.— Ind.  de 
las  cosas  notables. 

Fueron  aprobados  para  la  impresión  doscientos  sermones,  de 
los  cuales  sólo  seis  salieron  en  este  tomo  y  las  advertencias  citadas. 

Véase  cómo  el  autor  habla  de  los  dichos  sermones  en  el  prólo- 
go, así  como  de  otras  dos  obras  suyas:  «No  me  atreviera,  amigo 
lector,  á  cansarte  con  mis  escritos,  á  no  habérmelo  mandado  la 
obediencia,  conociendo  mis  Prelados  que  dos  tratados  míos,  impre- 
sos sin  mi  nombre  (aunque  con  otro  muy  clásico),  han  corrido  tan- 
to, que  en  menos  de  ocho  años  se  han  hecho  de  ellos  tres  impre- 
siones; siendo  obra  que  hice  ha  más  de  treinta  años...  Veinte  ser- 
mones son  de  confesión,  treinta  de  la  gravedad  del  pecado,  y  des- 
pués entrarán  los  de  los  Novísimos  y  asuntos  particulares  propios 
de  misión,  con  la  historia  del  Anticristo  dividida  en  cinco  sermo- 
nes; á  esto  seguirá  una  misión  cuadragesimal  y  sermones  de  San- 
tos, con  otras  pláticas  y  espirituales  ejercicios  para  religiosos  y 
meditaciones  sobre  la  vida  de  N.  P.  S.  Agustín.  Todo  lo  cual  pen- 
de del  buen  despacho  de  este  primer  tomo,  para  con  su  producto 
proseguir  los  demás». 

Ignoramos  cuáles  son  esos  dos  tratados  á  que  el  P  Boceta  hace 
referencia,  y  si  se  publicaron  los  demás  tomos  de  sermones  que  te- 
nía dispuestos  para  la  imprenta. 


BON  DE  SAN  SEBASTIAN  (Fr.  Aquilino). 

Nació  en  Tafalla,  de  la  provincia  de  Navarra,  el  4  de  Enero  de 
1831,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  de  PP.  Recoletos  el  22 
de  Noviembre  de  1849.  Pasó  á  Filipinas,  y  ya  impuesto  en  el  idio- 
ma bisaya,  administró  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Bohol,  y 
últimamente  de  Loboc,  donde  estuvo  muchos  años.  Fué  Definidor, 
y  en  el  capítulo  de  1876  fué  electo  Provincial. 

1.  Novena  ni  Señor  San  Pedro,  Apóstol  Patrón  sa  Loboc.  Con 
superior  permiso.  Manila:  Imprenta  de  Santo  Tomás,  1870, 

—Novena...  Cuarta  edición.  Con  superior  permiso.  Cebú.  Im- 
prenta de  San  Carlos,  1901.  De  32  págs.  en  8.° 

2.  Novena  sa  mahal  nga  Virgen  sa  Guadalupe  nga  guidevo^ 
Clon  sa  longsod  sa  Loboc  sa  Provincia  sa  Bohol.  Con  superior 
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permiso.  Cebú.  Imp.  del  Seminario  de  San  Carlos,  1900.  De  49  pá- 
ginas en  8.° 

La  licencia  del  Ordinario  está  fechada  en  1870,  según  se  lee  en 
el  lib.  de  Reg.  del  Obisp.  de  Cebú. 


BONIFACIO  (Fr.  Francisco). 

Nació  en  Segovia,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad  en 
1586.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  de  1590,  é  impuesto  en  el  idioma 
cebuano,  administró  los  pueblos  de  Bantayan,San  Nicolás  de  Cebú, 
Pasig,  Tondo,  Bulacán,  Taguig  y  Malate.  Fué  Prior  del  Convento 
del  Santo  Niño^  Definidor  y  Provincial.  Murió  en  Manila  en  1645. 

1.  Derecho  y  sucesión  de  las  encomiendas  en  Filipinas.  Un 
tomo  en  4.°,  MS. 

2.  Método  de  confesar  y  absolver  á  los  encomenderos.  Un  tomo 
en4.°MS. 

Conservábanse  en  el  Arch.  del  Conv.  del  Sto.  Niño,  donde  al 
presente  ya  no  se  encuentran. 

BORJA  (Fr.  Juan). 

Cartas  interesantes  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Manila 
y  ocupan  166  págs.  del  tomo  primero  de  Documentos  de  Méjico. 
— P.  Jorde,  p.  112. 

BORREJO  (Fr.  Julio). 

Nació  en  Cartagena,  de  la  provincia  de  Murcia,  el  22  de  Mayo 
de  1869,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  5  de  Octu- 
bre de  1885.  Terminó  con  grande  aprovechamiento,  así  la  carrera 
eclesiástica,  como  la  especial  de  Ciencias  Físico-Químicas,  y  ha 
ejercido  el  cargo  de  profesor  en  los  Colegios  de  Palma  y  Guernica; 
y  al  presente  se  encuentra  en  el  de  Estudios  Superiores  de  María 
Cristina  en  el  Escorial. 

1.  El  Catálogo  fotográfico  estelar  de  la  Specola  Vaticana.  Ar- 
tículo pub,  en  el  vol.  LXII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

2.  Gabán  (Nochebuena). 

3.  La  loca  de  Echesuri. 

— Pub.  en  el  vol.  primero  de  El  Buen  Consejo.  ^      ' 
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BOSOVIA  DEL  S.    CORAZÓN  DE  JESÚS  (Fr.  Valentín). 

Nació. en  Borja,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  2  de  Noviembre 
de  1848,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  de  PP.  Recoletos 
el  17  de  Septiembre  de  1885.  En  Filipinas  administró  en  la  provin- 
cia de  Zambales,  donde  cayó  preso  en  poder  de  los  revoluciona- 
rios, padeciendo  muchos  trabajos  y  privaciones.  Vino  á  Espafía  y 
pasó  luego  al  Brasil,  y  al  presente  se  encuentra  trabajando  para 
gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas  en  la  diócesis  de  Para. 

1.  Explicación  dogmática  moral  del  Símbolo.  Pláticas  tradu- 
cidas en  Zambal-binobolinao,  de  las  que  escribió  el  P.  Juan  Lla- 
nca en  su  obra  u^El  Catequista  Orador. ^ 

2.  Sermones  en  Zambal-Bonibolinao ,  predicados  en  dicho  pue- 
blo desde  el  2  de  Octubre  de  1892  hasta  el  3  de  Mayo  de  1894. 

BOVER  (Fr.  Juan  Bautista). 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  1649  y  profesó  en  el  Convento 
de  dicha  ciudad  el  1657.  Después  de  haber  explicado  Teología  en 
su  provincia,  pasó  á  Filipinas  el  1669,  administró  los  pueblos  de 
Malate  y  Panay,  Fué  Definidor  y  Pjrior  de  Manila  y  del  Sto.  Niño. 
Murió  el  10  de  Mayo  de  1693. 

Sermón  de  San  Francisco  de  Borja,  predicado  el  día  cuarto  de 
la  Octava  púr  la  Augusta  Religión  de  San  Agustín.  Imp.  en  Ma- 
nila el  1674. 

De  32  págs.  en  4.° 

BOZAL  LEJALDE  (Fr.  Pablo). 

1.  Caridad  y  filantropía. 

Artículos  publicados  en  el  vol.  III  de  España  y  América. 

2.  Política  y  patriotismo. 
Ibid.  vol.  IV. 

3.  Uso  y  abuso  de  la  libertad. 
Ibid.  vol.  VI. 

BRAÑA  (Fr.  Miguel). 

«Sirvió  de  mucho  á  la  causa  de  España,  cuando  apoderados  los 
ingleses  de  Manila,  pretendieron  enseñorearse  de  todas  las  islas, 
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porque  encargado  nuestro  Braña  del  abastecimiento  de  las  tropas 
españolas,  dióse  tal  maña  en  el  desempeño  de  su  cometido,  que 
burló  varias  veces  al  invasor  con  no  pequeño  quebranto  del  mismo 
y  gran  provecho  de  nuestros  soldados.  Por  demás  está  añadir  que, 
noticioso  el  enemigo  de  los  grandes  perjuicios  que  le  ocasionaba 
varón  de  tan  rara  habilidad  y  destreza,  puso  empeño  especial  en 
apoderarse  de  su  persona,  mandando  por  todas  partes  numerosos 
espías,  que  sólo  consiguieron  verse  burlados  por  aquél. 

1.  Oración  mental.  Manuscrito  en  tagalo. 

2.  Refutación  de  la  respuesta  dada  á  unas  dudas  propuestas 
al  P.  Definidor  Moso.  Un  tomo  de  50  hojas  en  fol.  MS. 

3.  Exposición  y  comentarios  sobre  algunos  casos  de  nuestras 
leyes.  MS.  de  27  págs.  en  fol. 

4.  Derecho  de  asiento  y  voto  que  compete  al  P.  ex-Presidente 
en  el  futuro  Capítulo  Provincial,  según  las  Constituciones  de  la 
Orden.  MS.  de  32  págs.  en  folio,  firmado  en  Bauan  á  19  de  Marzo 
de  1769. 

5.  Sobre  disciplina  regular.  Cartas  dirigidas  á  N.  P.  fuan 
Facundo  Meseguer.  MS.  de  19  págs.  en  fol. 

6.  Dudas  consultadas  al  Cap.  Provincial  en  1757.  MS.  en  la- 
tín de  12  págs,  en  fol. 

7.  Conté statión  á  la  respuesta  del  P.  Moso  sobre  asuntos  de 
disciplina  regular.  MS.  de  65  págs.  en  fol.  Bañan  1758. 

8.  La  verdad  determinada  etc.  sobre  disciplina  regular  en  co- 
laboración con  el  P.  Sebastián  Moreno.  MS.  de  19  págs..  en  fol. 

9.  Cuentas  que  rindió  el  St .  Anda  y  Saladar,  como  Intendente 
militar  que  fué  durante  la  guerra  de  los  ingleses.  MS. 

— P.  Jorde,  p.  277. 

BRAVO  (Fr.  Antonio). 

Guintu  ng  cabutilan ... 

Es  una  traducción  al  pampango  del  libro  mKiiyiXoáo  Prepara- 
ción para  la  muerte  de  Vallecendrera  y  Pons. 

BRAVO  (Fr.  Felipe). 

Cuidó  de  editar  las  obras  del  P.  Blanco:  Ang  mahusag  na  pa- 
raan  y  Manga  daltt  na  tagalo g.  En  1891  escribía  el  Sr.  Retana 
acerca  del  P.- Bravo. 
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•Tiene  caudal  inmenso  inédito:  su  modestia  es  tanta,  que  no 
hay  medio  de  conseg'uir  que  publique  nada...  Ha  logrado  hacer  de 
Bauang  uno  de  los  pueblos  más  prósperos  del  Archipiélago:  el  cas- 
co de  la  población  se  distingue  por  la  policía  y  por  la  homogeneidad 
en  las  construcciones:  ha  sido  grande  propagandista  del  telar,  y 
gracias  á  su  energía,  á  su  celo  y  á  su  constante  predicación,  los 
hijos  de  Bauang  son  los  más  activos  de  Filipinas,  y  á  la  vez  de 
los  más  leales  á  la  Metrópoli.*»— «La  Política  de  España  en  Filipi- 
nas», 1891. 

BINAS  DE  SAN  AGUSTÍN  (Fr.  Mariano). 

Sábese  que  este  religioso  fué  por  muchos  años  profesor  en  el 
Colegio  de  PP.  Recoletos  en  Calatayud,  y  que  después  de  los  acon- 
tecimientos del  35  del  siglo  pasado  estuvo  de  Párroco  en  Zaragoza^ 
donde  escribió  muchos  y  notables  artículos  en  los  periódicos  de  la 
localidad  contra  el  Gobernador  eclesiástico  intruso,  defendiendo 
valientemente  los  derechos  de  la  Iglesia.  Sin  duda  este  modo  de 
obrar  hizo  que  en  Roma  le  nombrasen  Comisario  Apostólico  de  los 
Agustinos  Recoletos. 

BUEIS  (Fr.  Alberto  de  los). 

Nació  en  Becerril  de  Campos,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  21 
de  Noviembre  de  1877,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  27 
de  Agosto  de  1894.  Ordenado  de  sacerdote  en  1901,  fué  destinado 
por  la  obediencia  á  la  residencia  de  Bilbao,  donde  se  encuentra  al 
presente. 

1.  El  P.  Merino. 

Serie  de  artículos  publicados  en  el  vol.  35  de  La  Propaganda 
Católica  de  P alenda. 

2.  San  Agustín  y  Santa  Montea  en  el  puerto  de  Ostia. 
Leyenda  publicada  en  la  Gaceta  del  Norte  (Mayo  de  1902). 

3.  Alboradas.  (Poesía). 
Publ.  ibid. 

4.  Ayes  de  un  prisionero. 

Poesía  publicada  en  el  vol.  34  de  La  Propaganda  Católica  de 
P  alenda. 

5.  El  limo.  Sr.  Caminero. 

Serie  de  artículos  pub.  ibid.  vol.  35. 
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6.  Un  pintor  de  Historia. 

Serie  de  artículos  publ.  ibid.  vol.  36. 

7.  Celoso  misionero  y  gran  patriota.  ' 
Pub.  ibid.  vol.  37. 

8.  Un  mártir  de  la  revolución  Filipina. 
Pub.  ibid.  vol.  38. 

9.  Los  sangrientos  sucesos  de  Bilbao  y  la  prensa  liberal. 
Pub.  ibid. 

10.  /  Viva  la  libertad!  (A  propósito  de  los  sangrientos  sucesos 
de  Bilbao.) 

11.  El  dómine  de  Coreos  (Cuento). 
Publicado  en  La  Propaganda,  vo^  35. 

12.  María  ideal  de  la  creación. 

Artículo  publicado  en  el  número  extraordinario  de  El  Pan  de 
los  Pobres,  1904. 

13.  Biografía  del  pintor  palentino  Casado  del  Alisal. 

14.  Tiene  también  publicadas  reseñas  biográficas  de  los  Padres 
Agustinos  Manuel  Aróstegui,  Moisés  Santos,  Felipe  Bravo,  Celes- 
tino Mayordomo,  Francisco  Villacorta,  Cuadrado,  Fidel  Faulín  y 
otros. 

BUEIS  (Fr.  Mariano  de  los). 

Nació  en  Becerril  de  Campos,  de  la  provincia  de  Falencia,  el 
22  de  Julio  de  1870,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el 
20  de  Octubre  de  1887.  Pasó  á  Filipinas  en  1895,  é  instruido  en  el 
idioma  tagalo,  administró  los  pueblos  de  Angat  y  Norzagaray. 
En  1898  cayó  prisionero,  habiendo  merecido  ser  condecorado  con 
la  cruz  roja  de  primera  clase  del  Mérito  Militar. 

1.  Carta  dirigida  al  P .  Celestino  García  (L.  Farney),  publica- 
da en  el  núm.  919  del  diario  Libertas,  de  Manila. 

2.  Ha  publicado  algunos  artículos  en  la  prensa  de  Manila,  fir- 
mados con  el  anagrama  Luis  D.  Obes. 

3.  Concepto  cristiano  del  trabajo. 

Discurso  pronunciado  en  el  Círculo  Católico  Obrero  de  Llanes 
y  publicado  en  el  vol.  IX  de  España  y  América. 
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BUENAVENTURA  (Fr.  Juan  de  San). 

Vida  y  martirio  de  San  Lorenzo,  tomadas  sus  noticias  de  los 
antiquísimos  escritos  de  San  Donato.  Salamanca,  año  de  1636. 
Valencia,  1710. 
—Crón.  S.  de  Des.,  t.  4.^  p.  263. 

BULLE  (Fr.  Emilio). 

Murió  en  Calumpit,  siendo  Párroco  de  Hagonoy,  el  30  de  Abril 
de  1898. 

La  expresión  de  la  música.  Dos  tomos  MS. 

Estuvo  algún  tiempo  en  correspondencia  con  el  eminente  pia- 
nista D.  Juan  Miralles,  á  quien  consultaba  sobre  la  dicha  obra,  y 
del  cual  recibía  datos  para  la  misma. 

BURGOS  (Juan  Bautista). 

Concio  evangélica  de  quatuor  extirpandarum  haeresum  prae- 
cipius  remediis  habita  á  Joanne  Baptista  Burgos,  Augusttmano 
Valentino,  Dominica  tertia  Advenius  Domini,  1652. 

Publicada  en  la  obra  Hispanorum  Orátiones  in  Conc.  Trid.  ha- 
bitae.  Matriti.  Typis  Francisci  Xarvi  Garcia.  Anno  MDCCLXVIIL 
P.  400-13. 

BURGOS  (Fr.  Miguel  Juan  de). 

«Religioso  agustino,  hermano  del  P.  Juan  B.  de  Burgos,  docto 
catedrático  de  Artes  en  la  Universidad  de  Valencia  en  1542.  El 
Cardenal  Seripando  le  dio  el  título  de  Maestro  en  1545,  y  lo  mismo 
que  su  hermano  honrábase  con  la  amistad  de  hombres  doctos  y  con 
el  aprecio  de  todos  sus  Superiores.  Falleció  en  30  de  Diciembre 
de  1546,  y  si  bien  Fr.  Tomás  de  Herrera  le  coloca  en  el  número  de 
los  escritores  de  su  Orden,  no  hace  memoria  de  sus  escritos  "  Bio- 
grafía Ecl.,  tom.  3,  p.  86. 

BURGOS  (Fr.  Quirino). 

Nació  en  Abartillas,  de  la  provincia  de  Palencia,  el  30  de  Mar- 
zo de  1871,  y  profesó  en  nuestro, colegio  de  Valladolid  el  8  de  Octu- 
bre de  1889. 
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1.  San  Agustín  y  la  eternidad  del  mundo.  ^ 
Serie  de  artículos  publicados  en  los  vols.  XLVII  y  XLVIH  de 

La  Ciudad  de  Dios. 

2,  La  Resurrección  del  Señor. 
Santa  Rita  de  Casia. 

El  Ángel  de  Paz. 

Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Son  cuatro  artículos  pub.  en  los  vols.  I."*  y  2.°  de  El  Buen  Con- 
sejo. 

Algo  sobre  el  infinito. 
Art.  pub.  en  el  vol.  LXIV  de  LaCiudad  de  Dios. 

BUSTOS  (Fr.  Francisco). 

Regente  de  Estudios  del  Convento  de  Agustinos  de  Badajoz, 
Prior  del  de  los  Caballeros  y  del  de  San  Agustín  de  Córdoba. 

Sermón  del  gran  Doctor  de  Iglesia  San  Avgvstin  Nvestro  Pa- 
dre, qve  predico  el  P.  Lector  Jubilado,  Fr.  Francisco  de  Bustos, 
Regente  que  fué  de  los  Estudios  del  Convento  de  la  Ciudad  de  Ba- 
dajos y  Prior  del  Convento  de  Xeres  de  los  Cavalleros,  y  al  pre- 
sente Prior  actual  del  Convento  de  San  Augustin,  N.  P.  de  la 
Ciudad  de  Córdova,  en  la  festividad  que  dicho  Convento  celebró  el 
día  de  su  Patriarcha  y  Doctor  con  la  asistencia  de  las  muy  reli- 
giosas y  graves  Comunidades.  Sácala  á  lus  D.  Pedro  Marvjan 
de  Contreras,  Contador  de  título  de  la  Contaduría  Mayor  de  Quen- 
tas  de  su  Magesiad,  y  de  la  Intervención,  y  Superintendencia  Ge- 
neral de  Retas  Reales  y  servicios  de  Millones  del  Rey  nado  de  Cór- 
dova, y  lo  dedica  al  Illustrissimo  Señor  D.  Manuel  de  Arce  y  As- 
tete,  Cavallero  del  Orden  de  Satiago,  de  los  Cosejos  de  su  Mag.  en 
el  de  Castilla  y  Hasienda^  & 

(Al  fin.)  Con  licencia. 

Impresso  en  Córdova^  en  las  Callejas  del  Albóndiga,  por  Diego 
de  Val  verde,  y  Ley  va,  y  Acisclo  Cortes  de  Ribera. 

Ano  de  1676. 

4.°  20  hs.  s.  fol,— Por.— Ded.  firm.  por  el  Mecena.— Ap.  de  Fray 
Andrés  de  Torquemada:  Con.  de  San  Pedro  el  R.  de  Córdoba  5  Oc- 
tubre 1690. — Versos  latinos,  sin  nombre  del  autor.— Lie.  del  Ord.:  6 
Octubre  1696.— Ap.  de  Fr.  Juan  de  Rojas:  Con.  de  San  Agustín  de 
Córdoba,  6  Septiembre  1696.— Lie.  del  Provincial  Fr.  José  de  The- 
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na:  Sevilla  11  Septiembre  1696.  —  Texto.  —  Señas  de  la  impresión. 
— Valdenebro,  núm.  267. 

*BUZETA  (Fr.  Manuel). 

1.  La  dolorosa  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  segün  las 
meditaciones  de  Sor  Ana  Catalina  Enmerich,  religiosa  del  Con- 
vento de  Agetemberg  de  Dulmen^  traducida  del  francés.  Mandada 
imprimir  por  los  Reverendos  Padres  de  la  misma  Orden  Fr.  Mi- 
guel Huerta,  ex- general,  y  Fr.  Manuel  Bujeta,  Comisario  gene- 
ral de  las  misiones  de  Filipinas.  3.^  edición. 

En  unión  del  P.  Fr.  Felipe  Bravo,  escribió: 

2.  Diccionario  Geográfico,  Estadístico^  Histórico  de  las  Islas 
Filipinas  dedicado  d  S.  M.  el  Rey  por  los  MM.  RR.  PP.  Misione- 
ros Agustinos  Calsados  Fr.  Manuel  Buseta,  actual  comisario  y 
procurador  general  de  las  misiones  de  Asia  en  esta  Corte  y  Fr.  Fe- 
lipe Bravo,  Rector  del  Colegio  de  Valladolid.  Madrid,  1850. 

(Todo  litogr.  sobre  cartulina;  E.  de  a.  r.;  dibujos  alegóricos  en 
la  anteport.).  Madrid,  1851.— Imprenta  de  D.  José  de  la  Peña. 

Dos  tomos  en  4.° 

Tomo  I.  págs.  10,  s.  n.  +  VII  -h  567  -t-  6  s.  n.  4-  7  estados. 

Anteport.— Port.—Ded.  por  Fr.  Manuel  Buzeta. — Retratos  de 
los  Reyes  Don  Francisco  y  Doña  Isabel.— Pol. — Discurso  prelim.— 
Texto  á  dos  cois.— Estados. 

Tom.  II.— Págs.  4  s.  n.  +  576  -f-  2  s.  n.  +  18  H-  2  s.  n.  +  13  esta- 
dos y  cuadro  sinóptico  y  un  plano  de  Manila. 

Port.  igual  á  la  anterior  del  Tom.  I.— Observaciones.— Apéndi- 
ce.—Erratas.    Estados.— Cuadro  sinóptico. 

*CABELLO  (Fr.  Juan). 

Memorial  de  la  vida  cristiana. 

Es  traducción  al  pampango  de  la  obra  que  lleva  el  mismo  titulo 
de  Fr.  Luis  de  Granada. 

La  primera  edición  de  esta  obra  se  supone  hecha  en  1620. 

La  segunda,  según  afirma  el  autor  del  Osario,  se  hizo  en  Ma- 
nila el  1647. 

Y  según  se  deduce  del  libro  de  Cuentas  del  Convento  de  Ma- 
nila, se  reimprimió  dicha  obra  en  1698. 
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^CABELLO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Marcos). 

1.  Conclusiones  de  Filosofía  moderna  defendidas  en  el  Con- 
vento de  Córdoba  el  día  21  de  Mayo  de  1785. 

Folleto  en  4.°  impreso  en  Córdoba,  el  cual  contiene  255  propo- 
siciones de  toda  la  Filosofía. 

2.  Arenga  que  compuso  el  P.  Lr.  Fr.  Marcos  Cabello,  Presi- 
dente, y  dijo  Fr.  Rafael  Leal,  actuante  de  las  Conclusiones  públi- 
cas de  Filosofía  moderna,  defendidas  en  el  Convento  de  San  Agus- 
tín de  Córdoba  el  día  21  de  Mayo  de  1785. 

3.  Pastoral  expedida  en  Guadix  á  12  de  Mayo  de  1808,  con 
^motivo  de  las  novedades  políticas  ocurridas  en  dicho  año.  Impresa 

en  Granada. 

4.  Pastoral  sobre  el  mismo  asunto  que  la  anterior.  Su  fecha  en 
Guadix  á  28  de  Junio  de  1808.  Impresa  en  Valencia. 

5.  Pastoral  en  que  se  previene  á  sus  aiocesanos  contra  las  opi- 
niones y  papeles  irreligiosos  que  se  habían  publicado  y  publicaban 
en  aquel  tiempo.  Impresa  en  Granada  á  fines  del  año  1812. 

6.  Exhortación  pastoral  .—Granada,  1814. 

Exhorta  á  sus  diocesanos  á  la  enmienda  de  las  costumbres  y  á 
dar  gracias  á  Dios  por  haber  libertado  á  España  de  los  franceses, 
venida  de  Fernando  VII,  etc. 

7.  Varios  Informes  y  Rcspticstas^  d  Consultas  que  sobre  varias 
materias  eclesiásticas  y  puntos  de  jurisdicción  le  hicieron  la 
R.  Cámara,  Consejo  de  Castilla,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  otros 
Prelados. 

De  todos  estos  escritos  tenía  copia  en  uno  ó  dos  volúmenes  en 
folio  su  Provisor  D.  Vicente  Ramos. 

8.  Varios  sermones  de  asuntos  panegíricos  y  morales,  de  los 
cuales  se  podría  formar  un  buen  volumen  muy  apreciable. 

—Noticias  del  P.  Fr.  Agustín  Reguera. 

CABRIADA  (Fr.  Manuel  del  Carmen). 

Nació  en  Tarazona,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  primero 
de  Febrero  de  1830,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  de  Pa- 
dres Recoletos  el  17  de  Septiembre  de  1848.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica  pasó  á  Filipinas  y  administró  por  muchos  años  el  pue- 
blo de  Siatón  de  la  isla  de  Negros,  y  luego  el  de  Dauin.  Fué  Prior 
vocal  en  varios  capítulos  provinciales.  Trasladado  á  España  en 
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1898,  residió  primero  en  Marcilla  y  luesfo  en  Monteagudo,  en  cuyo 
colegio  murió  el  14  de  Junio  de  1905. 

Publicó  varios  sermones  en  dialecto  bisaya-cebuano,  los  cuales' 
unidos  á  otros  de  varios  PP.  Recoletos,  forman  la 

Colección  de  sermones  en  idioma  visaya  de  los  misterios  de 
nuestra  Religión  y  de  las  Festividades  de  la  Virgen  Santísima  y 
de  algunos  Santos  y  de  otros  varios  asuntos.  Para  facilitar  la 
predicación  y  los  principiantes  y  servir  de  alivio  á  lo$  ya  prácti- 
cos en  dicho  idioma.  Manila.  Imp.  de  Amigos  del  País.  Ania  n.°  10. 
Año  1881.  4.^ 

— P.  Sádaba,  p.  459. 

F.  Bonifacio  del  Moral, 

{Continuará).  O.  S.  A. 


REVISTA  científica 


LA  FUNCIÓN  CÓSMICA  DE  LA  PLANTA  VERDE  (CONTINUACIÓN, . 

«El  punto  de  partida  de  la  síntesis  vegetal,  ha  dicho  de  Maquenne,  es 
la  función  clorofiliana,  por  cuva  virtud  la  planta  absorbe  la  parte  más 
eficaz  de  la  radiación  solar  (Timiriazeft)  y  utiliza  su  energía  para  des- 
componer el  ácido  carbónico  del  aire»  (1).  Y  tanto  es  así  que  los  hon- 
gos, que  carecen  de  la  función  clorofílica,  necesitan  vivir  sobre  sus- 
tancias orgánicas,  vivas  ó  muertas,  vegetales  ó  animales,  para  encon- 
trar en  ellas  elaborados  los  alimentos  compuestos,  principalmente  de 
carbono,  con  que  poder  nutrirse  y  sostener  la  vida.  La  sustancia  colo- 
rante fundamental  que  da  el  color  verde  á  los  vegetales,  ha  recibido 
el  nombre  de  clorofila  (del  gr.  xXiüpóC,  verde,  y  ^úXXov,  hoja),  y  se  en- 
cuentra impregnando  granulos  que  por  lo  mismo  se  denominan  cloro- 
leucitos  Y  que  abundan  en  las  células  de  las  plantas  verdes  y  particu- 
larmente de  los  órganos  foliáceos.  En  dos  memorias,  que  se  han  hecho 
clásicas,  publicadas  en  1879,  dieron  á  conocer  independientemente  los 
resultados  que  por  distintos  métodos  Habían  obtenido  A.  Gautier  y 
Hoppe  Seyler  tratando  y  consiguiendo  aislar  laclorofila:  Gautier  le 
aplicó  la  fórmula  O^H^'^N^O*,  y  Hoppe-Seyler  la  llamó  clorofilana  y  le 
asignó  la  fórmula  C'"H*"N''0\  Esto  indicaba  que  no  se  hfibía  resuelto 
por  completo  la  cuestión  propuesta,  y  así  lo  manifestó  Wurtz  en  1880; 
y  la  prueba  está  en  que  Hoppe-Seyler  consideró  la  clorofila  como  una 
lecitina  resultante  de  la  combinación  de  la  colina  con  la  glicerina  y  el 
ácido  fosfórico;  Schunck  toma  dicha  sustancia  colorante  por  un  glucó- 
sido; E.  Bouant  le  señala  en  su  Dictionnuire  de  chimie  la  fórmula 
química  C*'*H*'*NO*^,  y  P.  Van  Tieghem  la  tiene  por  un  principio  cua- 
ternario expresado  por  la  fórmula  C"'^H'°NO*. 

Se  ha  demostrado  posteriormente  que  la  materia  que  comunica  el 
verdor  á  los  vegetales,  no  es  una  sustancia  colorante  simple,  sino  una 
mezcla  de  los  tres  principios  cristalizables  denominados  clorofila,  xan- 
tofila  y  eritrofila  (del  gr.  £pu6p¿7,  rojo),  que  son  pigmentos,  respectiva - 


(1)    L.  Maquenn,  La  synthése  végétale  des  corps  hydrocarbonés.  Revue  genérale  des 
Sciences  purés  et  appliqtiées.  Paiis,  15  Noviembre  1905. 
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mente,  verde,  amarillo  y  rojo.  Y  en  efecto,  si  se  agita  una  disolución 
de  antemano  preparada  que  contenga  clorofila,  alcohol  y  bencina,  lue- 
go se  separan  estos  dos  líquidos,  y  el  primero  se  coloca  en  la  parte  in 
ferior  y  se  tifte  de  amarillo  con  una  sustancia  que  es  la  filoxantina,  y 
el  segundo  se  eleva  á  la  superficie  .de  la  disolución  y  toma  un  color 
azulado  debido  á  la  filocianina  (Fremy).  También  los  reactivos  enér- 
gicos, tales  como  el  ácido  clorhídrico  mezclado  con  éter,  descompo- 
nen igualmente  la  clorofila;  pues  el  ácido  desciende  unido  á  un  pig- 
mento azul,  y  el  éter  sobrenada  colorándose  de  amarillo. 

Gautier,  Hopp-Seyler  y  Rogalski  han  extraído  de  la  clorofila  una 
sustancia  cristalizada  que  ha  recibido  el  nombre  de  clorofilana  y  que 
se  compne  de  73,97  por  100  (Gautier),  73,4  por  100  (Hoppe  Seyler),  73,2 
por  100  (Rogalski)  de  carbono;  de  9,2  á  10,5  por  100  de  hidrógeno;  de 
4,14  á  5,62  por  100  de  nitrógeno;  de  9,57  á  10,33  por  100  de  oxígeno,  y  de 
í,64  á  1,75  por  100  de  cenizas.  Se  ha  observado  que  expuestas  á  la  luz 
solar  las  disoluciones  de  clorofila,  se  decoloran  rápidamente  y  absor- 
ben oxígeno  y  desprenden  ácido  carbónico;  siendo  de  notar  que  la  luz 
amarilla  es  más  activa  que  la  luz  azul  y  que  los  rayos  solares  que  atra- 
viesan la  primera  capa  de  clorofila,  pierden  después  toda  su  eficacia 
(Chautard).  Y  es  que  la  clorofila,  como  dice  Maquenne,  es  un  principio 
eminentemente  alterable,  que  se  modifica  al  ponerse  en  contacto  con 
todos  los  reactivos  y  hasta  con  el  aire  atmosférico,  que  le  oxida;  por 
lo  cual  ha  sido  imposible  hasta  el  presente  obtenerle  puro  como  se  en- 
cuentra en  la  célula  verde  de  las  plantas.  Es  cierto  que  la  luz  ejerce 
influencias  tan  manifiestas  como  variadas  en  los  organismos  vegetales; 
pues  cuando  es  muy  intensa,  detiene  el  crecimiento  de  los  tallos 
(Sachs)  y  reduce  el  limbo  de  las  hojas  (Scott  Elliott),  y  por  el  contrario, 
las  plantas  que  viven  en  la  oscuridad,  sobre  no  poder  tomar  su  forma 
característica  (Gaebel),  palidecen,  amarillean  y  se  ahilan,  si  antes  no 
languidecen  y  mueren.  Es  decir  que,  si  bien  demostraron  Bonnet,  In- 
gushouz  y  Sénebier  que  las  plantas  provistas  de  clorofila  descompo- 
nen bajo  la  influencia  de  la  luz  el  anhídrico  carbónico  y  dejan  libre  el 
oxígeno,  ha  probado,  sin  embargo,  Timiriazeff ,  en  contra  de  Draper, 
que  la  reducción  del  acido  carbónico  debe  realizarse  á  expensas  de 
los  rayos  absorbidos  por  la  materia  verde,  los  cuales  son  precisamen- 
te los  que  corresponden  á  las  bandas  espectrales  de  absorción  de  la 
clorofila,  conforme  de  todo  en  todo  al  principio  de  Herschel  que  esta- 
blece que  no  se  produce  ninguna  reacción  fotoquímica,  sin  que  la  ma- 
teria que  la  experimenta,  absorba  primeramente  rayos  luminosos  y 
luego  presente  como  consecuencia  su  color  complementario.  Así  se 
explica  que  haya  observado  Cailletet  que  la  luz,  después  de  haber 
atravesado  una  disolución  de  yodo  preparada  con  sulfuro  de  carbono, - 
es  incapaz  de  provocar  en  las  hojas  verdes  la  reducción  del  anhídrido 
carbónico. 
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A  semejanza  de  la  planta  verde  que  elabora  con  el  concurso  de  la 
luz  la  materia  orgánica  viviente,  la  clorofila  se  forma  también  bajo  la 
influencia  de  las  radiaciones  luminosas,  pero  no  requiere  una  luz  ni 
muy  viva  ni  muv  tenue,  sino  bien  proporcionada,  que  oscila  entre  dos 
extremos  igualmente  perjudiciales  y  que  suele  variar  según  la  natu- 
raleza y  las  propiedades  de  las  especies.  La  acción  de  una  misma  luz 
blanca  ó  difusa  varía  conforme  á  la  temperatura  que  la  acompaña; 
pues  según  las  experiencias  de  G.  Van  Tieghem,  la  cebada  y  el  gui- 
sante, por  ejemplo,  comienzan  á  verdeguear  hacia  los  4°  ó  5**  y  el  mí>íz 
y  el  rábano  á  los  10°,  y  dejan  de  verdear,  la  cebada  á  los  37",  el  maíz  y 
el  guisante  á  los  40°  y  el  rábano  á  los  45",  siendo  la  temperatura  más 
favorable  la  de  30°  para  la  cebada  y  la  de  35°  para  el  rábano,  el  míiíz 
y  el  guisante.  Pero  aun  supuestas  las  mejores  condiciones  de  la  radia- 
ción solar  y  de  la  temperatura,  interviene  además  como  factor  muy 
importante  la  naturaleza  del  vegetal  para  que  se  verifique  la  génesis 
de  la  clorofila,  que  por  cierto  ni  comienza  tan  pronto  como  están  ilu- 
minadas las  hojas,  ni  cesa  inmediatamente  después  que  los  órganos 
verdes  quedan  en  la  oscuridad;  de  suerte  que,  á  semejanza  del  geotro- 
pismo y  del  fototropismo,  la  producción  de  la  clorofila,  en  cuanto  que 
es  preciso  contar  con  el  tiempo  para  la  aparición  de  sus  efectos  visi- 
Ijles,  parece  el  resultado  de  una  inducción  fotoquímica  (Van  Tieghem). 
Con  todo  eso,  parece  como  que  se  opone  á  lo  dicho  el  fenómeno  perió  • 
dico  que  nos  presentan  los  vegetales  revestidos  de  hojas  caducas 
cuando  las  vemos  caerse  en  el  otoño.  Prescindiendo  ahora  de  las  que 
caen  por  haber  completado  el  ciclo  de  la  vegetación  y  pasando  por 
alto  otras  finalidades,  nótese  que  las  hojas  caedizas  se  desprenden  na- 
turalmente de  los  árboles  sólo  cuando  están  ya  muertas;  y  por  lo  mis- 
mo, primero  comienzan  por  marchitarse,  luego  á  medida  que  van  per- 
diendo el  color  verde,  se  van  enrojeciendo  ó  amarilleando,  y  por  últi- 
mo acaban  por  sucumbir  y  secarse  completamente.  De  manera  que 
habiéndose  comprendido  en  la  clorofila,  definida  y  considerada  como 
conjunto  y  suma  de  los  pigmentos  que  producen  la  coloración  verde 
de  las  plantas,  sustancias  colorantes,  unas  amarillas  que  tienen  por 
tipo  la  xantofila,  y  otras  verdes,  cuyo  tipo  es  la  clorofila  propiamente 
dicha  (Svett), resulta  que  alas  hojas  caducas  se  les  va  desvaneciendo  su 
color  verde,  al  cual  sucede  por  grados  el  amarillo  y  el  rojo,  porque  á 
proporción  que  van  desapareciendo  las  clorofilinas,se  van  quedando  so- 
laslas  xantofilinas,  tales  como  las  crisofilas,laeritrofila,lacarotina,  etc. 
Mas  esta  sucesión  de  colores,  por  lo  mismo  que  revela  un  proceso  cro- 
mático regresivo,  significa,  si  no  una  perturbación  profunda,  á  lo  me- 
nos una  nueva  orientación  de  la  nutrición  general.  Y  en  efecto,  las  ho- 
jas en  tanto  pierden  su  verdadera  coloración,  en  cuanto  que  se  des- 
truyen los  cloroleucitos,  á  causa  de  que  no  llega  á  las  células  que  los 
contienen,  la  savia  que  les  aporta  los  elementos  nutritivos.  Y  es  por- 
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que,  según  observa  Chalón,  antes  que  caigan  las  hojas,  quedan  como 
retirados  en  los  órganos  vivos  los  protoplasmas  juntamente  con  sus 
granulaciones  clorofílicas,  las  reservas  nutritivas,  las  sales  de  potasio, 
los  fosfatos,  con  el  doble  fin  de  conservar  y  aprovechar  con  verdadera 
economía  las  sustancias  asimilables  que  han  de  seguir  el  curso  evolu- 
ti  vo  de  la  vegetación,  y  para  que  las  hojas  no  se  desprendan  sino  cuan- 
do están  muertas  y  son  á  modo  de  esqueletos  vegetales,  pues  quedan 
reducidas  á  tramas  compuestas  de  celulosa  y  leño,  algo  humedecidas 
con  jugos  celulares  sumamente  empobrecidos  de  materias  alibles  y  á 
la  vez  endurecidas  por  abundantes  incrustaciones  de  oxalato  de  cal. 
Que  la  luz  es  uno  de  los  factores  principales  que  concurren  á  la  for- 
mación de  la  clorofila,  es  de  todos  bien  sabido,  pues  todos  hemos  visto 
que  el  cardillo  (Scolymus  hispanicus,  Lin.)  que  vive  espontáneo  en 
nuestros  sembrados,  y  la  escarola  que  se  cultiva  en  nuestras  huertas, 
constituyen,  cuando  han  estado  bajo  tierra  y  á  cubierto  de  los  rayos 
solares,  sabrosas  y  excelentes  ensaladas,  porque  no  poseen  la  materia 
verde,  que  tiene  un  sabor  acre  y  amargo.  No  se  olvide,  sin  embargo, 
que  dijimos  al  principio  de  este  asunto,  que  la  viveza  propia  del  ver- 
dor requerida  por  cada  especie,  manifiesta  de  ordinario  la  lozanía  de 
la  vegetación;  y  por  eso,  en  cambio,  se  consideran  como  verdaderas 
enfermedades  de  las  plantas  la  amarillez  ó  ictericia  y  la  clorosis.  Res- 
pecto de  la  ictericia,  que  suele  ser  achaque  de  los  árboles  viefos  y  ca- 
ducos, d'Arbois  de  Juvainville  y  J.  Vesque,  dicen  que  cías  hojas  en- 
contrándose en  medio  de  una  vegetación  lujuriante  y  viciosa,  pierden 
poco  á  poco  su  color  verde  y  se  ponen  amarillas,  pero  sin  caerse  an- 
tes que  las  hojas  sanas.  La  enfermedad  se  observa  ordinariamente  en 
plantas  que  viven  en  terrenos  inundados  de  aguas  estancadas  ó  bien 
en  suelos  pedregosos,  y  la  padecen  particularmente  los  árboles  año- 
sos que  se  encuentran  ya  débiles  y  depauperados,  sobre  todo  en  vera- 
nos fríos  ó  extremadamente  secos.  La  experiencia  ha  descubierto  que 
la  falta  de  hierro  es  una  de  las  causas  que  producen  la  ictericia  vege- 
tal; y  la  prueba  es  que  si  se  riegan  las  hojas  ictéricas  con  una  disolu- 
ción de  sulfato  de  hierro,  se  vuelven  á  poner  verdes,  con  tal  que  al 
mismo  tiempo  les  haya  dado  la  luz  (E.  y  A.  Gris).  Todas  las  plantas 
que  se  cultiven  con  disoluciones  nutritivas,  que  carezcan  de  hierro, 
padecen  de  ictericia,  y  de  ella  pueden  curarse  y  adquirir  su  propio 
color  verde,  con  sólo  administrarles  sulfato  de  hierro».  Por  vía  de 
ejemplo,  que  indique  el  rumb;>  y  destino  de  la  nutrición  vegetal,  se- 
gún lo  patentizan  á  veces  los  órganos  foliáceos,  se  puede  citar  el  tri- 
go, que,  cuando  está  en  cierne,  se  pone  gradualmente  amarillo;  y  apa- 
rece la  amarillez  en  sus  hojas  inferiores  de  las  cuales  se  va  corriendo 
á  las  superiores,  porque  las  primeras  no  contienen  albúmina,  glucosa, 
ni  fosfatos,  etc.,  á  causa  de  haber  cedido  estas  sustancias  nutritivas  á 
las  hoj  iS  superiores  quo  se  conservan  verdes,  mientras  absorben  y 


R.iV'l>^TA    CIEiNriFiCV  ^         153 

asimilan  tales  principios  y  hasta  que  á  su  vez  los  transmiten  á  los  gra- 
nos, cuya  producción  es  como  la  síntesis  biológica  y  el  fin  último  de 
la  vegetación  herbácea. 

Algo  más  grave  enfermedad  que  la  amarillez,  con  tal  que  ésta  no 
degenere  en  ahilamiento,  suele  ser  la  clorosis,  que  también  se  mani 
fiesta  por  la  amarillez  ó  blanqueo  de  los  órganos  foliáceos,  y  revela 
que  la  nutrición  general  de  la  planta  clorótica  se  halla  hondamente 
perturbada.  La  clorosis  ataca  en  primer  término  la  función  clorofílica, 
mas  como  esta  es  una  función  en  extremo  fundamental,  inmediata- 
mente trasciende  á  todas  las  manifestaciones  vitales  de  la  planta;  y  si 
á  ésta  la  sobreviene  el  estado  clorótico  en  los  albores  de  su  vida,  le 
sucederá  como  consecuencia  el  raquitismo,  si  á  tiempo  no  se  ha  apli- 
cado el  remedia  conveniente.  Supuesto  que  esta  enfermedad  indica 
deficiencia  de  la  nutrición,  se  atribuye  principalmente  á  la  mala  cali- 
dad del  terreno,  consistente  en  la  pobreza  de  principios  nutricios  y 
principalmente  en  la  falta  ó  escasez  de  óxido  de  hierro.  La  vid,  que 
es  una  de  las  plantas  cultivadas  que  con  más  frecuencia  padece  la  clo- 
rosis, la  contrae  muchas  veces,  cuando  atacan  y  alteran  sus  raíces  el 
eumolpo,  la  filoxera  ó  las  diversas  enfermedades  que  las  suelen  aco- 
meter. En  todos  estos  casos  de  clorosis,  por  cuanto  las  raíces  se  des- 
arrollan difícilmente  y  muy  tarde,  la  planta  emplea  y  consume  sus  re- 
servas para  atender  al  desenvolvimiento  de  sus  nuevos  órganos,  y, 
por  consiguierV:e,  no  se  elabora  la  clorofila  y  sobreviene  el  ahila- 
miento. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

Continuará).  O.  S.  A. 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y   Museos.— Enero-Febrero  de  1907.— Madrid. 

La  Hit  ación  de  Wamba,  por  Antonio  Blázquez.— Trata  de  demos- 
trar la  autenticidad  de  la  famosa  Hitación  de   Wamba,  que  son  los 
hitos  ó  límites  que  puso  aquel  rey  á  las  sedes  episcopales  para  dirimir 
las  discordias  que  había  entonces  entre  los  Obispos  de  España.  El 
sapientísimo  P.  Flórez,  agustino,  negó  la  autenticidad  de  dicho  docu- 
mento con  abundancia  de  razonamientos  que  pueden  verse  en  el 
tomo  IV  de  la  inmortal  España  Sagrada,  y  afirma  que  es  una  inven- 
ción del  Obispo  de  Oviedo,  D.  Pelayo.  Las  razones  alegadas  por  el 
Sr.  Blázquez  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  1.*  Cree  que  los  nom- 
bres de  las  Sedes  episcopales  que  se  encuentran  en  el  códice  Ovetense 
(siglo  VIII),  en  el  códice  Emilianense  (siglo  X)  y  en  otros,  anteriores 
todos  á  los  tiempos  de  D.  Pelayo,  son  un  compendio  de  la  Hitación  de 
Wamba,  y,  por  lo  tanto^  no  puede  ser  invención  de  aquel  Obispo.  2.*  El 
mencionar  los  obispados,  dentro  de  cada  provincia  eclesiástica,  en  un 
orden  puramente  geográfico,  según  el  cual  la  línea  que  los  unía  pro- 
cedía del  más  inmediato  á  la  Silla  metropolitana  y  continuaba  sin  cru- 
zarse jamás  hasta  el  final.  «Este  orden  geográfico,  que  en  todas  las 
provincias  existía,  no  pudo  ser  inventado  por  un  escritor  de  los  siglos 
VIII  al  XII:  los  conocimientos  geográficos  eran  en  aquella  época  tan 
deficientes  para  el  objeto,  cuanto  que  sólo  consistían  en  las  obras  de 
San  Isidoro  (Etimologías),  de  Orosio  (Contra  los  paganos)  y  el  mapa 
de  San  Beato  de  Liébana,  y  en  ninguna  de  ellas  figura,  aparte  de  To- 
ledo, alguna  población  de  las  citadas;  y  para  que  se  vea  que  el  trabajo 
de  invención  era  imposible  de  realizar,  diremos  que  en  cada  diócesis 
distingue  y  menciona  la  Hitación  cuatro  pueblos  ó  lugares  geográfi- 
cos correspondientes  á  miserables  aldeas  (casi  siempre)  que  tuvieron 
que  ser  desconocidas  en  cuanto  á  su  nombre  y  situación  para  cual- 
quier persona,  por  culta  que  fuera,  en  el  siglo  VIH  como  en  el  XII.» 
3.*  Que  consta  por  las  actas  de  algunos  concilios  que  había  discordias" 
entre  algunos  Obispos  acerca  de  los  límites  de  sus  diócesis,  por  lo 
cual  nada  tiene  de  extraño  que  la  causa  de  hacer  Wamba  la  Hitación 
luera  para  dirimir  las  discordias  que  entt)nces  había  entre  los  obispos 
sobre  la  cuestión  de  límites.  4.*  Que  aunque  no  consta  en  la  lista  de  los 
concilios  que  ahora  tenemos  el  que  juntó  Wamba  en  Toledo  para  ha- 
cer la  hitación,  no  debe  negarse  su  existencia,  puesto  que  en  todo 
rigor  no  es  verdadero  concilio,  aparte  de  que  se  encuentran  vestigios 
en  nuestra  historia  eclesiástica  de  que,  precisamente  por  los  años  que 
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lleva  la  Hitación,  debió  de  celebrarse  un  concilio  general  en  Toledo, 
reunido  por  el  rey  Wamba. 

Hace  después  un  estudio  interno  del  documento.  «Dos  hechos  ca* 
racterizan,  dice,  en  nuestra  opinión  la  Hitación  del  tiempo  de  Wamba; 
éstos  son:  el  orden  geográfico  de  enumeración  de  las  diócesis  y  la  dis- 
tribución de  los  obispados  en  las  provincias  con  arreglo  á  la  agrupa* 
ción  de  éstos  en  las  existentes  en  aquel  entonces.  Por  esto,  donde  el 
orden  geográfico  desaparece  y  se  mencionan  arbitrariamente,  podrá 
afirmarse  que  se  trata  de  un  catálogo  de  obispados.  Donde,  por  ejem- 
plo, los  obispados  de  Coimbríi,  Viseo,  etc.,  se  incluyan  bajo  la  metró- 
poli Bracarense  de  la  provincia  gallega,  tendremos  la  certeza  de  que 
no  se  trata  del  tiempo  de  Wamba,  puesto  que  en  época  reciente  y  an- 
terior (Concilio  de  Mérida,  666)  se  habían  reintegrado,  por  consecuen- 
cia de  la  desaparición  del  reino  de  los  suevos,  á  la  provincia  Lusitana 
los  obispados  ya  dichos.  Esta  divergencia  de  los  catálogos  y  las  Hita- 
ciones,  en  nada  afecta  á  la  autenticidad  de  ambos;  muestra  solamente 
que  en  tiempos  anteriores  á  la  Hitación  ya  existían  enumeraciones  de 
diócesis  y  provincias  eclesiásticas,  lo  cual  se  explica  lógicamente, 
paesto  que  á  la  Iglesia  convenía  tener  idea  de  su  distribución,  saber 
su  número  y  conocer  las  provincias>.  Explica  las  variaciones  de  texto 
que  existen  en  los  catálogos  de  los  obispados  y  en  la  Hitación,  con  es- 
tas palabras:  «Como  siempre  ha  ocurrido,  de  todas  estas  noticias  mu- 
chas se  perdieron;  debió  haber  lugares  donde  persona  cuidadosa  hi- 
ciera las  rectificaciones  y  adiciones  que  las  mudanzas  de  los  tiempos 
exigían,  como  lo  prueban  las  interlineaciones  que  en  algunos  se  ven; 
otras  desaparecieron  después  de  haberse  copiado,  incluyendo  como 
texto  las  adiciones  marginales,  y  aparecieron  así  con  forma  nueva  en 
la  escritura  y  con  novación  del  contenido  antiguo;  por  esto,  en  el  trans- 
curso del  tiempo  se  nos  presentan  variadas  unas  y  otras».  El  no  nom- 
brarse algunos  pueblos  con  el  latín  del  siglo  VIII  en  que  se  escribió  la 
Hitación,  tampoco  es  prueba  contra  su  autenticidad,  puesto  que  la 
corrupción  de  la  escritura  es  bastante  común  en  las  copias  de  los  si- 
glos X  al  XII.  Además  cree  que  algunos  nombres  son  primiti\'os,  con- 
servados después  por  los  romanos  y  por  los  árabes. 

Y  por  último,  cita  las  palabras  del  Concilio  de  Oviedo,  celebrado 
entre  los  años  899  y  9C3:  «si  scire  volueritis  Itatium  llbrum  legite,  et  per 
ipsas  civitates  annotatas  invenientes  sedes».  Hace  después  un  estudio 
minucioso  para  fijar  el  verdadero  texto  de  la  Hitación  de  Wamba. 


Revista  Social.— Abril  de  1907.— Barcelona. 

Estadística  del  trabajo  mecánico  en  Barcelona,  por  Manuel  Escu» 
dé  Bartolí.— De  un  vicio  adolecían  las  sociedades  antiguas  al  conside- 
rar como  seres  inferiores,  indignos  del  nombre  de  ciudadanos,  á  los 
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trabajadores  manuales:  de  otro  vicio  adolece  la  presente  sociedad  ex- 
tremando la  nota  contraria.  Es  necesario  combatir  la  falsa  creencia 
de  que  el  trabajo  es  una  pena:  esto  es  verdad  para  algunos,  por  ser 
excesivo  y  superior  á  sus  tuerzas;  mas  el  trabajo  moderado  ennoblece 
y  dignifica  y  es  condición  natural  de  la  existencia.  Nuestras  faculta- 
des intelectuales  se  desarrollan  mediante  un  moderado  y  continuo 
ejercicio;  si  éste  falta,  se  debilitan  y  atrofian.  La  inacción  es  más  peno- 
sa que  la  actividad,  el  trabajo  moderado  proporciona  á  las  fuerzas  del 
que  lo  ejecuta  el  más  sano  de  los  placeres.  Así  vemos  que  las  clases 
que  no  viven  de  su  trabajo  material,  sienten  en  su  organismo  una  im- 
periosa necesidad  de  trabajar,  buscando  esta  actividad  en  los  juegos, 
en  la  caza,  en  la  gimnasia.  El  trabajo  solamente  es  penoso  y  perjudi- 
cial para  el  organismo  cuando  es  excesivo,  de  tal  modo  que  sobrevie- 
ne la  fatiga  del  sistema  muscular.  Nunca  se  conseguirá— dice  Schaf- 
ñe— que  el  trabajo  sea  placentero  según  soñó  Fourrier,  pero  una  de  las 
cosas  que  debe  procurar  la  civilización  es  hacer  que  se  convierta  de 
maldición  en  bendición,  y  esto  lo  alcanza  el  progreso,  disminuyendo 
la  intensidad  de  los  esfuerzos. 

La  clase  obrera  comprende,  no  sólo  las  diversas  categorías  que 
cada  oficio  tiene,  sino  también  esa  variedad  indefinida  de  quehaceres, 
consagrados  al  servicio  y  producción  de  las  manufacturas  lítües  á  la 
sociedad.  Su  origen  es  probable  se  halle  en  las  diferencias  de  fuerzas 
de  ambos  sexos:  el  hombre  los  trabajos  penosos,  la  mujer  los  cuidados 
domésticos.  La  división  del  trabajo  debe  considerarse  bajo  dos  formas 
distintas:  una  es  la  división  de  las  profesiones  y  oficios;  otra  las  cate- 
gorías existentes  entre  los  individuos  que  trabajan  en  un  mismo  taller, 
realizando  operaciones  distintas  en  la  elaboración  de  un  mismo  pro- 
ducto. En  un  principio,  y  aun  hoy  en  los  pequeños  pueblos,  fué  esta  di- 
visión muy  limitada.  La  división  de  las  profesiones  se  ha  desarrollado 
por  la  extensión  constante  de  las  necesidades,  bien  de  aumento  de  po- 
blación, bien  por  el  establecimiento  de  alguna  industria. 

Por  efecto  de  la  emigración  existe  en  Barcelona  una  gran  masa 
de  población  sin  ocupación  fija  y  determinada,  siendo  esto  un  obstácu- 
lo que  dificulta  una  acertada  división.  Estos  emigrantes  eran  en  sus 
respectivos  pueblos  labradores,  y  como  tales  figuran  en  los  censos  de 
población;  pero  aquí  se  ocupan  en  distintos  oficios.  No  puede  negarse 
que  la  profesión  influye  notablemente  en  el  carácter  del  individuo: 
por  consiguiente,  la  clasificación  de  los  habitantes  por  sus  profesiones 
ha  sido  siempre  uno  de  los  más  importantes  objetos  de  la  Estadística. 
Las  dificultades  con  que  se  tropieza  para  una  acertada  división  de 
profesiones,  aumenta  en  los  grandes  centros  de  población.  La  varie- 
dad de  nomenclatura  dificulta  también  esta  clasificación,  mucho  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  al  vulgo  se  confía  esta  inscripción  y  que  éste 
usa  denominaciones  poco  correctas  y  ambigú  is.  En  donde  se  notan 
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más  estas  deficiencias  en  el  Censo  de  profesiones  es  en  la  clasificación 
de  las  mujeres:  ya  sea  por  las  muchas  y  variadas  profesiones  que  ejer- 
<;en,  ya  porque  tienen  interés  en  ocultarlo. 

Termina  el  autor  de  este  artículo  su  trabajo  con  un  resumen  de  la 
Estadística  de  los  obreros  de  Barcelona  en  1905,  que  los  límites  de 
esta  breve  reseña  nos  impiden  reproducir. 


Étudcs.— 2C  de  Abril  da  1907.— París. 


La  filosojia  de  Berthelot,  por  Pablo^Albert.— Para  Berthelot  la 
Ciencia,  con  C  mayúscula,  comprende  toda  la  Filosofía  y  toda  la  Reli- 
gión. A  decir  verdad,  esta  concepción  no  goza  hoy  del  favor  que  hace 
cincuenta  aflos:  la  obra  de  Dubois  Reymond  Ignoramus,  Ignorabi- 
ínuSy  el  discurso  de  Brunetiere,  los  ensayos  filosóficos  de  Ortwald 
Mach,  Poincaré  y  de  Duhem,  demuestran  la  falibilidad  de  la  ciencia 
que  pretendía  solucionar  los  problemas  metafísicos,  establecer  nue- 
vas bases  á  la  Moral  y  á  la  Religión  y  satisfacer  las  aspiraciones  más 
elevadas  de  la  humanidad.  Berthelot  es  el  gran  pontífice  de  esa  cien- 
cia universal.  Amigo  de  Renán,  ha  seguido  sus  indicaciones  filosóficas 
consignando  sus  ideas  en  dos  obras:  Science  et  Philosophie  (1886),  y 
Science  et  Morale  (1897),  y  en  algunos  artículos  que  publicó  en  "varias 
revistas.  Su  pensamiento  filosófico  puede  resumirse  en  estos  princi- 
pios. 

La  ciencia  positiva,  que  libre  de  la  intervención  de  Dios,  estudia 
los  hechos  y  sus  causas  y  relaciones  inmediatas,  y  los  hechos  de  con- 
ciencia mediante  la  introspección,  es  la  verdadera  Filosofía,  Berthe- 
lot no  limita  el  campo  de  los  hechos  como  Comte,  sino  que  para  él 
todo  lo  que  es  ó  existe  merece  consideración,  ya  sea  el  sentimiento 
del  bien  ó  del  mal,  el  deber  y  las  afirmaciones  universales  de  la  con- 
ciencia moral,  ó  bien  las  propiedades  químicas  ó  físicas  de  los  cuer- 
pos. El  sabio  debe  afirmar  su  existencia  y  estudiarlos  con  el  mismo 
método  que  aplica  á  los  fenómenos  exteriores.  La  observación  espon- 
tánea afirma  su  existencia,  el  espíritu  descubre  sus  relaciones,  que 
comprueba  mediante  la  experiencia,  esto  es,  la  observación  de  los  he- 
chos producidos  artificialmente  en  condiciones  y  con  un  fin  premedi- 
tado. «Una  generalización  progresiva,  deducida  de  los  hechos  ante- 
riores, y  comprobada  por  observaciones  nuevas,  conduce  luego  á 
nuestro  conocimiento  desde  los  fenómenos  vulgares  y  particulares 
hasta  las  leyes  naturales  más  abstractas  y  más  extensas>.  La  certeza 
de  esta  ciencia  positiva  es  absoluta.  Todo  estriba  en  la  observación  y 
en  la  experiencia;  el  razonamiento  no  sirve  más  que  para  sugerir  hi- 
pótesis, que  deben  ser  comprobadas  por  la  experiencia.  «Esta  concep- 
ción de  la  ciencia  positiva  no  tiene  gran  cosa  de  original.  Exceptuada 
la  introducción  de  los  hechos  morales,  admitidos  con  igual  título  que 
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los  hechos  externos,  y  el  rechazar  el  raciocinio  como  fuente  de  certe- 
za, no  admite  ningún  principio  especial.  ¿Es  cierto  que  la  ciencia  es 
infalible?  Berthelot  no  resuelve  este  problema;  en  cambio,  impulsado 
por  sus  amigos,  trataba  de  combatir  al  fanatismo,  y  fundar  la  Ciencia 
emancipada.  Sus  artículos  de  polémica  acerca  de  este  punto  no  serán 
de  duración,  mientras  que  ciertas  frases  muy  breves  en  escritos  ante- 
riores, ciertos  resplandores  fugitivos  demuestran  que  el  ilustre  quí- 
mico ha  podido  establecer  un  serio  apoyo  á  la  metodología  científica. 
El  articulista  cita  dos  párrafos  de  Berthelot  que  nada  tienen  de  ñlo- 
sóñcos. 

La  ciencia  positiva  no  agota  la  capacidad  de  la  inteligencia  huma- 
na, ni  resuelve  los  problemas  del  origen  y  fin  del  mundo.  Berthelot  ha 
querido  completarla  estableciendo  la  ciencia  ideal.  «La  ciencia  de  las 
relaciones  directamente  observadas  no  responde  ni  jamás  respondió 
á  las  necesidades  de  la  humanidad.  Al  principio  y  al  fin  de  la  cadena 
científica,  descubre  el  espíritu  humano  incesantemente  nuevos  anillos; 
adlí  donde  ignora  es  conducido  por  una  fuerza  invencible  á  construir 
y  á  imaginar,  hasta  que  se  remonte  á  las  causas  primeras.  Detrás  de 
la  nube  que  envuelve  todo  fin  y  todo  principio,  siente  que  existen  rea- 
lidades que  se  imponen,  y  que  se  ve  forzado  á  percibir  idealmente, 
si  él  no  las  puede  conocer.  Siente  que  allí  existen  los  problemas  fun- 
damentales de  sus  destinos».  La  metafísica  científica  resuelve  estos 
problemas,  sosteniendo  que  las  afirmaciones  religiosas  que  han  exis- 
tido son  producto  de  las  condiciones  especiales  de  la  época  en  que  se 
manifestaron.  El  método  de  la  ciencia  ideal  consiste  en  subordinarla 
al  métoíjío  que  es  el  fundamento  sólido  de  la  ciencia  positiva.  S-gún 
esto,  el  método  consistirá  en  prolongar  en  el  mismo  sentido  el  trabajo 
realizado  por  las  ciencias  positivas,  en  amplificar  las  generalizaciones, 
en  formular  leyes  más  abstractas,  sin  poder  comprobar  nada,  porque 
el  dominio  de  la  ciencia  ideal  consiste  en  su  no  verificación.  En  resu- 
men: se  puede  fundar  la  ciencia  ideal,  tan  necesaria  como  la  ciencia 
positiva,  pero  sus  soluciones,  en  lugar  de  ser  impuestas  y  dogmáticas 
como  antiguamente,  estriban  en  las  opiniones  individuales  y  en  la  li- 
bertad. 

Veamos  si  es  posible  compendiar  las  afirmaciones  de  Berthelot.  El 
raciocinio  no  es  fuente  de  certeza,  ninguna  realidad  puede  ser  esta- 
blecida por  el  raciocinio,  sola  la  experiencia  es  criterio  de  verdad. 
Este  principio  es  incompatible  con  una  filosofía  que  eleva  á  la  ciencia 
á  la  dignidad  de  una  metafísica,  de  una  religión;  porque  se  nos  afirma 
que  nosotros  podemos  sorprender  las  fuerzas  eternas  é  inmutables 
que  presiden  en  la  naturaleza,  las  transformaciones  de  la  materia,  que 
la  ciencia  positiva  resoonde  á  los  por  qué  del  espíritu  humano.  Esto 
no  es  posible  con  sola  la  experiencia.  La  ciencia  positiva  no  tiene  más 
solidez  que  la  que  le  dé  la  metafísica.  Si  las  fórmulas  científicas  na 
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son  más  que  el  resumen  de  casos  observados,  sólo  producirá  alguna 
probabilidad  en  casos  semei'antes,  según  la  probabilidad  de  las  expe- 
riencias realizadas;  esto  será  empirismo  puro;  pero  no  tiene  derecho 
Berthelot  á  hablar  de  las  fuerzas  eternas  é  inmutables  de  la  naturale- 
za. El  término  medio  excogitado  por  Berthelot  entre  el  positivismo 
puro  y  el  «dogmatismo»  es  precario  é  ilógico,  como  se  echa  de  ver  en 
su  teoría  acerca  de  la  Moral.  No  es  posible  aplicar  á  los  hechos  de 
conciencia  los  mismos  principios  que  á  la  ciencia  positiva.  La  ley  físi- 
ca es  puramente  descriptiva,  la  ley  moral  tiene  un  carácter  imperati- 
vo que  exige  obediencia.  Los  hechos  de  conciencia  son  heterogéneos, 
y  pretende  aplicarles  cierta  síntesis  parecida  á  la  química,  pero  pu- 
ramente positivista.  Su  labor  resulta  estéril  é  inútil. 

Berthelot'dirige  sus  críticas  principalmente  contra  los  principios 
teológicos:  «el  mundo,  dice,  está  hoy  sin  misterios»,  porque  la  ciencia 
positiva  ha  excluido  lo  sobrenatural.  No  es  cierto  que  el  católico  de - 
.duzca  su  metafísica,  su  moral  y  su  física  de  algunos  principios  revela- 
dos admitidos  sin  discusión,  sino  que  proclama  el  poder  de  la  razón 
para  conocer  la  verdad,  y  la  revelación  le  sirve  para  prolongar  la 
ciencia,  para  resolver  ciertos  problemas  y  disminuir  las  hipótesis.  El 
creyente  es  el  verdadero  pensador  libre,  que  no  cree  a  priori,  sino  que 
busca  fundados  motivos  á  sus  creencias.  ¡Quién  sabe  si  los  mismos  ex- 
cesos del  racionalismo  conducirán  á  la  Iglesia  á  los  sabios,  separados 
de  ella  por  prejuicios  inveterados! 


Revue  d'HistoIre  Bcclesiastique.— 15  de  Abril  de  I907.-Lovaina. 

Penetración  literaria  de  San  Juan  Crisóstomo  en  el  'mundo  latino, 
por  Dom  Crisóstomo  Baur,  O.  S.  B.  —  La  primera  vez  que  los  latinos 
citan  las  obras  de  San  Juan  Crisóstomo  se  debe  á  San  Jerónimo,  y  cons- 
ta en  su  obra  De  viris  illustribus;  la  segunda  se  halla  en  la  correspon- 
dencia epistolar  entablada  entre  San  Jerónimo  y  San  Agustín  con  mo- 
tivo de  la  diversa  interpretación  que  cada  uno  de  estos  dos  grandes 
santos  daba  al  disentimiento  que  surgió  entre  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  Antioquía  (Galat.,  II,  11  y  siguientes).  Más  conocido  fué  el  nombre 
de  San  Juan  Crisóstomo  por  los  occidentales  cuando  el  santo  Patriarca 
fué  desterrado  en  el  año  404.  En  aquella  ocasión  los  Obispos  de  Italia, 
reunidos  en  concilio  con  Inocencio  1,  declararon  la  inocencia  del  per- 
seguido Obispo,  que  mantenía  correspondencia  con  varios  Prelados  y 
personajes  de  Italia,  contribuyendo  por  tal  modo  á  la  difusión  de  sus 
escritos  y  de  la  fama  de  su  nombre.  Pelagio,  en  su  libro  De  natura, 
del  cual  no  quedan  sino  vestigios  en  las  refutaciones  que  de  él  hicie- 
ron los  católicos,  cita  á  San  Crisóstomo  en  apoyo  de  su  herejía,  contri- 
buyendo á  dar  notoriedad  en  el  mundo  latino  á  las  obras  del  Doctor 
griego.  San  Agustín  combatió  el  texto  alegado  por  Pelagio,  explicando 
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SU  alcance  verdadero  en  el  libro  De  natura  et  gratia.  Pero  los  pela- 
gianos,  constantes  en  apoyar  sus  innovaciones  en  las  obras  de  San  Juan 
Crisóstomo,  resolvieron  traducirlas,  y,  al  efecto,  un  tal  Aniano  tradujo 
al  latín  Las  siete  homilías  acerca  de  San  Pablo ,  y,  según  Garnier,  la 
Homilía  ^ad  Neophitosi^  y  probablemente  las  Homilías  tincerti  auc- 
toris*.  El  Comentario  acerca  de  San  Mateo  también  fué  traducido  por 
Aniano,  aunque  no  por  completo.  Como  se  ve,  los  pelagianos  contribu- 
yeron á  dar  á  conocer "á  los  latinos  las  obras  de  San  Juan  Crisóstomo. 
Pero  quien  más  contribuyó  á  hacer  popular  el  nombre  de  San  Cri- 
sóstomo fué  San  Agustín,  quien  al  refutar  á  los  pelagianos,  no  ya  in- 
terpreta los  textos  que  éstos  aducían  en  su  favor,  sino  que,  tomando  la 
ofensiva,  utiliza  varios  textos  del  santo  Patriarca  para  probar  el  dog- 
ma católico,  tomándolos  ora  de  traducciones  latinas  y  algunas  veces 
de  los  mismos  códices  griegos. 

Contiene  este  número,  además:  Los  primeros  actos  de  la  Santa  Sede 
'acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  (siglos  XII-XIV),  por  Doncaeur, 
S.].;  La  cuestión  franciscana.  El  manuscrito.  I.  2.326  de  la  Bibliote- 
ca Real  de  Bélgica.  II.  El  manuscrito ^  por  A.  Fierens;  Negociaciones 
político  -religiosas  entre  Inglaterra  y  los  Países  Bajos  católicos  {159S 
1625).  II.  Intervención  de  los  soberanos  ingleses  en  favor  del  protestan- 
tismo, por  L.  Wiílaert,  S.  J. 


Revue  eathoUque  des  Instltutlons  et  du  Oroit.— Abril  de  1907.— París. 

La  Iglesia  y  el  Estado,  por  G.  Théry.— Nunca  se  realizaron  más  ro- 
ces entre,  ambas  potestades  que  después  de  la  separación  legal.  Los 
radicales  pretenden  ignorar  á  Sarto  (lenguaje  de  club),  los  sacerdotes 
demócratas  juzgan  imprudentes  las  medidas  adoptadas  por  el  Papa,  los 
católicos  intentan  ayudar  al  Espíritu  Santo  con  sus  consejos,  los  sumi- 
sionistas  (Cardenales  verdes)  y  los  que  oponen  la  política  de  León  XIII 
á  la  de  Pío  X,  desconocen  los  fundamentos  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  El  articulista  se  propone  recordarlos,  para  lo  cual 
establece  que  la  lucha  actual  no  es  más  que  la  antigua  contienda  en- 
tablada entre  Satán  y  Dios,  que  hoy  ha  tomado  la  forma  de  la  sociedad 
laica,  cuya  superioridad  está  amenazada  por  la  Iglesia.  Según  esta  opi- 
nión, las  religiones  no  son  sino  opiniones  particulares  que  merecen 
respeto,  y  el  derecho  y  la  ley  son  únicamente  la  expresión  de  la  vo- 
luntad de  la  mayoría,  regular  y  libremente  expresada.  La  Iglesia  no 
puede  admitir  semejantes  fundamentos  jurídicos,  y  por  lo  mismo,  aquí 
está  el  origen  del  conflicto.  ¿Cómo  cabe  resolverle?  El  cristianismo  es 
divino  por  su  origen  y  tiene  por  objeto  conducir  á  los  hombres  al  pa- 
raíso; luego  sus  derechos  son  superiores  á  los  de  cualquier  otra  socie- 
dad humana,  porque  su  naturaleza  aventaja  á  la  de  todas  las  socieda- 
des; es  superior,  pero  sin  absorber  los  fiíes  particulares  del  Estado. 
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Para  confirmar  esta  doctrina  cita  Théry  la  encíclica  Immortale  Dei,  de 
León  XIII. 

Entre  la  Iglesia  y  el  Estado  no  debería  haber  conflicto  alguno  si  se 
aplicasen  los  principios  que  establece  la  Iglesia,  fundados  en  la  razón, 
para  regular  sus  relaciones  con  la  sociedad.  El  Estado  debe  defender 
á  la  Iglesia  y  protegerla,  como  protector  que  es  del  derecho;  pero  si 
el  Jefe  es  católico,  tiene  obligación  de  ampararla  como  miembro  de  la 
misma  sociedad.  Esa  alianza  del  trono  y  del  altar  escandaliza  á  los  ca- 
tólicos progresistas;  pero,  en  resumen,  el  poder  civil  viene  á  ser  el 
Minister  J)ei  in  bonum  de  que  habla  San  Pablo.  Cuando  el  Estado  le- 
gisla declara  cuáles  acciones  son  lícitas  y  cuáles  censurables;  pero  lo 
justo  es  lo  que  está  conforme  con  la  voluntad  de  Dios;  luego  el  Estado 
prácticamente  reconoce  la  existencia  de  Dios.  Un  Estado  ateo  conduce 
á  la  anarquía:  por  donde  los  conflictos  entre  ambos  poderes  no  nacen 
de  la  naturaleza  de  los  mismos,  sino  de  la  malicia  de  los  hombres,  que 
impone  á  los  mismos  subditos  leyes  inconciliables  con  los  preceptos 
divinos.  Pretenden  algunos  distinguir  al  funcionario  público  del  cris- 
tiano,.lo  cual,  si  es  posible  en  abstracto,  en  concreto  es  irrealizable, 
puesto  que  resulta  imposible  que  se  salve  el  mismo  hombre  como  po- 
lítico y  se  condene  como  cristiano.  Siendo,  pues,  uno  el  individuo,  no 
pued¿  obedecer  á  la  ley  civil  que  sea  contraria  á  la  voluntad  de  Dios. 
Lo  que  decimos  del  individuo  es  aplicable  á  la  sociedad.  Pero  en  caso 
de  conflicto,  debe  fallar  la  causa  la  sociedad  superior,  que  es  la  Igle- 
sia, la  cual  reclama  su  derecho.  ¿Qué  se  entiende  por  libertad  de  con- 
ciencia? Si  se  entiende  el  derecho  de  pensar  y  creer  lo  que  agrade,  en- 
tonces Dios  sólo  podrá  proceder  de  este  modo;  si  consiste  en  la  facul- 
tad de  expresar  libremente  cuanto  venga  en  talante  acerca  de  la  reli- 
gión, en  este  caso  atribuímos  los  mismos  derechos  á  la  verdad  que  al 
error.  La  Iglesia  defiende  la  libertad  del  bien,  que  está  fundada  en  la 
naturaleza  de  las  cosas;  ¿puede  ser  más  justa  su  pretensión?  La  razón 
apoya  tan  digno  modo  de  proceder,  sin  que  descubra  en  él  el  más  pe- 
queño fundamento  de  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Dedúcese 
de  lo  expuesto  que  la  ruptura  del  Concordato  es  una  injusticia  mani- 
fiesta. Examina  luego  el  articulista  el  carácter  perentorio  de  la  ley  de 
separación,  que  en  apariencia  garantiza  la  libertad  de  cultos;  el  pro- 
yecto de  cisma  felizmente  fracasado  merced  á  la  prudentísima  inter- 
vención de  Pío  X,  que  entrañaban  las  Asociaciones  cultuales. 

Como  conclusión,  conviene  consignar  que  la  Iglesia  no  ha  dado  mo- 
tivo alguno  al  Gobierno  francés  para  que  persiga  al  catolicismo,  ni 
tampoco  es  incompatible  la  Iglesia  con  el  ejercicio  soberano  de  la 
autoridad  civil,  siempre  que  ésta  se  mantenga  dentro  de  los  límites  ju- 
risdiccionales que  le  corresponden. 


162  REVISTA  DE  REVISTAS 

Btudes  Pranciscalncs.— Abril,  1907.— París. 

Las  obras  de  Duns  Scoío,  por  el  P,  Raimundo.— Como  el  epígrafe 
indica,  en  el  presente  artículo  se  hace  un  estudio  histórico-crítico  de 
algunos  escritos  del  Dr.  Sutil,  siguiendo  cronológicamente  la  edición 
hecha  por  Wadding,  indicando  en  líneas  generales  e^,  contenido  y  mé- 
todo de  las  citadas  obras.  La  primera  que  se  analiza  es  la  titulada 
Tractatur  de  modis  significandi,  sive  grammatica  speculativa,  inte- 
resante en  su  género  no  sólo  por  la  escasez  de  tratados  de  esta  índole, 
sobre  todo  en  la  lidad  Media,  sino  también  porque  todos  los  principios 
generales  y  modos  esenciales  de  la  significación  que  en  ella  se  estu- 
dian y  resumen  en  fórmulas  rigurosamente  científicas,  son  un  podero- 
so auxiliar  para  interpretar  á  los  dialécticos  de  la  Edad  Media.  No 
obstante  de  haberse  puesto  en  duda  su  autenticidad,  atribuyéndola  á 
Alberto  de  Sajonia,  profesor  en  París,  es  indiscutiole  que  pertenece  á 
Scoto,  puesto  que  en  la  Ldg^/ca  repetidas  veces  hace  referencia  tex- 
tual á  las  doctrinas  que  ha  expuesto  en  la  Gramática.  La  segunda  obra 
es  la  Lógica,  en  la  cual  Scoto,  como  todos  los  grandes  Doctores,  sigue 
en  todo  las  huellas  del  Stagirita,  permitiéndose,  sin  embargo,  razonar 
sobre  la  exactitud  de  las  definiciones  y  divisiones  que  Aristóteles  dejó 
analizadas  en  su  admirable  Organum.  Aunque  no  se  encuentra  en  la 
Lógica  el  riguroso  método  de  la  Escolástica  en  la  exposición  y  reso- 
lución de  las  cuestiones,  se  leen,  no  obstante,  las  fórmulas  usadísimas 
del  Videtur  quoct  non,  ad  opposituyn,  dicenduní  quod  y  otras  pareci- 
das y  familiares  en  el  lenguaje  filosófico  escolástico,  con  la  particula- 
ridad de  que  en  Scoto  el  lenguaje  es  más  obscuro  aún  que  en  otros  au- 
tores, lo  cual  puede  explicarse  perfectamente  por  razones  ya  intrínse- 
cas ó  extrínsecas  á  la  misma  obra. 

Grandes  dudas  se  presentan  respecto  de  la  autenticidad  de  los  es- 
tudios que  sobre  la  Física  se  supone  hizo  el  Dr.  Sutil,  puesto  que  d 
mismo  Wadding  no  está  persuadido  de  que  pertenezcan  á  Scoto,  an- 
tes bien,  del  análisis  de  su  contenido  parece  deducirse  todo  lo  contra- 
rio, puesto  que  existe  gran  diferencia  entre  las  doctrinas  sostenidas 
en  este  tratado  y  las  defenaidas  en  los  otros,  dificultad  que  fácilmente 
se  desvanece  recordando  que  con  Scoto  ha  sucedido  lo  que  con  todos 
los  grandes  hombres,  que  han  retractado  al  fin  de  su  vida  aquellas 
enseñanzas  que  defendieron  con  calor  durante  su  juventud.  Observa- 
ciones parecidas  se  hacen  respecto  á  la  distinción  üel  estilo,  método  y 
razonamiento  de  la  presente  obra  comparada  con  las  anteriores,  pero 
á  todas  ellas  responde  perfectamente  el  articulista,  considerándolas 
como  consecuencia  natural  de  la  diversidad  de  materias  que  se  estu- 
dian en  cada  uno  de  los  tratados.  De  los  ocho  libros  de  que  consta,  los 
cinco  tíltimos  tratan  del  movimiento  en  todos  sus  aspectos.  Ultima- 
mente  se  examina  en  este  articulo  el  Tratado  del  alma,  uno  de  los  más 
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imrortantes  acerca  de  la  física  especial,  y  del  cual  se  conocen  des 
adiciones,  una  de  ellas  anterior  á  la  de  Wadding.  sin  nombre  del  lu 
gar,  tipografía  y  fecha  en  que  se  hizo,  y  á  la  que  el  mismo  Wadding 
considera  mutilada  y  truncada,  sobre  todo  al  considerar  que  omite  el 
estudio  de  algunas  materias,  tales  como  la  naturaleza  del  alma  y  di- 
visión de  las  facultades  de  que  Aristóteles  trata  en  su  obra  de  anima. 


La  eivlltá  Cattolica.— Roma  20  de  Abril  y  4  de  Mayo  de  1907. 

Las  exageraciones  «documentadas»  acerca  del  Tribunal  de  la  In- 
quisición.—Pi-cerca.  del  famoso  Tribunal  se  han  publicado,  en  estos  úl 
timos  años,  varias  obras  notables.  El  articulista  ha  examinado  ante- 
riormente la  de  Mgr.  de  Beauvais,  y  hoy  dedica  su  estudio  á  la  de  Va  - 
caudard  y  la  de  Enrique  Carlos  Lea,  escritor  americano,  traducida  al 
francés  por  el  judío  Salomón  Reinach.  Tiene  esta  obra  no  pocos  defec- 
tos, originados  de  que  su  autor  no  poseía  la  suficiente  inteligencia  de 
la  mentalidad  humana  en  la  época  que  describió;  juzga  además  las 
instituciones  de  la  Edad  Media  de  tal  modo,  que  indica  estar  poseído 
de  cierta  subconsciencia  de  las  instituciones  modernas,  y  por  último, 
raras  veces  aduce  lo>  textos  documentales  para  probar  sus  afirmacio- 
nes, contentándose  con  citas  brevísimas  é  insuficientes.  Con  semejan- 
te método  se  permite  el  Sr.  Lea  insultar  á  personas  é  instituciones  ve- 
nerandas, amparándose  con  multitud  de  citas  y  testimonios  numerosos 
que  deslumbran  á  los  incautos,  si  bien  en  realidad  su  fuerza  demostra- 
tiva es  insignificante. 

Es  notorio  que  en  el  procedimiento  jurídico  de  la  Inquisición  no  se 
admitía  como  válido  el  testimonio  del  enemigo  del  reo;  que  un  oficial 
público,  en  presencia  de  dos  personas  relii^iosas  y  discretas,  recibía  la 
deposición  de  los  testigos;  que  estas  diligencias  se  practicaban  en  se- , 
creto  para  evitar  enemistades  y  venganzas.  Si  el  reo  confesaba  su  de- 
lito, se  le  imponía  saludable  penitencia;  pero  siempre  precedía  al  fallo 
del  juez  una  discusión  completa  acerca  de  la  falta  y  el  castigo,  que  se 
verificaba  ante  un  jurado  compuesto  del  Obispo  y  varios  magistrados 
de  la  Inquisición.  Si  el  reo  negaba  su  falta,  tenía  derecho  á  la  defensa. 
Este  modo  de  proceder,  ¿es  injusto?  El  Sr.  Lea  sostiene  que  es  la  más 
lamentable  injasticia  que  se  haya  cometido  en  el  mundo,  y  además, 
afirma  que  la  Inquisición  impuso  castigos  fiándose  en  el  testimonio  de 
dos  testigos  solamente,  y  á  falta  de  éstos,  haber  fallado  la  causa  arbi- 
trariamente. El  articulista  niega  que  la  Inquisición  haya  seguido  la 
norma  judicial  señalada  por  el  Sr.  Lea,  y  para  demostrarlo,  examina 
minuciosamente  las  pruebas  documentales  que  cita  el  escritor  ameri- 
cano, deduciendo  de  su  estudio,  que  lejos  de  ser  práctica  del  indicado 
Tribunal  la  de  condenar  al  reo  fiándose  en  la  deposición  de  solos  dos 
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testigos,  consta  por  los  mismos  escritos  de  los  canonistas  citados  por 
Lea,  todo  lo  contrario,  á  más  de  que  las  reglas  fundamentales  del  de  • 
recho  vírente  en  aquella  época,  condenaban  todo  proceder  arbitrario 
é  indicaban  claramente  las  condiciones  y  preceptos  que  debían  cum- 
plir los  jueces  antes  de  pronunciar  sentencia  contra  los  culpables  de 
herejía. 


Miscelánea  di  Storia  e  Cultura  Bcclealastica.  Marzc-Abdl  de  1907.— Roma 

Pascal  y  la  Apologética  tradicional,  por  el  Dr.  Santiago  Zeiller.— 
Víctor  Giraud  ha  publicado  una  nueva  edición  de  \os  Pensamientos 
de  Pascal,  precedida  de  una  introducción  que  lleva  este  epígrafe:  *De 
la  modernité  des  *PenséesT>  de  Pascah.  que  indica,  según  afirma  el 
editor,  el  fundamento  de  la  estima  en  que  tienen  á  Pascal  los  escritores 
contemporáneos.  El  articulista  demuestra  que  esa  admiración  que  yro- 
íesa  la  sociedad  presente  á  Pascal,  nace  de  que  este  escritor  ha  sabido 
revestir  con  frase  moderna  y  elegante  doctrinas,  pensamientos  y  ver- 
dades antiguas,  conio  lo  demuestra  buscando  el  origen  y  las  fuentes  á 
donde  acudió  Pascal  para  inspirarse  y  presentarnos  aquellas  enseñan- 
zas en  forma  acomodada  á  las  actuales  exigencias  sociales.  Pascal  no 
es  modernista,  sino  más  bien  un  apologista  tradicional. 

—Acerca  de  las  bulas  papales,  desde  Pascual  I  á  Pío  X,  por  Ángel 
Melampo.— Cay/a  testimonial  de  Ángel  Correr  (Gregorio  XII),  por  Al- 
fredo Monaci.  Es  un  documento  curioso  del  Archivo  Secreto  Vaticano 
(Archivo  de  la  Nunciatura  de  Venecia),  expedido  por  el  Patriarca  de 
Constantinopla  Ángel  Correr,  que  luego  fué  Papa  con  el  nombre  de 
Gregorio  XII,  en  el  que  afirma  haber  promovido  al  subdiaconado  á  su 
sobrino  Antonio  Correr,  Decano  de  la  Iglesia  Corónense  (en  el  Pelo- 
poneso),  el  día  23  de  Seotiembre  de  1393.  Esta  nota  está  ilustrada  con 
el  grabado  representando  el  Sello  del  Patriarca. 

—Los  Castellanos  del  Castillo  San  Angelo  de  Roma,  por  Pío  Pa- 
gliucchi.— Refiere  el  articulista  la  historia  de  los  Castellanos  Tiberia 
Crispí  (1542-1545),  Mario Ruffini  (1545-1550), y  Pedro  del  Mouto  (1550  1554). 

—  Un  proceso  capital  de  sacrilegio  en  Carrara  en  1723,  por  Luis 
Mussi. 

—La  Iglesia  monumental  de  Santa  María  de  Vescovio  cerca  de  To- 
rri  en  Sabina,  su  importancia  histórica  y  artística,  por  Ángel  Lu- 
patellí. 

—En  la  sección  necrológica  anuncia  esta  publicación  la  muerte  del 
historiador  Francisco  Javier  Funk,  Profesor  de  Historia  Eclesiástica 
en  la  Universidad  de  Tubinga,  que  inopinadamente  falleció  á  la  edad 
de  67  años.  Fué  sucesor  de  Hefele  en  la  cátedra,  ha  escrito  un  compen- 
dio de  Historia  Eclesiástica  de  los  más  completos  y  numerosos  traba- 
jos acerca  de  varios  puntos  históricos.  R.  I.  P. 
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Rivista  Internazionale.— Abril  de  1907.— Roma. 

Utilización  del  nitrógeno  atmosférico  y  sus  consecuencias  econó- 
micas, por  P.  Juan  Bonsignori.  Apenas  había  Malthus  afirmado  la  ne- 
cesidad de  la  despoblación,  suponiendo  insuficiente  la  producción  de 
la  tierra  para  alimentar  al  hombre,  y  Carlos  Marx  había  formulado  su 
sistema,  cuando  varios  descubrimientos  importantes  dieron  en  tierra 
con  sus  teorías.  Los  elementos  de  alimentación  de  las  plantas  resolvie- 
ron el  conflicto,  y  queda  solucionado  para  mucho  tiempo;  así  el  ácido 
fosfórico  se  encuentra  en  depósitos  riquísimos,  la  potasa  se  halla  en 
Stassfurt  en  cantidades  enormes,  y  en  las  aguas  marinas,  existen  ca- 
denas de  montañas  de  cal;  pero  respecto  al  ázoe,  cambiaba  el  aspecto 
de  la  cuestión.  Agotados  los  depósitos  de  guano  del  Perú,  en  vías  de 
acabarse  el  nitrato  de  sosa  de  Kili,  y  siendo  insuficientes  las  500.000  to- 
neladas de  sulfato  amoniaco  que  se  fabrican  anualmente,  quedaba 
planteado  el  problema.  Afortunadamente,  las  leguminosas  se  proveen 
á  sí  mismas  de  ázoe,  y  al  terreno  que  las  produce:  esto  es  en  verdad 
una  ayuda;  pero  no  basta  para  el  cultivo  intenso  y  anual.  La  rotura- 
ción de  un  terreno  sembrado  de  leguminosas,  es  el  primer  medio  de 
enriquecer  de  ázoe  á  las  tierras.  Este  método  era  conocido,  si  bien  hoy 
está  científicamente  demostrado,  siendo  uno  de  los  primeros  en  el  em- 
peño el  coronel  Stanislao  Solari,  y  en  especial  Helbriegel  y  Wilfartk,  • 
á  cuyos  estudios  se  debe  que  poseamos  un  medio  para  hacer  frente  á 
'  las  necesidades  de  la  agricultura.  El  gran  cultivo  intensivo  tiene  por 
base  la  roturación  de  terrenos  sembrados  de  leguminosas  estercola- 
dos mineralmente,  y  tiene  por  complemento  la  acción  pótente,  pronta 
y  benéfica  de  las  sales  ázoes;  mas  las  de  sulfato  de  amoniaco  no  bas- 
tan y  las  de  nitrato  de  sosa  de  Kilí  se  están  agotando;  ¿qué  medio  res- 
ta para  no  justificar  las  doctrinas  de  Malthus  y  de  Carlos  Marx?  Utili- 
zar el  tesoro  abundantísimo  de  nitrógeno  que  existe  en  la  atmósfera, 
sin  tener  en  cuenta  el  inducido  por  las  leguminosas,  sería  resolver  el 
problema  de  la  alimentación  humana.  ¿Resulta  esto  posible  y  econó- 
micamente fácil?  El  ilustre  químico  inglés  Cavendisk,  descubrió  en 
1784,  que  el  nitrógeno  y  el  oxígeno  del  aire  se  conibinan  lentamente 
bajo  la  acción  de  las  descargas  eléctricas  y  forman  los  óxidos  de  ni- 
trógeno susceptibles  de  ser  convertidos  en  ácido  nítrico,  y  por  lo  mis- 
mo en  nitrato.  Olvidado  este  experimento  por  más  de  un  siglo,  se  ha 
puesto  hoy  en  práctica  con  excelente  resultado,  utilizando  el  método 
del  Doctor  Frank  de  Charlo temburgo.  Las  esperanzas  están  reconcen- 
tradas en  la  producción  del  nitrógeno  por  medio  de  la  electricidad 
combinando  directamente  los  elementos  del  aire.  Fracasó,  sin  embar- 
go, un  proyecto  semejante  en  los  Estados  Unidos;  en  cambio,  los  seño  - 
res  Birkerland  y  Edje  de  Noruega,  han  u,tilizado  la  fuerza  de  cuatro 
grandes  caídas  de  agua  que  se  eleva  á  286.000  caballos  de  fuerza,  obte- 
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niendo  en  su  oficina  central  de  Nottoden,  la  oxidación  del  nitrógeno^ 
del  aire  mediante  el  arco  eléctrico  en  hornos  especiales;  el  óxido  de 
nitrógeno  se  transforma  en  ácido  nítrico  y  finalmente  en  nitrato  de 
calcio.  Podrían  los  inventores  obtener  tanto  el  nitrato  de  sodio  como 
el  potásico,  pero  han  elegido  el  calcio  como  base  de  sa  producción  por 
ser  más  barato.  El  producto  contiene  el  13  por  100  de  nitrógeno  y  se 
vende  á  precio  de  concurrencia  del  nitrato  de  Kilí,  es  de  fácil  aplica- 
ción y  beneficioso  sobremanera  para  las  plantas.  Como  se  ve,  es  posi- 
ble utilizar  los  grandes  golpes  de  agua  y  multiplicar  las  fábricas  pro- 
ductoras de  este  tan  útil  producto  para  la  agricultura. 

El  Doctor  Demetrio  Helbig,  profesor  de  electro-química  en  la  Uni- 
versidad' de  Roma,  emplea  en  lugar  del  arco  eléctrico  en  hornos  á 
propósito,  descargas  eléctricas  en  forma  de  llama;  los  óxidos  de  ni- 
trógeno obtenidos  (vapores  rutilantes),  en  virtud  de  la  acción  del  agua 
son  transformados  en  ácido  nítrico,  y  luego  en  nitrato  de  calcio.  Hálla- 
se montada  esta  industria  en  pequeño;  mas  si  los  resultados  experi- 
mentales son  satisfactorios,  se  formará  una  gran  sociedad  italiana  con 
capitales  propios  para  explotar  esta  industria  y  beneficiar  la  agricul- 
tura de  Italia.  Los  ensayos  descritos  nos  llevan  á  concluir  que  es  posi- 
ble hacer  que  la  tierra  produzca  su  máximum,  y  tenemos  medios  para 
hacer  que  siempre  se  mantenga  en  ese  grado  de  producción;  que  el 
hombre  tendrá  con  qué  alimentarse  según  la  palabra  inspirada:  In  su- 
dóte voltus  tui  vesceris  pane.  Luego  se  han  engañado  Malchus  y  Car- 
los Marx  en  sus  apreciaciones. 

Dedúcese  también  que  la  utilización  del  nitrógeno  atmosférico  por 
medio  de  las  leguminosas  y  de  las  sales,  aljfavorecer  ala  agricultura, 
favorece  á  todas  las  demás  industrias,  procurando  trabajo  al  obrero; 
facilita  la  emigración  del  obrero  de  las  ciudades  al  campo  con  no  poco 
beneficio  para  la  higiene  material  y  moral.  La  última  conclusión  es 
que  existe  la  Providencia,  y  que  la  ciencia  se  ha  encargado  de  de- 
mostrar la  veracidad  de  la  frase  bíblica:  In  sudore  voltus  tui  vesceris 
pane.  «Toda  la  humanidad,  por  este  gran  descubrimiento  de  la  utiliza- 
ción del  nitrógeno  atmosférico,  favorable  á  toda  vegetación,  puede 
cantar  un  solemne  Te  Deum,  con  más  razón  que  por  otros  descubri- 
mientos que  fueron  más  estrepitosos  y  aparecieron  más  llenos  de 
maravillas.» 


The  eathollc  Unlversity  Bulletin.  Enero  1907.— Washington. 

La  nueva  psicología,  por  Charles  A.  Dubray.— Es  bien  conocido  de 
cuantos  han  estudiado  filosofía,  que  la  parte  más  interesante  y  más 
noble,  y  por  lo  mismo  que  se  ha  estudiado  siempre  más  detenidamen- 
te, es  la  parte  integrante  de  la  misma,  conocida  con  el  nombre  de  psi- 
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cología;  pues  es  la  que  más  se  relaciona  con  nuestra  propia  existen- 
cia, puesto  que  nos  enseña  á  resolver  los  problemas  que  se  refieren  á 
la  naturaleza,  origen  y  destino  de  nuestra  alma.  De  aquí  que  hasta 
hace  pocos  años,  hayan  estado  tan  íntimamente  unidas,  que  hayan  sido 
consideradas  como  inseparables  la  psicología  y  la  filosofía:  pero  hoy, 
á  ejemplo  de  todas  las  ciencias  que  han  reclamado  para  sí  un  campo 
libre  de  acción,  también  la  psicología  se  ha  separado  de  la  filosofía,  y 
se  ha  declarado  independiente,  ocupándose  de  un  modo  especial  y  casi 
exclusivo  en  la  descripción,  análisis,  clasificación,  génesis,  etc.,  etcé- 
tera de  los  diversos  estados  mentales,  sin  inmiscuirse  en  los  proble- 
mas que  se  refieren  á  la  psicología  filosófica,  ó  mejor  aún,  á  la  filosofía 
del  pensamiento. 

Si  concedemos  á  las  ciencias  físicas  el  derecho  de  proceder  en  sus 
investigaciones  independientemente  de  las  metafísicas,  puesto  que  es- 
tudian los  fenómenos  materiales,  sin  ocuparse  para  nada  de  la  esencia 
de  la  materia;  ¿por  qué  no  hemos  de  conceder  este  derecho  á  la  cien- 
cia psicológica,  para  que  pueda  obrar  con  la  misma  libertad,  sin  que 
sea  necesario  el  que  siga  sujeta  por  completo  á  la  filosofía?  La  psico- 
logía tiene  en  sí  misma  un  inmenso  campo  de  exploración;  hechos  con- 
cretos que  deben  estudiarse  científicamente,  sin  que  para  este  estudio 
sea  de  absoluta  necesidad  dar  á  conocer  antes  sus  definiciones;  y  si 
en  este  caso  no  es  la  ciencia  del  espíritu  en  su  aspecto  metafísico,  es 
la  ciencia  del  progreso  psíquico.  Es  cierto  que  tal  ciencia  por  sí  misma 
será  incompleta,  pero  también  lo  es  que  á  todas  las  demás  ciencias  les 
sucede  lo  propio,  puesto  que  se  fundan  en  hechos,  hipótesis,  usos  y 
principios,  de  cuyo  valor  debe  juzgar  la  filosofía;  por  consiguiente, 
necesitando  éstas  de  su  complemento  filosófico,  con  mayor  razón  le 
necesitará  aquélla,  puesto  que  su  relación  con  las  ciencias  metafísicas 
es  mucho  más  íntima.  Y  ya  que  todas  las  ciencias  naturales  han  pro- 
gresado maravillosamente  desde  que  se  separaron  de  la  filosofía,  de- 
bido al  método  experimental  que  han  seguido  en  siis  investigaciones, 
natural  es  que  la  psicología  siga  el  mismo  camino  para  que  su  des- 
arrollo llegue  á  ser  en  cierto  modo  prodigioso.  Es  cierto  que  no  pode  - 
mos  medir  ni  calcular  los  estados  mentales  del  alma,  como  se  miden  ó 
calculan  las  dimensiones,  los  pesos,  lá  energía,  etc.,  etc.,  de  las  subs- 
tancias materiales,  puesto  que  no  existe  una  unidad  psicológica  fija  y 
determinada  que  sea  capaz  de  adaptarse  á  la  intensidad  de  las  mis- 
mas, y  es  que  todas  las  sensaciones,  ó  son  diferentes  una  de  otra,  ó  una 
es  más  fuerte  y  otra  más  débil,  y  por  consiguiente,  no  puede  darse 
comparación  adecuada  posible. 

Sigue  el  articulista  exponiendo  con  gran  claridad  y  examinando 
detalladamente  el  bien  que  pudiera  reportar  á  la  ciencia  metafísica  el 
que  la  psicología  se  separase  de  la  filosofía,  y  trata  al  mismo  tiempo 
de  los  grandes  inconvenientes  que  dicha  separación  pudiera  ocasio- 
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nar  no  entendiéndola  como  es  debido,  y  de  los  métodos  de  investiga- 
ción que  á  cada  una  de  ellas  separadamente  corresponde,  y  termina 
diciendo:  Podemos  afirmar  que  el  método  experimental  es  de  utilidad 
suma  para  resolver  muchos  problemas  que  á  la  psicología  se  refieren; 
pues  sirve  para  desarrollar  unos  y  descubrir  otros  nuevos;  para  ense- 
ñarnos qué  cosas  son  ilusorias  y  peligrosas,  para  acostumbrar  al  pen- 
samiento á  tener  mayor  precisión  en  sus  juicios  y  para  dar  solución  á 
muchos  problemas  de  otro  modo  insolubles.  Separada  la  psicología  de 
la  filosofía,  sigue,  no  obstante,  siendo  de  gran  utilidad  á  los  filósofos; 
pues  si  la  verdad  filosófica  debe  fundarse  en  las  experiencias,  su  tra- 
bajo se  facilitará  cuando  los  hechos  que  tenga  á  su  disposición  sean 
más  numerosos  y  estén  mejor  averiguados.  Los  filósofos  no  pueden  ser 
indiferentes  á  las  relaciones  del  pensamiento  con  el  mundo  físico  y  con 
las  funciones  fisiológicas,  pues  la  solución  de  muchos  problemas  sobre 
el  alma  y  el  cuerpo,  dependerá  en  gran  parte  de  los  datos  que  nos  pro- 
porciona la  psicología  experimental.  Aunque  hay  campo  de  acción 
para  las  nuevas  divisiones  entre  las  ciencias  físicas  y  la  psicología  pu- 
ramente interna,  debe,  no  obstante,  observarse  que  si  la  filosofía  no 
debe  inmiscuirse  en  los  asuntos  propios  de  la  psicología,  es  decir,  que 
si  la  psicología  debe  ser  simplemente  el  estudio  de  los  hechos  y  de  las 
leyes  sin  suposición  ni  preocupación  alguna  filosófica,  sin  embargo,  la 
psicología  nos  lleva  directamente  á  la  filosofía,  y  la  primera  es  incom- 
pleta sin  la  segunda.  En  efecto,  vemos  que  algunos  experimentalistas 
eminentes  como  Wundt,  James,  Baldwin,  Sadd  y  otros,  no  han  despre- 
ciado la  consideración  de  los  más  altos  problemas.  Se  desea,  pues,  un 
paralelismo  psico  físico,  y  este  parece  ser  suficiente  en  la  psicología. 
Mas,  ¡cuántas  cuestiones  sugiere!  ¿Es  legítimo  este  deseo?  ¿Es  verdad 
que  existe  un  perfecto  paralelismo?  ¿Es  cierto  que  estas  dos  series  ja- 
más tienen  contacto  íntimo?  ¿Por  qué  son  paralelas  y  por  qué  obser- 
vamos variaciones  concomitantes?  ¿Qué  es  el  espíritu  y  qué  el  cuerpo? 
¿Cuál  es  la  fuente  y  el  sujeto  de  los  fenómenos  mentales?  ¿Qué  es  la 
personalidad  humana?  He  aquí  problemas  que  no  son  nuevos,  y  que  po- 
drán resolverse  con  un  concienzudo  estudio  de  los  hechos,  y  con  mejor 
y  más  firme  base  de  experiencia;  casualidades  de  los  últimos  aconte- 
cimientos altamente  provechosos  para  los  que  se  dedican  á  la  ciencia 
filosófica.  La  filosofía,  es,  pues,  la  ciencia  más  elevada,  y  en  ella  de- 
ben buscar  todas  las  ciencias  la  solución  última  de  los  problemas  que 
á  cada  una  en  particular  pertenecen. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Con  el  título  sugestivo  de  Oposiciones  d  la  suprema  jerar- 
quía de  la  Iglesia,  ha  publicado  El  Imparcial  una  serie  de  informacio- 
nes de  un  tal  Tedeschi,  que  por  lo  disparatadas,  atrevidas  y  mal  inten- 
cionadas, han  merecido  una  terminante  rectificación  de  Roma.  Decía 
el  Sr.  Tedeschi  que  el  Cardenal  Lorenzelli,  á  su  regreso  á  la  diócesis 
de  Luca,  había  obtenido  permiso  del  Padre  Santo  para  reclamar  de  las 
autoridades  públicas  los  honores  militares  que  le  corresponden  como 
á  príncipe  de  la  Iglesia,  y  claro  es,  si  el  Cardenal  había  pedido  seme- 
jante honor,  era  para  bienquistarse  con  la  casa  de  Saboya  y  allanar  la 
subida  al  trono  pontificio,  y,  si  el  Papa  había  concedido  permiso  nada 
menos  que  por  escrito,  como  pretenden  algunos  periódicos,  era  testi- 
monio claro  de  que  había  terminado  ya  el  non  poshumus  de  Pío  IX. 
Todo,  sin  embargo,  ha  sucedido  de  muy  diferente  manera  de  como  in- 
forman á  El  Imparcial.  La  diócesis  de  Luca  es  eminentemente  católi- 
ca, y  profesa  gran  cariño  al  Cardenal  Lorenzelli,  y  con  tal  motivo  ha 
querido  dispensarle  un  recibimiento  digno,  contando  para  ello,  no  so  • 
lamente  con  el  elemento  civil,  sino  también  con  el  elemento  militar, 
que  se  ha  dignado  rendir  al  eminente  purpurado  los  honores  de  prín- 
cipe. Lo  mismo  ha  sucedido  con  otro  Cardenal  que  al  hacer  en  el 
puerto  de  Paola  una  visita  á  un  buque  de  la  escuadra,  fué  en  él  recibi- 
do con  los  honores  de  príncipe,  y  se  dispararon  los  19  cañonazos  de 
costumbre.  Esto,  y  la  reciente  orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  man- 
dando que  se  averigüe  qué  miembros  del  ejército  pertenecen^á  la  ma- 
sonería, han  motivado  cierta  exasperación  entre  los  elementos  radi- 
cales, quienes  soltaron  la  especie  de  que  el  Gobierno  era  prisionero 
del  Vaticano.  En  esta  campaña  se  distinguieron  los  periódicos  de  la 
masonería,  y  entre  ellos  el  titulado  Vita,  de  quien  ha  procedido  la  es- 
pecie de  que  el  Papa  había  concedido  autorización  por  escrito,  para 
obtener  los  honores  njilitares.  No  contentos  con  la  campaña  periodís- 
tica, la  cuestión  ha  llegado  al  Parlamento,  y  allí  ha  tenido  que  demos- 
trar Tittoni  que  la  Casa  de  Saboya  no  ha  entrado  en  negociaciones  con 
el  Papa,  ni  se  ha  inficionado  en  lo  más  mínimo  con  la  levadura  cleri- 
cal. Por  su  parte,  el  Papa  ha  desmentido  igualmente  que  al  Cardenal 
Lorenzelli  se  le  haya  concedido  autorización  de  ningún  género  sobre 
el  asunto,  y  que  si  el  Provisor  de  la  diócesis  de  Luca  se  ha  concertado 
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con  las  autoridades  militares  para  tributar  un  recibimiento  digno  al 
Cardenal,  esto  se  debe  únicamente  á  su  iniciativa  particular,  y  en  ma- 
nera alguna  á  insinuaciones  secretas  de  Mons.  Lorenzelli. 

—L'Osservatore  Romano  publica,  al  conocer  la  fausta  noticia  del 
alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina,  el  siguiente  artí«ulo:  «Un  telegrama 
llegado  aquí  nos  da  la  fausta  noticia  de  que  la  Reina  Victoria  Eugenia 
de  España  ha  dado  á  luz  un  Príncipe.  El  feliz  acontecimiento  que  la 
España  esperaba  con  patriótico  anhelo,  ha  llegado  á  su  realización, 
satisfaciendo  plenamente  los  votos  de  la  real  familia  y  de  toda  la  na- 
ción. Es  la  bendición  de  Dios  que  desciende  otra  vez  sobre  la  Casa  de 
Alfonso  XIII.  Aquella  celeste  bendición  que  le  salvó  de  un  horrible 
peligro,  conservándole  al  amor  de  su  pueblo,  baja  hoy  á  su  real  Casa, 
en  forma  de  inocente  sonrisa  del  real  Infante  que  asegura  los  destinos 
de  su  dinastía,  guardados  amorosamente  tantos  años  por  una  heroica 
dama,  modelo  de  madres  y  de  reinas,  que  ahora  ve  bendecidos  por 
Dios  sus  desvelos  y  cuidados  maternales,  A  nosotros,  que  siempre  he- 
mos seguido  con  reverente  simpatía  y  afectuosa  devoción  la  suerte  del 
joven  monarca,  séanos  permitido  asociarnos  en  este  día  al  júbilo  de  la 
nación  española,  uniendo  á  las  suyas  nuestra  felicitación  por  el  fausto 
suceso,  y  los  votos  más  fervientes  por  la  prosperidad  del  recién  naci- 
do Príncipe  y  de  toda  la  real  familia.— Lrt  Dirección.^ 


Inglaterra.— Hace  unos  cuantos  días  que  Mgr.  Bourne  se  encuen- 
tra en  Roma.  Los  Obispos  ingleses  se  han  reunido,  como  todos  los 
años,  durante  la  semana  de  Quasimodo,  y  el  Obispo  de  Westminster 
ha  venido  á  someter  á  la  aprobación  del  Papa  las  deliberaciones  de  la 
asamblea,  y  á  pedirle  en  nombre  de  sus  compañeros  algunos  consejos 
y  oportunas  advertencias  sobre  asuntos  particulares.  Con  tal  motivo, 
el  digno  Obispo  de  Westminster  ha  hecho  á  un  corresponsal  de  un 
periódico  francés  algunas  declaraciones  sobre  el  bilí  de  educación, 
que  pueden  condensarse  en  la  siguiente  forma:  La  cuestión  continúa 
pendiente;  los  no  conformistas  han  reclamado  enérgicamente  contra 
el  voto  de  los  lores,  so  pretexto  de  que  la  legislación  actual  de  educa- 
ción es  una  injusticia.  A  nosotros,  dicen,  nos  basta  con  la  enseñanza 
religiosa  que  se  da  en  las  escuelas,  y  no  queremos  pagar  con  nuestro 
dinero  la  enseñanza  extraoficial;  y  los  no-conformistas,  pasando  de  las 
palabras  á  los  hechos,  se  han  negado  á  pagar  los  impuestos  del  Go- 
bierno. Se  les  nk  perseguido  y  se  han  embargado  sus  bienes,  y  nada; 
ellos  han  permanecido  impasibles.  Este  conflicto  ha  movido  al  Gobier- 
no á  presentar  una  reforma  de  la  enseñanza,  reduciendo  la  subvención 
oficial  en  un  15  por  100,  lo  cual  es  un  perjuicio  gravísimo  para  las  es- 
cuelas libres,  que  no  podrán  soportar  las  cargas  con  salario  tan  redu- 
cido. A  30.000  libras  esterlinas  quedaría  reducida  la  subvención  á  las 
escuelas  católicas,  y  aunque  los  religiosos  estén  dispuestos  á  continuar 
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desempeñando  las  obligaciones  de  la  enseñanza  á  costa  de  innumera- 
bles sacrificios,  á  los  maestros  seglares,  que  muy  frecuentemente  po- 
seen numerosa  familia,  no  puede  exigírseles  tanto  sacrificio.  Resulta, 
pues,  que  aunque  la  contienda  se  desarrolla  directamente  entre  angli- 
canos  y  no  conformistas,  el  golpe  va  de  rechazo  contra  los  católicos. 
Los  no  conformistas  no  tienen  resentimiento  alguno  contra  los  católi- 
cos, ni  dejan  de  comprender  que  los  católicos  tienen  obligación  de 
mirar  por  la  instrucción  religiosa  de  sus  hijos,  tanto  más  que  los  cató- 
licos sostienen  su  culto  y  levantan  sus  iglesias  con  dinero  de  su  bolsi- 
llo; pero  con  los  anglicanos  cambia  la  cuestión  completamente,  pues 
siendo  los  unos  tan  protestantes  como  los  otros,  y  siendo  su  culto  una 
derivación  libre  del  error  común,  no  tienen  derecho  para  exigir  sub- 
venciones del  Estado  ni  motivo  para  detenerse  en  escrúpulos  de  ense- 
ñanza más  ó  menos  protestante.  Y  así  está  el  problema.  La  lucha  entre 
no  conformistas  y  anglicanos  es  antigua,  y  versa  ahora  sobre  este 
punto  como  pudiera  versar  sobre  otro  cualquiera.  Los  no  conformistas 
no  son  una  secta  especial;  es  un  acerbo  común  de  todas  las  sectas  no 
oficiales  de  Inglaterra,  y  tiene  carácter  más  bien  político  que  religio- 
so: para  reunirse  en  un  solo  grupo  han  formado  un  catecismo  mínimo 
que  apenas  tiene  cosa  alguna  de  dogmatismo,  y  como  el  Estado,  de- 
seoso de  evitar  toda  lucha  por  cuestiones  de  religión,  ha  puesto  en  las 
escuelas  públicas  algo  parecido  al  catecismo  no  conformista,  de  ahí 
que  dicha  agrupación  no  quiera  sostener  más  que  lo  que  el  Estado  ha 
puesto  como  oficial.  No  quiere  esto  decir  que  los  no  conformistas  sean 
casi  ateos;  los  hay  de  todos  los  matices,  y  el  lazo  que  los  une  es  la 
oposición  á  los  anglicanos.  La  razón  de  esta  lucha  es  que  los  anglica- 
nos, como  su  iglesia  es  oficial,  tienen  en  su  mano  los  antiguos  edificios 
católicos,  su  clero  es  rico  y  goza  de  gran  influencia,  y  sus  adeptos  per- 
tenecen á  la  alta  aristocracia,  mientras  que  los  no  conformistas  son 
pobres,  sus  iglesias  son  modernas  y  miserables,  y  sus  adeptos,  perte- 
necientes á  todas  las  clases  del  pueblo  bajo,  figuran  principalmente 
en  el  partido  liberal.  Los  católicos,  por  tanto,  se  hallan  en  una  posición 
delicada,  pues  al  mismo  tiempo  que  defienden  sus  derechos,  necesitan 
permanecer  apartados  de  la  contienda  entre  liberales.  La  organiza- 
ción, sin  embargo,  del  partido  católico  inglés  le  permite  mantener  su 
estado  de  equilibrio,  pues  sus  miembros  pertenecen  á  todas  las  frac- 
ciones políticas. 


Bélgica.— No  hace  mucho  tiempo  habíamos  dicho  que  el  partido  ca- 
tólico belga  se  hallaba  en  crisis  por  la  cuestión  de  las  horas  de  trabajo 
en  las  minas  de  Limburg. 

«Por  fin,  dice  El  Universo,  tras  laboriosísima  gestión,  ha  sido  re- 
suelta la  crisis  con  un  Gabinete  de  concentración  católica,  es  decir,  de 
conciliación  de  la  derecha  conservadora  con  la  derecha  joven  ó  demo- 
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orática.  Ha  formado  y  preside  el  nuevo  Gobierno,  habiéndose  reser- 
vado en  él  la  cartera  del  Interior,  M.  Julio  de  Trooz,  Ministro  en  el  Ga- 
binete anterior,  y  que  venía  siendo  indicado  hace  tiempo  para  presidir 
situación.  M.  de  Trooz,  persona  principalísima  del  partido  católico, 
tiene  cincuenta  años,  es  de  Lovaina,  donde  comenzó  á  figurar  muy  jo- 
ven como  Secretario  de  la  Asociación  Católica;  y  por  su  carácter  prác- 
tico, reposado  >  conciliador,  hombre  muy  á  propósito  para  lazo  de 
unión  entre  fracciones  políticas  diversas.  En  Bélgica,  la  distribución 
de  los  departamentos  ministeriales  no  es  ñja,  como  entre  nosotros;  á 
voluntad  de  los  Gobiernos,  hay  más  ó  inenos  carteras.  Así  en  el  Gabi- 
nete últimamente  derrotado  había  ocho  Ministerios:  Interior,  Justicia, 
Negocios  Extranjeros,  Hacienda,  Guerra,  Ferrocarriles,  Industria  y 
Agricultura.  M.  de  Trooz  ha  creado  dos  más:  Ciencias  y  Bellas  Artes- 
y  Trabajos  Públicos. 

>Los  personajes  á  quienes  se  han  encomendado  las  carteras  son:  Ju- 
lián Liebaert,  que  pasa  al  Ministerio  de  Hacienda  del  de  Industria,  que 
desempeñaba  bajo  la  presidencia  de  S  net  De  Naeyer;  el  Barón  Eduar- 
do Descamps  David,  Profesor  de  Derecho  Internacional  en  la  Univer- 
sidad de  Lovaina^  Secretario  general  del  Instituto  de  Derecho  Inter- 
nacional, miembro  del  Tribunal  de  arbitraje  de  La  Haya,  de  la  Acade- 
mia Real  de  Bélgica,  en  suma,  una  verdadera  eminencia  jurídica; 
Augusto  Delbeke,  periodista;  Julio  Renkin,  también  periodista.  Presi- 
dente de  la  Federación  democrática  cristiana,  de  Bruselas,  esto  es,  de 
la  derecha  joven,  y  uno  de  sus  individuos  más  conspicuos:  es  Abogado 
y  activísimo  propagandista  y  organizador,  ha  fundado  13.  Joven  Guar- 
dia Católica,  la  Vanguardia  Católica,  el  Comité  de  propaganda  de  la 
prensa  católica  y  otras  muchas  obras;  Jorge  Helleputte,  la  personali- 
dad más  interesante  del  nuevo  Gabinete,  según  V Independance  Bel- 
ge,  el  diario  anticlerical,  Ingeniero,  Profesor  de  Arquitectura  en  la 
Universidad  de  Lovaina  y,  sobre  todo,  el  fundador  de  la  Liga  demo- 
crática, de  las  Ligas  de  campesinos  (Boerenbonden)  y  de  la  Gilda 
(Gremio)  de  artesanos,  es  decir,  el  osado  intervencionista  que  con  la 
Encíclica  Rerum  Novarum  en  la  m  mo,  quiere  cambiar  profundamen- 
te, radicalmente,  las  actuales  relaciones  económicas  entre  patronos  y 
obreros,  entre  ricos  y  pobres;  Julián  Davignon,  Secretario  que  fué  de 
1  )S  Congresos  católicos  de  Malinas  de  1889  y  1891;  Armando  Hubert,  de 
la.carrera  judicial,  actual  Presidente  de  la  Asociación  Católica,  y  el 
General  Hellebant,  artillero,  y  que,  aunque  como  todos  los  militares 
belgas,  tiene  en  su  hoja  de  servicios  el  valor  se  le  supone,  goza  de  mu- 
cho prestigio  en  el  Ejército. 

»Los  adversarios  del  partido  católico  acusan,  naturalmente,  á  este 
Gobierno  por  la  heterogeneidad  de  sus  elementos  en  lo  que  se  refiere 
á  la  cuestión  social,  y  le  predicen  vida  brevísima,  agitada  y  estéril. 
M.  Helleputte  es  acérrimo  partidario  de  la  limitación  legal  de  las  ho- 
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ras  de  trabajo,  y  en  estos  mismos  días  lo  ha  aeclarado,  con  entera 
franqueza,  en  interviú  con  un  redactor  de  XX  Siécle;  Ministro  de  los 
Ferrocarriles,  departamento  importantísimo  en  un  país  donde  el  Esta- 
do es  daeño  y  administra  directamente  las  líneas  férreas,  disponiendo 
á  tal  efecto  de  más  de  50.000  empleados  y  obreros,  es  seguro  que  no  ha 
ido  al  Gabinete  para  pasar  por  él,  sino  con  el  propósito  serio  de  hacer 
algo  en  el  sentido  de  sus  ideas;  y  ¿cómo  ha  de  avenirse  con  Delbeke, 
tipo  del  conservador  individualista  hasta  el  punto  de  propender  al  li- 
brecambio, ni  con  Liebaert,  que  en  el  anterior  Ministerio  representó 
la  resistencia  d  outrance  á  las  tendencias  de  la  derecha  joven?  Es  de 
creer,  sin  embargo,  que  M.  de  Trooz  habrá  encontrado  una  fórmula 
práctica  para  coordinar  ambos  elementos;  si  no,  ¿para  qué  han  entrado 
juntos  en  el  Ministerio?  La  presencia  en  éste  del  General  Hellebant» 
que  era,  por  decirlo  así,  el  candidato  del  Ejército,  parece  demostrar 
que  el  partido  católico  quiere  resueltamente  atraerse  á  los  militares  y 
á  los  militaristas,  que  no  son  pocos  en  Bélgica,  y  cuya  oposición  cons- 
tituyó un  verdadero  peligro  en  las  últimas  elecciones  generales.  Por 
último,  sobre  la  pavorosa  cuestión  del  Congo  escriben  á  La  Croix,  de 
París,  que  se  ha  estipulado  entre  el  Rey  Leopoldo  y  M.  de  Trooz  una 
especie  de  convenio:  el  Rey  accede,  según  cuenta  ese  corresponsal,  á 
que  el  Parlamento  belga  fiscali  :e  su  Gobierno  en  el  Estado  libre,  cu- 
yos abusos,  reales  ó  supuestos,  están  sirviendo  de  escándalo  formida- 
ble á  la  prensa  británica.  Sólo  con  esta  condición  ha  aceptado  el  Go- 
bierno M.  de  Trooz. 

«La  Prensa  sectaria  belga  truena  contra  el  Gabinete;  buena  prue- 
ba de  que  le  ha  escocido  su  constitución:  VEloile  Belge  le  llama  el 
Ministerio  de  Arlequín,  y  con  gedeonada  digna 'del  Heraldo  de  Ma- 
drid, dice:  Este  Gabinete,  que  es  el  Gabinete  del  mes  de  María...  La 
Gacette  exc\:\na.:  Vivir...  Tal  ser d,  probablemente,  el  único  programa 
dsl  Ministerio.  V Independance  Belge  también  se  las  echa  de  gracio- 
s  i;  hablando  de  Davignon,  dice  que  el  haber  sido  secretario  de  Con- 
gresos  católicos,  quizás  sea  un  titulo  insuficiente  para  dirigir  los 
Negocios  Extranjeros.  Sin  quizás;  pero  tampoco  estorba,  ni  es  título 
de  incapacidad  para  eso  ni  para  nada.  En  cambio  los  periódicos  cató- 
licos, con  rara  unanimidad  y  acreditando  un  sentido  político  del  que 
á  los  católicos  españoles  no  nos  vendría  mal  siquiera  un  poquito,  for- 
man resueltamente  delante  del  Gabinete,  cubriéndolo  como  soldados 
fieles,  dispuestos  á  defenderlo  contra  todos.  Le  Courrier  de  Bruxelles, 
el  más  severo  en  sus  principios,  ó  el  más  intransigente  según  los  ad- 
versarios, enemigo  constante  de  la  derecha  Joven,  á  la  que  hace  pocos 
días  tildaba  de  socialista,  una  vez  constituido  el  Gobierno  dice  que  ya 
no  hay  que  hacer  sino  borrar  las  huellas  de  las  pasadas  turbulencias,  y 
que  todos  los  católicos  deben  apoyar  leal  y  firmemente  á  M.  de  Trooz. 
¡Hermosa  conducta  que  no  podemos  contemplar  sin  envidia!— A.» 
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Francia.— Una  vez  que  el  Ministro  Clemenceau  ha  realizado  cuan- 
to se  hallaba  en  su  mano  contra  la  Iglesia,  sin  dejar  de  recurrir  á  la 
difamación  y  á  la  calunmia,  ahora  tiene  que  dar  otro  género  de  bata- 
llas que  hace  tiempo  venía  esquivando,  y  las  que  por  fin  tendrá  que 
aceptar  con  todos  los  peligros  y  consecuencias;  la  batalla  con  el  socia- 
lismo. Muchas  de  las  persecuciones  emprendidas  c  ontra  la  Iglesia  no 
han  sido  más  que  un  pequeño  entretenimiento  lanzado  á  la  fiera:  cuan- 
do hace  algún  tiempo  estallaron  las  terribles  huelgas  del  Norte,  Cle- 
menceau quiso  extraviar  la  opinión,  diciendo  que  eran  maquinacio- 
nes de  los  clericales;  mas  ahora  ya  no  es  posible  disimular.  La  recien- 
te huelga  de  los  electricistas,  la  que  se  frustró  de  industrias  alimenti- 
cias y  el  paro  general  que  se  disponía  para  1."  de  Mayo,  hacen  ver 
claramente  que  el  Gobierno  francés  no  se  recuesta  ahora  sobre  un  • 
cogín  de  rosas.  Cierto  es  que  Clemenceau  se  ha  mostrado  enérgico  y 
en  cierto  modo  hábil,  y  no  falta  quien  le  atribuye  la  gloria  de  haber 
emancipado  el  Gobierno  de  la  tutela  de  los  socialistas;  pero  más  segu- 
ro es  decir  que  todavía  ni  el  socialismo,  ni  la  revolución  han  llegado  á 
su  completo  desarrollo,  pero  qae  llegarán  no  tardando  mucho,  si  Dios 
no  lo  remedia,  y  entonces  de  nada  servirán  la  habilidad  ni  la  energía 
de  Clemenceau.  Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  por  ahora  el  pre- 
sidente del  Consejo  ha  triunfado  de  sus  enemigos.  Antes  de  la  apertu- 
ra de  las  Cámaras,  el  Gobierno  había  expulsado  algunos  oficiales  del 
servicio  de  telégrafos,  por  haber  pretendido  fundar  un  sindicato  de 
resistencia  contra  el  Gobierno;  suspendió  igualmente,  y  por  la  misma 
razón,  un  maestro  laico,  y  el  día  1.°  de  Mayo  llenó  de  tropa  las  calles 
de  París  y  con  la  orden  expresa  de  atacar  á  las  muchedumbres  al  pri- 
mer amago  de  tumulto.  Los  socialistas,  pues,  se  hallaban  furiosos,  y 
se  esperaba  con  impaciencia  la  reapertura  de  las  Cámaras  para  ver 
cómo  el  Gobierno  defendía  y  probaba  su  espíritu  de  democracia.  Jau- 
rés,  el  leader  socialista,  el  que  tanto  ayudó  á  Combes  en  su  obra  de 
persecución  contra  la  Iglesia,  se  levantó  iracundo  contra  el  Gobierno 
y  acusó  á  Briand  de  traidor  al  socialismo  y  á  Clemenceau  de  estar  de- 
fendiendo la  oligarquía.  Pero  Clemenceau  dio  media  vuelta  al  argu- 
mento, y  demostró  ájaurés  que  si  el  Gobierno  no  sintiera  un  profundo 
cariño  por  los  obreros,  no  hubiera  tenido  en  el  ministerio  y  en  la  inti- 
midad de  su  política  socialistas  tan  probados  como  Viviani  y  Briand; 
la  Cámara  aprobó,  y  parece  ser  que  por  ahora  ha  quedado  aplazado 
el  conflicto.  Esperemos,  sin  embargo,  al  tiempo. 


Rdsia.  —  La  Duma  ha  cerrado  sus  sesiones  de  primavera,  y  sus 
miembros  se  han  concedido  algunos  días  de  reposo  con  motivo  de  las 
fiestas  de  Pascua.  Es,  por  tanto,  la  ocasión  de  examinar  y  ver  los  tra- 
bajos que  ha  realizado  en  su  primer  período  de  existencia;  y  á  tal  pre- 
gunta se  puede  contestar  como  aquel  famoso  personaje  de  la  revolu- 
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ción:  «He  vivido,  y  esto  es  ya  enorme.»  Dadas  las  circunstancias  en 
que  la  Duma  rusa  ha  venido  al  mundo,  resulta  un  verdadero  milagro 
que  desde  la  cuna  haya  podido  defenderse  tan  hábilmente  coatra  todos 
aquellos  que  han  pretendido  perderla.  Los  trabajos  subterráneos  de 
zapa  que  el  partido  reaccionario  ha  dirigido  contra  ella  no  han  surtido 
efecto,  gracias  á  la  táctica  habilísima  y  prudente  del  partido  cadete, 
que  ha  sabido,  merced  á  un  juego  continuo  de  balanza,  inclinarse  una 
vez  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  según  la  oportunidad,  parando 
así  los  golpes  más  certeros.  Según  lo  que  se  desprende  de  los  últimos 
incidentes,  la  mayoría  constitucional  se  ha  agrupado  en  torno  de  los 
cadetes,  y  el  Ministerio  Stolypine,  debido  á  las  mismas  circunstancias, 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  seguir  la  misma  táctica  del  partido  ca- 
dete; pues  al  mismo  ti-ímpo  que  ha  combatido  enérgicamente  á  los  re- 
volucionarios de  la  extrema  izquierda,  ha  tenido  cuidado  igualijiente 
de  no  prestarse  á  los  manejos  de  los  palaciegos  que  pretendían  la  diso- 
lución de  la  Dutna.Las  fiscalizaciones  que  se  han  realizado  en  las  casas 
de  algunos  jefes  reaccionarios  y  la  denuncia  de  algunos  periódicos  que 
servían  de  órganos  al  partido,  han  sido  la  causa  de  violentas  acusacio- 
nes contra  Stolypine;  mas  todo  ello  le  ha  servido  al  Ministerio  para  irse 
acercando  insensiblemenie  al  partido  cadete  y  que  si  las  cosas  conti- 
núan como  hasta  ahora,  la  Duma  llegue  á  ser  la  mayoría  de  un  Gobier- 
no fuerte  y  prestigioso,  que  pueda  realizar  obra  útil.  Es  verdad  que  se 
ha  perdido  mucho  tiempo  en  inúil  paltbreiía;  mas  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  la  Duma  es  menor  de  edad  y  no  ha  llegado,  por  consi- 
guiente, á  la  madurez  de  juicio  que  sólo  se  alcanza  con  la  experiencia. 

II 

ESPAÑA 
Por  fin,  desmintiendo  algún  tanto  los  partes  facultativos,  el  día  10,  á 
las  doce  y  cuarenta  minutos,  S.  M.  la  Reina  D.*  Victoria  dio  á  luz  con 
toda  felicidad  un  hermoso  niño.  S.  M.  comenzó  á  sentir  las  molestias 
del  parto  á  las  tres  de  la  mañana;  poco  tiempo  después  acudieron  al 
Palacio  real  los  médicos  de  cámara  y  el  Dr.  Gutiérrez,  quienes  mani- 
festaron que  el  alumbramiento  se  presentaba  en  las  mejores  condicio- 
nes. Durante  las  primeras  horas  de  la  man  ina  se  pasaron  los  oportu- 
nos avisos  al  Gobierno  y  á  todos  los  personajes  que  debían  concurrir 
á  la  presentación  del  nuevo  Infante;  á  las  diez,  puede  decirse  que  el 
Palacio  real  se  hallaba  materialmente  invadido  por  grandes  de  Es- 
paña, señores  Obispos,  Cardenales,  diplomáticos  y  hombres  infliayen- 
tes  en  la  política.  Excusado  es  advertir  que  los  periodistas  y  repórters 
se  hallaban  en  sus  puestos  con  sus  máquinas  fotográficas,  y  que  la  cu- 
riosidad era  grande  por  saber  si  el  recién  nacido  sería  niño  ó  niña. 
Cuando,  por  fin,  se  supo  que  el  alumbramiento  había  sido  feliz  y  que  el 
recién  nacido  era  un  Príncipe,  la  emoción  y  la  alegría  fueron  grandes- 
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no  solamente  en  lo  interior  de  las  cámaras  reales,  donde  el  Rey,  con 
su  natural  vehemencia  daba  muestras  clarísimas  de  grandísimo  regó,, 
cijo,  sino  en  las  calles,  en  que  la  multitud,  poseída  de  verdadero  entu- 
siasmo, exclamaba:  «¡Niño!  ¡Niñol  lUn  Príncipe!  ¡Viva  el  Príncipe  de 
Asturias!  i  La  noticia  corrió  muy  pronto  por  todo  Madrid,  y  al  poco 
tiempo  era  conocida  en  toda  España,  en  las  Cortes  extranjeras  y  en  el 
Vaticano.  El  Padre  Santo,  al  tener  noticia  del  feliz  nacimiento  del  nue- 
vo Príncipe,  exclamó:  «Todo  ha  salido  T^ien;  gracias  sean  dadas  al 
Todopoderoso.» 

Con  el  fausto  acontecimiento  del  natalicio  del  futuro  heredero  de 
la  Corona,  la  patria  se  regocija,  no  ya  solamente  por  el  cariño  que 
siente  hacia  los  Reyes,  sino  también  porque  el  nuevo  Principito  viene 
á  despejar  los  horizontes  de  la  política,  y  España  puede  caminar  de 
frente  hacia  su  regeneración.  Nosotros,  que  en  las  contiendas  políticas 
hemos  deplorado  siempre  los  infinitos  males  que  las  pasiones  han  acu- 
mulado sobre  nuestra  desventurada  nación,  y  que  en  todo  nos  hemos 
guiado  por  el  amor  á  la  religión  y  la  noble  aspiración  del  engrandeci- 
miento de  la  patria,  asociamos  nuestro  regocijo  al  que  hoy  siente  todo 
el  pueblo  español. 

La  política  no  ha  ofrecido  menos  movimiento  en  la  pasada  quince- 
na. El  retraimiento  inesperado  de  los  liberales,  las  elecciones  de  se- 
nadores, la  apertura  de  las  Cámaras,  el  movimiento  catalanista  y  el 
supuesto  disgusto  del  Ejército  por  el  triunfo  de  la  solidaridad,  han 
prestado  materia  abundantísima  para  los"  artículos  de  fondo  periodís- 
ticos y  la  eterna  charla  de  los  salones  y  plazas.  El  retraimiento,  abs- 
tención ó  como  quiera  llamarse  del  partido  liberal,  ha  sido  una  nueva 
caída  del  señor  Moret,  quien,  por  lo  visto,  se  ha  propuesto  demostrar 
de  una  manera  evidente,  su  completa  ineptitud  para  jefe  de  un  par- 
tido. Dícese  que  algunos  días  antes  de  las  elecciones  para  senadores 
se  presentó  Moret  en  casa  del  señor  Maura  con  el  fin  de  concertar  el 
número  de  senadores  que  el  Gobierno  le  había  de  conceder  en  las  ya 
cercanas  elecciones,  y  que  el  jefe  del  Gobierno  le  ofreció  20  puestos, 
que  se  regateó  largo  y  tendido  sobre  el  asunto,  y  que  al  fin,  no  habien- 
do cedido  el  presidente  del  Consejo  ni  un  ápice  de  su  propósito,  Moret 
se  retiró  disgustadísimo;  al  día  siguiente  convocó  á  los  ex-ministros 
liberales,  y  en  esta  reunión  surgió  lo  inesperado:  la  abstención.  Contra 
lo  que  todo  el  mundo  esperaba,  el  viejo  de  Lourizán,  el  modestísimo 
soldado  de  fila,  soltó  una  violenta  catilinaria  contra  el  Gobierno,  y 
enardecido  contra  las  violencias  gubernamentales,  llegó  á  decir  que 
los  liberales,  ante  la  opresión  oficial,  debían  acudir  á  la  abstención. 
Preguntaron  algunos  sorprendidos  qué  se  quería  decir  con  la  palabra 
abstención,  y  el  castellano  de  Lourizán  hubo  de  titubear  un  momento 
por  temor  al  fracaso  de  su  energía;  mas  al  fin  aplaudió  Romanones, 
que  debía  de  recordar  con  amargura  los  apuros  que  pasó  en  Guadala- 
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jara;  Vega  Armijo,  eterno  amante  del  bullicio,  aplaudió  también,  y 
los  ex-ministros,  sin  contar  con  el  jefe,  aunque  dándole  un  voto  de  con- 
fianza, determinaron  su  retirada  al  Aventino.  La  sorpresa  no  pudo  ser 
mayor  entre  los  mismos  partidarios  de  Moret.  ¿Cómo?  se  decía  todo  el 
mundo,  ¿la  abstención?  ¿y  por  qué?  por  unas  actas  más  ó  menos  de  se- 
nador? Esto  no  es  serio,  esto  no  lo  puede  hacer  sin  grave  -motivo  un 
¡partido  gubernamental,  esto  es  arrojar  la  última  apariencia  de  pudor 
político  y  poner  en  claro  que  el  partido  liberal  no  cuenla  con  elemen- 
tos suficientes  para  una  lucha,  decorosa  al  menos,  con  los  candidatos 
ministeriales,  y  que  el  parlamento  español  es  una  comedia.  Mücho 
más  grave  é  inverosímil  resulta  la  actitud  de  los  liberales,  si  se  tiene 
en  cuenta  su  desastrosa  política  y  la  reciente  fecha  de  su  caída,  en  que 
por  rencillas  interiores  y  ambiciones  inconfesables  tuvieron  que  aban" 
donar  el  poder  en  medio  del  arroyo,  de  donde  lo  recogieron  los  con- 
servadores. Quien  recuerde  los  últimos  instantes  de  la  situación  libe- 
ral, aquellas  Cámaras  desiertas,  aquellas  simpatías  con  los  república 
nos  y  aquel  degüello  del  Arancel  en  provecho  de  Suiza  y  con  detri- 
mento de  la  industria  española  y  otras  mil  que  sería  prolijo  enumerar, 
no  puede  menos  de  preguntarse:  ¿y  estos  son  los  que,  por  una  fútil  cues- 
tión personal,  pretenden  cortar  el  paso  al  partido  conservador,  rom- 
piendo el  equilibrio  de  las  Cámaras,  y  todo  ello  en  el  preciso  momento 
en  que  la  solidaridad  catalana,  indirectamente  fomentada  por  la  inter- 
mediación de  Lerroux,  instrumento  de  un  ministro  liberal,  viene  á 
exigir  parte  activa  en  la  política?  El  Sr.  Moret  resulta  un  eterno  chi- 
quillo, que  abandonado  á  su  propio  juicio,  terminará,  no  solamente 
con  su  partido,  sino  con  todo  cuanto  se  deposite  en  sus  manos,  y  esto 
por  caprichos,  porque  así  se  le  ocurre  durante  la  noche  ó  porque  así 
se  lo  soplan  sus  mentores.  Cuando  acababa  de  ser  reconocido  implíci- 
tamente como  jefe  del  partido  liberal,  se  le  ocurrió  disolver  las  Cortes 
con  el  propósito  de  purificar,  no  el  sufragio,  sino  el  ambiente  del  Con- 
greso de  la  influencia  monterista.  Cuando  en  el  pasado  invierno.  Cana- 
lejas, por  la  serie  de  tonterías  que  Moret  cometía  á  diario,  se  atrevió  á 
lanzar  en  el  hemiciclo  del  Congreso  la  ley  de  Asociaciones,  como  tema 
de  oposición  á  la  jefatura  del  partido,  al  Sr.  Moret  no  se  le  ocurre  dis- 
cutir y  defender  en  el  Congreso  cara  á  cara  sus  opiniones,  sino  que  man- 
da al  palacio  de  Oriente  un  papelito,  enajenándose  la  amistad  de  López 
Domínguez  y  acelerando  la  caída  del  partido  liberal;  y  aunque  lo  últi- 
mo resultó  un  bien  para  el  país,  nadie,  sin  embargo,  pudo  aplaudir  la 
forma  en  que  tales  cosas  se  hicieron;  y  ahora,  cuando  Moret  podía  con- 
solidar su  reciente  encumbramiento  á  la  jefatura  del  partido,  dando 
muestras  de  cordura  y  gubernamentalismo,  se  le  ocurre  la  abstención 
y  por  último  el  retraimiento,  y  esto  no  para  marchar  con  paso  firme  á 
la  revolución,  sino  para  discutir  y  murmurar  en  los  salones  y  corrillos, 
lo  que  debiera  ser  tratado  y  discutido  en  el  Parlamento. 
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Mas,  en  fin,  los  liberales  han  pasado  el  Rubicón:  determinaron  abs- 
tenerse en  las  elecciones  de  senadores,  y  en  la  sesión  que  precedió  á  la 
apertura  de  las  Cortes  Moret  se  decidió  por  el  retraimiento.  Bien  es 
verdad  que  en  las  elecciones  de  senadores  no  ha  dado  resultado  algu- 
no la  decisión  de  Moret;  pues,  aun  pretextando  el  empeño  de  los  conser- 
vadores en  elegirles,  los  candidatos  liberales  han  hecho  los  esfuerzos 
posibles  por  conseguir  un  acta  de  senador,  con  el  piadoso  objeto,  coma 
dicen  algunos,  de  renunciar  el  acta  en  manos  del  Sr.  Moret  en  testimo- 
nio de  homenaje  y  pleitesía,  pero  con  muestras  evidentísimas  de  que 
si  el  jefe  continúa  estirando  mucho  la  cuerda,  ésta  se  romperá  por  la 
más  delgado,  por  los  gastados  prestigios  de  Moret  y  Montero  Ríos; 
pues  algunos  candidatos  se  han  declarado  independientes,  el  duque  de 
Arévalo  se  ha  pasado  á  los  demócratas,  y  todos,  si  se  exceptúan  muy 
pocos,  entre  los  cuales  se  halla  Gasset,  como  era  natural,  murmuran 
de  su  jefe  y  le  califican  de  chiquillo,  incoherente,  voluble  y  otras  mil 
flores  por  el  estilo.  Algunos  han  echado  á  volar  la  especie  de  que  Mau- 
ra tenía  concertado  con  Moret  el  arreglo,  que  consistía  en  la  dimisión 
de  La  Cierva;  pero  ni  esa,  ni  el  notición  de  que  Maura  dejaría  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  á  otro  personaje  del  partido,  tiene  condición  al- 
guna de  verosimilitud,  pues  no  tendría  objeto  alguno  el  ceder  á  una  ca- 
prichosa presión  de  los  liberales,  quienes  por  fin  tendrían  que  reducir- 
se á  la  evidencia  de  los  hechos,  y  peor  para  ellos,  si  no  vuelven  al  Con- 
greso, echando  por  la  borda  los  consejos  de  Gasset,  quien,  por  lo  visto^ 
se  halla  ciegamente  ahora  empeñado  en  que  siga  el  retraimiento,  como 
antes  lo  estuvo,  en  el  famoso  decreto  de  disolución  de  las  Cortes.  Si  Mo- 
ret persiste  en  su  actitud.  Canalejas  hará  las  veces  de  oposición  dinás- 
tica, y  si  en  ello  se  porta  con  verdadera  prudencia,  si  vuelve  á  reco- 
ger sus  famosos  proyectos  contra  la  religión,  si  lima  algún-tanto  las  fie- 
ras uñas  de  su  radicalismo,  no  sería  difícil  que  Maura  le  concediera  la 
beligerancia,  y  entonces  la  jefatura  de  Moret  habría  terminado;  pues 
el  disgusto  ha  cundido  por  las  filas  de  los  moretistas,  las  murmuracio- 
nes suben  de  punto  y  la  situación  es  angustiosa.  Esta  general  reproba- 
ción de  la  conducta  de  Moret  se  ha  reflejado  de  un  modo  terminante 
en  la  prensa,  y  si  exceptuamos  El  Imparcial,  órgano  de  Gasset,  todos 
los  demás  periódicos  la  reprueban  con  frase  enérgica.  Los  mismos  pe- 
riódicos antidinásticos  hacen  notar  que  la  cuestión  de  actas,  un  puesta 
más  ó  menos  en  el  Senado  y  Congreso  no  pueden  ser  motivo  suficiente 
para  que  un  partido  gubernamental  se  coloque  en  actitud  rebelde.  So- 
bre todo  cuando  tan  poco  tiempo  hace  que  los  liberales  demostraron 
de  una  manera  palmaria  su  incapacidad  para  gobernar.  Que  Moret  se 
halla  ya  arrepentido  de  una  chiquillada,  no  cabe  duda;  pues  según  se 
dice,  al  saber  que  los  diputados  y  senadores  vacilan  en  obedecer  al  jefe 
y  de  ninguna  manera  quieren  presentar  la  renuncia  de  sus  actas,ha  ma 
nifestado  que  la  abstención  había  sido  impuesta  por  el  partido  y  que  era 
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extraño  que  los  que  tanto  se  quejaron  de  la  opresión  oficial,  ahora  sean 
los  primeros  en  ofrecer  ir  al  Congreso;  que  de  todos  modos,  es  nece- 
sario esperar  á  que  las  cosas  varíen,  á  que  se  ofrezca  una  circunstan- 
cia favorable  de  presentarse  en  las  Cámaras  y  que  mientras  tanto  era 
necesaria  resignación  y  disciplina.  Y  es  natural  que  así  piense  Moret, 
porque  si  vuelve  al  Congreso,  el  fracaso  no  puede  ser  mayor,  la  rechi- 
fla será  grande  y  Maura  habrá  triunfado  en  toda  la  línea;  y  si  persiste 
en  el  retraimiento,  tarde  ó  temprano  se  quedará  solo,  teniendo  que  re- 
tirarse á  su  casa  por  deserción  de  la  tropa;  es,  por  tanto,  su  situación 
un  callejón  sin  salida,  donde  perderá  ó  la  jefatura  ó  el  prestigio,  del 
cual  hace  ya  mucho  tiempo  que  no  dispone. 

Por  lo  demás,  la  política  se  desarrolla  en  una  paz  octaviana;  el  14  se 
abrieron  las  Cámaras;  para  la  presidencia  del  Senado  fué  nombrado  el 
general  Azcárraga,  y  para  la  del  Congreso  el  Sr.  Dato,  que  dejó  la  Al- 
caldía de  Madrid  en  manos  del  Sr.  Sánchez  de  Toca.  En  el  mensaje  de 
la  corona  se  hicieron  constar  las  buenas  relaciones  en  que  por  hoy  se 
halla  la  Nación  con  las  potencias  extranjeras,  y  se  apuntó¡la  idea  de  que 
muy  pronto  se  presentarían  á  las  Cámaras  proyectos  de  regeneración 
profunda  y  radical.  Las  oposiciones,  bien  sea  porque  hasta  ahora  no  ha 
llegado  el  momento  de  combatir  al  Gobierno,  bien  porque  se  hallen 
animadas  de  espíritu  más  tranquilo  y  sereno,  parece  ser  que  no  se  ma- 
nifiestan muy  hostiles.  Los  regionalistas  han  nombrado  por  jefe  en  el 
Congreso  á  Salmerón,  á  quien  quisieron  también  confirmar  en  su  jefa- 
tura los  republicanos,  pero  él  se  opuso  terminantemente  á  ello  con  el 
fin  de  quedar  en  completa  libertad  para  defenderse  de  los  ataques  que 
le  han  dirigido  los  antisblidarios;  el  caudillo  de  la  minoría  republicana 
será  el  Sr.  Muro  y  lo.s  demócratas  serán  dirigidos  por  el  general  López 
Domínguez  y  Canalejas  en  el  Senado  y  en  el  Congreso  respectivamen- 
te. Díceseque  los  liberales  exigen  como  medio  de  transigencia  y  aco- 
modamiento para  volver  á  las  Cámaras,  la  dimisión  de  La  Cierva;  pero 
no  es  creíble  que  los  conservadores  sufran  imposiciones  tan  injustifica- 
das del  partido  liberal.  Aunque  el  Gobierno  ansie  la  vuelta  de  los  libe- 
rales á  la  vida  parlamentaria,  sería  grave  error  el  condescender  con 
sus  caprichosas  exigencias,  tanto  por  lo  que  tienen  de  injustificadas, 
cuanto  porque,  dada  la  informalidad  de  dichos  políticos,  transigir  en 
lo  más  mínimo  sería  abrir  la  puerta  á  otras  exigencias  más  intolera- 
bles. Sin  razón  se  han  retirado  al  Aventino,  y  es  de  creer  que  sin  satis- 
facciones humillantes  vuelvan  á  la  normalidad  de  la  vida  parlamen- 
taria. 

—Recientemente  ha  ingresado  en  la  Academia  de  la  Historia  nuestro 
antiguo  colaborador  el  Sr.  Pérez  Villamil,  miembro  ilustradísimo  del 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros  Bibliotecarios  y  Arqueólogos.  El  se- 
ñor Villamil  fué  carlista  en  sus  mocedades; ^pero  muy  pronto  retiróse 
á  su  gabinete,  y  allí,  en  la  serena  región  del  estudio,  se  ha  deslizado 
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tranquilamente  su  vida,  llegando  á  conquistar  un  puesto  eminenlísimo 
en  la  república  de  las  letras.  Ha  ido  á  ocupar  la  silla  que  dejó  vacante 
el  general  Carrasco. 

En  el  discurso  de  ingreso  desarrolló  el  Sr.  Villamil  el  interesantí  - 
simo  punto  de  «La  tradición  indígena  en  la  historia  de  nuestras  artes 
industriales»,  y  después  de  demostrar  con  erudición  copiosísima,  rigu- 
rosa lógica  y  estilo  conciso  y  brillante,  que  el  problema  social  supie- 
ron resolverlo  nuestros  antepasados  de  una  manera  sencilla  y  casi  fa- 
miliar por  medio  de  una  idea  cristiana,  hizo  notar  el  desarrollo  inmen- 
so de  la  industria  nacional  en  la  venturosa  época  de  la  reconquista  y 
más  tarde  en  los  siglos  XVI  y  aun  el  XVII,  y  como  aquella  industria, 
ni  aun  la  que  se  desarrolla  en  Valencia  y  Andalucía,  era  debida  á  los 
árabes,  como  vulgarmente  se  ha  creído,  sino  que  se  remontaba  á  tiem- 
pos más  antiguos,  ala  época  de  la  dominación  romana.  Como  prueba 
del  encadenamiento  lógico  y  de  la  maestría  con  que  el  Sr.  Villamil 
maneja  su  vastísima  erudición,  insertamos  á  continuación  un  párra- 
fo hermosísimo  en  que  el  nuevo  académico  desarrolla  las  ideas  á  que 
arriba  hemos  hecho  referencia.  «Y  pasando  por  alto,  dice,  la  civiliza- 
ción visigoda,  que  fué  toda  hija  de  la  nuestra,  se  llega  al  terreno  en 
que  más  se  ha  falseado  la  historia  de  nuestra  cultura  industrial,  que 
es  á  la  dominación  árabe,  donde  se  ha  puesto  el  origen  y  fundamento 
de  nuestras  artes  y  manufacturas.  Audacia  parece  sólo  el  apuntar  que 
hasta  esa  agricultura  espléndida  de  nuestras  vegas  de  Valencia  y 
de  Murcia  debe  muy  poco  á  los  árabes,  cuando  hasta  los  mismos  his- 
toriadores regionales  dan  como  probado  el  origen  árabe  de  sus  culti- 
vos y  regadíos;  y  sin  embargo  de  esto,  con  prueba  superior  á  todos 
los  testimonios  de  los  cronistas,  á  todas  las  conjeturas  de  la  crítica,  se 
puede  demostrar  lo  contrario,  hasta  llegar  á  evidencia  verdadera- 
mente palpable.  Cójase  en  una  mano  la  Agricultura,  de  Columela,  es- 
critor gaditano  del  siglo  I,  cuando  no  había  mahometanos  en  el  mundo, 
y  en  otra  las  Etimologías,  de  San  Isidoro,  polígrafo  hispalense  del  VI, 
cuando  aún  no  los  habla  en  España,  y  éntrese  cualquiera  por  la  pinto- 
resca huerta  de  Murcia  á  cotejar  con  las  noticias  de  estos  autores  los 
cultivos  y  las  labores  de  su  agricultura.  No  hay  que  fijarse  en  las 
plantas  que  han  sido  importación  de  América,  porque  esas  tampoco 
lus  conocieron  nuestros  supuestos  educadores;  ni  en  los  adelantos  mo- 
dernos de  la  maquinaria  agrícola,  que  son  de  nuestros  días;  pero  en 
lo  demás,  los  árboles  y  frutos  cultivados,  en  los  procedimientos  y  cos- 
tumbres rurales,  resulta  tan  ingeniosa  y  sencilla,  tan  ordenada  y  tra- 
dicional nuestra  agricultura  presente,  como  la  que  describen  el  jui- 
cioso agricultor  español  de  la  época  romana  y  el  sabio  polígrafo  de  la 
época  visigoda.  Yo  he  hecho  esta  comprobación,  y  he  hallado  tales 
analogías,  que  no  parece  sino  que  son  de  ayer  las  enseñanzas  de  Co- 
lumela y  las  noticias  de  San  Isidoro.» 


LA  HERMENÉUTICA  AGUSTÍNIANA'" 


luNCA  se  ha  considerado  tan  indiscutible  como  en  nuestros 
días  la  soberana  influencia  ejercida  por  San  Agustín  en 
el  desenvolvimiento  de  la  exégesis  en  la  Iglesia  occiden- 
tal. Por  confesión  del  mismo  profesor  Harnack,  á  partir  del  si- 
glo V  ocupa  la  Escritura,  con  relación  á  la  vida  de  la  Iglesia,  lugar 
más  distinguido  en  Occidente  que  en  Oriente,  como  que  ocupa  el 
primer  lugar,  lo  cual  se  explica  por  la  influencia  de  San  Agustín.  Y 
no  porque  haya  dejado  numerosos  escritos  rigurosamente  exegéti- 
cos,  pues  en  tal  concepto  la  labor  de  San  Jerónimo  supera  en  exten- 
sión y  profundidad  á  la  del  Obispo  de  Hipona:  lo  que  caracteriza  la 
acción  de  San  Agustín  en  la  Escritura,  es  su  método  y  su  espíritu. 
Su  método  quedó  por  él  codificado  en  su  tratado  De  doctrina  chris- 
tiana,  y  no  ha  envejecido:  su  espíritu  se  difunde  por  todas  sus 
obras,  lo  mismo  al  discutir  con  los  herejes  que  al  enseñar  á  los 
ñeles,  igual  cuando  los  Concilios  esperan  de  sus  labios  una  res- 
puesta de  oráculo  que  cuando  un  amigo  le  consulta  con  urgencia 
sobre  puntos  delicados,  siempre  es  el  mismo;  hombre  de  fe  pro- 
funda y  luminosa,  y,  al  tocar  en  el  género  estrictamente  exegét;- 
co,  espíritu  prudente  y  penetrante  (2). 


(1)  La  actualidad  del  asunto  nos  mueve  á  traducir  este  hermoso  y  eru- 
dito artículo  publicado  en  el  último  número  de  nuestro  queridísimo  compa- 
ñero La  Bévue  Augustinienne  (Lovaina,  15  de  Mayo  de  1907),  en  el  cual  el 
P.  Seraíin  Protín  vindica  al  gran  Padre  San  Agustín  de  acusaciones  que  se 
le  han  dirigido  con  motivo  de  las  recientes  controversias  exegétioas.  Tenemos 
á  mucha  honra  reproducir  el  hermoso  trabajo  de  la  docta  Revista,  una  délas 
más  acreditadas  de  Europa,  como  signo  de  fraternidad  por  estar  publicada 

fior  los  agustinos  de  la  Asunción,  expulsados  de  Francia.  Le  damos  á  la  vez 
as  gracias  por  las  benévolas  frases  que  frecuentemente,  y  en  este  mismo  ar- 
tículo, dedica  á  nuestra  Revista  y  á  trabajos  en  ella  publicados.—  La  Dirección. 

(2)  Con  el  titulo:  Notion  augustinienne  de  Hiermeneutiqueyh.a.  preBentado  el 
Abate  Moirat,  misionero  diocesano  de  Clermont-Ferrand,  á  la  Facultad  de 
Teología  de  París,  una  tesis  de  144  páginas  en  S°  Es  un  trabajo  serio,  pura- 

í  K  Ciudad  de  Dios. -Año  XXVII.— Núm.  817  14 
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Vivimos  en  pleno  dominio  del  «-espíritu  laico«,  que  pretende 
invadirlo  todo,  explicarlo  lodo  desde  su  punto  de  vista.  Nada  le 
exaspera  tanto  como  el  espíritu  teológico.  Para  él,  como  para  Re- 
nán, la  Teología  constituye  «el  peor  enemigo  de  la  ciencia".  Ayer 
mismo,  el  laico  que  inauguraba  en  la  Sorbona  el  curso  de  Historia 
de  las  religiones  conun  estudio  sobre  los  Orígenes  del  cristianismo, 
decía,  sin  duda  alguna  con  la  mayor  buena  fe  (1):  «La  historia, 
entendida  científicamente,  debe  ya  desembarazarse  del  peso  de 
aquella  sentencia  de  San  Agustín:  no  sus  guia  bcne  credidistis,  lo 
que  equivale  á  decir:  creed  firmemente,  y  entonces  sabréis.  La 
ciencia  está  hoy  plenamente  emancipada  de  la  Teología".  ¡Cuántas 
veces  el  exceso  de  credulidad  de  los  católicos  les  asusta  de  las  au- 
dacias de  cierta  crítica  y  les  hace  temblar  ante  las  autoridades  que 
invoca!  Basta  acudir  á  las  fuentes  para  descubrir  elpui)toflaco,y  en 
este  caso  Mr.  Ch.  Guignebert  ha  entendido  al  revés  ese  texto  (2). 

No  se  nos  oculta  que,  derrotados  en  este  punto,  insistirán,  á 
pesar  de  ello  los  adversarios  sobre  la  teoría  constantemente  caca- 
reada del  fideísmo  de  San  Agustín,  y  pondrán  en  las  nubes  la  fór- 
mula en  que  Weber  ha  pretendido  resumir  el  pensamiento  agus- 
tiniano:  «Cronológicamente,  la  fe  precede  á  la  inteligencia:  para 
comprender  una  cosa  hay  que  admitirla  previamente:  credo  ut  in- 
telligam.» 

Las  fórmulas  lapidarias  son  de  gran  efecto  literario;  pero  te- 
nemos el  derecho  de- exigirles  rigurosa  exactitud.  Pues  bien:  tanto 
dista  San  Agustín  de  ser  el  fideísta  que  algunos  imaginan,  que,  en 
frase  del  mismo  Harnack,  fué  el  primero  de  los  Padres  «que  sintió 
la  necesidad  de  razonar  su  fe.»  Cierto  que  San  Agustín  da  á  la  fe 
el  primer  lugar;  pero  es,  adviértase  bien,  para  el  conocimiento  /«- 


mente  objetivo,  sin  alusión  á  las  actuales  controversias.  No  tendremos  ocasión 
de  referirnos  en  este  trabajo  á  muchos  de  los  puntos  tratados  por  Mr.  Moirat, 
salvo  en  nuestra  segunda  parte;  pero  llamamos  gustosos  la  atención  hacia 
este  ensayo  que  ofrece  al  lector  tanta  utilidad  como  atractivo.  Se  halla  de  ven- 
ta en  casa  del  autor,  en  Clermont-Ferrand. 

(1)  Gh.  Guignebert:  Manuel  d'histoire  ancienne  du  Christianüme:  les  Ori- 
gines, p.  2. 

(2)  San  Agustín  no  se  preocupa  lo  más  mínimo  (iti  Joan.  tr.  XVIII,  2)  de 
justificar  histórica  ni  críticamente  la  fe,  porque  predica  á  convencidos.  Los 
judíos,  dice  San  .Tuan,  querían  apedrear  á  Jesús  porque  se  hacia  iguala  Dios. 
No  comprendían  quién  era  Jesús-:  in  homine  non  intelliyebavt  Dcum,  explica  San 
Agustín.  Pero  vosotros,  católicos  á  quienes  me  dirijo,  añadía,  comprendéis 
porque  creéis  rectamente  que  no  es  ni  el  Verbo  ni  la  carne  considerados  se- 
paradamente, sino  el  Verbo  hecho  carne  para  habitar  entre  nosotros:  Qui  naní' 
(¡ue  sit  Christus,  catholicis  laguer ,  nostis  quia  bene  credidistia:  non  Verbum  tantumj 
nec  camem  tantum,  sed  Verbum  caro  factum  est  ut  habitat  et  in  nobis. 
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iimo  de  la  verdad  revelada.  Hay  profundidades  que  no  puede  pe- 
netrar la  intelig-encia  humana;  pero  aun  respecto  de  ellas,  la  razón 
es  la  que  despeja  el  camino,  la  que  manifiesta  la  legitimidad  de  la 
autoridad  que  impone  el  misterio:  la  fe  entonces  se  adhiere,  se  pe- 
netra de  ella,  después  de  lo  cual  interviene  de  nuevo  la  razón  para 
encontrar,  bajo  el  amparo  de  la  fe,  las  explicaciones  aproximadas 
del  dogma:  Sí  igitur  rationabile  est  ut  ad  magna  quaedam,  quae 
capí  non  possunt ^fides  praecedat  rationem,  proculdubioquantula- 
cumque  ratio  quae  hoc  persuadet,  etiam  ipsa  antecedü  fidem{\). 
Una  de  las  primeras  cuestiones  propuestas  por  Laurencio  á  San 
Agustín  en  el  Enchiridion^  es  la  siguiente:  In  qiio  ratio  aim  reli- 
gione  contendat\  tema  en  el  cual  insiste  constantemente  el  doctor 
de  Hipona  (2).  Su  pensamiento  está  expuesto  con  un  vigor  asom- 
broso en  el  sermón  XVIII  sobre  el  salmo  CXVIII,  y  en  el  sermón 
XLIII,  que  termina  con  esta  fórmula:  Intellige^  ut  credas,  verbum 
meum;  crede,  ut  intelhgas^  verbum  Christi. 

A  los  maniqueos,  que  pretendían  negar  su  asentimiento  al  con- 
junto del  dogma  cristiano  hasta  no  haber  sometido  uno  por  uno 
todos  sus  artículos  al  dictamen  de  la  razón,  oponía  San  Agustín 
con  gran  acierto  la  necesidad,  la  importancia  de  la  fe,  no  ciega  y 
sin  reflexión,  sino  fundada  en  una  autoridad  reconocida  como  le- 
gítima, poderosa,  indiscutible,  á  la  cual  no  se  presta  la  adhesión 
sino  por  el  empleo  antecedente  de  la  razón  misma.  Pregúntese, 
pues,  á  la  razón  quién  tiene  derecho  para  reivindicar  en  su  favor 
la  autoridad  de  las  Escrituras;  si  el  maniqueo  nacido  ayer  y  que  ha 
usurpado  los  libros  santos,  ó  el  católico  que  los  posee  desde  su  ori- 
gen. ¿Y  por  qué  creemos  en  Cristo  y  en  la  Iglesia?  Porque  la  razón 
nos  hace  ver  los  milagros  brotando  á  centenares  de  las  manos  de 
Cristo,  y  las  profecías  que  los  iluminan,  y  sobre  todos  ellos  nos 
presenta  á  la  Iglesia  como  el  hecho  vivo,  humanamente  inexpli- 
cable, y  sin  embargo  presente  á  la  vista  de  todo  el  mundo:  ma- 
nifestus  mons  domus  Domini,  A  ella,  en  último  término,  viene 
todo  á  converger,  por  ella  se  explica  todo,  y  en  este  sentido  dijo 
con  mucha  razón:  Ego  vero  evangelio  non  crederem  nisi  me  ca- 
thohcae  Ecclesiae  commoveret  auctoritas.  La  Iglesia,  probada  por 
el  milagro  de  su  fundación,  de  su  existencia,  de  su  perpetuidad  y 
de  la  transformación  moral  del  mundo,  hecho  único  y  sin  seme- 


(1)  Episl.  CXX  ad  Consent,  1.2. 

(2)  De  Utilitate  credendi;  de   Vera  religione;  de  Fide  rerum  quae  non  videntur. 
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jante,  y  en  esta  Iglesia  y  por  esta  Iglesia  afirmado,  enseñado, 
preceptuado  el  dogma  de  la  inspiración,  de  la  divinidad  de  las  Es- 
crituras (1). 

¿Hay  nada  más  nacional  que  este  procedimiento?  No  es  San 
Agustín  un  creyente  ciego  y  resuelto  á  aceptarlo  todo  sin  discu- 
sión, sino  antes  bien,  el  primero  y  el  que  con  más  perseverancia 
se  esforzó  por  conciliar  la  fe  y  la  razón;  es,  para  valemos  del  len- 
guaje bárbaro  de  nuestra  época,  un  intelectual  tanto  como  un  cre- 
yente, pero  incapaz  de  admitir  la  incomunicación  entre  su  razón 
y  su  fe. 

Tal  es  el  primero  y  principal  carácter  de  su  hermenéutica. 

El  exégeta  es  para  él,  ante  todo,  un  hombre  de  fe  que,  conven- 
cido de  la  infalibilidad  de  la  palabra  divina  consignada  en  las  Es- 
crituras, jamás  admitirá  una  interpretación  que  no  esté  en  conso- 
nancia con  la  norma  de  la  fe,  con  las  reglas  de  la  moralidad  y  con 
el  sentir  universal  de  la  Iglesia.  Cuando  las  dificultades  se  acumu- 
lan, cuando  es  obscura  la  exégesis,  no  perdamos  de  vista  por  de 
pronto  el  símbolo  de  nuestra  fe:  ante  tractationem  hujus  lihri  ca- 
tholica  fides  breviter  expli canda  est  (2).  Si  caben  interpretaciones 
diversas,  siente  el  ingenio  el  estímulo  de  la  investigación:  perfec- 
tamente; pero  esto  debe  tener  sus  límites:  ea  tamen  quaerendi  du- 
hitatio  catholicae  fidei  metas  non  debet  excederé  (3). 

«No  es  muy  de  fiar,  dice  aquí  el  espíritu  laico,  el  exégeta  ó  el 
crítico  que  conoce  de  antemano  el  resultado  de  sus  investigacio- 
nes.» Pero  esto  es  «confundir  el  dogma  con  su  justificación  históri- 
ca, cosas  que  pueden  moverse  en  esferas  muy  distintas»  (4).  ¿Qué  ra- 
zón hay  para  que  un  creyente,  un  teólogo,  sólo  por  conocer  el  es- 
tado presente  del  dogma,  haya  de  ser  menos  apto  que  un  ateo  ó  su 
hereje  para  describir  su  evolución  y  su  vida?  Pero  el  creyente, 
responde  el  espíritu  laico,  tiene  ya  tomada  su  posición,  procede 
en  virtud  de  ideas  preconcebidas,  es  un  apologista  á  toda  costa, 
no  un  hombre  de  ciencia  imparcial.  ¿Y  de  cuándo  acá  el  incrédu- 
lo ó  el  hereje  se  han  manifestado  como  el  heraldo  imparcial  que 
tanto  exagera  la  ciencia?  El  incrédulo  tiene  el  prejuicio  de  su 
ateísmo;  el  hereje  alimentí?,  un  hipócrita  aborrecimiento  sectario; 


(1)  Portalié:  Sain  Au<}u>-Hn,  en  el  Dicf.  de  theol.  catJi.,  col.  2.340. 

(2)  De  Gen.  lib.  imperf,  o.  I. 

(3)  Ibi'f. 

(4)  A.  Diirand,  S.  J.,  Revue  pradque  (Vapolojeiiqur,  1°  de  Abril  de  1907,  pá- 
gina 52. 
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ambos  llevan  la  obsesión  dogmática  de  su  falsa  filosofía  (1).  Tal 
vez  puede  cegar  el  amor;  pero  «el  odio  ciega  siempre»,  y  el  odio 
es  el  principal  inspirador  de  la  mayor  parte  de  los  críticos  racio- 
nalistas. ¡En  tiempo  de  Jesucristo  hubieran  preguntado  el  secreto 
de  su  vida  y  de  sus  enseñanzas,  no  á  los  preocupados  apóstoles, 
sino  á  los  imparciales  fariseos  que  le  llevaron  á  la  cruz! 

Gracias  á  Dios^  los  esfuerzos  de  nuestros  escritores  católicos 
han  demostrado,  mejor  que  hubieran  podido  hacerlo  razonamien- 
tos abstractos,  que  para  escribir  la  historia  con  rectitud  no  es  re- 
quisito imprescindible  ser  incrédulo;  antes  bien,  que  en  materia  de 
exégesis,  de  la  historia  de  los  orígenes  de  nuestra  fe,  del  desenvol- 
vimiento del  dogma  católico,  nadie  reúne  las  condiciones  necesa- 
rias para  tratar  estos  puntos  conforme  á  la  más  estricta  é  íntegra 
exactitud  como  un  escritor  creyente.  Así  lo  pensaba  el  mismo  San 
Agustín:  «Aun  limitándonos  á  los  estudios  en  que  el  error  no  en- 
vuelve un  sacrilegio,  ¿á  quién  se  le  ocurrirá  consultar  á  un  enemi- 
go de  Aristóteles  para  que  le  explique  sus  pasajes  obscuros  é  in- 
trincados? ¿Y  quién,  para  leer  ó  estudiar  las  obras  geométricas  de 
Arquímedes,  acudirá  á  la  escuela  de  Epicuro,  que  las  atacaba  con 
extraño  encarnizamiento,  y  á  mi  modo  de  ver,  sin  entenderlas?»  (2) 
Pensamiento  con  el  cual  coincide  el  P.  Durand  al  decir:  «Es  de 
presumir  que  un  griego  de  los  tiempos  de  Pericles,  arraigado  en 
la  Hélade,  educado  en  la  cultura  griega,  lleno  de  fe  en  los  oríge- 
nes y  los  destinos  de  su  país,  se  hallaría  en  mucha  mejor  disposi- 
ción de  comprender  á  Homero  que  el  más  hábil  de  los  modernos 
helenistas.  Se  ha  dicho,  y  hay  que  insistir  en  ello,  que  un  incrédu- 
lo está  radicalmente  incapacitado  de  escribir  ki  historia  de  Jesu- 
cristo: á  lo  más  compondrá  una  de  esas  historias  faltas  de  holgura 
y  calor,  que  sólo  dejan  entrever  la  sobrehaz  de  las  cosas»  (3). 

Esta  reflexión  es  de  una  exactitud  verdaderamente  asombrosa. 
Los  evangelistas  que  escribieron  la  historia  de  nuestros  orígenes 
eran  creyentes  convencidos:  su  espíritu  halla  eco  en  nuestra  alma 
entera,  porque  pertenecemos  á  la  Iglesia,  legítima  heredera  de  su 


(1)  Pirva  como  prueba  este  hecho  reciente;  M.  A.  Harnaok  establece,  con 
una  autoridad  incontestable,  lo  bien  fundado  de  la  tradición  en  la  identifica- 
ción dol  autor  del  tercer  Evangelio  y  los  Actos,  y  luego  rechaza  su  autoridad 
histórica  por  oponerse  á  ello  su  dogma  filosófico.  Véanse  sobre  este  punto  las 
reflexiones  de  J .  Mac  Rory  e;i  The  Irish  iheological  Quaferly,  Abril  de  1907, 
pág.  190-202. 

(2)  De  utilitate  credendi,  VI,  13. 

(3)  Durand,  loe.  cit,  p.  53. 
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pensamiento,  y  vivimos,  veinte  sig-los  después,  la  vida  que  ellos 
comenzaron  á  vivir  después  de  Cristo.  Este  lazo  vivo  que  á  ellos 
nos  une  nos  coloca  en  condiciones  excepcionales  para  comprender, 
profundizar,  explicar  lo  que  ellos  han  consignado  en  sus  escritos. 
Renán,  aun  no  poniéndola  en  práctica,  ha  adivinado  esta  profun- 
da ley  psicológica,  y  M.  G.  Sorel,  el  inteligente  crítico  socialista,, 
nos  la  presenta  á  la  vista:  «Los  textos,  dice,  necesitan  la  interpre- 
tación del  afecto;  hay  que  buscarlos  con  cariño  hasta  conseguir 
que  se  agrupen  y  tormén  un  conjunto  en  que  se  fundan  armónica- 
mente los  detalles»  (1).  Esta  "interpretación  del  afecto»,  ¿no  vi-ene 
á  ser  la  interpretación  de  la  fe,  tal  como  la  exigía  San  Agustín,, 
en  el  sentido  en  que  él  la  exigía  para  entender:  credo  ut  inte- 
lligam? 

La  fe  es  la  disposición  general:  San  Agustín  exige,  además,  la 
piedad.  Una  dolorosa  experiencia  le  había  enseñado  que  sin  una 
iluminación  del  cielo  no  se  logra  comprender  nada  en  los  miste- 
rios de  las  Sagradas  Escrituras:  loquor  vobis,  aliquando  deceptuSy 
ciim  primo  puer  ad  divinas  Scripturas  ante  vellem  afferrc  acu- 
men disctitiendi  qiiam  pietatem  quaercndi  (2).  Nadie  podrá  echarle 
en  cara  no  haber  intentado,  aun  á  costa  de  extrañas  sutilezas,  con- 
ciliar las  antilogias  de  la  Escritura,  á  pesar  de  lo  cual,  siempre  re- 
curre á  la  oración:  Quod  est  praecipuum  et  máxime  necessarium, 
orent  ut  intelligant  (3).  Si  no  pueden  vencerse  las  primeras  difi- 
cultades: Honora  verbum  Dei  ettam  non  apertum,  differ  pietate 
iutelligentiam  (4). 

Todo  tiene  fácil  explicación  si  se  reflexiona  que  San  Agustín  no- 
fué,  como  San  Jerónimo,  un  trabajador  solitario.  Trátase  de  un 
hombre  de  acción,  de  un  Obispo,  que,  ante  todo,  se  debía  á  sus  fie- 
les y  á  su  Iglesia;  consagrada  á  esto  su  misión,  jamás  en  él  se  se- 
para el  intérprete  del  apóstol.  La  Escritura  es  un  libro  religioso; 
el  texto  sagrado  no  tiene  más  que  un  sentido  posible,  el  que  concu- 
rre á  la  edificación  de  la  caridad,  sentido  que  sólo  la  Iglesia  puede 
determinar.  De  donde  se  segiiirá  este  principio  absoluto,  y  funesto 
desde  luego  para  el  sentido  literal:  que  si  este  último  no  contribuye 


íl)    G.  Sorel:  Le  Fystéme  historique  de  Renán,  I,  Introdnoción,  p.  27. 
{•¿)    Serm.  Ll.  5. 

(3)  De  doctrina  christiann,  1.  IIJ,  37. 

(4)  Cont.  Famt,  1.  XIII,  18.  Véase,  además  (De  dodr.  christ.,  1.  II,  42;,  el  re- 
trato del  lector  ideal  de  la  Sagrada  Escritura. 
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á  edificar  la  caridad,  debe  prescindirse  de  él  para  acudir  al  sentido 
figurado  (1).  A  pesar  de  ello,  no  perdamos  de  vista  que  San  Agus- 
tín fué  el  primero  que  trazó  la  regla  de  una  exégesis  sensata.  Lo 
que  para  él  fué  San  Ambrosio  para  la  explicación  de  la  Escritura, 
aspiró  él  á  serlo  más  completamente  respecto  de  las  multitudes. 
No  fué  inútil  su  esfuerzo,  pues  si  bien  más  de  un  detalle  resulta 
hoy  anticuado,  su  obra  De  doctrina  christiana  sigue,  á  pesar  de 
ello,  en  pleno  vigor.  ¡Cuánto  ganarían  muchos  exégetas  católicoá 
si  se  inspirasen  en  las  enseñanzas,  y  más  aún  en  el  espíritu  del 
gran  Doctor! 

Mas  si  no  ha -envejecido'  el  método  de  interpretación  de  San 
Agustín,  ¿qué  enseñanzas  nos  ha  dejado  acerca  del  método  crítico? 
Esta  cuestión,  impuesta  por  las  preocupaciones  actuales,  está  en 
realidad  mal  planteada.  El  método  crítico  es  desconocido,  y  con 
ser  San  Jerónimo,  por  el  número  y  el  carácter  de  sus  obras,  más 
estrictamente  exégeta  que  San  Agustín,  ¿no  rindió  su  correspon- 
diente tributo  al  gusto  de  su  época  por  los  símbolos  y  los  sentidos 
místicos? 

A  pesar  de  ello,  no  sería  muy  difícil  recoger  en  la  obra  del  obis- 
po de  Hipona  elementos  dispersos  y  no  coordinados  para  consti- 
tuir un  estudio  científico  de  la  Biblia.  La  Escritura  es  un  libro  re- 
ligioso, destinado  á  enseñarnos,  no  el  curso  de  los  cielos,  sino  el 
camino  que  nos  conduce  á  él.  Entre  ella  y  la  ciencia  no  es  posible 
verdadera  oposición.  Cuando  surja  un  conflicto  entre  una  verdad 
de  fe  y  una  hipótesis  científica,  permaneced  sin  temor  en  el  terre- 
no de  la  fe:  Hoc  enim  verum  est  quod  divina  dicit  auctoritas  po- 
tius  quam  illud  quod  humana  infirm  tas  conjicit  (2).  Cuando  nues- 


(i)  No  no8  precipitemos,  sin  embargo,  hasta  el  punto  de  comparar  á  San 
Agustín  con  Orígenes,  como  hace  el  P.  Prat  (Origene,  p.  136),  tomando  como 
una  teoría  definitiva  simples  observaciones  hechas  al  paso  en  un  sermón  diri- 
gido al  pueblo.  Con  ese  sistema  podríamos  dirigir  la  misma  censura  hasta  á 
San  Jerónimo,  (Saint  Jerome,  por  J.  Turmel,  p.  il9.  H.  Pools,  Catholic  Univer- 
sity  Bulletin,  Abril  de  ItíOS.) 

(2)  De  Gen.  ad  litt.,  1,  II,  10.  El  consejo  es  de  oro  para  tantos  espíritus  in- 
quietos á  quienes  asusta  la  menor  fantasía  científica.  Esto  se  debe  unas  veces 
á  la  ligereza  y  otras  á  mala  fe.  Tal  sucede  con  el  <abate  Morin»,  autor  de  Ve- 
riles d'hier,  que  no  es  sino  un  joven  laico  de  veintidós  años,  calabaceado  en  la 
licenciatura  en  letras,  y  que  ha  querido  reemplazar  su  grado  frustrado  usur- 

fando  el  título  de  «doctor  en  teología  y  filosoíía».  No  debemos  asustarnos  de 
a  ciencia,  pero  tampoco  debemos  contundirla  con  los  caprichos  de  soñadores 
enfermizos.  No  hace  mucho  que  escribían  algunos  jóvenes,  católicos:  «Tene- 
mos en  cuenta  que  no  hemos  de  tomar  por  la  ciencia  la  última  por  orden  de  íe* 
cba  entre  las  fantasías  de  los  hombres  que  con  razón  ó  sin  ella  gozan  reputación 
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tra  interpretación  pug-na  con  una  verdad  científica  demostrada,  de- 
mostrada, debemos  fijarnos  más,  pues  seg^uramente  no. hemos  en- 
tendido el  fexto  sagrado:  Quod  si  factum  fuerit ^  non  hoc  habebat 
divina  Scriptura^  sed  hoc  senserat  humana  tgnorantia  (1).  En  una 
palabra  (y  esta  reflexión  es  aplicable  á  todos  los  tiempos):  para  la 
exégesis  se  necesitan  prudencia,  sabiduría  y  modestia.  Vale  la 
pena  de  leerse  lo  que  San  Agustín  escribe  acerca  de  los  intérpre- 
tes aventureros  que  no  vacilan  en  apuntalar  la  Biblia  con  los  sis- 
temas científicos  de  circunstancias,  aun  á  riesgo  de  escandalizar  á 
los  fieles  y  alejarlos  de  la  fe  (2). 

Nada  tan  conducente  para  evitar  tales  excesos  como  una  cien- 
cia ilustrada,  y  no  es  ciertamente  San  Agustín  quien  la  ha  de  re- 
chazar. No  hay  ramo  del  humano  saber  que  no  pueda  prestar  su 
concurso  al  intérprete.  Procediendo  de  Dios  toda  verdad,  peitenece 
de  derecho  á  los  hijos  de  Dios,  que  la  pueden  utilizar  dondequiera 
que  se  encuentre  (3).  Pero  tres  ciencias  son  particularmente  nece- 
sarias al  intérprete:  las  lenguas,  la  historia  y  la  filosofía. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  lenguas,  son  en  particular  recomen- 
dables el  griego  y  el  hebreo  (4).  Y  no  se  limita  á  exigir  á  sus  discí- 
pulos un  conocimiento  superficial,  que  baste  para  determinar  las 
variantes,  sino  un  profundo  dominio  que  no  se  vea  sorprendido  por 
la  ambigüedad  de  los  términos  y  que  pueda  utilizar  el  valioso  con- 
curso de  las  etimologías.  A  pesar  de  ser  divina,  no  deja  de  ser  tam- 
bién la  Biblia  un  libro  humano  por  sus  redactores  y  su  destino,,  y 
tiene  cualidades  de  estilo  como  otra  cualquiera.  Pero  en  Occiden- 
te se  impone  con  mucha  más  razón  el  estudio  de  las  lenguas,  por 


de  sabios.  Hay  en  la  ciencia  puntos  averigaados  y  evidentes,  auoque  frecuen- 
temente se  den  por  cosas  averiguadas  muchas  que  se  fundan  en  otras  suma- 
mente complejas  y  mal  estudiadas;  hay  puntos  obscuros  que  pueden  aclararse 
poco  á  poco;  pero  fuera  de  los  misterios  que  el  hombre  no  puede  penetrar,  hay 
conocimientos  tan  averiguados,  y  más  humanos,  más  elevados  y  más  útiles 
que  los  que  caen  bajo  el  dominio  de  la  ciencia  en  el  sentido  profano  y  hoy  co- 
rriente de  la  palabra,  y  que,  por  consiguiente,  no  están  á  su  alcance,  y  son 
precisamente  loa  conocimientos  de  la  metafísica  y  la  moral*  {VAmitié  de  Frun- 
ce, núm.  1.°,  Febrero-Abril  de  19C7;  articulo-programa). 

(1)  De  Oen.  ad  Hit ,  1.  II,  19. 

(2)  De  Oen.  ad  litL,  1.  I,  19.  Mr.  Moirat  alega  este  t«xto  contra  los  «con- 
cordistas»  que  invocan  la  autoridad  de  San  Agustín  (loe.  cit.,  p.  95). 

(3)  De  Doct.  christ.,  1.  II,  cap.  XL. 

(4)  A  pesar  de  quejarse  de  las  dificultades  que  en  él  encontraba,  San 
Agustin  conocía  el  griego,  y  hay  alguna  entre  sus  cartas  dirigidas  á  San  Pau- 
lino que  está  llena  de  citas  de  dicha  lengua.  En  cuanto  al  hebreo,  nada  han 
podido  concluir  Schanz  y  E.ottmanner.  sino  que  San  Agustin  poseía  el  feni- 
cto,  lengua  semítica  de  la  misma  familia  que  el  hebreo. 
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existir  una  «insoportable»  variedad  de  versiones  que  difieren  entre 
sí  y  mucho  más  con  el  texto  griego  (1).  Entre  los  estudios  históri- 
cos no  sólo  exige  el  doctor  de  Hipona  los  directamente  relaciona- 
dos con  la  Biblia,  sino  aun  los  especiales  de  que  se  envanecen  los 
eruditos,  etiantsi  praeter  ecclesiam puerili  eruditione  discatur  (2). 
Además  de  la  historia  del  pasado,  exige  la  del  presente,  y  no  sólo 
la  noticia  de  los  acontecimientos,  sino  el  conocimiento  de  la  natu- 
raleza, de  las  plantas,  de  los  países,  etc.:  trátase,  en  fin,  de  un  ver- 
dadero bosquejo  de  nuestros  estudios  de  introducción  á  la  Sagra- 
da Escritura.  Por  último,  tiene  buen  cuidado  de  no  olvidar  la  filo- 
sofía, ó  más  bien  la  dialéctica,  á  condición  de  que  no  abuse  de  ella 
el  exégeta  para  darse  la  pueril  satisfacción  de  ociosas  y  estériles 
controversias. 

[Con  qué  perspicacia  aplicó  él  estas  reglas!  Hoy  mismo  es  de 
admirar  su  tino  en  la  determinación  del  canon  de  las  Escrituras  y 
la  maestría  con  que  condena  á  los  que  truncan  los  textos  ó  recha- 
zan los  libros  que  no  son  de  su  agrado  (3).  ¿No  conservamos  de  él 
un  ejemplo  de  sus  vacilaciones,  de  sus  laboriosas  tentativas  exe- 
géticas  en  el  estudio  del  Génesis?  (4). 

No  hemos  de  exagerar  el  carácter  de  las  obras  estrictamente 
exegéticas  de  San  Agustín;  pero  permítasenos  admirar  la  sabi- 
duría, la  perpetuidad  de  las  regias  de  exégesis  católica  por  él  tra- 
zadas, y  sobre  todo  enamorarnos  del  espíritu  en  que  informó  sus 
trabajos,  adoptarlo  y  tomar,  aun  en  nuestros  días,  por  modelo  el 
retrato  del  exégeta  tal  como  su  corazón  le  concebía:  Homo  ttmens 
Deum,  voliíntatem  ejus  in  Stripturis  dütgenter  inquirit.Et  ne  amet 
cert amina ,  piet ate  mansuetus;  praemunitus  etiam  scientia  lingua- 
rum,  ne  in  verbis  locutionibusque  ignotis  haereat ;  praemunitus 


(1)  Vt  enim  cuique  primis  fidei  temporibus  in  manm  venit  codex  graecus,  et  ali- 
quantuhum  facultatis  sibi  utñusque  linguae  habere  videbatur,  ausus  est  interpretari. 
{De  Doct,  christ.,  1.  II,  cap.  XI).  Lóase  además  lo  que  en  varios  pasajes  de  sus 
obras  escribe  San  Agustín  acerca  de  la  crítica  de  los  manuscritos,  el  uso  de  la 
versión  itálica,  verborum  tenacior  cum  perspicuitate  sententiae  y  el  recurso  &  los 
Setenta,  á  los  cuales  coloca  al  nivel  del  texto  original. 

l2)    Z)-!  Dod.  cAm<.,  1.  II,  c.  XXVIII. 

(3)  De  TJtilitate  credendi,  1.  I,  3. 

(4)  Tenemos  la  satisfacción  de  recomendar  acerca  de  este  punto  el  hermoso 
estudio  del  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  La  Creación  del  mundo  según  San 
Agustín,  intérprete  del  Génesis;  publicado  hace  poco  en  La  Ciudad  de  Dios,  la 
tan  reputada  Revista  de  los  Agustinos  de  España,  y  reproducido  en  un  volu- 
men de  168  páginas  en  8,°  Es  un  estudio  sensato,  serio,  concienzudo,  en  que  se 
señalan  con  precioión  los  matices  del  pensamiento  de  San  Agustín. 
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etiam  cognitione  quarumdam  rerum  necessariarum,  ne  vim  natu- 
ramve  earum  quae  propter  similitudinem  adhibentur,  ignoret; 
adjuvante  etiam  codicum  veritate,  qimm  soler s  emendationis  dili- 
gentia  procuravtt;  venial  ita  instructus  ad  ambigua  scriptura- 
rum  discutienda  atque  solvenda  (1). 

Serafín  Protín. 


(l)     De  Doci.  christ,  1.  III,  1. 
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LAS  IGLESIAS 

Bl  Pilar. 

||STE  templo,  uno  de  los  más  reducidos,  pero^de  los  más 
elegantes  de  la  Valleta,  era  la  iglesia  nacional  de  la  Len- 
gua de  Aragón,  y  fué  costeada  por  la  Castelanía  de  Em- 
posta y  por  el  Comendador  Fray  Félix  Yñiguez  de  Ayerbe.  Otro 
de  sus  principales  bienhechores,  por  haberle  dejado  rentas  consi- 
derables y  varias  fundaciones,  fué  Fray  Raymundo  de  Soler,  Bai- 
lío  de  Mallorca.  Cincuenta  años  después  de  su  creación,  en  1718, 
fué  adornada  con  varias  pinturas  y  muchos  arabescos  dorados  por 
el  Gran  Maestre  Perrellós,  cuyas  armas  se  ven  en  el  ábside  de  la 
iglesia.  Tiene  un  solo  altar,  detrás  del  cual,  en  un  nicho  y  cubierta 
con  cristales,  se  venera  una  columna  del  mismo  tamaño,  de  la  mis- 
ma forma  y  proporciones  que  el  célebre  Pilar  de  Zaragoza.  El 
cuadro  principal  representa  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen 
al  Apóstol  Santiago.  A  los  lados  del  altar  hay  dos  credencias  de 
mármol,  en  cada  una  de  las  cuales  se  leen  grabadas  las  palabras 
siguientes:  Fr.  D.  Raymundus  de  Soler  Baj.  Majoricarum  et 
CoM.  CoMERUM.  Barne.  EN  Bayoles.  Sobre  la  puerta  principal,  por 
el  lado  interior,  hay  dos  retratos  al  [óleo,  de  tamaño  natural,  del 
Gran  Maestre  Perellós  y  del  Bailío  de  Soler.  En  el  medio  de  la 
iglesia  está  sepultado  su  principal  bienhechor,  y  sobre  su  tumba  se 
lee  el  siguiente  epitafio: 

D.  O.  M. 

III.  F.  D.  Félix  Ynniguez  de  Avepbe 

Bajulivüs  de  Caspe,  Major  Commendatarius  de  Canta  Vi  -:ja  " 

Anno  MDCXCI  aetatís  LXX 

PaRCARUM  INVIDIA  EXTINCTUS 
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VlVlT  ADHUC  FAMA  IMMORTALIS 
QUI  DUDUM  CONSILIO  ADOLEVIT  ET  SANCTIMONIA 

Cui 

InSTITUTI  ZELANTISSIMO  NOBILIORI  DkVOViT  MUNIA 
HlEROSOLYMlTANA  ReLIGIO 

Armorum  scilicet  S.  Angelí  arcis  communis  aeraru 
Ac  per  annos  XIV  Aragoniae  administrationém 

QUIBUS  IN  GUBERNANDIS  AN  JUSTITIA  AN  INTEGRITAS  ENITUERIT 

Testatur  PIETAS 
qua  b.  vlrginls  addictissimus  patrocinio 
Templo  huic  non  parum  profuit  erigendo 

Ac  IN  ERECTO  IMMORTALIS  GLORIA  PhOENIX 

Ciñeres  suos  María  n'o  solí  praesentes  adesse  voluit 

TaNTI  IGITUR  herois  immortalitati 

Benemeritissimus  nepos 

III.  F.  D.  Félix  Inniguez  de  Ayerbe 

Magnus  Conservator  Alfambrae  ET  Almuniae  Commendator 

lapidem 
HUNC  IN  grati  animi  obsequium  erexit  anno  MDCCVIII. 

Las  paredes  de  la  sacristía  están  encubiertas  con  hermosos  ar- 
marios de  nogal,  en  cuyo  rededor  se  lee  en  letras  de  oro:  Del  es- 
polio DEL  Vdo.  Gran  Conservador  F.  D.  Miguel  Cortés.  1678.  En 
la  Tabella  delle  fondasioni  e  legati  pii  da  adem pir si  annual mente 
edin  perpetuum  nella  Ven.  Chiesa  di  N.  S.  delta  del  Pilar,  se 
notan,  entre  otros  muchos,  los  nombres  y  apellidos  siguientes; 
Raimondo  de  Soler,  Balí  di  Majorca  (1674),  Gerolamo  Fozes  e  Gas- 
pare  de  Figueira,  Castellani  d'  Emposta  (1729),  Raffaele  é  Nicola 
Cottoner,  Raimondo  Perellos.  Casi  todos  l)s  ornamentos  y  vasos 
sagrados  llevan  grabadas  ó  bordadas  las  armas  del  Gran  Maestre 
Perellos,  como  también  de  otros  generosos  donadores,  todos  ellos 
pertenecientes  á  la  Ven.  Lengua  de  Aragón. 

En  1864,  fué  notablemente  restaurada  esta  iglesia  por  el  Go- 
bierno inglés,  y  sirve  actualmente  de  lugar  de  reunión  para  las 
ñiflas  de  la  capital  que  se  preparan  para  la  primera  Comunión. 
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Iglesia  de  Santiago  Apóstol. 

Edificada  en  1612  y  costeada  por  el  Gran  Canciller  Fray  Pedro 
González  dé  Mendoza^  fué  en  1710  ampliada  y  ricamente  adorna- 
da, como  se  la  ve  actualmente,. .por  el  Priorato  de  Castilla  y  por  el 
Cardenal  Arias.  Tiene  forma  elíptica,  y  el  cuadro  principal,  obra 
del  artista  italiano  Paladini,  representa  al  Apóstol  en  sus  peregri- 
naciones al  través  de  España.  Es  una  de  las  iglesias  más  popula- 
res de  la  capital:  el  Istituto  mal  tese  di  educasione  cattolica  reúne 
allí  todos  los  domingos  á  los  hijos  de  las  principales  familias  para 
que  reciban  sólida  instrucción  cristiana,  y  es  casi  imposible  encon- 
trar hoy  entre  la  gente  acomodada  de  la  Valletta  quien  no  profe- 
se verdadero  cariño  á  esta  iglesia.  Otra  de  las  causas  de  la  venera- 
ción del  pueblo  es  que  en  ella  se  conserva  una  imagen  de  la  Vir- 
gen de  la  Soledad,  cuya  fiesta  fué  siempre  muy  concurrida.  Es 
esta  imagen  una  copia  exacta  de  la  venerada  con  igual  título  en 
Madrid:  la  devoción  á  la  Virgen  de  los  Dolores  es  una  de  las  devo- 
ciones más  antiguas  de  la  isla,  notablemente  aumentada  y  exten- 
dida durante  la  dominación  aragonesa;  pero  esta  imagen  de  la  So- 
ledad, por  las  circunstancias  en  las  cuales  llegó  á  Malta,  y  coloca- 
da en  la  iglesia  de  Santiago,  la  convirtió  como  en  un  centro  de  pe- 
regrinaciones. De  una  crónica  manuscrita  conservada  en  la  Bi- 
blioteca de  Malta,  hemos  copiado  lo  siguiente  que  á  continuación 
transcribimos  sin  traducirlo  por  ser  de  muy  fácil  comprehensión: 

"Neir  anno  1646,  nel  mese  di  setiembre  pervennero  in  Malta 
sei  vascelli  di  guerra  francesi  ed  olandesi,  armati  contra  la  Re- 
pubblica  di  Venezia.  Su  di  essi  vi  era  un  chierico  della  Religione 
Gerosolimitana,  che  seco  conduceva  un  quadro  della  Madonna 
SSma,  Addolorata,  copia  della  molto  celebre  tenuta  in  somma  ve- 
nerazione  in  Madrid,  detta  Nostra  Signora  della  Soledad.  Occorse, 
che  passando  per  le  coste  della  Biscaglia,  presero  un  vascello  ve- 
neziano.  In  quel  bisbiglio  alcuni  soldati  di  pessima  coscienza  (sep- 
pur  non  erano  eretici)  colpivano  a  gara  quella  Sacra  Immagine 
con  le  loro  spade.  Di  che  accortosi  il  chierico,  si  slanció  come  una 
furia  contro  quei  malvagi,  acremente  li  riprese,  e  strappó  loro 
dalle  mani  quel  sacro  deposito,  e  lo  condusse  a  Malta.  Saputo  il 
fatto  dai  Signori  Cavalieri  Castigliani,  richiesero  dal  chierico 
quella  immagine  per  collocarla  nella  chiesa  di  San  Giacomo  Apos- 
tólo della  lor  lingua  di  Castiglia,  ed  egli  cortesemente  loro  la  con- 
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cesse.  E  súbito  si  ordinó  una  solenne  processione  con  dimostra- 
zione  non  ordinaria  di  devozione  per  il  concorso  di  tutti  li  Cava- 
lieri  del  ^Sacro  Ordine  Gerosolimitano^  di  tutti  i  Regolari,  de'Su- 
períori  e  Prelati,  e  di  popólo  innumerabile,  e  fu  collocata  nell'al- 
tare  maggiore.  Li  Signori  Cavalieri  della  Lingua  súbito  fondaro- 
no  una  Confraternita  non  solo  delli  Castigliani,  ma  ancora  dalle 
altre  názioni  sotto  il  titolo  di  Schiavi  della  Vergine  SSma.  Addo- 
lorata,  e  dopo  morte  godevano  un  numero  di  messe,  che  si  dove- 
vano  celebrare  per  le  loro  anime.  Ogni  anno  poi  si  celebra  va  con 
solemnitá  la  sua  festa  con  ottava,  quando  la  Santa  Chiesa  fa  men- 
zione  di  questo  mistero.  Come  anche  ogni  venerdí  dell'anno  le  si 
cantavano  la  Salve  e  le  Litanie  in  música,  In  detta  sacra  Immagi- 
ne  si  vedono  sino  al  di  d'oggi  i  colpi  delle  spade.  E  vi  era  gran 
concorso  d'ogni  sorte  di  persone,  quali  ricorrevano  per  grazie  alia 
Vergine  SSma.  delli  Dolori,  e  spesso  ne  sperimentavano  propizia 
la  sua  amorosa  protezione,  di  che  ne  facevano  testimonianza  i  doni, 
le  tabelle  e  i  vóti,  di  che  si  vedeva  adornata». 

En  la  sacristía  se  conservan  dos  grandes  tablas  con  el  título  si- 
guiente escrito  en  castellano:  Lista.de  los  Confrades  ó  sean  Es- 
clavos DE  Nuestra  Señora  de  la  Soledad.  Detalle  digno  de  no- 
tarse: esta  imagen  de  la  Soledad  es  el  único  ejemplar,  en  Malta,  de 
la  Virgen  vestida  con  el  tradicional  manto  negro. 

Una  placa  de  mármol  fijada  en  la  pared  recuerda  la  liberalidad 
de  los  bienhechores  de  esta  iglesia.  Dice  así: 

D.  O.  M. 

D.  Jacobo  Apost. 

HispANiAR.    Patrono 

Philippo  III  Rege  Catholico 

Omni  virtutum  genere 

Ornatiss, 
F.  Alophio  Wignacourt 

IIlEROSOLLMITANI  OrDINIS 

S.  JoANNis  Mag.  Magi  Meritis. 

T.  Thoma  Gargallo  VI. 

CoNSULTiss.    Melttensi    Epi. 

Petrus  Clarus  González  de  Mendoza 

Olim  Hiberniae  Prior 

Euboeae  ac  Novem  Villarum  Bajulivus 

Magnusque  Cancell.\rius 
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RURSUS   IN    PRAESENTIA    SINGULARI 
DiVINAE    MaJESTATIS   BENEFICIO 

Sancti  Sepulchri 
De  Toro  Bajulivus 

COMMENDATOR  BaILIAE  OlMOR 

Bambae  et  Portus  Marini 

Regí  sub  Patrimonio  rebusq.  bellicis 

In  Síciliae  Regno  a  Consiliis  sacrarium 

AC  MAJ0REM  TeMPLI  HUJUS 

Sacelliq.  partem  suis  impensis  posuit 
An.  a  reparata  salute  MDCXII. 


Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria. 

Llámase  así  por  ser  la  primera  que  se  edificó  en  la  nueva  ciudad 
de  Malta,  hoy  conocida  bajo  el  nombre  de  Valletta  ó  de  La  Valet- 
te,  después  de  la  famosa  victoria  sobre  las  fuerzas  de  Solimán  II, 
en  1565.  En  ella  descansan  los  restos  de  un  hijo  de  Mallorca,  el 
Bailío  de  Montelieu,  cuyo  busto  y  epitafio  son  el  principal  recuer- 
do de  España  en  aquella  iglesia. 

He  aquí  esta  inscripción: 

D.  O.  M. 

»Ob  eximiam  in  hanc  sacram  aedem  münificentiam  III.  Dni.  Fr. 
D.  Hieronymi  de  Montelieu  Majoricae  Baj.  Esplugae  Calvae  et 
Gragnenae  Com.  qui  eam  nova  tam  inxerioris  quam  exteriobus 
prospectos  erectione  novaque  utríusque  chori  pro  clero  et  musi- 

CIS   CONSTRUCTIONE   ADJECTIS  PICTURIS  et  SCULPTURIS   INAURATIS    NEC 

non  suggesto  pro  concionibus  scalis  pro  accessu  ad  campanas  et 
sepulturas  cum  alus  aedificiis  pro  custodienda  sacra  supelrecti- 
Li  Sacristía E  et  domus  parochialis  commodo  nedum  ampliorem  sed 
augustiorem  reddidit:  perpeiuis  fundationibus  ab  eo  institutis  pro 
solemni  celebratione  officii  nocte  natalitia  Xpi.  Dni.  triduo  te- 
nebrarum  cum  missis  animae  süae  applicandis  in  dicta  nocte  et 
CoENA  Dni.  festo  D.  Hieronymi  et  die  anniver.  sui.  obitus  XI  Oc- 
tobr. 

Comm.  Cap.  Fr.  D.  Franc.  Ant.  del  Castillo  tot  benefactis. 
munif.  largitoris  hoc  licet  exiguum  additit  monumentum  die  XXI 
AuGUSTiMDCCLVII. 
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Existen  también  en  esta  ig-lesia,  que  desde  el  año  1617  hasta  1798 
fué  la  parroquial  de  la  Orden  de  San  Juan,  unos  cuantos  ornamen- 
tos y  vasos  sagrados  con  las  armas  de  Perellós  y  de  Pinto. 

Iglesia  de  Sarria. 

Aunque  dedicada  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  el 
pueblo  la  conoce  bajo  el  nombre  de  Sarria.  Fr.  Martín  de  Sarria, 
navarro,  fué  su  fundador  en  1585,  y  es  muy  conocida  por  ser  el 
término  de  la  más  solemne  de  las  procesiones  votivas  que  se  cele- 
bran en  Malta,  fín  1675  estalló  la  peste  bubónica  que  en  poco  tiem- 
po llevó  al  sepulcro  doce  mil  personas,  número  relativamente 
enorme  si  se  tiene  en  cuenta  la  población  bastante  reducida  de  isla. 
El  Gran  Maestre  Nicolás  Cotoner,  con  su  Consejo,  en  el  cual  en- 
traba también  el  Obispo,  hicieron  voto  á  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen,  de  solemnizar  su  fiesta  lo  mismo  que  la  titular  de  la 
Orden,  de  ayunar  la  víspera,  é  ir  en  procesión  el  día  8  de  Diciem- 
bre á  la  iglesia  de  Sarria,  tomando  parte  en  ella  todas  las  Cofra- 
días de  la  capital  y  todo  el  clero,  tanto  secular  como  regular.  Ob- 
tenida la  gracia,  el  día  11  de  Abril  de  1676,  fué  el  voto  consignado 
en  el  libro  donde  se  registraban  las  resoluciones  del  Consejo. 

Sobre  la  puerta  principal,  por  el  lado  interior,  se  lee  esta  ins- 
cripción: 

Immaculatae  B,  M.  V.  Ccnceptioni 

Pro  RESTITUTA  IN  ÍNSULA  SaLUTE 

M.  M.  F.  D.  NICOLAUS  COTONER  et  Proceres 

HOC  SACRUM 
QUOD  SUPPLICES  V0VERANT  GRATL^S  AGENTES  DICANT 

M.  DC.  LXXVII. 

En  la  sacristía  se  conservan  todavía  los  retratos  del  Caballero 
de  Sarria,  fundador  de  la  iglesia  y  del  Gran  Maestre  Nicolás  Co- 
toner, iniciador  del  voto  á  la  Virgen  Santísima. 

Iglesias  y  conventos  en  los  cuales  se  conservan  memorias 
de  Grandes  Maestres  6  caballeros  españoles. 

Habiendo  el  Gran  Maestre  Antonio  Manoel  de  Vilhena  costea- 
do los  armarios  de  caoba  de  la  sacristía  mayor  de  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Pablo,  y  regalado  el  terreno  para  la  construcción  de 
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Otra  sacristía,  como  también  una  magnífica  lámpara  de  plata,  los 
Canónigos  de  esta  colegiata  mandaron  hacer  un  gran  retrato  de 
este  Gran  Maestre,  lo  colocaron  en  la  misma  sacristía  y  debajo  pu- 
sieron esta  inscripción: 


Sereniss:  Princeps 

Antonius  Manoel  de  Vilhena 

hujus  sanctae  aedis 

p atronus  studiosissimus . 

Este  mismo  Gran  Maestre,  por  las  muy  considerables  sumas  de 
dinero  entregadas  á  los  franciscanos  para  la  construcción  de  su 
convento  de  la  Valletta,  mereció  ser  considerado  como  el  princi- 
pal bienhechor  de  la  Comunidad,  y  para  recuerdo  de  este  benefi- 
cio, en  la  escalera  mayor  del  convento  pusieron  la  siguiente  ins- 
cripción grabada  en  mármol: 

D.  O.  M. 

Sermo.  Prin.  Em.  M.  M.  ChrIsti  Paup.  custodi  vigilantmo. 

D.  Fr.  Antonio  Manoel  de  Vilhena 

SuAEQ.  Sac.  Hieros.  Religioni 

In  HOC  AEDIFICIO  PRINCIPALIORIBUS  BENEFICENTIIS 
LaEGE  OPITULANTIBUS 

P.  Fr.   Toseph  Antonius  Melit. 

Ex.   DIFF.   ET  GUARDIAN  US 

cujus  solertia  inceptum  et  completum  est  opus 

AC  HUMILIS  ISTE  MINOBUM  COETUS 
In  GRATI  ANIMI  SIGNUM  GRATIAS  AGENTES 

D.  H.  P. 
MDCCXXVII. 

El  escudo  de  la  familia  Cotoner  se  encuentra  esculpido  en  va- 
rias partes  de  la  bóveda  de  la  iglesia  aneja  á  este  convento,  como 
memoria  de  las  sumas  de  dinero  con  las  cuales  contribuyó  á  la 
construcción  de  la  misma.  El  altar  mayor  es  una  verdadera  pre- 
ciosidad y  fué  enteramente  costeado  por  el  Comendador  Fray  Mar- 
tín Alvaro  Pinto.  El  hecho  está  consignado  en  una  lápida  de  már- 
mol colocada  detrás  del  mismo  altar. 

15 
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D.    O.    M. 

Ad  DECENTIOREM  SS.  EUCHARÍSTIAE  CULTUM 

Altare  hoc  marmoreum 

Erigí  curavit 

Dnus.  Bajul.  lesae  veraeg.  crucis  Comm. 

F.  D.  Martinus  Alvarus  Pinto 

Ser.  Princ.  et  Em.  M.  M.  Emmanuelis  Pinto 

Germanus  frater 

Anno  Dni.  MDCCLV 

Ad  preces  P.  F.  Josephi  Antonii  a  Melita 

contus.  plurices  jam  guardianus. 


El  actual  convento  de  los  PP.  Menores  Conventuales,  fundado 
en  1730,  se  debe  también  á  la  iniciativa  y  generosidad  del  Gran 
Maestre  Vilhena,  y  aquellos  Padres  le  elevaron  un  gran  busto  en 
bajo  relieve,  con  la  siguiente  inscripción: 

Principis  hic  Melitae  Manoel 

Magnique  Magistri 

Cernite  plus  animum  fratres 

QUAM    mente    FIGURAM 

EsT  clarüs  '  Lepidus        ¡  Generosus  !  Rectus         !  Abundans 
Moribus  Eloquio        i  manibus  sic  corde        bonisq. 

EXHIBET  I    ImMULCET  FUNDIT  RENüITQ.  j    LÜCRATUR 

ExEMPLUM  POPULOS  SUA  REGNA      i    PROBRA  i    MANENTIA. 


La  iglesia  de  San  Calcedonio,  destinada  para  los  ejercicios  espi- 
rituales de  seglares,  se  debe  á  la  generosidad  del  infante  Don  Pe- 
dro de  Portugal,  y  sobre  la  puerta  de  la  casa  aneja  á  la  iglesia  se 
ve  el  escudo  en  mármol  del  mismo  infante  y  lúás  abajo: 

Deo 

In  honorum  Deiparae  et  S"  Ignatii 

Seren.  D.  Petrus  Infans  Portug. 

Magnus  Prior  Cratensis 

Anno  Dnl   MDCCXLIX 


Dos  grandes  retratos  al  óleo  de  los  Grandes  Maestres  Despuig 
y  Pinto  adornan  el  vestíbulo;  y  un  poco  más  adentro,  el  retrato  del 
Caballero  de  Souza  con  la  inscripción: 
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ff 

Quem  morre  por  Chrtsto  reina  semper  com  Deo 
Don  Gerolamo  de  Sousa  da  Cungha  Portughes  tnoreo  a.  1625. 

La  iglesia  de  San  Julián  fué  edificada  tres  veces:  la  primera 
en  1311,  la  segunda  en  1539,  á  costa  de  D.  Diego  Pires  de  Malf rei- 
ré, y  últimamente,  en  1696.  En  la  sacristía  de  dicha  iglesia  se  con- 
servaba una  lápida  que  recordaba  la  segunda  erección  del  templo: 
durante  la  invasión  francesa  del  año  1798  fué  destruida;  pero  el 
Gobierno  inglés  mandó  recomponerla  y  grabarla  en  la  misma  pie- 
dra. Dice  así: 

Questa  Ecclesia  ha  fado  re  edificare  de  novo  Fra  Diego  Pires 
de  Mal  freiré  del  Venerabile  Priorato  de  Portugal  per  su  a  devo- 
ción al  honor  del  glorioso  S  Juliino  in  lo  quale  nome  primo  fu 
intitolata . — Caccialepre  1539. 

Otros  muchos  recuerdos  de  menor  importancia  se  encuentran 
esparcidos  en  las  numerosas  iglesias  de  Malta,  que  omitimos  por  no 
cansar  al  lector  con  la  repetición  de  las  mismas  cosas.  Basta  decir 
que  no  hay  edificio  sagrado  en  aquella  isla  donde  no  se  lea  el 
nombre  ó  se  vea  el  escudo  de  algún  generoso  donador  español  ó 
portugués. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

{Concluirá).  O.  S.  A. 
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Celebpado  eD  Valladolid  datante  los  días  26,  27  y  28  de  AbPil. 


¡Vaya  un  cuadro  pintoresco,  vivo  y  animado  el  que  aquel  coro 
ofrecía!  Los  albañiles  golpea  que  te  golpea,  trabajando  á  toda  pri- 
sa; voces  por  aquí,  órdenes  por  allá,  un  grupo  de  litúrgicos  canto- 
res por  un  sitio,  los  que  habían  de  cantar  la  misa  de  Goicoechea 
en  otro,  en  el  órgano  y  al  lado  el  organista  de  la  Catedral,  Gabiola, 
Eleizgaray,  el  Maestro  de  Capilla,  el  P.  Otaño,  Julio  Bas,  y  al  úl- 
timo yo,  que  iba  por  ver  si  se  daba  un  golpecito  á  los  tientos.  En 
la  Iglesia  discurrían  algunos  curiosos  y  congresistas.  Me  parece 
que  no  le  he  expuesto  á  V.  todavía  lo  de  los  albañiles,  que  tan  im- 
pDrtante  y  desagradable  papel  jugaban  en  todos  estos  preparati- 
vos, y  por  cierto  que  ya  le  intrigaría  á  V.  eso  de  que  no  hubiera 
ensayo  chico  ni  grande  en  la  Catedral  que  no  tuviera  el  inevitable 
acompañamiento  de  golpes,  etc.  Pues  bien;  la  cosa  ha  sido  que, 
como  las  masas  corales  que  habían  de  actuar  en  la  Catedral  duran- 
te el  Congreso  eran,  si  no  muy  numerosas,  lo  suficiente  para  no 
caber  en  el  coro  alto,  formado,  como  en  la  mayor  parte  de  los  de 
las  Catedrales,  por  un  estrecho  corredor  que  va  por  encima  de  la 
sillería,  se  ha  acudido  á  agrandarlo,  para  lo  cual  precisaba  levan- 
tar por  el  tras-coro  un  buen  muro  de  ladrillo  con  el  fin  de  dar  así 
á  la  parte  que  mira  al  altar  mayor,  la  anchura  de  unos  tres  metros, 
espacio  que,  dispuesto  en  forma  de  grada,  podía  ya  contener  á  los 
cantores  de  modo  que  todos  ellos  vean  al  director,  y  como  el  tiem- 
po no  era  mucho  para  tal  obra,  de  aquí  que  hasta  hoy  mismo  no  se 
pueda  terminar,  y  eso  de  una  manera  muy  relativa,  á  pesar  de  ha- 
ber trabajado  de  día  y  de  noche  varias  cuadrillas  de  albañiles.  El 
hecho  es  que  con  tales  obras  nada  ha  podido  ensayarse  sin  el  des- 


(1)    V^ase  el  número  anterior. 
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apacible  acompañamiento  de  albañilería  obligada,  lo  cual  que  si 
era  un  inconveniente  para  tañedores  y  cantores,  en  cambio  al  ór- 
gano le  causaba  un  perjuicio  mucho  mayor,  pues  entre  el  ruido 
que  se  hacía  y  el  polvo  que  se  levantaba,  la  afinación  del  instru- 
mento era  de  todo  punto  imposible;  y  es  el  caso  que  Amezua,  el 
constructor  del  órgano,  que  había  venido  á  darle  un  repasillo  y  co- 
locarle en  condiciones  de  sonar  con  lucimiento,  al  ver  que  con  tal 
obra  no  podía  hacer  cosa  de  provecho,  malas  lenguas  decían  que 
estaba  que  votaba,  y  aun  añadían  que  ha  tenido  que  apelar  á  tem- 
peramentos muy  enérgicos  para  que  cesara  aquel  estado  singular 
de  cosas,  y  libre  de  polvo  y  ruido,  poder  afinar  el  instrumento. 
Creo  que  al  fin  lo  ha  conseguido:  esta  noche  se  dará  por  terminado 
todo,  y  en  el  tiempo  que  quede  podrá  colocar  el  órgano,  si  no  en 
muy  excelentes  condiciones,  al  menos  que  tal  no  ofenda  á  los  bené- 
volos oyentos. 

Volviendo  al  ensayo,  no  será  fácil  que  le  dé  exacta  noticia  de 
lo  que  allí  se  ensayaba,  pues  como  cada  quisque  procuraba  apro- 
vechar el  tiempo,  entre  repetición  y  repetición  de  la  frase  de  un 
Introito  6  de  un  Gradual,  se  oía  ya  un  martillazo,  ya  una  voz  pro- 
cedentes de  la  albañilesca  turba,  ya,  en  fin,  un  trozo  de  tal  ó  cual 
pieza  orgánica,  y  semejante  actividad,  acumulándose  en  tan  redu- 
cido marco  y  en  tan  exiguo  tiempo  y  ejerciéndose  de  tan  vario 
modo,  ofrecía  en  verdad  un  conjunto  delicioso  y  un  cuadro  suma- 
mente típico.  El  ensayo  iba  enderezado,  sin  embargo,  á  dos  cosas; 
á  los  Introitos,  Graduales  etc.  de  la  misa,  y  á  la  misa  á  3  de  Goi- 
coechea  que  se  cantará  el  domingo.  Me  guardo  la  impresión  de  lo 
primero  porque  bien  poco  agradable  es.  Mañana  es  la  definitiva  y 
entonces  le  diré  mi  parecer  de  lo  que  salga. 

Le  dije  que  entre  otras  cosas  venía  yo  aquí  al  olor  de  mis  tien- 
tos, y  es  verdad,  porque  esta  tarde  me  dijeron  Gabiola  y  Eleizga- 
ray  que  un  joven  apellidado  Valdés  podría  ayudarles  en  la  tarea 
del  tañido:  á  buscarle  me  subí  al  coro,  y  en  efecto,  su  modestia  me 
declaró  que  no  se  atrevía  con  las  antiguallas  en  cuestión,  y  ahí  tiene 
usted  al  concierto  histórico  sin  organistas.  La  cosa  va  ya  picando 
en  historia;  hagamos,  pues,  un  intermedio  mientras  los  del  coro  gre- 
gorianizan.  En  un  lindísimo  cuarto  del  Restaurant  Moderno,  tan 
moderno  que  es  nuevecito,  y  está  situado  en  la  Plaza  Mayor,  dando 
un  lado  frente  á  la  Acera  de  San  Francisco  en  un  ensanche  que  se 
ha  hecho  recientemente,  y  que,  entre  paréntesis,  resulta  muy  her- 
moso principalmente  de  noche;  pues  bien,  en  el  dicho  Restaurant 
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y  en  el  referido  cuarto,  domicilio  interino  de  Gabiola  y  de  Eleiz- 
g-aray,  y  en  la  deleitosa  compañía  de  sus  personas,  hice,  mejor 
dicho,  hicimos  el  programa  definitivo  del  ta\  concierto-histórico, 
dando  una  más  que  regular  rebaja  al  que  entre  el  Maestro,  el 
P.  Otaño  y  yo  habíamos  confeccionado  sobre  el  piano  en  el  colegio 
de  PP.  Jesuítas.  Me  decía  el  simpático  director  de  la  banda  de  San 
Sebastián^ que  eran  muchas  piezas  las  que  habíamos  puesto  y  aña- 
día Eleizgaray  que,  según  la  prueba,  se  tardarían  más  de  100  minu- 
tos en  tocarlas;  ni  tiempo  de  leerlas  tenemos,  continuaba  el  prime- 
ro, y  yo,  que  veía  la  modestia  y  sinceridad  de  aquellos  dos  artistas, 
y  que  estaban  de  razón  hasta  los  topes,  lápiz  en  mano  y  sobre  un 
mal  papel,  hice  el  siguiente  programa,  que  le  adelanto  para  eso, 
para  que  llegue  la  noticia  antes: 

Número  1.    Fantasía  de  redobles,  por  M.  de  Fuenllana  (1554). 

Núm.  2.  Cláusula  de  quinto  tono,  por  el  P.  Tomás  de  San- 
ta María,  Dominico  (1557). 

Núm.  3.  Medio  registro  alto  primer  tono,  por  F.  Peraza  (si- 
glo XVI). 

Núm.  4.  Tiento  de  segundo  tono  por  G  sol  re  ut,  de  Bernardo 
de  Clavijo,  organista  de  Felipe  III. 

Núm.  5, — Tiento  de  falsas  de  sexto  tono,  por  Sebastián  Aguile- 
ra de  Heredia,  organista  de  la  Seo  de  Zaragoza. 

Núm.  6.— Obra  de  sexto  tono,  por  Pablo  Bruna  (el  ciego  de  Da- 
roca.)  (Siglo  XVII.) 

Núm.  1.— Batalla  de  sexto  tono,  por  Jiménez.  (Siglo  XVÍI.) 

Núm.  8. — Tiento  de  séptimo  tono  de  dos  tiples,  por  el  P.  Pedro 
Tafalla,  Maestro  de  Capilla  de  El  Escorial.  (Siglo  XVII.) 

Núm.  9. — Tiento  de  octavo  tono  por  D  la  sol  re,  por  el  P.  Diego 
de  Torrijos,  Maestro  de  Capilla  de  El  Escorial  (1661-671.) 

Núm.  \0.— Tiento  de  segundo  tono  por  G  sol  re  ut,  por  el  Padre 
Cristóbal  de  San  Jerónimo.  (Siglo  XVII.) 

Núm.  U. — Fuga  sobre  el  Regina  coeli,  por  José  Elias,  organis- 
ta de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  (1743.) 

Núm.  12. — Fíiga  sobre  el  Ave  Maris  Stella,  por  H.  Eslava.  (Si- 
glo XIX.) 

Quedaban  rebajadas  de  lista  una  Fantasía  de  Fuenllana,  otra  de 
Santa  María,  un  tiento  de  Juan  Sebastián,  otro  de  Gabriel  Serrano, 
tres  ó  cuatro  versos  de  autor  anónimo,  y  la  Fuga  sobre  el  Ave  Ma- 
ris Stella  de  Lidón,  es  decir,  media  hora  de  música  vieja,  lo  cual 
era  unas  cuantas  preocupaciones  menos  y  un  regular  alivio  para 
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los  organistas  y  también  para  los  oyentes.  Tratóse  inmediatamen- 
te de  repartir,  y  como  no  era  ciertamente  botín  de  victoria  lo  que 
se  repartía,  sino  bagaje  y  bastante  pesado  de  campaña,  todavía  les 
parecía  mucho  asunto  para  desempeñado  entre  dos  el  contenido  en 
el  progframa,  así  es  que  me  indicaron  el  nombre  de  un  joven  que 
tocaba  el  órgano,  Valdés  de  apellido,  y  como  para  mí  tanto  monta- 
ba que  lo  hiciera  Fulano  como  Mengano,  no  hice,  ni  tenía  por  qué, 
oposición.  Eleizgaray  se  quedó  con  Santa  María,  Clavijo  y  Agui- 
lera, Gabiola  aceptó  á  Jiménez,  Elias,  San  Jerónimo  y  no  sé  si  algo 
más,  pero  desde  luego  lo  más  fuerte,  y  el  tiento  del  P.  Tafalla  con 
la  fuga  de  Eslava,  fueron  adjudicados  á  Valdés.  En  estas  estábamos, 
cuando  se  presentó  el  P.  Otaño.— ¿Está  ya  eso?  (el  programa).— Lis- 
to.—Pues  á  la  imprenta  con  él.— Falta  el  título  de  la  cosa.— Ven- 
ga.—Ahí  va— respondí— y  en  el  mismo  papel  estampé:  Concierto 
histórico  de  escuela  orgánica  española.  (Siglos  XV J,  XVI I^  XVII 1 
y  XIX.)  Conferencia  leída  por  el  P.  Luis  Villalba,  O.S.A.  Ejem- 
plos interpretados  al  órgano,  por  los  ^res.  Bernardo  Gabiola,  Ig- 
nacio F.  Eleisgaray  y...  Valdés. — Ya  no  falta  nada;  entregué  el 
papel  al  P.  Otaño  y  poco  después  salía  mi  persona  del  Restaurant. 
Me  interesaba,  pues,  ponerme  al  habla  con  mi  nuevo  colega,  y 
como  sabía  que  era  de  los  que  cantaban  en  el  orfeón,  que  ensayaba 
la  misa  de  Goicoechea,  por  eso  subí  al  coro  á  hablarle,  y  ya  sabe 
usted  la  respuesta;  con  que  no  se  la  repito.  Esperaré  cómo  arreglan 
esto,  pues  á  mí  no  me  incumbe  andar  en  semejantes  apaños.  Aten- 
damos ahora  al  ensayo. 

Se  está  cantando  la  misa  de  Goicoechea.  Es  esta  una  composi- 
ción casi  familiar  ya  en  El  Escorial,  en  cuya  Basílica  se  ha  canta- 
do muchas  veces;  pero  esto  no  obsta  para  que  le  hable  de  ella.  La 
obra  en  ensayo  y  en  cuestión,  está  compuesta  dentro  del  sistema 
polifónico  moderno,  y  es  una  obra  de  mucho  meollo,  y  de  la  cual 
se  honrarían  muchos  artistas  de  esos  que  ostentan  un  nombre  en- 
revesado; pero  con  ser  buena,  tiene  para  mí  un  defecto  imperdo- 
nable; Goicoechea,  por  ajustarse  á  un  patrón  fijo,  corta  los  vuelos 
de  su  inspiración,  y  ha  hecho,  más  que  una  obra  original,  una  com- 
posición de  escuela,  lo  cual  es  tanto  más  imperdonable  cuanto  á  su 
autor  no  le  faltan  arrestos  para  cosas  mayores;  lo  que  yo  creo,  es 
que  Goicoechea  quizá  ha  temido  excederse  y  pasar  el  límite  de  las 
prescripciones  que  acerca  de  la  música  sagrada  se  han  dado,  pero 
esto  es  sencillamente  un  escrúpulo:  un  hombre  de  su  cultura  mu- 
sical, que  sabe  lo  que  es  el  arte  religioso  y  que  además  le  siente, 
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no  puede  temer  salirse  del  buen  camino  al  desarrollar  una  inspira- 
ción personal,  con  la  cual,  cierto  que  ganaría  y  mucho,  que  siem- 
pre vale  más  en  el  terreno  artístico  una  obra  propia  que  otra  en 
la  que  vaya  impreso  el  sello  de  una  escuela,  así  sea  tan  prestigio- 
sa como  la  germánica,  que  ha  sido  la  que  ha  dado  la  norma  en  es- 
tos tiempos  y  la  que  ha  educado  en  sus  procedimientos  á  Perosi  y 
otros  de  igual  altura.  En  fin,  opino  que  Goicoechea  tiene  esto,  eso 
y  aquello,  es  decir,  sólida  instrucción  técnica  por  un  lado;  tiene 
además  inspiración,  porque  siente  el  arte  religioso,  y  porque  lo 
siente,  tiene  también  dentro  de  esa  misma  inspiración  el  criterio 
que  le  haría  producir  obras  profundamente  religiosas,  pero  que 
que  entonces  llevarían  el  ítem  valiosísimo  de  ser  completamente 
suyas.  Pero  ha  sucedido,  y  me  parece  que  no  ando  lejos  de  la  ver- 
dad, que  se  empezó  á  hablar  de  la  música  religiosa  con  mucho  ar- 
dor y  celo,  y  se  pintó  la  cosa  como  muy  difícil,  se  dijo  que  debieran 
llenar  las  composiciones  este  y  el  otro  requisito,  y  que  no  debían 
tener  tales  y  tales  faltas,  y  en  este  catálogo  se  cargó  la  mano,  y  á 
la  vez  que  se  dijo  esto  se  presentaron  modelos  con  el  visto  bueno 
de  los  que  habían  dicho  lo  uno  y  lo  otro,  y  aunque  estas  obras  ni 
llenan  lo  uno  ni  están  exentas  de  lo  otro,  antes  bien,  tienen  sus  li- 
bertades, artísticas  del  todo  algunas,  y  un  poco  menos  las  otras, 
no  obstante,  los  compositores  modestos,  abrumados  con  el  peso  de 
la  letra  y  con  la  autoridad  del  modelo,  no  han  creído  poder  llenar 
las  tales  condiciones  sino  del  modo  como  estos  las  cumplen,  ni  se 
permiten  otras  libertades  que  las  que  ven  se  toman  los  autores  pro- 
bados. Y  en  lo  cual,  á  mi  juicio,  hay  un'exceso  de  humildad,  ó  quizá 
de  prudencia.  Sea  lo  que  quiera,  la  obra  de  Goicoechea,  más  que  la 
obra  de  un  autor,  es  la  composición  de  una  escuela.  Pero  éstos  son 
tiquis  miquis  críticos,  aparte  los  cuales,  conste  que  la  obra  es  bue- 
na y  vale,  vale  en  el  concepto  técnico  y  como  composición  reli- 
giosa. 

El  coro  que  hoy  la  ensaya  es  una  reunión  de  jóvenes  aficiona- 
dos entusiastas,  por  cierto,  del  Maestro,  pero  á  la  cual  sería  evi- 
dente injusticia,  exigir  cierta  clase  de  requilorios  y  finezas;  lee 
bien  la  obra. 

Dicho  ya  todo  lo  del  ensayo,  sólo  quedan  algunos  cabos  sueltos 
que  le  voy  á  apuntar  según  salgan. 

Esta  mañana  el  P.  Zufiria,  el  Sr.  Esteve  y  yo,  fuimos  á  visitar 
al  Sr.  Arzobispo.  Con  él  encontramos  á  otros  muchos  congresistas 
que  de  dissitis  ditionibus  habían  venido  á  la  musical  asamblea,  y 
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de  esto  se  hablaba  y  del  estado  en  que  se  encuentra  la  música 
relig-iosa  en  las  diferentes  comarcas  de  la. península,  diciendo  cada 
cual  de  la  feria  según  le  va  en  ella,  y  en  fin,  de  cosas  á  cual  mejo- 
res y  más  edificantes  que  revelaban  la  excelente  disposición  de 
ánimo  y  de  voluntad  de  los  congresistas,  y  en  todo  esto  Su  Ex- 
celencia dirigía  la  conversación  con  aquella  distinción  y  gracia 
que  le  son  peculiares,  pero  manifestando,  sobre  todo,  una  satisfac- 
ción grande,  una  alegría  que  rebosaba  abundante  por  sus  palabras. 
La  visita  duró  pocos  minutos,  pues  habíamos  de  ceder  el  puesto  á 
otros  congresistas  que  acudían  á  saludar  al  prelado,  pero  no  obs- 
tante^ conservo  de  ella  una  gratísima  impresión,  y  lo  mismo  he 
escuchado  á  todos,  porque  alh'  ya  no  se  miraba  al  prelado  de  la 
iglesia,  digno  de  toda  veneración  y  respeto,  ni  á  la  persona  de 
finísimo  trato;  se  veía  al  entusiasta  aficionado  del  arte,  al  compa- 
ñero, al  músico  de  corazón;  y  esto,  manifestado  con  franquísima 
sinceridad,  con  alegría  espontánea,  cuando  encima  se  lleva  la  dig- 
nidad episcopal,  es  para  ganarse  las  simpatías  de  cualquiera. 

Una  menudencia:  á  varios  he  oído  que  la  gente  (vaya  usted  á 
saber  á  quién  se  señala  con  la  palabra  esa)  se  queja  y  censura  con 
acritud  la  determinación  de  exigir  entradas  cuyo  coste  es  de  una 
peseta,  en  las  sesiones  que  se  han  de  celebrar  en  la  iglesia  de  San- 
tiago y  en  la  Catedral  por  la  tarde.  Sin  duda  no  se  han  fijado  los 
que  así  murmuran,  en  que  estas  cosas  no  se  arreglan  en  el  aire,  y 
que  aunque  todas  se  hacen  por  mor  del  arte,  como  resulta  que  no 
sólo  del  arte  vive  el  hombre,  y  los  ingredientes  artísticos  son  cosa 
asaz  pesada  y  grosera,  hay  que  pagarlos  con  otro  elemento  no 
menos  bajo,  y  de  ahí  que  el  vil  metal  haya  de  intervenir  en  tan 
poéticos  negocios.  No  se  me  oculta  que  á  muchos  se  les  ha  ocurri- 
do el  argumento;  pero  velay  lo  que  son  las  cosas:  hay  puritanismos 
muy  singulares: 

—Si  los  conciertos— dicen— fueran  en  un  teatro,  ¡vaya!  pase  lo 
del  billete  á  peseta  la  entrada;  pero  en  la  iglesia,  en  el  lugar  santo, 
abierto  que  debe  estar  á  todos  los  fieles,  y  alejado  de  todo  lo  que 
huela  á  lucro!  ¡Oh,  profanación!  ¡Oh,  escándalo!  —¡Válgate  Dios, 
qué  severidad  de  conciencia  y  qué  austerismo  moral  se  desarrolla 
á  veces  en  las  gentes!  Porque  vamos  á  cuentas:  en  el  teatro  sí  que 
no  resultaba  lo  de  las  sesiones  y  conciertos  de  música  sagrada,  y 
eso  por  toda  clase  de  razones:  intrínsecas,  extrínsecas,  esenciales 
y  accidentales;  pues  empezando  por  el  carácter  de  las  sesiones, 
continuando  por  el  decorado  de  la  sala,  siguiendo  porque  no  hay 
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en  Valladolid  teatro  que  tenga  órgano,  ni  malo  ni  bueno,  y  conclu- 
yendo por  el  orden  y  colocación  que  se  había  de  dar  á  los  asisten 
tes,  resaltaría  la  enorme  incompatibilidad  que  existe  entre  el  local 
y  la  clase  de  reunión  que  se  verificaba.  Hablemos,  pues,  en  caste- 
llano: cualquiera  diría  que  los  que  pensaban  asistir,  y  no  lo  hacen 
por  la  vil  pesetilla,  lo  harían  en  calidad  de  fieles.  ¡Vaya,  vaya!  que 
los  más  fieles  son  los  que  menos  censuran  la  cosa,  que  ya  nos  en- 
tendemos en  tales  lances. 

Para  que  no  queden  ni  las  rebañaduras  de  lo  que  á  mi  alcance  se 
ha  puesto,  voy  á  contarle,  por  último,  un  pequeño  incidente, que  si 
bien  por  referirse  á  mi  insignificante  personilla  es  también  insig- 
nificante y  carece  por  ende  de  todo  interés,  se  me  ha  puesto  en  el 
magín  que  no  debo  omitirle,  y  ahí  va  para  que  no  sea  que  después 
digan  que  si  tal  y  que  si  cual.  Se  trata  de  mi  discursillo  acerca  de 
La  Censura  de  la  música  religiosa.  Ahí  es  nada  la  materia  del 
puntito  ese:  en  qué  debe  ocuparse  la  tal  censura,  cuál  es  su  objeto, 
de  qué  modo  ha  de  ejercitarse  y  todo  esto;  pudiendo  ser  tratado  en 
el  terreno  filosófico,  artístico,  práctico  y  en  qué  sé  yo  cuántos  más 
terrenos,  con  la  agravante  de  presentar  unas  vistas  la  mar  de  pe- 
ligrosas; pues  ó  se  trata  ó  no  se  trata,  y  si  se  trata,  no  hay  otro 
remedio  que  decir  hasta  dónde  llegan  las  atribuciones  de  los  cen- 
sores, cuál  es  su  esfera  de  acción,  cómo  han  de  moverse  dentro  de 
esa  esfera,  cuál  ha  de  ser  el  criterio  que  debe  informar  su  proce- 
der, y  en  fin,  una  colección  de  cosas  á  cual  más  peliagudas.  En 
verdad  que  la  materia  es  vasta  y  delicada\  lo  cual  que  nadie  se  tie- 
ne la  culpa  de  ello,  y  en  todo  caso  caerá  sobre  quien  tuvo  la  ocu- 
rrencia de  estamparla  en  el  programa;  pero  yo  me  encapriché 
por  el  tal  puntito,  lo  cual  que  es  un  capricho  como  otro  cualquiera, 
y  nadie  me  negará  lo  legítimo  del  antojo.  Pues  bien:  fui,  me  puse 
y  escribí  unas  cuantas  cuartillas,  las  até  con  una  cuerda  y  las  en- 
vié al  competente  tiempo  á  su  destino;  pero  como  yo  comprendí 
lo  tierno  del  asunto,  envié  una  carta  al  P.  Otaño,  diciéndole,  en 
resumen,  que  como  el  criterio  que  en  el  discurso  dominaba  era  un 
tanto  amplio,  si  él  comprendía  que  aquello  pudiera  dar  pie  á  que 
se  hiciera  ruido,  ó  se  promoviera  alguna  polémica,  pues  siempre 
había  yo  juzgado  las  polémicas  estériles,  que  corrigiese  lo  que 
creyera  conveniente,  ó  que  lo  retirase  si  le  parecía.  El  P.  Otaño 
me  contestó,  que  había  algunas  cosillas  algo  fuertes;  pero  que  se 
podían  arreglar  para  que  todo  se  deslizase  en  perfecta  concordia. 
Y  en  efecto,  ayer  por  la  tarde  fui  por  mi  discurso  para  repasarle 
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antes  de  leerle  en  público,  y  entonces  me  dijo  el  citado  Padre,  que 
podía  leerse  íntegro,  pues  no  encontraba  cosa  de  particular,  y  si 
los  mngistri  se  incomodaban,  que  se  incomodasen.  A  esto  venía 
yo,  á  decirle  á  usted,  por  lo  que  tronar  pudiera,  que  el  criterio  que 
aquí  domina,  no  tiene  nada  de  cerrado,  antes  por  el  contrario,  es 
un  criterio  abierto  y  que  acepta  lo  opinable,  como  opinable,  sin 
aferrarse  qh  juicios  estrechos.  Criterio  que  hace  tanto  más  honor 
al  que  le  posee,  cuanto  que  no  había  compromiso  de  ninguna  es- 
pecie en  mi  caso. 

Satisfecha,  pues,  mi  conciencia,  y  cansado  de  escribir,  me  re- 
tiro á  esperar  el  día  de  mañana  en  que  empieza  ya  con  todas  las 
de  la  ley  El  primer  congreso  nacional  de  música  sagrada.  Hasta 
mañana,  pues. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 


Yalladolid,  26  de  Abril  de  1907. 

M.  R.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Mi  querido  P.  Conrado:  Ha  empezado  el  Congreso,  lo  cual 
quiere  decir  que  ha  comenzado  una  era  de  agitación  y  movimien- 
to, tanto  para  los  congresistas,  como  para  los  curiosos  y  dilettanti 
que  quieren  enterarse  de  todo;  ahí  va  un  resumen  de  la  campaña  de 
hoy,  que  se  repetirá  mañana  y  pasado  mañana:  á  las  nueve,  misa 
solemne  en  la  Catedral  hasta  las  diez  y  media;  á  las  once  menos 
cuarto,  sesión  privada  en  el  Circulo  Católico,  hasta  la  una;  cuatro 
de  la  tarde,  sesión  solemne  en  la  iglesia  de  Santiago,  hasta  las 
seis;  siete  de  la  tarde,  concierto  de  órgano  en  la  Catedral,  hasta 
las  nueve  menos  cuarto.  Me  parece  que  es  una  buena  jornada  para 
piernas,  oídos  y  espíritu,  y  gracias  que  no  se  ha  interesado  el  co- 
razón, ni  ha  habido  sustos  ni  sobresaltos;  porque  ha  de  saber  us- 
ted, querido  Director,  que  no  ha  faltado  un  guasón  mal  intencio- 
nado, que  ha  corrido  la  especie  de  que  se  iba  á  tirar  una  bomba 
en  la  Catedral,  y  se  dirigieron  anónimos  al  Sr.  Gobernador,  y  en 
fin,  como  consecuencia,  la  policía  ha  vigilado  las  puertas  del  tem- 
plo, y  hasta  á  las  personas  que  entraban  en  él.  Lo  cual  (la  vigilan- 
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cia  ejercida),  que  aunque  á  V.  le  dé  risa,  á  mí  me  parece  cosa 
laudable,  por  inverosímil  é  irracional  que  sea  un  atentado  contra 
estos  opulentos  burgueses  que  se  llaman  músicos.  La  cosa,  como 
digo,  no  ha  pasado  á  mayores,  y  salvo  que  algunas  poquísimas  fa- 
milias no  han  permitido  á  sus  niñas  ir  á  cantar  la  misa  de  Ange- 
les^ por  lo  demás,  el  templo  estaba  concurrido.  El  presbiterio  es- 
taba ocupado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  en  su  trono,  al  lado 
del  Evangelio,  y  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Falencia  (electo  Ar- 
zobispo de  Sevilla),  de  Zamora,  de  Salamanca  y  de  Astorga,  en  el 
lado  de  la  Epístola.  En  una  serie  de  bancos  paralelos,  á  lo  largo 
del  plano  del  crucero,  estaban  las  autoridades  y  comisiones  oficia- 
les de  la  capital,  y  después  los  que  teníamos  el  honor  de  llamarnos 
congresistas;  entre  este  sitio  y  el  coro  estaban  á  ambos  lados 
los  colegios  de  niñas  que  habían  de  cantar  la  misa,  y  en  fin,  el 
público  se  acomodaba  en  las  naves  laterales,  lo  más  cerca  po- 
sible de  los  congresistas  y  de  los  colegios.  En  el  coro  estaban  co- 
locados los  cantores  que  habían  de  alternar  en  el  canto  con  las 
niñas. 

Puedo  decir  que  esta  primera  función,  dedicada  exclusivamente 
al  canto  gregoriano,  era  la  que  mayor  interés  despertaba  para  los 
profanos,  por  la  novedad  de  oir  cantar  á  las  800  niñas  que  habían 
de  tomar  parte  en  la  ejecución,  y  páí'a  los  profesionales  y  congre- 
sistas, más  machuchos  y  maliciosos,  por.  aprender  y  ver  cómo  el 
coro  de  cantores,  la  Schola,  se  las  bandeaba  en  la  interpretación 
del  Introito,  Gradual  y  demás  piezas  litúrgicas  de  su  incumben- 
cia. Pedir  á  un  coro  popular  filigranas  y  perfiles,  sería  notoria 
injusticia;  pero  el  simpático  coro  infantil,  vueltas  sus  lindas  cabe- 
zas y  clavados  los  ojos  en  su  director,  D.  Ángel  Torrealba,  So- 
chantre de  esta  Catedral,  y  siguiendo  con  intensa  atención  las  me- 
nores indicaciones  de  su  maestro,  interpretó  muy  ajustado  y  uni- 
do el  hermoso  papel  que  en  la  fiesta  se  le  había  encomendado,  y 
en  verdad  que  contrastaba  notablemente  el  modo  de  cantar  de  las 
niñas  con  el  de  los  cantores  músicos,  menos  unidos  en  la  inter- 
pretación que  aquéllas;  pero  donde  más  resaltaron  las  deficiencias 
de  la  Schola  fué  en  el  Introito,  Gradual,  etc.,  porque  no  es  que 
se  discuta  el  sistema  de  interpretación  que  daba  al  canto  grego- 
riano, sino  que  dentro  de  ese  mismo  sistema,  hay  que  decir,  en 
honor  de  la  verdad,  que  estuvo  la  ejecución  muy  lejos  de  servir 
de  modelo.  La  impresión  que  esto  produjo  en  todos  los  congresis- 
tas, fué  penosa  y  desagradable.  Claro  es  que  habrá  habido  circuns- 
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tancias  á  las  que  se  debe  achacar  un  tanto  de  disculpa  en  la  cosa, 
pero  ni  todos  se  fijan  en  ellas,  ni  aunque  se  fijaran,  es  este  el  modo 
de  hacer  propaganda,  y  de  confirmar  las  bellísimas  poesías  que 
acerca  del  canto  gregoriano  se  han  escrito. 

Con  respecto  á  la  sesión  privada,  es  seguro  que  no  esperará 
le  hable  de  brillantes  discursos,  ni  de  discusiones  acaloradas,  y  es 
justo.  El  espíritu  de  Demóstenes  no  flotaba  por  la  sala,  ni  era  me- 
nester; por  más  humildes  esferas  se  desenvolvía  el  asunto,  y  no 
diré  yo  que  esto  sea  menos  provechoso  para  el  caso. 

Habló  primero  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  quien  en  tono  fami- 
liar, elegante  y  finísimo  á  la  vez,  con  una  sinceridad  altamente 
simpática,  declaró  la  inmensa  satisfacción  que  le  producía  ver 
realizado  el  Congreso,  y  verle  realizado,  no  cual  en  sus  modestas 
aspiraciones  le  habían  imaginado,  sino  superando  con  mucho  á  las 
esperanzas  concebidas;  y,  en  fin,  en  un  rasgo  nobilísimo  dijo  que 
no  venían  á  enseñar  á  nadie,  sino  á  aprender;  que  si  ahora  no  sa- 
lía bien,  pues  otra  vez  saldría  mejor,  y  unos  y  otros  ganarían  con 
ello.  Que  la  nobilísima  actitud  del  señor  Arzobispo  fué  acogida  con 
una  salva  de  aplausos  no  hay  por  qué  decirlo;  yo  sé  que  desde  este 
momento  se  estableció  una  corriente  de  simpatía  hacia  el  dignísi- 
mo Prelado  de  Valladolid.  Concedida  la  palabra  al  M.I.Sr.D.  Fran- 
cisco Martín  de  Castro,  Canónigo  lectoral  de  esta  Catedral,  des- 
pués de  saludar  á  los  congresistas  y  dar  las  gracias  á  los  señores 
Obispos,  que  tan  eficazmente  han  protegido  la  celebración  de  la 
Asamblea,  señala  como  objeto  del  Congreso,  no  el  discutir  el  Motu 
proprio  de  Pío  X,  sino  el  Reglamento  que  para  la  más  fácil  ejecu- 
ción del  documento  pontificio  publicaron  los  señores  Obispos  de 
esta  provincia  eclesiástica,  y,  en  fin,  indica  como  principal  punto 
de  vista  el  práctico. 

Comienza,  pues,  la  discusión,  y  el  P.  Nemesio  Otaño,  S.  J.,  se- 
ñala el  primer  punto:  De  los  músicos  de  iglesia,  quiénes  son  y 
cómo  deben  ser  nombrados.  No  tenga  usted  miedo  á  que  le  vaya 
haciendo  un  extracto  de  toda  la  discusión  ó,  mejor  dicho^  de  todo 
lo  que  se  habló,  pues  discusión  no  era  precisa  en  casi  ninguno  de 
estos  puntos;  bástele  saber  que  se  trató  de  la  clase  de  conocimien- 
tos que  debía  exigirse  desde  los  directores  de  Capilla  hasta  los  úl- 
timos instrumentistas  y  cantores;  que  también  se  habló  de  cuándo 
se  permite  cantar  á  las  mujeres^  y  de  los  medios  para  perfeccio- 
nar la  educación  musical  y  litúrgica  de  los  músicos.  Todos  estos 
asuntos  fueron  pasando  rápidamente  ante  el  Congreso,  y  acerca  de 
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ellos  hablaron  el  P.  Baixauli,  el  Sr.  Insausti,  tenor  de  Sevilla;  Cal- 
varriatu,  Rué,  maestro  de  Capilla  de  Gerona  y  Viñaspre,  organista 
de  la  Catedral  de  Burgos,  ya  para  reforzar  las  determinaciones  del 
Reglamento  vallisoletano,  ya  para  describir  el  triste  cuadro  que 
ofrecen  las  Capillas  de  músicos  seglares  de  algunas  partes,  ya,  en 
fin,  para  manifestar  que  no  era  posible  marcar  un  patrón  fijo  en  la 
cantidad  y  cualidad  de  conocimientos  que  debía  exigirse  á  los  mú- 
sicos, aun  establecidas  las  categorías  y  clases  que  el  ejercicio  del 
arte  impone,  pues  no  es  lo  mismo  dirigir  la  Capilla  de  una  Catedral 
que  el  Coro  de  una  parroquia,  etc.,  etc.,  y  que,  por  consiguiente, 
lo  lógico  era  dejar  á  la  prudencia  de  las  Comisiones  diocesanas  la 
decisión  concreta  de  este  asunto,  según  las  particulares  circuns- 
tancias de  cada  localidad.  Quedó,  pues,  admitido  este  temperamen- 
to razonable;  pero  al  tratar  de  resumir  las  conclusiones  de  lo  dicho, 
se  dio  por  sentado  que  á  los  músicos  de  las  Catedrales,  maestros  de 
Capilla,  organistas,  etc.,  debía  considerárseles  eximidos  de  la  obli" 
gación  de  someterse  á  un  examen,  ya  que  alcanzaban  su  cargo  por 
oposición,  y  entonces  tomó  la  palabra  el  señor  maestro  de  Capilla 
de  León,  D.  Mariano  Neira,  para  señalar  un  caso  no  comprendido 
én  el  Reglamento.  Sucede,  en  efecto,  que  en  algunas  Catedrales 
no  hay  maestro  de  Capilla,  y  que  los  edictos  se  publican  para  pro- 
veer la  plaza  de  tenor  ó  de  contralto  con  cargo  de  dirtgir  la  Capi- 
lla, pero  sin  exigirles  otra  clase  de  ejercicios  de  oposición  que  los 
que  se  acostumbran  para  tales  cantores,  dándose  el  absurdo  de  que 
el  organista,  cuyo  examen  técnico  es  más  fuerte,  tenga  que  some- 
terse á  quien  no  ha  demostrado  suficiencia  musical  mayor.  Hay  que 
confesar  que  la  observación  estaba  en  su  punto,  y  que  el  hecho  es 
cierto,  y  así  lo  confirmó  el  P.  Baixauli;  pero  el  punto  era  delicado, 
ya  que  el  Congreso  no  podía  imponer  á  los  Cabildos  de  otras  dió- 
cesis el  aceptar  determinaciones  particulares.  Acerca  de  la  ins- 
trucción musical  de  las  cantoras  que  han  de  ingresar  con  este  ofi- 
cio en  conventos  de  religiosas,  habló  el  P.  Guillermo  Arrue,  domi- 
nico de  Ávila,  quien,  por  no  ser  muy  fácil  de  palabra,  mezcló  dife- 
rentes asuntos,  entre  otros,  el  de  la  vocación  religiosa  y  el  de  la 
aptitud  musical,  para  proponer  la  fundación  de  una  localidad,  es 
decir,  de  un  Colegio  ó  Escuela  con  el  fin  de  que  las  aspirantes  pu- 
dieran adquirir  los  conocimientos  y  práctica  necesaria  para  des- 
empeñar su  oficio  bien  y  sin  peligro  de  su  salud.  El  Sr.  Insausti  y 
un  beneficiado  de  Palencia  intervinieron  para  rectificar  algunos  de 
los  conceptos  del  P.  Arrue,  y,  finalmente,  el  Dr.  Simonena,  Cate- 
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drático  de  la  Facultad  de  Medicina,  con  fácil  y  elegante  dicción, 
pronunció  un  brevísimo  y  bien  razonado  discurso  pidiendo  por  hu- 
manidad que  se  eduque  á  estas  jóvenes  para  que,  sabiendo  cantar, 
no  se  tuberculicen  ni  contagien  á  sus  compañeras.  La  intervención 
oportuna  del  docto  Catedrático  fué  muy  aplaudida. 

Recordando  la  intervención  del  coro  de  niñas  en  la  misa  de 
Angeles,  el  Sr.  Rué  manifiesta  que  en  Gerona  quiso  hacer  una 
cosa  parecida,  y  se  le  opusieron  con  el  texto  de  San  Pablo;  Mulle- 
res in  Ecclessia  taceant,  lo  cual  prueba,  y  esto  lo  digo  yo  por  mi 
cuenta,  que  no  hay  peor  cosa  que  enterarse  á  medias  de  las  dispo- 
siciones eclesiásticas,  y  apegarse  demasiado  á  la  letra.  Inútil  es 
decir  que  desde  el  señor  Arzobispo  hasta  el  último  Congresista,  á 
todos  nos  extrañó  el  hecho  relatado  por  el  maestro  de  Gerona;  y 
para  satisfacción  de  éste  la  presidencia  le  ofreció  hacer  cons* 
tar  en  las  conclusiones  del  Congreso  los  casos  en  que  pueden  cantar 
las  mujeres;  con  este  motivo  vuelve  á  intervenir  el  Sr.  Simonena, 
explica  el  P.  Otaflo  lo  que  hay  acerca  del  particular,  y  luego  in- 
continenti  el  Sr.  Viñaspre  trata  de  los  medios  para  mejorar  la  edu- 
cación musical  y  litúrgica  de  los  músicos  de  iglesia.  Un  P.  Bene- 
dictino propone  la  formación  de  un  catecismo  litúrgico — vamos: 
un  resumen  de  la  obra  de  Dom  Guéranger — y  el  P.  Otaño  le  de- 
vuelve galantemente  la  proposición  encargando  á  los  hijos  de  San 
Benito  tal  obra. 

Sale  á  plaza  la  polifonía,  del  XV y  X Vil— dice  subrayando  las 
fechas,  no  sé  si  con  malicia  ó  sin  ella,  el  maestro  de  Capilla  de 
León  (del  XV  al  XVII  debe  entenderse,  y  así  está  escrito  en  el  Bo' 
letin  que  dicho  señor  lee)  y  hace  la  oposición  en  el  terreno  prácti- 
co con  bastante  ingenio.  Aquí— habla  el  Sr.  Neira  señalando  el 
primer  número  del  Boletín  que  tiene  en  la  mano — se  recoijiienda 
la  música  polifónica;  pues  bien:  yo  pregunto  cómo  se  ha  de  ejecu- 
tar eso,  porque  yo  tengo  en  mi  catedral  un  tiple,  un  contralto,  un 
tenor  y  un  bajo;  les  pongo  en  medio  del  coro  frente  al  facistol  á 
cantar  esta  música,  y  una  voz  que  sube  y  la  otra  que  baja,  ¿quiere 
decirme  el  Congreso  el  efecto  que  harán  en  una  catedral  como  la 
mía?  (Risas).  Hay  que  confesar  que  la  descripción  es  bastante  grá- 
fica y  exacta,  y  aquí  precisamente  está  la  dificultad  de  la  cosa, 
pues  la  música  polifónica  requiere  muchas  voces  y  las  actuales 
capillas  son  muy  deficientes,  y  tanto  que  no  son  los  ya  cuatro  pela- 
dos  que  decía  el  maestro  de  León,  sino  que  haciendo  uso  de  la  li- 
cencia que  para  vacaciones  tienen  los  beneficiados  cantores,  gran 
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parte  del  año  no  se  cuenta  más  que  con  tres  voces.  El  P.  Otaño 
responde  á  la  dificultad  del  Sr.  Neira  proponiendo  la  creación  de 
una  Schola  cantorum  en  los  Seminarios,  que  podría  ayudar  á  la 
capilla  de  la  Catedral.  ¿Pero  si  los  seminaristas— replica  el  benefi- 
ciado de  León — están  de  vacaciones  en  las  principales  fiestas?  (RU 
sas  y  murmullos).  Como  no  se  resolvía  el  asunto,  el  Sr.  Neira,^ 
después  de  escuchar  un  murmullo  de  censura  á  que  supo  imponer 
silencio,  propuso  que  los  Prelados  destinaran  á  este  menester  de 
cantar,  para  duplicar  al  menos  las  voces,  á  los  beneficiados.  He  aquí 
otra  vez  un  asunto  delicado  y  en  que  se  tropieza  con  no  pocas  di- 
ficultades; pero  el  señor  Arzobispo  promete  iiiteresar  al  Nuncio  y 
al  Ministro  para  que  acepten  la  petición  de  aumentar  las  voces,  j 
termina  aquel  incidente. 

Con  la  lectura  de  buen  número  de  artículos  del  reglamento  va- 
llisoletano que  dió  el  P.  Otaño,  concluye  la  sesión.  El  maestro  de 
capilla  de  Gerona  que  ha  monopolizado  la  nota  entusiástica,  di6 
un  viva  á  Pío  X  y  otros  dos  ó  tres  Visca  á  Castilla,  al  señor  Arzo- 
bispo y  Prelados  de  la  provincia,  con  las  contestaciones  para  Ios- 
catalanes,  y  tutti contenti^  nos  fuimos  á  comer,  comentando  los  in- 
cidentes de  la  sesión  y  en  particular  los  del  maestro  de  Capilla  de 
León. 

Para  la  sesión  de  la  tarde,  en  Santiago,  se  han  tirado  unos  muy 
lindos  programas,  y  ahí  le  envío  uno  que  me  ahorrará  la  descrip- 
ción de  lo  habido.  Solamente  tengo  que  advertirle  que  el  número 
7,  dedicado  á  cantos  populares  religiosos  de  la  provincia  de  Sala- 
manca, ha  sido  suprimido;  ¿por  qué?  Lo  ignoro;  he  oído  que  D.  Dá- 
maso Ledesma,  que  era  quien  debía  darlos  á  conocer,  está  en  Va- 
lladolid,  pero  que  no  ha  aparecido  por  el  lugar  de  la  sesión,  y  no 
sé  más. 

Primera  sesión  solemne. 


PROGRAMA 

Núm.  1  a)  Veni  Creator  á  cuatro  voces  (alternado  con  el  Gre- 
goriano).—T.  L.  de  Victoria  (siglo  XVI). 

b).  Preces  Oremus  pro  Ponti/ice.— Canto  Gregoria.no. 

Núm.  2.  Discurso  por  el  R.  P.  N.  Otaño.  S.  J.  Breve  exposi- 
ción del  Motu  Proprio  de  22  de  Noviembre  de  1903, 
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Núm.  3.  a).  >^yere  languoresr^  á  cuatro  voces.— T.  L.  de  Vic- 
toria. 

b).  «O  vos  omnesr^  á  cuatro  voces,— T.  L.  de  Victoria. 

Núm.  4.  Discurso  por  el  R.  P.  Luis  Villalba.  O.  S.  A.  La  cen- 
sura de  la  Música  Sagrada. 

Núm.  5.  a).  «O  magnum  mysíeriumn  á  cuatro  voces. — T.  L.  de 
Victoria. 

b).  itAve  Mariar»  á  cuatro  voces.— T.  L.  de  Victoria. 

Núm.  6.  Discurso  por  el  R.  P.  Juvencio  Jorge.  La  enseñansa 
del  Canto  Gregoriano  en  los  Seminarios, 

Núm.  7.  El  Canto  popular  religioso:  Cantos  religiosos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca^  expuestos  y  comentados  por  D.  Dámaso  Le- 
desma,  Pbro. 

Núm.  8.  Discurso  por  el  Si".  D.  Vicente  Ripollés,  Pbro.  La 
Cultura  Litúrgico-musical  del  Clero. 

Núm.  9.  uCredon  de  la  Misa,  «Papa  Marcello»  á  seis  voces.— 
G.  P.  L.  de  Palestrina. 

La  nota  aburrida,  ó  menos  amena  de  la  sesión,  la  hemos  dado 
los  discurseadores,  y  no  porque  no  hayamos  dicho  cosas  buenas, 
eso  al  menos  me  parece  de  los  que  yo  he  escuchado,  sino  porque 
esa  lectura  de  cuartillas  con  más  ó  menos  literatura  y  lógica,  siem- 
pre viene  á  resultar  pesada. 

La  parte  musical,  polifónica  toda,  estuvo  á  cargo  de  la  Capilla 
Isidoriana^  de  Madrid,  que  sostiene  á  sus  expensas  D.  Luis  Bahía, 
y  dirige  el  Sr.  Asensio.  La  Capilla^  que  interpreta  con  libertad  ar- 
tística las  obras  antiguas,  cosa  discutida,  ciertamente,  por  los  pe- 
ritos, pero  preferible  y  más  racional,  histórica  y  artísticamente  á 
mi  juicio,  que  la  interpretación  rígida  y  sin  matices;  hizo  finísima 
y  delicada  labor.  Se  hizo  notar,  en  su  conjunto  coral,  la  escasez  de 
tiples;  pero  cuando  las  catedrales  no  pueden  reunir  apenas  cuatro 
niños  que  canten,  sería  injusto  pedir  á  una  Sociedad  de  seglares, 
sostenida  por  el  entusiasmo  y  el  dinero  de  un  particular,  un  coro 
de  treinta  tiples.  La  Capilla  recogió  muchísimos  y  bien  mereci- 
dos aplausos. 

La  sesión  de  órgano  de  esta  noche  en  la  Catedral,  estuvo  dedi- 
cada casi  en  su  totalidad  al  sinfonismo  orgánico  moderno  que  cul- 
tivan Widor,  Guilmant,  Mendelsshon,  con  las  inevitables  Tocatas 
y  fugas  de  Bach,  y  sin  faltar  algunas  composiciones  religiosas  de 
Boelmann,  Bossi  y  Perosi.  Ahí  le  va  otro  programa  para  que  se 
entere. 
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Primera  sesión  de  órgano 

PROGRAMA 

Primera  parte  ejecutada  por  el  Sr.  D.  Ignacio  F.  Eleizgaray, 
Organista  de  Azpeitia  (Guipúzcoa). 

Núm.  1.  a)  Coral  L.  Boellmann.— b)  Plegaria  á  Ntra.  Señora 
L.  Boellmann, — c)  Fuga  en  Do  Mendelssohn. 

Núm.  2.  a)  Andante  con  moto  A.  Guilmant.— b)  Elevación  C. 
Saint-Saens.— c)  Ofertorio  Batiste-Bach.  (Cinco  minutos  de  re- 
poso). 

Segunda  parte  ejecutada  por  el  Sr.  D.  Bernardo  Gabiola,  Di- 
rector de  la  Banda  Municipal  de  San  Sebastián. 

Núm.  1.  a)  Allegro  de  la  sexta  Sinfonía  Ch.  M.  Widor.— b) 
Ofertorio  E.  Bossi.— c)  Plegaria  á  la  Virgen  María.  E.  Bossi. 

Núm.  2.  a)  Marcha  sobre  un  tema  gregoriano  A.  Guilmant. 
— b)  Kyrie  eleison  (ambrosiano)  L.  Perosi.— c)  Vexilla  Re  gis  (gre- 
goriano) L.  Perosi. — d)  Qui  me  confessus  (gregoriano)  L.  Perosi. 
— e)  Pacem  habete  (ambrosiano).  L.  Perosi.— f)  Introducción  y 
fuga  (sobre  la  entonación  del  «Credo»)  G.  Zoller. 

Núm.  3.  a)  Tocata  y  fuga  (re  menor).  J.  S.  Bach.— b)  Coral 
(n.°  3)  C.  Franck.— »c)  Allegro  de  la  Sonata  VI.  F.  Mendelssohn. 

Para  mejor  inteligencia  del  programa  á  la  ejecución  precede- 
rá una  brevísima  aclaración  de  las  obras. 

Las  aclaraciones  de  que  el  programa  habla  las  leyó  nuestro 
amigo  D.  Federico  Olmeda.  Con  leves  variaciones,  como  la  susti- 
tución de  la  Fuga  en  Do  de  Mendelsshon  por  una  Marcha  de  Guil- 
mant, y  la  supresión  de  lo  de  Perosi  y  Zoller,  que  por  lo  largo  del 
concierto  hubo  de  dejarse,  la  audición  resultó  muy  brillante,  y 
ambos  concertistas,  si  no  fueron  aplaudidos,  porque  en  la  Catedral 
no  se  permitía,  fueron  muy  felicitados,  y  á  mi  ver  con  toda  justicia 
y  razón. 

Con  esto  dio  fin  la  campaña  del  primer  día,  y  todos  nos  retira- 
mos á  cenar,  y  por  cierto  que  producía  muy  singular  efecto  ver 
caminar  por  una  de  las  calles  más  céntricas  de  la  ciudad,  ilumina- 
da por  los  arcos  voltaicos  de  los  comercios,  aquí  dos  benedictinos, 
allí  algunos  sacerdotes,  más  lejos  dos  franciscanos  con  los  pies 
descalzos,  en  otro  lado  agustinos  mezclados  y  avanzando  entre  los 
grupos  de  caballeros  y  señoras  que  salían  del  concierto  de  la  Cate- 
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dral.  Aquí  me  han  dicho  que  encontraron  un  cartucho...  de  tipos 
de  imprenta  en  un  confesonario.  Supongo  que  por  último  no  ten- 
dremos nada  que  explote  ruidosamente. 

Y  ahora  yo  también  me  retiro  para  que  no  me  den  las  tantas  y 
las  cuántas  sobre  estas  musiquerías,  capaces  de  desesperar  al  más 
pacífico  y  paciente. 

Suyo  con  toda  el  alma 

Fr.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 


SUPLEMENTO 

AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  C) 


CACHO  (Fr.  Alejandro). 

Nació  en  Ponf errada,  de  la  provincia  de  León.  Se  ignora  en 
cuál  convento  de  la  Península  hizo  la  profesión  religiosa,  y  se  sabe 
que  cuando  pasó  á  Filipinas  en  1690,  dejó  la  Lectoría,  y  dos  her- 
manas religiosas  agustinas  en  el  convento  de  Madrigal.  "Fué  lue- 
go destinado  para  la  lengua  pampanga,  en  la  que  adelantó  mucho  ^ 
pero  no  ciñéndose  su  celo  á  la  corta  esfera  de  aquella  provincia, 
se  metió,  con  licencia  de  su  Prelado,  en  los  intrincados  y  espesos 
montes  de  Buhay,  en  donde  imitó  al  grande  Alejandro  en  conquis- 
tar naciones  bárbaras  y  estúpidas  de  Indios,  escondidos  entre  aque- 
llas escarpadas  breñas.  Fundó  muchos  pueblos  reduciéndoles  á  po- 
licía y  civilidad  sociable,  sin  la  cual  es  imposible  observar  la  reli- 
gión cristiana.  Cuarenta  años  estuvo  ocupado  en  este  noble  ejer- 
cicio.» 

Así  el  Osario.  Y  el  P.  Mozo  hablando  del  Tratado  de  Hierbas 
medicinales,  que  escribió  el  P.  Cacho  dice:  «Dejó  dicho  Padre  es- 
critas diversas  cosas  muy  útiles  que  dan  testimonio  de  su  ardiente 
caridad,  así  por  lo  perteneciente  al  modo  de  atraer  á  Dios  á  aque- 
llos infieles,  como  también  por  lo  perteneciente  al  gobierno  de  los 
ya  convertidos;  y  como  estaba  tan  práctico,  por  haberlos  maneja- 
do tan  largo  tiempo,  es  admirable  el  acierto  que  tuvo  en  cuanto  su 
prudencia  dictó.  Y  porque  era  curiosísimo  naturalista  y  fuera  de 


(1)    Véase  el  núw.    II  del  vol.  LXXIII. 
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€Sto  la  misma  necesidad  le  estimulaba,  por  no  haber  más  médicos 
ni  medicinas  que  las  que  Dios  puso  en  la  botica  de  aquellos  mon- 
tes, y  la  experiencia  enseñó  á  aquellos  sus  bárbaros  habitantes;  no 
sólo  se  dedicó  á  examinar  las  virtudes  de  muchas  yerbas,  raíces, 
árboles  y  minerales,  sino  que  compuso  un  tratado  é  índice  de  ex- 
celentísimas medicinas,  que  allí  se  crían  con  el  modo  de  usar  de 
ellas  en  diversas  enfermedades,  para  que  no  sólo  los  religiosos  que 
allí  estuviesen  se  socorriesen  en  sus  dolencias,  sino  que  socorrie- 
sen también  con  ellas  á  aquellos  miserables  é  ignorantes,  siendo  á 
un  mismo  tiempo  médicos  de  alma  y  cuerpo.  Así  lo  ejecutaba  su 
gran  caridad  con  dichas  gentes  todo  el  tiempo  que  vivió,  por  lo 
que  nunca  caminaba,  que  no  llevase  consigo  diversas  medicinas 
que  en  tiempo  oportuno  cogía  y  guardaba,  y  en  encontrando  con 
algún  pobre  enfermo,  después  de  haber  atendido  á  la  salud  de  su 
alma;  procuraba  remediarle  su  dolencia  corporal,  haciendo  prodi- 
gios en  muchas  ocasiones  con  las  admirables  virtudes  de  muchas 
medicinas  que  la  Providencia  divina  plantó  en  aquellos  bravos 
montes.» 

1 .  Conquistas  espirituales  de  los  Religiosos  Agustinos  Cal- 
cados de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipi- 
nas^ hechas  en  estos  cuarenta  años  {1100-1740}  en  la  Alcaldía  de 
la  P ampanga. 

2.  Segunda  parte  déla  Conquista  espiritual  de  las  Provin- 
cias Isinay  y  Paniqui,  desde  el  año  1 707  hasta  el  1 733. 

3.  Manifiesto  compendioso  del  principio  y  progresos  de  la  Mi- 
sión de  Halones  que  los  Religiosos  de  N.P.  San  Agustín  de  la  Pro- 
vincia del  Santísimo  Numbre  de  Jesús  de  Filij^inas^  mantienen  en 
los  montes  de  la  Pampanga,  hacia  el  Oriente  de  dicha  provincia. 

4.  Carta  del  P.  Alejandro  Cacho,  Misionero  de  Pantabangán 
y  Carranglán  en  la  Provincia  de  la  Pampanga,  escrita  al  Reve- 
rendo P.  Lector  Fr.  Tomás  Ortis,  Provincial  de  Agustinos ,  fe- 
chada á  30  de  Mayo  de  1717  y  con  una  lista  al  final  de  los  pueblos 
de  los  Isinay  es. 

Se  encuentran  publicados  todos  estos  escritos  en  las  Relaciones 
Agustinianas  del  P.  Pérez,  págs.  25  97. 

En  la  misma  obra  se  reprodujeron  tres  mapas  del  P.  Cacho, 
uno  marcando  la  divisoria  entre  Pangasinán  y  Pampanga,  y  los 
otros  dos  del  Norte  de  Luzón.  También  se  publicó  en  una  hoja 
plegada  el  facsímil  de  un  informe  que  el  citado  Padre  escribió 
acerca  de  dicha  divisoria. 
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La  obra  señalada  con  el  núm.  3  es  la  que  titula  el  P.  Jorde  Ori- 
gen y  costumbres  de  aquellos  pueblos  bárbaros;  núm.  II,  de  la 
nota  bibliográfica  del  P.  Cacho. 

*CALANCHA  (Fr.  Antonio  de  la). 

1.  Historiarum  Indicarum  Pars  Secunda. 

2.  De  Inmaculata  Beatae  Virginis  Conceptione  quae  pluribus 
Sacrae  Scripturae  locis  ad  ejus  probationem  hactenus  non  adduc- 
tis,  asseritur. 

3.  Duodecim  Historiarum  ex  Scriptura  Sacra  cunt  lectionibus 
sex  singulas  Historias. 

4.  Acervus  tritici  vallatus  liliis  cum  spicis  decem  et  totident 
gradis  in  singulis,  conceptibusque  praedicabilibus  ex  Scriptura 
Sacra  et  Sanctis  Patribus  ad  grana  singula. 

5.  O  pus  in  Quaddri  partitum  Ptolomei  quo  Signorunt,  Plan- 
tarum  et  Stellaruní  dominium  in  Americam  declaratur. 

Cita  los  anteriores  escritos  el  P.  Maturana,  sin  decir  de  dónde 
toma  la  nota  de  los  mismos. 
El  mismo,  p.  666  (nota). 

6.  Vida  y  milagrosos  trueques  del  P.  Fr.  Francisco  Martines 
de  Biedma,  natural  de  la  ciudad  d¿  Granada.  Sacada  de  la  Chro- 
nica  moralizada  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  el  Perú,  Es- 
crita por  el  R.  P.  Mro.  Fr.  Antonio  de  la  Calancha,  Doctor  gra- 
duado en  la  Universidad  de  Lima  y  criollo  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta. Reimpresa  á  expensas  de  un  pariente  de  dicho  Padre.  Con  las 
licencias  necesarias.  En  México  en  la  imprenta  de  los  Herederos 
de  doña  María  de  Ribera,  en  la  calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1763. 

De  58  págs.  en  4.°— B.  Méx.  p.  106. 

Por  tratarse  de  una  obra  rara,  y  no  encontrarse  citada  en  su 
lugar  respectivo  con  los  convenientes  detalles,  reproducimos  á 
continuación  la  portada  y  demás  de  la 

Coronica  moralizada  de  la  Prouincia  del  Perú  del  Orden  de 
San  Avgvstin  nvesíro  Padre.  Tomo  Segvndo.  Por  el  Reverendo 
Padre  Maestro  Fray  Antonio  de  la  Calancha,  Difinidor  de  la  di- 
cha Prouincia  y  su  Coronista.  Dedicóla  a  la  SSma.  Virgen  Maria 
en  sv  milagrosa  Imagen  del  celebre  Santuario  de  Copacavana. 
(Adornos).  En  Lima.  Por  lorge  López  de  Herrera.  Impressor  de 
Libros.  Año  de  1653. 

Fol.— 7  hs.  prels.  s.  n.  con  las  sign.  a-d  -^  268  págs.  á  dos  colores 
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para  el  libro  1."  +  1  h.  s.  n.  impresa  por  una  sola  cara,  encabezada 
así:  «Libro  Segundo.— Advertencia  al  Letor.— Quando  comenzó", 
etcétera.  (Es  del  P.  Bernardo  Torres)  -f-  42  págs.  para  el  libro  2.** 
-+-  92  para  el  libro  5.°  +  2  hs.  de  Tabla  s.  n.  Ejemplar  completo  y 
bien  conservado  que  perteneció  á  D.  Sancho  Rayón  y  hoy  posee 
D.  Antonio  Martínez  Graiño,  habiéndonoslo  facilitado  generosa- 
mente para  tomar  esta  nota. 

Port.  con  el  título  transcrito  y  esta  nota  manuscrita  en  el  mar- 
gen superior  que  nos  indica  su  primitiva  procedencia:  Augustinia- 
ni  complutensis  Musaet.  Vtitur  eo  Flores,  1743.— W .  en  b.— Pro- 
testación del  Autor  (en  latín).— Aprob.  del  M.  R.  P.  Ignacio  de  Ar- 
bieto,  jesuíta:  Col.  de  S.  Pablo  de  Lima,  6  de  Mayo  de  1652.— Suma 
de  la  licencia. — Aprob.  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fernando  Valverde.— 
Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Agustín  de  Be- 
rrio,  agustino. — S.  Agustín  de  Lima,  7  de  Agosto  1653.  Lie.  de  la 
Orden,  por  el  Prior  Provincial  Fr.  Juan  Álamo.— «Razón  de  la 
obra  y  Vida  del  Avtor  que  ofrece  con  fvnebre  pluma  al  que  leyere 
el  R.  P.  M.  Fr.  Bernardo  de  Torres,  Catedrático  perpetuo  de  Teo- 
logía de  Prima  Supernumeraria  en  la  Real  Vniversidad  de  Lima, 
Difinidor  de  la  provincia  del  Perú  del  Orden  de  San  Agustín  nues- 
tro Padre  y  su  Coronista»  (2  hs.)— Dedicatoria  (del  P.  Calancha)  á 
la  Virgen  Santísima  de  Copacavana  N.  S. — Texto  del  libro  prime- 
ro.—Advertencia  del  P.  Bernardo  de  Torres. — Texto  del  libro  se- 
gundo, quedando  incompleto  el  cap.  X  y  pasando  al  libro  V.— ídem 
del  libro  quinto.  (Este  libro  se  sigue  llamando  en  la  Tabla  quinto  y 
tercero  en  orden).— Tabla. 

Las  circunstancias  de  hallarse  incompleto  en  este  2.°  tomo  el 
libro  segundo  y  de  faltar  en  él  los  libros  3.°  y  4.°,  nos  las  explica 
el  P.  Torres  en  la  Advertencia  arriba  citada  y  que  merece  copiarse 
íntegra. 

«Cuando  comenzó  (dice)  á  imprimir  este  segundo  tomo  su 
Autor... 


CALDERA  (Fr.  Benito). 

Las  Luisiadas  de  Camoens  traducidas  en  octava  rima  castella- 
na, por...  Salamanca,  1580. 

Cita  esta  edición  Brunet,  pero  sospechamos  la  confunda  con  la 
de  Alcalá  del  mismo  año. 
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CALLE  (Fr.  Galo  de  la). 

Nació  en  Herrera  de  Pisuerga,  de  la  provincia  de  Falencia,  en 
1853,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  1671.  Pasó  á  Filipi- 
nas el  1875,  é  impuesto  en  el  idioma  pampango,  administró  los  cu- 
ratos de  México,  Minalin  y  San  Luis. 

Publicó  algunos  artículos  en  la  i)rensa  de  Manila  firmados  con 
sus  iniciales  Fr.  G.  L.  C. 

CAMAÑES  (Fr.  Manuel). 

1.  P amánalo  gñg  Santísimo  Sacramento...  Manila.  Imp.  de 
A.  del  Pais,  1879. 

—Guadalupe,  Imp.  del  A.  de  Huérfanos,  1886. 

En  esta  última  edición  de  las  "Visitas  de  S.  Alfonso  María  de 
Ligorio»,  traducidas  al  pam pango,  va  añadida  la  Novena  gñg 
SSmo.  Sacramento^  el  Sanayan  nin  hiniñagan  banang  nahang- 
nan  ing  pamaníban,  el  Pamanalo  gñg  maltgayang  Patriarca 
S.  José  y  dos  sermones:  uno  «Del  triunfo  de  los  justos",  y  otro  «De 
la  confusión  de  los  pecadores  en  el  día  del  juicio". 

Pamagmula  gñg  banal...  Se  dijo  que  era  la  «Vida  devota  de 
S.  Francisco  de  Sales»,  traducida  al  panayan,  y  debe  ser  al  pam- 
pango. 

2.  Ing  bulan  ning  Mar  son  g  macadaun  gñg  Patriarca  San 
José  píntacasi  qñg  masampat  á  camatayan,  ban  apaquirasan 
nig  cauangis  na  sa  ning  quea.  Bilalag  ne  qñg  amanung  Fran- 
cés nin  P.  José  María  Hugiiet.  Bildug  ne  qñg  casttla  ning 
P:  José  María  Rodrigues  at  quepampan ganan  ning  cdtaung 
maquiluh  qñg  Dios,  layun  lininis  ampón  petnutian  manga  pepa- 
limbag  P.  Agustino  Calsado  at  Párroco  qñg  balayan  Betis.  Ca- 
mumulan  á pangalimbag.  Qñg  capaintulutan  ding  Maqunipaya. 
Malabón  Tipo-Lit.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Conso- 
lación, 1898. 

En  12.°  Port-Capabaluan  gñg  babasa,  suscrita  por  el  traductor. 
Indulgencias.— Texto.— índice. 
Son  394  págs.  de  tex.,  mas  6  s.  n. 

3.  Dapat  á  cabanalan  á  sucat  luniunan  ning  tauo  qñg  pama- 
muri  na,  t,  pamangalang  gñg  mapanamdam  á  puso  nang  Mar- 
riang  casantusantusan . 

En  12  s.  1.  ni  año  de  impresión. 
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CÁMARA  (Ilmo.  P.  Fr.  Tomás). 

La  parte  biográfica  que  acerca  del  P.  CámaYa  se  escribió  en  su 
lugar  respectivo,  cuando  aun  él  vivía^  sólo  alcanza  al  año  de  1896. 
Los  datos  biográficos  que  atañen  al  resto  de  su  vida,  la  cual  duró 
hasta  el  17  de  Mayo  de  1904,  se  encontrarán  en  la  semblanza  que 
del  mismo  publicó  el  P.  Conrado  en  el  vol.  LXIV  de  La  Ciudad  de 
Dios. 

1.  Vida  y  escritos  del  Beato  Olonso  de  Orosco. 

Fué  traducida  al  alemán  por  el  P.  Alfonso  Albert  é  impresa  en 
Würceburgi  el  1885. 

El  P.  W.  A  Jones  hizo  un  extracto  de  la  misma  que  se  publicó 
traducido  al  inglés.  Philadelphia,  1895. 

2.  La  Ven.  Sacramento,  Vizcondesa  de  Jorhalán,  fundadora  de 
las  Señoras  Adoratrices,  por  el  Obispo  de  Salamanca.  Tomo  L 
Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodríguez, 
1902. 

Dedicatoria  á  la  Excma.  Sra.  D.*  María  Diega  Desmaisieres  y 
Sevillano,  Condesa  de  la  Vega  del  Pozo.— Prólogo  firmado  en  Sa- 
lamanca, 21  de  Noviembre  de  1900.— Texto  390  págs.  y  hasta  la  421 
de  Apéndices,  más  4  s.  n.  de  índice  en  4.°  mayor. 

— La  Ven.  Sacramento...  Tomo  II.  Salamanca,  ibid,  1902. 

De  544  págs.  de  texto  y  hasta  la  565  de  Apéndices,  más  4  de  ín- 
dice s.  n. 

3.  Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Salamanca  dedicada  á  la  ju- 
ventud estudiosa  acerca  de  las  bases  del  nuevo  Derecho  penal.  Sa- 
lamanca. Imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodríguez,  1897. 
Fechada  en  la  fiesta  de  la  Resurrección  del  Señor,  á  18  de  Abril 
de  1897. 

De  102  págs,,  4.°  mayor. 

"Suceso  de  resonancia  ha  sido  en  España  la  presentación  de  los 
jóvenes  estudiantes  de  Derecho  Penal  de  Salamanca  á  su  Obispo, 
suplicándole  luz  y  enseñanzas  ante  las  nebulosas  y  repulsivas  teo- 
rías que,  de  una  y  otra  desorientada  escuela,  escuchaban  en  cáte- 
dra... Mas  puesto  que  los  escolares  han  suplicado  luz  y  amparo  á 
la  Iglesia  para  su^  inteligencias,  su  Prelado  no  podía  negárselos;  y 
es  coyuntura  obligada  ésta  para  repetir  los  documentos  de  nuestra 
Religión  en  orden  á  las  explicaciones  que  recibían  en  su  cátedra... 
Hablaremos,  por  tanto...  del  fundamento  y  desarrollo  de  la  noví- 
sima escuela  de  Derecho  Penal,  de  las  observaciones  que  sugiere 
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á  eminentes  críticos^  y,  por  último,  de  las  enseñanzas  de  la  fe  so- 
bre sus  puntos  capitales. 

— Reprodujese  la  dicha  Carta  Pastoral  en  el  vol.  XLIII  de  La 
Ciudad  de  Dios 

4.  Determintsmo.  La  antropología  criminal  jurídica  y  la  liber- 
tad  humana,  por  el  Obispo  de  Salamanca.  (Deus  ab  inilio  consti- 
tuit  hominem,  et  reliquit  illum  in  manu  consilii  sui. — Eccl.  XV,  14). 
Segunda  edición.  Salamanca,  Imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de 
L.  Rodríguez,  1897.  De  219  págs.  de  texto  en  12.*' 

«Al  Lector.  Las  escasas  páginas  que  acerca  de  la  materia  ex- 
presada en  la  portada  de  este  folleto,  había  escrito  yo,  como  ins- 
trucción pastoral,  hánse  agotado  rápidamente,  sin  poder  atender  á 
varios  lugares  de  donde  las  han  solicitado...  por  lo  cual  las  repro- 
duzco algún  tanto  aumentadas,  y  en  la  forma  que  se  me  indica  para 
su  mayor  difusión." 

5.  Puso  el  Prólogo  á  Cephas.  Bosquejo  histórico,  por  D.  Sil- 
veri  o  Francisco  de  Echevarría  y  Saritagoitia.  Imp.  en  Salaman- 
ca, 1898. 

6.  Felipe  II  y  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Art.  pub.  en  el  vol.  XLVII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

7.  García  Ibáñes. 

Reseña  biográfica  del  dicho  hermano  lego,  muy  amigo  y  cono- 
cido del  P.  Cámara  antes  de  ingresar  en  el  claustro,  pub.  en  el  vo- 
lumen Lili  de  La  Ciudad  de  Dios. 

8.  Discurso  pronunciado  por  el  Fxcmo.  Sr.  Obispo  de  Sala^ 
manca  en  la  sesión  del  Senado  del  día  10  de  Julio  de  1901. 

9.  Serie  de  art.  pub.  en  el  vol.  LV  de  La  Ciudad  de  Dios,  donde 
habla  del  clericalismo  y  sobre  varias  enmiendas  presentadas  al  Dis- 
curso de  la  Corona. 


♦CAMPO  (Ilmo.  Fr.  Arsenio). 

Perdidas  las  Islas  Filipinas  para  los  españoles,  y  habiendo  en- 
fermado de  gravedad  el  limo.  P.  Arsenio  hubo  de  retirarse  al  cole- 
gio de  Valladolid,  donde  vive  al  presente. 

1.  Carta  Pastoral  de  despedida  que  el  limo,  y  Revmo.  Señor 
D.  Fr.  Arsenio  Campo  y  Monasterio,  del  Orden  de  San  Agustín, 
dirige  á  sus  diocesanos  de  Nueva  Cáceres.—\90'd.  Imp.  de  Nuestra 
Señora  de  Peña  de  Francia.  De  16  págs.  en  4.°.  Lleva  adjunta  una 
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circular  del  P.  Román  González,  Gobernador  Eclesiástico  de  la 
Diócesis. 

2.  Novena  sa  mahal  na  Virgen  de  los  Dolores  na  satnyang 
ina.  Binicol  nin  sarong  devoto,  asin  iptna-imprenta  Itnat  ni  M.Per- 
fecto sa  pagtotog  ntn  limo...  Obispo  iguina  galang. 

3.  Novena  sa  mnahal  na  Santa  Crus  sa  fiesta  nin  Invención^ 
Triunfo  asin  Exaltación  Ipanai  mprenta  huli  pagtogot  nin  limo, 
asin  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Arsenio  Campo ^  canigoan  na  cayon  Obispo 
digdi,  sa  Nueva  Caceres.  Con  las  licencias.  Nueva  Cáceres.  1892. 
Librería  Mariana  ni  Mariano  Perfecto.  De  24  págs.  en  16.** 

4.  Exhortación  pastoral  que  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de 
Nueva  Cáceres  dirige  al  clero  y  fieles  de  su  diócesis.  -  Imprenta 
«La  Sagrada  Familia».  Nueva  Cáceres,  1897.  De  14  págs.  en  8.°  y 
fechada  en  3  de  Marzo  de  1897. 


CANAL  (Fr.  José  de  la). 

1.  Carta  del  P.  Fr.  fosé  de  la  Canal,  con  una  traducción  suya 
en  verso  del  Cántico  de  Moisés  después  del  paso  por  el  Mar  Rojo. 

Publicada  en  el  «Memorial  Literario»,  núm.  XXXIV,  corres- 
pondiente al  10  de  Diciembre  de  1805,  y  reproducida  en  el  volu- 
men XXVII  de  La  Ciudad  de  Dios, 

2.  Informe  sobre  el  «Diccionario  biográfico  de  e&pañoles  céle- 
bres». 

Publicóse  en  el  vol.  XXIII  del  «Bol.  de  la  Acád.  de  la  Hist.»,  y 
lleva  la  fecha  del  15  de  Septiembre  de  1826. 

CANO  (Fr.  Gaspar). 

«El  1861  salió  electo  Secretario  de  Provincia^  y  terminado  su 
cometido  volvió  de  nuevo  á  las  provincias  ilocanas,  donde  rigió  el 
pueblo  de  Candón  hasta  su  muerte,  motivada  por  una  afección  car- 
diaca, en  13  de  Septiembre  de  1896.  En  la  Corporación,  á  más  del 
ya  precitado  cargo  de  Secretario,  obtuvo  los  de  Definidor,  Prior, 
Vocal  y  Vicario  Prjvincial  y  Visitador  de  llocos  Sur.» 

Colección  de  Sermones  para  todos  los  domingos  y  fiestas  del 
año  en  ilocano. 

Son  cuatro  tomos  en  4.°  MS. 

— P.  Jorde^  pág.  464. 
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En  SU  luffar  citamos  ya  el  Catálogo  de  los  Religiosos...  el  cual 
fué  el  primero  que  se  imprimió,  y  que,  extraordinariamente 
aumentado,  reprodujo  el  P.  Jorde,  al  cual  citamos  con  frecuencia. 

CAÑÓN  (Fr.  Justo). 

Nació  en  Valladolid  el  1763,  y  profesó  en  el  colegio  de  dicha 
ciudad.  En  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Namacpacan, 
Bauang-,  Dingras  y  San  Nicolás,  Fué  Procurador  General  y  Defi- 
nidor, y  falleció  en  1808, 

Informe  sobre  lo  que  hicieron  los  Párrocos  de  Bantay  para 
la  pacificación  de  los  indios  aleados  durante  el  1807 . 

M,  S,  que  se  cons,  en  el  Arch.  de  provincia, 

CANTERA  DE  LA  SAGRADA  FAMILIA  (Fr.  Eugenio). 

Nació  en  Altable,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  14  de  Julio 
de  1880,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  el  19  de  Septiem- 
bre del  1896.  Amplió  sus  estudios  en  Roma,  donde  se  graduó  de 
Doctor  en  Derecho  Canónico  y  Filosofía,  y  Licenciado  en  Sagra- 
da Teología.  De  vuelta  en  España,  hizo  el  correspondiente  ejerci- 
cio para  lector,  cuyo  título  obtuvo  en  1906. 

«En  varios  artículos  que  ha  publicado  en  «Santa  Rita  y  El  Pue- 
blo Cristiano»  ha  dado  gallardas  muestras  de  excelente  excritor,  y 
sería  de  desear  que  continuase  escribiendo,  ya  que  Dios  le  ha  dado 
aptitudes  para  ello.» 

— P.  Sádaba,  pág.  846, 

CAPOTE  (Fr.  Alonso.) 

Floreció  á  mediados  del  siglo  XVIII  y  debió  de  pertenecer  á  la 
provincia  religiosa  de  Andalucía.  Fué  Lector  de  Teología  en  el 
Convento  de  Murcia  y  Regente  de  los  Estudios  en  el  de  Ante- 
quera. 

Oración  panegírica  del  glorioso  patriar  cha  y  gran  doctor  de  la 
Iglesia  San  Augustin,  en  la  solemnidad  que  le  consagraron  sus 
amantes  Hijas  Religiosas  Augusttnas  Recoletas  del  Convento  del 
Señor  San  Martin,  de  la  ciudad  de  Lucena,  el  día  de  su  celebri- 
dad, 23  de  Agosto  del  año  de  1747,  expuesto  el  Santísimo  Sacra- 
mento y  asistiendo  capí  tu  lar  mente  la  misma  nobilísima  ciudad. 
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Dixola  el  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Alonso  Capote,  Lector  que  fué 
de  Theologia  en  el  Convento  de  N.  P.  S.  Augustín,  de  la  ciudad 
de  Murcia,  y  Regente  de  los  Estudios  en  el  de  Antequera.  Sácala  d 
ÍU3  pública  D.  Miguel  Granado  Capote,  Presbítero,  tío  del  autor , 
y  la  dedica  al  mismo  glorioso  P.  San  Augustín,  implorando  su 
protección. 

Impressa  en  Córdoba  en  el  Colegio  de  la  Assumpcion.  4.°  12  ho- 
jas al  princ.  s.  fol.  y  24  hs.  n. 

Port.  vol.— Ded.  fir.  por  D.  Miguel  Capote.— Ap.  de  Fr.  Juan 
Poderoso:  Conv.  de  la  Victoria  de  Cord.  10  Feb.  1748.  —  Lie.  del 
Ord.:  Cord.  12  Feb.  1748.  —  Ap.  del  P.  Andrés  de  Luque,  jesuíta: 
Cold.  de  Sta.  Cat.  de  Cord.,  16  Feb.  1748.  —  Lie.  del  Juez  de  Im- 
prentas: Cord.  2  Marzo  1748.— Ap.  de  Fr.  Luis  Pacheco,  agustino: 
Lucena,  18  Dic.  1747.— Lie.  de  la  Religión:  Conv.  Casa  grande  de 
Sevilla,  23  Dic.  1747.— Texto. 

— Valdenebro  núm.  523. 

*CARBAJAL  (Fr.  Alonso.) 

Se  dijo  que  era  leonés  y  hay  qué  rectificar  esta  noticia  por  lo 
que  se  deduce  del  siguiente  documento: 

«Vio  este  testigo  (el  P.  Carbajal)  los  Breves  de  Su  Santidad,  co- 
municándoselos al  señor  Arzobispo  D.  Fr.  Miguel  García  Serrano, 
por  constarle  sabía  muy  bien  de  raíz  los  Estatutos  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  y  á  donde  este  testigo  estudió  siete  años  Cáno- 
nes y  otros  tantos  Teología,  y  es  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Sa- 
lamanca, y  asistió  también  á  la  de  Alcalá  de  Henares  y  Valladolid, 
y  en  Toledo  y  en  todas  ellas  acudió  este  testigo  ordinariamente  á 
los  grados  y  más  actos  de  letras  y  asimismo  en  la  ciudad  de  Méji- 
co, á  dbnde  se  incorporó." 

Además  de  los  dos  tomos  de  consultas  ya  citados,  escribió: 

Cuatro  consultas  sobre  distintas  materias  que  se  conservan  ma- 
nuscritas en  el  Archivo  del  Convento  de  Manila. 

Dio  su  aprobación  al  Vocabulario  del  P.  Méntrida  siendo  Prior 
de  Manila. 

— P.  Jorde,  p.  96. 

*CARBIA  (Fr.  Juan.) 

Aprobación  al  Arte  de  la  lengua  pampanga  del  P.  Bergaño.  Ma- 
nila, 1729.  ídem  á  la  segunda  edición  del  mismo.  Sampaloc,  1736. 
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Son  distintas  las  aprobaciones,  en  las  cuales  discurre  como  quien 
poseía  el  pampango  y  traducía  á  dicho  idioma  con  propiedad  y  ele- 
gancia. 

♦CARBONEL  (Fr.  José). 

«Murió  dejando  escrito  el  Vocabulario  lloco-Español,  con  el 
nombre  de  Tesauro,  el  cual,  enmendado  y  corregido  después  por  el 
P.  M.  Albiol,  fué  publicado  posteriormente  por  el  P.  A.  Carro.» 

— P.  Jorde,  p.  166. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

{Continuará).  O.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


IResoIucidn  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regalares 
sobre  exención  de  Regulares. 

El  día  7  de  Diciembre  de  19:6,  resolvió  dicha  Sagrada  Congregación 
que  en  la  recuperación  y  reinstalación  de  un  convento,  del  que  habían 
sido  injusta  y  violentamente  expulsados  los  religiosos,  no  se  requiere 
el  beneplácito  de  la  Sede  Apostólica  ni  la  venia  del  Ordinario  para  que 
revivan  sus  antiguos  derechos, principalmente  en  cuanto  á  la  exención, 
porque  su  posición  jurídica  permanece  lo  mismo  que  era  antes  de  la 
expulsión. 

Facti  species.  El  año  1578  el  Municipio  de  Landinara,  en  la  diócesis 
de  Adria,  con  el  permiso  y  consentimiento  del  Obispo,  concedió  á  los 
Benedictinos  olivetanos  la  Iglesia  votiva  ó  Santuario  de  la  Virgen, 
(vulgo)  de  Pilastrello,  con  el  convento  unido  á  ella,  con  ciertas  condi- 
ciones que  los  Benedictinos  aceptaron  por  medio  de  documento  públi- 
co, y  con  las  que  tomaron  solemnemente  posesión  de  la  iglesia  y  del 
convento  y  se  instalaron  canónicamente  en  él.  Pero  el  1771  Ja  Repúbli- 
ca de  Venecia  suprimió  injustamente  aquella  Comunidad  y  arrojó  vio- 
lentamente á  los  Benedictinos,  que  sin  interrupción  habían  poseído 
y  ocupado  por  espacio  de  dos  siglos  aquella  Iglesia  y  convento,  é  in- 
cautándose de  todos  sus  bienes.  Mas  habiendo  reclamado  el  Municipio, 
le  fué  reconocido  el  derecho  de  patronato  sobre  la  Iglesia,  pero  con  la 
condición  de  que  el  culto  fuese  dirigido  por  Sacerdotes  seculares  y 
subditos  de  la  República,  aunque  sin  perjuicio  de  los  derechos  parro- 
quiales. Desde  entonces,  el  Municipio  empezó  á  nombrar  los  Capella- 
nes que  presentaba  al  Obispo,  siendo  siempre  admitido  y  confirmado 
su  nombramiento  como  Custodios  ó  Rectores  del  Santuario.  Pero  su- 
cedió que  por  aquel  tiempo,  éste  fué  declarado  por  el  Obispo  como 
Iglesia  sucursal  de  la  parroquia  de  Santa  Sofía  de  Lendinara,  y  el  Pá- 
rroco Arcipreste  de  ésta,  fué  poco  á  poco  ejerciendo  los  derechos  de 
tal  en  el  referido  Santuario,  celebrando  en  él  muchas  veces  al  aflo  las 
funciones  religiosas.  Con  este  motivo,  tuvo  muchos  conflictos  y  cues- 
tiones con  el  Rector  de  la  Iglesia,  y  también  con  el  Municipio;  por  lo 
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que  éste,  con  consentimiento  del  Obispo  y  del  Rector,  acordó  entregar 
otra  vez  á  los  Benedictinos  el  convento  con  el  Santuario  ó  Iglesia  ad- 
junta, y  en  efecto,  se  los  devolvieron  el  1905.  Entonces,  el  Párroco  Ar- 
cipreste alegó  que  le  competían  ciertos  derechos  en  la  Iglesia,  adqui- 
ridos, ya  por  la  prescripción  de  134  años,  ya  por  concesión  de  los  Obis- 
pos al  declararle  sucursal  de  la  parroquia,  ya  por  consentimiento  de 
la  República  y  del  Municipio.  Esto  no  obstante,  los  Benedictinos  to- 
maron posesión  quieta  y  pacíficamente  de  la  Iglesia  y  del  convento» 
aunque  sin  las  solemnidades  de  derecho:  esto  es,  sin  pedir  el  beneplá- 
cito de  la  Santa  Sede  ni  la  venia  del  Ordinario;  pero  insistiendo  el  Pá- 
rroco en  reclamar  sus  pretendidos  derechos,  intentada  muchas  veces 
inútilmente  la  conciliación,  fué  llevada  la  causa  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  proponiendo  la  cuestión  bajo  .la  si- 
guiente duda:  «¿Cuál  debe  ser  la  posición  jurídica  de  los  Padres  Be- 
nedictinos Olivetanos  del  Santuario  (vulgo)  del  Pilastrello  en  Lendina- 
ra,  acerca  de  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Sofía  in  casuP»  Y  los  emi- 
nentísimos Cardenales  respondieron:  «La  misma  que  era  antes  del 
año  1771.» 

COMENTARIO 

La  presente  resolución  es  muy  importante,  porque  á  primera  vista 
parece  que  modifica  y  aun  revoca  el  derecho  común  acerca  de  las 
formalidades  necesarias  en  la  reinstalación  de  los  Regulares  en  los 
conventos  de  que  habían  salido.  En  la  Bula  de  Inocencio  X,  Instau- 
randae  regularis  ciisciplinae,  se  exige  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede; 
y  en  el  Concilio  de  Trento,  así  como  en  la  Bula  de  Bonifacio  VIII,  Ro- 
manus  Ponti/ex,  confirmada  por  Clemente  VIH,  se  exige  la  venia  del 
Ordinario.  Y  esto  se  requiere  y  es  necesario,  aunque  se  trate  de  la  re- 
cuperación ó  nueva  posesión  de  la  iglesia  y  del  convento  de  que  ya 
antes  habían  estado  en  posesión;  porque  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  in  Turritana  de  1617  declaró:  «que  tales  constituciones  de- 
ben observarse  en  la  recuperación  del  Convento  antes  abandonado: 
esto  es,  se  han  de  observar  por  todos  los  Regulares  que  vuelven  á  los 
conventos  que  antes  habían  abandonado. -n  Pero  debe  notarse  que  las 
referidas  constituciones,  lo  mismo  que  el  Concilio  de  Trento,  hablan 
y  se  refieren  á  la  nueva  posesión  de  los  conventos  é  iglesias  que  los 
mismos  Regulares  habían  abandonado  voluntariamente,  ó  por  su  con- 
veniencia, no  á  la  recuperación  de  las  iglesias  y  conventos  de  que  in- 
justa y  violentamente  habían  sido  expulsados  y  despojados;  y  esto  se 
deduce  claramente  de  las  mismas  palabras  que  emplea  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  in  Turritana:  «quos  (conventus)  ipsi  iam 
pridem  deseruerant.»  Y  la  razón  es,  porque  habiendo  dejado  ellos  es- 
pontáneamente el  convento,  se  presume  que  en  el  mero  hecho  renun- 
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cian  al  derecho  de  habitar  conventualmente  en  él,  y  por  consiguiente, 
se  reducen  á  la  condición  que  tendrían  si  nunca  hubieran  tenido  aquél 
derecho,  ó  hubieran  habitado  aquel  convento;  y  por  lo  mismo,  en  la 
reinstalación  deben  observarse  las  mismas  formalidades  que  en  la 
nueva  erección  ó  instalación.  Y  lo  que  las  constituciones  y  Sagrada 
Congregación  dicen  del  convento,  debe  entenderse,  por  supuesto,  de 
la  iglesia  aneja  á  él,  porque  en  el  derecho  de  los  Regulares  así  se  en- 
tiende, y  se  da  por  supuesto;  que  exento  el  convento,  está  exenta  su 
iglesia,  ya  esté  situada  intra  muros  Monastérii  [(y  en  este  caso  con 
más  razón),  ya  esté  fuera,  pero  unida  á  él;  aunque  en  el  Rescripto  de 
erección  no  se  expuso,  porque  no  hace  falta,  puesto  que  jurídicamente 
se  supone,  que  probada  la  canónica  erección  y  exención  del  Monaste- 
rio, se  sigue  la  exención  de  la  iglesia  aneja  á  él.  Así  Van  Gameren  (de 
Oratoriis  pubíicis)  dice:  cRegularibus,  licentia  monastérii  edificandi 
rite  tradita,  veniam  itidem  fieri  publicam  ibi  erigendi  ecclesiam.t  Y  lo 
mismo  dicen  Gattico,  1  .eurenius,  Ventrigli:)  y  Vermeersch,  el  cual  da 
la  razón  muy  fundada  y  convincente  de  esta  deducción  diciendo:  «Con- 
siderándose la  Iglesia  como  parte  integrante  del  monasterio,  la  licen- 
cia para  abrir  al  público  la  iglesia  ú  oratorio,  que  estén  unidos  al  mo- 
nasterio, se  halla  contenida  en  la  misma  licencia  de  erigir  el  monas- 
terio^ á  no  ser  que  por  causas  justas  (que  se  expresen),  se  conceda  sólo 
limitadamente  la  erección  del  monasterio.»  Y  como  los  Regulares  es- 
tán exentos  de  la  jurisdicción  del  Ordinario,  debe  excluirse  toda  ju- 
risdicción diocesana,  lo  mismo  en  el  monasterio  que  en  la  iglesia  ane- 
ja á  él.  Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res in  Matriten  exemptionis  de  18  de  Mayo  de  1906;  en  la  que,  habién- 
dosele propuesto  las  dos  dudas  siguientes:  I  An  Ecclesia  adnexa  regio 
monasterio  S.  Laurentii  vulgo  del  Escorial,  sit  exempta  á  jurisdictio- 
ne  Ordinarii  in  casu;  Et  quatenus  ajfiyynalive\  II  An  eadem  ecclesia 
sit  subjecta  pastoralí  visitationi  episcopi  in  casu»;  los  Ilustrísimos  Pa- 
dres respondieror:  cAd  I  AJfirmative,  Ad  II  Negative.i  (Declaración 
auténtica  y  original  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  este  Real  Mo- 
nasterio). 

Otra  cosa  es,  y  muy  distinta,  cuando  los  Religiosos  dejan  el  Con- 
vento, no  espontáneamente  y  por  su  gusto  ó  conveniencia,  sino  violen- 
tamente y  por  la  fuerza;  cuando  no  le  dejan  ellos,  sino  que  les  obligan 
á  dejarle:  en  este  caso,  que  es  el  del  tema,  no  necesitan  nueva  facul- 
tad, ni  de  la  Santa  Sede  ni  del  Ordinario,  para  instalarse  en  aquel 
convento  y  gozar  de  los  antiguos  derechos,  privilegios  y  exenciones 
que  tenían  antes  de  la  expulsión;  y  esto  se  comprende  fácilmente,  ni 
aun  necesita  probarse,  puesto  que  está  fundado  en  los  mismos  piinci- 
pios  del  derecho  natural;  esto  es,  que  ninguno  pierde  su  derecho  por- 
que violenta  é  impunemente  haya  sido  despojado  de  él;  ninguno,  por 
ejemplo,  pierde  el  derecho  á  su  cosa,  porque  otro  violentamente  le 
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haya  arrojado  de  ella;  ni  á  su  dinero,  porque  se  lo  hayan  robado;  é 
igualmente  un  Obispo,  un  Párroco,  no  pierden  absolutamente  ninguno 
de  sus  derechos  episcopales  ó  parroquiales,  porque  violentamente 
sean  obligados  á  salir  de  su  diócesis  ó  de  su  parroquia;  pues  lo  mismo 
debe  decirse  de  los  Religiosos  violentamente  expulsados  de  su  con- 
vento; por  el  solo  hecho  de  la  violencia  que  han  sufrido,  no  pierden 
absoluta^iente  nada,  ni  ninguno  de  sus  derechos  y  exenciones,  sino 
que  se  les  debe  aplicar  la  regla  del  derecho  64,  in6,°:  «Quae  contra  jus 
fiunt,  debent  utique  pro  infectis  haberi».  Y  si  lo  hecho  contra  derecho 
se  ha  de  tener  por  no  hecho,  los  derechos  que  se  perdieron  por  ese 
hecho  impuesto,  en  realidad  no  se  perdieron,  sino  que  perseveraron 
en  el  que  los  tenía;  y  por  lo  mismo  no  es  necesario  que  la  autoridad 
competente  vuelva  á  dárselos  para  poder  hacer  uso  de  ellos,  como 
sería  absurdo  y  ridículo  que  el  robado  tuviera  que  pedir  licencia  al 
juez  para  recibir  y  disponer  del  dinero  que  el  ladrón  le  ha  devuelto; 
porque,  como  ha  respondido  la  Sagrada  Congregación  en  el  caso  pre- 
sente, su  posición  jurídica  respecto  del  dinero  es  la  misma  que  tenía 
antes  de  que  se  lo  robaran;  y  de  la  misma  manera,  si  antes  de  la  ex- 
pulsión los  Religiosos  canónicamente  instalados  en  un  convento  ya 
tenían  y  usaban  los  derechos  y  exenciones  de  los  Regulares,  no  nece- 
sitan nueva  licencia  para  continuar  haciendo  uso  de  ellos  después  de 
la  recuperación  y  reinstalación  en  el  mismo  convento.  Y  esto  debe 
entenderse  lo  mismo  cuando  vuelven  á  habitar  el  convento  los  mismos 
Religiosos  que  fueron  expulsados,  que  cuando  vuelven  otros,  siendo 
de  la  misma  Orden;  lo  mismo  cuando  ha  pasado  poco  tiempo  después 
de  la  expulsión,  que  cuando  ha  pasado  mucho,  aunque  sean  más  de 
cien  años,  como  en  el  caso  presente  ocurrió.  Porque  cuando  se  erige 
canónicamente  una  casa  religiosa,  la  licencia  y  el  derecho  de  vivir 
conventualmente  en  ella  no  se  da  á  algunos  Religiosos  como  indivi- 
duos y  personas  particulares,  sino  á  la  misma  Orden  religiosa,  como 
formando  una  persona  moral:  así  que  el  derecho  reside  en  aquellos 
que,  según  las  reglas  del  instituto  aprobado,  aparecen  la  autoridad 
suprema  en  la  Orden  ó  en  la  provincia;  esto  es,  en  el  General  ó  en  el 
Provincial.  Por  consiguiente,  así  como  antes  de  la  disposición  podían 
estos  prelados  sacar  de  un  convento  todos  los  Religiosos  que  habita- 
ban en  él,  sustituyéndolos  con  otros,  sin  necesidad  de  venia  ni  de  li- 
cencia de  la  Santa  Sede  ni  del  Obispo,  y  aun  cuando  hubiesen  muerto 
todos  los  Religiosos  de  un  convento  y  los  hubieran  sustituido  igual- 
mente por  otros,  así  tampoco  la  necesitan  cuando  sustituyen  á  los  que 
habían  sido  violentamente  dispersos,  haga  poco  ó  mucho  tiempo  que 
lo  habían  sido,  manden  á  los  mismos  que  antes  estaban  ó  á  otros;  por- 
que como  se  ha  dicho,  el  derecho  de  habitar  allí  conventualmente  no 
había  sido  adquirido  para  algunos  individuos  particulares  y  determi- 
nados, ni  por  algún  tiempo,  sino  para  la  Religión  y  para  siempre, 
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para  todos  los  Religiosos  de  aquella  Orden  que  fueren  en  cualquier 
tiempo  legítimamente  enviados  por  sus  superiores  á  habitar  aquel 
convento.  En  nada,  absolutamente  en  nada  cambia  el  derecho  de  exen- 
ción, ni  mucho  menos  se  pierde  en  cuanto  á  la  recuperación  de  un 
convento  porque  hayan  sido  violentamente  expulsados  y  dispersos 
todos  los  Religiosos  que  moraban  en  él;  el  derecho  de  recuperar  el 
convento  y  de  establecer  en  él  nuevos  Religiosos,  estaba  y  persevera, 
y  se  ha  de  reconocer  siempre  en  el  Provincial  de  cuya  provincia  era 
el  convento;  ó  si  aquella  provincia  había  sido  extinguida,  en  el  Prior 
General  de  toda  la  Orden. 

Es  tan  cierto  y  tan  universal  este  principio  jurídico,  que,  según 
Bouix,  puede  aplicarse  á  otros  casos:  1."  Cuando  el  Convento  usurpado 
y  la  Comunidad  disuelta  constituía  toda  la  Orden,  y  durante  la  disper- 
sión murieron  todos  los  religiosos  protesos  menos  uno,  en  este  solo  re- 
ligioso profeso  persevera  y  se  ha  de  reconocer  el  derecho  de  recupe- 
rar y  reinstalar  aquel  Convento,  recibir  en  él  novicios,  darles  la  pro- 
fesión y  perpetuar  la  Orden.  Y  lo  prueba  el  autor  citado  con  el  decreto 
de  la  Santa  Sede  á  favor  de  la  Congregación  Anglo  Benedictina,  de  la 
cual  el  año  1607  sólo  había  quedado  un  religioso  proíeso  en  el  Convento 
de  Sari  Pedro  Weatmonasteriense,  cerca  de  Londres.  cEste  religioso, 
dice  Paulo  V  en  su  Breve  Cum  sicut  de  24  de  Diciembre  de  1612,  que- 
riendo proveer  para  el  porvenir,  y  evitar  que  después  de  su  muerte  se 
perdiesen  los  derechos,  privilegios  y  exenciones  concedidas  á  dicha 
Congregación,  y  que  se  conseí  vaban  en  él,  como  único  superviviente, 
recibió  por  religiosos  de  la  Congregación  Anglo-Benedictina  y  del  Mo 
nasterio  de  San  Pedro  Weatmonasteriense  á  algunos  religiosos  ya 
profesos  del  Orden  de  San  Benito,  pero  de  otra  Congregación,  de  la  del 
Monte  Casino,  y  les  transmitió  todos  los  derechos,  privilegios,  grados, 
honores,  libertades  y  gracias  de  que  habían  gozado  los  monjes  profe- 
sos, y  que  habían  vivido  en  el  mismo  Monasterio  de  San  Pedro  y  com- 
petían al  Orden  de  San  Benito  en  Inglaterra.»  En  esto  consintió  el  Ca- 
pítulo general  de  la  Congregación  del  Monte  Casino  el  1608,  y  por  estos 
monjes  así  admitidos  y  recibidos  en  la  Congregación  Anglo-Benedicti- 
na, continuó  y  se  propagó  y  perpetuó  esta  Congregación,  que  de  otro 
modo  se  hubiera  extinguido  con  su  último  monje  profeso.  Y  que  en  este 
único  religioso  sobreviviente  de  la  Congregación  Anglo  Benedictina 
se  conservasen  todos  los  derechos  y  privilegios  de  dicha  Congrega- 
ción, consta  y  fué  reconocido,  no  sólo  por  el  testimonio  del  mismo  reli- 
gioso, sino  por  el  Capítulo  general  de  Monte  Casino;  y  lo  que  es  más, 
por  los  Romanos  Pontífices  Paulo  V  y  Urbano  VIH,  que  claramente 
dicen,  el  primero,  en  el  citado  Breve,  y  el  segundo,  en  l^  Bula  Planta- 
ta,  «que  aquel  monje  había  obrado  conforme  á  derecho  dejando  y  trans- 
mitiendo á  sus  sucesores  todos  los  derechos,  privilegios  y  exenciones 
de  su  casi  extingaid  \  Congregación,  y  que  él  había  asumido  como 
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Único  sobreviviente  y  representante  de  ella.  Esto  se  prueba  por  la 
analogía  con  el  Capítulo  Catedral,  cuyos  derechos  permanecen  en  un 
sólo^Canónigo  que  sobreviva;  y  es  doctrina  general,  admitida  por  to- 
dos los  canonistas,  que  los  derechos  de  un  Colegio  ó  Corporación  per- 
manecen y  subsisten  en  un  solo  individuo  que  sobreviva,  para  lo  cual 
citan  la  ley  Sicut  de  Justiniano:  «lus  Collegii  bene  remanet  in  uno».  Y 
•la  Glosa,  en  el  Capítulo  Gratum,  dice:  «Universitas  remanet  in  uno.sive 
ius  Universitatis...  Licet  Collegium  desinat  esse  CoUegium,  ómnibus 
mortuis  praeter  unun,  nihilominus  ius  Collegii  sive  Universitatis  re- 
manet in  illo,  per  legem  Sicuí  municipii,  §  último.»  Si,  pues,  esta  re 
gla  general  de  derecho  se  puede  aplicar  á  toda  Congregación  de  hom- 
bres que  posee  algún  derecho  como  persona  moral  ó  como  Colegio, 
también  se  puede  aplicar  á  los  Regulares  violentamente  dispersos, 
puesto  que  no  desaparece  con  ^llos  el  vínculo  social  por  el  que  perma- 
necen en  razón  de  sociedad  ó  de  Colegio;  y,  por  consiguiente,  en  uno 
solo  que  sobreviva,  ó  del  mismo  Convento,  ó  de  la  misma  Orden,  se 
consolidan  en  él  y  á  él  pasan  todos  sus  derechos  >  él  los  puede  comu- 
nicar á  otros  para  conservar  y  perpetuar  la  Orden,  porque  toda  ella 
forma  una  persona  moral. 

El  segundo  caso  á  que  se  puede  aplicar  la  doctrina  de  que  los  Reli- 
giosos dispersos  conservan  todos  los  derechos  y  privilegios,  y,  por 
consiguiente,  que  para  reinstalarse  en  el  mismo  convento,  ó  en  otro 
de  la  misma  Orden,  no  necesitan  licencia  del  Papa,  ni  del  Obispo,  es 
cuando  ha  sido  violentamente  destruido  y  le  reedifican;  porque  como 
dice  Pascualigo,  con  otros  varios  autores,  «por  la  destrucción  del  Mo- 
nasterio no  pierden  los  Monjes  sus  derechos,  puesto  que  son  violenta 
é  injustamente  despojados.de  ellos,  y  por  lo  mismo  pueden  hacer  usa 
de  ellos  en  el  momento  que  se  reedifique  el  convento  y  habiten  en  él; 
y  con  mucha  más  razón  puede  decirse  esto,  cuando  ha  sido  destruido 
por  un  accidente  casual  ó  por  conveniencia  de  los  Religiosos.  Además^ 
los  decretos  pontificios  que  se  citan  en  contra;  estoes,  los  de  Clemen- 
te VIH  y  Gregorio  XV,  se  refieren  y  proceden  sólo  en  la  nueva  erec- 
ción de  los  conventos;  y  la  restauración  ó  reedificación,  lo  mismo  que 
la  recuperación,  no  es  nueva  erección. 

El  tercer  caso  en  que  los  Regulares  no  necesitan  de  la  licencia  del 
Papa  ni  del  Obispo,  y  con  lo  que  se  confirma  más  y  más  la  precedente 
doctrina,  es  cuando  adquieren,  ó  edifican  un  nuevo  convento  en  la  mis- 
ma ciudad  ó  pueblo,  y  aun  en  el  mismo  distrito  ó  municipio,  por  verse 
obligados  á  dejar  el  que  habitan,  ó  porque  han  sido  expulsados  de  él, 
ó  porque  amenaza  ruina,  ó  porque  el  sitio  es  malsano,  ó  porque  es  pe- 
queño, ó  por  cualquiera  otra  causa  grave.  Esto  consta  en  primer  lugar 
por  el  derecho  que  los  Regulares  tienen  de  trasladar  su  domicilio  y 
habitación  á  otro  punto  de  la  misma  población,  en  cuyo  caso  es  cierto 
y  admitido  por  todos  que  no  tienen  necesidad  de  la  licencia  del  Papa 
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ni  del  Obispo,  ni  de  ninguno  de  los  requisitos  que  en  derecho  se  exigen 
para  la  erección  de  nuevos  conventos;  porque  ésta,  dice  Ferraris,  no 
es  nueva  erección  ó  fundación  de  una  Orden  en  aquel  punto,  sino  mera 
traslación  de  domicilio  de  la  misma  Orden;  es  nueva  erección  mate- 
rial, ó  de  la  casa,  pero  no  nueva  erección  formal,  ó  de  la  Orden,  que 
es  á  lo  que  principalmente  se  refieren  las  reglas  de  derecho  y  las  Bu- 
las Pontificias  acerca  de  la  erección  de  los  nuevos  conventos,  y  así 
consta  además  de  muchas  declaraciones  de  las  Congregaciones  Ro- 
manas citadas  por  el  mismo  Ferraris,  especialmente  la  de  Obispos  y 
Regulares  in  una  Carmelitarum  Excalceat.,  de  4  de  Agosto  de  1625; 
in  una  Capuc,  de  13  de  Septiembre  de  1641,  é  in  Gerundensi,  de  19  de 
Septiembre  de  1687,  que  dice:  «La  Sagrada  Congregación  en  la  causa 
y  causas  controvertidas  entre  los  Carmelitas  calzados  de  la  ciudad  de 
Gerona  por  una  parte,  y  los  Padres  Jesuítas,  los  Carmelitas  descalzos 
y  otros  causa  habientes  in  lite  por  otra,  acerca  de  la  traslación,  fun 
dación  y  construcción  de  la  iglesia  y  del  convento  de  los  referidos 
Carmelitas  calzados  en  las  casas  de  Abrich  habitadas  por  los  mismos, 
oídas  las  partes,  siendo  relator  el  Emo.  Cardenal  de  Santa  Cecilia, 
juzgó  y  declaró  que  las  Constituciones  apostólicas  no  obstan  para  la 
traslación,  fundación  y  construcción  de  la  iglesia  y  convento  de  los  re- 
feridos Carmelitas  calzados  en  las  indicadas  casas  de  Abrich.»  Ni  se 
han  de  aplicar  dichas  Constituciones  apostólica  o  acerca  de  la  erección 
de  nuevos  conventos,  continúa  el  mismo  Ferraris,  aunque  la  traslación 
se  haga  á  un  punto  de  la  misma  población  en  que  se  hallan  ya  otros 
conventos  de  Religiosos  que  tienen  el  privilegio  de  que  no  se  erijan 
nuevos  conventos,  sino  á  cierta  distancia  del  suyo;  así  que  los  Religio- 
sos ya  existentes  no  pueden  entonces  oponerse  á  tal  traslación,  como 
respondió  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  un 
caso  ocurrido  entre  los  Padres  Menores  de  la  Observancia  y  los  Capu- 
chinos de  Corlaón,  diócesis  de  Monreal,  el  9  de  Mayo  de  1642.  Y  dice 
que  Monacelo  cita  además  y  después  de  las  dos  declaraciones  anterio- 
res, otra  de  la  misma  Sagrada  Congregación  in  Agrigent.  de  28  de 
Marzo  de  1697,  en  una  cuestión  parecida  entre  los  Capuchinos  y  los 
Padres  Menores  de  la  Observancia  en  la  que  contestó:  «Que  había  lu- 
gar á  la  traslación:  facto  verbo  cum  Smo.»  (Vide  Ferraris,  V.  Con- 
ventus,  art.  l.°,  núms.  11  y  12. J  Y  Bouix  en  confirmación  de  esto  mismo 
cita  la  causa  Hieracensis  de  6  de  Diciembre  de  1760,  en  la  que  unas 
monjas  sostenían  que  en  el  nuevo  convento  á  que  se  habían  traslada- 
do, podían,  sin  nueva  licencia  del  Papa  ni  del  Obispo,  disfrutar  de  las 
mismas  exenciones,  derechos  y  privilegios  que  tenían  en  el  antiguo; 
y  lo  probábanlos  la  eficacia  de  la  traslación*;  porque  decían  que  no 
era  exento  el  sitio  y  el  edificio  material  del  antiguo  convento,  sino  el 
cuerpo  moral,  ó  la  Comunidad,  la  cual  siempre  es  la  misma,  ya  en  uno, 
ya  en  otro  sitio  de  la  población,  como  observan  Pichler  y  Schmalzg- 
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rueber.  Y  por  consiguiente,  creían  que  por  la  traslación  del  monasteria 
formal,  ó  de  la  Comunidad  religiosa,  á  la  nueva  clausura,  habían  sida 
trasladadas  también  á  ella  todas  las  exenciones,  derechos  y  privilegios 
del  primer  convento,  como  enseñan  Tamburino,  Pignateli  y  la  Rota.» 
Este  mismo  parecer  y  voto  emitieron  los  doctores  de  la  Universidad  de 
Lovaina  en  un  caso  parecido  que  sometieron  á  su  deliberación  el 
año  1630,  y  que  se  halla  en  la  Hibernia  dominicana.  Se  les  preguntó 
«si  los  Regulares  pueden  válida  y  lícitamente,  sin  nueva  admisión, 
aprobación  y  licencia  de  los  Ordinarios,  edificar  ó  arrendar  casas  par- 
ticulares en  las  mismas  ciudades  en  que  antes  tuvieron  conventos,  y 
en  los  que  ahora  no  pueden  habitar  por  la  persecución  de  los  herejes, 
celebrando  en  ellas,  bajo  la  obediencia  del  prelado  regular,  el  Santo 
Sacrificio  de  la  misa  en  altares  portátiles,  según  las  facultades  conce- 
didas por  la  Santa  Sede,  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  de 
tiempos  y  de  lugares».  Y  los  sapientísimos  doctores  respondieron  afir- 
mativamente en  todo,  fundándose  en  este  principio:  «Haereüci  per 
persecutionem  suam,  religiosos  pellunt  quidem  sedibus  suis,  non 
autem  iuribus,  vel  privilegiis  suis.» 

Finalmente,  se  confirma  toda  la  doctrina  expuesta  en  los  tres  casos 
en  que  los  Regulares  no  necesitan  de  la  venia  del  Papa  ni  del  Obispo 
para  instalarse  de  nuevo  en  un  convento  con  todas  las  exenciones  que 
tenían  antes,  con  el  Breve  Militantis  Ecclesiae  que  dio  Benedicto  XIV 
con  motivo  de  una  consulta  que  se  le  hizo  acerca  de  la  validez  de  la 
profesión  y  admisión  al  noviciado  de  dos  religiosas  dominicas  del  con- 
vento de  Waterford.  Siendo  común  opinión  que  en  esta  ciudad  había 
existido  en  otro  tiempo  un  convento  de  dominicos  con  el  título  de  San- 
ta Catalina  de  Sena,  y  deseando  vivamente  sus  habitantes  que  se  res- 
tableciese, edificándole  de  nuevo,  el  Capítulo  general  de  los  dominicos 
concedió  licencia  el  1725  al  Provincial  de  Irlanda  para  restablecer  di- 
cho convento,  y  en  efecto,  se  realizó  y  terminó  en  1735,  llevando  una 
Religiosa  profesa  del  convento  de  Dublin  para  que  formase  y  rigiese 
el  nuevo  convento,  y  estando  ausente  el  Obispo,  dio  licencia  el  Vica- 
rio general  para  la  instalación  y  apertura.  Después  de  algúa  tiempo,  y 
cuando  ya  había  prof«^sado  una  religiosa  y  tomado  el  velo  otra,  ocu- 
rrió la  duda  de  si  el  convento  había  sido  válidamente  fundado,  por  ha- 
ber dado  la  licencia  el  Vicario  general  sin  mandato  del  Obispo,  ni  ha- 
ber tampoco  obtenido  el  beneplácito  del  Papa;  y  además  porque  no 
constaba  ciertamente  que  en  otro  tiempo  hubiese  existido  allí  conven- 
to de  dominicos;  porque  si  antes  no  había  existido,  no  había  lugar  á  la 
reinstalación  del  antiguo  convento,  sino  á  la  erección  de  uno  nuevo, 
en  cuyo  caso  no  habían  sido  suficientes  las  formalidades  que  se  emplea- 
ron. Llevada  la  causa  á  Roma  para  que  Su  Santidad  resolviese  la  duda, 
y  sanase  los  defectos,  si  los  había  habido,  en  la  profesión  emitida  y  No- 
viciado empezado,  Benedicto  XIV  en  el  citado  Breve  dice:  «Quoniam 
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autem  nulla  reperiatur  notítia  simile  monasterium  in  dicta  civitate 
umquatn  exstitisse,  dictae  exponentes  de  validitate  restitutionis  et 
erectionis  monasterii  praefati  dubitant;  qua  de  causa  á  nonnullis  etiam 
de  validitate  professionis  per  eamdem  Catharinam  emissae,  et  admis- 
sionis  dictae  Mariae  veretart.  Por  consiguiente,  si  según  el  sapientísi- 
mo Pontífice,  la  duda  de  la  validez  de  todo  lo  hecho  se  fundaba  en  que 
no  constaba  que  ames  hubiese  existido  en  aquella  ciudad  un  convento 
de  la  misma  Orden,  si  hubiera  constado  se  había  de  tener  por  válida  la 
reinstalación  hecha  sin  el  beneplácito  del  Papa  ni  del  Obispo.  Luego 
los  Regulares  que  tuvieron  un  convento  en  una  población  y  fueron  ex- 
pulsados de  él,  pueden  después  adquirir  ó  edificar  otro  en  la  misma 
población,  y  hacer  en  él  otra  vez  vida  conventual  con  todos  los  dere- 
chos, privilegios  y  exenciones  que  tenían,  sin  necesitar  nueva  licencia 
del  Papa  ni  del  Obispo,  ni  tener  que  sujetarse  á  las  formalidades  exi- 
gidas para  la  erección  de  un  nuevo  convento.  Entendiéndose  que  no 
hace  falta  que  reedifiquen  el  convento  precisamente  en  el  mismo  sitio 
y  sobre  los  mismos  cimientos  ó  muros  del  antiguo,  porque  si,  como  se 
ha  dicho,  pueden  los  Regulares  sin  licencia  del  Obispo  trasladar  su 
convento  á  otro  sitio  de  la  misma  ciudad,  mucho  mejor  podrán  reedi- 
ficarle en  distinto  sitio  del  que  ocupaba  el  antiguo  ya  destruido:  por* 
que  por  el  hecho  de  la  dispersión  injusta  y  destrucción  violenta  de  su 
convento  no  perdieron  aquel  derecho.  Y  es  clara  la  razón  por  que  se 
requiere  la  licencia  del  Papa  y  del  Obispo  para  erigir  en  una  población 
un  nuevo  convento,  y  no  se  requiere  para  cambiar  de  sitio  dentro  de 
la  mismo  población:  porque  en  el  primer  caso,  ya  de  parte  de  los  habi- 
tantes, ya  de  parte  de  los  Párrocos,  ya  de  otros  religiosos  allí  residen- 
tes, podría  haber  dificultades  para  la  ereceión  de  un  nuevo  convento, 
de  las  cuales  nadie  puede  juzgar  mejor  que  el  Obispo.  Pero  si  ya  exis- 
tió ó  existe  allí,  y  por  consiguiente  se  creyó  útil,  y  como  tal  se  aprobó 
su  erección,  poco  ó  nada  importa  que  se  edifique  de  nuevo,  ó  traslade 
á  otra  parte;  porque  para  el  efecto  es  indiferente  que  exista  en  este  ó 
aquel  sitio  de  la  población,  puesto  que  según  el  derecho  común,  la  li- 
cencia que  da  el  Obispo  no  se  refiere  precisamente  al  sitio  ó  superficie 
que  materialmente  ha  de  ocupar  el  convento,  sino  á  la  población,  por- 
que de  otro  modo  no  podría  trasladarse  á  otro  edificio,  contra  lo  que 
establece  el  derecho,  como  hemos  visto.  El  derecho  de  los  Regulares 
á  tener  un  convento  en  una  ciudad  es  separable  del  edificio  material 
que  ocupa,  y  no  está  ligado  á  él:  ó  en  otros  términos,  no  sólo  tienen  de- 
recho á  vivir  conventualmente  en  aquel  convento,  sino  á  vivir  conven  - 
tualmente  en  aquella  ciudad,y  en  cualquier  sitio  de  ella. Puede  el  Obis- 
po (con  justas  causas)  negar  la  licencia  á  los  Regulares  para  que  se  es- 
tablezcan nuevamente  en  una  ciudad;  pero  una  vez  concedido,  no  pue- 
de, según  derecho,  impedir  que  se  trasladen  (con  justa  causa)  su  resi- 
dencia á  otra  parte  de  la  misma  ciudad.  Con  razón,  pues,  concluyo  Fe- 
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rraris  en  el  lugar  citado,  núms.  47  y  48,  que  se  debe  rechazar  la  opinióa 
de  Pignateli  y  otros  que  sostenían  lo  contrario:  «porque,  dice,  sea  lo 
que  quiera  de  las  antiguas  opiniones  y  disputas,  hoy  es  indudable  que 
no  obligan  las  Constituciones  Apostólicas  que  hablan  de  la  erección  de 
un  nuevo  convento,  si  se  hace  con  justa  causa  la  traslación  de  uno  an- 
tiguo á  un  sitio  distinto  de  la  misma  población,  como  resolvió  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  no  sólo  en  las  causas 
antes  citadas,  sino  también  y  recientemente  in  Maioricensi  de  5  de 
Abril  de  1764,  ad  II.  Más  aún:  ni  los  Regulares  que  tienen  el  privilegio 
de  que  no  se  funden  otros  nuevos  conventos  sinojá  cierta  distancia  del 
suyo,  pueden  impedir  ni  oponerse  á  la  traslación  de  los  antiguos  á  otro 
sitio  de  la  misma  población,  aunque  no  sea  á  la  distancia  señalada, 
como  afirma,  rechazando  la  opinión  de  Donato,  Passerino  y  Pignateli, 
el  sabio  Mattheucci  en  su  obra  Ojficiali  Curiae,  cap.  16,  donde  cita  las 
referidas  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  in  Montis  Regalis 
de  9  de  Mayo  de  1473,  é  in  Agriegntina  de  28  de  Marzo  de  1697». 

Aplicando,  pues,  toda  la  doctrina  expuesta  al  caso  presente  y  á  la 
resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res, aparece  claramente  que  es  muy  fundada  y  conforme  á  derecho: 
porque  si  los  Regulares  pueden  reedificar  el  convento  del  que  han 
sido  violentamente  despojados,  y  pueden  hacerlo  en  el  mismo  sitio 
que  ocupaba  el  antiguo,  ó  en  otro  distinto  de  la  misma  población,  sin 
licencia  del  Papa  ni  del  Obispo,  y  disfrutar  en  él  de  los  mismos  dere- 
chos y  exenciones  que  tenían  antes,  mucho  mejor  podrán  gozar  de  esos 
derechos  y  exenciones  sin  la  referida' licencia,  cuando  vuelven  á  ha- 
bitar el  mismo  convento  que  antes  tenían,  aunque  hayan  estado  mu- 
chos años  privados  de  él,  y  aunque  no  vuelvan  los  mismos  individuos 
que  fueron  expulsados,  según  los  principios  de  derecho:  «contra  spo- 
liatos,  et  contra  non  valentes,  non  currit  praescriptio.» 

En  cuanto  á  las  razones  que  alegó  el  Párroco  de  Lendinara  en  fa- 
vor de  sus  pretendidos  derechos  en  el  Santuario  de  Pilastrello,  son  to- 
das ellas  de  ningún  valor,  y  puramente  gratuitas:  porque  gratuita- 
mente afirma  que  la  supresión  de  los  Benedictinos  en  1771  fué  hecha 
con  consentimiento  de  la  Santa  Sede;  precisamente  consta  lo  contra- 
rio, que  fué  un  atropello  violento,  y  un  despojo  inicuo  del  Gobierno  de 
la  República  de  Venecia,  condenado  por  la  Santa  Sede,  como  no  podía 
menos  de  condenarle.  Gratuitamente  también  afirma  que  el  referido 
Santuario  había  sido  declarado,  por  decreto  del  Obispo,  sucursal  de 
la  parroquia,  lo  que  tampoco  prueba,  ni  es  verosímil,  ni  jurídicamente 
posible,  al  menos  para  siempre;  porque  el  Obispo  no  pudo  hacerlo  más 
que  interinamente,  hasta  que  volviesen  á  habitar  su  convento  los  Be- 
nedictinos violentamente  expulsados,  á  los  que  pertenecía  la  Iglesia 
como  parte  integrante  del  convento,  según  hemos  dicho.  Los  Obispos 
no  se  incautan  de  las  iglesias  de  los  Religiosos  expulsados  para  hacer- 
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las  de  sti  jurisdicción  perpetua,  porque  sería  aprovecharse  de  una 
iniquidad,  y  participar  de  ella^  ni  lo  hacen  en  nombre  propio,  sino  en 
nombre  y  como  delegados  del  Papa,  á  quien  radicalmente  pertene- 
cen las  iglesias  y  los  bienes  todos  de  los  Regulares:  las  reciben  en  de- 
pósito y  para  utilidad  de  la  diócesis,  no  en  propiedad  para  ésta,  y  por 
consiguiente,  no  pueden  disponer  de  ellas,  ni  declararlas  sucursales 
de  las  parroquias,  mas  que  temporalmente,  hasta  que  el  Papa  dispon-, 
ga  otra  cosa  expresa  ó  tácitamente:  esto  es,  hasta  que  las  entreguen  á 
los  mismos  Religiosos  á  quienes  pertenecían,  que  es  la  voluntad  tácita 
del  Papa,  ó  hasta  que  él  mismo  mande  expresamente  entregárselas  á 
otros  Religiosos,  si  la  primera  Orden  había  sido  extinguida,  ó  no  que- 
ría ó  no  podía  volver  á  ocuparla  y  poseerla.  Gratuitamente  alega  tam- 
bién la  prescripción  más  que  secular  por  haber  ejercido  durante 
tanto  tiempo  algunos  derechos  parroquiales  en  el  mencionado  San- 
tuario; porque  no  habiendo  podido  oponerse  los  Religiosos  vio- 
lentamente expulsados,  no  podía  coirer  contra  ellos  la  prescrip 
ción,  según  los  principios  antes  citados.  No  importa  que  hubiera 
transcurrido  mucho  tiempo;  porque  además  hay  también  otro  prin- 
cipio jurídico,  según  el  cual,  «no  se  hace  justo  ni  válido  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  lo  que  en  un  principio  fué  injusto  y  nulo»:  el  la- 
drón nunca  hará  propia  la  cosa  robada.  Y  fué  injusta  y  nula  la  pre- 
tendida prescripción  por  carecer  de  derecho  y  de  autoridad  para  in  • 
coarla;  puesto  que  ni  por  autoridad  propia  podía  ejercer  aquellos 
actos,  como  es  evidente;  ni  por  la  autorización  del  Obispo,  al  menos 
para  siempre,  al  declarar  el  referido  Santuario  sucursal  de  la  Parro- 
quia: porque,  como  hemos  dicho,  el  Obispo  no  podía  hacerlo  más  que 
interinamente,  hasta  que  se  le  devolviese  á  sus  legítimos  dueños;  y  por 
lo  mismo,  no  podía  prolongar  más  su  autorización.  Por  último,  sin  ra- 
zón ni  fundamento  alega  el  consentimiento  de  la  República  y  d»l  Mu- 
nicipio: de  la  primera,  es  claro;  porque  para  nada  intervino  en  ello,  por 
no  ser  suya  la  iglesia  ni  el  convento,  sino  del  Municipio,  en  virtud  del 
patronato  que  tenía,  y  que  le  fué  reconocido;  y  aunque  le  puso  la  con- 
dición de  que  la  había  de  entregar  á  sacerdotes  seculares,  en  primer 
lugar  esa  condición  fué  civil  y  canónicamente  nula  por  contraria  á  los 
derechos  de  patronato,  y  por  tratarse  de  una  cosa  de  índole  puramente 
eclesiástica;  y  en  segundo  lugar,  porque  no  dijo  que  se  entregase  al 
Párroco,  y  por  lo  mismo,  éste  no  puede  alegar  derecho  alguno.  En 
cuanto  al  Municipio,  tan  lejos  estuvo  de  consentir  eso  al  Párroco,  que 
precisamente  fué  lo  contrario:  siempre  apoyó  al  Rector  del  Santuario 
contra  las  exigencias  del  Párroco,  y  para  evitar  de  una  vez  que  preva- 
leciera éste,  acordó  devolver  la  iglesia  con  el  convento  á  los  Benedic- 
tinos. Pero,  además,  el  Municipio,  aunque  hubiera  querido,  no  podía  in- 
tervenir en  esa  cuestión,  ni  disponer  quién  había  de  ejercer  las  funcio- 
nes religiosas,  puesto  que  era  puramente  eclesiástico,  en  que  no  pue- 
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de  intervenir  el  patrono  lego,"  porgue  no  tiene  más  que  el  derecho  de 
presentación,  que  es  puramente  civil.  Por  otra  parte,  había  hecho  ce- 
sión plena  é  irrevocable  del  referido  convento  é  iglesia  á  los  Benedic- 
tinos; por  consiguiente,  había  renunciado  á  favor  de  ellos  el  derecho 
de  presentación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  podía  presentar  ya  á  otros. 
Sin  que  obste  nada  el  que  esa  cesión  había  sido  hecha  hacía  327  aflos; 
porque  así  como  lo  que  es  nulo  en  un  principio,  el  tiempo  no  lo  hace 
válido,  así  tampoco,  puesto  que  contrariorum  eadem  est  ratio,  hace 
nulo  lo  que  en  un  principio  fué  válido;  ni  se  puede  revocar  lo  que  por 
el  derecho  es  irrevocable:  además  de  que  en  el  caso  presente  el  Muni- 
cipio volvió  á  confirmar  la  presentación  en  los  mismos  Benedictinos. 


Sagrada  Congregación  del  índice. 

Por  Decreto  de  dicha  Sagrada  Congregación  de  12  de  Abril  de  1907, 
aprobado  y  mandado  publicar  por  Su  Santidad  Pío  X,  fueron  condena- 
das, proscriptas  y  mandadas  poner  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las 
obras  siguientes: 

Mgr.  Léopold  Gouriat,  Lu  Mysteres^sataniques  de  Lourdes  ¿I  tra- 
vers  les  ages.  París,  1905. 

Jesozupas  Ambraziejus,  Trumpas  Rymo-kataliku  katekisntas. 
Vienius,  1906. 

L'Abbé  G.  J.  E.  Combe,  Le  secret  de  Melante,  Bergére  de  la  Salette, 
et  la  Crtse  actuelle,  Roma,  1906. 

José  Domingo  M.  Corbató,  El  inmaculado  San  José.  Apuntes  vin- 
dicativos de  su  concepción  purísima,  su  honor  de  esposo,  sus  derechos 
de  padre,  su  primacía  restauradora.  Artículos  publicados  en  La  Señal 
de  la  Victoria.  Valencia,  1907.  Decr.  S.  Off.  fer.  IV,  20  Febr.  1907. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 


bibliografía 


Ensayo  Sobr*  el  Ubre  albedrfo,  su  teoría  y  su  historia,  por  Jorge  L,  Fonse- 
grive.  Versión  castellana  de  D.  Genaro  González  Catreño Madrid:  Sáenz  de  Jubera  Her- 
manos, editores.— Un  volumen  en  4."  de  406  páginas.— Precio,  6  pesetas. 

El  desenvolvimiento  del  eatollcismo  social  desde  la  Bnefcllea  «Rerum 
novarum».  Ideas  directrices  y  caracteres  -generales,  por  Max  Turmann.  Prólogo  y  tra- 
ducción de  Severino  Aznar.— Madrid:  Sáenz  de  Jubera  Hermanos,  editores.— Un  volumen 
en  4."  de  XXV 11-446  páginas.— Precio,  6  pesetas. 

La  casa  editorial  de  Sáenz  de  Jubera  acaba  de  añadir  dos  nuevas 
obras  á  su  ya  numerosa  y  escogida  biblioteca  de  filosofía  y  ciencias 
sociales. 

La  primera,  del  eminente  pensador  y  publicista  J.  Fonsegrive,  es 
una  obra  clásica,  que  puede  considerarse  como  uno  de  los  mejores, 
ó  el  mejor  estudio  de  conjunto  y  más  completo  sobre  la  materia,  y 
desde  luego,  entre  las  muchas  publicaciones  del  filósofo  francés,  es  la 
de  mayor  empeño  y  de  más  valor.  Como  lleva  ya  la  sanción  favorable 
del  público  filosófico,  nos  abstenemos  en  esta  nota  bibliográfica  de  for- 
mular juicio  ninguno  sobre  ella,  limitándonos  á  indicar  brevemente  su 
contenido.  Comprende  dos  partes:  en  la  primera  se  expone  la  historia, 
ó  sea  la  interpretación  del  libre  albedrío  en  los  sistemas  históricos  de 
filosofía  hasta  nuestros  días.  La  segunda  parte  está  dedicada  á  la  teo- 
ría: en  los  primeros  capítulos  se  hace  la  crítica  de  los  argumentos  en 
favor  de  la  necesidad  y  contrarios  á  la  libertad,  argumentos  metafísi 
eos,  psicológicos  y  científicos,  y  se  termina  con  el  análisis  de  las  ideas 
de  libertad  y  necesidad;  viene  después  el  estudio  de  lo  que  llama  el 
material  de  la  voluntad,  tendencias  y  deseos,  el  bien  y  lo  formal  de  la 
voluntad,  ó  sea  el  libre  albedrío,  demostración  y  condiciones  de  su 
existencia;  y  por  fin,  en  los  últimos  capítulos  se  examinan  las  conse- 
cuencias del  libre  albedrío,  consecuencias  metafísicas,  científicas,  mo- 
rales y  sociales.  La  traducción  es  correcta  y  esmerada;  el  traductor, 
conocido  por  estudios  originales,  ha  interpretado  con  fidelidad  el  pen- 
samiento del  autor. 

—El  desenvolvimiento  del  Catolicismo  social  es  una  síntesis  histó  - 
rico- doctrinal  de  las  soluciones  católicas  en  orden  á  los  problemas 
sociales;  su  autor  se  ha  propuesto  en  esta  obra  señalar  las  ideas  direc- 
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trices  y  los  caracteres  generales  de  la  acción  social  católica,  que  cons- 
tituye hoy  una  tuerza  poderosa,  y  que  va  agrandándose  cada  día  en 
intensidad  y  extensión,  sólo  comparable  y  la  única  que  puede  hacer 
frente  al  colectivismo  revolucionario.  Toma  como  punto  de  partida 
de  su  exposición  la  Encíclica  Rerum  novarían  (1891),  acerca  de  la 
condición  de  los  obreros,  que  contiene  aquellas  ideas  directrices  y 
direcciones  generales,  á  la  que  considera  como  una  conclusión  y  un 
prólogo:  una  conclusión  doctrinal  del  movimiento  de  ideas  y  obras  so- 
ciales que  ha  venido  elaborándose  lentamente  en  toda  la  cristiandad 
durante  la  última  mitad  del  siglo  XIX;  y  un  prólogo  á  la  vez,  porque 
aquel  documento  pontificio,  fijando  y  uniformando  la  orientación  gene- 
ral, fué  el  punto  de  partida  de  un  nuevo  movimiento  más  intenso  de 
ideas  y  obras  sociales.  V'a  estudiando  en  capítulos  sucesivos  las  doc 
trinas  fundamentales  del  «catolicismo  sociaU  relativas  al  trabajo  y  á 
los  trabajadores,  la  familia,  la  organización  profesional,  la  interven- 
ción de  los  poderes  públicos,  la  propiedad,  el  capitalismo;  y  por  último, 
dedica  dos  capítulos,  uno  á  la  orientación  popular  del  movimiento  so- 
cial católico,  y  otro  á  la  protección  del  trabajo  y  de  los  trabajadores. 
La  segunda  parte  de  la  obra  es  documental:  alocuciones,  cartas  y  En- 
cíclicas de  León  XIII  que  se  refieren  á  cuestiones  sociales;  Congresos, 
programas  y  manifiestos  en  los  distintos  países;  y  por  último,  leyes  y 
proposiciones  de  ley  debidas  á  los  católicos  sociales  en  los  Parla- 
mentos. 

La  simple  enumeración  anterior  de  los  asuntos  estudiados  en  la 
obra  da  la  medida  de  su  interés  é  importancia;  es  un  libro  clásico,  y 
basta  para  su  elogio.  Nada  mejor  que  consignar  aquí  el  autorizado 
juicio  que  Max  Turmann  merece  á  su  traductor  y  prologuista,  el  emi- 
nente publicista  y  sociólogo  Severino  Aznar.  «Max  Turmann  es  el  his- 
toriador del  catolicismo  social;  no  conozco  otro  que  haya  cultivado 
esta  especialidad  con  más  fortuna,  ni  libros  que  den  idea  más  completa 
y  segura  de  este  movimiento  que  los  suyos.  Los  caracteres  de  su  men- 
talidad que  mejor  se  transparentan  en  su.obra  son  la  seriedad,  la  soli- 
dez, el  método  en  la  exposición,  la  energía  severa  en  la  polémica,  una 
gran  preocupación  por  documentar  sus  juicios,  aún  más  que  con  razo- 
nes con  hechos,  y  mejor  si  puede  con  estadísticas;  y  sobre  todo  la  pro- 
pensión á  buscar  las  ideas  directrices,  las  claves  de  los  movimientos 
sociales  que  somete  á  su  investigación.  Es  un  libro  nuevo  del  cual  sale 
un  hálito  reconfortante  de  optimismo  y  confianza  en  el  triunfo  de  sus 
ideales,  al  mismo  tiempo  que  obra  sólida  de  investigador,  que  no  se 
preocupa  menos  de  la  exactitud,  de  la  honrada  sinceridad,  de  la  ver- 
dad histórica,  que  de  los  triunfos  del  amable  ideal  que  señorea  su 
alma.»—/*.  M.  A. 
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Elementa  phllosophiae  scholastlcae,  auctore  Dr.  seb.  Relnstadler,  in  Seminarlo 
Metensl  quodam  phllosophiae  profe.ssore.— Edltio  tertla  ab  auctore  recognita.— Fribiirgi 
Brisgovlae;  sucubtibus  Herder.  1897.— Dos  volúmenes  en  8."  de  466  y  457  páginas.— Precio, 
7,50  francos. 

En  esta  Revista  hemos  dado  cuenta  de  las  anteriores  ediciones  de 
este  excelente  manual  de  filosofía.  Reúne  las  mejores  condiciones  di- 
dácticas para  la  enseñanza  en  los  seminarios:  método,  concisión  y  cla- 
ridad en  la  exposición  de  las  ideas;  difícilmente  puede  reunirse  en  tan 
corto  espacio  tan  abundante  copia  de  doctrina.  Deja  á  un  lado  las 
cuestiones  inútiles  para  prestar  atención  preferente  á  las  de  actuali- 
dad, utilizando  en  las  distintas  ramas  de  la  filosofía  aplicada  las  con- 
clusiones últimas  de  las  ciencias.  Así  se  explica  la  aceptación  que  ha 
tenido,  habiéndose  agotado  en  poco  tiempo  las  dos  primeras  ediciones. 
Esta  tercera  edición- contiene  algunas  modificaciones,  las  más  impor- 
tantes en  Psicología  y  Criteriología.— P.  M.  A. 


La  comunión  frecuente  y  diaria,  según  las  enseñanzas  y  prescripciones  de  Pío  X. 
Comentario  canónico-moral  sobre  el  Decreto  Sacra  Tridentina  Synodus,  por  el  Reveren- 
do P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.— Gustavo  Gilí,  editor.  Universidad,  45,  Barcelona.— Un  tomo 
en  8.°  pj-olongado  de  140  páginas.  Precio,  una  peseta  en  rústica. 

Una  vez  más  tenemos  el  gusto  de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de 
la  incansable  y  provechosa  laboriosidad  del  sabio  P.  Ferreres.  Con  la 
presente  obrita,  con  que  ha  aumentado  la  colección  de  monografías 
que  con  tanta  utilidad  viene  publicando,  acaba  de  prestar  un  gran  ser- 
vicio al  clero  en  general,  y  á  los  confesores  y  directores  de  almas  en 
particular.  En  ella  ha  realizado  perfectamente  el  plan,  y  conseguido 
el  objeto  que  se  proponía  cde  hacer  un  profundo  estudio  del  notable  é 
importantísimo  Decreto  Sacra  Tridentina  Synodus  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  Pío  X,  poner  ante  los  ojos  de  las  personas  doctas  y  aman- 
tes de  los  estudios  conónico-morales  la  historia  documentada  de  las 
largas  controversias  por  tal  decreto  felizmente  terminadas,  dar  de 
ella  una  clara  noticia,  señalar  las  opiniones  directa  ó  indirectamente 
por  el  mismo  decreto  corregidas  y  explanar  los  puntos  cuya  interpre- 
tación en  la  práctica  pueda  ofrecer  más  ó  menos  graves  dificultades», 
como  dice  el  prólogo. 

Y  en  efecto,  ha  hecho  un  estudio  profundo,  detallado  y  minucioso 
del  referido  decreto,  tanto  en  su  parte  doctrinal  como  en  la  dispositi- 
va, interpretando  fielmente  la  intención  y  los  deseos  del  Soberano  Pon- 
tífice, de  fomentar  todo  lo  posible  la  comunión  frecuente  y  diaria  entre 
toda  clase  de  personas,  siempre,  por  supuesto,  con  el  consejo  del  con- 
fesor, como  el  mismo  sabio  Pontífice  previene  en  el  núm.  6.**  de  la 
parte  dispositiva  de  su  decreto:  «Ut  frequens  et  quotidiana  communio 
maiori  prudentia  uberiorique  mérito  augeatur,  oportet  ut  confessarii 
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consilium  intercedat».  Este  consejo  del  confesor  es  mucho  más  nece- 
sario en  ciertos  casos  y  para  determinada  clase  de  personas,  sobre 
todo  las  que  tengan  algún  hábito  vicioso,  aunque  sea  venial;  por  ejem- 
plo, de  ira,  de  maledicencia,  de  gula,  de  voluptuosidad,  etc.  Por  eso 
nos  parece  algo  expuesto  lo  que  el  P.  Ferreres  dice  en  el  núm.  193: 
«En  cuanto  al  consejo  del  confesor,  es  cierto  que  el  que  tiene  rectitud 
de  intención  y  se  halla  en  estado  de  gracia,  aunque  no  pida  el  consejo 
del  confesor,  puede  comulgar  sin  cometer  falta  positiva.  Pero  para 
evitar  alucinaciones...  es  mejor  y  más  perfecto  regirse  por  el  consejo 
del  confesor,  el  cual  impropiamente  se  llama  licencia  ó  permiso.  Y 
esto  se  ve  especialmente  en  lo  que,  en  conformidad  con  estas  palabras, 
dice  en  el  núm.  188  respecto  de  los  casados:  «Copula  coningalis  etiam 
ob  meram  voluptatem  exercitam,  non  impedit  a  comunione,  etiam  quo- 
tidiana,  quum  non  privet  debita  dispositione  ad  comunicandum».  Quia 
qui  peteret  quotidie  ob  meram  voluptatem  non  videretur  esse  satis, 
nec  bene  dispositus  ad  quotidie  comunicandum:  ideoque  videtur  esse 
distinguendum  inter  petere  et  reddere;  et  inter  illos  qui  quotidie  pe- 
tunt,  et  qui  aliquando,  vel  saltem  non  quotidie;  qui  in  secundo  casu 
inveniuntur,  bene  dispositi  esse  possunt,  qui  in  primo,  difficillime.  Así 
como  no  diríamos  que  tenía  la  disposición  debida  para  comulgar  dia- 
riamente el  que  sólo  por  gula  comiese  ó  bebiese  con  frecuencia.  Por 
eso  creemos  que  las  palabras  del  decreto  deben  entenderse  en  el  sen- 
tido de  que  el  Pontífice  decía  que,  para  la  comunión  frecuente  ó  dia- 
ria, se  pida  consejo  al  confesor,  y  no  se  deje  á  voluntad  de  los  fieles. 
Y  si  el  R.  Pontífice  quiere  y  desea  que  se  pida  ese  consejo,  claro  es 
que  ha  de  querer  que  se  siga.  Aunque  á  continuación  diga  «que  se 
guarden  los  confesores  (caveant)  de  apartar  de  la  comunión  frecuente 
ó  diaria  á  los  que  estén  en  gracia  y  tengan  recta  intención,  se  ha  de 
entender  en  ese  sentido;  esto  es,  á  los  que  encuentren  tener  recta  in- 
tención, ó  que  están  bien  dispuestos.  Y  si  aconsejándoles  el  confesor, 
deben  seguir  su  consejo,  parece  que  tampoco  deben  prescindir  de  él, 
por  más  que  á  ellos  les  parezca  que  están  en  gracia  y  tienen  recta  in- 
tención. Por  eso,  aunque  según  el  P.  Ferreres  (núm.  226),  «propiamen- 
te no  toca  al  confesor  el /»írmí7i>  ó /»roA/6í>  la  comunión,  y  que  hoy 
tales  palabras  deben  ser  interpretadas  en  sentido  impropio,  y  valen 
tanto  como  aconsejar  6  desaconsejar* ,  sin  embargo,  la  disuasión  del 
confesor  debe  ser  mirada  por  el  penitente  como  una  verdadera  y  pro- 
pia prohibición;  y  si  no  lo  hace,  no  obrará  conforme  á  los  deseos  y  á 
la  mente  del  Papa. 

De  modo  que,  en  la  práctica,  nuestro  parecer  es  que  el  R.  Pontífice 
quiere  que  ninguno  comulgue  con  frecuencia  ó  diariamente  sin  conse- 
jo del  confesor,  aunque  á  éste  le  encarga  que  no  se  lo  prohiba,  si  ve 
que  está  en  gracia  y  tiene  recta  intención.  En  el  largo  transcurso  de 
más  de  cuarenta  aflos  de  continuo  ejercicio  del  ministerio  de  la  con- 
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íesión,  siempre  hemos  sido  partidarios  de  la  comunión  frecuente,  y  así 
se  lo  hemos  aconsejado  y  aun  mandado  á  nuestros  dirig^idos;  y  hoy, 
después  del  decreto  de  Su  Santidad,  lo  somos  más  y  lo  recomendamos, 
si  cabe,  con  más  eficacia;  pero  también  esa  misma  larga  experiencia 
nos  ha  enseñado  que  no  son,  por  punto  general,  los  más  dignos  y  me- 
jor dispuestos  los  que  más  desean  comulgar,  sino  al  contrario,  los  que, 
aun  deseándolo,  no  lo  piden  por  creerse  indignos,  que  es  la  mejor 
señal  de  que  no  lo  son,  de  que  están  bien  dispuestos  y  tienen  recta  in- 
tención. Y  esa  experiencia  nos  ha  enseñado  también  que  es  peligroso 
enseñar  y  más  predicar  en  absoluto  y  á  secas,  «que  para  comulgar 
con  frecuencia  y  aun  diariamente,  no  hace  falta  más  que  estar  en  gra- 
cia y  tener  buena  intepción,  y  que  así  lo  dice  y  lo  desea  el  Papa>;  por- 
que es  seguro  que  algunas  mujeres,  y  aun  señoras  de  piedad  pocp 
sólida  y  menos  ilustrada,  se  creen  autorizadas  para  hacerlo  sin  contar 
con  nadie,  porque  á  ellas  les  parece  que  están  en  gracia  y  tienen  recta 
intención,  ó  porque  otras  lo  híícen.  Estos  abusos  hay  que  prevenirlos 
y  no  abrirles  la  puerta,  porque  luego  sé  introducen  so  pretexto  de 
piedad  y  devoción  y  de  secundar  los  deseos- del  Papa;  pudiéndose  lle- 
gar al  error  recientemente  condenado  de  los  Marianistas,  que  llevan 
á  sus  casas  las  hostias  consagradas  para  comulgar  con  más  facilidad 
y  frecuencia. 

Salvo  esta  discrepancia,  que  creemos  no  molestará  al  sabio  y  vir- 
tuoso autor,  ni  ese  es  nuestro  ánimo,  en  todo  lo  demás  estamos  confor- 
mes con  sus  prudentes  apreciaciones  y  reglas  prácticas,  tomadas  de 
los  mejores  autores  antiguos  y  modernos;  y  creemos  que  la  presente 
obrita  ha  de  hacer  mucho  bien  á  sacerdotes  y  confesores;  por  lo  que 
no  dudamos  recomendarla  eficazmente,  y  asegurarle  el  mismo  feliz 
éxito  que  han  tenido  las  demás  con  que  ha  enriquecido  la  ciencia  ca- 
nónico-moral. 

La  edición  es  esmerada  por  su  nitidez  de  tipos,  por  su  excelente 
papel  y  hasta  por  la  forma  elegante  que  le  ha  dado  el  inteligente  y 
acreditado  editor  D.  Gustavo  Gili.— P.  L,  A, 


BI  Arte  de  sufrir,  por  el  Rdo.  P.  Dom  du  Bourg,  O.  S.  B  ,  con  un  prólogo  de  Francisco 
Copee,  de  la  Academia  Francesa.— Gustavo  Gil!,  editor,  calle  de  la  Unl%'ersidad,  45,  Bar- 
celona. 

Testigo  ocular  de  lo  que  el  mundo  llama  reveses  é  infortunios  de  la 
vida  ha  sido  el  autor  del  Arte  de  sujrir,  en  donde  nos  da  una  idea  de 
lo  que  es  el  corazón  del  hombre  cuando  es  sorprendido  por  esas  prue- 
bas que  Dios  envía  precisamente  en  el  tiempo  en  que  más  feliz  setion- 
sideraba. 

El  capítulo  Viaje  por  un  país  desconocido  es  una  descripción  paté- 
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tica  y  hermosa  de  una  de  las  escenas  más  frecuentes  de  la  vida  de  esas 
familias  que  no  necesitan  del  vecino  y  cumplen  con  fidelidad  los  pre- 
ceptos de  nuestra  santa  religión:  en  éi,  después  de  describir  con  ame- 
no estilo  cada  una  de  las  estancias  de  la  casa,  la  tranquilidad  que  en 
ella  reina,  el  amor  mutuo  de  sus  moradores,  y  en  fin,  la  dicha  que  go- 
zaban en  este  mundo;  presenta  un  cuadro  digno  de  ser  imitado  por 
aquellos  que  en  los  trabajos  y  torturas  del  corazón  maldicen  de  Dios  y 
sus  santos.  Nada  tan  grande  y  laudable  como  el  sacrificio  y  oferta  de 
los  sufrimientos,  por  aquellos  que  más  se  amaron  en  la  tierra,  cuaíhdo 
son  arrebatados  por  la  muerte;  porque  Dios,  que  todo  lo  ve,  remediará 
aquellas  angustias  y  desolaciones,  y  en  medio  de  la  triste  y  desolada 
situación,  que  experimentan  los  que  quedan  en  la  tierra,  tendrán  dul- 
císimos consuelos  por  la  esperanza  de  volverse  á  unir  con  sus  amados 
para  nunca  más  separarse. 

Tiene,  además,  otros  capítulos  muy  recomendables,  como  el  Maes- 
tro del  dolor  y  La  locura  de  la  Cruz,  y  en  general  lo  es  todo  el  libro 
mostrando  el  autor  su  talento  analítico  y  observador  de  los  latidos 
del  corazón  humano,  cuando  es  oprimido  por  los  sufrimientos  del  do- 
lor y  del  amor.— Pi  G.  Z. 


Revolución  y  ©rlstlanismo.— Conferencias  predicadas  por  su  autor  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ra- 
fael González  Merchant,  Presbíiero,  Canónigo  de  la  S.  M.  y  P.  iglesia  de  Sevilla,  en  la  pa- 
rroquia del  Salvador  de  la  misma  ciudad  en  el  año  1905. — Con  licencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica.—Sevilla,  librería  é  Imprenta  de  Izquierdo  y  Compañía,  Francos,  núm.  54.  1907. 

Como  antídoto  contra  el  veneno  de  ideas  muy  generalizadas,  ha  es- 
crito sus  Conferencias  el  ilustre  Canónigo  de  Sevilla,  probando  con 
argumentos  verdaderamente  filosóficos  y  fuertes,  que  sin  autoridad  no 
hay  sociedad,  y  que  negar  al  hombre  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
es  negar  el  orden  moral,  es  negar  los  deberes  para  con  Dios,  para  con 
sus  semejantes  y  para  consigo  mismo,  es  convertir  al  hombre  en  la 
más  desenfrenada  de  las  bestias. 

La  exposición  es  clara  bajo  todos  los  aspectos,  lo  mismo  en  cuanto 
al  orden  y  á  la  clase  de  los  argumentos  que  emplea,  como  en  cuanto 
al  lenguaje,  siendo  recomendable  además  por  la  actualidad  de  la  ma- 
teria que  expone.— F.  G.  Z. 


Dle  Prauenfratie  von  Standpunkte  der  Natur,  der  Geschlshte  und  der 
ofrenbarung  beantvortet  von  P.  Augusiin  Ro-.kr.  C.  S.  S.  R.— Zveiic  i;iinzlich 
umgearbeitete  Auflage, -Freibiírg  Im  Brelsgau.— Herder,  1007.— En  4.°  de  579  págs. 

El  feminismo.  He  aquí  uno  de  esos  problemas  ó  cuestiones  que  tan- 
to se  discuten  en  estos  tiempos  de  la  ciencia  y  del  progreso,  y  de  un 
modo  muy  particular  en  esas  naciones  más  civilizadas  como  Francia, 
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Inglaterra,  Rusia,  Alemania  y  América  del  Norte.  En  toda  clase  de 
publicaciones,  libros,  revistas  y  periódicos,  se  viene  defendiendo  en 
esos  pueblos  continuamente  la  libertad  y  la  emancipación  de  la  mujer; 
que  sus  derechos  son  iguales  en  todo  á  los  del  hombre  y  debe,  por 
consiguiente,  gozar  de  los  mismos  privilegios,  tanto  en  la  vida  pública 
como  en  la  privada;  que  ha  llegado  el  momento  de  su  verdadera  re- 
dención de  la  postración  y  la  esclavitud  á  que  la  habían  reducido  el 
retraso  y  la  ignorancia  de  los  tiempos  del  obscurantismo,  etc.,  etc.  Y 
como  era  de  esperar,  la  propaganda  de  estos  y  otros  parecidos  prin- 
cipios va  produciendo  sus  frutos  consiguientes.  La  mujer  ilustrada, 
sabia  y  verdaderamente  progresista...  no  se  contenta  hoy  día  con  el 
papel  que  venía  representando  en  los  pueblos  católicos,  sino  que  soli- 
cita y  trabaja  por  conquistar  mil  puestos  reservados  hasta  al  presente 
al  hombre  solamente.  Existen  ya  en  muchas  partes  mujeres  docto- 
ras en  Filosofía,  Teología,  Ciencias  naturales  y  exactas,  médicas, 
diputadas...  y  cocheras...  y  al  paso  que  van  las  cosas  nada  ten- 
dría de  extraño  ver  á  alguna  de  esas  temibles  hembras  haciendo 
de  gendarmes  en  las  ciudades,  ó  capitaneando  ejércitos  de  mar  y 
tierra. 

Para  oponer  algún  dique  á  tantas  aberraciones  humanas  y  rebatir 
los  argumentos  de  esas  enseñanzas  tan  disolventes  y  revolucionarios, 
que  tantos  estragos  y  perturbaciones  van  causando  en  la  familia  y  en 
la  sociedad  por  todas  partes,  no  conocemos  ninguna  obra  en  que  con 
tanta  solidez,  orden  y  riqueza  de  datos  y  autoridades  se  exponga  y 
defienda  la  verdadera  doctrina  sobre  esta  cuestión  como  la  que  acaba 
de  publicar  el  sabio  P.  Agustín  Rosler.  Con  pleno  dominio  de  la  his- 
toria, filosofía  y  teología,  hace  un  estudio  detallado  y  profundo  de  la 
naturaleza  de  la  mujer,  de  sus  diferencias  físicas,  intelectuales  y  mo- 
rales respecto  del  hombre,  y  de  las  consecuencias  que  de  ellas  se  de- 
ducen para  la  formación  de  la  familia  y  la  saciedad:  penetra  en  todos 
los  pueblos  más  civilizados  que  han  existido  y  existen  hoy  en  el  mun- 
do, y  examinando  con  atención  su  vida,  costumbres,  religión  y  leyes, 
demuestra  con  copiosísimos  datos  y  testimonios  fehacientes  el  puesto 
ó  lugar  que  en  cada  uno  de  ellos  ha  ocupado  respectivamente  y  ocupa 
ahora  la  mujer  como  hija,  esposa  y  madre;  y  examinando  á  fondo,  por 
último,  lo  que  la  doctrina  católica  enseña  sobre  el  origen,  los  derechos 
y  deberes,  y  el  fin  último  para  que  fué  creada  la  mujer,  deduce  clara- 
,  mente  como  conclusión  que  á  la  práctica  de  las  enseñanzas  divinas  de 
Jesucristo  fué  debida  la  redención  y  la  verdadera  emancipación  de  la 
mujer,  que  era  esclava  de  la  fuerza  y  las  pasiones  del  hombre,  y  que 
A  pesar  de  todos  los  progresos  materiales  y  la  civilización  de  los  pue- 
blos, jamás  llegará  á  gozar  de  su  verdadera  libertad  y  legítimos  dere- 
chos, si  se  desprecian  estos  tan  saludables  principios,  únicos  que  pue- 
den dignificarla  y  salvarla.  Con  gran  interés  y  provecho  se  leen  las 
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quinientas  y  tantis  páginas  de  que  consta  este  hermoso  libro  que  re- 
comendamos á  nuestros  lectores,  felicitando  al  mismo  tiempo  á  su 
autor  por  tan  laudable  trabajo.— P./-  U. 


ehrisllche  npoloHretik.— Yn  Grundzügen  fUr  Studlerende  von  Simón  Weber,  Doctor 
der  Theologie  a.  o.  Profesor  der  Apologetlk  an  der  Universitat  Freíburg  im  Brelsgau.— 
Herder,  1907.— En  4.»  de  347  págs. 

Dos  son  los  fines  principales  que  el  ilustre  profesor  de  apologética 
en  Friburgo,  el  Dr.  Simón  Weber,  se  propone  en  la  publicación  de  esta 
obra,  como  lo  dice  él  mismo;  escribir  un  tratado  completo  de  tan  im- 
portantes materias,  ajustándose  en  todo  al  principio  fundamental  de  la 
apologética,  que  consiste  en  demostrar  los  motivos  de  la  credibilidad 
de  la  revelación  divina  y  de  la  fe  sola  y  únicamente  por  la  razón,  y 
proporcionar  al  mismo  tiempo  á  sus  discípulos  un  texto  que,  evitando 
los  defectos  de  que  adolecen  ordinariamente  los  libros  apologéticos 
por  las  circunstancias  especiales  en  que  fueron  escritos,  estuviera  á 
la  altura  de  los  adelantos  de  la  crítica  y  de  los  estudios  modernos. 

Todo  el  que  lea  con  alguna  atención  esta  obra,  se  convencerá  de 
que  el  autor  ha  sabido  salir  airoso  de  su  compromiso,  escribiendo  un 
libro  recomendable  por  su  admirable  plan  y  enlace  de  materias,  por 
su  sólida  argumentación  y  claridad  en  la  exposición.  La  creemos  muy 
útil  para  todos  los  centros  de  enseñanza,  como  Seminarios,  Universi- 
dades, etc.,  y  la  recomendamos  á  nuestros  lectores  eficazmente.— 
P-J.U.  ___^_ 

Garlos  Rozan.  BI  camino  de'Ia  dicha:  La  bondad-  Obra  premiada  por  la  Academia 
francesa.— Versión  de  la  décima  edición,  por  José  Ignacio  Valentl.- Barcelona:  1907.—  Gus- 
tavo GIU,  editor;  calle  Universidad,  45.— En  8,°  de  232  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

Mr.  Carlos  Léveque  dice  en  carta  al  autor:  «Leída  vuestra  obra,  se 
juzga  uno  menos  bueno,  pero  cobra  deseos  de  serlo  más.»  Y  cierta- 
mente que  en  estas  palabras  se  encuentra  sintetizada  la  impresión  ge 
neral  y  última  que  produce  la  interesante  lectura  de  esta  obra.  Va  en- 
caminada á  demostrar  que  ni  las  riquezas,  ni  las  amistades,  ni  ninguna 
otra  cosa  de  las  de  este  mundo  causa  verdadera  dicha  en  el  alma  si  no 
se  emplean  en  bien  propio,  y  principalmente  en  bien  de  los  demás.  Y  lo 
hace  el  autor  con  profundo  conocimiento  del  corazón  humano  en  los 
diversos  estados  y  tendencias  de  la  vida  social.  Es  un  estudio  socioló 
gicomoral  que  convence  á  la  inteligencia  y  puede  conseguir  abundan- 
tes frutos  en  nuestros  días. 

Adviértase  que  no  basta  llegar  á  ser  lo  que  este  libro  enseña.  Para 
muchos  es  indudable  que  enseña  el  verdadero  principio,  puesto  que 
les  induce'á  obrar  bien,  naturalmente,  dentro  de  la  sociedad;  pero  se 
necesita  además  elevar  todas  esas  obras  á  lo  sobrenatural  haciéndolas 
por  el  amor  de  Dios,  si  han  de  ser  saludables.— f.  G.  4.. 


BIBLIOGRAFÍA  247 

Oe  la  diócesis  del  Sacramento,  por  D.  Antolfn  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.—Bar- 
celona,  Gustavo  GiU,  editor;  calle  Universidad,  45;  1907.  En  8.°  de  182  páginas.— Precio,  2.50 
pesetas. 

Diez  y  seis  artículos  forman  la  presente  colección  que  acaba  de 
publicar  el  sabio  Obispo  de  Jaca,  y  en  verdad  parece  difícil  buscarles 
un  título  comprensivo  y  apropiado  por  la  diversidad  de  materias  sobre 
que  versan.  De  ahí  quizás  el  título  vasfo  que  el  mismo  autor  les  ha 
puesto.  Son,  no  obstante,  casi  todos  de  historia  eclesiástica  de  Lugo,  de 
diversos  tiempos,  llegando  hasta  nuestros  días  en  El  Obispo  Aguirre 
y  El  último  Sinodc  de  Lugo.— Toios  los  artículos  son  entre  sí  inde- 
pendientes; parecen  como  escritos  antes  y  tal  vez  publicados  por  se- 
parado en  alguna  revista  ó  periódico,  aunque  de  esto  no  se  hace  indi- 
cación alguna. 

En  general,  son  curiosos,  y  demuestran  investigación  propia,  si  bien 
alguno  de  los  puntos  históricos  que  trata  merecían,  á  nuestro  parecer, 
más  extensa  exposición  y  una  investigación  más  continua  y  minucio- 
sa, aunque  creemos  que  su  ilustre  autor  ha  intentado  más  bien  recor- 
dar algunas  glorias  de  Lugo,  y  sobre  todo  decir  su  opinión  particular' 
Por  eso  quedan  aún  en  la  obscuridad  algunas  de  las  afirmaciones  á 
que  parece  inclinarse  el  autor,  como  sucede  en  la  fundación  y  dedica- 
ción de  la  iglesia  de  Lugo  por  el  Apóstol  Santiago. 

Nos  parece,  pues,  digna  de  estudio  y  de  todo  aplauso  la  nueva  obra 
con  que  el  sabio  Obispo  de  Jaca  ha  aumentado  el  catálogo  de  las  mu- 
chas que  lleva  ya  publicadas.— -P.  G.  A. 


Oiscovery,  eonquest,  and  early  Htstory  ofthe  PhlIIpIne  Islands.   by   Ed- 

ward  Gaviord  Bourne  with  maps  and  plates.  — Cleveland,  Ohio,  the  Arthur  H.  Clark  Corn- 
pany,  1907.— En  4.»  de  87  páginas. 

Híice  ya  tiempo,  á  poco  de  haber  ido  á  parar  nuestras  islas  Filipi- 
nas á  poder  de  los  norteamericanos,  anunció  la  Compañía  editorial 
Clark  la  publicación,  sin  duda  ninguna  importantísima,  de  cuantos 
libros  y  documentos,  unos  ya  publicados  y  otros,  muy  pocos,  aun  iné- 
ditos, se  refieren  á  aquellas  islas,  reuniendo  de  ese  modo  los  muchos 
materiales  necesarios  para  poder  formar  su  historia  completa.  Como 
introducción  general  á  esa  empresa  grande,  de  la  que  ignoramos 
cuántos  tomos  van  ya  publicados,  es  la  presente  monografía  histórica 
de  Mr.  Bourne,  que  comprende  desde  el  año  1493  hasta  el  1898.  Tal  vez 
algunas  deducciones  no  sean  totalmente  ciertas  ni  acertadas;  pero  se 
ha  de  reconocer  en  su  autor  un  amplio  estudio  de  todas  las  fuentes  his 
tóricas  sobre  Filipinas,  como  lo  da  á  entender  en  las  abundantes  notas 
con  que  enriquece  su  trabajo.— P.  G.  A. 
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JoS(?  M.  de  Jesüs  Portugal,  Obispo  de  Aguascalientes  (Méjico),  eateeismo  rilosórieo' 
teolósrico  de  Reliaidn — Sublrana  herms.,  editores  Pontificios,  Puertaferrisa,  14,  Bar- 
celona, 1907.— En  8."  de  250  páginas. 

Bien  conocido  «s  ya  el  limo.  Sr.  Portugal  de  los  lectores  hispano- 
americanos por  sus  muchas  obras  de  ascética  y  de  teología  popular; 
algunas  de  las  cuales  hemos  anunciado  en  esta  sección  de  nuestra  Re- 
vista. La  que  ahora  anunciamos,  aparte  del  hondo  sentimiento  místico 
de  su  autor,  es  de  positiva  utilidad  y  necesidad  en  nuestros  tiempos, 
en  que  se  va  apartando  á  la  juventud  del  conocimiento  de  la  Religión. 
Está  escrita,  á  modo  de  un  catecismo,  en  preguntas  y  respuestas  y  con- 
tiene todo  lo  más  principal  de  la  Religión  en  su  doble  aspecto  dogmá- 
tico y  moral.  Una  de  las  grandes  ventajas,  aparte  de  su  sencillez  y  con- 
cisión, necesarias  en  libros  dedicados  á  la  enseñanza  de  los  jóvenes, 
que  encontramos  en  la  obra  del  limo.  Sr.  Portugal,  es  que  en  ella  se 
refutan  los  últimos  errores,  ó  mejor  aún  las  herejías  contemporáneas 
en  contra  de  nuestra  Religión. 

Por  nuestra  parte,  recomendamos  á  cuantos  se  dedican  á  la  ense- 
ñanza de  la  juventud  esta  obra,  que  quisiéramos  ver  puesta  de  texto  en 
todas  las  escuelas  y  colegios  hispano-americanos.— P.  G.  A. 


Soránaelt  novela  contemporánea,  por  el  R.  P.  Luis  Perroy,  S.  J.— Traducida  del  francés 
por  D.  Emilio  Rexach  de  Monroy.— Ilustraciones  de  los  Sres.  Llaverías,  Lassaletta  y  Badía. 
—Librería  y  Tipografía  Católica,  Barcelona,  1907.— Un  vol.  en  4.'  menor,  de  2-6  páginas. 

Dulce  y  consoladora  es  la  impresión  que  produce  en  el  alma  cris- 
tiana la  lectura  de  esta  hermosísima  narración.  Su  argumento  es  bien 
sencillo,  hasta  vulgar  y  ordinario  si  se  quiere;  pero  las  enseñanzas  que 
de  él  deduce  el  piadoso  autor  son  bien  elevadas.  Todos  hemos  leído  ú 
oído  referir  la  manera  inhumana  con  que  han  sido  desterradas  de  la 
patria  francesa  millares  de  almas  inocentes  y  honradas,  las  más  ino- 
centes y  las  más  honradas  que  habitaban  el  suelo  francés;  y  he  aquí  el 
motivo  de  esa  novela,  que  más  que  novela,  creemos  sea  una  verdade- 
ra historia,  puesto  que  los  hechos  que  relata,  no  una  vez,  sino  centena- 
res de  veces  habrán  sucedido  en  esas  atribuladas  personas  que  sufren 
las  consecuencias  del  más  injusto  de  los  destierros. 

Sorángel,  ó  la  señorita  Amelia  Legrand,  es  una  religiosa  reciente- 
mente exclaustrada  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  y  que  después  de 
diez  años  dé  permanencia  en  su  amada  Comunidad,  ha  entrado  á  ser- 
vir como  institutriz  en  una  familia  protestante,  en  la  de  los  Sres.  Vil- 
kie.  Esta  tiene  un  hijo  llamado  Jorge  á  quien  da  sus  lecciones  la  ex 
claustrada  monja  señorita  Legrand,  ó  Sor  Ángel,  como  por  su  candor 
y  dulzura  comenzó  á  llamarle  el  niño  Jorge,  y  después  todos  los  demás. 
El  comportamiento  admirable  de  la  institutriz,  ya  en  la  educación  que 
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daba  aí  niño,  ya  en  las  respuestas  tan  candorosas  como  convincentes 
que  daba  á  las  preguntas  que  sobre  las  verdades  religiosas  le  hacían 
sus  señores,  llegó  á  hacer  dudar  al  Sr.  Vilkie  de  la  verdad  de  la  Re- 
ligión que  profesaba;  no  así  su  señora,  que  obstinada  en  sus  creen- 
cias y  orguUosa  de  su  ascendiente  y  de  sus  blasones  y  llena  de  viejas 
preocupaciones  contra  la  Religión  católica,  hace  inusitados  esfuerzos 
por  demostrar  á  Sorángel  la  falsedad  de  su  culto,  sobre  todo,  poniendo 
ante  sus  ojos  las  crueldades  usadas  por  algunos  católicos  contra  los 
protestantes  en  tiempos  de  las  luchas  religiosas. 

Los  trabajos  sufridos  por  Sorángel  en  esas  luchas,  primero  en  sus 
luchas  y  vacilaciones  y  después  aduciendo  hechos  y  dando  á  todo  fun- 
dadísimas respuestas  hacía  que  el  corazón  sencillo  del  Sr.  Vilkie  fue- 
ra acercándose  paso  por  paso  hacia  la  Religión  de  aquella  mujer  ad- 
mirable. Las  frivolidades  de  Margarita,  que  aunque  católica,  más  caso 
hacía  del  mundo  que  de  los  deberes  de  madre,  hicieron  peligrar  por 
un  momento  el  fruto  de  tanto  buen  ejemplo,  envolviendo  á  Sorángel 
misma,  sin  que  ella  lo  supiese,  en  una  cuestión  harto  comprometida; 
pero  la  humillación  de  Margarita,  su  abierta  confesión,  seguida  de  un 
sincero  arrepentimiento,  hizo  exclamar  al  Sr.  Vilkie,  después  que 
Sorángel  disipó  sus  últimas  dudas  y  vacilaciones:  «comprendo  que  la 
verdad  sólo  está  donde  están  ustedes;  quiero  poseer  la  verdad  antes  de 
morir»;  á  la  vez  que  Margarita,  convertida  completamente  á  Dios,  bal- 
bucía: «Sorángel,  ahora  creo  en  la  Providencia». 

Todo,  en  esta  novela,  hace  despertar  los  dormidos  sentimientos 
cristianos;  su  lectura  es  altatpente  conmovedora,  á  la  vez  que  prove- 
chosa.—/*, ful.  Urquiola. 


La  voluntad  nacional  enfrente  del  ]aeoblnlsmo  afrancesado  de  Romano* 
nes  y  eanaleias,  por  el  P.  Antonio  Viladevall,  S.  J.  1907,  Gustavo  Gili,  editor,  calle 
Universidad,  45,  Barcelona.  En  8.* de  223  págs.  Precio,  1,50  pesetas. 

En  la  memoria  de  todos  los  españoles  está  la  reciente  lucha  soste- 
nida valientemente  por  casi  todos  los  señores  Obispos  en  sus  hermosí- 
simas Pastorales,  en  el  Congreso  por  nuestros  Diputados  católicos  y 
en  las  calles  por  la  protesta  pública  de  pueblos  enteros  que  veían  ame- 
nazada su  fe  y  su  religión,  en  contra  del /a woso  proyecto  de  ley  de 
Asociaciones  presentado  por  el  anterior  Ministerio  liberal.  Fué  un  po- 
deroso despertar  de  toda  España,  que  bien  á  las  claras  demostró  su 
profundo  catolicismo,  que  es  la  verdadera  religión  que  siempre  la  ha 
hecho  grande  en  la  Historia,  y  que  no  quiere  gobernantes  ateos  ni  ma- 
sones. Ciertamente  que  tardará  en  borrarse  de  la  memoria  de  todos,  y 
especialmente  de  los  mismos  liberales,  el  recuerdo  de  aquella  gran- 
diosa y  general  protesta,  y  ahí  quedan  como  monumento  las  Pastora. 
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les  de  los  Obispos,  el  Diario  de  Sesiones  del  Congreso  y  los  periódicos 
católicos  de  aquellos  días;  pero  por  ser  mucho  y  separado,  no  es  fácil 
al  historiador  futuro  recoger  y  consignar,  para  perpetua  memoria, 
toda  la  grandeza  de  aquel  acontecimiento.  De  ahí  la  utilidad  posi- 
tiva del  trabajo  del  P.  Viladevall,  en  el  que  se  reúnen,  extractados  ó 
copiados,  todos  los  documentos  de  toda  clase  que  se  refieren  á  la  vo- 
luntad nacional,  de  tantos  modos  manifestada  en  contra  del  jacobinis- 
mo afrancesado  de  Romanones  y  Canalejas.  A  la  vez  que  es  su  historia 
documentada  que  ha  de  proporcionar  en  lo  futuro  saludables  enseñan- 
zas á  los  católicos  españoles,  es  un  recuerdo  glorioso  que  todos  deben 
frecuentemente  tener  y  conservar.  Por  nuestra  parte,  deseamos  se 
propague  profusamente  esta  obrita,  que  prácticamente  enseña  el  modo 
de  conseguir  victorias  contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión  y 
delaPatria.—F.  A/^.  C 


State  ot  Geoaraphieal  Knowledae  at  the  time  of  the  Dlscovery  of  Ame' 
rica  a.  D.  1492,  byRev.  Thomas  Cooke  Middleton,  D..  £).,  O.  S.  A.  Villanov»  College, 
1907.— Folleto  de  «5  págs. 

Nueva  y  espléndida  muestra  da  en  esta  monografía  el  sabio  Padre 
Middleton  de  sus  profundos  y  extensos  conocimientos  histórico-ecle- 
siásticos  que  tanta  fama  le  han  ganado  en  los  Estados  Unidos.  Da  en 
ella  una  idea  completa  y  documentada  del  estado  en  que  se  encontra- 
ban los  conocimientos  geográficos  al  tiempo  del  descubrimiento  de 
América,  valiéndose  de  abundantes  testimonios  de  escritores  eclesiás 
ticos  y  profanos.— P.  G.  A. 


Lecciones  de  Metalurgia  arregladas  al  programa  de  la  Escuela  de  Capataces  faculta- 
tivos de  Minas  de  Almadén,  bajo  la  censura  de  los  Ingenieros  y  Profesores  D.  P'raucisco 
Cascajosa  y  D.  Primitivo  H.  Sampelayo,  escritas  por  D.  Mario  Ruiz-Caslellanos  de  Ortega. 
Un  tomo  en  12.'*  en  rústica  de  240  páj^s.  con  figuras  intercaladas  en  el  texto. — Madrid,  Bailly- 
Balliiíire,  1906. 

No  vaya  á  creerse  que  por  estar  escritas  estas  Lecciones  de  Meta- 
lurgia con  arreglo  al  programa  de  la  Escuela  de  Capataces  facultati- 
vos de  las  Minas  de  Almadén  no  tienen  más  objeto  que  enseñar  el  arte 
de  beneficiar  el  mercurio;  pues  constituyen  un  verdadero  compendio 
de  Metalurgia.  Como  que  este  libro  trata  de  las  propiedades,  usos  y 
rendimientos  de  los  combustibles  industriales;  contiene  un  estudio  de 
la  constitución  de  los  hornos;  expone  la  metalurgia  del  hierro,  del  plo- 
mo, de  la  plata,  del  cobre,  del  mercurio,  del  zinc,  del  oro,  del  antimo- 
nio y  del  azufre.  El  autor  dedica  un  artículo  bastante  largo,  que  va  á 
continuación  del  consagrado  al  hierro,  para  exponer  los  principales 
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procedimientos  empleados  en  la  fabricación  del  acero;  y,  como  es  na- 
tural, cuando  estudia  el  cobre  y  el  antimonio,  habla  de  sus  respectivas 
aleaciones,  así  como  en  el  último  capítulo,  referente  al  azufre,  no  deja 
de  apuntar  las  muchas  aplicaciones  que  se  hacen  de  este  metaloide. 
Añádase  á  todo  lo  dicho  los  62  grabados  que  avaloran  y  aclaran  estas 
Lecciones  de  Metalurgia,  y  se  comprenderá  que  el  Manual  que  anun- 
ciamos al  público  es  muy  recomendable  para  la  gente  ilustrada  que 
toma  parte  en  la  explotación  industrial  de  minas.— F.  F.  M. 


Manual  del  aprendiz  y  del  aficionado  electricista,  traducido  al  castellano  por 
Ricardo  Yesares  Blanco,  Ingeniero  electricista.— Tercera  paite.  Los  teléfonos  privados  y 
públicos,  por  Humbert  Zeda,  Un  tomo  en  12°  de  152  páginas  con  83  figuras  intercaladas  ej 
el  texto.— Precio:  en  rústica,  2  pesstas;  en  tela,  2,b0  pesetas. — Cuarta  parte.  La  tracción 
eléctrica,  tranvías  y  ferrocarriles,  por  Robeeto  Marle.  Un  tomo  en  12°  con  163  páginas  y 
32  figuras.— Precio:  Ídem  id.— Madrid,  BaiUy-Bailliere,  1906. 

Por  las  muestras  que  tenemos  á  la  vista,  se  conoce  que  el  Sr.  Yesa- 
res Blanco  se  ha  propuesto  hacer  una  obra  manual  y  completa  de  elec- 
tricidad práctica,  traduciendo  á  propósito  del  francés  los  libritos  más 
sencillos  y  á  la  vez  más  autorizados  y  que  poseen  las  mejores  condi- 
ciones para  su  generoso  intento  verdaderamente  laudable.  De  los  cin- 
co tomitos  de  que  se  compondrá  esta  obra,  anunciamos  hoy  á  nuestros 
lectores  el  tercero  y  el  cuarto:  en  el  tercer  tomo  va  trazada  la  historia 
de  la  invención  del  teléfono;  se  describen  los  principales  sistemas  de 
aparatos  telefónicos;  se  indican  los  mejores  modelos  de  teléfonos  do- 
mésticos; se  enseñan  los  procedimientos  que  deben  observarse  para 
hacer  las  instalaciones  privadas  y  públicas;  se  determina  el  modo  de 
instalarse  las  estaciones  telefónicas  centrales,  y  se  señala,  por  fin,  la 
manera  de  descubrir  los  desperfectos  y  de  hacer  las  reparaciones 
convenientes.  El  tomo  cuarto  trata  de  los  principios  científicos  y  de 
los  sistemas  principales  déla  tracción  eléctrica,  y  conforme  al  título 
que  lleva,  todo  lo  referente  á  tranvías  y  ferrocarriles  está  expuesto 
con  amplitud  y  abundancia  de  grabados.  Por  consiguiente,  cualquiera 
persona  que  desee  ilustrarse  acerca  de  esta  materia,  de  seguro  que 
ha  de  hallar  en  estos  manuales  todo  y  sólo  cuanto  le  importe  saber 
sobre  estos  conocimientos  eminentemente  prácticos  y  de  continua  ac- 
tualidad.—P.  F.  M. 


Bl  montador  electricista,  por  Eduardo  Barni.  Traduclón  castellana  hecha  de  la  octava 
edición  italiana,  por  Manuel  Abril,  perito  «lectricista.— Un  tomo  en  8."  con  486  páginas  y 
358  grabados  intercalados  en  el  texto.— Precio:  en  rústica,  6  pesetas;  en  tela,  7  pesetas.— 
Madrid,  Bailly-Ballliere,  1906. 

Este  manual  del  montador  electricista  es  completo  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra:  pues  el  autor  comienza  por  exponer  las  nocio- 
nes preliminares  sobre  las  corrientes  coniinua  y  alternativa;  describe 
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minuciosamente  los  tipos  más  acreditados  de  máquinas  dinamoeléc- 
tricas,  de  alternadores  y  transformadores,  señalando  á  la  vez  su  res- 
pectivo acoplamiento;  establece  las  condiciones  que  deben  observarse 
en  la  instalación  y  para  el  buen  funcionamiento  de  las  máquinas;  par- 
ticulariza todo  lo  referente  al  montaje  y  á  la  inserción  en  los  circuitos, 
de  las  lámparas  de  arco  y  de  incandescencia;  hacer  ver  las  incalcula- 
bles ventajas  que  ofrecen  para  las  instalaciones  eléctricas  los  apara- 
tos de  revisión  y  medida  de  la  corriente,  de  maniobra  y  de  seguridad; 
determina  la  naturaleza,  cálculo  y  ensayo  de  los  conductores,  los  pro- 
cedimientos de  suspender  las  líneas  aéreas,  de  tender  las  subterráneas 
y  de  aislar  las  internas;  enseña  á  cargar  acumuladores,  á  calcular  su 
capacidad^  fuerza  electromotriz  y  rendimiento,  á  conocer  sus  incon- 
venientes, sus  causas  y  remedios;  traza  los  principales  sistemas  de 
transmisión  y  de  distribución  de  energía  eléctrica;  dedica  las  cuatro 
últimos  capítulos  á  tratar  de  la  galvanoplastia  y  electrometalurgia, 
de  los  motores  eléctricos,  sobre  la  organización  de  la  explotación  eléc 
trica  de  distribución  y  sobre  los  sistemas  principales  de  tracción  eléc- 
trica, y,  finalmente^  da  saludables  instrucciones  acerca  de  los  auxilios 
que  han  de  prestarse  á  las  víctimas  de  descargas  eléctricas.  La  doc- 
trina, que  está  expuesta  con  buen  orden  y  mucha  claridad,  queda 
plenamente  confirmada  con  la  abundancia  de  figuras  y  de  problemas 
prácticos  que  avaloran  esta  hermosa  obra.  El  autor,  que  ha  tenido 
buen  acierto  al  elegir  este  excelente  libro  para  traducirle  al  castella- 
no, demuestra  que  profesa  amor  á  la  lengua  materna,  porque  no  sólo 
sigue  á  la  Academia  Española  al  usar  los  nombres  de  las  unidades 
eléctricas,  sino  también  porque  castellaniza  con  gusto  otros  términos 
científicos.— P.  F.  M. 
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Madrid- Escorial,  1."  de  Junio  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roux.—VOsservatore  Romano  ha  publicado  recientemente  un  ar- 
tículo, en  el  cual  se  llama  la  atención  de  los  católicos  sobre  el  último 
libro  de  Mr.  Le  Roy,  titulado  Dogma  y  critica.  Según  la  información 
del  Osservatore  Romano,  la  obra  de  Mr.  Le  Roy  excede  en  audacia 
á  la  del  abate  Loisy,  recientemente  condenada.  El  nuevo  libro  viene  á 
aumentar  la  serie  de  las  obras,  que,  ostentando  la  etiqueta  católica, 
hieren  el  catolicismo  de  un  modo  traicionero  y  oculto,  destruyendo  de 
una  manera  insidio^sa  y  repugnante  los  cimientos  de  la  religión.  Le 
Roy  es  de  ese  género  de  autores,  que,  por  desgracia,  han  resurgido 
con  mucha  frecuencia  en  la  vecina  república,  durante  los  últimos  tiem- 
pos, y  que,  á  pesar  de  ser  disidentes  en  el  sentido  formal  de  la  pala- 
bra, sin  embargo,  pretenden  conservar  el  derecho  de  ciudadanía  entre 
los  católicos,  á  fin  de  que  su  mercancía  de  contrabando  pueda  circular 
con  más  libertad.  VOsservatore  denuncia  semejante  juego  á  la  repro- 
bación de  los  católicos,  y  ruega  á  la  prensa  católica,  y  sobretodo  á  la 
de  Francia,  que  dé  el  grito  de  alerta  contra  dichos  atentados  á  los 
libreros  católicos  á  fin  de  que  rechacen  semejante  mercancía,  mere- 
cedora solamente  de  ser  vendida  y  propagada  con  entusiasmo  por  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  Las  doctrinas  sustentadas  por  Le  Roy,  y  que 
recientemente  ha  condenado  Pío  X,  pueden  reunirse  en  un  sólo  punto: 
los  dogmas  no  tienen  más  que  un  sentido  negativo,  y  son  como  reglas 
directivas,  trayectorias  del  pensamiento  humano;  es  decir,  que  cuan- 
do se  afirma,  por  ejemplo,  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaris- 
tía, no  se  dice  que  realmente  se  halle  presente  en  el  altar  bajo  las  espe- 
cies de  pan  y  vino,  sino  que  obra  como  si  allí  estuviera.  Semejante  for- 
ma de  concebir  la  doctrina  católica  es  la  destrucción  total  del  dogma, 
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pues  en  tal  concepto  nada  se  podría  afirmar  de  un  modo  absoluto  y 
todo  se  reduciría  á  símbolos. 

Antes  que  UOsservatore  había  llamado  la  atención  sobre  las  nue- 
vas y  peligrosas  tendencias  el  mismo  Pontífice  Pío  X  en  la  alocución 
dirigida  á  los  nuevos  Cardenales  al  recibirlos  en  audiencia  el  día  17  de 
Abril  último.  «Son  rebeldes  hasta  el  exceso,  decía,  los  que  profesan  y 
propagan,  bajo  formas  artificiosas,  monstruosos  errores  acerca  de  la 
evolución  del  dogma,  del  regreso  al  Evangelio  puro,  es  decir,  al  Evan- 
gelio expurgado,  como  dicen,  de  las  explicaciones  de  la  Teología,  de 
las  definiciones  de  los  Concilios,  de  las  máximas  del  ascetismo,  acerca 
de  la  emancipación  de  la  Iglesia;  pero  en  una  forma  nueva,  sin  rebe- 
larse abiertamente  para  evitar  que  se  les  castigue,  pero  sin  someterse 
también  para  no  renunciar  á  sus  propias  convicciones;  finalmente, 
acerca  de  la  adaptación  á  los  tiempos,  en  todo,  en  la  manera  de  hablar, 
de  escribir  y  de  predicar  una  caridad  sin  fe,  muy  grata  á  los  incrédu- 
los, pero  que  en  realidad  abre  á  todos  el  camino  de  la  perdición  eter- 
na... No  es  esto  una  herejía,  sino  el  resumen  y  el  veneno  de  todas  las 
herejías,  enderezado  á  minar  los  fundamentos  de  la  fe  y  aniquilar  el 
cristianismo.  Sí,  aniquilar  el  cristianismo,  puesto  que  la  Sagrada  Es- 
critura no  es  para  estos  herejes  modernos  la  fuente  segura  de  todas 
las  verdades  referentes  á  la  fe,  sino  un  libro  ordinario;  la  inspiración, 
en  concepto  de  ellos,  se  limita  á  las  doctrinas  dogmáticas,  entendidas 
además  á  su  manera,  y  poco  más  ó  menos,  viene  á  reducirse  á  la  ins- 
piración poética  de  Esquilo  y  Homero.  La  Iglesia  es  el  legítimo  intér- 
prete de  la  Biblia;  pero  está  sometida  á  las  reglas  de  lo  que  llaman 
ciencia  crítica,  que  se  impone  á  la  Teología  y  la  convierte  en  su  es- 
clava. Por  lo  tocante  á  la  tradición,  todo  es  relativo  y  sujeto  á  cambios, 
con  lo  cual  queda  reducida  á  la  nada  la  autoridad  de  los  Santos  Pa- 
dres. Todos  estos  errores  y  mil  otros  semejantes  los  vulgarizan  en 
opúsculos,  revistas,  libros  ascéticos  y  hasta  en  novela' ,  envolviéndolos 
en  ciertos  términos  ambiguos,  en  ciertas  fórmulas  nebulosas,  para  pre- 
parar un  efugio  siempre  dispuesto  á  la  defensa,  en  forma  tal  que,  sin 
exponerse  á  una  condenación  expresa,  puedan  prenderen  sus  redes  á 
los  imprudentes.» 

No  pueden  ser  más  graves  estas  declaraciones  de  Su  Santidad 
Pío  X  contra  las  tendencias  que  hace  tiempo  se  manifiestan  en  Fran- 
cia, y  de  las  cuales,  desgraciadamente,  se  empiezan  á  ver,  á  pretexto 
de  irreflexivo  modernismo,  bien  expresivos  síntomas  en  España. 


Italia.— La  quincena  pasada  ha  sido  para  el  reino  de  Italia  una 
quincena  de  anticlericalismo.  En  la  Cámara,  en  los  periódicos,  en  al- 
gunos centros  universitarios,  el  rebaño  anticlerical  ha  dado  muestras 
de  vida  y  de  visible  agitación.  A  la  interpelación  sobre  los  honores 
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militares  tributados  al  Cardenal  Lorenzelli,  ha  sucedido  la  interpela- 
ción sobre  la  persecución  de  que  son  objeto  los  amables  y  suavísimos 
hermanos  .*.  en  la  armada;  después  se  han  vuelto  á  disgustar,  porque 
en  el  puerto  de  Cretona  se  hallaban  algunos  acorazados  durante  las 
fiestas  religiosas  de  la  ciudad.  Un  grupo  de  estudiantes  de  Pádua,  re- 
unido á  otro  de  Pisa,  tuvieron  el  atrevimiento,  nada  extraño  en  dicha 
clase  de  gentes,  de  silbar  al  Cardenal  Maffi  cuando  volvía  á  su  dióce- 
sis. Pero  la  batalla  más  seria,  aunque  no  la  de  más  ruido,  es  la  que  se 
ha  dado  en  el  Parlamento  con  motivo  de  la  instrucción  religiosa  en  las 
escuelas  de  primera  enseñanza.  El  Ministro  Rava  ha  contestado  que 
él  no  podía  reclamar  la  intervención  del  Estado  en  la  enseñanza  pri- 
maria, como  pretendían  los  blocards,  que  no  se  impondría  la  enseñan- 
za oficial  de  la  religión,  por  la  triste  razón  de  que  los  maestros  no  eran 
personas  competentes  en  la  materia,  y  que  en  ese  y  otros  puntos  se 
concedería  amplia  libertad  á  los  municipios.  Por  lo  demás,  tanto  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  Sr.  Rava,  como  Giolitti,  se  han  funda- 
do para  rechazar  los  ataques  de  la  oposición,  en  una  teoría  geométrica, 
muy  equilibrista,  acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Según  dichos  señores,  uno  y  otro  obran  paralelamente  sin  encontrar- 
se jamás...  Todo  esto,  sin  embargo,  no  son  más  que  escaramuzas  de  la 
gran  batalla,  que  no  tardando  mucho,  quieren  los  blocards  emprender 
contra  la  Iglesia.  El  Sr.  Sonnino  no  ha  ocultado  su  connivencia  con  los 
peores  anticlericales,  es  un  falso  personaje  que  pretende  jugar  en 
Italia  el  papel  que  Waldeck-Rouseau  en  Francia,  y  al  que,  por  consi- 
guiente, es  necesario  tratar  con  muchísimo  cuidado.  Los  esfuerzos  an- 
ticlericales se  han  dirigido  principalísimamente  á  conquistar  el  terre- 
no electoral,  arrancando  de  las  poblaciones  toda  influencia  católica. 
Para  ello,  en  las  últimas  elecciones  se  han  unido  elementos  de  todas 
procedencias.  Los  católicos,  por  su  parte,  en  algunos  distritos  tales 
como  Bérgamo,  en  que  el  non  expedit  se  ha  suspendido  por  circunstan- 
cias especiales,  se  han  dispti^sto  á  la  lucha  con  verdadera  energía,  y 
para  evitar  motivo  alguno  de  engaño,  han  exigido  al  candidato  católi- 
co que  firmara  un  programa  determinado. 


Austria.— Las  últimas  elecciones  verificadas  en  el  imperio  austro- 
húngaro  han  despertado  vivamente  la  atención,  porque  en  ellas  se  ha 
notado  que  la  cuestión  religiosa  ha  venido  á  calmar  algún  tanto  los 
disgustos  y  rencillas  que  se  habían  suscitado  entre  el  Austria  y  el 
reino  de  Hungría;  y  es  característica  especial  de  dichas  elecciones  el 
que  la  batalla  más  ruda  se  ha  librado  entre  los  socialistas  y  los  cris- 
tianos sociales,  que  acaudillados  por  el  Dr.  Lueger,  burgomaestre  de 
Viena,  han  obtenido  buen  número  de  diputados,  quienes  podrán  for- 
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mar  un  centro  de  unos  59  y  algunos  más  que  resulten  de  los  empates. 
Los  socialistas,  por  su  parte,  han  subido  de  7  á  60  y  los  que  resulten  en 
las  segundas  elecciones;  entre  los  diputados  del  grupo  socialista  figu- 
ran sus  respectivos  jeíes,  quienes  han  obtenido  una  victoria  brillante. 
Los  partidos  históricos  son  los  que  han  sufrido  las  consecuencias  de 
la  victoria  socialista.  Para  que  se  comprenda  hasta  dónde  ha  llegado 
la  derrota  de  los  partidos  nacioaales,  paagermanistas,  alemanes  y  jó- 
venes tcheques,  deben  citarse  los  casos  del  jefe  de  los  tehcques,  del 
ministro  de  Instrucción  pública  que  ha  sido  derrotado  por  un  socialis- 
ta. Pero  el  grupo  que  más  derrotas  ha  sufrido  en  la  contienda  electo- 
ral es  el  pangermanista,  cuyos  candidatos  han  sido  materialmente 
diezmados,  debiendo  contarse  entre  ellos  el  jeíe  del  partido,  el  famo- 
so Schoenerer,  enemigo  terrible  de  los  antisemitas.  La  misma  suerte 
que  Schoenerer  han  sufrido  Stein,  su  lugarteniente,  y  Wolf  que  repre- 
sentaba el  papel  tercer  vicepresidente  de  la  fracción  pangermanista. 
Pero  lo  más  curioso  es  lo  sucedido  en  Viena,  capital  del  imperio.  Vie- 
na  comprende  33  circunscripciones  electorales;  de  todas  ellas  han  re- 
sultado elegidos  20  cristianos  sociales,  8  socialistas  y  un  solo  progre- 
sista alemán,  como  representante  del  partido  liberal  en  Austria.  Hay 
cuatro  empates:  el  primero  entre  el  barón  Hock,  progresista  alemán, 
y  M.  Stary,  católico;  el  segundo  entre  Schneider,  ciistiano  social,  y 
Fortswer,  socialista;  el  tercero  entre  Auderle,  católico,  y  Steir,  socia- 
lista, y  el  cuarto  entre  M.  Prochazka,  cristiano  social  y  Silberer  socia- 
lista. Según  se  puede  observar,  el  partido  progresista  alemán,  que 
antes  reunía  poderosos  elementos,  ha  sido  derrotado  completamente 
en  las  últimas  elecciones,  pudiendo  escasamente  sacar  triunfantes  dos 
candidatos. 

La  antigua  ley  electoral  de  Austria  repartía  los  electores  en  cinco 
curias,  de  las  cuales  la  última,  que  comprendía  cinco  millones  de  ciu- 
dadanos, no  podía  elegir  más  que  72  diputados,  mientras  que  las  otras 
clases,  grandes  propietarios  y  banqueros,  las  Cámaras  de  Comercio, 
las  curias  urbanas  y  las  curias  rurales  enviaban  al  Parlamento  353 
diputados;  después  de  la  revisión,  cuya  iniciativa  y  desenvolvimiento 
se  ha  debido  principalmente  á  las  indicaciones  del  viejo  emperador, 
cada  ciudadano  es  elector  á  los  veinticuatro  años,  á  no  ser  que  haya 
sufrido  alguna  condena  infamante  ó^o  haya  querido  someterse  al  re- 
clutamiento militar;  es  elegible  todo  ciudadano  que  ha  cumplido  trein- 
ta años  de  edad  y  no  ha  incurrido  en  ningún  caso  de  indignidad  pre- 
visto por  la  ley.  Lo  que  caracteriza  á  la  nueva  ley  electoral  y  compli- 
ca de  una  manera  extraordinaria  el  escrutinio,  es  la  distribución  de 
los  miembros  de  la  Cámara  por  nacionalidades.  De  los  516  miembros 
que  tendrá  la  Cámara,  225  pertenecerán  á  los  alemanes,  72  á  los  Tche- 
ques, 78  á  los  Polacos,  y  los  Rutenos,  Slavos,  Dalmatas  é  Italianos  se 
repartirán  las  candidaturas.  Con  esta  medida,  que  imposibilita  la  lu- 


258  CRÓNICA   GENERAL 

cha  de  los  pangermanistas,  han  creído  los  gobiernos  haber  combatido 
una  de  las  dificultades  más  graves  del  imperio. 


Francia.— De  las  vicisitudes  por  que  atraviesa  la  política  en  la  ve- 
cina república,  y,  cómo  el  pueblo  francés,  que  no  ha  querido  pelear 
con  encarnizamiento  en  defensa  de  la  religión,  tiene  ahora  que  levan- 
tarse en  contra  de  la  masonería  que  lo  reduce  al  hambre,  da  cuenta 
admirablemente  el  corresponsal  de  El  Universo,  cuya  información 
reproducimos  íntegra. 

«Hemos  tenido,  dice,  una  semana  tumultosa.  Torrentes  de  frases  y 
palabras  se  han  despeñado  desde  la  tribuna  parlamentaria  sobre 
los  diputados  atónitos.  Los  pasillos  de  la  Cámara  han  sido  teatro  de 
innumerables  intrigas,  y  después  de  tanto  hablar  y  de  tanto  agitarse, 
continúan  las  cosas  como  estaban.  Clemenceau  sigue  de  primer  minis 
tro,  bajo  la  férula  de  Briand.  A  los  detalles  de  esta  inútil  y  memora- 
ble contienda  que  habrá  transmitido  á  ustedes  el  telégrafo,  añadiré 
que  la  batalla  se  ha  librado  casi  exclusivamente  entre  la  extrema  iz  ■ 
quierda  y  los  radicales.  El  leader  socialista  Jaurés  habló  en  dos  sesio- 
nes. En  la  primera  para  tender  un  cable  al  Ministerio,  y  en  la  segunda 
para  derrocar  á  Briand,  y  éste  le  contestó  en  un  discurso  de  dos  ho- 
ras, que  puede  así  resumirse:  «Censura  su  señoría  mis  palinodias  y 
mis  traiciones,  olvidando  que  más  escandalosas  que  las  que  yo  haya 
cometido  abundan  en  su  historia.  Censura  también  mis  actos  como 
ministro.  Cosas  peores  hubiera  hecho  su  señoría  si  ocupara  mi  pues- 
to.>  Cuando  Briand  era  socialista  de  oposición  figuraba  entre  los  que 
con  mayor  violencia  querían  empujar  á  los  obreros  á  la  huelga  gene- 
ral y  á  la  revolución  social;  pero  hoy  que  es  socialista  de  Gobierno, 
encarcela  á  los  que  tratan  de  aplicar  í-us  teorías.  Muchos  creyeron, 
con  fundamento,  perdido  sin  remedio  á  Briand,  y  juntamente  con  él  á 
todo  el  Gabinete;  pero  los  radicales  acudieron  en  su  auxilio,  y  Clemen  • 
ceau  continúa  siendo  presidente  del  Consejo,  con  Briand  por  amo  y 
con  los  radicales  por  criados. 

«La  oposición  apenas  ha  intervenido  en  el  debate.  Tan  sólo  habla- 
ron M.  Gauthier  de  Clogny,  jefe  del  grupito  nacionalis>ta,  y  «1  jefe  de 
los  progresistas  M.  Ribot,  para  manifestar:  el  primero,  que  el  Minis- 
terio nada  hace  en  pro  de  los  trabajadores;  y  el  segundo,  que  el  Go- 
bierno debe  meter  en  cintura  á  los  obreros  revolucionarios.  Por  lo 
que  se  refiere  á  las  reivindicaciones  católicas,  ni  una  palabra:  los  la- 
mentos de  los  vencidos  de  ayer  no  llegan  á  la  tribuna  parlamentaria. 
Todo  pasa  entre  revolucionarios;  de  una  parte,  los  famélicos  y  los  em- 
baucados que  se  aperciben  al  asalto  del  presupuesto,  y  de  otra  los 
ahitos,  que  defienden  las  abundancias  y  los  honores  que  les  proporcio- 
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nan  las  carteras  ministeriales.  Y  ¿cuál  es  el  resultado  definitivo  de  este 
gran  debate  entre  los  famélicos  y  los  ahitos?  Pues  que  el  ahito  Cle- 
menceau  arroja  á  los  primeros,  para  que  vayan  entreteniendo  el  ham- 
bre, un  nuevo  hueso  clerical,  prometiéndoles  derogar,  en  el  más  breve 
plazo  posible,  las  escasas  disposiciones  aún  vigentes  de  la  famosa  ley 
Falloux;  es  decir,  que  el  Gobierno  se  dispone  á  cerrar  los  últimos  co- 
legios libres  y  cristianos  que  quedan  en  Francia. 

«Hablando  de  otro  asunto  no  menos  triste,  diré  á  ustedes  que  de  los 
departamentos  vitícolas  del  Mediodía— Pirineos  Orientales,  Aude,  Hé- 
rault  y  Gard— se  ha  enseñoreado  la  miseria.  Cultívase  en  dicha  región 
casi  exclusivamente  la  vid,  y  desde  el  año  1890  ha  venido  bajando  sin 
interrupción  el  precio  del  vino,  que  hoy  se  vende,  por  término  medio, 
á  unos  cinco  francos  el  hectolitro,  lo  cual  representa  una  verdadera 
ruina  para  los  cultivadores.  ¿A  qué  obedece  situación  tan  aflictiva?  al 
exceso  de  producción,  responden  los  economistas:  las  regiones  meri- 
dionales de  Francia  producen  demasiado  vino.  Pero  he  aquí  que  en  el 
propio  Mediodía  y  también  en  otras  comarcas  se  han  descubierto  ver- 
daderas fábricas  de  vinos  adulterados.  Los  dueños  de  las  mismas  inun- 
dan ^1  mercado  con  sus  extraños  productos;  pero  lejos  de  ser  perse- 
guidos y  condenados,  como  pide  la  justicia,  los  falsificadores  merecen 
toda  clase  de  atenciones  por  parte  del  Gobierno.  ¿Sabéis  por  qué?  Por- 
que son  políticos  influyentes,  grandes  electores,  tiranuelos  de  aldea, 
más  radicales  y  más  socialistas  los  unos  que  los  otros,  y  protegidos, 
como  es  natural,  por  la  francmasonería,  lo  son  en  el  mismo  grado  por 
los  gobernantes.  Al  verse  los  labradores  del  Mediodía  de  tal  modo 
arruinados  por  los  «electores  influyentes»  y  por  los  «francmasones 
elegidos»,  han  lanzado  un  grito  de  angustia  y  furor.  La  agitación  se 
extiende  desde  el  Ródano  hasta  los  Pirineos.  Masas  de  viticultores 
desfilan  por  las  calles  de  las  principales  ciudades  á  los  gritos  de  ¡Aba- 
jo los  falsificadores!  ¡Abajo  los  políticos!  Se  niegan  á  pagar  los  impues- 
to", y  los  alcaldes  han  manifestado  ya  el  propósito  de  renunciar  á  sus 
cargos.  Trátase  de  un  movimiento  de  protesta  perfectamente  organi- 
zado, que  hoy  se  autoriza  en  manifestaciones  pacíficas;  pero  que  pu- 
diera muy  bien  aventurarse  en  el  camino  de  la  violencia.  Los  amoti- 
nados han  impedido  ya  la  circulación  de  los  trenes  en  la  gran  línea  de 
Tolosa  á  Cette  y  saqueado  el  Ayuntamiento  de  Beziers.  El  Gobierno, 
tan  arrogante  con  los  católicos,  ha  tratado  de  parlamentar  con  los  agi- 
tadores; pero  éstos  le  han  pedido  con  altanería,  y  entonces  ha  capitu- 
lado, que  á  tanto  equivale  la  suspensión  de  las  cobranza  de  los  impues- 
tos y  la  promesa  de  nuevas  y  rigurosas  leyes  contra  los  falsificadores. 
Los  amotinados  no  se  consideran  satisfechos,  y  han  señalado  la  fecha 
del  10  de  Junio  como  límite  para  la  ejecución  de  sus  amenazas. 

«El  Gobierno  sectario  ha  sembrado  vientos  y  cosecha  tempestades; 
pero  es  un  hecho  curioso  que  la  región  en  que  más  prosélitos  cuenta 
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la  política  sectaria,  sea  la  primera  que  se  levanta  á  los  gritos  de 
jAbaio  los  políticos!  ¡Abajo  los  falsificadores!  ¡Abajos  los  ladro- 


nes! 


Bélgica.— Nuestros  lectores  saben  ya  que  una  de  las  causas,  tal  vez 
la  principal,  de  la  caída  del  ministerio  Smet  Nayer  fué  la  cuestión  con- 
golesa. El  régimen  implantado  en  dicha  colonia  por  el  rey  Leopoldo 
suscitó  algunas,  aunque  tímidas  protestas  en  Bélgica;  pero  todo  quedó 
por  el  momento  sepultado  en  el  olvido,  hasta  que  las  compañías  co- 
merciales de  Inglaterra  volvieron  á  levantar  la  caza,  colocando  sobre 
el  tapete  una  cuestión,  de  la  cual  se  han  aprovechado  los  socialistas  y 
demócratas  belgas  y  que  poco  á  poco  ha  ido  tomando  el  aspecto  de 
una  cuestión  internacional. 

La  cuestión  del  Congo  «es  en  estos  momentos,  dice  El  Universo, 
una  de  las  ruidosas  de  Europa,  y  si  para  nosotros  españoles  no  ofrece 
un  interés;  directo,  tiene,  además  del  que  despierta  siempre  la  curiosi- 
dad, el  de  su  analogía  con  muchas  de  las  que  han  añigido  á  España 
desde  una  fecha  relativamente  remota  hasta  1898.  De  las  reclamacio- 
nes y  declamaciones  contra  nuestro  régimen  colonial  en  América  y 
Oceanía,  parecen  prolongación  ó  eco  las  que  ahora  suscita  el  régimen 
colonial  belga  en  el  Congo,  y  no  faltan  indicios  vehementes  para  sos- 
pechar que  obedecen  al  mismo  motivo  real,  muy  distinto  del  humani- 
tario que  aparentemente  revisten.  Saben  nuestros  lectores  que  por  la 
Conferencia  de  Berlín  para  el  reparto  del  África,  parte  considerable 
de  la  rica  región  del  Congo  fué  declarada  Estado  libre  bajo  la  sobe- 
ranía del  rey  de  los  belgas,  Leopoldo.  Con  entera  separación  de  sus 
funciones  de  monarca  constitucional  de  Bélgica,  y  sin  tocar  para  nada 
al  presupuesto  de  esta  nación,  empezó  el  rey  Leopoldo  á  ejercer  su 
cargo  de  soberano  independiente  del  Congo  valiéndose  de  agentes 
belgas  libremente  elegidos  por  él.  La  primera  cuestión  que  este  nuevo 
Gobierno  tuvo  que  resolver  fué,  naturalmente,  la  de  Hacienda.  Cuan- 
do se  crea  ó  establece  una  colonia,  el  presupuesto  de  la  Metrópoli  ha 
de  subvenir  á  sus  necesidades  durante  mucho  tiempo;  pero  en  este 
caso  no  había  Metrópoli,  el  Estado  libre  tuvo  desde  luego  que  atender 
á  sus  necesidades,  ó  en  otros  términos,  tuvieron  que  salir  del  Congo 
todos  los  gastos  exigidos  por  el  Gobierno  colonial.  A  este  ñn,  y  no  pu- 
diéndose pensar  allí  en  contribución  territorial,  ni  industrial,  ni  dere- 
chos reales,  ni  en  nada,  en  suma,  de  lo  que  es  característico  del  régi- 
men financiero  en  las  sociedades  cultas,  sólo  quedaban  dos  arbitrios: 
el  de  la  capitación,  que  fué  el  usado  por  nuestros  antepasados  en  Amé 
rica  y  Oceanía,  ó  el  del  monopolio  comercial  de  algunos  artículos.  El 
Gobierno  colonial  del  rey  Leopoldo  optó  por  el  segundo,  monopolizan 
do  el  comercio  de  ciertos  productos,  especialmente  el  marfil  y  el 
caucho. 
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»Por  un  decreto  de  21  de  Septiembre  de  1891  se  previno  á  los  comi- 
sarios coloniales  de  los  distritos  de  Arriwoinie,  Uellé  y  Oubangis,  que 
tomaran  las  medidas  urgentes  necesarias  para  conservar  á  la  disposi- 
ción del  Estado  los  frutos  monopolizados,  especialmente  los  que  aca- 
bamos de  mencionar.  Es  decir,  se  dio  á  los  funcionarios  carta  blanca 
para  impedir  que  los  indígenas  pudieran  vender  á  nadie,  fuera  del 
Estado,  marfil  y  caucho.  Una  reglamentación  rigorosa  completaba  esta 
medida;  toda  porción  de  esos  productos  vendida  á  comerciantes  debía 
ser  considerada  como  contrabando.  Un  elevado  funcionario  é  ilustre 
escritor  belga,  M.  Bannig,  protestó  contra  este  régimen,  y,  según  pa- 
rece, su  protesta  fué  causa  de  su  desgracia.  Así  lo  cuenta  el  general 
Brialmont  en  el  prólogo  biográfico  escrito  á  la  cabeza  de  un  libro  de 
Bannig,  titulado  Reflexiones  morales  y  políticas.  En  Octubre  de  1802, 
escribe  el  general  Brialmont,  Bannig,  á  ruego  de  M.  Bernaert,  minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros,  compuso  una  Memoria  determinando  el 
sentido  de  la  libertad  comercial  que  la  Conferencia  de  Berlín  había 
querido  implantar  en  la  región  del  Congo.  La  parte  que  Bannig  había 
tomado  en  la  Conferencia  le  daba  indiscutible  autoridad  para  tratar 
del  asunto.  Sostenía  él  que  el  régimen  económico  seguido  por  el  Esta- 
do del  Congo  con  rigor  sistemático  era  contrario  á  los  principios  de 
libertad  comercial  consagrada  por  el  acta  de  Berlín,  contraria  á  los 
de  ocupación  y  á  la  educación  de  los  indígenas  que  habí^  querido  pro- 
teger la  Conferencia,  y,  por  último,  á  los  mismos  intereses  económicos 
y  financieros  del  Estado  libre.  El  rey,  al  tener  conocimiento  de  esta 
Memoria,  irritóse  contra  Bannig  hasta  el  punto  de  no  volverá  dirigir- 
le la  palabra  en  las  recepciones  oficiales,  y  á  no  tener  nunca  con  él 
ningún  género  de  relaciones.  Tan  encariñado  estaba  ya  el  soberano 
con  un  régimen  financiero  que  no  sólo  subvenía  á  todas  las  necesida- 
des públicas  de  la  colonia,  sino  que  le  ofrecía  pingües  rendimientos. 
Porque  esta  es,  no  hay  que  dudarlo,  la  parte  más  deplorable  ú  odiosa 
del  asunto:  es  cosa  comprobada,  indiscutible  y  evidente  que  el  rey  ha 
ha  obtenido  y  obtiene  del  monopolio  del  caucho  y  del  marfil  grandes 
riquezas  que  le  han  hecho  el  soberano  más  rico  de  Europa. 

»Pero  si  esto  debe  tenerse  presente  para  formar  juicio  exacto  del 
negocio,  tampoco  ha  de  perderse  de  vista  que  las  primeras  protestas 
británicas  contra  el  régimen  no  fueron,  como  las  de  ahora,  de  sentido 
humanitario,  sino  sencillamente  mercantiles.  Fueron  las  Compañías 
comerciales  las  que  se  quejaron  de  que  no  se  les  permitiese  adquirir 
en  el  Congo  marfil  y  caucho  y  transportarlos  á  Europa.  El  desarrollo 
de  estas  quejas  es  la  campaña  violentísima  que  se  viene  sosteniendo 
hace  ya  dos  ó  tres  años  en  Inglaterra,  si  ha  de  creerse  á  los  que  la 
sostienen,  con  un  objeto  hamanitario,  ó  sea  en  defensa  de  los  pobreci- 
tos  congoleses,  á  los  que  se  veja  y  tiraniza  por  horribles  modoá  para 
sacarles  los  productos  que  son  objeto  del  monopolio.  Nosotros  no  du- 


262  CRÓNICA  GENERAL 

damos  ¿qué  hemos  de  dudar?  de  que  se  habrán  cometido  y  se  seguirán 
cometiendo  abusos  espantosos  en  esta  materia.  El  reprimen  colonial, 
la  concurrencia  de  dos  razas,  una  civilizada  y  otra  salvaie,  y  los  tér- 
minos del  decreto  de  1891,  todo  evidencia  que  en  el  Congo  se  habrán 
repetido  las  escenas  y  los  excesos  que  desgraciadamente  acompañan 
á  toda  empresa  colonizadora.  Pero'tampoco  dudamos  de  que  alemanes, 
yanquis,  franceses  é  ingleses  cometen  en  sus  dominios  coloniales  los 
mismos,  y  aun  mayores  y  más  injustificados  atropellos.  ¿Por  qué,  pues, 
esta  campaña  especial  contra  la  colonia  belga?  Para  nosotros  es  evi- 
dente: 1.**  Que  aquí  se  busca,  no  la  felicidad  de  los  congoleses,  sino  el 
marfil  y  el  caucho  que  sacan  los  agentes  del  rey  Leopoldo.  Y  2."  Que 
la  debilidad  de  Bélgica  es  la  causa  determinante  de  la  campaña,  como 
lo  fué  nuestra  debilidad  de  las  que  se  hicieron  contra  nuestro  régimen 
colonial.  Si  Bélgica  fuera  poderosa  como  Alemania,  no  se  tendría  tan- 
ta compasión  de  los  congoleses. 

»E1  hecho  es  que  la  agitación  desarrollada  en  Inglaterra  ha  llegado 
ya  á  las  esferas  del  Gobierno,  y  que  el  ministro  sir  Eward  Grey  ha  de- 
clarado solemnemente:  «Por  lo  que  se  refiere  al  Congo,  todo  lo  que 
pedimos  por  el  momento  es  que  se  ponga  fin  al  presente  sistema  de 
Gobierno  con  todos  los  abusos  que  son  su  consecuencia  prevista  y  de- 
mostrada, y  que  son  inseparables  del  régimen>.  Fíjense  nuestros  lec- 
tores: el  Gobierno  inglés  no  pide  que  sean  corregidos  los  abusos,  sino 
que  sea  cambiado  el  sistema  de  Gobierno,  y  esto  por  lo  pronto...  Es 
decir,  reservándose  la  facultad  de  pedir  luego  lo  que  le  parezca  con- 
veniente. ¿Hablaría  así  Inglaterra  si  fuera  Bélgica  una  gran  potencia? 
Queda  por  ver  cómo  ha  sido  recibida  en  Bélgica  esta  humillante  inti- 
mación, muy  semejante  á  las  de  Mac  Kinley  en  1898». 


Alemania.— Según  se  desprende  de  los  discursos  pronunciados  en 
las  respectivas  Cámaras  de  Italia  y  Alemania  por  el  Príncipe  Bulow 
y  M.  P.  Tittoni,  la  política  exterior  se  dirige  principalmente  á  buscar 
un  medio  de  concordia  con  Inglaterra.  Será  verdad  que  el  Gobierno 
británico  desea  encontrar  un  medio  de  destruir  la  marina  alemana  an- 
tes de  que  llegue  á  su  completo  desarrollo,  ó  tal  vez  había  sido  su  in- 
tención cerrar  el  Mediterráneo  á  toda  otra  inñuencia  poderosa  que 
no  sea  la  de  los  buques  ingleses;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  te- 
rreno de  las  relaciones  internacionales  se  ha  trabajado  con  verdadero 
ahinco  por  parte  de  ambas  naciones,  y  que  en  este  punto  ha  lle- 
vado Inglaterra  alguna  ventaja,  sobre  todo  en  el  continente  euro- 
peo. No  es  creíble,  sin  embargo,  que  haya  llegado  el  momento  de  una 
guerra,  y  se  puede  asegurar  que  en  mucho  tiempo  se  vivirá  en  paz. 
Alemania,  por  ahora,  según  dice  Bulow,  no  quiere  la  guerra,  y  esto  es 
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garantía  más  firme  que  todas  las  conferencias  de  la  paz.  El  deseo  que 
en  repetidas  ocasiones  ha  demostrado  el  Gobierno  alemán  de  lle- 
gar á  una  intelig^encia  con  Inglaterra,  deja  á  las  demás  naciones  "de  la 
tríplice  en  buena  posición,  para  no  esquivar  la  amistad  con  Inglaterra 
y  asegurar  de  ese  modo  el  equilibrio  europeo.  En  cuanto  á  lo  que  no 
tardando  mucho  se  tratará  en  las  conferencias  de  la  Haya  sobre  la 
cuestión  del  desarme,  es  ya  cosa  resuelta  que  las  naciones  que  forman 
la  tríplice  se  abstendrán  de  tomar  parte  en  las  discusiones;  han  reca- 
bado su  libertad  de  acción,  y  aunque  en  principio  á  nadie  disguste  la 
proposición  de  Inglaterra,  en  la  práctica  es  diííci)  llegar  á  una  solu- 
ción. Tal  vez  se  consiga  restringir  algún  tanto  los  medios  de  ataque 
concertando  la  prohibición  de  algunos  explosivos;  pero  todo  ello  será 
por  ahora,  y  quizá  para  siempre,  de  muy  escasos  resultados.  Creemos, 
pues,  que  á  consecuencia  del  retraimiento  de  la  tríplice  en  las  cues- 
tiones de  desarme,  fracasará  completamente  la  proposición,  y  que 
ahora,  como  en  otras  muchas  ocasiones,  el  desarme  resultará  un  mito. 
Antes  de  terminar,  diremos  que  el  procedimiento  que  seguirán  en  las 
conferencias  de  la  Haya  las  naciones  que  forman  la  tríplice  será  dis- 
tinto. Alemania  y  Austria  Hungría,  han  determinado  no  tomar  parte 
en  la  discusión;  Italia,  en  cambio,  tomará  parte,  pero  recabando  com- 
pleta libertad  para  obrar  en  conformidad  con  lo  determinado  por  las 
demás  de  la  tríplice.  Italia  será  el  intermediario. 


Rusia.— En  la  última  quincena  los  elementos  terroristas  han  atenta- 
do otra  vez  contra  la  vida  del  Zar.  Dícese  que  ya  se  hallaba  todo  pre- 
parado y  que  se  había  tratado  de  corromper  un  individuo  de  la  servi- 
dumbre, con  el  fin  de  llevar  las  asechanzas  terroristas  al  mismo  pala- 
cio del  Zar.  Por  fortuna,  la  policía  tuvo  conocimiento  de  las  maquina- 
ciones á  tiempo,  y  así  pudo  evitarse  un  día  de  luto  al  imperio  ruso. 
Pero  si  esto  demuestra  lo  minada  que  se  halla  la  sociedad  rusa  y  como 
los  elementos  revolucionarios  no  cesan  en  su  campaña  de  destrucción, 
lo  que  sucedió  después  en  la  Duma  es  todavía  más  interesante.  Cuan- 
do el  presidente  del  Consejo  se  levantó  para  dar  la  noticia  á  la  Cáma- 
ra y  pedir  una  protesta  contra  el  bárbaro  atentado,  los  diputados  de  la 
extrema  izquierda  se  ausentaron  del  salón.  Los  conservadores  propu- 
sieron una  protesta  inspirada  en  el  verdadero  sentimiento  de  la  lealtad, 
y  los  demócratas,  los  K.  D.  T.  no  creyeron  conveniente  suscribir  di- 
cha protesta  y  redactaron  otra  más  anodina  que  hubo  de  ser  votada  y 
aprobada  por  contar  con  mayoría  en  las  Cámaras  el  partido  K.  D.  T. 
De  todo  ello  resultará,  según  ya  se  da  por  cosa  cierta  en  los  mismos 
elementos  de  la  extrema  izquierda,  la  disolución  de  la  Dama,  con  la 
cual,  según  hemos  dicho  en  crónicas  anteriores,  no  se  hallan  confor- 
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mes  los  partidarios  del  antiguo  régimen.  Y  ciertamente,  que  si  los  par- 
tidos populares  no  han  sabido  tomar  una  posición  que  les  permita 
cooperar  con  el  Gobierno  en  la  obra  de  renovación  que  fácilmente 
podrían  conseguir  sin  violencias,  si  llega  á  demostrarse  su  colabora- 
ción persistente  y  oculta  con  los  comités  revolucionarios,  entonces  ■ 
nada  más  justo  que  la  disolución.  Si  los  partidos  revolucionarios  tra- 
bajan y  no  tienen  inconveniente  alguno  en  cometer  toda  clase  de  crí- 
menes, nadie  será  tan  osado  que  niegue  á  los  representantes  del  poder 
legítimo  el  derecho  á  la  defensa.  Según  la  información  de  un  periódi- 
co francés,  cuya  veracidad  no  puede  garantizarse  en  este  punto,  en  la 
capital  del  imperio  ruso  tiene  asiento  un  comité  revolucionario,  pro- 
pulsor auténtico  de  toda  la  revolución,  y  al  cual  no  ha  podido  descu- 
brir la  policía,  á  pesar  de  sus  continuos  trabajos.  Este  comité  ha  orga- 
nizado un  verdadero  ejército  de  paisanos  á  los  cuales  se  han  reparti- 
do armas  y  cartillas,  en  las  cuales  se  da  un  curso  completo  de  táctica 
militar,  con  el  fin  de  que,  llegada  la  hora,  pudieran  luchar  y  competir 
con  la  tropa  en  la  organización  de  barricadas  etc.  Parece  ser  que  esta 
último  se  ha  descubierto  por  la  policía  y  se  halla  evitado  por  ahora. 


Portugal.— «Si  hemos  de  creer,  dice  El  universo,  á  los  periódicos 
liberales  portugueses  y  á  los  rotativos  españoles  que  reflejan  y  dan 
aire  á  lo  escrito  por  aquéllos,  Portugal  no  está  en  vísperas  de  una  re- 
volución antidinástica  y  antimonárquica,  sino  ya  dentro  de  ella;  el 
Trono  de  los  Braganzas,  compenetrado  desde  1640,  ó  una  misma  cosa^ 
mejor  dicho,  con  la  causa  de  la  independencia  lusitana,  á  punto  de 
caer  roto  en  mil  pedazos;  y  es  cuestión  de  días,  quizás  de  horas,  la  pro- 
clamación oficial  de  la  República  en  la  nación  vecina.  Mucho  nos  sos- 
pechamos, sin  embargo,  que  debe  de  haber  en  todo  esto,  por  lo  menos, 
una  exageración  tremenda.  La  situación  política  ó  parlamentaria  no 
parece  buena;  la  política  es  allí  tan  menuda  ó  más  menuda  todavía  que 
en  España;  los  dos  partidos  que  se  titulan  monárquico-constituciona- 
les, el  progresista  y  el  regenerador,  se  han  dado  tal  maña  con  sus  com- 
binaciones al  minuto,  con  las  rencillas  personales  de  sus  jefes,  con  su 
absoluta  falta  de  patriotismo  y  de  instinto  de  conservación,  que  han 
metido  á  la  Monarquía  en  un  callejón  sin  salida.  Ninguno  posee  los  ele- 
mentos necesarios  para  gobernar,  y  ninguno  se  resigna  á  dejar  gober- 
nar al  otro.  Ni  con  ellos  ni  sin  ellos  es  posible  hacer  marchar,  aunque 
sea  á  tropezones,  la  máquina  parlamentaria.  En  suma,  que  sucede  lo 
que  sucedió  aquí  en  la  última  etapa  del  partido  liberal,  y  lo  que,  según 
todas  las  probabilidades,  sucederá  en  el  momento  en  que  los  liberales 
vuelvan  al  Poder.  Cuando  Canalejas  quiso  bloque,  lo  desbarató  Moret; 
y  ahora  que  Moret  pregona  el  bloque,  dice  Canalejas:  ya  es  tarde» 
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Enardecidos  por  la  división  de  los  monárquicos,  los  republicanos,  que 
no  son  muchos,  pero  que  tienen  la  especialidad  de  la  desvergüenza, 
hasta  el  punto  de  que  Rodrigo  Soriano  puede  pasar  por  hombre  come- 
dido al  lado  de  cualquiera  de  sus  correligionarios  portugueses,  y  O 
Mundo,  el  periódico  del  partido,  deja  muy  atrás  á  Eí  Pais  y  á  El  In- 
transiecente  en  el  record  de  las  insolencias,  han  tratado  de  imponerse 
por  la  tremenda,  dando  gusto  á  la  lengua  y  vomitando  injurias  sobre 
el  Rey,  que  en  parte  alguna  deberían  tolerarse,  y  que  no  se  toleran 
contra  los  presidentes  ni  en  las  Repúblicas  peor  organizadas  de  Amé- 
rica. No  teniendo  el  soberano  á  quien  encomendar  la  formación  de  un 
Gabinete,  dentro  de  los  moldeg  usuales  del  régimen,  ha  necesitado  in- 
vestir con  su  confianza  al  Sr.  Juan  Franco,  político  relativamente  in- 
dependiente y  el  único  que  se  ha  prestado  á  tomar  el  encargo,  y  como 
á  Franco  tampoco  dejan  moverse  en  el  Parlamento  regeneradores, 
progresistas  y  republicanos,  ha  sido  preciso  dictar  el  Decreto  de  10  de 
Mayo  último,  dando  al  Gobierno  las  facultades  indispensables  para  ir 
tirando.  Este  Decreto  de  10  de  Mayo  ha  sido,  indudablemente,  una  es- 
pecie de  golpe  de  Estado  que  no  ha  procedido  de  la  iniciativa  del  Rey 
de  Portugal,  ni  de  la  de  su  Ministro  Franco,  sino  impuesto  á  uno  y  otro 
por  los  partidos;  éstos  son,  pues,  los  responsables  de  la  medida,  y  sin 
embargo,  exigen  vocingleramente  responsabilidad  al  Rey.  La  injusti- 
cia y  la  más  absoluta  desaprensión  constituyen,  por  lo  visto,  en  Portu- 
gal y  en  todas  partes,  armas  de  uso  admitido  en  las  contiendas  po- 
líticas. 

•Cuanto  queda  expuesto  forma,  indudablemente,  un  tablero  de  si- 
tuación que  nada  tiene  de  halagüeño  para  las  Instituciones  fundamen- 
tales portuguesas;  pero  se  advierte  que  ni  el  pueblo  ni  el  Ejército  res- 
ponden, al  menos  hasta  ahora,  á  las  excitaciones  de  los  agitadores. 
Hasta  el  momento  presente,  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Coim- 
bra  son  el  único  coro  de  la  revolución.  Una  cerilla  basta  para  produ 
cir  un  inmenso  incendio;  pero  es  necesario  que  la  cerilla  caiga  sobre 
materias  cumbustibles  ó  inflamables,  y  por  lo  que  se  ve,  no  está  de 
humor  el  pueblo  lusitano  para  prestarse  á  ¡servir  de  combustible.  Días 
atrás  decía  El  Intransigente  que  en  Portugal  hay  excelentes  directo- 
res de  agitación,  pero  falta  masa  que  se  agite;  al  revés  de  España, 
donde,  según  el  diario  de  Lerroux,  hay  masas  dispuestas  á  la  revolu- 
ción, pero  faltan  cabecillas  que  las  muevan.  Nosotros  creemos  que  lo 
mismo  en  Portugal  que  en  España,  todas  las  pretendidas  agitaciones 
actuales  son  obra  de  una  reducida  oligarquía  de  revoltosos.  El  pueblo, 
allí  y  aquí,  sólo  pretende  un  pedazo  de  pan,  y  que  le  dejen  en  paz.» 
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II 

ESPAÑA 

El  18  de  Mayo  se  verificó  en  la  capilla  de  palacio  con  toda  solemni- 
dad el  bautizo  del  príncipe  heredero  de  la  corona,  recibiendo  el  nom- 
bre de  Alfonso.  Á  la  solemnidad  del  bautismo  asistieron  la  mayor  par- 
te de  los  señores  obispos,  el  Gobierno  en  pleno,  el  cuerpo  diplomático, 
los  grandes  de  España  y  otras  muchísimas  personas  que  pudieron  con- 
seguir papeleta  de  entrada.  Bautizó  al  regio  vastago  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  le  apadrinaron  el  Cardenal  Rinaldini  en  repre- 
sentación de  S.  S.  Pío  X,  y  la  reina  abuela  D.*  María  Cristina.  Pocos 
días  después  se  verificó  el  ofrecimiento  de  las  1.000  doblas  de  oro  como 
testimonio  del  principado  de  Asturias  y  en  dicha  solemnidad  el  presi- 
dente de  la  comisión  asturiana,  D.  Alejandro  Pidal,  pronunció  un  her- 
moso discurso,  recordando  la  gloriosa  tradición  de  la  dignidad  que  se 
confería  al  nuevo  principito,  quien  según  parece,  continúa  en  muy 
buen  estado  de  salud,  igualmente  que  su  augusta  madre,  la  cual  se  res- 
tablece rápidamente  de  su  alumbramiento. 

En  política  se  podría  decir  que  todo  continúa  en  la  misma  torma  y 
que  por  ahora  no  se  ha  presentado  acontecimiento  alguno  de  impor- 
tancia: los  liberales,  retraídos,  los  solidarios  en  silencio,  los  republica- 
nos deshechos  y  los  carlistas  muy  gozosos  por  el  gran  triunfo  parla- 
mentario que  últimamente  han  conseguido. 

En  el  Senado  se  han  discutido  las  actas  de  senadores  y  en  la  discu- 
sión han  intervenido  los  demócratas  como  oposición  de  S.  M.,  reem- 
plazando en  esto  á  los  liberales  retraídos,  y  es  necesario  confesar  que 
su  oposición  no  ha  sido  grande  en  contra  del  Gobierno.  Se  cumplió 
con  Ja  fórmula  de  discusión,  é  inmediatamente  se  pasó  á  constituir  el 
Senado,  comenzando  la  discusión  del  mensaje  de  la  Corona,  en  el  cual 
por  primera  vez  los  solidarios  darán  señales  de  vida,  exponiendo  sus 
quejas  y  reclamando  lo  que  juzguen  conveniente  para  el  remedio  de 
Cataluña.  En  el  Congreso  la  discusión  de  actas  ha  sido  y  continúa 
siendo,  como  es  natural,  más  movida,  ya  porque  el  número  de  actas  es 
mayor,  ya  también  porque  en  dicha  Cámara  toman  asiento  oposiciones 
más  díscolas  y  peor  avenidas  con  la  serenidad  y  el  orden. 

La  abstención  de  los  liberales  continúa  en  el  mismo  estado.  A  los 
pocos  días  de  la  apertura  de  Cortes  el  Sr.  Montero  Ríos  se  retiró  á  su 
casa  de  Lourizán,  y  en  Madrid  se  quedó  Moret  al  cuidado  del  partido 
con  la  penosísima  tarea  de  escuchar  á  los  descontentos  y  de  procurar 
una  salida  decorosa  del  callejón  sin  salida  en  que  se  han  metido.  Para 
dar  salida  al  malhumor  de  los  diputados  retraídos  y  á  las  quejas  amar- 


CRÓNICA  GENERAL  267 

gas  de  los  candidatos  derrotados  abrió  Moret  un  nuevo  Parlamento  en 
la  calle  de  Floridablanca,  y  allí  montó  nada  menos  que  una  comisión 
de  actas  para  que  examinase  los  atropellos  cometidos  por  el  Gobierno, 
y  de  lo  que  allí  se  habló  en  alabanza  propia  y  en  ofensa  del  Gobierno, 
hacemos  gracia  al  lector,  pues  sería  cuento  de  no  acabar  nunca.  Mo- 
ret, resumiendo  lo  dicho  por  sus  queridos  partidarios,  lanzó  terrible 
catiiiaaria  contra  las  elecciones  de  1907,  y  en  paz;  el  público  se  sonrió 
ligeramente,  y  los  diputados  se  quedaron  con  sus  añoranzas  de  irse 
cuanto  antes  al  Parlamento.  Como  esto  no  era  suficiente,  según  llega- 
ron á  comprender  los  mismos  liberales,  días  después  se  dio  un  ban- 
quete en  el  teatro  de  la  Comedia,  y  Moret  pronunció  en  él  un  discurso, 
abogando  por  la  formación  de  un  bloque  de  las  izquierdas,  para  ver  si 
así  conseguía  llamar  la  atención;  pero  lo  mismo:  el  público  se  volvió  á 
sonreír  ligeramente,  y  Canalejas,  por  su  parte,  dijo  que  no  le  gustaban 
los  pasteleos;  que  él  había  trabajado  constantemente  por  la  formación 
de  dicho  bloque  y  que  se  lo  habían  derrumbado  los  mismos  que  ahora 
lo  pedían  con  tanta  necesidad.  Las  fechorías,  pues,  de  los  liberales  no 
han  dado  frío  ni  calor  á  nadie,  y  esta  es  la  hora  en  que  por  asfixia  la 
abstención,  pregonada  con  tanjo  bombo,  toca  á  su  fin.  Según  se  refleja 
en  los  periódicos,  los  liberales,  incluso  el  propio  Sr.  Moret,  desean  vol- 
ver cuanto  antes  á  la  normalidad  de  la  vida  parlamentaria,  y  según 
parece,  el  Gobierno  ha  dispuesto  el  camino,  para  que  tal  cosa  se  rea- 
lice, anulando  algunas  actas  en  favor  de  los  liberales. 

Mientras  la  política  se  desarrolla  con  esa  monotonía  peculiar  suya 
de  intrigas,  apasionamientos  y  ambiciones,  en  Madrid  se  ha  reunido 
una  Asamblea  convocada  por  el  Ministro  de  Fomento  y  en  la  cual  han 
tenido  representación  los  productores  de  casi  toda  la  Nación.  Se  ha 
discutido  en  ella  la  manera  de  armonizar  los  intereses  que  represen- 
tan las  distintas  producciones  y  exponer  ante  el  Gobierno  los  deseos  y 
las  aspiraciones  de  cada  región  y  de  cada  ramo  de  la  producción  sin 
el  intermedio  de  los  diputados,  y  aunque  por  ahora  no  es  posible  con- 
cretar los  resultados,  es  de  esperar  que  no  tardando  mucho  se  vean 
los  frutos  del  contacto  inmediato  del  Gobierno  con  las  fuerzas  vivas 
del  país.  Muy  buen  efecto  ha  causado  el  proyecto  de  ley  que  con  el  tí- 
tulo de  Colonización  interior  ha  dado  á  conocer  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, enderezado  á  facilitar  á  los  pobres  la  adquisición  de  terrenos 
públicos,  con  lo  cual  se  logrará  á  la  vez  cultivar  terrenos  abandonados 
y  evitar  la  emigración.  También  han  sido  sucesos  agradables  de  la 
quincena  la  exposición  de  automóviles  celebrada  en  Madrid,  y  en  que 
la  industria  española  de  este  género  ha  hecho  muy  buen  papel  al  lado 
de  las  extranjeras,  y  la  internacional  de  pintura  celebrada  en  Barce- 
lona. En  el  orden  religioso  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento  la 
peregrinación  al  Pilar  de  Zaragoza,  coronada  este  año,  según  ha  dicho 
la  prensa,  con  curaciones  milagrosas. 
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Según  los  periódicos,  los  marinos  se  hallan  sumamente  disgustados 
con  los  proyectos  de  Ferrándiz.  En  concreto  sábese  que  el  general 
Cervera  ha  sido  separado  del  cargo  que  desempeñaba  en  el  Ferrol  y 
que  el  general  del  Río,  oficial  del  Ministerio  de  Marina,  fué  arrestado 
en  su  despacho;  mas  aunque  á  esto  se  le  ha  dado  mucha  importancia 
y  los  periódicos  han  querido  sacar  partido  de  ello,  según  parece,  tales 
incidentes  no  tienen  relación  alguna  con  los  proyectos  de  Marina, 
pues  dichos  proyectos  no  son  todavía  conocidos,  y  no  hay,  por  consi- 
guiente, motivo  justificado  para  el  disgusto.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que 
no  ha  gustado  se  haya  suspendido  la  provisión  de  la  plaza  de  almiran- 
te que  á  su  muerte  dejó  el  general  Bsránger,  y  lo  mismo  que  se  hayan 
reducido  las  plantillas  de  oficiales;  pero  ya  se  sabe  que  tales  reformas 
producen  siempre  disgustos  de  este  género.  Los  españoles  somos  todos 
así:  queremos  reformas,  regeneración,  todo  cuanto  tienen  las  naciones 
extranjeras,  y  en  el  período  mínimo  de  cinco  minutos;  pero  en  confor- 
midad con  el  refrán  castellano,  «nadie  quiere  las  reformas  por  su 
casa.» 
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Un  «Prólogo»  de  Ca|al  y  ana  «ñdyerteneia»  del  P.  fíIaFtinez-fláñez. 


¡UBLICADA  hace  tiempo  la  primera  serie  de  los  Estudios  bio- 
lógicos que  anteriormente  dio  á  luz  en  La  Ciudad  de 
Dios  nuestro  Redactor  y  actual  Director  del  Real  Colegio 
de  Alfonso  XII  del  Escorial,  M.  R.  P.  M.  Zacarías  Martínez-Núñez, 
acaba  de  dar  á  la  estampa  la  segunda  y  tercera  serie,  cediendo  á 
las  reiteradas  instancias  de  los  muchos  sabios  biólogos,  á  quienes 
ha  sabido  á  poco  la  primera.  El  más  competente  de  todos  en  Espa- 
ña y  de  los  más  competentes  en  Europa,  el  insigne  Doctor  Cajal, 
se  ha  dignado  honrar  la  segunda  serie  con  un  Prólogo,  y  á  la  terce- 
ra precede  una  Advertencia  del  autor.  Siguiendo  nuestra  costum- 
bre refractaria  al  bombo  mutuo  entre  nuestros  redactores,  á  pesar 
de  vernos  rodeados,  verdaderamente  invadidos  del  ejemplo  de  todo 
lo  contrario,  publicamos  á  continuación  el  Prólogo  y  la  Adverten- 
cia: el  Prólogo  porque  viniendo  de  fuera,  y  hasta  de  campo  bien 
poco  afecto  al  clericalismo,  no  ha  de  ser  sospechoso  de  parcialidad, 
y  la  Advertencia  por  todo  lo  contrario,  porque  viniendo  de  dema- 
siado dentro,  del  propio  autor,  no  ha  de  contener  elogios  que  de- 
clararía de  mal  gusto  la  mundana  modestia,  si  además  no  los  re- 
chazara la  cristiana  humildad. 

La  Dirección. 


Prílogo  del  Dr.  Cajal  i  la  segunda  serle  de  «Estudios  Blológlcos\ 


El  docto  autor  de  este  libro,  á  quien  tuve  la  honra  de  contar 
entre  mis  más  aprovechados  discípulos,  cuando  la  asignatura  de 
Histología  era  común  á  las  Facultades  de  Medicina  y  Ciencias,  me 
pide,  con  simpática  modestia,  una  líneas  de  prólogo  para  encabe- 
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zar  su  trabajo,  como  si  su  personalidad  científica  necesitara  de  pa- 
drinos y  fiadores  que  garanticen  la  seriedad  y  excelencia  de  su  la- 
bor. Y  yo,  que  siento  verdadera  debilidad  por  mis  discípulos,  cua- 
lesquiera que  hayan  llegado  á  ser  sus  ideas  y  estado  social,  me 
apresuro  á  satisfacer  su  demanda,  aunque,  en  descargo  de  mi  con- 
ciencia, declaro  qye  disto  mucho  de  ser  una  competencia  en  los 
arduos  problemas  de  Fisiología  general  tratados  en  la  presente 
obra. 

Pasa  la  cuestión  de  la  herencia,  especialmente  considerada  en 
este  libro,  como  una  de  las  más  arduas  de  la  Biología.  En  ella  han 
medido  sus  armas,  y  casi  siempre  con  poca  fortuna,  los  filósofos 
más  profundos,  los  naturalistas  más  esclarecidos  y  los  fisiólogos 
más  famosos.  Es  que  tamaño  problema  toca  á  lo  más  íntimo  y  subs- 
tancial de  la  vida.  Resolverlo  valdría  tanto  como  esclarecer  de  un 
golpe  el  arcano  del  origen  y  mecanismo  de  los  seres  vivientes. 

Excusado  es  decir  que  el  Dr.  P.  Zacarías  Martínez-Núñez  no 
ha  tenido  la  pretensión  de  iluminar  un  abismo  sumergido  en  den- 
sas tinieblas,  Pero  ha  hecho  lo  que  le  era  dable  realizar,  es  decir, 
popularizar  entre  nosotros  estas  interesantes  cuestiones,  exponien- 
do, con  su  especial  estilo,  vivo,  nervioso,  pintoresco — no  exento,  á 
veces,  de  cierta  fogosidad  propia  de  nuestra  raza  batalladora—,  los 
laudables  esfuerzos  de  observación  y  análisis,  y  las  arriesgadas 
cuanto  ingeniosas  teorías  que,  al  objeto  de  subordinar  los  fenóme- 
nos de  la  herencia  á  procesos  de  orden  físico-químico,  han  imagi- 
nado en  estos  últimos  tiempos  Darwin,  Haeckel,  Weismann,  De 
Vries,  Verworn,  Dantec,  Naegeli,  etc.  Ni  se  limita  á  exponer  cla- 
ra y  elocuentemente  los  hechos  y  teorías  biológicos  más  importan- 
tes, sino  que  los  analiza  y  critica,  y  casi  siempre  con  acierto,  á  la 
luz  de  la  Filosofía  y  de  los  principios  de  la  Ciencia  positiva. 

En  algún  respecto,  y  sobre  todo  en  lo  tocante  al  valor  y  legiti- 
midad de  la  doctrina  de  la  descendencia,  no  participamos  nosotros 
del  amargo  escepticismo  del  autor.  Confesamos  de  buen  grado  que, 
en  nuestros  conocimientos  tocantes  al  origen  5^^  mecanismo  de  la 
formación  de  las  especies,  existen  grandes  lagunas  y  misterios 
casi  inaccesibles  á  la  razón  científica;  pensamos,  de  acuerdo  con 
el  sabio  agustino,  que  no  pocas  de  nuestras  inducciones  pecan  de 
prematuras;  pero  estimamos  también  que,  hoy  por  hoy,  y  cuales- 
quiera que  sean  sus  defectos  y  limitaciones,  la  doctrina  de  la  des- 
cendencia se  impone  al  biólogo  como  al  médico,  al  filósofo  como  al 
naturalista,  al  geólogo  como  al  embriólogo,  como  un  postulado  in- 
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declinable,  so  pena  de  renunciar  á  toda  tentativa  de  sistematiza- 
ción en  el  dominio  de  las  ciencias  naturales,  y  de  abandonar  la  ex- 
plicación mecánica— la  snla  explicación  que  deja  satisfecha  á  la 
razón  humana— de  los  innumerables  fenómenos  ofrecidos  por  la 
materia  viviente  (1). 

En  vano  ciertos  espíritus  harto  escrupulosos  y  austeros  quisie- 
ran desterrar  las  garandes  hipótesis  incomprobadas,  de  la  esfera 
científica;  las  hipótesis,  aun  siendo  prematuras  é  incompletas,  nos 
subyugan,  porque  constituyen  necesidad  ineludible  del  intelecto, 
porque  responden  á  una  tendencia  invencible  hacia  la  simplicidad 
y  comodidad,  porque,  para  decirlo  de  una  vez,  nuestro  cerebro, 
en  función  investigadora,  representa  una  máquina  forjadora  de 
conjeturas,  teorías  y  doctrinas.  En  nuestro  concepto,  la  labor  crí- 
tica de  la  Ciencia  positiva  debe  consistir,  no  en  contrariar  esos 
hondos  é  ineluctables  anhelos  de  simplicidad  y  de  economía  men- 
tales, sino  en  corregir  y  perfeccionar  continuamente  nuestra  re- 
presentación ideal  del  universo,  aunque  por  consecuencia  de  esta 
acomodación  progresiva  á  la  realidad  infinita  y  varia,  pierdan 
nuestras  concepciones  teóricas  algo  de  su  augusta  y  cautivadora 
simplicidad. 

Tal  es,  á  nuestro  entender,  la  tarea  que  el  sentido  práctico— otro 
imperativo  de  la  razón  científica— debe  de  cumplir  con  relación 
al  transformismo  y  á  las  diversas  hipótesis  que  de  él  arrancan  y 
de  su  savia  viven.  Porque  nosotros,  aunque  evolucionistas  en  prin 
cipio,  distamos  mucho  de  pensar  que  el  evolucionismo,  tal  como 
se  expone  en  las  obras  de  Darwin,  Spencer,  Hseckel,  Huxley  y 
Weissman,  esclarezca  satisfactoriamente  todos  los  fenómenos  bio- 
lógicos. La  adaptación  al  medio,  el  uso  y  desuso  de  los  órganos,  la 
"variabilidad  ciega,  la  selección  natural,  son,  sin  duda,  leyes  posi- 


(1)  DispénsenoB  el  Maestro  si  nos  separamos  de  él  en  las  cuestiones  del 
transformismo  y  la  teoría  mecanicista.  Respecto  del  primer  punto  h^mos  ma- 
nifestado nuestra  opinión  en  la  primera  serie  de  Estudios  Biológicos,  y  en 
este  mismo  volumen,  sin  utilizar  todos  los  argumentos  que  podíamos  aducir. 
Toda  la  tercera  serie  de  estos  Estudios  que  acaba  de  ver  1»  luz,  en  donde  cito 
muchas  veces  al  Dr.  Oajal,  responde  á  la  cuestión  segunda,  qué  hemos  de  con- 
tinuar tratando  en  otro  ú  otros  volúmenes. 

No  BÓIo  no  creemos  que  la  explicación  mecánica  es  la  única  que  deja  satis- 
fecha á  la  razón  del  hombre,  sino  que  estamos  intimamente  persuadidos  de  que 
esa  explicación  es  nula.  Y  así  como  opinamos  que  el  transformismo  ó  la  teoría 
de  la  descendencia  no  tiene  en  su  favor  ningún  hecho  ver  laderamente  cientí- 
fico y  comprobado,  de  igual  modo  la  aplicación  de  la  teoría  mecanicista  á  los 
problemas  vitales,  es  absurda  por  inadecuada,  aunque  en  el  mundo  de  la  vida 
haya  fuerzas  mecánicas,  físicas  y  químicas. — Nota  del  P.  Zacarías  Martínez' 
Núñez. 


272  ESTUDIOS  BIOLÓGICOS 

tivas;  pero  no  todas  las  leyes  rectoras  del  gran  proceso  de  trans- 
formación de  las  especies;  constituyen  algo  así  como  un  cauce  por 
donde  corre,  disciplinado  y  orientado,  el  caudaloso  río  de  la  vida,, 
cuyas  misteriosas  fuentes  se  esconden  en  cimas  inaccesibles. 

¿Qué  resorte  íntimo  se  oculta  en  el  fondo  de  la  adaptación? 
Asegurar  con  Lamarck  que  los  organismos  se  adecúan  á  las  con- 
diciones del  medio  en  virtud  de  un  esfuerzo  interior^  es  cubrir  un 
abismo  con  el  manto  de  una  bella  frase. 

¿En  virtud  de  qué  condiciones  físico-químicas  los  primitivos 
seres  monocelulares  se  tornaron  en  pluricelulares?  Contestar, 
conforme  lo  hace.  Noegeli,  alegando  una  tendencia  inmanente  ha- 
da la  complicación  y  perfeccionamiento ^  representa  mera  tra- 
ducción, no  una  explicación;  porque  precisamente  de  lo  que  se 
trata  es  de  averiguar  el  mecanismo  físico-químico  de  esta  ten- 
dencia. 

¿Por  qué  la  selección  natural  fijó  y  perfeccionó  caracteres  y 
disposiciones  orgánicas  que  en  su  primitiva  forma  sirvieron  al 
animal,  antes  que  de  utilidad,  de  puro  estorbo  y  aun  de  positivo- 
perjuicio?  A  tan  grave  reparo,  asestado  á  la  teoría  de  la  selección 
por  Broca,  Noegeli— reparo  que  motivó  la  hipótesis  de  la  variación 
por  saltos  de  Heer— ,  fuerza  es  confesar  que  no  han  contestado 
satisfactoriamente  los  fanáticos  del  daiwinismo,  quienes,  siguien- 
do á  Weissmann,  suponen  que  la  variación  del  germen  y  la  fija- 
ción por  selección  de  las  adquisiciones  útiles  lo  puede  explicar 
todo. 

Nosotros  mismos,  con  ocasión  de  estudios  relativos  á  las  vías 
ópticas  y  entrecruzamientos  nerviosos,  hemos  tropezado  con  he- 
chos de  adaptación  y  perfeccionamiento  á  que  no  puede  aplicarse 
la  ley  de  la  selección  natural.  Uno  de  los  más  interesantes  con- 
siste en  el  tránsito  de  la  visión  panorámica  (propia  de  peces,  ba- 
tracios, reptiles,  aves  y  de  algunos  mamíferos  inferiores)  asociada 
al  cruce  total  de  los  nervios  ópticos,  á  la  visión  binocular,  ó  de 
campo  común  (perro,  gato,  mono,  hombre),  vinculada  al  entrecru- 
zamiento  parcial  de  dichas  vías  visuales.  En  el  aludido  trabajo  (1) 
creemos  haber  demostrado  que  la  transformación  de  la  visión  pa- 
norámica (cada  ojo  dirigido  á  un  punto  especial  del  espacio),  en 
visión  estereoscópica  ó  de  campo  común,  debió  de  producir,  al 


(1)     Cajal:  Estructura  del  Kiasma  óptico  y  teoria  general  de  los  entrecrn- 
zamjentos  nerviosos.  Rev.  trim.  micr.  Marzo,  1898« 
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iniciarse,  una  diplopia,  es  decit,  una  verdadera  imperfección  vi- 
sual; á  menos  que  de  repente  y  en  virtud  de  un  salto  de  sorpren- 
dente é  incomprensible  correlación,  no  se  produjera  simultánea- 
mente el  manojo  óptico  homolateral,  por  desentrecruzamiento  par- 
cial de  las  fibras  kiasmáticas.  Iguales  dificultades  nos  ofrece  la  ex- 
plicación, con  arreglo  al  principio  de  las  pequeñas  variaciones,  de 
la  emigración  dé  los  centros  de  la  visión  y  audición  mentales  des- 
de el  cerebro  medio  y  entrecerebro  (peces,  batracios  y  reptiles) 
hasta  el  cerebro  anterior  (aves  y  mamíferos).  Evidente  resulta  que 
en  aquellos  animales  donde  el  centro  de  la  percepción  visual  co- 
menzó á  dislocarse  hacia  la  vesícula  cerebral  anterior,  en  vez  de 
adquirir  con  ello  positiva  ventaja,  sufrieron  al  principio  una  ver- 
dadera imperfección,  ya  que  la  doble  imagen  mental  (especie  de 
diplopia  psíquica)  debió  de  destruir  la  unidad  de  percepción,  ga- 
rantía de  la  representación  congruente  del  espacio  visivo  y  de  la 
defensa  eficaz  del  individuo  contra  las  agresiones  del  medio. 

Empero  no  es  ésta  oportuna  ocasión  de  aquilatar  el  valor  del 
principio  de  la  selección,  ni  de  señalar  límites  al  alcance  utilitario 
de  la  ley  de  las  pequeñas  variaciones.  Acaso  tratemos  este  intere- 
sante punto  más  adelante^  en  un  libro  para  el  que  tenemos  acopia- 
dos algunos  materiales,  intitulado  El  transformismo  á  la  lúa  de 
la  histología  comparada. 

De  todos  modos,  tales  objeciones,  ni  aun  las  críticas  bien  docu- 
mentadas que  en  el  presente  libro  se  contienen,  deben  ser  consi- 
deradas—tal es  al  menos  nuestro  sentir— como  abiertamente  hos- 
tiles al  espíritu  del  transformismo,  y  de  sus  teorías  aliadas  acerca 
del  gran  problema  de  la  herencia.  Aun  la  más  negativa  de  las  crí- 
ticas contiene  una  faz  positiva,  chispas  de  luz  que  iluminan  par- 
cialmente las  sombras  del  enigma.  Las  rudas  acometidas  del  ad- 
versario templan  y  fortalecen  la  contextura  de  la  criatura  ideal, 
que  adquiere  en  lo  sucesivo  formas  sólidas  y  estables.  Sin  duda,  el 
crítico,  como  el  escultor  con  su  cincel,  labora  á  golpes;  pero  estos 
golpes  acaban  por  modelar  la  esbozada  estatua,  á  la  cual  infunden 
vida  y  belleza  perdurables.  Tal  pensamos  nosotros  de  la  tendencia 
crítica  de  esta  obra.  Y  creemos  que  las  dificultades  y  contradiccio- 
nes sin  número  que  el  P.  Martínez-Núñez  encuentra  en  las  concep- 
ciones un  tanto  fantásticas  y  arbitrarias  de  Darwin,  Weissmann, 
etcétera,  acerca  del  mecanismo  de  la  herencia,  podrán  ser  prove- 
chosas serenamente  meditadas,  aun  á  los  más  fervientes  transfor- 
mistas.  Ellas  crean  en  la  mente  del  lector  esa  inquietud  nerviosa, 
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ese  descontento  intelectual,  precursores  de  las  nuevas  soluciones 
ó  del  perfeccionamiento  de  las  viejas  hipótesis. 

Pero  tememos  mucho  que  las  reflexiones  de  nuestro  autor  se 
pierdan  en  el  vacío.  Los  extranjeros  no  nos  leen,  y  los  nacionales 
nos  ignoran.  Entre  nosotros  interesa  un  poco  la  literatura,  algo  la 
política,  un  tanto  la  ñlosofía;  pero  ¡¡la  Ciencia,  y  sobre  todo  la  Bio- 
logía...!! 

Lástima  grande,  repetimos,  que  el  látigo  del  P.  Zacarías  chas- 
quee tras  de  espíritus  perezosos,  cabezas  que  se  anquilosaron  en  la 
adoración  servil  de  la  ciencia  extranjera. 

«¿Para  qué  fatigarse? -dirán  nuestros  intelectuales,  en  cuyos 
cráneos  tengo  para  mí  que  debe  de  haber  una  silla  turca,  más 
grande  que  una  catedral—:  los  extranjeros,  que  nos  trajeron  la 
Filosofía  y  la  Ciencia,  nos  traerán  también  resueltos  á  satisfacción 
estos  difíciles  problemas.  ¡Es  tan  dulce  despertar  en  el  cielo,  mien- 
tras dejamos  á  nuestros  hijos  tranquilos  aunque  esclavos  en  la 
tierra!» 

Porque,  triste  es  decirlo,  la  ciencia  propia  es  libertad,  riqueza,, 
mientras  que  la  ciencia  ajena  representa  casi  siempre  para  el  pe- 
rezoso ruina  y  servidumbre. 

S.  Ramón  y  Cajal. 
■  Madrid,  23  de  Abril  de  1907. 

Advertencia  preliminar  i  la  tercera  serle  de  «Estudios  Biológicos ». 


Decíamos  en  la  primera  serie  de  Estudios  Biológicos,  que  las 
más  grandes  cuestiones  que  hoy  conmueven  á  la  humanidad,  de 
las  Ciencias  Naturales  han  surgido  y  en  el  campo  de  las  Ciencias 
Naturales  se  discuten  y  resuelven;  que  ahí  es  donde  forman  su  plan 
estratégico  los  adversarios  de  lo  sobrenatural  y  la  Metafísica,  y  que 
ahí  es  donde  deben  acudir  los  apologistas  católicos,  si  quieren 
responder  á  las  dificultades  suscitadas  contra  toda  religión  por  la 
falsa  Ciencia,  por  la  Ciencia  atea  contemporánea,  que  á  veces  sue- 
le, confundirse,  por  la  propaganda  activísima  de  sus  defensores  im- 
pertérritos y  por  la  desgracia  de  sus  débiles  contrincantes— débi- 
les porque  no  ocupan  en  la  contienda  el  puesto  que  debían  ocu- 
par— ,  con  la  Ciencia  realmente  verdadera. 

Decíamos,  además,  que  para  resolver  esos  problemas  no  bastan 
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hoy  vagas  y  generales  consideraciones  filosóficas,  ni,  en  muchos 
casos,  la  aplicación,  á  cada  uno  de  ellos,  de  los  antiguos  métodos  y 
principios  de  la  Escolástica  tradicional;  que,  como  el  terreno  de  la 
lucha  ha  cambiado,  más  en  los  detalles  de  la  superficie  que  en  el 
fondo  de  las  doctrinas,  es  imprescindible  y  necesario  al  apologista 
descender  al  detalle  y  darle  la  importancia  que  reclama,  estudiar 
la  Naturaleza  en  todas  sus  manifestaciones,  recorrer  campos  y 
museos,  respirar  la  atmósfera  de  los  laboratorios,  y  llevando  siem- 
pre—como Diógenes  su  linterna— la  antorcha  de  la  Filosofía  y  de 
la  fe  de  aquellos  antiguos  métodos,  investigar  con  esfuerzo  propio, 
comprobar  y  aquilatar  las  observaciones  ajenas,  distinguir  y  sepa- 
rar con  sumo  cuidado  lo  científico,  de  lo  poético;  lo  cierto,  de  lo  du- 
doso; la  hipótesis  de  la  tesis;  las  interpretaciones  y  los  comenta- 
rios, de  la  realidad  clara  y  viva.  Con  esta  operación,  tan  útil  como 
difícil,  y  á  los  resplandores  de  aquella  luz,  se  desvanecerán  las 
sombras,  más  aparentes  que  reales,  que  los  enemigos  han  amonto- 
nado, no  sólo  al  pie  del  altar  para  que  no  se  vea  en  lo  alto  la  Cruz 
redentora,  sino  también  sobre  el  campo  de  la  investigación  y  de  la 
Ciencia— que  puede  estimarse  de  algún  modo  como  el  campo  del 
Padre  de  Familias  de  que  nos  habla  el  Evangelio—,  para  que  éste 
no  reciba  en  su  seno  generoso  y  fecundo  el  rocío,  la  luz  y  la  vida 
que  le  manda  todas  las  mañanas  el  soplo  del  divino  Sembrador  des- 
de la  sublimidad  de  los  cielos. 

En  ese  campo  feracísimo  trabaja  una  multitud  de  obreros  dife- 
rentes: unos,  imparciales  y  honrados,  sienten  la  influencia  de  aque- 
llos elementos  y  se  elevan  de  los  efectos  á  las  causas  y  de  las  ma- 
ravillas que  estudian,  al  trono  donde  habita  su  sobrerano  Artífice. 
Otros,  honrados  también  — ¡cómo  negarlo!,— trabajan...  por  la 
gloria  humana  ó  pro  pane  lucrando^  como  el  obrero  en  las  minas 
ó  en  el  taller,  y  abrumados  por  el  detalle,  no  tienen  tiempo^  según 
ellos  dicen,  para  pensar  en  esas  cosas  que  tanto  interesan  á  los  pri- 
meros. Otros,  por  fin— y  éstos  son  los  menos,  pero  hacen  más  ruido 
que  todos,— trabajan  con  tesón  y  energía  satánicos  por  desterrar 
del  mundo  la  idea  de  Dios,  y  proclaman  la  Ciencia  atea,  que  pronto 
se  conoce  como  se  conoce  al  organismo  que  carece  de  vida  y  de 
luz.  Ya  lo  dijo  D.  Ceferino  Suárez  Bravo  en  su  España  d'imagó- 
gica  (1):  así  como  el  mal  olor  es  signo  de  la  putrefacción,  el  signo 
de  la  falsa  Ciencia  es  el  temor  de  encontrarse  con  un  Dios  perso- 


(1)    Madrid,  1873. 
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«fl/,  y  sobre  todo,  el  odio  á  aquel  palo  rígido  cruaado  sobre  otfo 
palo,  que  hace  siempre  estremecer  al  diablo  y  hacía  temblar  á 
Goethe. 

Pero  hoy  no  se  trata  ya  de  negar  la  divinidad  de  Jesucristo,  sino 
de  combatir  la  existencia  misma  de  Dios,  precisamente  debilitando 
el  argumento  llamado,  en  la  Teodicea  y  la  Teología,  «físico-teoló- 
gico», que  estriba  en  el  orden  visible  del  universo,  ó  sustituyéndole 
por  el  mecanismo  de  todas  las  fuerzas  conocidas,  físicas,  químicas 
y  mecánicas.  Pues  bien;  para  contestar  á  los  reparos  de  la  falsa 
Ciencia,  sería  fácil  y  cómodo  y  aun  brillante,  discutir  y  explanar 
la  antigua  doctrina  de  las  causas  finales  que  con  aquel  argumento 
se  identifican  y  que  fué  tratada  siempre  por  todos  los  filósofos  cris- 
tianos, aunque  en  muy  breves  páginas,  desde  las  alturas  de  la  Me- 
tafísica, cuyos  principios  en  ésta,  como  en  toda  investigación,  se- 
rán indispensable  y  eterno  fundamento.  Pero  dado  el  estado  actual 
de  la  Ciencia  y  la  escasa  preparación  filosófica  de  gran  número  de 
sus  cultivadores  entusiastas^  puede  asegurarse  que  ese  método, 
legítimo  y  en  otros  tiempos  laudable^  hoy,  si  se  le  desnuda  ae  he- 
chos científicos  que  lo  justifiquen,  no  es  práctico,  y  sí  perfecta- 
mente estéril;  con  él,  como  con  todos  los  métodos  puramente  abs- 
tractos, no  se  convence  á  ningún  incrédulo  del  día. 

Por  el  contrario,  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  por  las  cau- 
sas finales  ó  el  orden  visible  del  universo  revelado  por  la  Ciencia 
actual,  tal  como  nosotros  lo  entendemos— aunque  estamos  persua- 
didos de  no  haberlo  logrado,— reviste  una  fuerza  y  un  esplendor 
que  no  tuvo  nunca.  Todos  saben,  v.  gr.,  que  el  oído  se  ha  hecho 
para  oir  y  que  los  ojos  se  han  hecho  para  ver;  y  con  enunciar  ta- 
les funciones  se  apunta  ya  la  idea  de  fin.  Pero  compárese  esta  idea 
indecisa  y  vaga  con  la  que  se  puede  formar  en  el  estudio  detallado 
y  profundo  de  las  maravillas  que  aquellos  órganos  encierran,  y  se 
verá  evidentemente  la  diferencia  notabilísima  entre  uno  y  otro 
método.  En  el  «experimental»  que  explora  las  regiones  de  la  Ana- 
tomía y  Fisiología,  la  idea  de  fin  y  de  causa  final  que  se  adquiere  á 
la  vista  de  tanta  perfección  en  la  íntima  estructura  y  en  el  funcio- 
nalismo de  aquellos  órganos,  de  tantas  maravillas  complejas  ar- 
mónicamente realizadas^  surge  más  clara  y  radiante,  y  desde  lue- 
go, por  las  razones  transcritas,  más  oportuna,  segura  y  eficaz  para 
convencer  á  los  ateos  y  mecanicistas  de  que  hay  un  «Principio  in- 
teligente», creador  de  tales  prodigios. 

¿Quién  no  conoce  la  historia  de  la  Reina  de  Sabá?  Habiendo 
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oído  esta  Reina  (1)  ia  extraordinaria  fama  de  Salomón,  quiso  cer- 
ciorarse directamente,  proponiéndole  mil  enigmas  y  haciéndole 
mil  preguntas.  Resuelta  y  decidida,  emprende  el  camino  de  Jeru- 
salén,  rodeada  de  corte  numerosa  y  brillante,  y  llevando  en  came- 
llos una  multitud  de  riquezas,  aromas,  piedras  preciosas  y  oro  in- 
finito^ dice  el  texto  sagrado.  Llega  á  la  presencia  de  Salomón  y  le 
propone  aquellos  enigmas  y  le  hace  aquellas  preguntas  que,  segu- 
ramente, por  ser  de  una  mujer,  aunque  fuese  Reina,  serían  más 
numerosas  que  los  frascos  de  aromas,  las  piedras  y  las  libras  de 
oro  que  llevaba;  y  al  observar  que  Salomón  responde  á  todas  ellas 
sin  dudas  ni  vacilaciones;  al  ver  la  casa  que  Salomón  había  edifi- 
cado, y  la  comida  de  su  mesa,  y  las  habitaciones  de  sus  siervos,  la 
prudencia  de  sus  ministros,  y  el  orden  y  la  sabiduría  admirables 
que  resplandecían  en  todo,  dice  al  Rey:  «¡Señor,  verdadera  es  la 
fama  que  gozas  de  tu  sabiduría  y  tus  palabras;  lo  oí  en  mi  tierra  y 
me  costó  mucho  creerlo;  pero  ahora  que  lo  veo  con  mis  propios 
ojos  y  lo  he  oído  directamente  de  tus  labios,  te  confieso,  Señor, 
que  la  fama  que  tienes  no  es  la  mitad  de  la  que  realmente  debiera 
ser!»  Y  la  Reina  de  Sabá,  añade  el  sagrado  Libro,  colmó  de  bendi- 
ciones á  Salomón,  á  su  casa  y  á  sus  criados,  regalándoles  todas 
las  riquezas  que  llevaba. 

Pues  bien,  lector  amable:  yo  supongo  que  tú  has  oído  hablar  de 
la  grandeza  y  la  sabiduría  de  Dios^  el  verdadero  Salomón,  por  las 
maravillas  de  los  seres,  por  el  grandioso  espectáculo  y  el  orden  su- 
blime de  la  creación  universal,  que  es  su  palacio  visible,  su  casa  y 
templo  materiales.  Los  hombres  vieron  algo  de  la  perspectiva  del 
conjunto,  algo  del  esplendor,  la  belleza  y  la  armonía  que  en  él  rei- 
nan; y  movidos  por  el  entusiasmo,  desataron  su  lengua  y  movieron 
su  pluma  para  entonar  un  himno,  tan  expresivo  como  breve,  en 
honra  de  su  Hacedor.  Pero  desde  hace  algunos  años,  el  alma  del 
hombre,  como  la  Reina  de  Sabá,  no  se  ha  contentado  con  oír  la 
fama  de  Salomón  'desde  lejos»,  ni  admirar  su  sabiduría  infinita  por 
referencias  vagas  y  generales,  sino  que  en  virtud  del  ansia  de  sa- 
ber que  la  espolea,  y  provista,  no  de  aromas  delicados  ni  exquisi- 
tos, ni  de  camellos  cargados  de  oro  y  preciosas  piedras,  sino  de 
perfumes  desagradables  como  los  vapores  de  la  creosota  y  la  esen- 
cia de  clavo,  y  armada  de  reactivos,  de  sondas,  de  microscopios, 
de  espectroscopios  y  anteojos,  logró  entrar  en  el  templo  del  Uni- 


(l)    Libro  III  de  los  Royes,  cap.  X. 


278  ESTUDIOS  BIOLÓGICOS 

verso,  con  el  propósito  firme  de  recorrer  todas  gus  zonas,  de  «cu- 
riosear", como  una  mujer,  en  todas  sus  habitaciones  y  moradas,  de 
pesar,  contar  y  medir  todos  los  objetos  que  en  él  están  colocados, 
indefinidamente  pequeños  ó  indefinidamente  grandes,  y  de  interro-^ 
garle  acerca  de  todos  sus  secretos,  aun  los  más  íntimos  y  ocultos; 
y  aunque  sólo  ha  conseguido  la  respuesta  á  alguna  de  sus  pregun- 
tas—porque el  hombre  jamás  logrará  la  respuesta  á  todas—,  son 
tales  las  maravillas  que  ha  contemplado,  no  solamente  en  los  mun^ 
dos  que  pueblan  el  espacio  y  el  análisis  de  sus  leyes,  en  el  conjun- 
to de  la  grandeza  que  abruma,  de  la  sabiduría  que  ciega,  de  los 
resplandores  que  en  él  brillan  y  de  las  energías  que  la  mueven,  de 
la  bondad  que  le  gobierna,  «con  fortaleza  y  suavidad,  de  extremo 
á  extremo",  sino  también  en  los  más  ínfimos  detalles  accesibles  á 
la  mirada  del  hombre,  en  las  formas  inorgánicas  y  orgánicas,  en 
los  átomos  y  en  las  células,  aparatos,  órganos,  sistemas  y  tejidos, 
en  su  orden  interior  y  exterior,  en  las  fuerzas  que  dividen  el  tra- 
bajo silencioso,  en  las  íntimas  estructuras  tan  sabiamente  fabrica- 
das, en  sus  funciones  tan  hábilmente  dirigidas,  en  los  laboratorios 
estupendos  en  donde  la  vida  se  forja  y  modela,  y  desde  los  cuales 
la  vida  derrama  sus  ánforas  por  el  mundo  en  mil  cauces  y  de  mil 
modos  diferentes...,  que  todo  lo  que  se  decía  de  Dios,  del  verdade-  • 
ro  Salomón,  por  el  espectáculo  que  ofrecen  sus  criaturas,  es  un 
poco,  poquísimo  de  lo  que  merece  su  Santo  Nombre;  y  merece  no 
sólo  las  alabanzas,  la  gratitud  y  el  amor,  sino  el  culto  y  la  adora- 
ción de  todas  las  almas  y  el  sacrificio  de  todas  sus  potencias  y  sen- 
tidos, de  su  ser  y  su  vida 

Lector  amigo:  si  te  atreves  á  hojear  estas  áridas  páginas;  si  en 
alguna  de  ellas  encuentras  motivo  suficiente  para  elevarte  á  Dios 
y  darle  gracias  por  lo  mucho  que  le  debes  y  dirigirle  una  oración 
por  lo  mucho  que  de  Él  necesitas  en  todo  tiempo,  y  otra  por  el 
autor  de  estas  líneas,  el  autor  quedará  sumamente  satisfecho,  y  lo 
estimará  cómo  recompensa  proporcionada  al  sacrificio  que  se  im- 
puso y  al  trabajo  áspero,  obscuro  y  humilde  que  llevó  á  cabo  es- 
cribiéndolas. 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

o.  s  A 

Real  Colegio  de  Bl  Escorial,  día  19  de  Mayo  de  1907;  fiesta  del  Espíritu  Santo. 


EL  CÓDICE  EMILIANENSE  DE  LA  BIBLIOTECA 

DE  EL  ESCORIAL 


{Continuación.)  (1) 

Fol.  104.— DRwmc  Gallie  seqvvntur. 

ARELATENSE  PRLMVM  AB  EPISCOPIS  PLVRLMORVM 
GESTVM. 

TiTULi.  Ut  uno  die  et  tempere  pascha  celebretur....  XXIL  Ut 
apostate  qui  tardius  reuertuntur  si  per  dignam  penitentiam  non 
recipiantur.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

(Después  del  índice  de  los  títulos  tiene:)  Synodvs  habita  in  civi- 
TATE  ARALATO  aput  marinum  episcopum  temporibus  constantini 
imperatoris  {añadido  entre  líneas  de  letra  distinta  y  posterior:  VIII 
episcoporum)  eo  tempore  quo  etiam  concilium  nichea  abitum  est 
trecentorum  decem  et  octo  episcoporum. 

Inc  :  Domino  et  sanctissimo  siluestrio  cetus  episcoporum  qui 
adunati  fuerunt... 

Expl.:...  nisi  reualuerint  et  egerint  dignos  fructus  penitentie. 
{Cois.  194-197.) 

Fol,  /6>5.-ITEM  CONCILIUM  ARELATHENSE  SECVN- 
DUM  CXIIII  episcoporum. 

TiTVLi.  I.  De  neofitis  clericis  non  ordinentur...  XXV.  De  apos- 
tatis  si  non  reuertantur.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

SlNODUS  HABITA  IN  CIVITATE  ARELATA  gCStUm  ub  CpisCOpiS  diuet- 

sarum  prouinciarum.  Ex  Sicilia  siracusanorum  situs  episcopus  et 
florus  diaconus....  Ex  ciuitate  ostensi  leontius  et  macarius  presbi- 
teri.  {Esta  lista  de  nombres  délos  que  asistieron  al  Concilio  se  en- 
cuentra en  la  Colee,  ael  Sr.  Gonsáles  al  fin  del  Concilio  primero 

de  Arles.) 


(1)    Véase  la  página  108  de  este  voluiren. 
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Inc'l.  Ordinari  ad  diaconatutn  hac  sacerdotiiofficium... 

Expl.:...  quod  si  presumserit  ab  eclesia  alienus  habeatur. 
{Cois.  199-202.) 

Fol.  106  i^.-^-ITEM  CONCILIVM  ARELATENSE  TERTIVM 
XIIII  EPISCOPORUM  ABITVM-ERA  CCCCLXI. 

TiTVLi.  I.  Ut  diaconus  ante  XXV  annis  et  sacerdos  ante  XXX 
non  ordinetur.,..  IIII.  Ut  qui  clericum  alienum  defenderé  nititur  a 
communione  priuetur.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  González) 

Inc.:  Marciano  agusto  regnante  opilione  et  uincomalone  consu- 
libus  c.  VIII  idus  Julias,  quum  in  uoluntate  dei... 

Expl.:...  sed  magis  defensare  presumserit  ab  eclesie  commu- 
nione priuetur.  Cesarius  in  christi  nomine  episcopus...  {Sigúela 
lista  de  nombres  de  los  que  suscribieron  el  Concilio.  Cois.  203- 
205.) 

/^í?/. /6»7.-LNÍCÍPIT  UALENTINVM  CONCILIVM  XX  EPIS- 
COPORUM  ABITVM  ERA  CCCCXXIII.  {Añadido  al  margen  de 
mano  de  D.Juan  Bautista  Peres:  año  413.) 

TiTVLi.  I.  De  digamis  ne  consecrentur....  IIII.  Ut  sacerdos  uel 
leuita  siue  episcopus  si  de  se  crimen  aliquo  confitetur  deponatur. 
{Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  González ) 

Inc.:  Statuta  sinodi  aput  eclesiam  ualentinam  sub  gratiano  et 
ualentiniano  imperatoribus  sub  d¡e  IIII  idus  Julias  gratiano  tertio 
et  equitio  consulibus.  Dilectissimis  fratribus  per  gallias  et  quinqué 
prouincias  constitutis  episcopis  Fegadius... 

Expl.:...  diuina  pietas  nos  in  eternum  protegat  dilectissimi 
fratres.  {Cois.  206-207.) 

Fol.  lOS.-YYEyí  CONCILIVM  TAVRINANTIVM.  {Añadido 
arriba  de  letra  visigoda^  pero  distinta  de  la  del  códice:  tauri- 
tanum.) 

TiTVLi.  I.  Ut  qui  adprobauerint  suam  ciuitatem  metropolim 
fuisse  teneant  primatum....  VIL  De  his  qui  contra  dicti  sunt  ordi- 
nati  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  González.) 

Inc.:  Fratribus  dilectissmis  per  gallias  et  quinqué  prouincias 
constitutis  sánete  synodus  que  conuenit  in  urbe  taurinantium. 
Quum  ad  postulationem  prouinciarum... 

Expl.:...  conseruare  digñetur  domini  fratres  domini  dilectissi- 
mi. (Co/s.  ^6>5-2//.) 

Fol.  /(9P.-ITEM  CONCILIVM  REGIENSE  XIII  EPICOPO- 
RUM  ABITVM  ERA  CCCCLXXVL 

TiTVLi.  I.  Ut  non  habeatur  episcopus  a  duobus  episcopis  ordi- 


EL  CÓD1:E  EMILIANENSE  281 

natus....  VII.  Ut  bis  in  anno  concilium  fiat.  {Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsáles.) 

^nc.:  SuB  iMPERATORiBus  THEUDOsio  minore  et  ualentiniano  theu- 
dosio  septies  decies  et  festo  consulibus.  Quum  in  uoluntate  domini 
apud  regiensem  eclesiam  conuenissemus... 

Expl.:...  et  uim  pati  iiolulsse  uideatur.  Ego  ilarius  episcopus... 
(Sigue  la  lista  de  los  que  suscribieron  el  Concilio.  En  el  Códice 
falta  el  texto  de  los  títulos  VII y  VIII.  Cois.  212-217.) 

Fol.  110  'z;.*'— ítem  CONCILIVM  AVRASICVM  XVI  EPIS- 
COPORUM  ABITVM  ERA  CCCCLXXVIIII. 

TiTULi.  I.  De  hereticis  si  in  mortis  discrimine  conuertantur... 
XXVIIII.  Ut  nuUus  episcopus  de  concilio  sine  consensu  discedat, 
{Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Ganadles.) 

Inc.:  CoNSTiTUTioNEs  SYNODi  habite  in  territorio  aurasico  theu- 
dosi  minori  temporibus  sub  die  VI  idus  nobembris  cyro  consule  in 
eclesia  justinianense. 
I.     Heréticos  in  mortis  discrimine  pósitos... 

Expl.:...  in  eclesia  agendum  fuerit  inponat.  Ego  ilarius  episco- 
pus suscribsi...  (Siguen  las  subscripciones.  Cois.  218-223.) 

Fol.  //^.-CONCILIVM  VASENSE  (añadido  al  margen  de 
letra  visigoda  distinta  de  la  del  Códice:  primo)  ABITVM  ERA 
CCCCLXXX. 

TiTULi.  I.  Ut  gallicani  episcopi  in  gallias  non  discutiantur...  X. 
Ut  qui  preter  constitutum  expositum  reposcit  ut  homicida  habea- 
tur.  {Falta  en  la  Colee  del  Sr.  Gonsáles) 

Inc.:  CoNSTiTUTiONES  SYNODi  habite  in  ciuitate  uasensi  aputaus- 
picium  episcopum  {sic)  eclesie  catholice  theudosi'minoris  tempo- 
ribus, dioschoro  consule,  sub  die  idus  Nobembres.  I.  Placuit  erogo 
{sic,  ergo)  tractatu  habito... 

-    Expl.:...  uel  calumniator  exiiterit  ut  homicida  habendus  est 
(Cois.  224-227.) 

Fol.  //5.-C0NCILIVM  ACÁTENSE  XLV  [el  Sr.  Condales 
pone  XXV)  EPISCOPORUM  ABITVM  ERA  DXLIII. 

TiTULi.  I.  De  digamis  clericis  ut  non  ministrent...  LXXI.  De  si- 
nodo  annis  singulis  congregando.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
aáles.) 

Inc.:  Anno  vicésimo  secundo  alarici  regís  sub  die  tertio  idus 
setembris.  Quum  in  nomine  domini  in  ciuitate  agatense  conuenis- 
semus... 

Expl.:.,.  in  honore  domini  per  multos  annos  possimus.  Ego  ce- 
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sarius  in  christi  nomine  episcopus...  (Siguen  los  nombres  de  los 
que  suscribieron.  Cois.  230-244.) 

Fol.  //(^.-CONCILIVM  AVRILIANENSE  XXVIII  EPISCO- 
PORVM  [añadido  al  margen  de  letra  posterior  á  la  del  Códice: 
Era  DLII.) 

TiTULi.  I.  De  homicidis,  et  aduUeris,  et  furibus  si  ad  eclesiam 
confugerint....  XXVII.  Ut  episcopus  die  dominico  ab  eclesia  deesse 
non  debeat.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  GonsálcB.) 

Inc.:  QuuM  auctore  domino  in  aurelianense  urbe  fuisset  conci- 
lium... 

Expl.:...  die  dominico  deesse  non  liceat.  Tetradivs  episcopus 
suscRiBsi...  [Siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Colum- 
nas 245-250) 

(En  la  margen  inferior  del  folio  119  v.^  HeHe  de  letra  del  si- 
glo ZiT;  Deest  concilium  aurelianense,  cum  in  dei  nomine.  Deest 
hic  concilium  epaunense  quod  sic  incipit,  episcopis  presbiteris. 
Deest  hic  concilium  carpenttoratense  quod  sic  incipit  Carpentora- 
te.  ítem  desunt  hic  tria  concilia  aruernensia  quorum  primum  in- 
cipit In  primis  placuit,  secundum  dompno  Terozum?  (Theodober- 
to),  ubi  beatus  Petrus.  De  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  infra 
folio  211  videbis  alia  Gallica  concilia. 

HVCUSQUE  GALLIE  ECLESIASTICARVM  GESTARVM  REGVLE  DISPOSITE 
SVNT. 

Deinde  SECVNTVR  SPANIE. 

Fol.  119  7;.*'-C0NCILIVM  ELIBERRITANVM  XVIII  EPIS- 
COPORVM  CONSTANTINI  TEMPORIBUS  GESTVM  EODEM 
TEMPORE  QVO  ET  NICHENA  SINODUS  HABITA  ÉST  (aña- 
dido de  letra  visigoda  distinta  le  la  del  Códice:  Era  CCCLXII.) 
[Dentro  de  un  circulo  de  entrelazados  en  colores.) 

TiTULi.  1.  De  his  qui  post  babtismum  iJolis  inmolauerunt... 
LXXXI.  De  feminarum  epistolas.  Explicivnt  capitula.  [Falta  en 
la  Colee,  del  Sr.  Gonsález.) 

Inc.:  QuuM  consedissent  sancti  et  Religiosi  episcopi  in  eclesia 
eliberritana... 

Expl.:...  al  suum  solum  nomen  scribtas  accipiant.  (Columnas 
281-294.) 

Fol.  123  7;.''-C0NCILIVM  TARRACONENSE  DECEM  EPIS- 
COPORUM  ABITVM  ERA  DLIII. 

TiTULi.  I.  Ut  etiam  ad  próximas  sanguinis  clerici  cum  testimo- 
nio uadant...  XIII.  Ut  episcopus  diocesanos  presbíteros  et  quos- 
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•¿am  ex  laicis  conuenire  litteris  ad  sinodutn  moneat,  {Palta  en  la 
Colee,  del  Sr.  GonBáles.) 

Inc.:  In  nomine  christi  abita  si  odus  Tarragona  anno  sexto 

THEUDERICI  REGÍS  CONSULATU  PETRI  SUB  DIE  VIII  IDUS  NOBEMBRIS.  Allti- 

qui  patres  statula  de  his  ccnsuisse  uidentur... 

Expl.:...  secularibus  secum  adducere  debeant.  Jóhannes  in 
christi  nomine  episcopus  tarraconensis...  (Siguen  los  nombres  de 
los  que  suscribieron.  Cois.  295-298.) 

Fol.  124  í;.°-CONCILIVM  GERUNDENSE  SEPTEM  EPIS- 
COPORVM  ABITUM  ERA  DLV. 

TiTULi.  I.  Ut  unaqueque  profincia  {sic)  in  officio  eclesie  unum 
ordinem  teneat...  X.  Ut  ómnibus  diebus  uespertinis  et  matutinis 
oratio  dominica  dicatur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Ine :  In  nomine  christi  sinodus  abita  jg^erunda  anno  séptimo 
theudirici  regis  VI  idus  junias  agapeto  quinto  consulibus.  I.  Ut 
unaqueque  prouincia...  De  institutione  missarum... 

Expl.:...  oratio  dominica  a  sacerdote  proferatur.  Jóhannes  in 
christi  nomine  episcopus...  {Siguen  los  nombres  de  los  que  suscri- 
bieron. Cois.  300-302.) 

Fol.  125  -y.^-CONCILIVM  CESARAGUSTANVM  DUODE- 
CIM  EPISCOPORVM. 

TiTULi.  I.  Ut  femine  fideles  a  uirortim  alienorum  cctibus  sepa- 
rentur...  VIH.  Ut  ante  quadraginta  annos  sanctimonialesuirgines 
non  uelentur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  GonBáles.) 

Inc.:  ExEMPLUM  sententiarum  episcoporum  concilium  cesaragus- 
tani  IIII  nonas  octobris  cesaragusta  in  secretario  residentibus 
episcopis  Pitadlo... 

Expl.:..,  quam  sacerdos  comprobauerit  ab  uniuersis  episcopis 
dictum  est  placet.  {Cois.  303-305) 

Fol.  7^/í.— CONCILIVM  ILERDENSE  OCTO  EPISCOPO- 
RUM GESTVM  ERA  DLXXXIIII. 

TiTULi.  I.  De  his  qui  altario  ministrant  ut  a  sanguine  omni  abs- 
tineant...  XVI.  Si  sacerdos  moritur  quid  de  rebus  eclesie  obserue- 
tur.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Sinodus  habita  in  conuentu  hilerdensi  anno  XV°  theude- 
rici  sub  die  VIII  idus  agustas.  I.  De  his  qui  altario...  De  his  qui  de 
clericis  in  obsessionis  necessitate... 

Expl.:...  despectibus  aliqua  quatenus  crucientur,  Sergius  in 
christi  nomine  episcopus...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscri- 
bieron. Cois.  212-317.) 
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Fol.  127  íí.".-CONCILIUM  UALLETANVM  SEX  EPISCO- 
PORUM  HABITVM  ERA  DLXXXIIIL 

TiTVLi.  I.  Ut  euangelium  post  apostolum  legatur...  XI.  Ut  cle- 
ricum  alienum  nullus  ordinet,  nec  sit  clericus  qui  non  spoponderit 
locum  ubi  sit  delig:atus.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Anno  XV°  theuderici  regís  sub  die  II  nonas  decembris.  In 
nomine  domini  nostri  jhesu  christi  ualles  in  concilio  congregati... 

Expl.\...  uel  disciplina  eclesiástica  deuiare  permittatur  inpune. 
Celsinus  in  christi  nomine  episcopus...  {siguen  los  nombres  de  los 
que  suscribieron.  Cois.  318-320.) 

Fol.  128  -y."— TOLETANVM  CONCILIVM  DECEM  ET  NO- 
BEM  EPISCOPORUM.  {Letras  doradas  en  tres  líneas  sobre  fon- 
dos rojo  y  asiil.) 

TiTVLi.  I.  De  presbiteris  et  diaconibus  si  post  ordinationem 
filios  g-enuerint...  XXÍ.  De  regulis  fidei  catholice  contra  priscillia- 
nos.  (El  Concilio  tiene  XX  títulos,  y  el  XXI  se  refiere  á  las  Re- 
gulae  fidei  catholicae,  qué.  van  después  de  él.) 

Inc.:  CONSTITVTTO  CONCILII  EPISCOPORUM  TOLETO 
HABITI  ARKADII  ET  HONORII  TEMPORIBUS  DIE  SÉPTIMO 
IDVVM  SEPTEMBRIVM  STILICONE  CONSULE.  {Letras  dora- 
das en  nueve  líneas  sobre  fondos  verde]  rojo  y  asul  alternando. 
Añadido  al  margen  en  letra  minúscula:  era  CCCXXXIII.^). 

Inc.:  Conuenientibus  episcopis  in  eclesia  toletana  id  est  pe- 
truinus... 

Expl.:...  aut  presbiteri  non  relinquant.  Ítem  subscriptiones. 
FsLiimxms...  {siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Cois. 
321-326). 

EXPLICIT  CONSTITUTIO  CONCILII  TOLbTANI. 

InCIPIVNT    regule    fidei    CATHOLICE    CONTRA    OMNES    HERESES    ET 

QVAM  máxime  contra  priscillianos,  quam  episcopi  tarraconenses, 
carthaginensis,  lusitani  et  betici  fecerunt,  et  cum  precepto  pape 
urbis  leonis  ad  ualconium  episcopum  gallicie  transmiserunt.  Ipsi 
etiam  et  supra  scribta  uigintim  (sic)  canonum  capitula  statuerunt 
in  concilio  toletano. 

Inc.:  De  christo.  Credimus  in  unum  uerum  deum  patrem  et 
filium... 

Expl.:...  contra  sedem  sancti  petri  faciat  anathema  sit.  (Cois. 
326-328.) 

hol.  131  v.^-TOLETANA  SINODVS  SECUNDA  VIII  EPIS- 
COPORVM  EDITA. 
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TiTVLi.  I.  De  his  quos  parentes  ab  infantia  in  clericatus  officio 
tnanciparunt  si  postea  uoluntatem  habent  nubendi...  V.  De  his  qui 
proximis  suis  se  copulan  t,  ut  a  communione  christi  separen  tur. 
(Falta  en  la  Colc.  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  In  nomine  domini  jhesu  christi  sinodus  habita  in  toletana 
ciuitate  aput  montanum  episcopum  sub  die  XVI  kalendas  junias 
anno  quinto  regni  domini  nostri  amalarici  regis.  Era  DLXV. 
Quum  in  uoluntate  domini  aput  toletanam  urbem.. . 

Expl.:...  peragendi  nobis  licentiam  prestet.  Amen.  Montanus  in 
christi  nomine  episcopus...  {siguen  los  nombres  de  los  que  suscri- 
bieron. En  la  margen  inferior  de  letra  del  siglo  XIV:  deficiunt 
hic  due  epistole  montani.  {Cois.  329-332.) 

Fol  132  i;.°-TOLETANA  SINODVS  TERTIA  LXII  EPTSCO- 
PORUM  IN  QVA  ARRIANA  HERESlS  (in)  SPANIA  CONDEM- 
KARUNT. 

Inc.:  In  nomine  nostri  jhesv  christi  anno  quarto  regnante  glo- 
riosissimo  adque  piissimo  et  deo  felicissimo  domno  recaredo  rege, 
die  octabo  iduum  majarun  in  era  DCXXVIP  hec  sancta  synodus 
habita  est  in  ciuitatem  regiam  toletanam  ab  episcopis  totius  spa- 
nie,  uel  gallie  qui  infra  suscribturi  sunt. 
Quum  pro  fidei  sue  sinceritatem... 

Expl...  amissione  rerum  multatus  in  exilio  deputetur.  Flauius 
reccaredus  rex...  (^s/'^M^«  los  nombres  de  los  que  suscribieron* 
Falta  en  el  códice  el  texto  de  Tractatus  calcidonensis  concilii  3; 
tiene  la  nota  Id  integre  inuestigabis  in  calcidonense  concilio;  de 
Fides  a  sancto  nicheno  concilio  edita  y  tiene  la  nota  Hoc  plenius 
in  concilio  niceno  inuenies;  de  Sancta  fides  quam  exposuerunt  C  L 
patres  consona  magne  nicheni  {corregido  constantinopolitani)  si- 
nodi  y  tiene  la  nota  Similiter  inuenies  hoc  constitute  constantino- 
polo  concilio;  y  d^  Tractatus  calcidonensis  concilii  (repetido)  y  tie- 
ne la  nota  Ita  hoc  in  concilio  calcidonense  repperies  copiosius. 
Ttene  el  códice  el  índice  de  los  títulos  de  este  Concilio  tercero  de 
Toledo:  1.  Vt  conciliorum  statuta  et  presulum  romanorum  decreta 
custodiantur...  XXIII.  Vt  in  sanctorum  nataliciis  ballematie  proi- 
beantur  que  falta  en  la  Coleción  del  Sr.  Gonsáles.  Cois.  337' 
359.)  . 

Fol.  /^í?.-TOLETANA  SINODVS  QVARTA  GESTA  SINO- 
DALIA  IN  TOLETANAM  VRBEM  APVT  CONCILIVN  LXVI 
EPISCOPORUM  SPANIE  GALLIE  PROUINCIAS  EDITA, 

TiTVLi.  I.  Secundum  diuinas  enim  scribturas  et  doctrinam  quam 
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a  sanctis  patribus  accepimus  patrem  et  filium  et  spiritum  sanc- 
tum...  LXXV.  De  eclesiasticis  ordinibus  instituta,  uel  decreta  que 
ad  corundam  pertinent  disciplinam.  (Falta  en  la  Colee,  del  señor 
GonsáleB.) 

Inc.:  Anno  tertio  regnante  domino  nostro  gloriosissimo  princi- 
pe sisenando,  die  nonas  decembris  era  DCLXXI.  , 
Dum  studio  amoiischristi... 

Expl.:...  etiam  propria  suscribtione  ut  permaneant  robora- 
mus.  Ego  Isidorus...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron. 
Cois.  364-394.) , 

Fol.  148  i;.«-CONCILIVM  TOLETANVM  QVINTO  EPISCO- 
PORUM  XXIII  ERA  DCLXXIIII  ANNO  PRIMO  DOMINI  NOS- 
TRI  CHINTILANI  REGÍS. 

I.  De  institutione  nouarum  letaniarum...  VIII.  De  fabore  prin- 
cipis  concilii  adclamatione  concesso.  (Falta  en  la  Colee,  del  señor 
Gonsáles.)  Finivnt  capitvla. 

Inc.:  Incipit  prologvs.  Apunt  urbem  toletanam  diuersis  ex  pro- 
uinciis. 

Expl.:...  circumspectione  tutissima  cujus  regnum  manet  in  sé- 
cula seculorum.  Amén.  Ego  eugenius...  {siguen  los  nombres  de 
los  que  suscribieron.  Cois.  394-399.) 

Fol.  149  'z;.«-CONCILIVM  TOLETANVM  SEXTO  XLVIII  • 
EPISCOPORUM  VNIUERSALE   ABITVM    in   nomine    domini 
jhesu  christi  FELICITER. 

I.  De  plenitudine  fidei  catholice...  XVIIII.  De  gratiarum  actio- 
nibus  in  confirmatione  concilii  domino  principi  datis.  Explicivnt 
CAPITVLA.  {Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:   Contienientibus  nobis  spaniarum  gallieque  pontificibus... 
Expl.:...  et  diuine  dextere  ubique  muniatur.  Ego  Sclua  etsi  in- 
dignus  eclesíe  narbonensis  episcopus...  {siguen los  nombres  deles 
^que suscribieron.  Cois.  400-411.) 

Fol.  /55.— ÍTEM  CONCILIVM  TOLETANVM  VII  IN  NOMI- 
NE DOMINI  ET  SALVATORIS  NOSTRI  SINODALE  DECRE- 
TVM  IN  TOLETANA  VRBE  XXX  EPISCOPORUM  CONCIr 
LIO  GESTUM.  AxNO  quinto  clementissimo  domno  xostro  chin- 

TASUINTHO  REGE   REGN.\NTE  DÍE    XV    KALENDARUM    NOBEMBRIUM    ERA 

DCLXXXIIII. 

I.  De  refugis  atque  perfidis  clericis  siue  laicis...  VI.  De  con- 
uicini?  episcopis  in  urbe  regia  commorantibus.  (Falta  en  la  Colee- 
iCiÓH  del  Sr.  Gonsdlc^.) 
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Inc.:  Quum  in  sa  icte  nomine  trinitatis  pro  quibusdam  disci- 
plinis... 

Expl.:...  in  trinitate  unus  deus  uiuit  et  gloriatur  in  sécula  se- 
culorum.  Amén. 

Interfuerunt  huic  concilio  sancto  pontífices  numero  triginta . 
Horontius...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Colum- 
nas 412-420.) 

EXPLICIT. 

Fol.  155  v.'^^m  NOMINE  DOMINI  (añadido:  salbatoris  nostri 
jhesu  christi  incipit)  GESTA  SINODALIA  (añadido:  VIIP) 
QUINQVAGINTA  DVORVM  PONTIFICVM  IN  URBEM  RE- 
GIAM  CELEBRATO  DIE  XVII  KALENDARUM  JANUARIUM 
ERA  DCXCI,  Anno  quinto  orthodoxi  atque  gloriosi  et  uera  cle- 

MENTIA  DIGNITATE  PRECIPUI  RECCESUINCTHI  REGÍS. 

Inc.  Quum  nos  omnes  diuine  ordinatio  uoluntatis... 
Expl.'....  per  judicium  omni poten tis  dei  anathema  sit.   Soli 
autem  deo  nostro  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

InTERFVERVNT  HVIC  SANCTO  CONCILIO  PONTÍFICES  NVMERO  LII.   Ho- 

rontius  emeretensis  metropolitanus  episcopus...  (siguen  los  nom- 
bres. Cois.  321-442.) 

Lex  HABITA  IN  EODEM  CONCILIO  A  RECCESUINTHO  PRINCIPE  GLORIOSO. 

(Al  margen  de  letra  visigoda  distinta  de  la  del  códice:  Decretum 
iudicii  uniuersalis  editum  in  nomine  principis.  Soliditatem  reddi- 
sse...  gira  in  ante  XV  folias  et  inuenies.  De  mano  de  D.  Juan  Bau- 
tista Peres:  ad  finem  Xlll  concilii  Toletani.) 

Inc.:  In  nomine  domini  flauius  reccesuinthus  rex.  Eminentie 
celsitudo  terrene... 

Expl.:...  proprietatis  sue  dispendio  subjaceuit.  (Cois.  445- 
447.) 

(Al  margen  de  letra  contemporánea  al  códice:  Dein  subse- 
quentia  alibi  inuenies  inter  concilia  sinodorum  separatim  patrum 
nicilque  enim  essites.) 

Fol.  163.-m  NOMINE  DOMINI  INCIPIT  CONCILIVM  TO- 
LETANVM  VIIII  QUOD  ACTVM  EST  die  kalendas  decembrium 

anno  FELICITER  VII  REGNO  SERENISSIMI  ATQUE  CLEMENTISSIMI  DOMINI 
nostri  RECESVINTHI  regís  ERA  DCXCIII  ACTVM  IN  VRBE  TOLETANA. 

I.  ítem  de  rebus  eclesie  nicil  episcopi  offerant  ( Corre gido:'d.vá- 
ferant)  et  qualiter  proximum  (proximi)  fundatoris  eclesiarum  so- 
llicitudinem  gerant...  XVII.  Ut  babtizati  judei  cum  episcopis  cele- 
brent  et  dies  fastos.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 
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Inc.:  Incipit  textvs  libri  cvjvs  sufra.  Dum  canonice  definí tio- 
nis  editio  in  toletatam  urbem... 

Expl.:...  aut  solius  pacis  conuentu  letemur.  Cqnsummatum  est 
hoc  sanctum  concilium  die  VIII  kalendarum  decerabrium  anno 
feliciter  séptimo  reg-ni  serenissimi  atque  clementissimi  domini 
nostri  reccesuinthi  regís  era  DCXCIII.^ 

Interfvervnt  hvíc  sancto  concilio  pontífices  nvmero  sedecim. 
Eugenius  regie  urbis  metropolitanas  episcopus...  [siguen  los  nom- 
bres. Cois.  448-445. j 

EXPLICIT   FELICITER. 

FoL  165  v.^—m  NOMINE  DOMINI  HABITA  SINODVS  X  IN 
TOLETANA  vrbe  die  kalendarum  decembrium  anno  octabo  glo- 

RIOSl  DOMINI  ET  RELIGIOSISSIMI    RECCESUINTHI    PRINCIPIS   ERA    DCXCIUI.* 

I.  De  festiuitate  dominico  matris...  VI.  De  his  quí  parba  coram 
parentibus  religionis  abitum  tenuerint.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Condales.) 

Inc.:  Gratulatíonem  nobis  spíritualem  diuina  contulit  gratia... 

Expl.:...  peruenire  possimus  ad  celestia  regna.  Amen. 

InTERFVERUNT  HVIC  sancto  concilio   pontífices   nvmero    VIGINTI. 

Eugenius  indignus  toletane  sedis  regie  episcopus...  (sígnenlos 
nombres.  Faltan  en  el  códice  el  título  y  el  texto  Vil  publ.  en  la 
Colee,  del  Sr.  Gonsáles.  Cois.  456-464.) 

Explicit  feliciter. 

i^o/. /^ 7.- IN  NOMINE  DOMINI  INCIPIVNT  GESTA  SINO- 
DALIA  CONCILU  TOLETANI  UMDECIMI  ACTA  IN  URBE  REGIA  IN  TOLETANA 
SEDE  A  DECEM  ET  SEPTEM  EPISCOPIS  ANNO  QUARTO  REGNI  GLORIOSI  PRIN- 
CIPIS UUAMBANI  REGÍS  SUB  DIE  VII  IDUS  NOBEMBRIS  ERA  SEBTINCENTE- 
SIMA  TERTIA  DÉCIMA. 

Inc.:  In  nomine  sancte  trinitatis  coLLECTisín  unum  carthagi- 
nis  prouincie  sacerdotibus... 

Expl.:...  regnans  cum  christo  in  sécula  seculorum.  Amen. 
(Al  margen:  Interfuerunt  huíc  sancto  concilio  pontífices  nume- 
ro XVII).  Ego  quíricus  urbis  regie  eclcsie  sancte  maríe  metropo- 
litanus  episcopus...  (siguen  los  nombres.  Cois.  468-486.) 

Fol.  172  vl'—m  NOMINE  DOMINI  INCIPIVNT  GESTA  SI- 
NODALIA  HABITA  IN  URBE  TOLETANA  SUB  ERA  dccxxi.» 
anno  regni  exgellentissimi  erüigu  PRINCIPIS  QUARTO.  (Al  margen 
interior  de  letra  de  Ambrosio  de  Morales:  Concilium  tolletanum 
decimum  tercium.  Et  infra  est  concilium  duodecimum.) 

Inc.:  Inlibate  karitatís  instínctu... 
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Expi.:..,  unus  in  tf  initatc  uiuit  et  gloriatur  deus  in  sécula  secu- 
lorum.  Amen. 

Interfvervnt  hvic  sancto  concilio  pontífices  nvmero  XLVIIP 
ID  EST  Julianus  urbis  regie  metropolitanus  episcopus...  (siguen  los 
nombres.  Cois.  510-521 .) 

Fol.  178.— Ítem  decretvm  jvdicii  universalis  editvm  in  nomine 
PRiNCiPis  (Eh  la  margen  inferior  tiene  la  siguiente  nota  de  mano 
de  D.  Juan  Bautista  Peres:  Hoc  decretum  non  pertinet  ad  hoc 
concilium  XI) I  sed  ad  finem  VIII  Toletani  ut  est  in  aliis  codicibus 
manusc.  et  impressis  ut  ex  regibus  id  intelligitur  et  ibidem  nota- 
tum  est  ab  scriiore.) 

Inc.:  Soliditatem  reddidisse  facture  atque  feccisse  consur- 
gere... 

ExpL:  quedam  indebite  abstulisse  contulerat.  {Cois.  442-446.) 
Bol.  77P.— Ítem  decretvm  pro  potamio  episcopo.  [De  mano  de 
D.  Juan  Bautista  Peres:  Haec  duo  decreta  [éste  y  el  siguiente) 
hinc  transferendií  sunt  ad  finem  decimi  Toletani  ut  est  in  impres- 
sis, et  ex  era  et  episcoporum  subscriptionibus  cognoscitur.  Et  loco 
horum  ponenda  ad  finem  hujus  XII  concilii  duo  edicta  sine  leges 
Eruigii  quae  sunc  in  códice  Lucensi.) 

Inc.:  Adsumere  poteramus  canoram  in  cantu... 
Expl.:.,.  huic  decreto  conectere  uigilantia  nostra  procurat. 
{Está  falto  al  fm.  Cois.  464-466.) 
Ítem  alium  decretvm. 

Inc.:  Viuidis  tractatibus  inuenire  quod  justum  est... 
Expl.:...  et  rerum  donada  uel  subtraat  uel  concedat.  Editum 
decretum  sub  die  kalendas  decembres  anno  feliciter  octabo  regni 
gloriosi  domini  nostri  reccesuinthi  regis.  Eugenius  episcopus  cum 
aliis  supra  scribtis  XVIII  episcopis  hoc  judicii  nostri  decretum 
subscripserunt.  (Cois.  466-467.) 

Fol.  119  í;.«-IM  nomine  DOMINI  ACTA  SINODALIA  CON- 
CILII TOLETANI  DUODECIMI  apvt  vrbem  regiam  celebrata 
svB  DIE  QUINTO  iDVVM  jANVARiARUM  ERA  DCCXVIIII.  (^^«  '^^  margen 
superior  del  folio  160  de  letra  del  siglo  XVI,  tal  ves  de  D.  Pedro 
Ponce  de  León.,  tiene  una  nota  de  la  qne  sólo  se  puede  leer  por 
estar  cortada  por  la  encuademación:  Hoc  concilium...  latius  quam 
typis  excussum.) 

Inc.:  Anno  primo  ortodoxi  atque  serenissimi  in  domini  nostri 
heruigii  regis  quum  ex  glorioso  predicti  principis  jussu... 

Expl.:...  unus  in  trinitate  uiuit  et  gloriatur  deus  in  sécula 
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seculorum.  Amen.  Consummatum  est  hoc  sanctum  concilium 
die  octabo  kalendarum  februarium  anno  regni  feliciter  primum 
serenissimi  atque  clementissimi  domini  nostri  heruigii  regis. 
Era  MCCXVIIII. 

Ítem  subscribtio  sacerdotvm.  Julianus  dei  gratia  spalensis  (sic) 
eclesie  sedis  episcopus...  (siguen  las  subscripciones.) 

(Después  de  la  alocución  del  rey  al  Concilio  tiene  (fol.  181): 
ítem  subscriptio  predicti  principis  manu  sua  exaratum  y  después 
la  siguiente  nota:  In  códice  Toletano  hoc  modo  legitur:  Lex  in  con- 
firmatione  hujus  concilii:  ac  non  hoc  loco;  sed  in  fine  concilii  posi- 
ta  est.  El  códice  tiene  en  el  mismo  folio  el  índice  de  los  títulos  del 
Concilio:  Titvli.  I.  De  agnita  et  confirmata  prelectione  fastigii 
principalis  in  nomine  sánete  trinitatis...  (XIII.)  Conclusio  defini- 
tionum  in  qua  et  deo  gratie  referuntur  et  pro  principe  exorantur, 
y  al  margen  las  siguientes  notas:  Hucusque  fragmentum  est  edic- 
ti  Regis  Heruigii  pro  confirmatione  hujus  concilii  quo  apte  quis- 
piam  secuit:  postea  eius  partem  in  fine  concilii  adnectens  quod  nos 
ex  códice  Toletano  animaduertimus.   Sic  itaque  legendum.  Con- 
clusio definitionum,  in  qua  gratie  deo  referuntur,  et  pro  principe 
exoratur,  Quibus  ómnibus  synodalibus  gestis,  atque  peractis,  et 
debitam  reuerentiam  hcnoris  impendimus  ect.  ut  fol.  185  col.  2  in 
principio.  De  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  ídem  vitium  in 
impressis  inde  natum  quod  no...  títulos  capitum  po...  semel  initió 
concilii...  insertos  confirmatum...  Ideo  confirmatio  non...  melius 
autem  in  codicibus.  Cois.  487-504.) 

EXPLICIT  FELICITER.  AmEN. 

Fol.  /<95.-INCIPIT  DECRETVM  PIISSIMI  ADQUE  GLO- 
ftlOSISSIMI  PRiNciPis  NOSTRi  GUNDEMARI  REGÍS.  (Al  margen  de 
mano  de  A.  de  Morales:  Hoc  decretum  gundemari  regis  habetur 
in  meoexemplari.) 

Inc.:  Flabivs  gvndemarvs  rex  vener.^bilibus  patribus  nostris 
cartaginensis  sacerdotibvs.  Licet  regni  nostri  cura  in  disponen- 
dis... 

Expl.:...  in  perpetuum  perseuerare  disponimus.  Flabius  gunde- 
marus  rex...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Cois. 
504-507.) 

Fol.  J86.—IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI  JHESU  CHRISTI 
CONSTITVTIO  CARTAGINENSIUM  SACERDOTVM  IN  TO- 
LETANAM  VRBEM  APVT  SANCTÍSSLMUM  ECLESIE  EJVS 
DEM  ANTESTITEM. 
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Inc.:  Conuenientibus  nobis  in  unum  pro  religione  et  fide  quam... 

Expl.:...  perpetué  excommunicationis  sententia  predamnetur. 
Facta  constitutio  sacerdotum  in  urbem  toletanam  sub  die  X  kalen- 
darum  nobembrium  anno  regni  primo  piissimi  atque  gloriosissimi 
gundimari  regís,  era  DCXLVIH.  Protogenes  sánete  eclesie  segon- 
tiensis  episcopus...  (siguen  los  nombres.  Cois.  507-508.) 

Fol.  186  v.^—Suggessio  serui  uestri  sesuldi, 

Inc.:  Meam  extremitatem  ad  sanctitatis  uestre  deduco... 

Expl.:...  et  ordo  uester  inquolumen  persistat.  (Cois.  508-509.) 

Alta  proprii  uernuli  uestri  sunilani  suggessio  (suggestio). 

Inc.:  Ad  relatum  sanctitatis  uestre  deducimus... 

Expl.:...  sic  christi  gratia  eximietas  uestra  sine  fine  percipiat. 
(Col.  509.) 

Alia  suggessio  seruorum  johanni  uibendi  ermegeldi  uel  om~ 
m'um  seruorum  Uestrorum. 

/wc;  Secundum  filius  uester  uestre  notuit...  (En  la  Colee,  del 
Sr.  Condales.  Per  Sesuldum  filium  vestrae  beatitudini  notuit...) 

Expl.:...  sic  uite  eterne  premium  accipiatis.  (Col.  509.) 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s,  A. 

(Continuará). 
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Celebrado  en  Valladolld  dafante  los  días  26,  27  y  28  de  flbpil. 


Valladolid  27  de  Abril  de  1907. 

M.  R.  P.  Director  de  «La  Ciudad  de  Dios.» 

Mi  querido  P.  Conrado:  Me  he  pasado  todo  el  día  preparando- 
el  Concierto  histórico  de  órgano.  Hasta  ayer  á  medio  día  no  supe 
quién  iba  á  ser  el  tercero  que  con  Gabiola  y  Eleizgaray,  iba  á 
ejecutar  los  tientos;  pues  bien:  el  buscado  para  esto  ha  sido  don 
Sebastián  Ruiz  Pardo,  joven  músico  que  viene  con  la  Capilla  Isi- 
doriana  de  organista.  Apenas  terminó  ayer  la  sesión  de  Santiago^ 
me  avisté  con  él,  le  puse  al  habla  con  Gabiola  y  Eleizgaray  para 
que  le  dijesen  las  piezas  que  debía  tocar,  y  finalmente,  como  en  el 
hotel  Castilla,  donde  se  hospedaba,  no  tenía  piano  sobre  que  estu- 
diar, le  cité  para  después  de  la  sesión  de  órgano  de  la  Catedral  en 
nuestro  convento,  con  el  fin  de  que  allí  leyera  las  obras;  pero  se 
malogró  la  cita,  pues  no  conociendo  las  calles  de  Valladolid,  en 
vez  de  salir  al  Campo  Grande,  se  fué  á  parar  á  las  Moreras,  ó  por 
ahí.  Después  me  dijo  que  en  el  almacén  de  música  de  Saco  del  Va- 
lle, se  arregló  para  el  estudio.  Claro  es  que  tal  estudio  no  podía  ser 
cosa  mayor,  pues  teniendo  que  actuar  en  la  Capilla,  y  la  Capilla 
funcionaba  hoy  en  la  Catedral  por  la  mañana  y  en  Santiago  por  la 
tarde,  escasamente  llegaron  á  cuatro  las  horas  de  que  pudo  dispo- 
ner, eso  incluyendo  el  tiempo  que  se  había  de  invertir  en  probar 
sobre  el  órgano.  Añadiendo  encima  que  los  compañeros  fueron  tan 
amables  con  él,  que  le  regalaron  la  mitad  del  programa,  y  también 
la  más  dura  y  difícil ,  viene  á  hacer  de  este  modesto  artista  un  hé- 
roe, que  no  otro  nombre  merece  el  autor  de  una  tal  hombrada 


(1)    Víase  el  número  anterior. 
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como  la  de  apechugar  con  seis  polifonías  enrevesadas  y  difíciles^ 
capaces  dos  de  ellas  de  intimidar  al  más  valiente.  He  aquí,  porque 
eso  no  ha  sido  en  los  programas,  el  reparto  hecho: 

La  fantasía  de  Fuenllana  la  eiecuaría  Gabiola; 

la  cláusula  de  Santa  María,  Eleigzaray; 

la  obra  de  Peraza,  Pardo; 

el  tiento  de  Clavijo,  Eleizgaray; 

el  tiento  de  Falsas^  de  Aguilera,  Eleizgaray; 

la  batalla  de  Jiménez,  que  había  que  mirarla  con  lentes,  Pardo; 

el  tiento  de  Tafalla,  Pardo; 

el  de  Torrijos,  Gabiola; 

el  de  San  Jerónimo,  Gabiola; 

la  fuga  de  Elias,  atroz  por  lo  larga  y  de  una  dificultad  extrema, 
Pardo,  y 

la  fuga  de  Eslava,  Pardo. 

Con  dos  ratos  sueltos,  uno  antes  de  comer,  que  no  llegaría  á 
media  hora,  y  otro  por  la  tarde,  que  no  pasaría  muchos  minutos  de 
la  hora  entera,  se  han  preparado  sobre  el  órgano  estos  tres  artistas 
que  han  de  ejecutar  el  programa,  y  fuera  lo  que  Dios  quisiera,  que 
ellos  bien  apurados  se  encontraban  ante  la  perspectiva  del  con- 
cierto; pero  Pardo,  que  actuó  por  la  mañana  con  la  Capilla  Isido- 
riana  en  la  misa  Surge,  propera,  de  Victoria;  que  funcionaba  por 
la  tarde  en  Santiago,  que  tuvo  que  ensayar  en  el  órgano  por  la 
tarde,  y  había  de  tocar  por  la  noche,  se  ha  llevado  un  trote  me- 
morable. 

Aquí  tiene,  ni  más  ni  menos,  todo  el  prólogo  del  concierto 
histórico,  y  con  tales  preparativos  nos  hemos  subido,  los  organistas 
al  órgano  llevando  un  lío  de  papeles  de  música,  y  yo  al  pulpito  de 
la  Catedral  con  unas  cuarenta  y  tantas  cuartillas,  que  lo  mismo  po- 
dían servir  para  ilustrar  la  cosa  que  para  terminar  de  hacerla  más 
insoportable. 

Yo  no  sé  si  seré  bien  ó  mal  pensado;  como  sea  lo  digo;  y  es  que 
nunca  he  creído  al  público  (y  entiendo  por  público  lo  que  general- 
mente se  entiende,  es  decir,  el  público  general)  en  condiciones  de 
entrar  por  estas  veredas  de  antigüedades,  no  ya  de  modo  que  se 
emocione  poco  ó  mucho  al  escuchar  tal  clase  de  música,  que  esto 
ni  al  público  erudito  se  lo  creo,  que  á  lo  más  se  entusiasmaría  por 
reflexión;  sino  que  ni  en  condiciones  de  que  se  interese  la  facultad 
curiosa  de  ver  á  qué  sabe  la  música  de  hace  tantos  y  tantos  cientos 
de  años;  y  no  eso  sólo,  sino  que  yo  mismo,  á  pesar  de  ser  aficionada 
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á  esos  rebuscos  de  anticuario,  no  soy  tal  que  pierda  los  estribos  as 
de  pronto;  y  ni  se  me  excitan  los  nervios,  ni  agoto  para  ponderar  el 
mérito  de  tales  composiciones  el  diccionario  de  las  admiraciones, 
ni  prodigo  los  superlativos,  ni  me  subo  á  las  nubes  por  tal  cosa:  y 
es  que  tampoco  creo  que  por  el  simple  hecho  de  ser  antiguas,  y 
menos  por  haberlas  descubierto  yo,  sean  lo  mejor  de  lo  mejor.  A 
mi  juicio,  entre  esos  papeles  viejos  de  música,  la  hay  buena,  la  hay 
mediana  y  la  hay  mala;  en  unas  composiciones  veo  arte,  en  otras 
artificio,  en  otras  ni  esto,  y  en  todas  un  temperamento  artístico 
absolutamente  distinto  del  actual;  y  en  tales  disposiciones,  á  pesar 
de  mi  manía,  chifladura  ó  lo  que  sea  de  desenterrar  estas  antigüe- 
dades, á  pesar  de  que  semejantes  investigaciones  me  gustan,  subía 
al  pulpito  sin  ilusiones,  sin  esperanzas  y  sin  pretensiones  de  emo- 
cionar á  nadie.  Iba  á  leerles  sencillamente  unas  páginas  de  historia 
arrinconada,  y  nada  más.  Y  por  esto,  porque  mi  temperatura  no 
pasaba  ni  media  décima  de  la  normal,  me  dediqué  en  los  interme- 
dios en  que  sonaba  el  órgano  á  observar  al  público  y  á  hacer  algu- 
nas preguntillas,  claro  es  que  sotto  voce,  sobre  el  particular  á  al- 
gunos amigos  que  á  la  subida  del  pulpito  estaban. 

Era  el  auditorio  más  numeroso  de  lo  que  yo  pudiera  haberme 
prometido,  y  abundaban  las  señoras.  Por  lo  que  hace  á  mis  obser- 
vaciones, fuera  de  un  caballero  joven  y  de  un  cadete  de  caballe- 
ría que  estaban  al  pie  del  pulpito,  y  que,  enhiesto  el  programa, 
cuando  yo  leía  me  miraban  y  cuando  sonaba  el  órgano  volvían 
hacia  aquel  lugar  la  cabeza,  y  cambiaban  de  cuándo  en  cuándo  al- 
gunas palabritas  y  sonrisas,  que  vaya^usted  á  saber  lo  que  querían 
4ecir,  aunque  yo  me  lo  maliciaba;  por  lo  demás,  no  noté  cosa  ma- 
yor. En  una  palabra:  que  el  público,  yo  no  sé  si  con  paciencia  ó 
<;on  indulgencia,  con  atención  ó  con  resignación,  me  escuchó  desde 
las  siete  hasta  las  ocho  y  media,  y  en  verdad  que  tengo  que  agra- 
decérselo. Un  momento  hubo  en  que  me  pareció  que  iba  á  iniciarse 
un  desfile  general;  pero  no  fué  así;  era  un  grupo  de  congresistas, 
maestros  de  capilla  y  organistas  quizá,  á  quien  les  debió  parecer 
de  mejor  gusto  irse  á  cenar  que  oir  aquella  revista  de  historia  ran- 
cia y  escuchar  aquella  monserga.  Tratándose  de  músicos,  la  cosa 
€s  muy  natural. 

De  mis  hombres,  ó  sea  de  los  intérpretes  de  los  tientos,  etc.,  no 
tengo  otra  cosa  que  decir,  sino  alabarles.  Cumplieron  como  bue- 
nos, leyendo  las  obras  como  no  podía  esperarse  del  mezquino  tiem- 
po que  han  tenido  para  prepararlas.  ¿Quiere  esto  decir  que  estu- 
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vieron  á  la  misma  altura  que  en  las  obras  del  concierto  de  ayer? 
Claro  que  no,  ni  era  posible;  aquéllas  venían  preparadas  y  estudia- 
das, cual  compete  en  tales  casos,  y  éstas  se  habían  mirado  muy  por 
encima  y  en  medio  de  las  prisas  y  estrecheces  de  que  le  he  hablado. 
Y  basta  ya  de  tabarra  propia. 

Con  poca  diferencia,  la  Catedral  ofreció  esta  mañana  parecido 
aspecto  al  de  ayer,  si  bien  el  público  era  menos  numeroso.  En  el 
lugar  de  los  Sres.  Obispos  había  hoy  uno  más,  el  de  Lugo.  La  Ca- 
pilla Isidoriana  interpretó  la  misa  Surge,  propera^  á  cinco  voces, 
de  Tomás  L.  de  Victoria.  La  interpretación  fué  buena,  con  las  fili- 
granas y  matices  de  costumbre;  pero,  si  le  he  de  decir  la  verdad,  la 
obra  ni  me  conmovió  ni  me  convenció.  Cierto  que  yo  oigo  estas 
obras  con  demasiada  reflexión.  Pongo  la  letra  primero  sobre  mi 
cabeza,  y  voy  dejando  que  entren  los  sonidos  por  el  oído,  para  ver 
si  el  efecto  nervioso  que  producen  responde  á  la  impresión  que  la 
letra  también  produce,  y  por  más  que  quiero  ahondar  en  estos  re- 
flejismos  subjeti  vistas  y  psicológicos,  por  más  que  yo  deseaba  en- 
contrar un  hilo  misterioso  que  las  uniera,  por  más  que  yo  quería 
excitar  el  escalofrío  emocionante  y  estético  respondiendo  al  senti- 
miento lírico  de  la  letra  de  la  misa,  no  recuerdo  que  llegaran  á 
juntarse  un  par  de  veces  en  eso  que  yo  llamo  sentimiento  ó  emo- 
ción estética.  Un  artificio  de  composición  de  sonidos  sumamente 
deleitables  al  sentido,  porque  le  acariciaban  dulcemente,  y  á  la  in- 
teligencia, porque  veía  el  dominio  técnico  que  en  la  combinación 
de  sonidos  poseía  el  autor;  y  una  letra  que  marchaba  á  su  lado,  yo 
no  diré  que  en  dirección  contraria  ni  opuesta,  pero  sin  fundirse, 
era  todo  lo  que  yo  percibía  allí;  dos  cosas  distintas  que  no  se  repe- 
lían, pero  que  tampoco  se  abrazaban;  una  música  muy  sabia,  que 
no  ayudaba  á  la  letra;  una  letra  que  iba  demasiado  arriba  de  la 
música,  yo  no  sé  si  para  decir  que  lo  que  por  abajo  se  movía  era 
una  servidora  suya,  ó  porque  el  autor  había  querido  colocarla  en 
aquel  lugar.  Y  al  notar  la  frialdad,  la  perfecta  indiferencia  con  que 
letra  y  música  se  miraban,  no  pude  menos  de  acordarme  de  aque- 
lla Pasión  de  San  Juan,  tan  sencilla  de  artificio,  y  de  poder  emo- 
cionante tan  fuerte,  que  crispa  los  nervios,  que  hace  pensar,  que 
reproduce  los  gritos  salvajes  de  la  sanguinaria  turba  hebrea;  de 
aquellos  Improperios  que  conmueven,  que  ablandan  las  fibras  sen- 
sibles, que  siempre  me  han  producido  ese  escalofrío,  ese  estreme- 
cimiento que  hace  humedecer  los  ojos,  pero  que  no  es  sólo  un  fenó- 
Jneno  fisiológico,  sino  que  se  relaciona  con  la  parte  alta  del  sentir, 
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que  penetra  en  el  alma  con  la  idea,  que  viene  con  ella  al  corazón  y 
al  sistema  nervioso,  que  conmueve  de  una  vez  á  todo  el  hombre, 
al  espíritu  y  á  la  parte  sensible;  y  en  fin,  me  acordaba  de  varias 
obras  del  egregio  artista  abulense,  y  de  otras  de  Morales  y  de  al- 
gunos insignes  músicos  más  que  han  dado  cima  al  problema  del 
arte,  y  que  dentro  de  un  polifonismo  clásico,  de  un  artificio  admi- 
rable, han  llegado  á  la  verdadera  emoción  estética;  y  al  recordar 
esto  me  parecía  que  la  misa  que  se  cantaba  no  era  de  esta  misma 
madera.  Son  juicios  personales,  que  por  más  que  los  haya  hecho 
sobrado  reflejos  y  conscientes,  valen  únicamente  por  un  parecer, 
pero  que  se  los  comunico  por  lo  mismo,  porque  me  parece  también. 

No  le  puedo  hablar  como  testigo  presencial  de  la  segunda  se- 
sión privada,  es  decir,  de  lo  que  propiamente  es  Congreso,  pues 
he  tenido  que  quedarme  en  la  Catedral  durante  ese  tiempo  por 
mor  de  las  piezas  de  órganos,  que  había  que  preparar  para  lo  que 
en  primer  término  de  esta  carta  va  dicho;  pero,  en  fin,  para  algo 
somos  doce  los  congresistas  que  vivimos  en  el  convento  de  Agus- 
tinos filipinos,  para  comunicarnos  detalles,  noticias  é  impresiones, 
y  ahí  va  lo  que  de  ellas  he  cogido: 

Se  trató,  por  lo  visto,  de  los  signos  rítmicos,  punto  discutible  y 
aun  peleable.  El  P.  Baixauli  fué  el  primero  que  le  suscitó,  pregun- 
tando si  debían  ó  no  aceptarse,  y  como  era  de  esperar,  diversi  di- 
versa opinarunt.  El  P.  Otaño  parece  ser  que  se  colocó  en  campo 
neutral;  pero  los  demás  congresistas  se  inclinaron  unos  á  favor  y 
otros  en  contra.  El  Señor  Arzobispo  se  manifestó  en  este  último 
sentido,  y  declaró  que  los  signos  rítmicos  complican  la  enseñanza 
del  canto  gregoriano,  y  además  modifican  su  texto  musical,  por  lo 
cual  procura  que  en  el  Seminario  se  prescinda  de  ellos.  Excuso 
decir  que  con  el  Prelado  opinan  los  Benedictinos  de  Silos  que  en 
él  enseñan.  El  P.  Mauro  Sablayroles,  otro  Benedictino,  se  declara 
en  favor,  y  presenta  una  carta  del  Obispo  de  Verdun  al  Abad  fray 
Tourte,  ensalzando  los  signos  rítmicos;  en  fin,  que  se  encontraron 
•de  frente  dos  sistemas  y  dos  escuelas,  que  cada  uno  dijo  la  suya  y 
se  quedó  con  la  misma.  Y  no  vaya  usted  á  creer  que  la  cuestión 
esta  es  baladí:  tiene  más  miga  de  lo  que  parece:  nada  menos  que 
afecta  á  la  esencia  artística  del  canto  litúrgico,  y  ahí  se  llega  por 
la  interpretación  de  sus  melodías,  y  los  signos  rítmicos  son  unas 
figuritas  inventadas  para  hacer  más  fácil  esta  interpretación,  más 
que  eso,  para  fijarla,  y  ya  que  de  eso  se  trataba,  para  establecerla 
de  una  manera  concreta  y  definitiva,  según  el  arte  y  la  historia. 
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Hagamos,  pues,  historia,  es  decir,  discurramos  sobre  el  asunto, 
porque  es  el  caso  que  la  historia  no  dice  apenas  cosa  acerca  del 
particular,  pues  sea  que  les  pareciera  de  clavo  pasado  ó  que  no 
previeran  que  algún  día  pudiera  romperse  el  hilo  de  la  tradición 
y  por  ende  perderse  el  secreto  del  arte  de  cantar  las  melodías  ecle- 
siásticas; el  caso  es  que  los  tratadistas  no  han  escrito  en  sus  libros 
lo  suficiente  para  que  á  los  venideros  (que  somos  nosotros)  no  nos 
quedara  duda  alguna  en  el  asunto  y  nos  constara  6.Qpe  éipa  cómo 
cantaban  ellos  las  tales  melodías,  y  supiéramos  así  en  detalle  qué 
tiempo  se  había  de  dar  á  las  figuritas  que  con  vario  dibujo  pinta- 
ron cuidadosamente  en  sus  libros;  y  como  así  no  lo  hicieron,  re- 
sulta que  hoy  andamos  á  tientas  por  los  vericuetos  de  la  notación 
gregoriana  y  no  nos  queda  otra  entrada  para  llegar  á  su  interpre- 
tación que  conjeturas  más  ó  menos  fundadaá  en  razón  y  en  arte,  y 
que  se  elevan  á  la  categoría  de  sistemas  (probables,  nada  más)  á 
fuerza  de  ingenio  y  de  discurso.  Pues  bien:  nosotros,  á  fuer  de 
bien  pensados  y  respetuosos  con  nuestros  antepasados,  no  debía- 
mos, como  principio  de  toda  investigación,  suponer  á  los  composi- 
tores de  las  melodías  litúrgicas  medio-evales  tan  desprovistos  de. 
mérito  musical  que  las  concibieran  y  escribieran  sin  ese  elemento, 
tan  esencial  como  el  acústico  á  la  música,  que  se  llama  ritmo;  y  de 
esto  sí  tenemos  algunas  pruebas:  la  primera,  porque  eso  de  escri- 
bir una  melodía  sólo  melodía,  es  decir,  echar  de  la  cabeza  y  poner 
sobre  el  papel  una  serie  de  sonidos  sin  valor  en  el  tiempo,  para 
que  después  cada  uno  á  su  gusto  y  antojo  fuera  dándoles  este  va- 
lor, y  estableciera  á  voluntad  ritmos  con  los  cuales  pudiera  hacer 
significar  cosas  de  todo  en  todo  diversas,  pues  digo  que  estas  se- 
ries de  sonidos  que  suenan  y  no  duran,  entran  de  lleno  en  el  suti- 
lísimo y  muy  abstracto  terreno  de  las  melodías  puras,  terreno  en 
el  que  sólo  se  meten  los  estéticos  modernos,  pero  absurdo  é  incon- 
cebible en  los  compositores  lo  mismo  medio-evales  que  modernísi- 
mos, los  cuales  sólo  andan  por  esas  vaguísimas  esferas  en  el  pe- 
ríodo de  gestación,  es  decir,  mientras  les  dan  vueltas  y  zumban 
en  la  cabeza  los  sonidos;  pero  en  el  momento  que  los  fijan,  y  mu- 
cho más  cuando  por  último  los  echan  á  este  mundo  exterior,  los 
determinan  bien  en  detalle  con  un  valor  y  un  ritmo  determinado. 
Esto,  desde  el  punto  de  vista  racional,  porque  desde  el  punto  de 
vista  paleoíí'ráfico  (y  aquí  la  segunda  prueba)  el  mismo  hecho  de 
pintar  las  notas  con  variedad  de  figuras,  sería  un  capricho  muy 
caprichoso  si  no  quisieran  con  ellas  significar  algo  que  no  es  ya  el 
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puro  sonido,  sino  esos  otros  elementos  de  intensidad,  cantidad,  et- 
cétera, que  determinan  la,  frase  musical  melódica,  rítmica  y  artís- 
ticamente en  fin.  Pero  aun  así,  y  procediendo  sobre  esta  hipótesis,, 
que  es  más  que  hipótesis  una  verdad,  si  es  cierto  que  compusie- 
ron las  melodías  con  cuanto  musicalmente  necesitan  para  ser  mú- 
sica y  obra  de  arte,  el  concreto  del  asunto,  es  decir,  saber  si  tal 
figura  vale  doble  ó  la  mitad  ó  un  tercio  de  tal  otra,  si  aquí  ha  de 
darse  más  intensidad  que  allí,  si  en  otro  lado  ha  de  hacerse  pausa,. 
y  cuánto,  en  fin,  toda  esa  múltiple  variación  de  valores  y  matices 
que  constituye  lo  artístico  de  toda  música,  no  sabemos  cómo  está 
pintado  ni  á  qué  responde  en  la  notación  gregoriana.  Y  he  aquí  á 
los  peritos  deshaciéndose  en  conjeturas  y  construyendo  sistemas, 
y  una$  van  por  un  lado  y  otros  por  otro;  y  siguiendo  la  fuerza  de 
la  corriente,  ha  habido  unos  que,  después  de  sentar  una  teoría 
de  interpretación  gregoriana,  pareciéndoles  poco  la  variedad  de 
figuras  ya  existentes,  han  añadido  otras  señales,  tomadas  en  no 
muy  modernos  almacenes,  pero  á  las  que  han  dado  un  valor  singu- 
lar y  bien  determinado,  para  establecer  de  una  vez,  aunque  no  sea 
más  que  un  sistema  probable  de  interpretación,  y  he  aquí  lo  que 
se  llaman  signos  rítmicos;  pero  como  entre  los  humanos  no  es  po- 
sible uniformar  juicios,  á  otros  estas  rayitas  y  puntitos,  que  á  eso 
se  reducen  los  tales  signos,  les  han  parecido  una  innovación  tan 
enorme^  que  destruye  el  texto  musical,  que  no  es  ya  el  mismo 
texto  en  la  prístina,  medio-eval  é  íntegra  pureza  de  los  manus- 
critos. 

A  esto  se  reduce  toda  la  cuestión.  Claro  es  que  no  faltan  mali- 
ciosos que  explican  las  cosas  mezclando  en  ellas  algo  del  barro  y 
polvo  que  por  el  mundo  tanto  abunda,  y  diciendo  que  si  las  edi- 
ciones con  signos  rítmicos,  que  si  las  no  rítmicas,  pretenden 
abrirse  paso  en  el  comercio,  y  que  si  tal  y  que  si  cual...  y  este  tal 
y  cual  ya  se  adivina  lo  que  es;  mas  sea  lo  que  sea,  que  después  de 
todo  bien  justo  es  que  cada  cual  trate  de  expender  su  género,  lo 
indudable  es  que  después  de  un  pequeño  lío  que  se  armó  al  apare- 
cer las  primeras  ediciones  del  Kyrial  con  signos  rítmicos,  y  en  el 
cual  el  P.  Pothier  habló  bastante  significativamente,  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  salva  la  reverencia  á  tan  insigne  doctor 
debida,  no  se  ha  metido  con  nadie,  y  la  cuestión  ha  quedado  en  el 
terreno  libre,  y  la  venia  de  la  Iglesia  tienen  hoy  tanto  las  edicio- 
nes con  signos  rítmicos  como  las  que  carecen  de  este  aditamento. 
Con  esto  ya  es  fácil  de  adivinar  que  el  asunto  de  los  signos  rítmi- 
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eos  no  era  de  los  que  podían  ventilarse  en  la  Asamblea,  pues  sí 
unos  tienden  á  facilitar  la  ejecución,  otros  quieren  conservar  el 
texto  sin  añadiduras;  si  unos  tienen  prelados  de  la  Iglesia  que  los 
recomiendan,  prelados  de  la  Iglesia  favorecen  á  los  otros,  y  todos 
tienen  la  venia  del  Supremo  tribunal  eclesiástico  en  estas  mate- 
rias y  además  casas  editoriales  que  publican  en  una  y  otra  forma. 

El  segundo  punto  se  refirió  á  los  Métodos  y  libros  de  canto  gre- 
goriano, y  aquí  con  orgullo  y  satisfacción  grande  para  los  que  ves- 
timos el  hábito  agustiniano  debo  decirle,  que  el  primero  recomen- 
dado como  el  más  notable  fué  el  de  nuestro  P.  Uriarte,  el  primer 
apóstol  en  España  del  canto  gregoriano;  recomendación  tanto  más 
de  agradecer  cuanto  desde  hace  pocos  años  á  esta  parte  se  han 
publicado  algunos  tratados  más  en  España  y  traducido  varios  ex- 
tranjeros, sobre  los  cuales  se  mantiene  la  dulcísima  literatura  del 
P.  Uriarte  y  los  sabrosos  capítulos  de  estética  consagrados  al  can- 
to litúrgico  que  han  hecho  de  aquél  una  obra. clásica. 

Fueron  presentados  á  la  Asamblea  otros  varios  libros,  españo- 
les unos,  y  extranjeros  otros,  notando  la  omisión  (si  es  que  la  ha 
habido,  pues  yo  no  puedo  responder  de  todo)  del  del  P.  Suñol.  Yo 
no  sé  si  ha  sido  en  esta  ocasión,  pues  las  relaciones  que  me  han 
dado  no  son  muy  precisas,  aunque  ha  debido  ser  muy  cerca  de  las 
materias  que  aquí  se  trataban,  quizá  con  motivo  de  la  recomenda- 
ción de  la  traducción  del  método  de  Carteaut,  ó  del  de  Julio  Bás, 
en  cuyo  elogio,  ó  es  que  cargó  mucho  la  mano  el  P.  Otaño,  ó  es 
que  le  pareció  así  al  Sr,  Viñaspre,  el  caso  es  que  este  señor  se  dejó 
entusiasmar  más  de  lo  conveniente,  y  en  tonos  un  tanto  vivos  pul- 
só la  lira  patriótica,  que,  por  lo  visto,  no  estaba  muy  bien  templada 
que  digamos,  y  con  peligro  de  ofender  inclusive  á  quienes  no  es- 
taban en  el  mismo  caso  que  los  españoles,  se  arrancó  diciendo,  poco 
más  ó  menos,  que  le  cargaba  tanto  hablar  de  los  extranjeros,  que 
aquí  en  España  teníamos  obras  de  más  valor  que  las  de  ellos,  y 
prueba  al  canto:  Cerone  y  Nasarre.  Dícenme  que  el  movimiento 
que  esta  arenga  de  fulminante  patriotismo  produjo  fué  de  desagra- 
do: relata  reíero.'Lo  que  yo  le  puedo  decir  es  que  Cerone  era  un 
italiano  que  vivió  en  España,  y  publicó  en  Ñapóles  el  año  1613  un 
libróte  mal  traducido  de  varios  extranjeros  (y  conste  que  lo  mal 
traducido  y  plagiado  es  lo  mejor  de  la  obra),  y^  que  entre  lo  origi- 
nal tiene  capítulos  como  éste  que  yo  hubiera  brindado  al  patriota 
de  que  vengo  hablando:  La  causa  de  por  qué  hay  más  profesores 
de  miísica  en  Italia  que  en  España^  y  otros  del  meollo  y  enjundia 
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que  indican  los  siguientes  títulos  y  subtítulos:  Délos  envidiosos  y 
de  malas  entrañas. —  ..Maestros  que  después  de  haber  dado  de  pa- 
los escupen  en  la  boca.  Maestros  que  después  de  haber  descalabra- 
do á  uno  le  untan  los  cascos...  — ...Del  murmurar... — ...De  los  da- 
ños y  males  causados  del  vino.— Adonde  se  abcmina  el  detestable 
vicio  de  la  ingratitud. — De  unos  que  se  adornan  de  los  trabajos 
ajenos  para  alcanzar  fama  con  ellos;  rótulo  que  comenta  Pedrell 
diciendo;  ó  sea,  de  la  frescura  6  aplomo  del  autor  de  este  libro,  ó 
algo  así,  y  otros  no  menos  técnicos  y  substanciosas.  Del  P.  Nasa- 
rre  le  puedo  asegurar  que  vale  más  que  Cerone,  cuando  va  solo,  y 
menos  cuando  se  deja  influir  por  el  empirismo  de  aquél,  y  mucho 
menos  al  imitar  las  vaciedades  del  mismo;  pero  que  con  todo,  lo 
mejor  que  tiene  está  bastante  debajo  de  otros  tratadistas  españo- 
les, y  en  fin,  que  ambos  á  dos,  Cerone  y  Nasarre,  reúnen  en  las  dos 
obras.  El  Melopeo  y  Maestro  y  Escuela  Música^  grandes  induda- 
blemente por  el  tamaüo,  una  porción  de  kilos  de  didáctica  musical, 
desarrollada  y  ampliamente  desenvuelta  en  2.200  páginas,  más  que 
menos,  y  además  en  folio.  Conste  que  yo  no  censuro  el  arranque 
patriótico  como  patriótico;  es  tan  sólo  una  cuestión  de  significado 
al  apreciar  el  valor  de  la  palabra  esa,  y  en  virtud  de  esa  aprecia- 
ción particular  no. considero  patriótico  ensalzar  todo  lo  que  en  mi 
patria  hay,  sino  sólo  aquello  que  sirva  para  ensalzarla  y  no  para 
ponerla  en  ridículo. 

Dejando  á  un  lado  estos  incidentes  y  los  insoportables  comen- 
tarios y  paréntesis  que  yo  intercalo,  le  diré  que  todavía  se  trata- 
ron varios  puntos:  la  restauración  de  nuestra  polifonía  religiosa 
en  todos  los  momentos  que  la  tal  restauración  se  puede  considerar, 
y  la  música  moderna  religiosa:  norma  para  los  compositores,  cri- 
terio para  su  calificación,  formación  de  repertorio,  estudio  y  eje- 
cución, destierro  de  la  mala,  y  al  último  algo  sobre  el  canto  popu- 
lar religioso,  cuál  y  cómo  debe  introducirse  en  las  funciones  reli- 
giosas. Sobre  estos  puntos  y  los  anteriores  han  intervenido,  á  más 
de  los  dichos,  Insausti,  Rué  y  el  Mtro.  de  León,  Ncira,  quien  creo 
ha  estado  tan  delicioso  como  ayer,  y  siempre  en  el  mismo  terre- 
no. El  resumen  de  sus  deseos  le  ha  manifestado  hoy,  en  elevar  el 
cargo  de  Maestro  de  Capilla  en  el  sentido  tradicional,  recordan- 
do que  el  origen  histórico  de  la  actual  dignidad  de  Chantre  está  en 
el  director  de  la  Capilla  de  cantores,  y  en  que  los  Cabildos  faciliten 
medios  para  adquirir  repertorio  de  música. 

Casi  al  final,  el  P.  Otaño  lanzó  la  idea  de  fundar  una  Sociedad  ó 
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Junta  Ceciliana,  compuesta  de  hombres  prudentes  y  peritos,  para 
que  indiquen  las  piezas  musicales  que  puedan  ser  ejecutadas,  y 
además  entiendan  en  todos  los  demás  menesteres  del  arte  musical 
relig"ioso. 

Mientras  se  celebraba  la  sesión  vespertina  en  Santiago,  ya  sabe 
usted  que  yo  andaba  por  la  Catedral  con  mis  organistas,  y  gracias 
á  que  Pardo  tenía  que  ir  á  cantar  con  la  Capilla  Isidoriana  alcan- 
cé algo.  El  adjunto  programa  completará  lo  que  yo  no  he  visto. 

Segunda  Sesión  solemne. 

PROGRAMA 

Núm.  1  a).  Veni  Creator  á  4  voces  (alternando  con  el  Gregoria- 
no).—P.  Alba  (S.  XVI). 

b)    >* Salve  Regina.*  (Modo  V).— Canto  Gregoriano. 

Núm.  2.  Discurso  por  el  Sr.  D.  Francisco  P.  de  Viñaspre,  Or- 
ganista de  la  S.  I.  M.  de  Burgos. 

Núm,  3  a)  »-Ave  Virgo  Sanctissima»  á  5  voces. -^F.  Guerre- 
ro (S.  XVI). 

b)    ixEmendetnusn  á  5  voces  (fragmento).— C.  Morales  (S.  XVI). 

Núm.  4.  Discurso  por  el  Rdo.  P.  Gerardo  Salvany,  O.  S.  B.:  So- 
bre el  modo  de  ejecutar  el  Canto  Gregoriano^  y  modo  de  promover 
su  enseñanza. 

Núm.  5.  Discurso  por  el  Sr.  D.  Federico  Olmeda,  Maestro  de 
Capilla  de  la  S.  I.  M.  de  Burgos:  La  Música  Sagrada  en  las  Pa- 
rroquias. 

Núm.  6.  Discurso  por  el  Rdo.  P.  Mariano  Baixauli,  S.  J.,  exmaes- 
tro de  Capilla  de  la  S.  I.  M.  de  Toledo:  Necesidad  del  estudio  de 
nuestra  polifonía  religiosa. 

Núm.  7  a).     Chtistus  Jactus  est,  á  4  voces.— J.  B.  Comes. 

b)    Gloria,  laus  et  honor,  á  6  voces.— G.  Pérez. 

Núm.  8.  Discurso  por  el  Rdo.  P.  D.  P.  M.  Carreño,  O.  S.  B. :  Ver- 
dadero criterio  para  la  buena  calificación  de  la  mtísica  moderna. 

Núm.  9.  «  Credor^  de  la  Misa  del  Papa  Clemente  XI  éi  4  voces  y 
<3rgano.— B.  Marcello  (S.  XVII). 

Juzgando  por  mis  impresiones  personales,  el  héroe  de  la  tarde 
ha  sido  Olmeda,  quien  ha  tenido  el  tino  de  presentar  á  la  concu- 
rrencia un  asunto  por  demás  sugestivo,  y  que  á  cierra  ojos  había 
de  aplaudir:  cantos  populares.  La  Capilla  Isidoriana  los  cantó,  y 

22 


302  RL  PRIMER  CONGRESO  NACIONAL  DE  MÚSICA  RELIGIOSA 

eso  que  creo  no  era  la  destinada  para  ello,  y  el  entusiasmo  fué 
general  y  los  aplausos  cerrados  y  nutridos.  Era  de  ver  á  Jos  se- 
ñores congresistas  y  aun  á  señoras  con  sus  papeles  en  mano  (pues 
Olmeda  tuvo  la  buena  idea  de  repartir  ejemplares  de  las  canciones 
que  se  interpretaban),  siguiendo  con  ávido  interés  aquellos  coros^ 
al  unísono,  tan  fáciles,  tan  melódicos,  y  si  no  todos  de  acento  po- 
pular legítimo,  con  dejos  algunos  sumamente  originales  y  llenos 
de  esa  frescura  que  el  aura  del  campo  da  á  ta  música.  Uno  de  los 
que  llamaron  más  mi  atención  en  este  concierto  de  entusiasmo  fué 
Julio  Bas:  el  joven  compositor  italiano  salió  encantado  de  aquella 
música  que  ya  en  la  artista  Italia  se  ha  perdido,  y  no  sé  cuántas 
veces  le  oí  proponer  una  publicación  de  tales  canciones  accurata- 
mente  armouisate.  Tanto  la  gente  de  solfa  y  música  como  los  pu- 
ramente aficionados  abundaron  en  iguales  elogios.  Ojalá  que  este 
simpático  entusiasmo  se  traduzqa  en  algo  más  qué  calurosas  frases. 

La  Capilla  Isidoríana  ha  seguido  batiendo  hoy  el  record  del 
arte  heroico.  Esta  tarde  se  bajaba  un  poco;  ¿cómo  no,  si  lleva  can- 
tadas en  veintiocho  horas  un  número  considerable  de  obras,  amén 
de  los  ensayos?  Donde  no  me  ha  gustado  ha  sido  en  el  fragmento 
del  Emendemus  in  melius  de  Morales,  que  le  ha  atacado  con  más 
fuerza  de  la  debida. 

Creo  que  para  no  haber  asistido  in  integrum  á  todas  las  sesio- 
nes, le  doy  sobradas  noticias,  y  sobre  todo,  abundancia  excesiva 
de  consideraciones  de  mi  cosecha;  pero  todo  tiene  remedio  en  este 
mundo,  y  lo  que  hoy  va  adelantado  en  perjuicio  de  la  brevedad  de 
esta  carta,  quedará  compensado  mañana.  Dios  guarde  á  usted  mu- 
chos años  de  musiqueros  tan  habladores  como  yo. 

Fr.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 


Valladolid  28  de  Abril  de  19O7. 

M.  R.  P.  Director  de  «La  Ciudad  de  Dios». 

Mi  querido  P.  Conrado:  Hoy  es  el  día  que  mayor  concurrencia 
ha  habido  en  la  Catedral:  se  conoce  que,  como  es  domingo,  y  esta 
del  Congreso  ha  llegado  en  alas  de  la  prensa  local  y  en  otras  va- 
rias alas  á  todas  las  moradas,  muchos  se  han  dicho:  pues  vamos  á 
ver  qué  es  eso;  y  como  además  no  había  el  inconveniente  de  la 
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pesetilla,  de  ahí  que  en  las  naves  del  templo  se  agolpara,  si  no  un 
ffentío  inmenso,  al  menos  considerable  cantidad  de  g"ente,  fieles  y 
curiosos,  profanos  y  músicos.  Como  de  la  misa  de  Goicoechea  y  de 
su  interpretación  le  hablé  ayer,  á  lo  dicho  me  remito. 

Desde  la  Catedral,  siguiendo  el  itinerario  de  los  demás  días, 
nos  encaminamos  al  Círculo  de  Obreros,  en  cuyo  salón  de  actos  se 
han  celebrado  las  sesiones  privadas  del  Congreso;  pero  como  yo 
tuve  la  deliciosa  fortuna  de  encontrarme  con  un  antiguo  discípulo 
mío  de  solfa,  tiple  que  fué  en  esa  Real  B  isílica  y  ahora  convertido 
en  un  gallardo  joven,  que  canta  de  tenor  en  la  Capilla  Isidoriana- 
NicolásAspe,  saboreando  recuerdos  de  tiempos  pasados,  hablando 
de  los  presentes  y  previendo  los  futuro*:,  nos  enredamos  en  dulcí- 
sima conversación  por  los  claustros  bajos  del  Círculo;  vimos  pasar 
ante  nosotros  á  los  Prelados,  congresistas  y  cuantos  entraron  á  la 
sesión,  y  mientras  arriba  se  liaban  con  estas  cosas  de  la  música, 
nosotros  nos  quedamos  abajo  continuando  nuestra  agradabilísima 
charla.  Y  vaya  que  saben  á  mieles  estos  ratos  de  cariñosa  parle- 
ría, después  de  haber  pasado  no  sé  los  afíos  sin  vernos. 

Se  trató  en  la  sesión^  según  me  han  dicho,  de  los  órganos  y  de 
los  armonios:  cuáles  son  litúrgicos,  cuáles  no;  si  puede  admitirse 
el  registro  de  piano  (á  esto  negative  et  amplius);  se  hablój  ó  al 
menos  se  propusieron  también  otros  puntos  referentes  á  las  or- 
questas, bandas,  instrumentación  religiosa,  métodos  de  órgano  y 
varias  cosas  relacionadas  con  el  instrumento  músico  y  su  empleo 
en  la  Iglesia.  Intervinieron  en  la  discusión,  además  del  P.  Otaflo, 
el  maestro  de  Gerona,  Rué,  el  constructor  de  órganos  Amezua,  el 
maestro  de  León,  el  P.  Rafael  (dominico),  el  Sr.  Arzobispo  y  no  sé 
si  alguno  más.  Claro  es  que  en  cuanto  hablaron  dijeron  cosas  muy 
razonables,  y  en  lo  que  determinaron  estuvieron  más  razonables 
todavía;  pero  quien,  según  mis  informes,  se  llevó  la  palma  hablan- 
do técnicamente,  con  ciencia  y  conocimiento  de  la  materia,  fué,  y  es 
natural  que  así  fuese,  el  distinguido  constructor  de  órganos  señor 
Amezua,  único  entre  los  que  se  dedican  á  esta  difícil  industria  que 
ha  asistido  al  Congreso,  y  presentado  una  muy  notable  Memoria 
acerca  del  asunto;  por  todos  los  cuales  méritos,  la  presidencia  re- 
comendó especialísimamente  al  constructor  y  á  sus  órganos,  cosa 
que,  según  me  la  contaron,  no  tanto  me  pareció  bien,  sino  que  lo 
contrario  hubiera  sido  casi  faltar  á  un  deber;  pero  no  hay  que 
buscar  unanimidad  de  sentires  en  la  apreciación  de  las  cosas,  y  en 
la  culta  musical  asamblea  no  faltó  quien,  no  digo  yo  que  juzgara 


304  EL  PRIMK.R  CO\GREaO  NACIONAL  DE  MÚSICA  bELlOjOSA 

excesiva  la  recomendación  del  Sr.  Amezua,  pero  sintiéndose  heri- 
do en  no  sé  qué  clase  de  sentimientos,  protestara  de  haber  sido 
preteridos  los  constructores  catalanes.  Indudablemente  que  hay 
constructores  de  órganos  en  Cataluña:  yo  conozco  el  nombre  de 
uno,  D.  Pablo  Xuclá,  como  también  otro  en  Madrid,  D.  Ricardo 
Rodríguez,  y  quizá  en  otras  partes  haya  otros;  mas  en  puridad  de 
verdad,  la  omisión  de  sus  nombres  no  es  para  herir  á  nadie;  ellos 
son  los  que  se  han  omitido  á  sí  mismos  no  asistiendo  al  Congreso. 
Sucede,  sin  embargo,  que  por  la  condición  de  los  actuales  tiempos, 
el  provincialismo  de  algunas  provincias  ha  adoptado  para  su  uso 
un  cutis  tan  excesivamente  tierno,  que  cualquier  cosilla  le  hiere, 
y  he  aquí  el  busilis  de  la  protesta.  La  presidencia,  que  no  habría 
soñado  en  herir  susceptibiUdides  provincialistas,  arregló  el  inci- 
dente con  prudencia,  explicando  intenciones,  rectificando  pala- 
bras, y,  en  fin,  diciendo  pro  bono  pacis  cuanto  en  la  ocasión  pre- 
sente pudiera  servir  de  calmante;  pero  lo  que  es  el  mal  gusto  que 
aquella  salida  produjo  no  lo  pudo  quitar,  y  de  alguno  sé  yo  que 
por  no  hacer  ruido,  por  educación,  por  delicadeza  tan  sólo,  se  tragó 
en  el  cuerpo  un  hecho  muy  elocuente,  una  contestación  que  iba  á 
la  tetilla,  pues  público  y  bien  notorio  es  que  el  famoso  órgano  de  la 
Exposición  de  Barcelona  tué  construido  por  Amezua.  Como  por 
estas  tierras  llanas  y  míseras  de  Castilla,  que  no  producen  más 
que  trigo,  no  llevamos  los  amores  terrenos  á  tanto  extremo,  ni  te- 
nemos la  fortuna  de  apasionarnos  por  lo  propio,  nadie  se  enfadó 
porque  no  se  citara  á  Rodríguez,  ni  había  para  qué,  pues  aparte 
de  que  Amezua  se  encontraba  en  condiciones  muy  distintas  que 
los  otros  con  relación  al  Congreso,  ya  que  en  primer  término  es 
congresista,  y  ha  tenido  además  la  deferencia,  la  atención  ó  lo  que 
sea  de  presentar  una  Memoria,  de  hablar  é  intervenir  en  el  debate, 
etcétera;  además,  hoy  por  hoy,  es  su  casa  la  mejor  montada  de 
España  y  puede  competir  con  las  extranjeras. 

Templados,  pues,  que  fueron  todos  los  pífanos,  gaitillas  y  de- 
más pitos  de  los  órganos  é  islas  adyacentes,  puede  decirse  que  se 
concluyó  el  Congreso,  pues  la  Sala  acordó  dar  por  bueno  cuanto 
quedaba  por  examinar  del  Reglamento  diocesano,  que  no  era  poco 
ni  de  escasa  importancia:  las  Comisiones  diocesanas,  la  censura  de 
la  música  religiosa,  las  Scholae  cantorum,  la  educación  del  pueblo 
^n  el  canto  sagrado,  las  revistas  de  música  religiosa  y  no  sé  cuán- 
tas cosas  más;  con  lo  cual  se  entró  en  el  período  álgido  de  los  cum- 
plidos.      ,, 
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'  El  Señor  Arzobispo  da  cuenta  de  la  invitación  que  el  Alcalde, 
Sr.  Romero,  hace  á  los  congresistas,  y  que  ya  había  leído  ayer  el 
Sr.Lectoral  en  la  sesión  de  Santiago,  para  una  recepción  en  el 
Ayuntamiento.  Voto  de  gracias,  y  adelante.  El  Dr.  Simonena,  en 
nombre  de  la  Junta  organizadora,  da  las  gracias  á  los  congresis- 
tas. El  Sr.  Insausti,  congresista  en  nombre  de  la  Comisión  sevilla- 
na (sevillana  secundum  quid:  Insausti  es  navarro,  RipoUés  catalán 
y  Salas  andaluz)  da  las  gracias  á  la  Junta  organizadora.  El  señor 
Rué  abraza  á  los  castellanos  en  nombre  de  los  catalanes;  Julio 
Bas  dice  en  italiano  cosas  muy  dulces,  manifiesta  cuan  agradable- 
mente le  ha  sorprendido  la  cultura  y  conocimiento  de  los  músicos 
españoles  (esto  ya  no  es  tan  agradable,  al  menos  por  el  capítulo  de 
la  sorpresa),  se  entusiasma  con  los  cantos  populares,  habla  del 
canto  gregoriano,  y  concluye  dando  las  gracias;  y,  por  último,  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  cumple  con  la  finura  y  delicadeza  propia 
con  todos,  hace  votos  por  que  este  primer  Congreso  no  sea  el  últi- 
mo y  recomienda  la  unión  de  todos  en  favor  del  buen  arte  sagrado, 
y  dada  su  bendición,  entre  vivas  al  Papa,  al  Sr.  Arzobispo  y  á  los 
Obispos,  todos  se  retiraron  á  sus  lares. 

Mutatis  mutandis^  para  lo  cual  le  envío  el  último  programa,  la 
sesión  vespertina  se  ha  deslizado  hasta  poco  antes  de  terminarse 
como  los  demás  días. 


Tercera  Sesión  Solemne. 

PROGRAMA 

N.®  1  a)  Vem  Greator  (alternando  con  el  gregoriano).— J.  B.  Mo- 
litor  (S.  XIX). 

b).    Atiende  Domine  (preces  ex  liturgia  gothica). 

N.*'2.  Discurso  por  el  R.  P.  D.  Luciano  Serrano  O.  S.  B.:  La 
litufgicidad  de  la  música  bajo  el  aspecto  canónico. 

N.°  3.  Comentario  por  el  R.  P.  D.  Casiano  Rojo,  O.  S.  B.:  Una 
lección  práctica  de  canto  gregoriano. 

a).     Victimae  Paschali.  Canto  Gregoriano. 

b).    Rf.  Surgam  et  ibo.  ídem. 

c).    Gr.  Ghristus  Factus.  ídem. 

N.^  4.  Discurso  por  el  Sr.  D.  Felipe  Merino.  Pbro.:  La  música 
Sagrada  en  los  Seminarios. 
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N.*  5.  Adoramus  te  Ohriste,  á  4  voces.— V.  Arre^ui  (S.  XIX), 
,  N.  6.  Discurso  por  el  Sr.  D.  Casimiro  García  Valladolid,  Cro- 
nista de  esta  ciudad.  La  música  Sagrada  y  los  Concilios  Espa- 
ñoles. 

N.**  7.     Christus  factus  est,  á  4  voces,— D.  Pittoni. 

N.**  8.  Discurso  por  el  Sr.  D.  Francisco  Blanes,  Pbro.:  La  par- 
ticipación activa  del  pueblo  cristiano  en  el  Canto  de  los  Oficios  li' 
túrgicos. 

N.°  9.  «  Gloriar*  de  la  misa  del  Papa  Clemente  XI.— B.  Marcello. 
;  Después  de  la  Sesión  Solemne  se  dirigirán  los  señores  congre- 
sistas á  la  Catedral,  para  asistir  á  la 

Sesión  de  clausura  y  Bendición  Solemne 

en  la  que  se  cantarán: 

a).    Punge  lingua.  Canto  Gregoriano. 
„  b).    Bone  Pastor  á  4  voces.— H.  Eslava  (S.  XIX). 

c).    Preces  uOremus  pro  Pontificer.  Canto  Gregoriano. 

d).     Te  Deum  á  4  voces  y  órgano.— L.  Perosi  (S.  XIX). 

e).  Tantum  Ergo  y  Genitori  á  4  voces. — T.  L.  de  Victoria. 
Se  ha  suprimido  por  lo  avanzado  de  la  hora  el  discurso  de  nues- 
tro huésped  D.  Francisco  Esteve  Blanes,  y  como  nota  pnrticular, 
muy  simpática  por  cierto,  hemos  tenido  un  discurso  de  levita, 
quiero  decir  un  seglar  hablando  desde  el  pulpito,  D.  Casimiro 
García  Valladolid.  Pero  lo  más  particular  de  la  sesión  ha  sido  el 
último  cuarto  de  hora:  se  convirtió  en  privada  la  sesión  solemne, 
para  hablar  de  tres  cosillas  que  se  habían  quedado  esta  maftana 
olvidadas,  entre  las  frases  cariñosas,  entre  las  dulces  despedidas, 
y  allí  coram  populo  se  expusieron;  y  como  en  el  templo  no  sólo 
había  congresistas,  sino  que  ademis  asistínn  regular  número  de 
señoras,  era  de  ver  el  interés  con  que  éstas  seguían  la  discusión, 
y  cómo  daban  ó  negaban  su  asentimiento  moviendo  la  cabeza.  De 
fijo  que  á  más  de  una  le  entraron  ganas  de  terciar  en  el  debate. 
El  andar  yo  enredado  con  Alfonso  X,  Mudarra,  Fuenllana,  Joaquín 
Després  y  demás  compadres  de  los  tiempos  antiguos,  me  ha  pri- 
vado de  este  espectáculo;  pero  quien  me  lo  ha  dicho  merece  fe,  y 
no  hace  falta  esforzarse  mucho  para  creerlo,  porque  es  bien  na- 
tural. 

De  los  asuntillos  tratados,  uno  era  rogar  á  los  congresistas  que 
dejaran  sus  tarjetas  para  poder  publicar  su  nombre  en  las  actas 
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del  Congreso;  otro  señalar  lugar  donde  ha  de  celebrarse  el  Con- 
greso próximo,  y  después  de  algunas  propuestas,  suena  el  nombre 
de  Sevilla,  acepta  el  Sr.  Almaraz,  Arzobispo  preconizado  de  dicha 
diócesis,  y  en  esto  se  queda.  Otro  punto  fué  la  fundación  de  una 
revista  que  sirva  de  lazo  de  unión  á  los  congresistas;  el  P.  Otafto 
manifiesta  que  el  Boletín  del  Congreso  ha  terminado  su  misión,  y 
propone  La  Vos  de  la  Música  que  dirige  Olmeda,  si  bien  modifi- 
cándola algo,  é  indicando  la  conveniencia  de  que  se  publicara  en 
Madrid.  Hay  acerca  del  lugar  de  la  publicación  diversos  pareceres: 
el  Excmo.  Sr.  Almaraz  opina  que  debe  hacerse  en  Valladolid,  y 
«n  fin,  visto  que  no  hay  acuerdo,  se  declara  no  urgente  el  asunto. 
El  último  negocio  tratado  fué  el  referente  á  la  Asociación  Cecilia- 
na,  idea  deslizada  ya  en  las  sesiones  matutinas;  propónese  la  for- 
mación de  una  Junta  Central  con  un  Presidente  y  tres  Jueces,  é 
indicase  para  la  presidencia  interina  al  Maestro  de  Capilla  de  Va- 
lladolid, y  rogando  á  los  congresistas  que  queden  en  Valladolid  la 
asistencia  al  Círculo  de  Obreros  mañana  á  las  nueve  de  la  mañana, 
para  acordar  algo  acerca  de  este  punto,  y  tras  unas  breves  frases 
de  agradecimiento  que  el  Sr.  Insausti,  en  nombre  de  la  Comisión 
sevillana,  pronuncia  por  haber  sido  designada  la  capital  andaluza 
como  lugar  de  celebración  del  próximo  Congreso,  y  la  lectura  de 
tm  telegrama  del  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad en  que  Pío  X  bendice  á  la  Asamblea,  contestado  con  entusias- 
tas vivas  al  Papa  y  á  los  Prelados,  se  termina  la  sesión  con  el  Glo- 
ria de  la  Misa  del  Papa  Clemente  XI  de  B.  Marcello,  cantado  por 
la  Capilla  Isidoriana. 

En  el  punto  y  oportunidad  de  la  salida  de  Santiago  llegué  yo, 
por  lo  que  sin  detenerme  continué  entre  los  grupos  de  congresis- 
tas y  demás  público  en  derechura  á  la  Catedral,  con  el  fin  de  asis- 
tir á  la  clausura  del  Congreso.  Subía  yo  por  la  rampa  que  da  acce- 
so á  la  puerta  principal  del  templo,  á  la  sazón  que  en  un  grupo  el 
P.  Otaño  y  los  tres  representantes  de  Sevilla,  Insausti,  Ripollés  y 
Salas  discurrían  acerca  del  futuro  Congreso,  y  con  singular  mo- 
destia se  declaraban  sin  facultades  para  prepararle  debidamente; 
yoles  saludé,  y  hasta  creo  que  tercié  animándoles  para  la  empre- 
sa, y  después  de  escuchar  algunos  piropos  que  me  ruborizaron, 
«ntré  con  ellos  en  el  templo.  Según  caminábamos  por  las  naves  de 
la  Iglesia  me  hizo  saber  el  P.  Otaño  que  continuaba  el  Boletín,  y 
^ue  esperaba  mi  colaboración,  cosa  á  la  que  me  ofrecí  con  gusto  y 
Agradecido. 
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La  música  de  esta  tarde  corría  también  á  cargo  de  la  Capilla 
Isidoriana,  pero  el  cansancio  se  hacía  notar  ya  mucho,  y  en  el  Bone 
pastor  de  Eslava  apenas  se  oía  á  los  tiples  y  contraltos.  Después 
de  la  archiheróica  campaña  de  estos  tres  días,  lo  raro  es  que  pu- 
dieran abrir  la  boca  esta  tarde.  Dada  la  bendición  con  el  Sacra- 
mento, al  ocultarle  en  el  Sagrario,  fuera  que  los  acentos  de  las 
obras  cantadas  poco  hacía,  y  las  que  recordaban  de  los  anteriores 
habían  dejado  una  fuerte  impresión,  fuera  que  el  estado  de  los  es- 
píritus exigía  algo  más  grandioso,  un  himno  final  entonado  por  to- 
do el  público,  algo  así  como  una  explosión  general  del  sentimiento 
religioso  que  estallara  en  todos  los  pechos  y  llenara  los  ámbitos 
del  templo,  el  caso  es  que  los  acordes  lentos  y  suaves  del  órgano, 
que  como  es  costumbre  en  estos  actos,  sonaban  entonces,  nos  pa- 
recieron una  música  muy  pobre,  algo  frío,  algo  que  desdecía  de 
todo  lo  anterior,  algo  que  contrastaba  de  una  manera  muy  notable 
con  lo  que  el  corazón  pedía.  Algunos  se  acordaron  de  los  coros  po- 
pulares; un  vascongado  músico  habló  de  la  Marcha  de  San  Igna- 
cio, proposición  que  fué  rechazada  por  otro  vascongado  por  repu- 
tarla lo  más  antimusical,  y  yo  pensé,  sin  darme  cuenta,  en  aquel 
Himno  apostólico  de  La  Redención,  de  Gounod,  compuesto  sobre 
la  letra  del  Evangelio  de  San  Juan,  con  una  música  grandilocuente 
y  llena  de  enérgico  entusiasmo,  que  hace  algunos  años  cantamos 
al  final  de  la  reserva  en  nuestra  Basílica. 

Desde  la  Catedral  fuimos  á  la  humilde  casa  donde  se  hospeda 
interinamente  el  Ayuntamiento  vallisoletano,  que  es  la  segunda 
que  ha  tenido  desde  que  demolió,  allá  cuando  yo  tenía  seis  ó  siete 
años,  el  antiguo  Consistorio  ó  Palacio  Municipal  de  la  Plaza  Ma- 
yor, hoy,  por  cierto,  á  punto  de  concluirse.  Allí  nos  esperaban  ha- 
ciendo guardia  un  cordón  de  municipales  y  los  timbale^^os  y  clari- 
nes del  Ayuntamiento,  con  esos  uniformes  tan  anticastellanos  y 
antiespañoles  que  no  son  ni  viejos  ni  modernos,  pero  desde  luego 
de  malísimo  gusto,  y  que  no  sé  el  tiempo  que  hace  usan.  Hubo  su 
cacho  de  discurso  con  los  consiguientes  aplausos,  y  después,  aco- 
modándonos como  pudimos  en  aquellas  estrechas  salas,  hicimos 
los  honores  á  los  sabrosos  platos  que  nos  habían  preparado,  y  nos 
los  hicieron  con  grande  cortesía  y  amabilidad  los  concejales  de  la 
Corporación.  Al  salir  el  Sr.  Arzobispo  y  Prelados,  los  clarines 
echaron  al  viento  la  clásica  marcha,  y  después  de  cambiar  las  fra- 
ses de  despedida  con  los  que  se  ausentaban,  nos  dirigimos  cada, 
uno  á  nuestro  nido. 
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Como  todavía  no  ha  terminado  mi  tarea  musical,  y  aún  quedan 
algunos  gajos  sueltos  de  que  hablar,  mañana,  ó  mejor  pasado  ma- 
ñana, le  haré  el  relato  tan  soporífero  y  pesado  como  los  que  ante- 
ceden, de  lo  que  queda. 
Suyo  del  alma, 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(Concluirá).  0.  S.  A. 


SUPLEMENTO 

AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  (') 


CARLOS  (Fr.  Manuel  de  S.) 

Natural  de  Castello-Branco  en  la  provincia  de  Beira.  Profesó 
en  el  convento  de  Lisboa  el  1681.  Fué  catedrático  de  Prima  en  Sa- 
grada Teología,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Profesor  y  Vicario 
general  de  Baliagen  de  Sesa  y  Encomiendas  de  Malta  del  distrito 
de  Oporto,  y  Examinador  Sinodal  del  Obispado.  Desempeñó  el 
cargo  de  Rector  en  los  Colegios  de  Lisboa,  Braga  y  Coimbra,  y 
falleció  en  el  convento  de  Nuestra  Sefiora  de  Gracia  de  Lis>boa  á 
los  setenta  y  cinco  años  de  edad  el  1740. 

Escribió: 

1.  Sermao  da  Conceicao  da  Virgem  Senhora  Nossa  com  as 
circunstancias  de  acgao  de  grabas  pelo  feli3  nacimento  da  Seré- 
*f:ssima  Infanta  a  Senhora  D.  Francisca,  e  da  vi'nda  dos  dous 
Anjos  da  prata  que  o  Excellentissimo  D.  Fr.  Antonio  Botado  man' 
don  vir  de  Augusta  para  o  Convento  de  N.  Senhora  da  Graga.— 
Lisboa,  por  Manuel  López  Ferreira,  1699.  4.° 

2.  Sermam  de  Nossa  Senhora  de  Penha  de  Franga,  pregado 
ne  seu  Convento  de  Lisboa  ne  terceyro  dia  do  solemne  triduo,  que 
se  I  he  consagra  todos  os  annos,  e  offerecido  ao  lllustrissimo,  e 
Reverendissimo  Senhor  D.  Fr,  Pedro  de  Foyos,  Bispo  de  Bona, 
do  Conselho  de  S.  Majestade,  etc.  Pelo  P.  M.  Fr.  Manoel  de 
S.  Carlos,  Relijioso  Agostinho^  Lente  de  Theologia  e  Reytor  do 
Collegio  de  N.  P.  S.  Agoslinho  de  Lisboa. — Lisboa,  na  Officina  de 
Manoel  Lopes  Ferreyra.  MDCXCIX.  Com  todas  as  licengas  neces- 
sarías. 

De  24  págs.  á  dos  col.  con  las  cens.  y  lie.  al  final.— Bib.  de  San 
Isidro. 

3.  Sermao  dos  Passcs  de  Christo  Nossa  Redemptor  que  com' 


(1)    Véase  el  núm.  III  del  vol.  LXXIII. 
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prehende  a  jornada  do  Pretorio  de  Pilatos  ate  o  monte  Calvario 
pregado  no  Convento  de  Santa  Mónica. — Lisboa,  por  el  mismo  im- 
presor, 1700.  4.*> 

4.  Orafao  Paranetica  exposta  na  Igreja  Matris  de  Nossa 
Senhora  da  Assumpgao  de  Lessa  no  primeiro  dia  da  visita,  que 
comefou  em  3  de  Julho  de  /7í?5.— Lisboa,  por  ídem,  1704.  4.® 

5.  Sermao  em  acfao  de  grasgas  pelo  feliz  nacimento  do  Seré- 
His'^imo  Senhor  Infante,  e  augusto  Principe  de  Portugal  D.  Pe- 
dro, pregado  na  Santa  Se  do  Porto — Lisboa,  na  Officina  Deslan- 
deziana,  1713.  4.° 

6.  Panegyrico  funeral  ñas  exequias  que  se  celebrarao  em 
Lessa  ao  Illustrissimo  e  Venerando  Senhor  Fr.  Filippe  de  Tavo- 
ra  e  Noronha  Balito  de  Lessa,  Commendador  das  Commendas  de 
Oleirosy  General  que  foy  das  Gales,  e  navios  de  Malta  do  Conse- 
Iho  de  sua  Magestade,  luctuosamente  exornado  com  varios  poe- 
mas de  diversos  authof es.— Lisboa.,  por  Paschoal  da  Sylva,  im- 
presor del  Rey,  1716.  4.°;  de  151-XVl  págs. 

Acompañan  á  este  Panegírico  dos  epigramas  latinos  y  un  epi- 
tafio del  mismo  autor. 

7.  Chronologia  dos  Reytores,  Mestres  é  Grao  Mestres  que  go- 
vernarao  a  sagra  ia  Ordem  militar  de  S.  foao  Bapti-sta  ñas  qua- 
tro  principaes  PovoaQoens  em  que  tem  tido  a  'ítia  habitagao  a  sober 
em  Jerusalem,  em  Acre,  ou  Ptolcmaida,  em  Rhodes,  e  em  Malta 
feito  o  anno  de  1722.— Vi.  S.  en  4.*' 

8.  CompílaQao  de  algumas  materias  curiosas  pcrtenecentes  a 
sagrada  Ordem  dos  Er imitas  de  N.  P.  Santo  Agostinho  de  Por- 
tugal.—M.  S.  en  fol. 

Encuéntranse  en  este  escrito  tratadas  muchas  opiniopes  suyas 
teológicas. 

9.  B^eve  instruQao  das  Cerimonias  e  tudo  mais  que  pertenece 
a  visita  das  Igrejas  da  Balliagem  de  Lessa  da  Ordem  de  S.  Joao 
Jerosolomit ano  sita  em  Malta. — M.  S.  en  4.'' 

Estos  tres  últimos  escritos  se  guardaban  en  el  Convento  de 
Lisboa. 

— Barb.  Mach.,  t.  III,  p.  215.— Inoc.  daSilv.,  t.  V.,  p.  387. 

CARMITG  (Fr,  Francisco). 

Del  tratado  Quisnam  sit  actus  mysticae...  que  se  citó  en  sij  lu- 
gar, dice  Torres  Amat:   «Pocos  sabios  tenían  mejor  disposición 
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para  impug-nar  las  heréticas  máximas  de  Molinos  como  el  P.  Car- 
mitg:;  porque  estas  doctrinas  se  aprenden  especialmente  con  la 
continua  y  elevada  contemplación  y  comunicación  con  Dios  que 
tenía  nuestro  autor.» 

♦CARRILLO  (Fr.  Manuel). 

Se  amplían  las  noticias  bio-bibliog-ráficas. 

«Dotólo  Dios  de  grande  ingenio  y  de  felicísima  penetración,  y 
de  él  narran  nuestros  cronistas  que  siendo  estudiante  en  los  con- 
ventos de  Toledo  y  Salamanca,  era  el  orgullo  de  sus  maestros  y  su- 
periores por  la  rara  habilidad  y  fácil  argumentación  con  que  sus- 
tentaba y  defendía  en  público  las  cuestiones  filosóficas  y  teológicas 
más  arduas  y  dificultosas.  Estas  apreciabilísimas  cualidades,  uni- 
das á  su  carácter  bondadoso  y  á  una  extremada  modestia  y  humil- 
dad profunda,  granjeáronle  bien  pronto  el  cariño  de  sus  hermanos 
y  la  estima  de  sus  condiscípulos,  de  quienes  jamás  oyó  el  más  in- 
significante reproche,  antes  por  el  contrario,  prodigábanle  los  plá- 
cemes y  elogios  más  calurosos  y  desinteresados.  Pero  lo  que  acabó 
de  ganarle  el  afecto  de  propios  y  extraños,  fué  el  generoso  des- 
prendimiento de  renunciar  la  Lectoría  del  convento  de  Burgos  en 
favor  de  su  querido  discípulo  y  Actuante,  Fr.  Pedro  Velasco,  pre- 
cisamente cuando  acababa  de  obtenerla  por  oposición  tras  brillan 
tes  ejercicios. 

«Después  de  explicar  con  gran  crédito  suyo  en  Pamplona  y  San 
Gabriel  de  Valladolid,  y  desempeñar  la  Regencia  de  estudios  en 
Alcalá  de  Henares,  se  afilió  á  nuestra  Provincia,  arribando  á  estas 
playas  el  año  de  1737 Cuál  fuera  su  comportamiento  en  el  ejer- 
cicio de  sus  deberes  de  Prelado,  indícalo  bien  á  las  claras  su  con- 
temporáneo el  P.  Agustín  María  de  Castro  cuando  al  escribir  la 
biografía  de  aquél  no  titubeó  en  estampar  este  significativo  y  en- 
comiástico elogio:  fué  columna  firmísima  de  la  observancia  re- 
gular.» 

1.  Varios  Opúsculos  misceláneos  en  idioma  pampa ngo.  MS. 
Otras  muchas  obras  dejó  escritas  este  insigne  Agustino,  que  si 

se  hubieran  de  imprimir,  escribe  el  P.  Agustín  María,  formarían 
de  diez  á  doce  voluminosos  tomos.» 
P.  Jorde,  p.  258. 

2.  Breve  y  verdadera  relación  de  los  progresos  de  las  misiones 
de  Jgorrotes,  Tinguianes,  Apayaos  y  Adanes  que  los  Religiosos 
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Augustmos  Calsados  tienen  nuevamente  fundadas  en  los  Montes 
de  Pangasinan  é  llocos  de  las  Islas  Phihpinas...  Con  licencia  del 
Real  y  Su  Supremo  Consejo  de  Indias.  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra, 
calle  de  las  Urosas.  MDCCLX. 

De  34  pájrs.  en  4.'* 

En  la  23  empieza  la  Carta  del  Misionero  de  China  (Fr.  Juan  Ro- 
dríguez.) 

—Reimpresa  en  el  «Archivo  del  bibliófilo  filipino»»  n.°  VI.  Ma- 
drid, 1895. 

CARRILLO  DE  OJEDA  (Fr.  Agustín). 

«Según  todas  las  probabilidades,  escribe  el  P.  Maturana,  el 
P.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda  nació  en  Lima  el  año  de  1603,  siendo 
de  familia  noble  y  acaudalada  á  juzgar  por  la  alta  posición  que 
siempre  ocupó  desde  sus  principios  este  Agustino,  así  dentro  de 
los  claustros  de  su  Orden  como  fuera  de  su  convento,  figurando  al 
lado  de  los  Gobernadores  y  Regios  Ministros,  teniendo  la  más 
grande  aceptación  entre  las  familias  de  influencia  y  prestigio  de 
la  Colonia. 

Debió  de  tomar  el  hábito  en  Santiago  el  1618,  siendo  uno  de  los 
más  aventajados-discípulos  del  P.  Bartolomé  de  Montoro...  Desde 
un  principio  abrazó  la  carrera  de  las  letras  y  de  la  enseñanza.  En 
la  primera  vez  que  se  le  nombra  en  la  Congregación  intermedia 
de  9  de  Agosto  de  1630,  aparece  como  Lector  y  Maestro  de  estu- 
diantes. En  1632  fué  elegido  Definidor.  Predicador  Mayor  de  San- 
tiago y  Lector  de  Prima  en  Sagrada  Teología.  Doctoróse  en  1636, 
y  en  1644  fué  declarado  Maestro  del  Número.  Después  de  ejercer 
el  cargo  de  Prior  de  Concepción  en  1647,  fué  elegido  Prior  Provin- 
cial. Por  la  confianza  que  inspiraban  los  talentos  y  buenas  prendas 
del  P.  Carrillo,  fijáronse  en  él  los  Agustinos  de  Chile  para  enco- 
mendarle el  despacho  favorable  de  asuntos  importantísimos  así  en 
Madrid  como  en  Roma. 

"Brillante  como  pocos,  escribe  el  P.  Maturana,  fué  el  papel  que 
hizo  el  P.  Carrillo  ante  las  Cortes  de  Roma  y  Madrid;  nada  olvidó 
de  todo  lo  que  más  podía  contribuir  al  honor  y  engrandecimiento 
de  esta  provincia  de  Chile,  Recabar  de  la  Santa  Sede  la  erección 
del  Colegio  de  Agustinos  de  Santiago  en  Universidad  Pontificia,  y 
la  concesión  de  gracias  é  indulgencias  para  las  diversas  Cofradías 
de  los  conventos  de  Chile;  pedir  al  Rey  de  España  la  autorización 
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para  fundar  los  conventos  de  San  Juan  y  Mendoza,  de  la  Estrella 
y  Aconcagua  y  del  Colegio  de  Santiago,  erigido  en  Universidad 
Pontificia,  y  sobre  todo  influir  eficazmente  en  el  ánimo  de  Feli- 
pe IV,  á  fin  de  que  despachara  una  Cédula  que  reprimiera  los  des- 
manes de  la  Real  Audiencia  que  con  tanto  escándalo  intervenía  en 
la  celebración  de  los  Capítulos  Provinciales;  y  por  último,  hacer 
presente  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  las  necesidades  de  esta 
provincia,  para  que  se  dignase  proveer  lo  más  oportuno  y  conve- 
niente: tales  fueron  los  negocios  más  importantes  que  llevaron  á 
Madrid  y  Roma  al  P.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda  y  que  él  con  gran 
sagacidad  de  espíritu  les  preparó  el  más  feliz  resultado". 

Asistió  al  Capítulo  General  celebrado  en  Roma  el  1661,  y  obtu- 
vo del  Rmo.  P.  General  la  facultad  de  enviar  á  Chile  una  misión 
de  veinte  religiosos,  y  el  debido  permiso  para  imprimir  Misales  y 
Breviarios  de  la  Orden.  Por  último,  teniendo  en  cuenta  los  valiosí- 
simos servicios  prestados,  sus  años  y  sus  achaques,  concedióle  tam- 
bién el  Rmo.  P.  General  que  se  pudiese  retirar  al  Colegio  de  San 
Ildefonso  en  Lima,  donde  por  ser  el  clima  más  benigno  podría 
atender  á  su  quebrantada  salud,  y  también  libre  de  cargos  y  oficios 
mirar  por  los  intereses  más  caros  del  alma.  En  1664  fijó  el  P.  Ca- 
rrillo su  residencia  en  el  dicho  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  allí  vi- 
vió hasta  Agosto  del  1671  que  acabó  sus  días  á  la  edad  de  sesenta 
y  ocho  años. 

1 .  Relación  de  las  fiestas  que  celebró  la  ciudad  de  Santiago  en 
honor  de  San  Francisco  Solano. 

Escribióla  en  1633  á  petición  del  Gobernador  D.  Francisco 
Lazo  de  la  Vega,  y  fué  dada  á  la  estampa  por  el  cronista  de  los 
Franciscanos. 

2.  Sermón  de  dos  festividades  sagradas  en  compendio  evangé- 
lico unidas  el  día  tercero  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo  en  el  Hos- 
pital de  esta  ciudad,  y  último  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía en  Jubileo  de  Cuarenta  Horas. 

Respecto  de  este  escrito,  el  Sr.  Medina,  en  su  «Literatura  de 
Chile»,  dice  así:  «A  una  inteligencia  fácil  de  abarcar  los  objetos 
más  variados,  unía  una  ilustración  nada  común  Fray  Agustín  Ca- 
rrillo de  Ojeda.  Predicaba  en  Lima  en  las  vísperas  de  su  regreso  á 
Chile  en  presencia  de  la  primera  autoridad  del  Virreinato  un  Ser- 
món de  dos  festividades  sagradas.  Nuestro  orador  se  propuso  ex- 
presar lo  que  alcanzó  la  especulación  en  el  tema  esencialmente 
teológico  que  se  había  propuesto  dilucidar,  y  lo  hizo  con  una  eru- 
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dición  completamente  inadecuada  á  las  circunstancias,  y,  sin  em- 
bargo, tan  al  gusto  de  su  época,  que  es  muy  difícil  encontrar  do- 
cumento alguno  que  lleve  impresas  á  su  frente  más  exageradas 
alabanzas.» 

3.  Relación  de  las  paces  ojrecidas  por  los  indios  rebeldes  del 
reino  de  Chile  aceptadas  por  el  Sr.  D.  Martin  de  Mújica,  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago. 

El  Sr.  Barros  Arana,  en  su  «Historia  general  de  Chile»,  hablan- 
do de  esta  obra,  dice:  «Su  autor,  el  Padre  Maestro  Fray  Agustín 
Carrillo  de  Ojeda,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  autor  también  de 
otros  escritos  de  carácter  religioso  que  por  entonces  vieron  la  luz 
pública,  compuso  aquella  relación  en  la  ciudad  de  Concepción, 
donde  la  terminó  en  Julio  de  1648.  A  no  caber  duda,  fué  escrita 
bajo  la  inspiración  del  Gobernador  Mújica  y  destinada  á  la  impren- 
ta en  honor  de  este  funcionario.  Probablemente  la  muerte  de  Mú- 
jica dejó  sin  efecto  el  pensamiento  de  publicar  el  libro;  pero  el  ma- 
nuscrito, enviado  á  España,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid,  de  donde  saqué  la  copia  que  conservo  en  mi  poder,  y 
que  he  utilizado  al  escribir  estas  líneas.  El  libro  del  P.  Carrillo, 
aunque  escrito  con  un  lenguaje  más  ó  menos  corriente  y  casi 
exento  de  la  pedantería  fatigosa  de  muchas  de  las  obras  de  esa  na- 
turaleza de  aquella  época,  es  de  pesada  lectura  por  la  abundancia 
de  pormenores  innecesarios  y  por  la  excesiva  extensión  con  que 
cuenta  sucesos  de  escasa  importancia  y  con  que  traslada  discursos 
que,  en  gran  parte,  deben  ser  de  pura  imaginación.  Sin  embargo, 
aparte  de  la  prolija  exposición  de  los  hechos,  contiene  documentos 
de  interés.» 

4.  De  las  ventajas  alcanzadas  en  la  guerra  por  el  Presidente 
Acuña  y  Cabrera  en  los  primeros  tiempos  de  su  Gobierno. 

Habla  de  esta  obra  el  citado  Barros  Arana,  á  la  cual  tiene  por 
perdida. 

5.  Viaje  desdb  Madrid  á  Roma. 

Cítala  el  P.  Méndez  en  su  «Vida  y  escritos  del  P.  Flórez»,  de  la 
cual  dice:  «El  Padre  Maestro  Fray  Agustín  Carrillo  de  Ojeda,  de 
la  provincia  de  Chile,  de  nuestro  Instituto,  escribió  también  su 
viaje  desde  Madrid  á  Roma,  aunque  se  imprimió  en  Madrid  bajo  el 
nombre  de  D.  Desiderio  de  Ginal,  experto  caballero  piamontés, 
año  de  1664,  en  8.**,» 

6.  Compilación  de  Decretos  emanados  de  los  Padres  Generales. 
— P.  Maturana,  p.  175  y  596. 
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*CARRO  (Fr.  Andrés.) 

Vocabulario  de  la  lengua  ilocana.  Manila,  1849. 

Los  dos  religiosos  que  añadieron  y  pusieron  en  mejor  orden  al- 
fabético esta  obra,  de  los  cuales  se  hace  mención  en  la  portada  sin 
nombrarlos,  fueron  los  PP.  Juan  Antonio  Cuarterón  y  José  Inés. 

Vocabulario  lloco- Español.  Manila,  1883. 

«Fué  corregida  y  aumentada  esta  edición  por  el  P.  Mariano 
García,  que  firma  un  Al  lector  que  va  al  principio,  y  por  los  Padres 
Saturnino  Franco  y  Lisardo  Villanueva,  dirigiendo  este  último  la 
impresión.  Fuera  de  los  Padres  citados,  que  se  sabe  contribuyeron 
á  mejorar  en  lo  posible  esa  obra,  que  honra  sobremanera  á  los 
agustinos,  hay  que  advertir  que  vino  trabajándose  desde  los  últi- 
mos años  del  siglo  XVI.  El  primer  agustino  de  quien  se  lee  que  es- 
cribiera Vocabulario  de  la  lengua  ilocana  es  el  P.  Pedro  de  la 
Cruz,  quien  precedió  en  bastantes  años  al  P.  López  en  la  adminis- 
tración en  aquel  idioma.  Después  viene  el  citado  P.  López,  que  de- 
bió de  dar  forma  al  Vocabulario  y  aumentarle  considerablemente, 
mereciendo  que  algunos  escritores  le  hagan  autor,  en  primer  lu- 
gar, de  esa  obra.  Le  perfeccionaron  los  PP.  Carbonel  y  Arbiol,  lla- 
mándose Tesauro,  al  cual  dio  su  última  mano  el  P.  Vivar  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVIII,  dejando  su  trabajo  manuscrito  con  el 
nombre  de  Calepino  ó  Vocabulario  de  lloco,  y  éste  debió  de  ser  el 
qoe  se  intentó  imprimir  el  1793.  El  P.  Carro,  finalmente,  se  apode- 
ró del  citado  manuscrito,  dándole  su  nombre,  imprimiéndose  por 
primera  vez  en  1849." 

— P.  Gregorio  de  Santiago. 

CASAS  Y  CONDE  DE  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN  (Ilustrí- 
siMO  Sr.  D.  Fr.  Nicolás.) 

Nació  en  Alfaro,  de  la  provincia  de  Logroño,  el  9  de  Septiembre 
de  1854,  y  Profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  de  PP.  Recoletos 
el  5  de  Noviembre  de  1872.  Terminada  su  carrera  literaria  con 
grande  aprovechamiento,  hizo  el  ejercicio  correspondiente  para 
Lector,  cuyo  cargo  desempeñó  por  varios  años.  Después  pidió  y 
obtuvo  el  pasar  á  la  provincia  de  la  Candelaria  que  los  PP.  Reco- 
letos tienen  en  Colombia,  donde  sucedió  en  el  cargo  de  Provincial 
al  P.  Moreno,  que  acababa  de  ser  nombrado  Vicario  Apostólico  de 
Casanare.  No  mucho  después  el  limo.  P.  Moreno  fué  propuesto 
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para  la  diócesis  de  Pasto,  y  entonces  el  P.  Casas  le  sucedió  igual- 
mente en  el  Vicariato  Apostólico  de  Casanare,  siendo  consagrado 
^n  Bogotá  con  el  título  de  Obispo  de  Adrianópolis  el  12  de  Abril 
de  1896. 

"Lejos  de  engreírle,  la  dignidad  le  hizo  más  humilde  y  desinte- 
resado, se  distinguió  por  su  firme  amor  á  la  Sede  Romana,  tomó 
■con  decisión  el  arreglo  de  innovaciones  y  corruptelas  en  asuntos 
parroquiales,  fué  celosísimo  en  todo  lo  concerniente  al  esplendor 
del  culto.  Manifestó  que  tenía  entrañas  y  corazón  de  padre,  reci- 
biendo á  todos  sus  hijos  con  los  brazos  abiertos  sin  tener  en  cuen- 
ta afrentas  recibidas.  Lo  olvidaba  todo  ante  la  desgracia  y  la  ne- 
cesidad;  socorrió  al  pobre,  visitó  al  enfermo  y  aun  se  cuenta  de  él 
que  por  sí  mismo  amortajaba  á  los  cadáveres  de  sus  queridos  dio- 
cesanos. Su  magnanimidad  no  cedía  á  los  trabajos  penosísimos  del 
episcopado,  ni  á  los  desdenes  de  sus  enemigos  ó  contrarios,  porque 
■no  consideraba  á  los  hombres  capaces  de  recompensar  los  sacrifi- 
cios, soportados  en  beneficio  del  prójimo,  sino  que  con  miras  más 
altas  no  olvidaba  el  lema  de  su  escudo  episcopal:  Ero  merces  tua 
magna  m'mis,  más  propio  de  los  primitivos  tiempos  del  Cristia- 
nismo que  de  estos  días  de  positivismo  é  indiferencia  religiosa. 
El  P.  Casas  ha  sido  digno  continuador  de  aquel  otro  hijo  de  Santo 
Domingo,  Fr.  Bartolomé,  del  mismo  apellido,  en  la  evangelización 
de  América,  todo  para  sus  hijos,  todo  para  sus  indios.  El  nombre 
del  célebre  alfareño  puede  figurar  por  sus  trabajos  apostólicos  al 
lado  de  San  Luis  Beltrán,  Santo  Toribio  Mogrovejo  y  San  Fran- 
cisco Solano,  grandes  santos  y  apóstoles  del  nuevo  continente. 

Tuvo  que  sufrir  persecuciones;  víctima  de  los  furores  de  la  re- 
volución de  1899,  se  vio  precisado  á  salir  de  Casanare  y  refugiarse 
•en  Bogotá,  donde  acosado  por  desenfrenada  soldadesca  creyó  ver 
llegado  el  último  momento  de  su  vida.  Con  notable  entereza  de 
ánimo  habló  á  sus  misioneros  en  estos  términos: — No  temáis:  mo- 
riremos por  amor  de  Dios,  moriremos  protestando  contra  la  im- 
piedad y  la  revolución— consiguiendo  al  fin  escapar  y  ocultarse  en 
una  casucha  cuyo  dueño,  valiéndose  de  una  restricción  mental 
libró  al  Obispo  de  una  muerte  segura.» 

Después  de  diez  años  de  episcopado,  lleno  de  méritos  y  virtu- 
des, murió  en  Bogotá  el  5  de  Abril  de  1906. 

1.  E¿  limo  Sr,  Fr.  Esequiel  Moreno,  Obispo  de  Finara,  y  los 
Misioneros  de  Casanare.  Colección  de  artículos  publicados  en  va- 
rios periódicos.  Bogotá,  1894.  Imprenta  de  Antonio  María  Silvestre. 

23 
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2.  Primera  Carta  Pastoral.  Trata  de  dar  á  conocer  á  Jesucris- 
to. Bogotá.  Imprenta  de  Antonio  María  Silvestre,  1896. 

3.  Carta  Pastoral  en  la  Cuaresma  del  año  1897 .  Habla  de  su 
visita  g-irada  al  Vicariato  de  su  cargo.  Ibid. 

4.  Instrucción  Pastoral...  sobre  el  cumplimiento  pascual.  Año- 
1896.  Ibld. 

5  Favor  y  auxilio  á  las  Misiones  de  Casanare.  Bogotá,  1897. 
Tipografía  de  «El  Telegrama." 

6.  Prólogo  al  Ensayo  de  « Gramática  hispano-gaahiran  de  los 
Padres  Manuel  Fernández  y  Marcos  Bartolomé.  Año  1895. 

7.  Instrucción  sobre  el  Homenaje  á  Cristo  Redentor  y  á  su 
Augusto  Vicario.  Fechado  en  24  de  Noviembre  de  1898. 

8.  Hechos  de  la  Revolución  en  las  Misiones  de  Casanare.  Bo- 
gotá, 1900.  Imprenta  Nacional. 

9.  Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el  liberalismo. 

Se  imprimió  primero  en  Bogotá  el  1901,  y  después  en  Madrid 
el  1902,  editado  por  D.  G.  del  Amo. 

10.  ColoniBación  de  Casanare.  Memoria  presentada  al  Gobier- 
no de  Colombia  por  el  ilustrisimo  señor  Obispo  de  Adrianópo- 
lis,  Vicario  Apostólico  de  Casanare^  Fr.  Nicolás  Casas  y  Con- 
de, O.  S.  A.  Bogotá,  1905.  Imprenta  de  M.  Rivas  Compañía. 

Según  me  comunica  el  P.  Adell  escribió  también  un  folleto  más 
que  regular,  haciendo  ver  lo  que  es  el  liberalismo  desde  el  primer 
liberal  Luzbel  en  el  cielo  hasta  los  liberales  columbianos  en  Casa- 
nare, haciendo  sufrir  á  los  religiosos,  echándoles  de  allí  ignomi- 
niosamente, retrasando  la  civilización  en  aquellos  llanos  que  ya  en- 
traban por  el  verdadero  progreso. 

Dejó  inéditos  varios  tratados,  que  versaban  sobre  organización 
de  Casas  y  Misiones;  sobre  impedimentos  del  matrimonio,  y  en 
forma  de  cartas  sobre  algunos  puntos  de  historia  de  la  Candelaria. 

Poco  antes  de  morir  tenía  en  proyecto  la  fundación  de  un  gran 
periódico  que  fuera  en  Colombia  eco  de  todas  las  diócesis,  con  co- 
rresponsales en  toda  la  América  del  Sur  y  en  otros  puntos  del 
mundo,  con  el  fin  de  defender  los  intereses  de  Jesucristo  y  de  su 
Iglesia. 

— P.  Sádaba,  p.  803.— La  Ciudad  de  Dios,  vol.  70,  p.  295. 

CASIANO  GÓMEZ  ÍFr.  Hipólito). 

«Mereció  el  sobrenombre  de  jQ/«*«//7/a «o  bisaya.  Su  muerte... 
privó  á  las  letras  bisayas  de  una  de  sus  más  legítimas  gloriaá,  y  á 
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la  provincia,  de  que  fué  Definidor,  de  uno  de  sus  hijos  más  pre- 
claros,'- 

Paquigpolong  poloiig  sang  isa  ca  Hoy  sa  isa  ca  anac  sa  na- 
hattingud  sang  nga  quinahanglaii  sa  maayo  nga  pagcoitfesar. 
Segunda  edición.  Manila,  imprenta  de  Santo  Tomás,  por  G.  Me- 
mije,  1877. 

De  168  páginas  en  8.°  común,  grabado  en  madera.  Texto  pa- 
nayano. 

Es  el  librito:  «Diálogo  de  uno  madre  á  su  hija  sobre  las  cosas 
necesarias  para  hacer  una  buena  confesión.» 

— Reimpreso.  Guadalupe,  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos. 1888. 

Dicen  los  Padres  Pérez  y  Güemes  que  fué  editada  esta  obrita 
por  el  limo.  Sr.  Cuartero,  pero  que  siempre  se  ha  tenido  por  su 
verdadero  autor  al  P'.  Casiano, 

Traducida  al  cebuano  se  sabe  de  las  siguientes  ediciones: 

— Paquig  pulong  sa  usa  ca  inahan  sa  usa  ca  anac,  tungud  sa 
mga  quinahanglan  sa  pagconfesar  nga  maayo. 

Con  superior  permiso.  A  expensas  de  una  piadosa  asociación. 
Manila,  imprenta  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  G.  Memije.  1879. 
De  130  páginas  en  12.°. 

En  las  páginas  125-30  se  encuentra  el  ejercicio  cotidiano  del 
Sr.  Claret,  traducido  al  cebuano  por  el  P.  Ramón  Zueco. 

Tercera  edición.  A  expensas  de  F.  R.  y  S.  Presbítero.  Manila, 
Ibid.  1882.  De  198  págs.  12. 

Se  advierte  en  la  pág.  9,  que  la  primera  edición  de  esta  obrita, 
se  hizo  en  1868,  y  en  el  libro  de  registro  de  la  Diócesis  de  Cebú, 
consta  que  se  concedió  licencia  para  imprimirla  en  1864,  para  reim- 
primirla en  1868,  y  por  otra  nueva  licencia  de  1.°  de  Abril  de  1879, 
se  concedió  á  D.  Felipe  Redondo  que  procediera  á  una  nueva  im- 
presión. Es,  por  lo  tanto,  cuarta  edición  y  no  tercera  la  de  1882. 

Cuarta  edición.  Cebú,  Imp.  del  Seminario  de  San  Carlos,  1896. 
De  137  págs. 

Esta  y  la  de  1882,  son  reproducción  exacta  de  la  de  1879. 

A  principios  del  siglo  XVIII,  escribió  también  el  P.  Hipólito  en 
lengua  panayana  un  tratado  de  medicina  casera,  que  se  encontra- 
ba M.  S.  en  poder  del  P.  Victoriano  García,  cura  párroco  de  León, 
en  Iloilo,  doftde  lo  vio  el  P.  Fernández  Villar,  como  lo  atestigua 
este  P,  en  la  biografía  del  P.  Mercado,  inserto  en  el  vol.  4.^  de  la 
Flora  de  Filipinas. 
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El  Osar  ven.  al  hablar  del  P.  Hipólito,  dice  que  «murió  en  el 
Convento  de  Manila,  estando  actualmente  entendiendo  en  la  impre- 
sión de  otros  libros  suyos.'»   ^ 

CASO  Y  FUENTES  (Alfonso  de). 

En  1685  se  ordenó  de  Presbítero.  En  1692  era  Lector  de  Prima, 
luego  lo  fué  de  Vísperas  y  adquirió  más  tarde  el  grado  de  Maestro 
en  S.  Teología.  El  1710  fué  nombrado  Provincial  de  la  de  Chile. 

Con  motivo  de  los  abusos  que  los  encomenderos  españoles  co- 
metían con  los  indios,  el  Presidente  D.  Juan  Andrés  de  Urstaiz, 
hizo  sobre  el  particular  una  consulta  al  P.  Alfonso,  reputado  por 
uno  de  los  mejores  teólogos,  y  éste  le  contestó  por  escrito  emitien- 
do su  dictamen  que  merece  pasar  á  la  historia,  por  el  calor  con  que 
defiende  los  derechos  de  los  indios,  con  gloria  de  la  Religión  y  hon- 
ra de  la  humanidad. 

Encuéntrase  fechado  en  Santiago  á  15  de  Octubre  del  1712,  y 
casi  todo  él  se  encuentra  transcrito  en  la  Historia  del  P.  Maturana, 
ocupando  las  págs.  214-22. 

«Este  documento,  dice  el  dicho  Padre,  tiene  una  muy  singular 
importancia,  no  sólo  porque  en  él  se  revela  el  grado  de  cultura 
intelectual  de  la  Colonia,  sino  también  porque  en  él  se  descubre 
ese  celestial  anhelo  de  la  Iglesia,  maravillosamente  secundado  por 
el  común  esfuerzo  de  las  Ordenes  Religiosas,  á  fin  de  aliviar  la 
suerte  infeliz  del  pobre  indígena  de  América,  sometido  á  una  es- 
clavitud injusta  é  ignominiosa.» 

Sermón  de  la  pura  y  limpia  Concepción  de  la  Virgen  Santíssi- 
ma  S.  Nuestra.  Predicado  en  su  solemne  Ji esta  y  día  entre  los  dos 
Coros  de  la  Sancta  Iglesia  Cathedral  de  Ciudad  Rodrigo,  á  los  dos 
Cabildos  eclesiástico  y  seglar.  Presente  su  Illustríssima,  las  Re- 
ligiones este  año  de  1623,  Por  el  P.  Fr.  Diego  de  Castelvi,  Pre- 
dicador Mayor  del  Convento  y  Collegio  de  San  Augustin,  N.  P. 
de  la  dicha  ciudad.  Dirigido  al  Illustrisimo  y  Reverendísimo  se- 
ñor D.  J.  Augustin  Antolines,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  electo 
Arzobispo  de  Santiago,  Capellán  mayor  de  S.  Magestad  y  su  Con- 
sejo de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.  Año  (grabado  tosco  de  la 
Inmaculada)  1624. 

Con  las  licencias  y  aprobaciones  necesarias.  En  Salamanca:  En 
casa  de  Diego  de  Cussio.  De  37  págs.  en  4.° 

—Ene.  en  la  B.  del  Conv.  de  Manila. 
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CASTELLÓ  (Fr.  Lor  ínzo.) 

El  P.  Castro  en  su  Osario,  al  tratar  de  los  músicos,  atribuye  al 
P.  Castelló  el  Arte  de  canto  llano  y  el  Arte  de  canto  y  órgano,  am- 
bos manuscritos. 

CASTILLO  (Fr.  Francisco  del). 

«Natural  de  Cádiz,  floreció  á  últimos  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII.  Enviáronle  sus  padres,  que  eran  D.  Pedro  del  Castillo 
de  Milán  y  doña  Catalina  de  Acevedo,  á  Salamanca,  donde  estudió 
letras  divinas  y  humanas,  y  sintiéndose  inclinado  al  estado  reli- 
gioso, abrazó  la  Orden  de  San  Agustín  en  el  Convento  de  aquella 
ciudad  en  30  de  Marzo  de  1580.  En  1582  se  incorporó  en  la  provin- 
cia de  Andalucía,  trastadándose  en  el  Convento  de  Jaén,  donde 
vivía  en  3  de  Marzo  de  1614.  Fué  definidor,  y  en  la  Cátedra  del 
Espíritu  Santo  desplegó  una  elocuencia  que  le  hizo  acreedor  á  que 
se  le  distinguiese  entre  los  buenos  predicadores  de  su  época.  Murió 
en  Sevilla  por  los  años  1615  ó  principios  del  1616.» — Biog.  Ecl.  t.  III, 
página  593. 

CASTRILLO  (Fr.  Gaudencio). 

Nació  en  Ampudia,  de  la  provincia  de  Falencia,  en  12  de  Febre- 
ro de  1870,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  18  de 
Octubre  de  1886.  En  Filipinas  fué  destinado  á  llocos  Sur  en  1894, 
y  nombrado  poco  después  primer  Misionero  de  Cabacán  (Ambura- 
gán),  y  en  1896  Catedrático  del  Seminario  de  V  igan,  el  cual  cargo 
desempeñó  hasta  caer  prisionero  en  Aparri  el  1898.  En  1970,  des- 
pués de  aprender  el  inglés,  diéronle  el  cargo  de  Procurador  de  la 
Casa  de  Shanghai. 

1.  El  comercio  en  China.  Art.  publ.  en  «Esp  y  Am.»,  vol,  II. 

2.  Noticia  'biográfica  del  Agustino  M.  R.  P.  Fr .  Fernando 
Magas,  fallecido  el  15  de  Octubre  de  1891.  Barcelona,  1892.  De  16 
páginas  en  4.*^ 

3.  The  open  door  en  China.  Art.  publ.  en  el  vol.  X  de  «España  y 
América». 

Ha  escrito  varios  artículos  en  la  revista  The  Good  Counsel 
Magasine  del  1^03,  publicados  por  los  PP.  Agustinos  del  Colegio 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  en  los  Estados  Unidos. 
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CASTRO  (Fr.  Agustín). 

Nació  en  Grajal  de  Campos,  de  la  provincia  de  León,  y  profesó 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  Septiembre  de  1846.  Pasó  á  Fi- 
lipinas el  1847,  y  terminada  la  carrera  eclesiástica,  aprendió  el  idio- 
ma bisaya  y  administró  los  pueblos  de  Panitan,  Camando,  Antique 
y  Patnongón,  donde  murió  el  11  de  Enero  del  1868.  A  su  celo  y  ac- 
tividad es  debida  la  traslación  del  antiguo  pueblo  Camando  (hoy 
León),  al  sitio  que  actualmente  ocupa. 

1.  Novena  sa  atong  bantog  ngo  Hoy  Santa  Monica,  pinili  sa 
manga  caba  hayen-an,  cag  Hoy  sing  macaduha  sang  atong  ban- 
tog man  nga  Amag  S.  J{gustín.  Nga  gtiinpa  imprenta  sa  isa  ca 
devoto.  Manila  1875.  Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  Calle  del 
Arzobispo,  núm.  10.  De  23  págs.  8.^ 

La  dedicatoria  está  firmada  por  el  P.  Andrés  A.  de  Castro. 

2.  Mga  pagagda  nga  hatnolos  nga  gayad  sa  mga  guinicanan. 
De  95  págs.  en  8.°  manus.  con  la  firma  al  final  Fr.  Antonio  de 

Castro. 

3.  Memoria  rabonada  acerca  del  pueblo  de  Panitan  en  la  pro- 
vincia de  Capis. 

M.  S.  en  4.''  de  102  págs.  Año  1855.  De  este  trabajo  decía  la  Co- 
misión Central  de  Estadística  en  Filipinas  el  10  de  Noviembre 
de  1855:  «-Ahora  también  me  creo  en  el  deber  de  noticiar  á  V.  E., 
que  el  R.  Cura  párroco  de  Panitan  en  la  provincia  de  Capiz,  Fray 
Agustín  de  Castro,  Agustino  Calzado,  en  vista  de  los  estados  dq 
preguntas  que  esta  Comisión  dirigió  á  todos  los  pueblos  de  las  Is- 
las^ ha  remitido  á  la  misma  una  Memoria  razonada  acerca  de  su 
pueblo,  en  que  demuestra  sus  conocimientos  generales  y  locales, 
y  su  deseo  de  secundar  con  la  mayor  lealtad  los  d^  V.  E.^  metodi- 
zando su  trabajo  y  presentándolo  con  la  mayor  claridad,  ofrecien- 
do el  conjunto  una  porción  de  datos  y  noticias  á  cual  más  intere- 
santes, por  lo  que  he  conceptuado  se  ha  hecho  merecedor  del  apre- 
cio de  V.  E.  y  que,  si  posible  fuese,  se  le  conceda  alguna  distinción.» 

Ene.  dicha  Memoria  en  el  Archivo  de  Manila. 

— P.  Jorde,  pág.  471. 

CASTRO  (Ilmo.  Dr.  D.  Fr.  Agustín  de). 

Habiéndose  determinado  en  el  Capítulo  General  celebrado  en 
Roma  el  1575,  que  fueran  revisadas  las  Constituciones  de  la  Orden, 
se  encomendó  este  trabajo  al  entonces  Rmo.  P.  General  Fr.  Tadeo 
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Perusino,  quien  comisionó  para  el  efecto  á  varios  ilustrados  y  gra- 
ves religiosos,  entre  los  que  se  contaban  los  PP.  Agustín  de  Jesús 
ó  de  Castro,  Pedro  de  Rojas,  Miguel  Salón,  Pedro  de  Aragón  y  Ro- 
drigo Chaves.  De  todos  los  nombrados,  sin  embargo,  sólo  dos  lle- 
varon á  cabo  el  expresado  trabajo,  y  de  ellos  hace  honorífica  men- 
ción el  Rmo.  Perusino  por  estas  palabras:  ¿«Dúo  praesertim  nobis- 
cum  in  hoc  opere  perficiendo  insudarunt,  videlicet  Reverendus 
Pater  Magister  Fr.  Spiritus  Vicentinus...,  et  Magister  Augustinus 
de  Jesu,  Lusitanus  tune  Portugalliae  Diffinitor,  nunc  vero  Provin- 
ciae  Germaniae  Praefectus,  et  Vicarius  noster  Generalis:  his  nam- 
que  laborum  nostrorum  sociis  atque  administris  in  examinandis, 
-corrigendisque  hujusmodi  Constitutionibus,  totum, atque  integrum 
lustrum  insumpsimus.»  El  P.  Rosell,  hablando  de  dicha  reforma, 
escribe  lo  siguiente:  «Al  cabo,  pues,  de  cinco  años,  que  fué  el  de 
1580,  se  publicaron  las  nuevas  Constituciones,  añadidas  ó  variadas 
aquellas  cosas  que  pedía  la  mudanza  de  los  tiempos,  y  corregidas 
conforme  á  los  decretos  del  Santo  Concilio  de  Trento,  habiéndolas 
aprobado  antes  dos  Eminentísimos  y  doctísimos  Cardenales,  y  ha- 
biéndolas presentado  el  Cardenal  Protector  de  la  Orden  á  la  San- 
tidad del  Papa  Gregorio  XIII,  que  las  echó  su  Apostólica  bendi- 
ción.» El  Monacato,  pág.  207.  Circular  del  Rmo.  Perusino,  publi- 
cada al  principio  de  las  antiguas  Constituciones. 

Debió  de  publicar  algún  escrito  contra  el  P.  Bernardo  de  Brito, 
quien  le  contestó  con  la  siguiente:  Apología  si've  responsio  ad 
qtiaesita  quáedam  D.  Augustinide  Castro  prae  su  lis  Bracharensis 
super  contentis  in  prima  Monarchiae  parte. — Biogr.  Ec.  tom.  2.°, 
pág.  1.193. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

{.Continuará.)  O.   S.  A. 


REVISTA  científica 


LAS  VÍAS  NERVIOSAS  PERIFÉRICAS 

Sabido  es  que  si  hubiera  de  delinearse  la  figura  representativa  del 
sistema  nervioso  de  la  vida  sensible  ó  de  relación,  semejaría  la  forma 
de  un  árbol,  cuyo  tronco  significaría  la  medula,  cuya  raigambre  apelo- 
tonada remedaría  el  encéfalo,  y  cuyo  denso  ramaje  representaría  las 
inextricables  redes  de  nervios  que  se  hallan  extendidos  por  todo  el 
organismo.  No  se  vaya  á  creer,  sin  embargo,  que  en  la  parte  central 
no  hay  más  que  células,  y  que  la  parte  periférica  sólo  contiene  ner- 
vios; porque  semejante  concepto  no  es  exacto,  ya  que  el  encéfalo  y  la 
medula  tienen,  además  de  los  centros  grises,  substancia  blanca  com* 
puesta  de  fibras,  y  en  muchos  puntos  del  organismo,  fuera  del  eje  en- 
cefálico-medular,  se  encuentran,  además  de  los  nervios,  bastantes 
ganglios  que  son  verdaderos  centros  nerviosos.  Mas  como  la  sensa- 
ción, que  es  el  acto  característico  de  la  vida  sensitiva,  exige  el  cum- 
plimiento de  un  proceso  fisiológico  nervioso  y  cíclico  en  el  que  inter- 
vienen de  consuno  determinados  nervios  periféricos,  sensitivos  y  mo- 
tores, y  los  correspondientes  centros  cerebrales,  ejerciendo  cada  uno- 
de  los  órganos  mencionados  su  funcionamiento  propio  y  normal;  re- 
sulta de  aquí  que  debe  de  haber  y  hay  en  efecto,  vías  nerviosas  peri- 
féricas, centrípetas  y  centrífugas,  y  vías  nerviosas  centrales,  ascen- 
dentes y  descendentes.  No  hay  enlace  nervioso  directo  entre  la  corte- 
za cerebral  y  la  superficie  del  organismo,  y  por  consiguiente,  las  vías 
nerviosas  periféricas  que  comienzan  en  las  superficies  sensibles  del 
cuerpo,  no  llegan  directamente  (es  decir,  sin  nuevo  empalme  de  neu- 
ronas intercentrales  ascendentes)  á  la  corteza  gris  del  cerebro,  sino 
que  terminan  en  los  centros  inferiores  del  neureje  comprendidos  desde 
el  telencéfalo  hasta  la  extremidad  inferior  de  la  medula,  así  como  las 
vías  periféricas  centrífugas  van  á  los  músculos  periféricos  desde  los 
centros  motores  inferiores  que  están  escalonados  en  el  eje  gris  desde 
el  mesencéfalo  hasta  la  extremidad  inferior  de  la  medula  sacra.  De- 
bemos advertir,  en  primer  término,  que  el  telencéfalo  ó  cerebro  ter- 
minal comprende  los  hemisferios  cerebrales,  los  cuerpos  estriados  y 
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los  bulbos  olfatorios,  y  que  ei  mesencéíalo  ó  cerebro  medio  abarca  los 
tubérculos  cuadrigéminos  y  la  ma>or  parte  de  los  pedúnculos  cere- 
brales; y  en  segundo  lugar,  téngase  en  cuenta  que  tratándose  de  cla- 
sificar los  centros  nerviosos  contenidos  en  todo  el  eje  gris  encéíalo- 
medular,  ya  se  los  apellida,  considerándolos  en  orden  descendente, 
superiores,  medios  é  inferiores,  ya  se  los  llama,  respectivamente,  cen- 
tros de  proyección  y  de  asociación  á  los  que  están  diseminados  por  la 
corteza  gris  del  cerebro,  centros  de  coordinación  de  acciones  reflejas 
á  los  basilares  y  raesoceíálicos,  y  centros  primarios  á  los  bulbome- 
dulares. 

Queda  ya  dicho  que  los  nervios  periféricos  dan  origen  unos  á  la 
sensibilidad  y  otros  á  la  movilidad:  los  primeros,  denominados  centrí- 
petos, tienen  sus  células  de  origen  ó  protoneuronas  sensitivas  en  los 
ganglios  cerebroespinales;  y  los  segundos,  llamados  centrífugos,  tie- 
nen los  cuerpos  de  sus  protoneuronas  motrices  situados  en  distintos 
pantos  del  eje  gris  comprendido  desde  el  mesencéfalo  hasta  el  extre- 
mo inferior  de  la  medula.  Según  esto,  claro  está  que,  conforme  á  las 
denominaciones  que  toman  los  distintos  niveles  del  neureje  cerebro- 
medular,  donde  van  á  terminar  las  fibras  sensitivas  periféricas,  y  de 
donde  nacen  los  nervios  motores  periféricos,  deben.recibir  calificati- 
vos correspondientes  las  dos  vías  nerviosas  extracentrales  de  referen- 
cia. Y  en  efecto,  Van  Gahuchten,  que  ha  publicado  en  V  Année  psi- 
chologique,  19 j7,  un  estudio  sobre  Les  vies  sensitives  du  systéme  ner- 
veux,  donde  resume  los  últimos  descubrimientos  hechos  sobre  el  asun- 
to, designa,  siguiendo  un  orden  natural,  á  las  vías  centrípetas  con  los 
distintivos  de  medulares,  bulbares,  protuberanciales,  diencefálicas  (1) 
y  tíílencefálicas,  y  distingue  las  vías  centrífugas  con  los  apelativos  de 
mesencefálicas,  protuberanciales,  bulbares  y  medulares.  Apenas 
arranca  de  la  medula  cada  raíz  posterior  de  la  misma,  contiene  en  el 
trayecto  de  sus  fibras  sensitivas,  y  antes  que  éstas  se  mezclen  con  las 
fibras  radiculares  anteriores,  dentro  del  agujero  de  conjugación  ó  ar 
ticulación  vertebral,  un  ganglio  raquídeo  donde  se  encuentran  las 
neuronas  que  dan  origen  á  los  nervios  sensitivo  periféricos  medula- 
res. Se  venía  creyendo  que  dichas  neuronas  son  unipolares,  pero 
ha  demostrado  últimamente  Cajal  que  no  lo  son  todas,  sino  en  una  pro- 
porción de  65  á  70  por  100,  pues  las  restantes  son  multipolares.  De  todos 
modos,  las  raíces  posteriores  de  la  medula  dan  los  nervios  sensitivos 
que  se  distribuyen  por  la  piel  constituyendo  los  territorios  cutáneos 
llamados  dermatómeros^  y  que  terminan  unos  en  el  tejido  celular  sub- 
cutáneo formando  los  corpúsculos  de  Pacini  ó  de  Vater,  otros  en  las 
papilas  de  la  dermis  y  en  el  corión  de  varias  mucosas,  formando  los 


(1)  Los  embriólogos  dan  el  nombre  de  diencéfalo  á  las  ijimédiaclonos  del  tercer  ventrículo 
cerebraji  que  comprende  los  tálamos  éptlcos,  la  glándula  pineal,  la  habénula  y  los  cuerpos  ge- 
niculados. 
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corpúsculos  táctiles  de  Grandry,  de  Meissner  ó  de  Wagner,  de  Krau- 
se,  etc.,  y  otros,  finalmente,  que  introducen  sus  ramificaciones  perifé- 
ricas en  las  células  del  cuerpo  mucoso  de  Malphighi.  Por  demás 
«stará  el  advertir  que,  en  orden  al  fisiologismo  cíclico  de  la  sensación, 
estas  terminaciones  nerviosas,  hipodérmicas,  dérmicas  y  epidérmicas, 
constituyen,  según  la  teoría  déla  polarización  dinámica,  los  polos  re- 
ceptores de  las  impresione's  cutáneas,  por  cuanto  que  son  las  fibras  ini- 
ciales que  originan  la  sensibilidad  general.  Los  dermatómeros  ó  cam- 
pos de  extensión  cutánea,  por  donde  se  difunden  las  fibras  periféricas 
de  las  raíces  posteriores  de  la  medula,  presentan  una  gráfica  por  lo  ge- 
neral bandeada,  y  á  veces  segmentaria;  y  las  bandas  son  estrechas, 
circulares  y  paralelas  al  eje  en  el  tronco,  longitudinales,  paralelas  y 
continuas  en  los  brazos  y  longitudinales  también  pero  discontinuas  en 
las  piernas,  y  las  zonas  segmentarias  ocupan  la  cabeza,  excepto  la 
cara,  el  cuello,  los  hombros  y  la  superficie  anterior  de  los  músculos. 
Proponiéndose  Ingbert  calcular  el  número  de  fibras  aferentes  que  for- 
man las  raíces  posteriores  déla  medula,  ha  preparado  cortes  trans- 
versales de  estas  últimas  para  observarlos  con  el  microscopio,  y  des- 
pués de  haber  contado  las  fibras  correspondientes  de  31  secciones 
tomadas  de  sendas  raíces  posteriores  de  medula  de  adulto,  ha  visto 
que  dan  una  suma  total  de  más  de  1.300000  las  fibras  centrípetas  me- 
dulares, pues  las  de  cada  lado  de  la  médula  suman  653.627.  Dice  Van 
Gehuchten  que  de  ellas  corresponden  al  cuello  168  898,  procedentes  de 
los  primeros  nervios  cervicales;  á  los  brazos  386.190,  derivadas  de  los 
cuatro  últimos  nervios  cervicales  y  del  primero  dorsal;  al  tronco, 
235.252,  nacidas  casi  exclusivamente  de  los  nervios  dorsales,  y  tocan, 
finalmente,  á  los  miembros,  517.004  fibras  sensitivas  dimanadas  de  las 
raíces  posteriores  de  los  servicios  lumbares,  sacros  y  coccígeos.  To- 
das estas  fibras  radiculares  centrípetas,  que  entran  á  constituir  los 
cordones  posteriores  de  la  médula,  se  clasifican  en  cortas  y  largas,  que 
Munzer  ha  llamado  respectivamente,  miclópetas,  porque  terminan  en 
la  substancia  gris  de  las  astas  posteriores  formando  su  núcleo  de  ter- 
minación, y  bulbópetas,  á  causa  de  que  suben  por  la  medula  hasta  el 
bulbo,  donde  van  á  parar  en  dos  masas  grises,  que  á  la  vez  que  son  nú 
cieos  del  haz  de  GdII  y  del  haz  de  Burdach,  lo  son  de  terminación  res- 
pecto de  las  fibras  espinales  largas.  Las  1  307.254  fibras  miclópetas  es- 
tán destinadas  á  recibir  las  impresiones  de  la  sensibilidad  cutánea  y 
conducirlas  á  la  medula  espinal,  así  como  las  bulbópetas,  que  se  ex- 
tienden por  los  músculos,  tendones,  huesos  y  superficies  articulares,  y 
que  suman  sobre  135.800,  según  los  cálculos  de  Ingbert  mismo,  tienen 
por  funcionamiento  el  de  recoger  las  excitaciones  provocadoras  de  la 
sensibilidad  general  profunda  y  transmitirlas  al  neureje  bulbo-me- 
dular. 

Las  vías  centrípetas  bulbires  se  hallan  representadas  principal- 
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tnente  por  las  fibras  sensitivas  de  los  nervios  pneumogástrico,  gloso- 
faríngeo  é  intermediario  de  Wrisberg.  Las  fibras  centrípetas  del  pneu- 
mogástrico ó  vago  (X  par  craneal)  tienen  sus  neuronas  de  origen  en 
los  ganglios  yugular  y  plexiforme,  y  en  penetrando  en  la  medula 
oblongada,  contribuyen  á  formar  el  haz  solitario,  y  descendiendo  un 
poco,  terminan  en  el  núcleo  mismo  del  haz  mencionado  (Van  Gehuch- 
ten).  Al  mismo  punto  van  á  concluir  las  fibras  sensitivas  del  glosofa- 
ríngeo  (Van  Gehuchten  y  Bruce),  que  nacen  en  los  ganglios  de  Ehren- 
ritter  y  de  Andersch  y  las  fibras  centrípetas  de  la  raíz  sensitiva  del 
nervio  facial  denominada  nervio  intermediario  de  Wrisberg,  que  tie- 
nen sus  protoneuronas  en  el  ganglio  geniculado  que  se  encuentra  en  el 
conducto  ó  trompa  de  Falopio.  Las  ramas  vestibular  y  coclear,  proce- 
dentes del  nervio  acústico,  y  la  raíz  gruesa  del  nervio  trigémino,  for- 
man las  vías  centrípetas  bulboprotuberanciales.  Las  fibras  del  nervio 
vestibular  dimanan  de  las  protoneuronas  del  gansillo  de  Scarpa,  que 
está  situado  en  el  conducto  auditivo  interno,  tienen  sus  terminaciones 
periféricas  en  las  crestas  y  máculas  auditivas  del  laberinto  membra- 
noso, y  luego  que  entran  en  el  tronco  cerebral,  suben  por  la  cara  in- 
terna del  pedúnculo  cerebeloso  infjrior,  y  al  llegar  al  suelo  del  cuarto 
ventrículo,  se  bifurcan  en  ramas  ascendentes  que  terminan  en  el  nú- 
cleo de  Bechterew  y  en  el  del  techo  del  cerebelo,  y  en  ramas  descen- 
dentes que,  unidas  en  haz  compacto,  van  á  terminar  en  el  núcleo  de 
Deiters  y  en  el  núcleo  vestibular  (Cajal,  Van  Gehuchten,  Thomas).  Las 
fibras  del  nervio  coclear  presentan  un  ganglio  llamado  de  Corti,  situa- 
do en  el  canal  de  Rosenthal,  que  encierra  protoneuronas,  constituyen 
con  sus  terminaciones  periféricas  el  órgano  de  Corti  y  llevan  sus  ter- 
minaciones centrales  en  dos  núcleos  grises  que  se  hallan  en  la  cara 
ventral  del  pedúnculo  cerebeloso  inferior  (Van  Gehuchten).  «Resulta- 
escribe  el  tantas  veces  citado  Profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina— 
de  nuestras  investigaciones  experimentales,  que  las  fibras  de  la  raíz 
sensitiva  del  nervio  trigémino,  al  penetrar  en  el  puente  de  Varolio,  se 
encorva  hacia  abajo  para  constituir  un  haz  voluminoso  que  toma  la  de- 
nominación de  rais  descendente.  Esta  raíz  atraviesa  la  protuberancia 
anular  y  toda  la  medula  oblongada  y  prolonga  sus  fibras  terminales  en 
el  segundo  segmento  cervical  de  la  medula.  En  la  cara  interna  de  di- 
cho cordón  radicular  hay  una  columna  gris  bastante  larga,  que  es  pre- 
cisamente el  núcleo  de  terminación  del  nervio  mencionado.  Los  estu- 
dios que  Bochenek  ha  hecho  en  nuestro  laboratorio  nos  han  movido  á 
establecer  que  las  fibras  de  la  susodicha  raíz  descendente  que  se  co- 
munican con  el  nervio  maxilar  inferior  ocupan  la  parte  dorsal;  las  que 
tienen  conexión  con  el  nervio  oftálmico  están  situadas  en  la  parte  ven- 
tral, y  las  fibras  sensitivas  que  se  enlazan  con  el  nervio  maxilar  supe- 
rior constituyen  la  región  intermedia  de  semejante  raíz.»  Por  último, 
así  como  las  vías  centríoetas  diencefálicas  se  hallan  representadas  por 
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los  nervios  ópticos,  bien  así  las  vías  centrípetas  telencefálicas  lo  están 
por  los  nervios  olfatorios.  En  la  retina  hay  células  neuroepiteliales  que 
por  su  forma  se  denominan  conos  y  bastoncitos,  células  bipolares  del 
ganglio  óptico  intrarretiniano  y  células  ganglionares.  Las  células  bi- 
polares representan  el  verdadero  nervio  óptico  periférico,  según  el 
sentido  en  que  se  viene  hablando,  y  las  células  gangiionares  son  las 
que  dan  origen  á  las  fibras  de  los  nervios  ópticos,  que  se  remontan  has- 
ta los  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores,  los  cuerpos  geniculados 
externos  y  los  talamos  ópticos  (Pavlow).  A  semejanza  de  la  formación 
del  ganglio  retiniano,  las  células  bipolares  de  la  mucosa  pituitaria 
constituyen  el  ganglio  olfatorio,  donde  nacen  las  fibras  centrípetas 
que  luego  que  atraviesan  los  agujeros  de  la  lámina  cribóla  del  etmoi  • 
des,  encuentran  los  glomérulos  de  los  bulbos  olfatorios,  donde  termi- 
nan, constituyendo  de  ese  modo  la  vía  centrípeta  sensorial  propia  del 
olfato. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 
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Revista  católica  de  cuestiones  sociales.— Madrid,  Mayo  de  1907. 

La  vida  moderna,  por  D.  Damián  Isern,  de  la  Real  Academia  de 
ciencias  morales  y  políticas.— Nadie  puede  poner  en  duda  que  la  hu- 
manidad ha  avanzado  muchísimo  en  el  camino  de  la  civilización.  Pero, 
¿son  verdaderos  siempre  y  en  todos  los  casos  estos  progresos?  El  telé-  , 
grafo,  el  teléfono,  la  telegrafía  sin  hilos,  son  inventos  de  utilidad  inne- 
gable. Pero  ¿ha  ganado  mucho  la  humanidad  con  estos  progresos?  ¿Pue- 
de asegurarse  que  estos  son,  en  una  ú  otra  forma,  impertectos?  ¿Puede 
caber  duda  que  no  pocos  de  éstos  sirven  indistintamente  para  bien  ó 
mal  de  la  humanidad?  Spencer  escribió  sobre  este  punto  páginas  muy 
notables,  en  la  obra  que  puede  ser  considerada  como  su  testamento  po- 
lítico. En  ella  pintaba  con  mano  maestra  los  males  que  el  exceso  de 
instrucción  y  cultura  produce,  y  con  energía  pocas  veces  vista  censu- 
raba á  la  prensa  diaria,  achacándole  más  males  que  bienes.  De  todos 
modos,  es  cierto  que  á  los  grandes  progresos  siguen  no  pocas  veces 
grandes  males  que  la  humanidad  padece  en  casi  todas  las  esferas  de 
la  actividad  y  la  vida. 

]  ,a  vida  social  con  sus  eternas  luchas  por  la  existencia,  la  vida  po- 
lítica con  sus  luchas  para  llegar  á  los  extremos  puestos,  la  vida  del  Es- 
tado amenazada  más  tarde  ó  más  temprano  por  otro  Estado  más  poten- 
te y  agresivo,  constituyen  otros  tantos  cuadros,  en  los  cuales  la  bes- 
tia humana  se  rebela,  en  vez  de  sublimarse  con  los  destellos  de  la  ra- 
zón. Y  así  resulta  que  después  de  tantos  progresos,  la  criminalidad  en 
el  mundo  aumenta,  la  lucha  de  clases  causa  á  todas  horas  nuevas  víc- 
timas. Los  males  que  aparecieron  en  la  cuna  del  mundo,  se  han  perpe- 
trado, y  lejos  de  extinguirse,  se  han  acrecentado.  En  estos  tiempos  se 
dan  males  de  muchísima  consideración  y  enfermedades  variadísimas, 
desconocidas  en  otras  edades,  y  aun  enfermedades  nuevas  sociales, 
que  la  cirugía  y  medicina  no  aciertan  á  curar  con  éxito  en  todas  las 
ocasiones.  El  hombre  ha  sido  siempre  y  será  en  todos  los  casos  el  mis- 
mo, acercándose  con  su  razón  á  las  alturas  y  confundiéndose  por  sus 
pies  de  barro  con  los  materiales  de  cieno  que  se  acumulan  en  el  fondo 
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de  los  valles.  Pero  si  el  hombre  no  cambia,  cambia  por  la  evolución  el 
medio  en  que  actúan  sus  facultades.  ¿Y  es  posible  que  el  hombre  pue- 
da sustraerse  á  las  influencias  que  de  una  y  otra  parte  le  rodean? 

Todavía  existen  en  España  quienes  hacen  alarde  de  no  haber  usado 
de  los  adelantos  modernos;  pero  el  número  de  los  que  así  piensan  es 
ciertamente  limitado.  El  número  de  los  refractarios  á  la  civilización 
es  cada  día  menor,  á  medida  que  aumenta  de  un  modo  considerable  el 
de  aquellos  aspirantes  á  los  goces  de  un  conjort  cada  día  más  refinado. 
Por  lo  que  hace  á  la  higiene,  las  construcciones  actuales  son  á  todas 
luces  superiores,  si  bien  menos  sólidas.  La  nota  característica  de  la 
vida  moderna  es  la  actividad  en  que  la  humanidad  vive.  De  aquí  que 
con  sobrada  razón  pueda  decirse  que  un  hombre  de  veinticinco  á  trein- 
ta años  «ha  vivido  más»  en  estos  tiempos^  que  los  ancianos  de  las  ge- 
neraciones que  fueron.  Son  muy  pocos  los  individuos  que  no  salgan  de 
la  ciudad  ó  pueblo  en  que  nacieron,  y  esta  misma  facilidad  y  baratura 
de  comunicaciones  es  la  causa  de  que  tantos  emigren.  El  torbellino  de 
pasiones  desenfrenadas  de  la  civilización  contemporánea,  que  levanta 
nubes  inmensas  de  polvo,  mantiene  en  perfecta  anormalidad  á  gran 
parte  de  las  sociedades  modernas.  A  la  tranquilidad  de  vida  de  nues- 
tros mayores  ha  sucedido  la  agitación  constante  del  más  brutal  egoís- 
mo. Los  ricos,  apartados  de  Cristo  y  de  su  ley,  quieren  gozar  sin  freno 
de  la  vida.  El  pobre  se  subleva  y  levanta  contra  el  rico  porque  éste 
malgasta  en  placeres,  no  siempre  lícitos,  mucho  que  debiera  dar  y  no 
da  á  los  pobres,  según  el  precepto  evangélico. 

Spencer  hubo  de  lamentar  en  su  última  producción  los  grandes  da- 
ños que  la  cultura  de  las  masas  produce.  La  tranquilidad  de  la  vida 
daba  una  serenidad  de  espíritu  que  no  han  alcanzado  nunca  los  que  vi- 
ven en  las  agitaciones  febriles  de  estos  tiempos.  Las  crisis  nerviosas, 
tan  comunes  en  nuestros  días,  las  enfermedades  del  corazón,  que  tan- 
tas víctimas  ocasionan;  el  alcoholismo,  que  particularmente  en  Fran- 
cia, obliga  á  construir  cada  año  nuevos  manicomios,  na  sólo  constitu- 
yen dolencias  parecidas  á  las  de  otras  edades,  sino  que  se  dan  casos 
que  agravan  más  y  más,  á  pesar  de  los  progresos  que  se  decantan,  la 
situación  de  la  humanidad,  menos  sana,  menos  valerosa  para  mirar 
cara  á  cara  á  los  males  de  la  vida.  No  se  crea  que  al  hablar  así  se  tra- 
ta de  entonar  un  himno  á  los  tiempos  que  han  pasado  ya  para  no  vol- 
ver. La  humanidad  se  parece  mucha,  como  ya  dijo  la  antig  üedad  clá 
sica,  á  un  río  que  recorre  la  tierra  para  desembocar  en  el  mar,  donde 
todas  las  aguas  se  unifican  y  confunden.  En  realidad,  el  presente  des- 
aparece adsorbido  por  lo  pasado,  y  lo  porvenir  pasa  por  lo  presente 
para  llegar  á  lo  futuro.  Filosofía  de  la  vida  que  merece  seria  medita- 
ción y  estudio,  particularmente  en  estos  tiempos  de  nieblas  en  el  en- 
tendimiento, de  dudas  en  muchos  espíritus,  de  vacilaciones  en  no  po- 
cos corazones  atormentados  por  el  medio  social  en  que  se  vive. 
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¿Se  comprende  ahora  la  importancia  que  tiene  el  estudio  de  la  vida 
moderna  en  relación  con  la  vida  de  otras  edades? 


Revista  Social.— Mayo  de  1907.— Barcelona. 

Sobre  el  alcoholismo,  por  Z.  Z.— No  pretende  el  articulista  tratar  el 
asunto  que  indica  el  epígrafe  con  la  alteza  y  profundidad  de  criteria 
con  que  tantos  sabios  médicos,  sociólogos  y  moralistas  le  han  estudia- 
do en  libros  y  revistas.  Su  propósito  es  más  sencillo:  se  limita  á  llamar 
la  atención  sobre  la  terrible  plaga  del  alchoholismo,  y  manifestar  al 
mismo  tiempo  la  esperanza  de  que,  personas  bien  intencionadas,  se- 
cundarán los  trabajos  que  ya  se  han  iniciado  en  este  sentido.  El  uso  y 
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  va  extendiéndose  por  todas  partes,  y 
si  la  clase  obrera  experimenta  en  primer  término  su  maléfico  influjo^ 
tampoco  se  libran  de  él  las  clases  media  y  elevada,  pues  bajo  diversos 
nombres  y  con  distintos  pretextos,  los  vermouth,  los  licores  diversos, 
los  aperitivos  y  los  llamados  digestivos,  engañan  al  paladar  y  excitan 
los  apetitos,  ocasionando  análogos  y  tan  desastrosos  efectos  como  para 
la  clase  obrera  causan  la  absenta,  el  aguardiente  y  otros  fermentos 
generalmente  adulterados,  todos  ellos  venenosos  en  opinión  general 
de  la  ciencia  médica,  y,  por  tanto,  nocivos  en  absoluto  para  el  orga- 
nismo humano,  y  cuyas  consecuencias  se  ven  más  evidentes  cada  día, 
multiplicando  víctimas,  no  sólo  entre  los  hombres,  sino  entre  mujeres 
y  niños.  Por  eso  todos  los  gobernantes  en  todos  los  países,  todos  los 
sociólogos,  los  moralistas,  los  hombres  observadores  y  amantes  del 
prójimo,  dan  preferente  atención  á  hechos  tan  positivos  como  lamenta- 
bles. 

Aunque  en  España  los  efectos  de  la  embriaguez  por  fortuna  na 
son  tan  intensos  ni  tan  generales  como  en  varios  países  extranjeros, 
por  cierto  los  que  creen  hallarse  más  civilizados,  ccnviene  atajar 
cuanto  antes  el  mal.  Así  lo  han  comprendido  los  publicistas  que  en 
libros  y  folíete s  se  esfuerzan  en  descubrirle,  é  indican  oportunos 
remedios.  Hijuela  de  la  Academia  de  Sociología,  creada  en  Bar- 
celona hace  poco  más  de  un  año,  funciona  desde  hace  algún  tiempo 
una  Liga  antialcohólica,  que  trabaja  con  fe  y  entusiasmo  por  la  cris- 
tiana y  laudable  idea  de  desterrar  de  la  sociedad  este  feo  vicio  de  la 
embriaguez.  En  el  corto  tiempo  que  lleva  de  existencia,  ha  dado  va- 
rias conferencias,  combatiendo  este  vicio,  en  gran  número  de  socieda- 
des obreras,  tanto  de  Barcelona  como  de  Sabadell,  Villanueva,  Reus 
y  otras  poblaciones,  haciendo  que  se  dirijan  al  público:  un  médico, 
que  trata  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  técnico,  poniendo  de  relieve 
los  horribles  efectos  del  alcoholismo;  un  abogado,  desde  el  punto  d^ 
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vista  social,  y  un  sacerdote,  que  con  sus  consideraciones  morales  se 
dirige  al  corazón  y  conciencia  del  auditorio.  No  satisfechos  con  esto 
los  iniciadores  de  la  Liga,  tienen  en  estudio  varios  proyectos,  entre 
los  cuales  figura  uno  muy  importante:  la  construcción  de  un  Asilo  para 
ebrios,  6  Temperance  Hothel,  en  el  que  serán  recogidos  aquellos  des- 
graciados y  cuidados  con  esmero  hasta  volver  al  uso  de  la  razón.  Muy 
de  desear  sería  se  llevase  á  cabo  el  proyecto  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona  de  construir  un  Asilo  de  este  género,  yes  preciso  que  la 
opinión  pública  se  declare  abiertamente  contra  el  desastroso  vicio  del 
alcoholismo. 

Inútil  parece  insistir  sobre  las  consecuencias  sociales  de  tan  la- 
mentable vicio;  triunfar  del  alcoholismo,  equivale  á  la  resolución  de 
muchísimos  problemas  sociales.  En  vano  fe  aumentarán  los  salarios  y 
se  disminuirán  las  horas  de  trabajo  si  el  obrero  bebe  y  se  embriaga; 
las  tabernas  percibirán  los  frutos  de  su  trabajo,  y  el  desorden,  la  in- 
moralidad, las  blasfemias,  latrocinios  y  pendencias,  se  apoderará» 
cada  vez  más  del  personal  de  las  fábricas  y  los  hogares  obreros.  Hay 
que  convenir  con  Mr.  Lejenne,  de  quien  son  estas  afirmaciones,  en  que 
no  puede  darse  solución  al  problema  social  sin  antes  haber  extinguido 
el  alcoholismo.  Para  alcanzar  esta  finalidad,  son  debidos  todos  los  es- 
fuerzos de  todas  las  clases  sociales,  pues  para  todos  son  ideas  salva- 
doras y  atractivas  la  religión,  el  patriotismo  y  la  humanidad. 


Btudes  Franciscaines.— Ma3'ode  1907.— París. 

La  doctrina  cristológica  de  San  Iznacio^  por  el  P.  Oiivier  de  Gand. 
—Siempre  es  curioso  y  útilísimo  para  la  Teología  el  exponer  con 
claridad  el  pensamiento  de  los  SS.  Padres,  y  particularmente  el  de  los 
Padres  Apostólicos,  acerca  de  las  verdades  dogmáticas,  sobre  todo  de 
las  que  se  refieren  á  la  persona  del  Salvador,  que  en  todas  las  edades 
ha  encontrado  impugnadores  acérrimos  y  de  un  modo  especial  los  ha- 
lló en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia.  Antes  de  presentar  la  doc- 
trina que  el  Santo  Obispo  de  Antioquía  opuso  á  estos  errores,  los  es- 
tudia el  P.  Oiivier  reduciéndolos  á  dos  grandes  grupos,  y  este  análisis 
constituye  la  materia  desarrollada  en  el  presente  artículo:  Negación 
de  la  Divinidad  de  Jesucristo  y  Negación  de  su  Humanidad,  El  pri- 
mer error  contiene  dos  herejías  distintas  que  parten  también  de  dis- 
tintos principios;  la  una  tiene  su  fundamento  en  el  panteísmo,  que  sos- 
tiene la  identidad  esencial  entre  Dios  y  el  mundo,  y  el  principio  famo- 
so de  la  emanación,  según  el  cual,  todas  las  criaturas  proceden  de 
Dios  como  la  planta  brota  de  la  semilla.  De  aquí  se  deduce  que  Dios 
produjo  un  primer  genio,  el  más  grande  de  todos,  y  después  otros  mu- 
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chísimos  secundarios;  ese  primer  genio  es  Jesucristo,  quien  no  es  Dios, 
sino  un  simple  eón^  un  ser  subalterno  al  principio  inaccesible  que  le 
mandó  á  este  mundo  para  rescatarle.  La  otra  herejía  es  la  de  los  Ebio  - 
nitas,  para  quienes  Jesucristo  no  es  más  que  un  puro  hombre,  hijo  de 
José  y  de  María,  pero  adornado  con  altísimas  virtudes  que  le  hacen 
merecedor  de  llamarse  hijo  de  Dios. 

El  error  de  los  que  niegan  la  humanidad  de  Jesucristo,  se  apoya  en 
el  tan  conocido  sistema  filosófico  que  admite  la  existencia  de  dos  prin- 
cipios eternos,  el  bien  y  el  mal:  el  uno  es  el  espíritu  que  nace  de  la  luz, 
el  otro  es  la  materia  que  nace  de  las  tinieblas.  Según  esto,  Dios,  que 
es  esencialmente  luz  y  santidad,  no  puede  unirse  hipostáticamente  á  la 
materia,  sumergida  en  el  mal;  y  por  consiguiente,  si  Jesucristo  apare- 
ció sobre  la  tierra  vestido  de  la  carne  humana  y  sintió  todas  las  mo- 
lestias y  necesidades  que  padecen  los  hombres,  esto  no  fué  más  que 
mera  apariencia,  pura  ficción  muy  distante  de  la  realidad,  cuerpo 
fantástico  é  imaginario.  He  quí  el  error  que  combate  San  Ignacio  con 
todas  sus  fuerzas,  dando  algunos  avisos  útilísimos  á  los  cristianos  para 
saber  cómo  han  de  distinguir  á  los  herejes,  á  quienes  compara  con  los 
animales  salvajes  de  que  se  deben  librar:  Sunt  enint  canes  rabidi, 
clatn  mordeníes;  Multi  enim  lupi^  y  otras  parecidas  frases  que  se  en- 
cuentran en  sus  epístolas.  Los  herejes,  dice,  no  tienen  caridad  y  se 
abstienen  de  recibir  la  divina  Eucaristía;  estas  son  las  dos  reglas  que 
debéis  tener  presente  si  queréis  conocerlos. 


R6vae  d^  PrlBoarg.— Abril-Mayo  de  1907.— Frlburgo  (bulza). 

Tuberculosis  é  inmunización^  por  el  Dr.  Treyer.— Hoy  la  tuberculo- 
sis se  presenta  como  un  problema  grave  y  serio,  lo  mismo  en  el  orden 
económico  que  en  el  social  y  humanitario.  Terribles  son  los  daños  cau- 
sados por  la  tuberculosis,  y  en  especial  en  la  clase  obrera.  Viviendas 
ó  talleres  faltos  de  aire  y  de  luz,  alimentación  insuficiente,  exceso  de 
trabajo  y  descanso  poco  reposado,  y,  sobre  todo,  el  alcoholismo,  son 
otras  tantas  causas  que  favorecen  su  propagación  y  disminuyen  en  el 
organismo  la  resistencia.  Toda  mejora,  pues,  de  la  situación  material 
y  moral  de  las  clases  obreras,  será  un  medio  preventivo  contra  la  tu- 
berculosis. 

Métodos  no  del  todo  insuficientes,  puesto  que  los  medios  que  ponían 
en  práctica  no  producían  muchas  veces  los  efectos  deseados  debido  á 
ser  tarde  cuando  se  acudía,  se  habían  empleado  para  curar  la  tuber- 
culosis; pero  desde  el  año  1887  se  descubren  nuevos  derroteros  con  la 
invención  de  los  métodos  de  inmunización  contra  la  viruela,  la  rabia, 
la  difteria,  etc.;  estos  derroteros  son  precisamente  los  que  siguieron 
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Pasteur,  Koch  y  sus  discípulos.  Desde  entonces  la  cuestión  de  la  in- 
munización ha  sido  ya  muy  traída  y  llevada,  y  si  hubieran  cumplido 
las  promesas  tantos  serums  y  tuberculinas  como  se  ha  pretendido  en- 
contrar, hoy  podría  haberse  relegado  al  dominio  de  la  fábula  eso  de 
la  tuberculosis  incurable.  Porque,  si  es  verdad  que  no  está  muy  lejos 
el  día  en  que  se  encontrará  un  remedio  capaz  de  curar  con  rapidez  la 
tuberculosis,  como  se  ha  encontrado  en  la  vacuna  para  la  viruela, 
¿para  qué  establecer  sanatorios  é  instituciones  siempre  costosos?  Esta 
es  la  investigación  que  se  propone  el  Dr.  Treyer  en  este  artículo  y  en 
otros  sucesivos.  La  claridad  exige  algunas  nociones.  La  inmunidad 
en  las  enfermedades  infecciosas  es  un  conjunto  de  fenómenos,  merced 
á  los  cuales  un  organismo  puede  resistir  los  ataques  de  cualquier 
agente  iníeccioso.  Puede  ser  innata  y  adquirida;  la  Innata  es  inde- 
pendiente del  arte  humano,  y  la  adquirida  es  algunas  veces  natural, 
pero  en  la  mayoría  de  los  casos  resulta  de  la  intervención  directa  del 
hombre;  esta  intervención  es  lo  que  constituye  los  procedimientos  de 
inmunisación.  La  predisposición  es  lo  contrario  de  la  inmunidad,  ó 
sea  la  falta  de  resistencia  en  el  organismo.  La  resistencia  del  orga- 
nismo es  el  intermedio  entre  la  predisposición  y  la  inmunidad.  El  es- 
tudio de  los  microbios,  que  son  los  gérmenes  de  las  enfermedades  in- 
fecciosas, ha  suscitado  teorías  fecundas  en  resultados  prácticos.  Divi- 
didos en  dos  campos,  los  partidarios  de  la  teoría  de  MetschnikoJJ  y  los 
de  la  de  Erhlich,  han  llegado  ya  casi  á  una  reconciliación. 

Estas  teorías  son  objeto  de  un  estudio  menudo  del  doctor  Treyer, 
que  empieza  por  estudiar  los  dos  elementos  principales  en  ambas  teo- 
rías: la  célula  y  el  microbio.  No  podemos  extractar  el  estudio  de  estos 
dos  elementos,  pues  siendo  minucioso  como  es,  para  dar  noticia  exacta 
tendríamos  que  reproducirlo,  labor,  en  verdad,  útil,  pero  impropia  de 
este  lugar. 

La  inmunidad  conferida  al  organismo  por  la  inyección  de  productos 
microbianos  es  activa^  resulta  de  un  verdadero  trabajo  de  las  células; 
mientras  que  la  inyección  del  serum  de  origen  de  un  animal  inmuniza- 
do ó  inmune  produce  una  inmunidad  pasiva,  y  no  es,  como  la  anterior, 
resultado  de  un  trabajo  celular.  Esta  inmunidad  .pasiva  es,  general- 
mente, de  poca  duración.  No  hay  que  confundir  estos  dos  procedimien- 
tos de  inmunización.  La  activa  consiste  en  introducir  en  el  organismo 
vivo  microbios  de  virulencia  poco  eficaz  ó  atenuada,  de  modo  que  pro- 
duzca en  él  una  nueva  función  celular  la  producción  de  antitoxinas;  y 
la  pasiva  consiste  en  introducir  en  el  organismo  estas  antitoxinas  pre- 
paradas por  medio  de  un  serum  específico. 

Estos  fenómenos  han  sido  estudiados  en  enfermedades  infecciosas 
agudas  cuya  evolución  es  rápida.  Se  sabe  que  el  bacilo  de  Koch  se 
multiplica  muy  lentamente  hasta  fijarse  en  un  órgano,  y  que  la  lucha 
es  penosa,  terminando  frecuentemente  por  la  victoria  del  bacilo.  ínter- 
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vienen,  pues,  aquí  factores  especiales.  El  bacilo  es  protegido  contra  la 
digestión  fagocitaria  por  su  envoltura  cirosa;  después  las  toxinas  se 
extienden  muy  lentamente.  Concentradas  junto  á  los  bacilos,  matan  las 
células  más  cercanas,  pero  en  este  momento  la  cantidad  de  toxinas  li- 
bradas es  tal,  que  las  células  alejadas  no  llegan  á  producir  el  exceden- 
te de  receptores  libres  que  deben  dar  á  la  sangre  propiedades  antitó- 
xicas. Aquí  tenía  que  surgir  la  idea  de  suplir  esta  insuficiencia  por 
procedimientos  de  inmunización  artificial,  y  se  aplicaron  dos:  el  de  la 
inmunización  activa  por  las  tuberculinas,  y  el  de  inmunización  ^as/t^a 
por  los  serums  antituberculosos.  La  inmunización  activa  fué  inaugu- 
rada por  Koch,  que  sufrió  al  principio  una  decepción.  Cuando  Koch, 
experimentó  su  primera  tuberculina  hizo  constar  que  las  inyecciones 
bajo-dérmicas  provocaban  una  reacción  que  se  manifestaba  por  la  fie- 
bre, aceleración  del  pulso,  etc.,  etc.  Un  organismo  tuberculoso  reaccio- 
na con  más  fuerza  que  uno  sano. 

Koch  juzgaba  la  reacción  positiva  como  un  elemento  curativo,  y  re- 
comendaba el  empleo  de  dosis  de  tuberculina  relativamente  grandes. 
Gracias  á  un  mejor  conocimiento  del  mecanismo  de  la  inmunidad, 
pudo  extenderse  el  tratamiento  por  las  tuberculinas,  modificando  el 
método  y  dándole  por  base  la  teoría  de  Ehrlich.  Esta  teoría  consiste  en 
evitar  la  reacción  á  la  tuberculina.  La  experiencia  ha  demostrado  que 
las  tuberculinas,  aunque  contienen  las  endotoxinas  del  bacilo  de  Koch, 
no  dan  lugar  á  la  formación  de  substancias  bactericidas. 

Teóricamente,  la  inmuntsadón  pasiva  parece  exenta  de  los  incon- 
venientes del  método  activo.  En  las  primeras  tentativas  se  hizo  uso  de 
serum  de  animales  que  poseían  una  inmunidad  natural  contra  la  tu- 
berculosis, y  se  inyectó  á  conejos  tuberculosos,  siendo  los  resultados 
nulos;  mejores  resultados  produjo  el  serum  de  animales  previamente 
tratados  con  tuberculina;  así  que,  prácticamente,  los  resultados  obte- 
nidos por  las  inyecciones  del  serum  antituberculoso  no  llegan  á  satis- 
facer del  todo,  ni  mucho  menos  llegarán  á  imponerse. 


La  eiviltá  eattollca.-18  de  Mayo  de  1907.— Roma. 

Consecuencias  de  los  nuevos  métodos  de  Apologética.— Como  resu- 
men de  precedentes  estudios  acerca  de  este  asunto,  afirma  el  articu- 
lista que  los  modernos  defensores  de  los  filmantes  métodos  apologé- 
ticos parten  del  subjetivismo  y  terminan  en  el  naturalismo,  ya  de  modo 
manifiesto  ó  ya  paliado,  pero  siempre  se  deduce  esa  conclusión  de  las 
premisas  adoptadas  como  puito  de  partida  del  método  modernista. 
Otros  establecen  lo  inconsciente  por  generador  del  hecho  religioso, 
para  concluir  que  las  emociones  se  transforman  en  ideas,  éstas  en  fór« 
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muías  que,  adoptadas  por  la  autoridad  eclesiástica,  son  impuestas  á  la 
colectividad,  y  por  lo  mismo,  adolecen  de  un  evolucionismo  crítico  in- 
herente á  su  movible  naturaleza,  que  en  último  término,  nada  tiene  de 
estable,  ya  que  estriba  en  el  subjetivismo  psicológico.  Semejante  doc- 
trina es  inadmisible,  y  muy  extraño  resulta  que  algunos  sacerdotes 
acudan  á  esos  métodos  en  busca  de  argumentos  apologéticos.  Es  erró- 
neo, por  lo  mismo,  comenzar  el  estudio  por  la  psicología  experimen- 
tal y  la  crítica  de  las  facultades  del  humano  conocimiento,  puesto  que 
debe  preceder  á  su  análisis  la  demostración  de  la  aptitud  de  la  razón 
para  conocer  la  verdad  y  las  reglas  del  raciocinio,  ó  sea  la  lógica; 
de  otro  modo  existe  gran  peligro  de  que  las  demostraciones  sean 
apriorísticas  en  vez  de  objetivas. 

Siguiendo  el  indicado  método  concluyó  Marcelo  Hebert  que  el  Ca- 
tolicismo es  una  de  tantas  creencias  como  ha  creado  la  conciencia 
humana;  y  Eduardo  Le  Roy,  aplicando  la  misma  teoría,  dijo  de  la  con- 
versión de  S.  Pablo  que  fué  «la  explosión  final  de  una  crisis,  hasta 
aquel  punto  latente  en  la  subsconsciencia».  ¡Qué  consecuencias  tan 
lamentables  se  seguirían  de  adoptar  el  nuevo  método  para  la  defen- 
sa de  los  libros  santosl  En  primer  lugar,  es  antihistórico  por  su  ca- 
rácter idealista,  y  por  lo  mismo,  sujeto  á  muchas  aberraciones  al  tra- 
tar de  la  formación  y  significado  de  la  Sagrada  Escritura.  Además, 
entraña  un  peligro  que  amenaza  destruir  toda  la  religión,  y  ese  peli- 
gro es  el  evolucionismo,  cuyos  dogmas  materialistas  son  inconcilia- 
bles con  la  Teología  católica;  luego  hemos  de  combatir  el  subjetivismo 
de  la  nueva  apologética.  Así  vemos  que  sus  partidarios  emprenden  un 
rumbo  peligroso,  cuando  definen  los  dogmas.  Por  tradición  entienden 
la  conciencia  permanente  y  solidaria  de  la  humanidad,  y  sostienen  que 
la  apologética  debe  estar  cimentada  en  la  roca  infrangibie  de  la  con- 
ciencia; el  Antiguo  Testamento  «que  contiene  integralmente  la  verdad 
divina,  es  además  un  producto  de  la  conciencia  histórica  del  pueblo 
Hebreo».  Renunciamos  á  transcribir  otras  extremosidades,  fácilmente 
deducibles  de  estas  doctrinas;  pero  no  podemos  menos  de  lamentar 
los  progresos  de  ese  subjetivismo  peligroso,  que  ha  logrado  conquis- 
tar adeptos  hasta  en  las  filas  del  clero,  especialmente  en  Francia  y  en 
Italia. 

—El  Papa  Liberto  y  la  falsificación  de  los  Arrianos.— Es  tradicio- 
nal creencia  entre  algunos  historiadores,  que  el  Papa  Liberio  subscri- 
bió una  fórmula  insuficiente  de  Sirmio,  y  que  comunicó  con  Ursacio  y 
Valente,  además  de  haber  condenado  á  San  Atanasio.  Esta  opinión, 
referida  como  calumniosa  por  Sozomeno,  y  tenida  como  verdadera 
por  el  arriano  Filostargio,  parece  estar  confirmada  por  cuatro  cartas 
que  llevan  el  nombre  del  mismo  Liberio,  y  fueron  publicadas  poco 
después  de  1590.  Baronio  y  el  benectino  Constant  admitieron  como 
auténticas  las  tres  últimas,  rechazando  la  primera  por  apócrifa.  Tille-. 
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mont,  si  bien  se  encontró  no  poco  embarazado  para  explicar  el  caso 
de  Liberio,  admitió  la  autenticidad  de  las  cuatro  cartas.  Después  de 
los  estudios  de  Corgne  y  de  Stilting  en  el  siglo  XVIII  y  de  Hétele  en 
el  XIX,  casi  todos  los  católicos  rechazaron  las  susodichas  cartas  como 
apócrifas,  y  hasta  los  mismos  protestantes  editores  de  los  Regesta  de 
Taf  fe,  son  de  la  misma  opinión.  Sin  embargo,  disiente  de  esta  opinión 
el  doctor  católico  Maximiliano  Schiktanz,  afirmando  que  esas  cartas 
pertenecen  al  mismo  autor,  que  no  es  otro  sino  Liberio.  El  articulista, 
por  su  parte,  sostiene  que  fueron  compiladas  por  un  falsario.  Veamos 
de  resumir  las  pruebas  de  uno  y  otro. 

Resulta  la  falsedad  de  la  primera  carta  Studenspaci,  de  su  confron- 
tación con  algunos  actos  auténticos  de  Liberio,  y  de  su  comparación 
con  la  nota  que  la  sigue.  Recurre  Schiktanz,  para  explicar  el  conteni- 
do de  la  primera  carta,  al  subterfugio  de  que  fué  escrita,  no  al  princi- 
pio del  pontificado  de  Liberio,  sino  durante  el  destierro  de  este  Papa, 
y  por  tal  modo  se  puede  acomodar  el  contenido  de  la  carta  á  los  he- 
chos históricos.  Pero  resulta  que  la  carta  Studens  pací  no  ya  afirma 
que  Liberio  alimentaba  sentimientos  hostiles  hacia  Atanasio,  cuando 
escribía  la  carta,  sino  que  da  claramente  á  entender  que  había  tenido 
iguales  sentimientos  hostiles  desde  el  principio  de  su  pontificado,  y 
hasta  le  trata  como  á  contumaz,  lo  cual  no  es  armonizable  con  la  ver- 
dad histórica,  hasta  el  punto  que  el  mismo  Schiktanz  dice  que:  «cuanto 
conocemos  acerca  de  la  conducta  de  Liberio  para  con  Atanasio,  dice 
todo  lo  contrario  de  lo  que  se  supone  en  la  carta  Studens.-*  Imposible 
parece  que  con  este  dato  se  empeñe  el  doctor  católico  en  defender  la 
genuinidad  de  la  carta  en  cuestión.  Pero  aun  concediendo  que  la  carta 
fuera  escrita  durante  el  destierro  del  Pontífice,  esto  es,  de  353  al  358, 
como  los  hechos  en  ella  asignados  se  refieren  al  principio  de  su  ponti- 
ficado, ó  sea  al  352,  es  imposible  admitir  que  sea  genuina.  Además, 
tampoco  concuerda  el  contenido  de  la  citada  epístola  con  los  hechos, 
ya  que  se  opone  á  lo  manifestado  por  Liberio  en  su  carta  auténtica 
Obsecro,  acerca  de  San  Atanasio.  Contradice  también  la  carta  á  la  nota 
que  la  sigue,  hasta  el  punto  de  haber  dado  origen  á  sospechar  que  la 
carta  de  Liberio  fué  sustituida  por  otra,  no  auténtica. 

En  resumen:  admitiendo  Schiktanz  que  el  autor  de  la  carta  de  Stu- 
dens es  al  mismo  tiempo  de  las  Pro  deifico,  Seto  vos,  Non  doceo,  y  resul- 
tando falsa  la  primera  afirmación,  ha  de  resultar  igualmente  inadmi- 
sible el  carácter  genuino  de  las  cartas  restantes. 


Rivista  Internazlonale.— -Mayo,  1907.  Roma. 

Hechos  y  doctrinase  propósito  de  delincuencia  y  degeneración,  por 
el  Prof.  y  Dr.  Fr.  Agustín  Gemelli,  O.  M.-Es  el  presente  artículo  el 
primero  de  una  serie  sobre  la  degeneración  aplicada  especialmente  á 
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la  criminalidad.  Después  de  señalar  el  autor  los  diversos  significados  y 
la  extensión,  cada  vez  más  amplia,  que  se  ha  dado  á  la  degeneración, 
desde  Morel  hasta  los  últimos  escritores  positivistas,  pasa  á  exponer 
sus  aplicaciones  á  la  delincuencia  en  las  doctrinas  antropológicas,  en 
partículas  de  Lombroso.  Observa,  en  primer  lugar,  las  diversas  fases 
que  presenta  el  célebre  profesor  de  Turín  en  sus  obras  sucesivas,  hasta 
el  punto  de  ser  las  últimas  una  negación  de  las  primeras.  Lo  cual  no  ha 
sido  obstáculo  para  que  las  doctrinas  lombrosianas  cuenten  con  nume- 
rosos secuaces  en  Italia  y  fuera  de  Italia.  La  mayor  parte  de  las  críti- 
cas contra  la  escuela  antropológica  han  resultado  estériles,  ya  por  es- 
tar fundadas  en  principios  puramente  filosóficos,  que  aquélla  rechaza, 
ya  por  haber  tomado  un  camino  que  conduce  á  los  mismos  errores. 
Por  lo  cual  el  articulista  se  propone  hacer  un  trabajo  negativo,  y  no 
por  eso  menos  útil;  poner  de  manifiesto  los  errores  de  la  escuela  lom* 
brosiana,  así  en  el  uso  de  la  estadística,  como  en  la  falsa  lógica  al  for- 
mular las  conclusiones  generales.  Reconoce  los  impulsos  que  la  escue- 
la italiana  ha  dado  á  ios  estudios  penales,  y  aunque  sus  datos  no  nos 
pueden  señalar  el  tipo  del  delincuente,  porque  no  existe,  constituyen, 
sin  embargo,  un  precioso  material  para  la  antropología.  Expone  los 
precedentes  de  la  nueva  escuela  y  la  doctrina  fundamental  de  Lom- 
broso; examina,  en  general,  sus  principios  de  evolución,  degeneración, 
herencia  y  signos  antropológicos:  hace  ver  lo  que  hay  de  fantástico  en 
sus  teorías,  de  ordinario  con  citas  de  los  mismos  escritores  afiliados  á 
la  escuela,  y  por  último,  hace  una  crítica  del  método  («el  punto  negro 
de  la  escuela  antropológica»)  que  el  articulista  considera  como  la  más 
importante  de  todas  las  cuestiones,  tratándose  del  positivismo. 


La  Scuola  Gattolica.— Milán,  Mayo  de  1907. 

Espiritismo,  tnedianisnto,  ocultismo.  Notas  criticas,  por  Fra.  Dott. 
Gemelli.— Los  fenómenos  espiritistas,  que  tanta  curiosidad  han  des- 
pertado en  estos  últimos  años,  lejos  de  disminuir,  aumentan,  y  hasta 
adquieren  cierta  forma  científica,  no  menos  morbosa  que  la  misma 
forma  de  curiosidad  con  que  antes  se  manifestaban.  Su  estudio  requie- 
re preparación  científica  y  filosófica,  desprovistas  de  todo  bagaje  ten- 
dencioso. Es  conveniente  resumir  los  últimos  trabajos  acerca  de  esta 
cuestión,  recordar  el  mandato  prohibitivo  de  la  Santa  Sede,  acerca  de 
la  asistencia  á  las  sesiones  espiritistas,  y  tener  en  cuenta  la  verdad  de 
la  fe,  limitando  la  labor  literaria  á  condensar  las  opiniones  de  los  de- 
más, analizando  su  mérito  científico. 

La  obra  más  conocida  entre  las  publicadas  últimamente  acerca  del 
espiritismo,  es  la  del  médico  pontificio  Lapponi,  quien  dice  ser  el  es- 
piritismo la  manifestación  de  una  actividad  sobrenatural.  Algunos  fe- 
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nóraenos  espiritistas,  prosigfue  Lapponi,  son  explicables  naturalmente, 
mientras  que  otros  contradicen  á  las  leyes  más  conocidas  de  la  natu- 
raleza. El  espiritismo  produce  graves  daños  al  cuerpo  y  al  alma,  por 
lo  que  debe  ser  prohibido,  y  sólo  en  casos  especialísitnos  es  excusable 
su  estudio  directo.  El  libro  de  Lapponi  es  riquísimo  en  información, 
pero  carece  de  método  científico  y  abunda  en  afirmaciones  apriorísti- 
cas;  no  manifiesta  estar  escrito  por  un  médico;  sus  observaciones  no 
son  personales,  sino  sugeridas  por  los  datos  aportados  por  otros  escri- 
tores, y  su  distinción  entre  fenómenos  hipnóticos  y  espiritistas  no  es 
lógica,  puesto  que  clasifica  entre  los  primeros  los  susceptibles  de  ex- 
plicación natural,  y  los  no  susceptibles  de  esta  explicación  entre  los 
segundos.  Esta  teoría  no  parece  verdadera  al  autor.  Entre  los  fenóme- 
nos de  una  y  otra  especie  existe,  según  él,  una  unión  gradual,  entre- 
mezclándose los  unos  con  los  otros  de  suerte  que  el  decir  cuáles  ma- 
nifestaciones sean  hipnóticas  y  cuáles  espiritistas,  cuáles  conscientes 
y  cuáles  inconscientes,  es  absolutamente  imposible,  en  el  presente  es- 
tado de  nuestros  conocimientos.  La  causa  de  los  fenómenos  espiritis- 
tas, segán  Lapponi,  son  seres  inmateriales.  Cree  el  P.  Gemelli  que  al- 
gunos fenómenos,  como  la  producción  de  movimientos  elementales, 
adivinación  de  cartas,  transmisión  directa  del  pensamiento,  etc.,  etc., 
admiten  una  explicación  natural,  que  si  todavía  no  la  poseemos,  cada 
día  adquiere  mayor  grado  de  probabilidad.  Se  dan  casos  en  que  el 
médium  no  hace  más  que  hacer  patente  á  la  conciencia,  recuerdos 
que  permanecían  ocultos  en  la  subconsciencia,  como  recitar  versos, 
pronunciar  palabras  de  lenguas  desconocidas,  etc.,  lo  cual  se  explica 
abandonando  el  prejuicio  de  que  no  se  conserva  en  el  alma  todo  lo  que 
la  sucede,  y  que  el  contenido  de  la  vida  psíquica  no  está  sujeto  á  cre- 
cimiento. Estos  hechos  no  son  más  que  manifestaciones  del  subcons- 
ciente. Otros  fenómenos  son  inexplicables  científicamente;  pero  aun 
admitiendo  que  el  Demonio  puede  intervenir  en  el  mundo,  sería  teme- 
rario rechazarlos  hoy  por  hoy  ó  creerlos  demoniacos;  porque  puede 
suceder  que  tengamos  que  rectificar  después  nuestros  juicios,  como 
ha  ocurrido  respecto  del  hipnotismo.  Los  fenómenos  en  general  son 
uniformes,  y  la  obediencia  del  demonio,  que  se  presta  á  satisfacer 
hasta  á  los  curiosos,  indicaría  que  este  es  esclavo  del  hombre.  Esa  in- 
teligencia que  acompaña  á  algunos  fenómenos  y  que  es  el  punto  de 
demostración  de  su  carácter  demoniaco,  es  una  mentalidad  pobrísima 
que  no  pasa  la  medida  humana.  Resumiendo:  cabe  afirmar  que,  dada 
la  marcha  ascendente  de  la  ciencia  y  sus  continuas  rectificaciones, 
conviene,  antes  de  adoptar  la  hipótesis  demoniaca,  usar  por  lo  menos 
de  una  prudente  reserva. 

La  segunda  obra  que  analiza  el  P.  Gemelli  es  de  Grasset,  profesor 
de  neuropatología  en  la  Universidad  de  Montpellier,  uno  de  los  cien- 
tíficos católicos  más  autorizados.  Tratamos,  dice  este  escritor,  de  he- 
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chos  debidos  á  una  facultad  supranormal  del  espíritu  humano,  ó  á  una 
fuerza  fisiológica  no  conocida  con  claridad,  y  por  lo  mismo  no  debe- 
mos desentendernos  de  ellos,  si  bien  algunos  llevan  el  sello  del  fraude 
y  de  la  exageración.  Su  abundancia  y  variedad  dificulta  su  explica- 
ción y  favorece  la  hipótesis  sobrenatural  ó  preternatural.  Errónea- 
mente Grasset  compara  las  experiencias  acerca  del  cerebro  con  las 
espiritistas.  Afirma  que  en  lugar  de  clasificar  esos  fenómenos  con 
nombres  que  prejuzgan  la  cuestión,  como  el  de  espiritismo  y  media- 
nismo,  es  más  conveniente  clasificarlos  con  el  de  ocultismo,  hasta  que 
demos  con  su  explicación.  Y  en  este  sentido  ha  expuesto  la  doctrina 
acerca  de  las  facultades  psíquicas  inferiores,  que  admite  en  el  hombre 
dos  clases  de  hechos  psíquicos:  los  primeros  constituyen  los  verdade- 
ros hechos  psíquicos,  y  tienen  su  centro  en  la  corteza  cerebral  y  en 
algunos  centros  del  cerebro;  los  otros  forman  el  psiquismo  inferior, 
común  al  hombre  y  al  animal.  Según  esto,  en  las  manifestaciones  inte- 
lectuales de  los  hechos  espiritistas,  no  tendríamos  más  que  hechos  del 
psiquismo  inferior.  Semejante  teoría  tiene  su  base  anatómica,  que  el 
autor  denomina  con  el  nombre  de  teoría  de  los  polígonos.  Con  esta 
doctrina  se  explican  algunos  fenómenos  espiritistas.  Para  concluir, 
aconseja  Grasset  que  conviene  reconcentrar  todo  el  e&tudio  acerca 
de  estas  cuestiones;  a)  sobre  la  sugestión  mental  y  la  comunicación 
directa  del  pensamiento  (explicado  muy  ingeniosamente  por  el  psiquis- 
mo inferior);  b)  la  visión  á  través  de  cuerpos  opacos  y  el  dislocamiento 
próximo  sin  contacto.  Otros  hechos  son  más  difíciles  de  explicar;  pero 
conviene  detallarlos  bien  y  estudiarlos  con  ahinco,  sin  lanzar  teorías, 
hasta  que  resulte  del  estudio  la  norma  que  los  explique. 

Otro  escritor  moderno  acerca  del  espiritismo  es  Pedro  Stoppani, 
quien  condena  el  nombre  de  espiritismo,  para  adoptar  el  de  medainis- 
mo,  con  el  que  entiende  aquel  grupo  de  fenómenos  que  se  obtienen  con 
el  médium,  6  sea,  aquellos  individuos  que  tienen  capacidad  para  usar 
una  energía  especial,  con  la  cual  se  obtienen  efectos  sorprendentes. 
Admite  la  existencia  de  los  fenómenos  espiritistas,  que  clasifica  en  fe- 
nómenos de  movimiento,  de  sonido,  de  luz,  de  inteligencia  y  de  mate- 
rialización. Su  explicación  debe  ser  buscada  en  la  naturaleza,  porque 
se  trata  de  fenómenos  obtenidos  experimentalmente;  que  la  dificultad 
actual  de  explicarlos  no  indica  que  se  trate  de  hechos  sobrenaturales; 
que  todas  las  manifestaciones  intelectuales  medistas  se  explican  por  el 
subconsciente  llamado  con  Myers  yo-subliminal.  Para  los  fenómenos 
de  movimiento,  los  más  obvios,  admite  que  el  medio  irradia  en  derre- 
dor de  sí  una  energía  que  polariza  cuanto  le  cerca.  Por  tal  modo,  ex- 
cluye la  hipótesis  diabólica.  El  autor  concluye  que  los  fenómenos  espi- 
ritistas encuentran  su  razón  de  ser  en  la  energía  mediánica,  y  que  las 
manifestaciones  intelectuales  se  pueden  explicar  con  el^o  subliminal, 
con  la  fácil  sugestionabilidad  de  los  asistentes  y  con  el  estado  psicopá- 
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tico  del  médium.  Stoppani  quiere  explicar  los  fenómenos  espiritistas 
con  la  teoría  de  lo  subconsciente,  con  lo  que  rechaza  la  hipótesis  de- 
moniaca; pero  no  es  posible  dar  razón  de  todos  los  hechos  acudiendo  á 
esa  doctrina  y  en  este  sentido,  su  labor  adolece  de  poco  científica.  Tam- 
poco demuestra  que  exista  vida  latente  en  las  cosas  inanimadas,  ni  que 
el  médium  difunda  en  derredor  de  sí  una  especial  energía.  Los  neuro- 
patólogos  dan  otra  explicación  al  estado  de  sobreexcitación  del 
m,edium. 

El  Profesor  Morselli  ha  publicado  acerca  del  espiritismo  algunos 
artículos  en  el  Corriere  de  la  Sera,  para  demostrar  que  únicamente 
merece  consideración  la  hipótesis  que  supone  la  existencia  de  fuerzas 
psíquicas  ó  biodinámicas  particulares;  según  esto,  los  fenómenos,  es- 
pecialmente exteriores  del  medianismo,  se  pueden  referir  á  una  acción 
exclusiva  de  la  persona  del  médium,  cuyos  efectos  quizá  sean  favore- 
cidos por  los  asistentes,  segúa  su  estado  de  ánimo  y  cultura.  Esta  hi- 
pótesis está  reformada  por  la  subhipótesis  de  psicodinamismo.  Morse- 
lli no  explica  los  hechos,  sino  más  bien  describe  con  frases  obscuras 
los  fenómenos  en  cuestión.  En  el  mismo  periódico,  ha  publicado  con 
nombre  anónimo  un  artículo  acerca  del  mismo  asunto  cierto  profesor 
notable.  «El  artículo  está  informado  de  un  error  fundamental,  esto  es, 
el  error  común  en  nuestros  tiempos,  según  el  cual,  la  actividad  psíqui- 
ca es  producto  de  una  energía,  de  una  fuerza.»  Tiene,  sin  embargo,  una 
cosa  laudable,  y  es,  el  examen  minucioso  que  exige  del  médium.  Pres- 
cindiendo de  otros  detalles,  concluiremos  diciendo  que  si  bien  ese  exa- 
men sería  oportuno,  la  Iglesia  prohibe  asistir  á  sesiones  espiritistas. 
De  todo  lo  cual  se  deduce  que  acerca  del  espiritismo,  medianismo  y 
ocultismo,  sabemos  bien  poco  ó  nada,  científicamente. 


25 


CRÓNICA  GENERAL 


Maáriá- Escorial,  15  de  Junio  de  1907^ 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Cuando  se  reunió  por  primera  vez  la  Conferencia  de  La 
Haya,  se  discutió  con  gran  calor  si  el  Pontífice  Romano  debía  tener 
representación  en  ella,  no  ya  solamente  como  soberano,  sino  también 
por  su  carácter  religioso,  y  porque  desde  tiempo  inmemorial  el  Padre 
Santo  había  sido  siempre  medianero  entre  las  contiendas  de  los  prín- 
cipes y  el  arbitro  inapelable  de  las  disputas,  cuando  éstas  no  tenían 
íácil  solución.  Ahora,  con  motivo  de  la  segunda  Conferencia  de  la  paz, 
vuelve  á  agitarse  la  misma  cuestión,  y  no  son  pocos  ni  de  menor  cuan- 
tía los  que  juzgan  oportunamente  que  si  los  dictámenes  de  la  mencio- 
nada Conferencia  han  de  tener  algún  resultado  práctico,  es  necesario 
que  á  la  Santa  Sede  se  reconozca  su  derecho,  y  que  el  Papa,  como  su- 
premo sacerdote  y  representante  nato  de  la  paz,  debe  ocupar  un  lugar 
preferente  en  La  Haya.  Esta  opinión,  en  todo  conforme  con  las  tradi- 
ciones de  la  Europa  cristiana,  ha  encontrado  un  valiente  y  sabio  de- 
fensor en  Mgr.  Farley,  Arzobispo  de  Nueva  York,  quien  ha  expuesto 
con  suma  claridad  la  cuestión  de  la  participación  de  la  Santa  Sede  en 
los  esfuerzos  internacionales  por  el  mantenimiento  de  la  paz  en  el  Con- 
greso recientemente  celebrado  en  Nueva  York  como  preparatorio  de 
las  Conferencias  de  La  Haya.  Dicho  señor  Arzobispo,  entre  las  apro- 
baciones de  la  Cámara,  recordó  el  papel  de  arbitro  internacional  que 
el  Romano  Pontífice  ha  desempeñado  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días,  en  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  masonería  y 
las  corrientes  generales  de  indiferencia  y  descreimiento,  públicamen- 
te se  ha  reconocido  la  soberana  excelsitud  de  la  cátedra  pontificia.  A 
pesar  del  racionalismo,  á  pesar  de  las  persecuciones  que  la  Iglesia  ha 
sufrido,  la  Sede  Romana  continúa  luciendo  como  luz  inextinguible  en 
lo  alto  de  la  montaña,  y  las  más  altas  razones  del  orden  religioso  y  mo- 
ral piden  que  vuelva  á  intervenir  en  el  concierto  de  las  naciones. 
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Nicolás  II  había  invitado  oficialmente  á  la  Santa  Sede  para  la  pri- 
mera Conferencia  de  La  Haya  y  su  invitación  había  sido  aceptada;  la 
causa  de  que  finalmente  se  excluyera  al  representante  del  Papa  es 
ahora  claramente  expresada  por  la  prensa  gubernamental  de  Italia. 
La  Tribuna  afirma  que  el  entonces  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
almirante  Cañevaro,  no  influyó  para  nada;  personalmente  era  de  pa- 
recer que  se  admitiera  al  representante  del  Papa.  A  esto  añade  La 
Correspondencia  Romana  que  el  almirante  Cañevaro  no  supo  sostener 
su  opinión  y  dejó  prevalecer  la  de  sus  compañeros  de  Ministerio,  quie- 
nes eran  partidarios  de  que  se  excluyese  al  delegado  pontificio.  La 
proposición  italiana  encontró  apoyo  en  Inglaterra,  y  lo  que  es  más 
raro  todavía,  en  Austria  también.  Francia  se  mostró  indiferente,  y 
sólo  la  protestante  Alemania  fué  quien  tuvo  el  arranque  necesario 
para  defender  con  calor  la  intervención  del  Pontífice  en  las  Conferen- 
cias de  la  paz.  A  pesar  de  todo,  la  Santa  Sede  no  ha  sido  invitada  á  la 
Conferencia.  Será  una  anomalía  que,  tratando  de  afianzar  el  derecho 
internacional,  se  le  prive  de  su  base;  pero  los  reparos  de  las  Cancille- 
rías no  dan  para  más,  y  la  Santa  Sede  no  figurará  en  las  Conferencias 
de  La  Haya.  ¿Quiere  decir  esto  que  la  civilización  es  tan  grande  que 
se  basta  á  sí  misma?  Eso  quisieran;  mas  el  tiempo  se  encargará  de  de- 
mostrar que  el  único  representante  de  la  paz  es  el  soberano  Pontífice. 


Francia.— Los  políticos  franceses  están  ahora  tocando  las  conse- 
cuencias de  su  campaña  en  contra  de  la  Iglesia  y  en  favor  del  socia- 
lismo. Las  ideas  de  anarquía  se  extienden  por  toda  la  nación,  y  no  está 
lejano  el  día  en  que  suceda  una  catástrofe  inmensa  que  obligue  al  pue- 
blo francés  á  reaccionar  sobre  sí  y  decidirse  francamente  contra  los 
Gobiernos  masónicos,  que  han  aumentado  sus  deudas  y  le  han  arreba- 
tado su  prestigio.  Por  dos  veces  se  ha  ensayado  la  huelga  general  y 
por  dos  veces  ha  fracasado:  ¿es  que  siempre  ha  de  fracasar?  Los  mi- 
nistros creen  que  sí  y  viven  tan  tranquilos;  han  inventado  un  argu- 
mento sencillísimo,  y  con  él  se  defienden  y  atacan  á  todo  el  mundo. 
Para  cohonestar  la  persecución  desencadenada  contra  la  Iglesia,  se 
valieron  del  socorrido  tema  de  declarar  á  los  católicos  enemigos  de  la 
República,  conspiradores  de  la  corte  pontificia;  en  contra  de  los  socia- 
listas se  emplea  ahora  el  mismo  sistema,  y  se  reprimen  sus  huelgas  en 
nombre  de  la  paz  común;  pero  las  ideas  anárquicas  y  revolucionarias 
se  extienden  con  suma  rapidez,  y  ya  no  solamente  entre  las  clases  tra- 
bajadoras, sino  también  en  el  ejército,  siendo  muy  difícil  prever  lo  que 
sucederá  mañana.  Los  viento  s  que  ha  sembrado  el  Gobierno  se  hallan 
en  vísperas  de  producir  la  tempestad;  pues  además  de  la  persecución 
contra  la  Iglesia  y  la  extirpación  de  todo  sentimiento  moral  en  las  fun- 


344  CRÓNICA  GENERAL 

ciones  del  Estado,  de  la  justicia  y  de  la  vida  pública,  el  Gobierno,  me 
jor  dicho  los  Gobiernos  que  de  alanos  años  á  esta  parte  se  han  suce- 
dido en  Francia,  huyendo  de  la  tutela  de  las  personas  honradas,  se  han 
visto  en  la  precisión  de  apoyarse  en  elementos  vividores  que,  por  una 
parte,  han  saqueado  los  bienes  de  las  Órdenes  religiosas  expulsadas  y 
del  Estado,  y  por  otra,  han  oprimido  al  pequeño  contribuyente,  crean- 
do al  Estado  la  difícil  situación  en  que  ahora  se  encuentra.  Nos  referi- 
mos á  la  cuestión  de  los  vinos,  suscitada  en  el  Mediodía  de  Francia.  En 
la  dicha  parte  de  la  vecina  República  consiste  la  principal  riqueza  en 
las  cosechas  de  vinos,  y  ha  sido  tan  grande  la  connivencia  criminal  de 
los  Gobiernos  con  los  falsificadores,  que  á  pesar  de  las  magníficas  co- 
sechas obtenidas  en  los  últimos  años,  los  vinicultores  franceses  se  mue- 
ren de  hambre  por  no  encontrar-mercados  para  sus  productos  á  causa 
de  la  competencia  ruinosa  que  les  hacen  los  fabricantes  de  vino  indus- 
trial, quienes  por  lo  visto  gozan  de  gran  prestigio  en  los  conventos  ma- 
sónicos. Y  el  conflicto  se  ha  agravado  tanto,  que  en  los  últimos  días  de 
Mayo  y  principios  del  actual  se  han  celebrado  en  las  ciudades  del  Me- 
diodía mitins  de  200.000  y  300.000  manifestantes  que  clamaban  contra  la 
conducta  del  Gobierno.  Pero  á  todos  ha  sobrepujado  el  mitin  de  Mont- 
peller,  en  el  cual  se  han  reunido  nada  menos  que  800000  manifestan- 
tes. Para  que  el  lector  pueda  comprenderla  magnitud  del  movimiento 
en  contra  del  Gobierno,  vamos  á  copiar  aquí  los  telegramas  en  que  se 
describe  la  manifestación  de  Montpeller.  . 

<Paris  10.— Ayer,  á  las  doce  en  punto,  se  verificó  en  Montpeller  la 
manifestación  de  viticultores,  cuya  concurrencia,  por  lo  numerosa 
que  fué,  resulta  imposible  calcularla.  Por  todas  partes  atruenan  repe- 
tidas y  prolongadas  ovaciones  á  Marcelino  Albert.  Precedida  por  tam- 
bores y  clarines,  ondeando  en  centenares  de  manos  banderas  y  letre- 
ros alusivos  al  acto,  va  la  imponente  comitiva  por  las  calles  de  la  ca- 
pital, en  medio  de  delirantes  aclamaciones  por  parte  del  innumerable 
público,  cuyos  aplausos  estallan  con  más  fuerza  y  entusiasmo  aún  al 
pasar  formadas  en  filas  las  numerosas  mujeres  que  toman  parte  en  la 
manifestación.  París  /<?.— Terminado  el  desfile  de  la  manifestación  de 
los  viticultores,  estos  cogieron  en  brazos  á  Marcelino  Albert  y  le  su- 
bieron Á  una  tribuna.  Habló  entonces  el  promotor  del  movimiento  de 
protesta  contra  el  fraude  en  los  vinos,  pronunciando  en  <nombre  de 
ochocientos  mil  gueux  (necesitados)»  un  fogoso  discurso  que  levantó, 
entre  la  inmensa  multitud  que  le  escuchaba,  una  verdadera  tempes- 
tad de  aplausos  y  aclamaciones.  Tomó  seguidamente  la  palabra  el 
Alcalde  de  Narbona  M.  Ferroul,  anunciando  en  breve  pero  enérgica 
oración,  que  ni  un  sólo  momento  vacilará  en  mantener  su  decidida 
actitud,  sino  que  cmañana  por  la  noche,  á  las  ocho,  cuando  empiecen 
á  tocar  á  rebato  las  campanas,  arrojará  su  fajín  á  la  cara  del  Gobier- 
no». Estas  palabras  fueron  acogidas  con  estruendosos  aplausos.  A  con- 
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tiauación  areng^ó  á  los  manifestantes  el  teniente  de  alcalde  de  Carca- 
sona  M.  Faucillon,  exclamando:  «Acabáis  de  oir  á  M.  Ferroul  anun- 
ciar que  mañana  arrojará  su  fajín.  Pues  bien,  quiero  dar  el  ejemplo,  y 
sin  esperar  más,  ahora  mismo  arrojo  el  mío».  Y  lanzó  al  aire  su  fajín 
tricolor.  Prorrumpió  la  muchedumbre,  cada  vez  más  entusiasmada, 
en  nuevos  vivas  y  aplausos.  Por  fin,  subiendo  otra  vez  á  la  tribuna, 
Marcelino  Albert  hizo  jurar  á  los  manifestantes  «permanecer  unidos 
para  defender,  por  todos  los  medios,  los  intereses  vitícolas».  Más  ova- 
ciones, más  aplausos,  y  comenzó  á  disolverse  la  muchedumbre.  Mar- 
celino Albert,  en  su  discurso,  recordó  á  los  viticultores  la  resolución 
que  han  tomado  de  no  pagar  ya  contribución  ni  impuesto  alguno,  y 
afirmando  que  la  dimisión  de  todos  los  Ayuntamientos  puede  conside- 
rarse ya  como  un  hecho  consumado». 

Iviientras  tanto,  en  las  Cámaras  se  ha  continuado  discutiendo  con 
toda  tranquiliaad  un  proyecto,  en  el  cual  se  procura,  al  menos  de  una 
manera  aparente,  el  remedio  de  la  crisis  vinícola;  y  para  que  se  vea 
cuan  distanciadas  se  hallan  las  Cámaras  de  la  vida  del  pueblo,  los  ho- 
norables representantes  del  país  y  padres  de  la  patria,  en  vez  de  pro- 
poner la  persecución  inmediata  del  fraude,  han  defendido  la  idea  de 
que  la  crisis  brota  de  la  demasiada  producción,  y  que  por  tanto,  será 
necesario  arrancar  las  cepas.  Los  que  han  perseguido  á  la  Iglesia  y 
han  soliviantado  las  pasiones  del  pueblo,  ofreciendo  libertar  á  Francia 
de  los  temores  de  la  conciencia  con  el  objeto  único  de  dejar  libre  al 
progreso,  ahora,  al  encontrarse  con  esta  crisis  de  la  pobreza^  con  esta 
nueva  jacquerie,  como  único  remedio  ofrecen  el  empobrecerle  más, 
quitarle  lo  poco  que  tiene;  los  falsificadores,  en  cambio,  hombres  ricos 
é  inñuyentes,  esos  continuarán  intactos,  falsificando  los  vinos  y  ata- 
cando impunemente,  no  solamente  á  la  moralidad,  sino  también  á  la 
higiene.  Esto  no  impide  que  el  Gobierno  y  los  falsificadores  del  vino 
acudan  á  los  congresos  de  higiene  y  pronuncien  magníficos  discursos 
en  pro  de  la  salud  pública. 

En  cuanto  á  la  Conferencia  de  La  Haya,  los  socialistas  muéstranse 
partidarios  de  que  Francia  subscriba  las  proposiciones  de  desarme 
presentadas  por  Inglaterra.  No  hace  mucho  el  socialista  unificado 
Francisco  de  Pressensé,  interpelaba  al  Gobierno  en  la  Cámara  respec- 
to á  las  instrucciones  dadas  á  los  representantes  de  Francia  en  la  Con- 
ferencia internacional  de  La  Haya,  y  decía  que  «hay  en  la  Europa  ar- 
mada tantos  gérmenes  de  conflictos,  que  sería  un  crimen  no  preparar  el 
éxito  de  la  Conferencia  para  la  paz.»  Pressensé  hizo  el  historial  de  la 
llamada  cuestión  de  la  limitación  de  los  armamentos,  y  después  de 
demostrar  lo  exagerados  que  resultan  los  gastos  militares,  gastos  que 
de  continuar  iguales  darán  por  resultado  la  bancarrota  financiera,  en- 
tró á  estudiar  la  actitud  de  Italia  ante  la  proposición  formulada  por 
Inglaterra,  y  dijo  que  el  Gobierno  del  Quirinal  no  hubiera  desistido  de 
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la  que  por  su  parte  hizo,  si  Francia  le  hubiese  apoyado  oficialmente. 
Obra  principal  de  Ja  Conferencia  ha  de  ser,  añade,  la  proposición  in- 
glesa. La  democracia  francesa,  en  la  que  tan  arraigado  está  el  amor  á 
la  paz,  jamás  perdonaría  al  Gobierno  de  Francia  el  que  formara  en  La 
Haya  una  <tríplice  de  la  paz  armada.t 

El  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  contestando  á  esta  interpela- 
ción declaró  que  la  Comisión  encargada  de  representar  á  Francia  en 
la  Conferencia  de  La  Haya,  Comisión  formada  por  M.  Bourgeois  el 
día  26  de  Noviembre  de  1906,  examinará  con  detención  las  soluciones, 
cuya  iniciativa  tomará  Francia,  y  que  van  encaminadas  á  sustituir  la 
fuerza  por  el  derecho,  la  guerra  por  la  paz,  el  espíritu  de  conquista 
por  el  espíritu  de  libertad.  Cree  M.  Pichón  que  «será  posible  crear 
algo  como  un  «juez  de  paz»  internacional,  que  prestaría  los  más  re- 
levantes servicios,  y  que  cada  vez  más  irá  sustituyéndose  el  pensar 
á  la  fuerza.»  «Francia,  continúa  diciendo,  está  dispuesta  á  discutir  la 
cuestión  de  limitación  del  armamento,  aunque  no  se  haga  ilusiones 
respecto  al  resultado  práctico.  Para  llegar  al  fin,  por  tantos  pacifistas 
anhelando  haría  falta  encontrar  uña  fórmula  que  aceptaran  por  una- 
nimidad las  naciones.  Pero  cuantas  han  sido  propuestas  hasta  ahora 
no  han  logrado  conseguirlo.  Francia  ha  permanecido  fiel  á  sí  misma, 
haciendo  el  papel  conciliador  de  que  tantas  pruebas  dio  M.  Bourgeois 
en  1899.  El  nombre  y  la  historia  de  nuestros  delegados  á  la  Conferen- 
cia, son  garantía  de  que  cumplirán  debidamente  su  misión  y  harán 
obra  útil.»  La  Cámara,  casi  por  unanimidad,  aprobó  las  declaraciones 
del  Gobierno. 


Portugal.— Los  mismos  periódicos  que  hace  pocos  días  anunciaban 
como  inevitable  una  verdadera  crisis  dinástica  en  Portugal,  comien- 
zan á  rectificar  sus  primeras  impresiones,  reconociendo  que  se  ha  exa- 
gerado la  gravedad  de  la  situación,  y  confirman  por  completo  cuanto 
hemos  indicado  sobre  el  origen,  el  significado  y  el  alcance  del  movi- 
miento político  que  se  está  desarrollando  en  el  país  vecino.  Ante  todo, 
para  evidenciar  más  y  más  que  la  opinión  pública  portuguesa  no  con- 
funde la  institución  monárquica  en  la  lucha  de  los  partidos,  y  que  la 
persona  del  Rey  sigue  gozando  del  respeto  y  del  cariño  del  pueblo, 
no  hay  más  que  tener  presente  que  D.  Carlos  ha  visitado  últimamente 
muchas  de  las  principales  provincias  de  Beira  Alta,  B2ira  Baja  y  Alen- 
tejo,  y  en  todas  partes  ha  sido  acogido  con  las  más  entusiastas  demos- 
traciones de  respeto  y  de  cariñoso  afecto,  acudiendo  á  festejar  al  Mo- 
narca todos  los  partidos  dinásticos:  el  progresista,  el  regenerador  y  el 
regenerador  liberal,  dándose  el  caso  de  que  los  festejos  han  sido  cos- 
teados, no  por  las  Corporaciones  oficiales,  sino  por  suscripción  públi- 
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ca.  «De  aquí,  dice  La  Bpoca^  que,  aunque  los  republicanos  portugue- 
ses contasen,  que  no  cuentan  ni  han  contado  antes,  con  elementos  de 
acción,  agitaríanse  éstos  en  el  vacío,  porque  el  pueblo  portugués,  com. 
penetrado  con  sus  Monarcas,  no  se  prestaría  á  lanzarse  por  el  camino 
de  las  aventuras.  Así  lo  comprenden  aquéllos,  y  buena  prueba  de  ello 
es  que  en  la  agitación  actual  se  han  reducido  á  segundo  término,  ten- 
diendo casi  exclusivamente  sus  esfuerzos  á  envenenar  la  lucha  de  los 
partidos  monárquicos.  Que  ésta  reviste  en  los  momentos  actuales  ca- 
racteres de  cierta  gravedad,  no  cabe  dudarlo,  y  que  las  resoluciones 
últimamente  adoptadas  por  el  Gobierno,  disolviendo  las  Cortes  y  apla- 
zando la  convocatoria  para  las  elecciones,  entrañan  algo  anormal, 
algo  extraordinario,  algo  que  con  ra^ón  preocupa,  sería  puerilidad  ne- 
garlo. La  acción  del  Gabinete  que  preside  D.  Juan  Franco  es  conside- 
rada como  una  dictadura,  y  á  decir  verdad,  ni  el  mismo  presidente  re- 
chaza el  calificativo;  pero  en  el  discurso  que  el  día  1  .**  del  actual  pro- 
nunció en  el  Centro  Regenerador-liberal  de  Lisboa,  hizo  constar  dos 
hechos  importantes:  1.",  que  el  actual  Gabinete  ha  vivido,  con  el  Par- 
lamento abierto,  más  tiempo  que  los  anteriores,  y  2.°,  que  tanto  don 
José  Luciano  de  Castro,  como  el  Sr.  Hintze  Ribeiro,  hubieron  de  aban- 
donar el  Poder  porque  el  Rey  se  negó  á  otorgarles  la  dictadura  que 
demandaban.  En  efecto:  D.José  Luciano  de  Castro  reunió  las  Cámaras 
elegidas  bajo  su  dirección,  en  Mayo  de  1905,  pero  sólo  las  tuvo  abier- 
tas quince.  Las  convocó  de  nuevo  para  el  16  de  Septiembre,  y  sólo  ce- 
lebraron ocho  sesiones.  Volvió  á  convocarlas  para  Febrero  de  1906,  y 
entonces,  no  obstante  contar  con  mayoría  en  ambas  Cámaras,  las  disol- 
vió, y  pidió  al  Jefe  de  Estado  la  dictadura,  que  le  fué  negada.  Subió 
entonces  al  Poder  el  partido  regenerador;  hizo  nuevas  elecciones;  ob- 
tuvo mayoría,  y  cuando  llegó  el  momento  de  abrir  las  Cámaras,  se  di- 
rigió al  Rey  pidiendo  un  aplazamiento  sine  die,  una  verdadera  dicta- 
dura, y  al  serle  negada  su  pretensión,  hubo  de  dimitir. 

>Fracasados  los  partidos  históricos,  D.  Carlos  confió  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  á  un  Gabinete  de  concentración  liberal,  pre- 
sidido por  D.  Juan  Franco,  el  cual  ha  logrado  vivir  siete  meses  con  las 
Cámaras  abiertas.  Pero  reconociendo  que,  si  podía  vivir,  no  podía  go- 
bernar con  ellas,  las-  ha  disuelto,  aplazando  la  convocatoria  de  las 
elecciones,  é  implantando  por  decretos  las  medidas  de  carácter  políti- 
co y  administrativo  que  se  hallaban  estancadas  en  el  Parlamento.  Es 
decir,  que  si  el  Rey  ha  accedido  ahora  á  los  deseos  de  su  primer  con- 
sefero,  es  porque,  después  de  las  dos  tentativas  anteriores,  parecía 
suficientemente  demostrado  que  la  educación  política  de  los  Parla- 
mentos era  un  obstáculo  á  la  adopción  de  las  disposiciones  que  recla- 
ma el  estado  del  país.  No  parece,  pues,  y  no  es  seguramente  la  inten- 
ción del  Monarca,  el  prescindir  de  la  Constitución,  y  aunque  pudiera 
decirse,  como  escribía  hace  poco  Le  Temps,  que  la  Constitución  por- 
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tuguesa  est  une  personne  accommodante,  avec  laquelle  on  á  toujours 
pris  des  libertes^  y  que  las  leyes  son  tanto  más  fáciles  de  violar  cuanto 
más  desacreditadas  están,  y  del  descrédito  de  aquéllas  son  responsa- 
bles las  Cámaras  portuguesas,  hay  que  reconocer  que  lo  que  ahora 
ocurra  es  la  consecuencia  obligada  del  fracaso  de  los  partidos  y  de  los 
Parlamentos,  cuyas  funciones  se  habían  desnaturalizado  por  completo. 
Explicado  así  lo  ocurrido,  con  arreglo  á  la  realidad  de  los  hechos, 
se  comprende  perfectamente  que  en  el  país  no  hayan  disminuido  ni  las 
simpatías  ni  la  adhesión  al  Monarca.  Hay  más:  un  diputado  republica- 
no de  las  últimas  Cortes,  el  Sr.  Almeida,  confesaba  públicamente,  no 
ha  mucho,  que  Portugal  goza  de  todas  las  libertades;  y  al  decir  esto 
se  quedaba  corto,  porque  en  Portugal,  más  que  libertad,  existe  verda- 
dera licencia,  dándose  el  caso  de  que  en  la  Prensa  y  en  los  mitins  no  se 
respete  nada,  absolutamente  nada.  Por  esto  hay  en  el  vecino  Reino  una 
corriente  de  opinión,  mayor  ó  menor,  favorable  á  la  actual  situación,  y 
que  simpatiza  con  su  programa,  en  el  cual  figuran  estas  tres  afirmacio- 
nes capitales:  práctica  de  un  verdadero  sistema  representativo;  reli- 
gioso respeto  para  las  garantías  individuales,  y  administración  honra- 
da y  económica.  ¿Acierta  el  Sr.  Franco  á  cumplir  estas  promesas  y 
llevar  á  cabo  las  reformas  que  anhela  el  país?  Pues  es  indudable:  su 
triunfo  traerá  como  consecuencia  la  transformaciún  de  las  agrupacio- 
nes, y  como  consecuencia  de  esto  el  cambio  de  la  índole  y  del  modo  de 
ser  de  los  Parlamentos.  ¿Se  equivoca  ó  fracasa?  Entonces  no  es  posible 
hacerse  ilusiones:  su  fracaso  será  ruidosísimo,  y  el  porvenir  se  presen- 
tará preñado  de  peligros.> 


Rusia.— La  situación  política  está  muy  lejos  de  ser  despejada;  el 
complot  últimamente  tramado  contribuirá  á  que  se  esclarezca  algún 
tanto.  Hasta  el  presente  no  aparece  muy  claro  que  el  complot  en  cues- 
tión se  haya  de  atribuir  á  los  revolucionarios  de  la  extrema  izquierda, 
más  bien  parece  haber  sido  tramado  por  los  de  la  derecha.  En  el  Con 
greso  de  los  Verdaderos  Rusos,  que  recientemente  se  ha  celebrado  en 
Mo&cow,  se  había  hablado  de  dictadura  posible;  uno  de  la  derecha^ 
persona  bastante  influyente,  había  hablado  en  una  interview  con  un  re- 
dactor de  Le  Temps^  de  César  ó  de  Cromwell  ruso,  y  parece  ser  que 
estas  declaraciones  no  eran  palabras  vanas  y  que  los  fieles  servidores 
del  trono  autocrático  han  previsto  el  caso  en  que,  para  afianzar  el  tro-, 
no  vacilante,  sea  necesario  sentar  en  él  á  otro  emperador  más  enérgi- 
co. Esto  es,  al  menos,  lo  que  se  desprende  de  las  informaciones  contra- 
dictorias de  la  prensa  sobre  los  trágicos  acontecimientos  de  Rusia. 
Todo  estaba,  según  parece,  dispuesto  para  una  revolución  de  palacio^ 
mas  al  fin  le  faltó  á  uno  valor  suficiente,  y  se  suicidó,  haciendo  abortar 
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así  la  conjura.  Caro  es,  que  todo  esto  necesita  confirmación;  pero  lo 
vago  y  reservado  de  la  declaración  leída  por  el  primer  ministro  en  la 
Duma  sobre  esta  cuestión,  las  declaraciones  de  los  socialistas  que  ne- 
garon terminantemente  haber  intervenido  para  nada,  el  aire  de  miste- 
rio que  hasta  ahora  ha  reinado  sobre  el  asunto  son  ya  indicios  precio- 
sos. Que  los*  terroristas  hayan  maquinado  contra  la  vida  del  Czar  es  muy 
verosímil,  tanto  más  que  ya  no  es  la  primera  vez  que  lo  hacen;  pero  en 
las  actuales  circunstancias,  al  lado  del  complot  de  la  extrema  izquier- 
da ha  debido  haber  otro  de  la  derecha.  Si  esto  es  así,  al  Gobierno  no 
le  queda  otro  camino  que  seguir  la  vía  constitucional,  único  medio  de 
salvar  el  imperio  de  la  anarquía  ó  la  dictadura.  Triste  vida  la  del  Czar 
entre  dos  fanatismos  igualmente  feroces  y  tenaces  en  su  propósito, 
porque  es  de  advertir  que  la  revolución  lleva  ya  más  de  dos  años  lu- 
chando con  el  poder  central,  y  éste,  á  su  vez,  con  la  revolución,  sin  que 
uno  ni  otro  cedan.  En  la  Duma  se  han  celebrado  sesiones  borrascosí- 
simas, y  es  cosa  averiguada  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  presiden- 
te de  las  Cámaras,  nada  se  ha  podido  conseguir.  Últimamente  anuncia 
el  telégrafo  que  se  ha  descubierto  la  culpabilidad  de  algunos  diputa- 
dos, y  que  á  consecuencia  de  ello,  se  cerrará  la  Duma  y  se  reformará 
la  ley  electoral. 

II 

ESPAÑA 

Ya  tenemos  constituidas  y  funcionando  las  Cámaras,  con  lo  cual  no 
hay  más  que  pedir;  el  que  no  esté  satisfecho,  el  que  no  sienta  ahora 
con  toda  intensidad  la  alegría  del  vivir  que  recientemente  han  preco- 
nizado los  hermanos  Quintero,  es  que  por  temperamento  ó  hipocon- 
dría no  sabe  apreciar  en  todo  su  valor  el  moderno  parlamentarismo, 
charla  continua  y  la  mayor  parte  de  las  veces  infecunda,  por  la  va- 
nidad de  sus  miembros,  por  las  pasiones  que  allí  anidan  y  por  las  grie- 
tas del  reglamento  en  las  cuales  se  guarecen  y  amparan  todas  las  in- 
trigas y  pasteleos  de  las  cortes  absolutistas.  Mas,  al  fin,  es  lo  cierta 
que  las  Cámaras  están  constituidas,  y  francamente  hablando,  el  parti- 
do conservador  no  ha  tenido  que  vencer  grandes  obstáculos  para  la 
aprobación  total  de  sus  actas,  ni  el  Senado,  ni  el  Congreso.  El  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  repitiendo  siempre  lo  mismo,  es  decir,  que  el 
Gobierno  ha  respetado  la  libertad  del  sufragio,  que  se  compare  su 
conducta  con  la  de  los  anteriores  y  otras  mil  cosas  por  el  estilo,  ha 
contestado  á  todo  el  mundo,  y  según  el  refrán  antiguo  «el  muerto  al 
hoyo  y  el  vivo  al  bollo».  Lo  único  que  ha  suscitado  alguna  contienda 
han  sido  las  actas  de  Madrid;  pues  como  siempre,  los  republicanos, 
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más  tenaces  y  más  enérgicos  en  sus  propósitos,  y  deseando  por  otra 
parte  ocultar  las  discordias  intestinas  que  los  destruyen  y  les  enaje- 
nan las  simpatías  populares,  han  levantado  gran  polvareda  en  el  Con- 
greso. Todo,  sin  embargo,  ha  terminado  por  un  pequeño  pastel  en  que 
malas  lenguas  y  peores  intenciones  han  querido  descubrir  cierta  cla- 
se de  intrigas  de  Lacierva  y  García  Alix  contra  Dato,  quien  se  ha  de- 
fendido con  bastante  fortuna  de  los  cargos  que  le  hacían  los  republi- 
canos. El  pastel  ha  consistido  en  declarar  grave  el  acta  del  Sr.  Agre- 
la,  conservador,  y  entregarla  á  los  republicanos,  quienes,  en  vez  de 
dos,  tendrán  tres  diputados  por  Madrid.  El  Sr.  Dato  continúa  de  Pre- 
sidente definitivo  del  Congreso,  como  era  de  esperar,  con  los  mismos 
vicepresidentes  y  secretarios,  ya  que  los  liberales  no  han  querido  re- 
clamar el  puesto  que  les  correspondía,  como  oposición  de  S.  M.  Díce- 
se  que  Canalejas,  no  ha  llevado  muy  á  bien  no  se  le  hubiese  reconoci- 
do la  beligerancia,  entregándole  un  puesto  de  secretario  ó  vicepresi- 
dente; pero  no  creemos  que  el  enojo  haya  llegado  á  mayores;  pues  el 
mismo  Canalejas,  á  quien  seguramente  no  es  posible  tildar  de  tonto, 
ha  de  comprender  que  Maura  no  quiere  de  ningúa  modo,  ni  le  convie- 
ne, dar  motivo  de  disgusto  á  los  liberales. 

La  materia  elaborada  y  presentada  por  el  Gobierno  á  la  considera- 
ción y  discusión  de  las  Cámaras  es  abundantísima  y  en  su  mayor  par- 
te acertada,  ó  que  por  lo  menos  merece  el  respeto  que  se  debe  á  la 
sinceridad  y  buena  intención.  Reforma  de  la  justicia  municipal,  colo- 
nización interior,  presupuestos  generales,  reforma  de  la  ley  electoral, 
administración  local,  reforma  de  la  Marina  y  muy  pronto  la  organiza- 
ción y  represión  de  la  emigración;  tales  son  las  materias  que  el  Go- 
bierno trata  de  resolver  por  medio  de  otros  tantos  proyectos  que  des- 
de el  primer  día  en  que  se  constituyó  el  Congreso  quedaron  sobre  la 
mesa  de  la  presidencia,  para  que  una  vez  terminada  la  discusión  del 
Mensaje,  comience  el  trabajo  fecundo.  Desde  luego,  no  se  podrá  negar 
que,  aun  prescindiendo  del  acierto,  el  Gobierno  ha  trabajado  con  ahin- 
co y  honradez,  y  que  algunos  de  los  proyectos  responden  perfecta- 
mente á  los  deseos  de  la  Nación  y  demuestran  competencia  y  felicidad 
en  la  solución;  nos  referimos  á  los  proyectos  de  colonización  interior, 
aplaudidos  por  todo  el  mundo  y  de  los  cuales  se  teme  sólo  que  no  lle- 
guen á  feliz  término  por  defectos  de  la  administración.  Igualmente 
dignos  de  encomio  son  los  presupuestos  confeccionados  por  el  señor 
Osma,  y  como  tales  han  sido  alabados  por  toda  la  prensa,  salvo  raras 
excepciones  en  que  el  silencio  se  ha  considerado  como  arma  de  opo- 
sición, aunque  menos  noble,  más  eficaz.  En  dichos  presupuestos,  ade- 
más de  consignarse  las  cantidades  que  en  todo  el  año  se  han  de  gas- 
tar, evitando  así  los  peligrosísimos  créditos  extraordinarios,  cuya  in- 
versión queda  siempre  envuelta  en  el  misterio,  se  suprimen  los  dere- 
chos de  consumo  impuestos  al  vino,  con  lo  cual  el  Gobierno  se  dirige 
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por  etapas  á  la  supresión  de  los  Consumos,  procedimiento  más  racio- 
nal, según  nuestro  modo  de  ver,  que  la  supresión  simultánea  de  todo 
el  impuesto,  y  se  procura  compensar  á  los  vinos  españoles  favorecien- 
do el  mercado  interior  en  previsión  de  las  dificultades  que  puedan  ofre- 
cer los  mercados  exteriores.  En  dichos  presupuestos  se  suprime  tam- 
bién el  impuesto  sobre  las  cédulas  que  votaron  los  liberales,  y  que  una 
vez  caídos  volvieron  á  combatir,  y  se  reforma  la  ley  de  alcoholes  en 
lo  que  tiene  de  más  odiosa.  Muchos  más  aciertos  tendrán  los  trabajos 
del  Ministro  de  Hacienda,  y  es  muy  posible  que  también  adolezcan  de 
algunos  defectos,  ya  que  la  perfección  absoluta  no  es  posible  y  el 
acierto  en  todo  rarísimo;  pero  es  indudable  que  los  presupuestos  que 
el  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  á  las  Cámaras  han  merecido  la 
aprobación  general,  y  esto  significa  mucho  en  un  país  en  que  general- 
mente se  combate  por  sistema  y  se  anda  á  caza  de  motilas  que  sacar 
á  relucir. 

La  reorganización  de  la  Marina  es,  á  juzgar  por  el  aspecto  exterior 
del  proyecto,  pues  el  que  esto  escribe,  por  desgracia  no  entiende  de 
eso,  una  obra  radicalísina.  Se  desarmarán  algunos  de  los  buques  es- 
cuelas ya  antiguos,  y  se  realizarán  grandes  reformas  en  los  que  conti- 
núan prestando  servicio;  se  cierra  la  escuela  de  condestables,  se  esta- 
blecen otras  en  tierra  durante  algún  tiempo,  se  reduce  la  dotación  de 
otros  y  se  destina  el  Ferrol  para  construcciones  de  mucho  tonelaje, 
Cádiz  para  las  de  menor  cuantía  y  Cartagena  para  torpederos  y  otros 
números  auxiliares  de  la  escuadra.  Las  construcciones  se  harán  por 
contrata;  pero  se  procurará  queden  á  cargo  de  empresas  españolas,  y 
el  Estado  se  reserva  la  inspección  general  de  los  trabajos;  la  base  de 
la  nueva  escuadra  serán  tres  acorazados  de  15.0C0  toneladas  del  tipo 
más  moderno,  y  en  los  cuales  se  atenderá  más  á  las  condiciones  de 
ataque  y  defensa  que  á  la  velocidad;  se  construirán  además  los  torpe- 
deros, cruceros  y  demás  números  auxiliares  de  la  nueva  escuadra,  y 
se  procurará  que  las  defensas  de  los  puertos  se  hallen  en  conformidad 
con  todos  los  elementos  modernos.  Por  estos  rasgos  generales  y  otros 
muchos  de  que  hacemos  gracia  á  nuestros  lectores,  se  puede  compren- 
der que  el  problema  de  la  reorganización  de  la  Marina  es  acometido 
de  frente  y  con  gran  valentía  por  el  Gobierno  actual.  Será  un  acierto 
ó  no  lo  será,  que  de  ello  no  podemos  juzgar;  pero  la  sana  intención  con 
que  se  ha  presentado,  la  resolución  con  que  se  cercenan  antiguos  des- 
pilfarros  en  personal  completamente  inútil,  y  en  gratificaciones,  tal 
vez  merecidas,  pero  no  justificadas,  merecerá  el  aplauso  de  la  opinión 
sincera  y  honrada.  Que  de  todo  ello  han  de  resultar  disgustos,  críticas 
sangrientas,  oposición  ruda  por  parte  de  unos,  silencio  despectivo  por 
parte  de  otros,  eso  es  inevitable,  cuando  se  trata  de  emprender  una 
reforma  y  cercenar  abusos.  ¿Cómo  han  de  aplaudir,  los  que  de  abusos 
vivían,  al  que  los  quita?  Habrá,  pues,  disgusto  entre  los  marinos,  y  la 
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prensa  amiga  de  lo  emocionante  sacará  todo  el  partido  posible  de  tales 
disgustos;  pero  todo  ello  nada  dice  en  contra  del  proyecto,  el  cual  pue- 
de ser  mejorado  en  la  discusión  de  las  Cámaras.  ' 

De  los  proyectos  de  Administración  local  y  reforma  electoral,  nada 
nos  atrevemos  á  decir;  pues,  aun  suponiendo  que  sean  lo  mejor  del 
mundo,  que  estén  admirablemente  ideados,  la  experiencia  nos  ha  he- 
cho ver  palpablemente  que  las  leyes  no  bastan,  que  es  ante  todo  ne- 
cesario un  Gobierno  de  energía  y  notoria  honradez  y  un  pueblo  que 
no  sea  ateo;  sin  estas  dos  condiciones,  las  mejores  leyes  soq  un  papel 
mojado,  y  es  claro  que  la  segunda  condición  no  la  hemos  perdido  to- 
davía por  gracia  especial  de  Dios;  mas  la  primera,  los  Gobieraos  de 
energía  y  notoria  honradez,  esos  en  nuestro  desventurado  país  son 
rara  avis.  Aquí  tenemos  un  Código  muy  bien  organizado  y  escrito,  una 
constitución  á  la  moderna,  leyes  como  la  del  descanso  dominical,  et- 
cétera, etc.,  pero  no  tenemos  Gobiernos  enérgicos.  Sea  por  lo  que 
quiera,  es  lo  cierto  que  hace  muchísimo  tiempo  nos  hallamos  acostum- 
brados á  no  cumplir  con  la  ley,  á  buscar  una  trampa  en  todas  partes 
con  que  burlar  la  ley,  y  que  por  tanto,  es  de  temer  no  prospere  ningún 
proyecto,  ni  surta  efecto  alguno  por  bueno  que  sea;  esto  sin  contar  con 
la  oposición  que  ha  de  encontrar  en  las  Cámaras,  en  la  prensa  y  tal 
vez  en  la  misma  Cataluña,  para  la  cual  se  ha  hecho  principalísima- 
mente.  Los  solidarios,  según  parece,  no  se  han  mostrado  muy  confor- 
mes; quieren  algo  más;  según  decía  el  Sr.  Abadal  en  su  contestación 
al  mensaje  de  la  Corona  en  el  Senado,  quieren  la  desintegración  de  la 
soberanía  nacional,  algo  así  como  la  federación,  cosa  ciertamente 
fuera  de  propósito,  y  que,  dado  el  modo  de  pensar  general,  servirá 
más  biea  para  desacreditar  á  los  solidarios  que  no  para  otra  cosa. 
Muy  bien  que  pidan  cierta  autonomía  en  la  administración,  en  todo 
aquello  que  pueda  favorecer  la  vida  intensa  de  la  región  cata 
lana;  pero  exigir  la  desintegración  de  la  soberanía,  la  autonomía 
regional,  eso  será  todo  lo  bueno  que  se  quiera,  halagará  mucho 
la  vanidad  de  cualquier  región,  será  bueno  tal  vez  para  mantener 
vivo  el  fuego  sagrado  de  las  masas;  pero  en  realidad  no  pasa  de  una 
imprudencia,  indigna  de  un  pueblo  á  quien  todo  el  mundo  ha  teni- 
do por  gente  práctica  en  grado  sumo.  Y  es  preciso  que  no  se  envanez- 
can, que  no  crean  en  el  triunfo  completo  de  sus  amores  por  haber  lle- 
gado á  Mddrid,  ni  interpreten  en  señal  de  asentimiento  la  extrema 
cortesía  con  que  se  escuchan  sin  ruidosas  protestas  sus  declaraciones, 
algunas  de  ellas  sumamente  delicadas.  Los  solidarios  deben  conven- 
cerse de  que,  no  ya  sólo  en  el  Madrid  oficial,  que  lastimosamente  se 
confunde  habitualmente  en  Cataluña  con  el  pueblo  madrileño  y  aun 
con  el  pue  blo  castellano,  sino  hasta  entre  las  gentes  honradas  y  since- 
ras de  todo  el  resto  de  España,  existen  prevenciones,  no  del  todo  in- 
justificadas, contra  el  movimiento  por  ellos  promovido.  Para  mirarle 
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<:on  recelo  bastaría  ver  predominar  en  él  los  elementos  republicanos, 
si  además  no  abundaran  otros  motivos  relacionados  directamente  con 
el  patriotismo.  No  podemos  creer  en  el  espíritu  separatista  que  algu- 
nos le  atribuyen,  y  respecto  de  muchos  solidarios  tenemos  esta  acu- 
sación por  una  verdadera  calumnia;  pero  convendría  reflexionasen 
los  representantes  de  Cataluña  si  en  las  manifestaciones  de  su  justo  y 
laudable  amor  á  su  hermosa  y  gloriosa  región,  no  han  extremado  la 
nota  hasta  la  injusticia  con  otras  regiones  y  sembrado  las  prevencio- 
nes con  que  ahora  tienen  que  luchar.  Para  que  sus  reivindicaciones 
fueran  escuchadas  con  más  benevolencia,  sería  conveniente  las  hubie- 
ran expuesto  con  menos  pasión.  La  noble  y  sufrida  Castilla  está  justa- 
mente lastimaaa  áe  los  ataques  de  que  e^  objeto  frecuentemente  en 
Barcelona.  Para  bien  de  Cataluña  y  de  España  entera  hubiera  sido 
preferible  que  los  catalanes  no  hubieran  consignado  sus  aspiraciones 
en  el  himno  de  los  Segador s  y  en  el  Vía /ora,  castellans,  y  los  caste- 
llanos los  escucharían  ahora  quizás  con  el  entusiasmo  de  hermanos  y 
no  con  la  fría  cortesía,  que  de  un  momento  á  otro  puede  terminar  si 
los  solidarios  no  son  muy  prudentes  en  sus  exigencias  y  no  logran  des- 
vanecer con  su  conducta  los  recelos  generalizados.  A  ello  nos  parece 
que  no  conducen  ciertos  alardes  mortiñcantes  de  superioridad,  deter- 
minados tonos  de  imposición  y  amenaza  y  no  pocos  escritos  de  la 
prensa  de  Barcelona.  Si  quieren  atraerse  á  las  demás  regiones  en  un 
movimiento  simpático  á  todas  en  el  fondo,  no  es  el  mejor  camino  em- 
pezar por  insultarlas.  I  a  presencia  de  los  solidarios  en  las  Cámaras 
es,  á  nuestro  modo  de  ver,  un  ensayo  atrevido  que,  reducido  á  los 
límites  de  la  prudencia,  puede  ser  fecundo  en  beneficios  resultados; 
pero  á  poco  que  se  extreme,  y  dada  la  situación  de  ánimos,  de  extre- 
ma exaltación  en  muchos  catalanes,  y  de  callada,  pero  cada  día  peor 
disimulada  indignación  en  no  pocos  castellanos,  puede  ser  muy  funes- 
to para  la  paz  de  España. 

—De  laabstención  de  los  liberales, nada  podemos  afirmar  en  concre- 
to. Se  dijo  en  un  principio  que  terminaría  muy  pronto,  que  tal  vez  no 
pasara  de  la  semana  venidera,  pero  últimamente  se  ha  vuelto  á  decir 
que  Moret  persistía  en  su  actitud  hasta  que  el  Gobierno  diese  una  sa- 
tisfacción al  partido,  nombrando  Senadores  vitalicios  á  algunos  de  los 
candidatos  liberales  que  se  han  quedado  sin  acta.  A  qué  obedece  este 
cambio  repentino,  se  ignora.  Puede  ser  una  chiquillada  más,  ó  también 
pudiera  suceder  que  hubiese  mar  de  fondo,  algo  así  como  espectativa 
de  los  rumbos  que  tomen  los  solidarios. 

—El  Tribunal  Supremo  ha  dictado  ya  la  sentencia  sobre  la  causa  de 
la  bomba,  y  según  dicha  sentencia,  ha  salido  absuelto  Ferrer,  y  con- 
denado á  nueve  años  de  presidio  Nakens,  el  director  del  Motín.  Ha  ex- 
trañado vivamente  que  Ferrer  haya  sido  absuelto;  pero  según  se  des- 
prende de  los  informes  que  ha  publicado  la  prensa,  á  pesar  de  creer 
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todo  el  mundo  que  Ferrer  ha  sido  el  principal  culpable,  el  tribunal  na 
ha  encontrado  motivos  concretos  en  que  fundar  la  condenación. 

—Con  los  calores  que  se  han  echado  encima,  empieza  el  desfile 
del  veraneo.  El  Rey  y  la  Reina  se  encuentran  ya  en  la  Granja,  de  don- 
de más  adelante  pasarán  á  San  Sebastián,  y  acaso  más  tarde  harán 
una  expedición  marítima  por  el  Cantábrico,  visitando  varios  puertos 
y  últimamente  la  pintoresca  isla  de  Cortegada,  situada  en  la  ría  de 
Arosa  (Galicia),  donde  parece  se  proyecta  edificar  un  magnífico  hotel 
destinado  al  veraneo  de  los  Reyes  de  España  en  los  años  sucesivos. 
Allí,  según  se  dice,  recibirán  frecuentemente  la  visita  de  los  Reyes  de 
Inglaterra.  A  esto  parecen  haber  quedado  reducidas  las  noticias  que 
primeramente  circularon  en  la  prensa,  referentes  á  la  supuesta  com- 
pra de  una  isla  española  para  la  construcción  de  un  hotel  destinado  á 
Eduardo  VII,  lo  cual  no  dejó  de  causar  cierta  alarma  en  el  público  es- 
pañol, bien  conocedor,  por  dolorosa  experiencia,  de  la  rapacidad  in- 
glesa y  de  la  poca  escrupulosidad  de  la  diplomacia  británica. 

—Parece  que  los  yanquis,  aburridos  y  cansados  de  sus  luchas  con 
los  filipino,  y  acasos  temerosos  de  una  guerra  con  el  Japón,  que  pu- 
diera atacarles  en  el  Archipiélago  magallánico,  se  encuentran  muy 
pesarosos  de  su  inicuo  robo,  hasta  el  punto  de  haber  decidido  conce- 
der á  Filipinas  un  gobierno  autónomo.  Con  tal  ocasión  comienzan  á 
hacernos  justicia,  y  un  alto  personaje  norteamericano  ha  reconocido 
públicamente  que  los  Estados  Unidos  no  se  habían  formado  idea,  has- 
ta que  las  han  experimentado,  de  las  dificultades  con  que  tenía  que 
luchar  España  para  sofocar  las  sublevaciones  de  Cuba  y  Filipinas. 
Según  el  mismo  personaje,  si  el  honor  nacional  se  lo  permitiera,  los 
Estados  Unidos  devolverían  á  España  su  antigua  colonia.  Esta  es  ló- 
gica eminentemente  yanqui:  el  honor  nacional  no  permite  reparar 
una  injusticia  aun  después  de  reconocida.  Pero,  en  fin:  lo  cierto  es  que 
aunque  los  yanquis  tuvieran  ese  ras¿o  de  generosidad,  es  fácil  que 
España  no  lo  aceptara.  Después  de  la  importancia  adquirida  por  el 
Japón,  la  posesión  de  Filipinas  sería  hoy  para  España  un  verdadero  é 
inminente  peligro,  como  parece  serlo  para  los  americanos. 

—De  verdadero  acontecimiento  literario  merece  calificarse  la  so- 
lemne toma  de  posesión  de  su  plaza  de  académico  numerario  de  la 
Real  Academia  Española,  de  nuestro  querido  amigo  el  brillante  escri- 
tor y  valiente  periodista  católico  D.  Valentín  Gómez.  El  discurso  d€l 
recipiendario  fué  una  magnífica  oración  en  que,  tomando  por  base  las 
poesías  de  Balart,  á  quien  sucedía  en  el  sillón  académico,  disertó  con 
sa  acostumbrado  brío,  lucidez  y  erudición  acerca  de  lo  trágico,  ó  de 
la  influencia  del  dolor  en  el  arte.  Como  brevísima  muestra  baste  citar 
el  párrafo  siguiente: 

tLa  fe  y  la  ciencia,  la  poesía  y  el  arte  nos  hablan  de  una  última  tra- 
gedia: Los  astros,  rompiendo  la  ley  de  su  equilibrio,  chocarán  unos 
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con  Otros;  las  llamas  de  ese  sol,  que  hoy  nos  dan  la  vida,  extenderán 
quizás  sus  hilos  rojos  por  el  espacio  infinito,  y  prenderán  fuego  al  mun- 
do. Un  alarido  universal  hará  crujir  hasta  los  mismos  cielos  invisibles. 
El  fuego  consumirá  toda  materia  creada:  hombres  y  animales,  vivos  y 
muertos,  plantas  y  metales...  Un  horno  inmenso  fundirá  y  purificará 
los  seres...  Pero  ese  no  es  el  desenlace  definitivo  de  la  tragedia;  la 
destrucción  y  la  muerte  no  son  fines,  sino  medios;  el  arte  y  la  vida  por 
igual  se  resuelven  en  un  principio  soberano  de  renovación  y  de  justi- 
cia, sin  cuyo  triunfo  no  se  explicarían  ni  la  bondad  de  Dios,  ni  la  ma- 
yestática  belleza  de  los  grandes  infortunios.  Como  en  las  tragedias  del 
arte  nunca  deja  de  ser  la  catástrofe  algo  que  lleva  el  sello  de  la  justi- 
cia, porque  al  fin  Edipo  y  Agamennón,  Clitemnestra  y  Orestes  son  pa- 
rricidas, y  parricidas  ó  regicidas  son  Brutoy  Nerón,  Hamlet  y  Macbeth, 
Ótelo  y  Herodes,  y  en  sí  mismos  ó  en  el  objeto  de  su  amor  deben  su- 
frir y  sufren  la  pena  de  su  delito,  en  la  cual  consiste  también  el  triunfo 
de  la  Justicia,  así  en  las  tragedias  de  la  humanidad  que  les  sirven  de 
modelo,  los  reprobos  en  el  lugar  y  estado  de  su  reprobación  y  los  jus- 
tos obteniendo  la  recompensa  merecida,  desenlazan  felizmente  la  tra- 
ma sangrienta  y  dolorosa  de  la  Historia.  De  este  modo  la  Historia  y  el 
Arte,  igualmente  trágicos,  pero  igualmente  bellos,  acaban  á  un  mismo 
tiempo,  abriendo  paso  á  la  victoria  de  la  Razón  y  de  la  Justicia  supre- 
mas, ante  las  cuales  no  habrá  una  rodilla  que  no  se  doble,  ni  en  lo  más 
alto  de  los  cielos,  ni  en  lo  más  profundo  de  los  abismos.» 

Contestóle  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Academia,  D.  Alejandro 
Pidal  y  Mon,  que  después  de  discurrir  sobre  el  mismo  tema  con  aque- 
lla brillantez  y  aquel  fuego  que  le  han  acreditado  como  uno  de  los 
más  eminentes  oradores  de  la  tribuna  española,  condensó  su  juicio  so- 
bre el  nuevo  académico  en  las  siguientes  frases: 

«Para  acabar  los  breves  trazos  de  esie  bosquejo,  os  condensaré  mi 
opinión  diciéndoos  que,  en  realidad,  Valentín  Gómez  es  un  escritor, 
artista  por  vocación  y  polemista  por  oficio;  que  su  numen  es  castizo, 
como  tradicionalista  á  la  española;  que  su  estilo  es  genuinamente  na- 
cional, como  expresión  de  las  creencias  y  de  las  pasiones  de  la  raza, 
y  que  su  clasificación  doctrinal  obliga  á  encasillarle  en  la  lista  de  los 
escritores  hispanos  que  nutrieron  sus  conceptos  con  Balmes  y  su  esti- 
lo con  Donoso  Cortés,  con  lo  cual  armonizaron  la  corrección  externa 
del  lenguaje  con  la  corrección  interna  del  pensamiento,  apartándose 
tanto  del  provincialismo  estridente  como  de  la  paradoja  dogmática  en 
que  respectivamente  incidieron  ambos  ilustres  publicistas.  Con  esto 
queda  hecho  el  elogio  del  escritor,  á  mi  juicio,  pues  si  Balmes  tocó  la 
meta  de  pensador  como  crítico  filosófico  de  la  historia.  Donoso  Coríés 
la  tocó,  y  aun  estimo  que  hubo  de  dejarla  atrás,  como  orador  grandi- 
locuente, y  uno  y  otro,  á  su  vez,  estuvieron  á  cien  mil  leguas  de  esa 
otra  desdichadísima  aberración  que,  basando  la  apologética  cristiana 
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en  el  absurdo  y  la  injuria,  parece  como  que  no  tiene  otra  finalidad 
que  hacer  aborrecible  la  religión  y  dejar  desierta  la  Iglesia.  A  esta 
secta  jamás  ha  pertenecido  Valentín  Gómez,  antes  estimo  yo  como 
uno  de  sus  timbres  más  preclaros  haber  padecido  su  contradicción, 
que  es  como  una  señal  inequívoca  de  haberse  mantenido  constante- 
mente firme  sobre  los  sólidos  cimientos  de  la  íe  y  haber  conservado 
siempre  viva  en  su  pecho  la  ardiente  llama  de  la  caridad.» 

Uno  y  otro  orador  se  distinguieron  además  por  lo  franco,  resuelto 
y  valiente  de  sus  declaraciones  católicas. 

Mil  enhorabuenas  á  nuestro  querido  amigo  D.  Valentín  Gómez. 
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I A  teoría  empírica  no  explica  los  caracteres  del  pensamien- 
to intelectual  tales  como  nos  los  ha  demostrado  el  análisis 
psicológico;  siendo  la  sensación  y  la  imagen  concretas  é 
individuales  como  los  fenómenos  y  objetos  de  la  realidad,  todo  es- 
fuerzo y  toda  mistificación  de  los  datos  experimentales  serán  in- 
útiles para  hacer  radicar  en  ellas  los  caracteres  abstracto,  univer- 
sal y  necesario  del  pensamiento;  en  semejante  hipótesis  nuestra  in- 
teligencia semejaría  á  un  aparato  condensador  y  repetidor  mecá- 
nico de  impresiones  recibidas,  sin  poder  para  extender  su  acción 
más  allá  de  lo  experimentado;  los  conceptos,  juicios  y  leyes  gene- 
rales y  absolutas  serían  una  ilusión  de  nuestra  conciencia,  y  la 
ciencia  humana  del  todo  imposible.  De  otra  parte,  el  apriorismo  es 
igualmente  incompatible  con  los  datos  inmediatos  de  la  experien- 
cia psicológica,  no  encontramos  en  ésta  indicio  ni  rastro  ninguno 
de  representaciones  ideales  anteriores  á  la  experiencia;  si  por  re- 
gresión seguimos  el  hilo  del  desenvolvimiento  de  nuestros  concep- 
tos terminaremos  siempre  en  los  datos  experimentales  como  punto 
de  partida,  y  por  consiguiente  en  la  realidad;  esta  es,  en  definitiva, 
la  que  da  la  norma  y  la  medida  á  las  representaciones,  y  de  aquí  su 
valor  objetivo,  que  es  uno  de  los  datos  de  nuestra  experiencia  psi- 
cológica; toda  nuestra  riqueza  mental  es  inmediata  ó  mediatamen- 
te tributaria  de  la  experiencia.  Los  conceptos  mentales  no  apare- 
cen como  formas  subjetivas  ó  leyes  que  la  inteligencia  crea  por  sí 
misma,  sino  como  formas  y  leyes  objetivas  impuestas  á  su  activi- 
dad por  una  realidad  opuesta  á  ella;  la  inteligencia  no  es  una  fá- 


(l)    Véase  la  página  107  de  este  volumen. 
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brica  de  hacer  objetos  para  conocerlos,  es  simple  testigo  que  los  ve 
y  los  conoce  cuando  se  le  hacen  presentes. 

Cada  una  de  estas  dos  explicaciones  es  insuficiente,  porque  ex- 
plican solamente  uno  de  los  dos  aspectos  de  la  experiencia  psico- 
lógica. El  empirismo  está  en  lo  cierto  al  asignar  á  todas  nuestras 
representaciones  ideales  un  origen  experimental;  pero  es  erróneo 
cuando  las  reduce  á  la  pura  experiencia  ó  á  elaboración  pasiva  y 
mecánica  de  los  datos  experimentales;  la  experiencia  de  los  senti- 
dos es  el  punto  de  partida,  ó  como  si  dijéramos  la  presencia  de  la 
realidad;  pero  la  inteligencia  ttaspasa  esta  experiencia,  pasando  de 
la  existencia  real  y  concreta  á  las  leyes  de  lo  posible,  de  lo  contin- 
gente é  individual  á  lo  necesario  y  universal,  y  esto  es  lo  que  no 
puede  hacer  si  su  actividad  no  es  superior  á  la  misma  experiencia. 
Y  en  este  punto  los  sistemas  apriorísticos  tienen  razón.  Pero  éstos 
se  hallan  fuera  de  la  realidad  y  son  igualmente  inadmisibles,  por- 
que contra  el  testimonio  cierto  é  inmediato  de  los  hechos,  dividen 
al  hombre  en  dos  seres  incompatibles  é  incomunicables,  la  inteli- 
gencia que  piensa,  el  ser  libre  susceptible  de  progreso  que  vive 
fuera  de  las  leyes  fatales  que  rigen  este  mundo  físico,  y  la  bestia 
que  siente  subordinada  á  estas  leyes  del  universo  real,  quitando  así 
toda  relación  posible  del  pensamiento  con  los  hechos  de  experien- 
cia. Afirman  el  carácter  universal,  abstracto  y  absoluto  del  pen- 
samiento; pero  le  niegan  su  origen  experimental,  incomunicándole 
con  la  realidad.  Y  una  teoría  positiva  y  científica  debe  ser  comple- 
ta, debe  explicar  todos  los  hechos  sin  mutilación  de  ninguna  clase, 
tales  como  se  ofrecen  en  la  realidad:  de  una  parte  debe  afirmar  el 
origen  experimental  de  nuestros  conceptos,  su  relación  con  las  re- 
presentaciones de  la  sensibilidad,  y  por  medio  de  éstas  con  los  ob- 
jetos; y  de  otra  mantener  los  caracteres  específicos  y  diferenciales 
de  los  conceptos  y  las  sensaciones  anteriormente  señalados  como 
hechos  indiscutibles.  Y  una  de  estas  teorías,  que  será  más  ó  menos 
hipotética,  pero  tjue  se  adapta  plenamente  á  los  hechos,  es  la  aris- 
totélica del  conocimiento.  Hemos  de  confesar  que  ni  esta  ni  nin- 
guna otra  derraman  plena  luz  sobre  este  proceso  misterioso  de  ela- 
boración del  pensamiento,  la  mayor  parte  del  cual  se  realiza  en  el 
fondo  obscuro  de  lo  inconsciente,  sobre  el  tránsito  de  la  sensación 
individual  y  concreta  á  lo  universal  y  absoluto,  y  más  que  nada 
sobre  el  enlace  del  pensamiento  con  las  cosas;  es  esta  una  región 
sembrada  de  misterios,  como  tantas  otras  de  la  naturaleza,  que 
permanecerán  siempre  cerrados  á  la  inteligencia.  Sabemos  con 
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■certeza  algunos  hechos,  pero  ignoramos  el  cómo;  tenemos  al  des- 
cubierto algunos  eslabones  de  la  cadena,  la  cual  se  interrumpe  es- 
condiéndose en  las  obscuridades  de  la  inconsciencia:  á  la  razón 
toca  reconstruir  por  medio  de  hipótesis  la  cadena  completa;  pero 
lo  que  debe  exigirse  siempre  á  la  hipótesis  es  respetar  la  integri- 
dad de  los  hechos  ciertos,  que  son  los  jalones  que  deben  servir  de 
guía  para  penetrar  en  lo  desconocido.  Y  la  teoría  aristotélica,  in- 
corporada después  y  desenvuelta  por  la  tradición  escolástica,  si  no 
disipa  todas  las  sombras  y  aclara  todos  los  misterios  del  problema^ 
es  la  que  mejor  "explica,  y  desde  luego  la  única  que  se  adapta  ple- 
namente á  la  realidad.  Era  Aristóteles  un  genio  armónico  y  equi- 
librado, en  cuyas  especulaciones  resalta  siempre  un  profundo  sen- 
tido de  la  realidad,  y  este  sentido  de  la  realidad  es  el  que  le  lleva, 
en  esta  cuestión  central  de  la  filosofía,  á  armonizar  y  fundamentar 
todo  el  pensamiento  sobre  la  experiencia  real;  ninguna  como  la 
suya  merece  llamarse  filosofía  de  la  realidad  y  de  la  experiencia. 

La  teoría  aristotélica,  que  aquí  vamos  á  exponer,  se  propone, 
como  la  de  Kant,  armonizar  el  conocimiento  sensible  y  el  intelec- 
tual'en  el  seno  de  la  conciencia,  manteniendo  sus  caracteres  opues- 
tos é  irreductibles  según  aparecen  á  la  experiencia  inmediata;  lu 
fórmula  tradicional:  nihil  est  in  intellectu  quod  non  prius  fuerií 
in  sensu,  es  también  la  de  Kant,  pero  la  interpretación  en  uno  y 
otro  caso  es  muy  distinta.  Todo  conocimiento,  según  Kant,  inte- 
lectual ó  sensible,  exige  un  elemento  formal  a  priori;  para  Aris- 
tóteles, al  contrario,  no  hay  a  priori  más  que  la  facultad.  Concibe 
Kant  el  conocimiento  como  conjunción  de  dos  fuerzas,  en  su  ori- 
gen independientes  y  en  dirección  opuesta,  que  se  unen  en  un 
punto  central,  el  aspecto  intelectual  y  el  empírico  del  conocimien- 
to; cada  una  por  sí  sola,  las  formas  subjetivas  y  los  fenómenos  em- 
píricos, no  significan  nada,  carecen  de  valor  hasta  que  se  realiza 
la  fusión  en  el  sujeto.  Aristóteles  concibe  la  unión  de  distinta  ma- 
nera; cada  uno  de  los  dos  conocimientos  es  diverso  y  completo  en 
su  orden,  no  hay  fusión,  sino  simplemente  relación,  y  pueden  con- 
cebirse á  manera  de  dos  líneas  que  se  unen  en  los  dos  extremos,  en 
la  conciencia  del  sujeto  y  en  el  objeto. 

La  síntesis  kantiana  del  conocimiento  sensible  é  intelectual  es 
subjetiva  exclusivamente,  no  objetiva;  hay  en  ella  un  no  yo,  aun- 
que no  pueda  ser  pensado,  que  corresponde  á  la  sensibilidad,  pero 
no  hay  nada  que  corresponda  á  los  conceptos  de  la  inteligencií» 
fuera  de  ella.  En  Aristóteles  la  síntesis  existe  en  el  sujeto  y  en  el 
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objeto;  á  las  representaciones  de  la  inteligencia  corresponde  una 
realidad  objetiva  como  á  los  fenómenos  de  la  sensibilidad.  Para 
Kant,  la  realidad  en  sí,  la  naturaleza  es  analítica,  informe,  in- 
coherente, las  relaciones  sintéticas  las  pone  de  su  propio  fondo  el 
espíritu,  sin  que  en  la  naturaleza  haya  nada  que  responda  á  ellas; 
en  Aristóteles,  por  el  contrario,  la  naturaleza  es  sintética,  los  fe- 
nómenos conting:entes  y  mudables  se  hallan  enlazados  por  un  fon- 
do esencial  permanente  é  invariable  que  los  relaciona;  así  que  el 
espíritu  no  crea  estas  relaciones,  las  encuentra  y  las  percibe  en  la 
misma  realidad  condicionando  á  los  fenómenos.  Dfe  aquí  que  el  pri- 
mer paso  de  la  inteligencia  en  la  formación  del  pensamiento  sea 
para  Kant  una  síntesis  ciega,  espontánea,  en  que  relaciona  los  fe- 
nómenos por  medio  de  formas  ó  leyes  subjetivas;  y  en  Aristóteles, 
por  el  contrario,  la  inteligencia  comienza  por  el  análisis,  también 
espontáneo,  en  que  percibe  separadamente  los  diversos  elementos 
de  la  síntesis  real.  En  el  primero,  la  primera  función  de  la  inteli- 
gencia es  un  juicio  sintético;  en  el  segundo  es  un  concepto  analí- 
tico. Porque  todas  las,  facultades  son  natural  y  esencialmente  ana- 
líticas, cada  una  percibe  determinados  elementos  del  conjunto 
sintético  objetivo  con  exclusión  de  los  demás;  así  la  vista  percibe 
los  colores,  el  oído  los  sonidos,  etc.,  y  la  inteligencia  percibe  su 
propio  objeto,  que  es  el  ser  de  las  cosas  en  el  mismo  objeto  de  las 
sensaciones. 

La  teoría  dé  Aristóteles  es  compleja;  se  hacen  intervenir  en  ella 
una  serie  de  actividades  y  formas,  que  á  ciertas  filosofías  que  no 
suelen  pasar  mucho  más  allá  de  la  superficie  de  los  problemas, 
han  parecido  inútiles  sutilezas  que  embrollan  y  complican  las  cues- 
tiones, inventando  entidades  misteriosas  para  explicar  cosas  clarí- 
simas, y  dificultades  donde  no  las  hay;  añádase  á  esto  que  el  des- 
envolvimiento de  la  teoría  por  los  escolásticos  interpretando  á 
Aristóteles  fué  hecho  en  un  tecnicismo  especial,  que  no  suena  bien 
en  oídos  habituados  al  lenguaje  de  la  filosofía  moderna,  tecnicismo 
cuyo  significado  exacto  no  es  fácil  comprender  bien,  sin  cierta  asi- 
milación de  la  filosofía  escolástica;  de  aquí  los  prejuicios  contra 
esta  teoría  y  cierto  desdén,  aun  entre  los  que  profesan  ideas  afines, 
motivados  muchas  veces  por  la  repugnancia  al  tecnicismo  cuyo 
significado  se  desconoce.  Y  como  esta  preocupación  es  comunísi- 
ma contra  la  filosofía  escolástica  en  general,  muy  particularmente 
en  esta  cuestión,  nos  ha  parecido  oportuno  desvanecer  tales  pre- 
juicios con  breves  observaciones. 
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Hemos  leído  y  hemos  tenido  ocasión  de  oir  muchas  veces  jui- 
cios desdeñosos  en  tono  generalmente  irónico  sobre  este  proceso 
en  la  formación  del  conocimiento;  ¿á  qué  viene  todo  esto?  se  dice. 
¿No  es  más  fácil  y  sencillo  y  también  más  verdadero  poner  de 
una  parte  la  inteligencia  que  conoce,  y  el  objeto  conocido  de  otra, 
sin  necesidad  de  inventar  tantas  entidades  y  formas  misteriosas; 
especies  sensibles  é  inteligibles^  impresas  y  expresas,  entendi- 
miento agente  y  entendimiento  posible,  etc.,  etc.?  ¿No  es  esto  buscar 
complejidades  y  obscuridades  donde  no  las  hay?  Desde  luego,  que 
es  más  fácil,  y  si  se  quiere  también  más  verdadero;  pero  esto  no  es 
explicar  nada,  es  consignar  simplemente  el  hecho  del  conocimien- 
to, y  todo  hecho  requiere  una  explicación.  Cuando  oigo  ó  leo  se- 
mejantes juicios  y  apreciaciones,  me  parece  un  caso  análogo  á 
aquel  en  que  se  intentara  resolver  el  problema  de  la  sensación  vi- 
sual como  la  cosa  más  sencilla:  con  ojos  para  ver  y  objeto  presente, 
basta;  sin  que  se  sospechara  que  hubiera  todo  un  largo  y  compli- 
cadísimo proceso  físico  y  psicológico,  cuya  descripción  constituye 
un  tratado  de  fisiología  y  de  psicología.  Y  si  la  sensación  es  pro- 
blema tan  complejo,  no  se  comprende  por  qué  la  intelección  deba 
resolverse  de  modo  tan  sencillo.  Tampoco  se  comprende  la  supers- 
tición de  los  filósofos  modernos  contra  el  formulismo  de  la  escuela, 
cuando  estamos  en  pleno  dominio  de  formulismo  y  tecnicismo 
científico  y  filosófico,  ordinariamente  este  último  menos  exacto  y 
expresivo  y  más  bárbaro  que  el  usado  por  los  escolásticos.  En  la 
Edad  media  el  tecnicismo  era  común  á  todos  los  que  cultivaban  la 
filosofía;  hoy  cada  pensador  se  fabrica  su  diccionario  especial,  que 
á  veces  él  solo  entiende.  Respecto  de  la  cuestión  presente,  nadie 
como  Kant  ha  ahondado  en  el  problema  del  conocimiento  humano; 
no  diremos,  como  algunos  de  sus  admiradores,  que  haya  puesto 
las  columnas  de  Hércules,  de  modo  que  ya  no  se  puede  ir  más  allá; 
y  sin  embargo,  nadie  como  él  ha  sido  tan  fecundo  en  inventar  tér- 
minos y  formulismos  especiales.  Y  es  que  la  ciencia  no  puede  me- 
nos de  emplear  su  tecnicismo  especial,  si  ha  de  expresar  con  exac- 
titud y  precisión  las  ideas;  aunque  deban  evitarse  las  exageracio- 
nes, que  convierten  no  pocas  veces  la  exposición  filosófica  en  je- 
roglífico indescifraBlc. 

Anteriormente  quedó  demostrado  contra  el  sensacionismo  en 
sus  diversas  formas  y  matices,  que  en  la  conciencia  no  todo  se  re- 
duce á  representaciones  empíricas,  que  el  conocimiento  humano 
traspasa  el  orden  de  los  hechos  reales  y  de  las  sensaciones  con- 
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cretas  é  individuales,  viviendo  en  un  mundo  ideal  de  lo  posible 
que  expresa  la  ley  y  las  razones  internas  de  las  cosas  que  tienen 
realidad  en  éste  mundo  de  la  existencia;  y  que  todas  las  combina- 
ciones posibles  de  los  datos  suministrados  por  la  experiencia  no 
podrán  jamás  dar  como  resultado  una  idea  universal  y  necesaria» 
un  concepto  científico  el  más  simple  y  elemental.  Es  necesario, 
por  consiguiente,  admitir  un  elemento  a  priori  en  nuestros  cono- 
cimientos, es  decir,  superior  á  los  sentidos,  capaz  de  producir  y 
concebir  estas  formas  superiores  de  representación,  y  que  perciba 
en  el  mismo  objeto  de  la  sensación  los  caracteres  inaccesibles  fi 
los  sentidos,  en  el  fenómeno  la  esencia  de  las  cosas,  el  ideal  abso- 
luto y  necesario  realizado  en  las  existencias  particulares.  Pero 
este  apriorismo  no  debe  extenderse  á  las  formas  del  pensamiento, 
ya  sean  completas  y  acabadas  del  innatism(>,  ya  sean  á  medio  ha- 
cer, en  sus  líneas  generales  y  esquemáticas  como  las  de  Kant;  la 
experiencia  psicológica  no  encuentra  vestigio  alguno  de  tales  for- 
mas, ni  llenas  ni  vacías  de  contenido,  producidas  exclusivamente 
por  la  actividad  mental,  antes  al  contrario,  siguiendo  el  hilo  de  la 
evolución  de  nuestros  conceptos,  llegamos  siempre  en  todos  ellos 
á  un  origen  experimental.  En  conformidad,  pues,  con  esta  expe- 
riencia, debemos  establecer  el  mínimum  de  apriorismo,  necesario 
y  suficiente  para  explicar  el  mecanismo  del  pensamiento,  cual  es 
la  simple  facultad  intelectual  vacía  de  toda  forma  y  aptitud  para 
determinarse  por  sí  misma  á  realizar  acto  alguno  de  conocimiento 
sin  la  intervención  de  los  objetos  de  experiencia.  Anteriormente 
á  toda  experiencia  de  los  sentidos  no  hay  en  nosotros  conocimien- 
to alguno  intelectual,  sólo  existe  la  facultad  de  conocer.  No  que- 
remos con  esto  decir  que  la  inteligencia  no  pueda  por  sí  sola  ad- 
quirir conocimientos  nuevos  independientemente  de  la  experien- 
cia; se  trata  aquí  de  una  idea  enteramente  original  y  nueva  que 
no  tenga  relación  ninguna  con  la  sensación,  como  son  las  prime- 
ras ideas  de  las  cosas;  porque  una  vez  adquiridas  éstas,  puede  des- 
pués compararlas,  combinarlas  y  pasar  á  otras  que  no  han  sido  en 
su  nueva  forma  dadas  en  la  experiencia,  pero  los  primeros  ele- 
mentos, el  punto  de  partida  del  pensamiento  está  siempre  en  los 
datos  sensibles. 

La  inteligencia  en  sus  concepciones  originales  en  realidad  no 
crea  nada,  no  hace  más  que  dar  nueva  forma,  combinar  en  conjun- 
tos nuevos  las  ideas  primitivas  elaboradas  con  el  concurso  de  la 
experiencia.  A  la  manera  como  el  artista  no  crea  Jos  materiales 
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que  han  de  encarnar  el  ideal,  sino  que  elige  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia imaginaria  las  representaciones  y  las  combina  adecuada- 
mente á  la  expresión  del  ideal,  así  la  inteligencia,  el  sabio  en  sus 
concepciones  ideales,  en  sus  juicios  y  razonamientos,  no  hace  más 
que  combinar,  analizar,  disociar  y  asociar  las  primeras  ideas  ad- 
quiridas en  la  intuición  experimental.  Sin  hablar  de  las  ciencias  de 
observación,  donde  sin  la  intuición  experimental  no  se  puede  dar 
un  paso,  hasta  las  más  abstractas,  como  las  filosóficas  y  las  mate- 
máticas, proyectan  sus  conceptos  en  la  experiencia  real;  y  preci- 
samente porque  no  son  creaciones  puras  del  espíritu,  porque  tie- 
nen su  origen  en  la  experiencia  real,  por  eso  expresan  las  leyes 
internas  y  son  aplicables  á  la  realidad.  Sin  la  percepción  experi- 
mental de  la  extensión,  la  razón  no  podría  construir  la  geometría, 
y  porque  está  construida  sobre  una  base  experimental,  por  eso  las 
concepciones  geométricas  son  aplicables  á  la  realidad.  Esto  es  in- 
discutible: no  hay  en  nosotros  una  idea  positiva  que  en  su  totalidad 
ó  en  sus  elementos  no  tenga  equivalente  en  la  experiencia  y  no 
haya  sido  adquirida  con  el  concurso  de  ésta.  El  adagio  escolástico; 
nihil  csl  in  intellectu  quod  non  prius  fuerit  in  sensu^  es,  pues,  ver- 
dadero, y  puede  considerarse  como  un  axioma  científicamente  de- 
mostrado. Pero  es  igualmente  verdadero  y  demostrado  que  el  or- 
den de  las  ideas^  aunque  en  relación  más  ó  menos  inmediata  con  el 
orden  de  las  sensaciones,  posee  caracteres  y  condiciones  esencial- 
mente distintos  de  éstas,  y,  por  consiguiente,  es  necesario  admitir 
una  actividad  especial  productora  de  las  ideas  superior  á  la  sensi- 
bilidad, y  de  aquí  este  complemento  escolástico  del  axioma  ante- 
rior: sed  alio  modo  est  in  intellectu,  et  alio  modo  est  in  sensu.  Este 
tránsito  de  las  sensaciones  4  las  ideas,  estas  relaciones  de  la  int<í- 
lígencia  con  las  intuiciones  sensibles,  que  es  lo  que  en  último  re- 
sultado constituye  el  problema  ideológico,  es  lo  que  nos  propone- 
mos estudiar  aquí. 

Para  resolver  el  problema  hay  que  tomar  como  punto  de  parti- 
da estos  dos  hechos  de  experiencia  inmediata:  el  dualismo  del  co- 
nocimiento en  sus  dos  formas,  intelectual  y  sensible,  distintas  é 
irreductibles,  y  la  radicación  de  unas  y  otras  en  una  conciencia  co- 
mún y  en  un  solo  sujeto  substancial.  Del  primero  hemos  hablado 
largamente  en  artículos  anteriores,  y  apenas  necesitamos  insistir. 
Allí  quedó  demostrado  cómo,  aunque  no  se  piense  sin  imágenes 
sensibles,  las  imágenes  y  el  pensamiento  tienen  caracteres  opues- 
tos; que  hay  muchas  ideas  sin  equivalente  en  el  orden  de  la  sensa- 
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ción;  que  lo  representado  en  el  pensamiento  es  distinto  del  obje- 
to de  la  sensación;  que  nunca  la  sensación  representa  adecuada- 
mente el  contenido  de  la  idea,  y  por  último,  que  las  leyes  lógicas 
que  rigen  el  enlace  de  las  ideas  en  el  discurso  no  tienen  que  ver 
nada  con  las  leyes  de  asociación  imaginaria.  La  conciencia  refle- 
xiva señala  este  dualismo  en  todos  los  actos  de  nuestra  vida;  las 
ideas  son  las  que  dirigen  y  organizan  las  imágenes,  estas  son  ma- 
teria pasiva  que  se  subordinan  al  ideal.  En  el  momento  de  escribir 
estas  líneas,  tengo  conciencia  por  un  lado  de  las  ideas  que  brotan 
de  mi  inteligencia,  y  por  otro  de  las  imágenes  gráficas  de  las  pala- 
bras que  van  determinando  los  movimientos  de  mi  m^no  para  tras- 
ladarlas al  papel  en  forma  de  símbolos  sensibles  sin  semejanza 
alguna  con  las  ideas;  la  relación  es  artificial  y  arbitraria,  el  siste- 
ma de  imágenes  en  que  encarnan  los  mismos  conceptos  varía  se- 
gún las  lenguas,'el  dominio  del  diccionario,  los  gustos  particulares 
y  la  situación  de  ánimo  del  momento,  y  de  tal  modo  que,  cuando 
el  pen<íamiento  es  complejo,  difícilmente  puede  un  individuo  re- 
presentarle dos  veces  en  el  mismo  sistema  de  imágenes.  Una  cosa 
es  ver  los  objetos  y  otra  explicar  sus  razones  de  ser,  como  una 
cosa  es  leer  un  escrito  y  otra  comprender  su  significado.  Una  serie 
de  ecuaciones  matemáticas  produce  la  misma  impresión  visual  y 
las  mismas  imágenes  en  un  profano  que  en  un  matemático;  pero  á 
la  inteligencia  del  primero  no  dicen  nada,  son  sencillamente  un 
jeroglífico.  En  cada  objeto  real  de  la  sensación  descubre  la  inte- 
ligencia un  mundo  de  ideas  más  ó  menos  amplio,  según  la  capa- 
cidad y  la  cultura;  reflexiona  sobre  ellas,  las  analiza,  compara 
y  combina,  leyendo  en  el  contenido  objetivo  de  la  sensación 
lo  que  ésta  no  descubre;  completa  y  rectifica  los  datos  sensi- 
bles y  penetra  hasta  la  esencia  de  las  cosas,  que  es  la  verdadera 
realidad. 

El  segundo  hecho  no  es  menos  evidente  y  fundamental  en  nues- 
tra vida  psicológica.  Esta  no  está  constituida  por  fenómenos  y  fa- 
cultades aisladas  é  independientes,  tal  como  suele  describirlos  la 
ciencia;  las  divisiones  y  separaciones  que  hace  la  ciencia  son  arti- 
ficios de  método  á  veces  exagerados,  impuestos  por  la  limitación 
de  la  inteligencia  y  la  ley  de  la  división  del  trabajo.  La  vida  psico- 
lógica es  un  todo  orgánico,  y  en  los  organismos,  y  más  que  en  los 
físicos' en  los  psicológicos  donde  la  unidad  es  más  íntima,  todas 
las  funciones  son  solidarias  unas  de  otras,  y  se  explican  las  unas 
por  las  otras.  Ordinariamente  las  ciencias  de  la  realidad  suelen  pe- 
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€ar  por  exceso  de  análisis,  ó  mejor  dicho,  por  defecto  de  síntesis  re- 
constructiva del  análisis,  y  esta  es  la  causa  de  que  en  psicología 
se  esquematice  demasiado,  agrupando  los  fenómenos  en  distritos 
aislados  y  concibiendo  las  facultades  á  manera  de  entidades  inde- 
pendientes, que  tienen  el  defecto  de  no  expresar  la  realidad  vi- 
viente; el  análisis  es  la  disección,  el  esqueleto  de  la  realidad,  cuan- 
do no  le  acompaña  la- síntesis.  Porque  no  hay  realmente  una  inte- 
ligencia que  piensa,  una  voluntad  que  quiere  y  desea,  una  memo- 
ria que  conserva  y  evoca  los  recuerdos,  sentidos  que  reciben  las 
impresiones  de  las  cosas;  es  el  yo,  el  hombre  todo  quien  piensa  con 
la  inteligencia,  quiere  con  la  voluntad,  ^recuerda  con  la  memoria, 
percibe  con  los  sentidos  y  se  mueve  con  el  organismo;  es  un  solo 
y  único  ser  real  el  que  vive  en  todas  estas  actividades,  cuyas  fun- 
ciones propias  están  condicionadas  por  las  demás,  y  son  inexplica- 
bles las  unas  sin  las  otras.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
la  naturaleza  las  formas  sintéticas  y  las  relaciones  son  tan  reales 
como  los  fenómenos  y  las  cosas.  Y  aquí  está  el  error  capital  de 
todo  empirismo,  y  en  especial  del  psicológico:  en  su  preocupación 
de  analizar  y  pulverizar  la  conciencia,  ha  olvidado  las  formas  sin- 
téticas, y  se  ha  quedado  con  los  residuos  elementales,  que  son 
abstracciones  analíticas  sin  realidad,  porque  en  la  conciencia 
humana  real  y  viviente  no  hay  esos  fenómeno^  elementales 
discontinuos  que  como  resultado  del  análisis  se  conciben  á  modo 
de  entidades  independientes,  sino  una  actividad  total  diversi- 
ficada en  actividades  especiales,  las  cuales  organizan  y  dan  for- 
ma á  los  elementos.  El  empirista  obra  como  el  anatómico  que 
para  analizar  un  organismo  le  redujera  previamente  á  cenizas, 
y  sacara  en  conclusión  que  este  último  residuo  era  la  verdadera 
realidad,  sin  parar  mientes  en  que  el  organismo  real' había  ya  des- 
aparecido. 

En  la  vida  psicológica  todo  está  relacionado  con  todo  en  la  uni- 
dad del  sujeto  substancial  y  de  la  conciencia,  unidad  superior  é 
íntima  de  la  cual  no  hay  semejante  en  la  naturaleza  física.  Las 
sensaciones,  en  comunicación  inmediata  con  el  mundo  real,  alimen- 
tan de  representaciones  objetivas  á  la  memoria  é  imaginación,  las 
cuales  á  su  vez  proveen  á  la  inteligencia  de  materiales  con  que 
ésta  ha  de  elaborar  sus  conceptos;  la  voluntad  libre  está  determina- 
da por  los  ideales  de  la  inteligencia  que  la  impulsa  y  orienta  á  un 
fin  determinado;  la  voluntad  á  su  vez  influye  en  la  inteligencia,  y 
por  medio  de  las  imágenes,  pone  en  juego  el  mecanismo  motor 
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del  organismo;  y  así  cada  una  de  las  funciones  fecundiza  á  las 
otras  y  determina  su  ejercicio.  No  se  puede  romper  la  cadena  de 
este  funcionalismo  sin  destruir  la  realidad. 

El  problema  del  conocimiento  intelectual  es  un  caso  especial  de 
las  relaciones  generales  de  la  vida  psicológica,  y  consiste  en  ex- 
plicar las  relaciones  del  pensamiento  con  las  sensaciones;  cómo  la 
inteligencia  se  provee  de  materiales  para  la  formación  del  pensa- 
miento en  los  datos  de  la  realidad  aportados  por  los  sentidos;  en 
una  palabra,  cómo  la  inteligencia  y  los  sentidos  concurren  armó- 
nicamente en  el  conocimiento  adecuado  de  las  cosas.  Pata  el  sen- 
sacionismo  y  el  innatismo,  el  problema  no  existe;  en  lugar  de  ar- 
monizar los  hechos,  han  encontrado  más  cómodo  suprimirlos,  el 
primero  negando  la  inteligencia  y  el  segundo  el  enlace  de  ésta 
con  la  sensación.  Kant  acepta  los  hechos  y  ha  intentado  armoni- 
zarlos, según  hemos  dicho  anteriormente;  pero  no  lo  ha  consegui- 
do por  haber  puesto  condiciones  que  hacen  imposible  la  armonía, 
como  son  las  formas  subjetivas  creadas  por  la  inteligencia  sin 
amoldarse  á  la  realidad.  La  teoría  de  Aristóteles  y  de  la  tradición 
clásica,  respetando  la  integridad  de  los  hechos  y  adaptándose  ple- 
namente á  sus  condiciones,  hace  intervenir  una  actividad  original 
y  espontánea  cuya  función  es  poner  el  objeto  de  la  sensación  en 
condiciones  de  ser  pensado  por  la  inteligencia,  abstraer  de  los  fe- 
nómenos empíricos  el  ser  inteligible  de  las  cosas^  elaborando  así 
las  formas  mentales  sobre  el  patrón  de  la  realidad.  Y  de  este  modo 
satisface  á  este  hecho  fundamental  de  nuestro  espíritu,  de  que  las 
formas  mentales  no  las  saca  hechas  de  su  interior,  como  sostiene 
Kant,  sino  que  las  elabora  con  el  concurso  de  las  cosas  y  expresan 
una  realidad  objetiva.  El  espíritu  en  la  creación  del  pensamiento 
no  obedece  exclusivamente  á  le5'es  subjetivas,  sino  que  está  deter- 
minado también  por  leyes  y  formas  objetivas,  asimilándose  á  la 
realidad. 

La  existencia  de  esta  actividad,  que  trabaja  en  nuestro  interior 
de  un  modo  espontáneo  é  inconsciente,  puesto  que  precede  á  todo 
acto  de  conocimiento,  se  justifica  por  el  carácter  pasivo  y  recepti- 
vo de  la  inteligencia.  Al  contrario  de  Kant,  que  hace  de  ésta  una 
pura  actividad,  Aristóteles  pone  como  fundamento  de  su  teoría  la 
pasividad  de  la  inteligencia,  incapaz  de  determinarse  al  acto  de 
conocimiento  sin  un  complemento  intrínseco  y  objetivo.  La  impo- 
sibilidad de  producir  por  sí  sola  el  conocimiento  sin  este  comple- 
mento, ha  quedado  demostrada  ya  al  combatir  el  apriorismo  de  las 
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ideas  innatas  y  el  formalismo  kantiano.  En  el  supuesto  de  que  Iíí 
inteligencia  tuviera  en  su  naturaleza  todo  lo  necesario  para  reali- 
zar su  acto  propio,  dependería  exclusivamente  de  ella  y  de  la  vo- 
luntad producir  cualquier  conocimiento,  y  sin  embargo,  no  es  así. 
Hay,  es  cierto,  ideas  que  podemos  representarnos  á  voluntad,  las 
que  ya  hemos  conocido  alguna  otra  vez,  y  cuyas  formas,  habiendo 
quedado  en  estado  latente  y  de  un  modo  habitual  en  el  espíritu, 
puede  reproducirlas  sin  nueva  intervención  de  los  objetos;  pero 
no  sucede  lo  mismo  respecto  del  primer  conocimiento  ó  de  la  pri- 
mera idea  de  un  objeto;  la  inteligencia  está  subordinada  entonces 
á  otra  cosa  distinta  de  ella  y  de  la  voluntad,  no  basta  querer;  aí 
ciego  de  nacimiento,  que  no  ha  podido  adquirir  esta  primera  idea 
de  los  colores,  le  es  del  todo  imposible  formarse  su  representación 
mental,  porque  ha  faltado  totalmente  la  experiencia.  Se  trata  aquí, 
como  se  ve,  de  la  primera  idea  de  las  cosas,  y  la  ley  que  rige  esta 
primera  percepción  es  distinta  de  la  de  su  reproducción  ó  del  sim- 
ple recuerdo,  porque  en  la  primera  falta  el  complemento  objetivo, 
y  en  la  segunda  existe  ya  en  el  espíritu  de  las  percepciones  ante- 
riores. De  ser  la  inteligencia  pura  actividad,  como  sostiene  el 
apriorismo,  y  no  necesitar  complemento  objetivo  que  determi- 
ne y  dé  la  norma  á  su  acto,  nosotros  podríamos  producir  á  vo- 
luntad todas  las  representaciones  independientemente  de  la  ex- 
periencia de  los  objetos,  como  reproducimos  libremente  y  com- 
binamos las  ideas  habituales  anteriormente  percibidas.  Y  sin 
embargo,  la  experiencia  nos  dice  que  no  es  así.  Luego  la  inte- 
ligencia no  contiene  en  su  propia  naturaleza  desde  su  origen  to- 
das las  condiciones  intrínsecas  necesarias  para  realizar  su  pri- 
'iner  acto,  de  conocimiento  de  las  cosas;  tiene  necesidad  de  adqui- 
rir este  complemento,  algo  que  no  poseía  y  que  la  determine  á 
conocer.  Este  complemento  le  llamaban  los  escolásticos  especie 
inteligible,  imagen,  representación,  forma  ó  sustituto  del  objeta 
en  la  inteligencia,  que  pudiera  traducirse  en  lenguaje  moderno 
por  idea  habitual. 

En  todo  conocimiento  hay  unión  del  sujeto  y  del  objeto;  pero 
no  es  unión  real  y  física,  sino  intencional,  única  forma  de  comuni- 
car la  conciencia  con  los  objetos  fuera  de  ella.  Porque  siendo  el 
conocimiento  acto  ó  función  del  sujeto  y  no  trasladándose  el  obje- 
to á  la  conciencia  en  su  ser  real,  hay  en  aquél  una  forma  del  ob- 
jeto que  sustituye  al  objeto,  y  esta  representación  es  la  idea  ó  ^5- 
pecie  inteligible,  si  se  trata  de  la  inteligencia;  como  hay  también 
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en  los  sentidos  una  representación  ó  sustituto  de  los  objetos,  que  es 
la  sensación  ó  especie  sensible.  Esta  imagen  ó  representación  in- 
tencional de  los  objetos  no  puede  ser  la  misma  para  los  sentidos  y 
para  la  inteligencia,  primero  porque  los  caracteres  de  las  ideas  y 
de  las  sensaciones  son  opuestos  é  irreductibles,  según  hemos  de- 
mostrado ampliamente;  en  segundo  lugar,  por  el  distinto  modo  de 
representar  las  cosas  unas  y  otras,  y,  además,  por  la  distinta  na- 
turaleza de  las  dos  facultades,  inmaterial  la  inteligencia  y  orgáni- 
ca y  material  la  sensibilidad.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  haya  en 
nosotros  una  actividad  que  elabore  los  materiales  del  conocimien- 
to y  ponga  á  la  inteligencia  en  relación  con  los  objetos;  una  acti- 
vidad que  produzca  estas  formas  ideales  sobre  el  plano  de  las  sen- 
saciones, que  determine  á  la  inteligencia  á  conocer  sacándola  de 
su  pasividad  natural,  y  esta  es  la  facultad  original  de  la  abstrac- 
ción, ó  sea  el  entendimiento  agente^  el  voü7  TrotaTjxtxór  de  Aristóteles, 
por  oposición  á  la  facultad  de  concebir  las  ideas  ó  inteligencia  pro- 
piamente dicha,  vouc  Suvofjiixóc. 

Esta  activ^idad  original  que  elabora  y  abstrae  del  objeto  de  la 
sensación  las  formas  ideales  es  la  característica  y  fundamental 
de  la  ideología  aristotélica;  con  ella  se  evitan  los  extremos  del 
idealismo,  puesto  que  las  formas  mentales  no  son  producto  exclu- 
sivo del  espíritu,  sino  que  las  construye  éste  modelándolas  sobre 
la  realidad  presente  á  los  sentidos,  y  del  sensacionismo,  puesto  que 
son  producidas  por  una  actividad  superior  á  los  sentidos.  Nosotros 
no  tenemos  ni  podemos  tener  conciencia  de  este  trabajo  prepara- 
torio del  conocimiento,  siendo  como  es  anterior  á  él;  pero  la  in- 
ducción de  los  hechos  nos  obliga  á  admitirle  como  explicación 
científica  bien  fundada,  puesto  que  es  condición  necesaria  de  los 
hechos  mismos.  Ordinariamente  los  fenómenos  de  conciencia  tie- 
nen muchas  de  sus  condiciones  y  causas  determinantes  fuera 
de  ella,  y  cuando  la  psicología  quiere  dar  una  explicación  real 
y  adecuada,  debe  ir  á  buscar  las  causas  de  los  hechos  allí  donde 
están;  por  eso  la  psicología  verdaderamente  científica  no  debe  per- 
manecer confinada' en  los  límites  de  la  conciencia.  Hacemos  aquí 
estas  observaciones  porque  una  de  las  objeciones,  la  principal  sin 
duda,  que  se  ha  hecho  contra  esta  actividad  abstractiva  del  cono- 
cimiento, es  el  no  tener  experiencia  de  ella.  Pero  ¿acaso  la  mayor 
parte  de  la  vida  del  espíritu  no  se  verifica  fuera  de  la  conciencia? 
En  el  mundo  interior,  lo  mismo  que  en  el  exterior,  lo  conocido  es 
una  parte  mínima  de  lo  real.  ¿Acaso  la  sensación  consciente  no  es 
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resultado  final  de  un  proceso  complejísimo  psico- fisiológico  oculto 
á  la  intuición  de  la  conciencia?  ¿Y  qué  razón  hay  para  que  las  ac- 
tividades superiores  hayan  de  funcionar  siempre  á  la  vista  de 
ella?  (1) 

P.  Marcelino  ArnAiz, 

(Continuará).  O.  S.  A 


(1)  En  otra  parte  hemos  demostrado  la  Importancia  de  lo  subconsciente  psicológico  en  la 
vida  sensible  6  intelectual.  (Cuestiones  de  psicología  contemporánea,  págs.  169-216.  Madrid. 
1903.) 


RECUERDOS   HISPANO  -  PORTUGUESES 

EN   LA   ISLA   DE  MALTA  '" 


(Conclusióit.) 
LOS   EDIFICIOS   PÚBLICOS 


El    Palacio    de   los   Grandes   Maestres. 


|ocA  parte  han  tomado  los  Grandes  Maestres  españoles  en 
la  construcción  de  este  grandioso  edificio,  situado  en  el 
punto  más  céntrico  de  la  Valletta;  sin  embargo,  no  fal- 
tan vestigios  que  recuerden  la  grandiosidad  y  el  gusto  artístico  de 
éstos.  Los  dos  grandes  patios  del  Palacio,  como  también  el  curio- 
sísimo reloj  de  la  torre,  cuyo  principal  ornamento  son  cuatro  es- 
tatuas colosales  de  moros,  se  deben  al  Gran  Maestre  Pinto,  cuyas 
armas  están  esculpidas  en  la  bóveda  del  vestíbulo  del  Palacio.  En 
cada  uno  de  los  patios  existe  una  fuente;  pero  la  del  patio  princi- 
pal, obra  de  exquisito  trabajo  en  mármol  blanco,  fué  mandada  ha- 
x;er  por  orden  del  Gran  Maestre  Perellós,  y  contiene  la  siguiente 
inscripción: 

Fr.  D.  Raymundus  de  Perellós  et  Roccafull 

LXII  Magnus  Magister  XXI  Melitae  Princeps 

1697-1720. 

En  los  pasillos  del  piso  principal  dominan  grandes  retratos  al 
natural  del  Rey  Carlos  III  y  de  los  Grandes  Maestres  Mendes  de 
Vasconcelos,  Rafael  Cotoner,  Nicolás  Cotoner,  Perellós,  Manoel 
de  Vilhena,  Despuig  y  Ximenes.  En  el  medio  de  la  armería,  indu- 
dablemente una  de  las  mejores  de  Europa,  se  conserva  en  un  fanal 


(1)    Véase  la  pág.  199  de  este  volumen. 
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éi  original  del  acta  de  donación  de  la  isla  de  Malta  hecha  por  Car- 
los V  en  1530  y  una  inscripción  en  inglés,  grabada  en  una  placa  de 
cobre  dorada,  la  resume  en  pocas  palabras: 

Original  act  of  donation  of  the  islands  of  Malta  and  Gozo 

AI^D  OF  THE  FORTRESS  OF  TrIPOLI  TO  THE  OrDER  OE  St.  JoHN  OF  JeRU- 

SALEM  Bv  Charles  V,  passed  on  the  23rd.  March  1530. 


'  En  1863,  el  Gobernador  militar,  Sir  John  Gaspard  Le  Marchant, 
hizo  importantes  reparaciones,  y  á  fuer  de  gran  admirador  de  la 
Orden  de  San  Juan,  mandó  poner  en  mosaico  en  los  pasillos  de 
piso  principal  las  armas  de  los  Grandes  Maestres  que,  sin  discusión 
alguna,  pueden  considerarse  como  verdaderos  bienhechores  de 
Malta.  Entre  ellas,  se  notan  las  de  Manuel  Pinto  y  de  Nicolás  Co- 
tón er. 

Los  albergues. 

Llamábanse  albergues  los  conventos,  en  los  cuales  los  caballe- 
ros hacían  su  noviciado  y  en  donde  vivían  habitualmente  todos  los 
demás  cuando  su  dignidad  ú  oficios  no  les  señalaban  habitaciones 
especiales.  Había  tantos  albergues  como  Lenguas. 

El  Albergue  de  Aragón  no  ofrece  nada  de  particular,  pues  por 
haber  sido  transformado  en  residencia  del  general  de  las  milicias 
de  Malta,  han  desaparecido  casi  todos  los  recuerdos  históricos  de 
importancia:  sólo  quedan  algunas  armas  de  las  cuales  no  merece 
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la  pena  de  hacer  mención.  Pero  si  el  de  Aragón  pasa  inadvertido 
para  la  mayor  parte  de  los  habitantes,  no  sucede  lo  mismo  con  el 
de  Castilla,  que  era  el  maj'or  y  más  elegante  de  todos.  Fué  man- 
dado hacer  en  1744  por  el  Gran  Maestre  Pinto:  tiene  tre?  grandes 
puertas  de  ingreso,  de  las  cuales  la  del  medio,  á  la  que  se  llega 
ascendiendo  doce  escaleras  semicirculares,  es  verdaderamente  mo- 


numental. Domina  un  busto  en  mármol  de  su  fundador  en  medio 

de  trofeos  militares  y  en  cuyo  pedestal  se  lee: 

Em.  Ac.  Seren.  Pinc. 

F.   M.  Emmanueli  Pinto 

de  fonqeca 

Magisteru  sui 

Anno  IV 

En  el  interior  del  vestíbulo  se  leen  los  nombres  de  los  cuatro 
Grandes  Maestres  portugueses  puestos  por  orden  cronológico. 
1.®    Fra.  D.  Alphonsus  de  Portugall  Mag.  Mag.  (1) 
2."    Fra.  Aloysius  Mendes  Vasconcellos  Mag.  Mag. 
3.^    Fra.  D.  Antonios  Manoel  de  Vilhena  Mag.  Mag. 
4.®    Fra.  D.  Eumanuel  Pinto  Mag.  Mag. 
El  Gobierno  inglés  lo  cuida  con  particular  esmero,  y  sirve  hoy 
de  Observatorio  y  para  habitación  de  la  oficialidad  de  Artillería  y 
de  Ingenieros. 


(1^    Este  gran  Maestre  fué  elegido  antes  de  la  llegada  de  la  Orden  á  lialta. 
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La  Sagrada  enfermería  de  la  Orden. 

Era  éste  el  lugar  más  privilegiado  de  la  Orden  de  San  Juan: 
admitíanse  en  él  toda  clase  de  enfermos  de  cualquier  nación  que 
fueren,  y  eran  servidos  por  los  mismos  caballeros  en  vajilla  de  pla- 
ta. El  edificio  actual  fué  construido  por  Rafael  Cotoner,  y  la  capi- 
lla la  costeó  Raymundo  Perellós  en  1712.  Sirviendo  actualmente 
este  edificio  de  hospital  para  los  militares  ingleses,  casi  todos  ellos 
protestantes,  la  capilla  fué  profanada,  pero  conserva  todavía  las 
inscripciones  que  recuerdan  su  fundación.  Sobre  la  puerta,  por  el 
lado  exterior,  se  lee: 

D.  O.  M. 

Ad  infirmorvm  salutem  honorificentivs  servando. 

SaCELLVM  HOC  A  FVNDAMENTIS  EREXIT  DICAVIT. 

Em.  D.  M.  M.  Fr.  D.  Raimvndus  de  Perellos  et  Roccafvll. 
Anno  Domini  1712. 

La  Sastelania. 

Así  llamábase  en  tiempo  de  la  Orden  el  edificio  destinado  á  los 
Tribunales  de  Justicia.  Fué  enteramente  costeado  por  el  Gran 
Maestre  Pinto,  en  1748:  dos  grandes  estatuas  de  la  Justicia  y  de  la 
Verdad  adornan  la  entrada  principal,  sobre  la  cual  se  conserva  la 
siguiente  inscripción  compuesta  por  el  Bailío  Marcantonio  Trento: 

D.  O.  M. 

Emmanuel  Pinto  M.  M.  et  princeps 

HUNC  utriusque  jüstitiae  locum 

Vetustate  prope  labentem 

Ad  térrorem  potius  quam  ad  poenam 

a  fundamentis  aere  proprio  renovavit 

AUXIT  ORNAVIT.  AnNO  Dom. 

MDCCLVIII. 


APÉNDICE 
Los  titulo»  de  nobleza. 


De  los  diez  y  nueve  títulos  de  nobleza  creados  por  la  Orden 
Soberana  de  San  Juan  en  favor  de  aquellos  habitantes  más  bene- 
méritos de  la  patria  y  de  la  Orden,  ocho  han  sido  otorgados  por 

27 
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los  Grandes  Maestres  españoles.  Helos  aquí  por  orden  de  su  crea- 
dxJn: 

1.°  Barón  de  Gomerino,  creado  el  24  de  Diciembre  de  1710,  por 
el  Gran  Maestre  Perellós. 

2  **     Barón  de  Budak,  el  23  de  Abril  de  1716,  por  el  mismo. 

3.**  Barón  de  San  Marcidn,  el  14  de  Junio  de  1726,  por  el  Gran 
Maestre  Manoel  de  Vilhena, 

4.**  Barón  de  la  Tabriá,  el  11  de  Diciembre  de  1728,  por  el 
mismo. 

5.*^  Barón  de  Culeya,  el  2  de  Junio  de  1737,  por  el  Gran  Maes- 
tre Despuig. 

6.*'    Barón  de  Benuarraí,  el  18  de  Agosto  de  1737,  por  el  mismo. 

7.°  Conde  de  la  Bahría^  el  16  de  Mayo  de  1743,  por  el  Gran 
Maestre  Pinto. 

8.°    Conde  de  las  Cadenas,  el  20  de  Enero  de  1745,  por  el  mismo. 


Hemos  llegado  al  término  de  nuestra  larga  y  pesada  labor. 
Nuestra  corta  estancia  en  aquella  histórica  y  famosa  isla  de  los 
Caballeros,  no  nos  ha  permitido  hacer  más  hondas  investigacio- 
nes; sin  embargo,  tenemos  la  convicción  de  haber  consignado  los 
principales  y  más  importantes  recuerdos  que  se  relacionan  con  la 
península  Ibérica.  Como  el  lector  ha  podido  advertir,  nos  hemos 
limitado  á  un  trabajo  que  se  relaciona  con  la  materialidad  de  los 
Recuerdos;  queda  por  hacer  un  nuevo  estudio  más  importante  y 
de  mucha  mayor  transcendencia  que  el  nuestro,  es  decir,  la  in- 
fluencia de  los  Grandes  Maestres  ó  caballeros  españoles  en  la  po- 
lítica y  diplomacia  europea.  Los  archivos  de  la  Orden  arrojarían 
nueva  luz  sobre  muchos  personajes  políticos  de  Europa,  particu- 
larmente de  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Tuvimos  un  momento  la  ve- 
leidad de  emprender  también  este  trabajo  para  relacionarlo  con 
los  documentos  conservados  en  los  Archivos  de  Simancas,  como 
lo  hemos  hecho  al  tratar  de  la  defensa  del  fuerte  de  San  Telmo  y 
del  papel  desempeñado  por  Felipe  II  y  D.  García  de  Toledo;  pero 
como  esta  clase  de  trabajos  nos  hubiera  llevado  muy  lejos,  y  por 
considerarla  además  superior  á  nuestras  fuerzas,  la  hemos  aban- 
donado por  completo.  La  falta  de  índices  en  los  Archivos  de  Mal- 
ta, contribuyó  mucho  para  que  esta  labor  se  hiciera  imposible  en 
el  tiempo  reducido  de  que  disponíamos;  hojear  uno  por  uno  varios 
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-centenares  de  abultados  códices,  enterarse  de  muchos  miles  de 
documentos  diplomáticos,  de  la  voluminosísima  correspondencia 
«ntre  los  Grandes  Maestres  y  los  diversos  soberanos  de  Europa, 
supone  un  trabajo  de  varios  años.  No  podemos,  sin  embargo,  pasar 
por  alto  el  carácter  de  grandiosa  generosidad  que  resplandece  en 
todos  ellos,  como  por  ejemplo,  los  esfuerzos  del  Gran  Maestre 
Martín  de  Redín  para  convocar  una  nueva  Cruzada.  La  corres- 
pondencia de  este  Gran  Maestre  con  el  Papa,  con  el  Cardenal  Chi- 
gi,  con  D.  Luis  de  Haro  y  con  el  Cardenal  Mazarino  sobre  este 
particular,  y  de  la  cual  ningún  historiador  hace  mención,  in- 
teresaría por  cierto  á  muchos  aficionados  á  esta  clase  de  estudios. 
Sería  de  desear  que  una  pluma  más  autorizada  que  la  nuestra  se 
encargase  de  estas  investigaciones, 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  s.  A, 


EL  PRIMER  CONGRESO  NtGION&L  DE  ISIGt  StfiRAOJl '' 

Gelebuado  en  Valladolid  davante  los  días  26,  27  y  28  de  Abril. 


Valladolid  29  de  Mayo  de  1907. 

M.  R.  P.  Director  de  «La  Ciudad  de  Dios.» 

Mi  querido  P.  Conrado:  Por  fin  se  ha  terminado  el  Congreso,  y 
en  verdad  que  lo  siento,  si  bien  me  queda  la  satisfacción  de  que, 
no  sólo  ha  terminado  á  su  debido  tiempo,  sino  que  todavía  ha  teni- 
do una  postdatilla  en  la  sesión  de  esta  mañana.  Digo  esto,  porque 
en  un  tris  estuvo  que  no  se  terminara  todo  el  Congreso  en  el  primer 
cuarto  de  hora  de  la  primera  sesión  matutina  del  viernes,  que  fué 
el  primer  día  de  reunión;  pues  ha  de  saber  usted  que  apenas  había- 
mos empezado  á  echar  nuestras  visuales  por  la  sala,  y  mirado  las 
caras  para  allá  en  nuestro  interior  irnos  juzgando,  apenas  se  ha- 
bía expuesto  á  la  respetable  asamblea  el  objeto  de  la  misma,  cuan- 
do  uno  de  los  congresistas  se  levantó  todo  entusiasmado  á  decir  al 
Congreso,  que  éste  propusiera  á  los  Prelados  y  Cabildos  de  España, 
que  aceptaran  el  Reglamento  de  la  diócesis  vallisoletana;  lo  cual 
que,  como  este  era  el  punto  de  la  discusión,  una  vez  aceptada  la 
luminosa  idea,  ya  se  había  concluido  el -caso  de  todo  este  belén,  y 
entonces,  apaga  y  vamonos:  adiós  asamblea,  adiós  discusiones  y 
adiós  todo,  que  para  maldita  la  cosa  que  iban  á  servir.  Mas  por  for- 
tuna, no  les  dióá  todos  tan  fuerte,  y  ante  nuestros  ojos  han  pasado 
unas  veces  despacio  y  otras  con  más  rapidez  que  las  películas  del 
cinematógrafo,  los  artículos  del  tal  Reglamento. 

La  presente  epístola,  pues,  no  tiene  ya  que  referirse  al  Congre- 
so, pues  tal  como  en  concreto  ha  sido  en  su  realidad  y  detalles  re- 
latado queda  en  las  anteriores;  sino  que  tan  sólo  me  he  de  referir 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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ú  las  impresiones  generales  que  de  él  guardo,  á  lo  que  debía  ha- 
ber sido  el  Congreso  y  no  ha  sido  (históricamente),  á  ciertas  quisi- 
cosas y  consideraciones  más  ó  menos  teóricas  y  revueltas  á  modo 
de  pisto,  acerca  de  los  tales  Congresos,  á  la  narración  de  lo  que 
se  habló  esta  mañana  en  la  sesión  que  de  cogüelmo  tuvimos,  y  á 
una  pequeña  fiesta  musical,  á  la  cual  he  hecho  repetidas  alusiones 
en  las  anteriores  cartas,  y  que  en  esta  casa  hemos  celebrado. 

Y  yo  por  delante...  para  que  no  se  espante,  empezaré  por  lo  úl- 
timo. Ya  que  entre  antiguallas  ando,  y  con  antiguallas  me  venía  á 
la  asamblea,  quise  que  mis  hermanos  de  hábito  conocieran  algunas 
de  las  apergaminadas  lindezas  que  por  la  Biblioteca  y  Archivo  del 
Escorial  me  están  continuamente  tentando.  Malo  será,  decía  para 
mi  capote,  que  con  los  jóvenes  colegiales  de  este  convento,  los  ti- 
ples que  pensaba  llevarme,  mi  padre,  mi  hermano,  algún  que  otro 
aficionado  que  por  allá  se  encuentre  y  yo,  no  podamos  formar  un 
diminuto  coro  de  cuatro  voces,  y  muy  mal  de  solfa  hemos  de  andar 
si  no  consigue  mi  padre  meterles  en  el  cuerpo  unas  cuantas  piezas 
cortas  de  esas  que  lo  más  que  llegan  á  tener  son  corcheas;  con  eso, 
con  la  afición  de  los  jóvenes,  la  mayor  afición  del  M.  R.  P.  Rector 
del  Colegio,  Felipe  Landáburu,  que  él  mismo  pertenece  á  la  musi- 
quería  militante,  y  no  se  desdeña  abandonar  el  sillón  presidencial 
para  formar  en  las  musiqueriles  filas,  cantando  su  papel  de  tenor,  y 
con  lo  que  yo  podría  trabajarles  en  los  tres  días  antes,  me  esperaba 
que  podrían  leerse,  nada  más  que  esto,  y  con  esto  me  contentaba, 
las  susodichas  piezas.  Y  como  lo  pensé  lo  propuse  al  M.  R.  P.  Rec- 
tor, y  como  yo  esperaba,  aceptó  la  idea.  Así  fué  que  me  puse  y  es- 
cogí dos  cantigas  de  Alfonso  X,  el  Sabio,  la  X  y  la  XL,  una  can- 
rioncilla  popular  de  Juan  de  la  Encina,  un  romance  popular,  que  ya 
Fuenllana  llamaba  viejo  en  1554,  alusivo  á  la  toma  de  Alhama,  las 
Coplas  de  Jorge  Manrique,  de  Mudarra,  que  arreglé  de  la  vihuela  á 
cuatro  voces  iguales,  la  canción  favorita  Mi  lie  regrets  de  Carlos  V, 
el  famoso  Madrigal  de  Cetina  que  transcribí  de  la  también  trans- 
cripción de  vihuela  de  Fuenllana  á  piano,  y  decentemente  copia- 
das las  envié' al  convento  algunos  días  antes,  y  después  me  llevé 
conmigo  dos  Folias,  de  Jiménez  unas,  y  otras  de  otro  autor  (pues 
yo  no  puedo  dar  más  señas  que  las  que  da  el  mugriento  y  más  que 
rancio  libro  de  donde  las  copié)  que  parece  el  mismo,  ó  por  lo  me- 
nos, pariente  muy  cercano  en  arte,  las  dos  para  órgano,  y  un  libri- 
to  manuscrito,  donde  había  transcripciones  hechas  de  mi  mano,  de 
Romances ^  Endechas  y  una  Ensalada  de  Flecha. 
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Cuando  yo  llegué,  los  jóvenes  leían  ya  las  obras;  yo  les  indique 
el  aire  y  les  señalé  algunos  matices,  con  lo  cual,  sin  traspasar  los 
modestos  límites  á  que  teníamos  que  ceñirnos,  resultaba  la  cosa 
oible.  Para  hacer  más  viable  la  sesión^  el  P.  Rector  intercaló  en  el 
programa  unas  vistas  de  cinematógrafo  y  unas  audiciones  de  gra- 
mófono, y  yo  la  cuarta  sonata  para  violín  y  piano  de  Mozart,  con 
el  fin  de  que  mi  hermano  hiciese  algunas  piruetas  en  el  violín,  y 
así  nos  fuimos  al  salón  de  actos,  futuro  coro  de  la  futura  iglesia  del 
Colegio.  Como  la  sesión  tenía  carácter  íntimo,  sólo  asistieron  á  ella 
los  Excmos.  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  el 
señor  Gobernador  de  la  Provincia,  D.  Luis  Bahía,  el  director  de  la 
Capilla  Isidoriana  Sr.  Asensio,  Pardo,  uno  de  mis  organistas  del 
sábado,  el  P.  Gerardo  Salvany,  benedictino,  los  congresistas  que 
se  hospedaban  en  nuestro  convento  y  la  comunidad.  Después  de 
un  saludo  en  verso  á  los  señores  Obispos,  leído  por  un  joven  coris- 
ta, por  vía  de  ilustración  al  programa,  expliqué  las  piezas  con  el 
siguiente  speach: 

«Las  Cantigas  que  se  han  de  cantar  son  la  dies  y  la  cuarenta, 
y  están  copiadas  del  códice  del  Escorial.  Con  respecto  á  la  ejecu- 
ción, como  sé  que  en  esto  hay  sistemas,  nosotros  nos  hemos  atenido 
al  más  oportuno,  á  saber,  como  podamos;  (en  este  como  podamos . 
quería  yo  decir  que  las  cantaríamos  á  nuestra  manera,  y  nuestra 
manera  era  bien  libre,  á  estilo  popular,  con  un  ritmo  bien  marcado 
y  movido,  aunque  sin  las  trabas  del  compás,  porque  el  verso  me 
parece  que  está  pidiendo  que  se  cante  en  verso):  cierto  que  dejará 
mucho  que  desear  por  mi  parte,  pero  no  por  la  voluntad  de  estos 
jóvenes. 

El  villancico  por  Mayo  era  por  Mayo  es  una  canción  popular 
castellana  del  siglo  no  sé  cuantos,  pero  que  hacia  fines  del  XV, 
cayó  en  manos  de  Juan  de  la  Encina,  quien  la  amañó  á  cuatro  vo- 
ces, y  en  ve i  dad  que  no  sin  fortuna. 

¡Ay  de  mi  Alhama!  es  un  romance  árabe  de  la  guerra  de  Gra- 
nada, que  cantaban  los  moriscos  algunos  años  aún  después,  y  ver- 
daderamente es  sentido  y  tiene  la  característica  oriental  bien  mar- 
cada. La  nota  de  tristeza  y  de  desesperación  es  tal,  que  cuentan, 
yo  lo  he  leído,  que  el  Conde  de  Tendilla  hubo  de  prohibirle  por  los 
sollozos  y  lágrimas  en  que  se  derramaban  los  moriscos  al  oírle.  El 
ajuste  para  guitarra  es  de  Fuenllana,  y  está  hecho  con  ciencia  y 
además  con  arte,  que  es  algo  más  apreciable. 

La  canción  favorita  de  Carlos  V,  Mille  regrets,  es  de  sobra  co- 
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nocida  en  la  composición  á  cuatro  voces  de  Joaquín  Després,  y  en 
la  glosa  para  vihuela  de  Esteban  Daza,  por  lo  cual,  no  necesita 
más  comento. 

Las  famosas  Coplas  de  Jorge  Manrique,  están  tomadas"  de  un 
libro  de  música  en  cifra  para  vihuela,  publicado  el  añ©  1546  en  Se- 
villa, y  compuesto  por  Alfonso  Mudarra,  de  cuyo  original  para  voz 
y  vihuela,  he  hecho  un  arreglo  á  cuatro  voces  iguales,  que  es  el 
que  cantaremos. 

El  famoso  madrigal  Ojos  claros,  serenos,  de  Cetina,  es  compo- 
sición de  Pedro  Guerrero,  de  quien  la  transcribe  Fuenllana  para 
voz  y  vihuela,  señalando  para  cantar  el  bajo  armónico,  cosa  que 
hoy  parecerá  algo  rara,  pero  que,  no  obstante,  la  da  cierto  aire  no- 
ble y  caballeresco  que  traduce  realísimamente  la  hidalguísima  ga- 
lantería española  del  siglo. 

has /olías  son  un  baile  portugués  alborotado  y  ruidoso,  aclima- 
tado en  España.  He  copiado  dos,  escritas  para  órgano,  y  segura- 
mente que  veréis  en  ellas  un  parecido  muy  notable  con  el  alborozo 
del  bailable  de  la  Jota,  y  más  con  los  schersos.  Una  es  de  Jiménez, 
un  casi  anónimo  del  siglo  XVII,  y  otra  de  otro  autor,  (este  sí  que 
es  ya  anónimo  del  todo)  con  lo  cual,  si  no  quedamos  muy  entera- 
dos, en  cambio  yo  no  puedo  añadir  mayores  noticias.» 

Me  parece  que  la  alocución  está  en  el  mismo  tono  que  la  fiesta. 
Yo  la  semileí  bastante  degarbadamente  por  cierto,  sirviéndome  á 
guisa  de  tribuna  de  un  armonium  de  bastante  edad,  trono  pacífico, 
desde  el  cual  yo  además  debía  tocar,  dirigir,  sí  que  también  á  las 
veces  cantar,  como  lo  hice.  En  las  cantigas  anduvimos  un  poco  flo- 
jos, pero  en  lo  restante,  descontando  el  capítulo  de  los  primores, 
sueño  en  que  nunca  soñé,  ni  creo  que  fuera  pretensión  de  mis  in- 
terinamente subordinados  in  arte,  todo  se  deslizó  sin  contratiem- 
pos de  mayor  cuantía,  y  aun  algunas  veces  demostramos  nuestra 
miaja  de  intención  interpretativa.  El  villancico  de  Juan  de  la  En- 
cina y  el  romance  morisco  fué  de  lo  que  más  discretamente  nos 
salió  y  lo  que  más  gustó. 

Volviendo  ahora  al  Congreso,  es  decir,  á  la  postdata  anunciada 
ayer  por  la  tarde  en  la  iglesia  de  Santiago,  le  diré  que,  en  efecto, 
esta  mañana  nos  reunimos  en  petit  comité,  los  congresistas  que 
aún  quedábamos.  Presidía  el  acto  el  limo.  Sr.  D.  Julián  de  Diego 
Alcolea,  Obispo  de  Astorga,  y  ocupaba  la  mesa  la  comisión  dioce- 
sana. Con  grandísima  discreción  expuso  el  señor  Obispo  de  Astor- 
ga el  objeto  de  la  reunión:  era  la  designación  de  la  Junta  Central, 
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idea  que  ya  tres  ó  cuatro  veces  había  sido  lanzada  al  estadio;  lo 
cual  que,  como  ninguno  nos  creíamos  con  voto  para  la  tal  designa- 
ción, ni  á  nadie  en  particular  se  le  había  concedido,  había  pasado 
cual  una  de  tantas  cosas  sin  que  siquiera  me  conste  que  se  ejercie- 
ra el  derecho  de  voz,  séase  de  hablar  en  la  materia;  pues  bien:  el 
señor  Obispo  propuso  ante  los  asistentes  que  él  creía  que  las  fun- 
ciones de  la  tal  Junta  debía  ejercerlas  la  comisión  vallisoletana... 
hubo  puntos  suspensivos  que  pedían  la  contestación  de  la  cámara, 
pero  la  cámara  se  calló,  y  después  de  dos  ó  tres  compases  de  es- 
pera en  andante  serioso,  quedó  nombrada  Junta  Central  de  la 
Asociación  Ceciliana  española,   cesa  que,    á  decir  verdad,   no 
he  conseguido  entender  todavía,  la  comisión  vallisoletana.  Se  ha- 
bló también  de  formar  catálogos  de  los  Archivos  de  Música  como 
preliminar  para  la  publicación  de  las  principales  obras  polifóni- 
cas de  la  Escuela  española;  charlóse  amigablemente  acerca  del 
particular,  y,  en  fin,  el  Sr.  Viñaspre,  uniendo  al  entusiasmo  que  la 
restauración  del  arte  religioso  le  inspira,  el  odio  al  centralismo,  yo 
no  sé  si  político,  literario,  musical,  ó  todo  á  la  vez  metido  en  un 
talego,  se  levantó  para  decir  que  no  le  parecía  bien  la  idea  de  ce- 
lebrar el  próximo  Congreso  en  Sevilla:  ¿dónde,  pues?— En  Toledo, 
para  civilizar  á  los  de  Madrid.  Tablean.  ¡Civilizar  musicalmente  á 
Madrid,  cuya  Capilla  Istdoriana  es  lo  mejor  que  ha  tenido  el  Con- 
greso! Fuera  de  lo  gordo  de  la  frase,  que  por  cierto  no  es  muy  re- 
comendable que  digamos,  máxime  en  una  reunión  como  esta,  pa- 
réceme  que  el  Sr.  Viñaspre  peca  más  de  inocente  que  de  otra  cosa. 
¿Con  que  civilizar  á  los  de  Madrid?  Yo  no  sé  por  qué;  pero  la  em- 
presa, vamos,  que  me  parece  muy  peligrosilla.  De  fijo  que  á  los 
madrileños  de  pura  cepa,  si  hay  alguno,  les  tendrá  esto  sin  cuida- 
do: porque  yo  no  sé  que  á  la  ilustre  población  de  las  Vistillas  y  de 
Lavapiés,  á  la  que  con  notoria  injusticia  y  ofensa  de  la  verdad  se 
hace  representación  genuína  del  pueblo  madrileño,  la  dé  un  ardite 
esto  de  la  música  por  Xofino^  y  que  á  los  otros,  á  los  que  viven  en 
Madrid,  porque  ellos,  ó  sus  padres,  ó  á  lo  más  sus  abuelos  vinieron 
á  la  corte  y  en  ella  se  establecieron,  que  estos  son  los  madrileños 
contra  quienes  tanto  se  despotrica,  tampoco  les  importará  gran 
cosa  el  asunto;  pero  eso  no  importa  para  que  esa  flamante  cruzada 
de  civilización  musiqueril  ofrezca  sus  quiebras;  porque,  vamos  á 
cuentas,  ¿quiénes  son  los  de  Madrid?  es  decir^  esos  que  en  Madrid 
parten  el  bacalao  y  viven,  y  bullen,  suenan  y  manejan  el  cotarro 
(que  contra  esos  tiene  que  ir  la  cosa)?— Pues  unos  cuantos  gallegos 
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andaluces,  extremeños,  catalanes,  aragoneses,  valencianos,  man- 
chegos, asturianos,  montañeses,^  vascongados, de  Salamanca, de  Za- 
mora, de  Valladolid,  de  Burgos,  etc.,  etc.;  es  decir,  una  población 
de  Santa  María  de  toda  España,  que  se  ha  venido  á  Madrid  para  ha- 
cer carrera,  es  decir,  que  todos  son  lo  que  en  lenguaje  corriente  se 
dice  unos  vivos,  y  unos  vivos  en  todos  los  órdenes,  lo  cual  que  po- 
drá decirse  en  contra  de  ellos  lo  que  se  quiera,  pero  muy  poco  que 
huela  á  torpes,  y  á  esta  gente,  la  verdad,  que  pretender  civilizar- 
la es  más  que  una  empresa  un  verdadero  colmo.  En  Madrid  están 
la  mayor  parte  de  los  que  empezaron  á  brillar  en  sus  provincias,  y 
no  encontrando  en  ellas  horizontes  suficientemente  amplios  á  sus 
aspiraciones,  se  fueron  á  la  corte,  porque  en  ella  sabían  los  músi- 
cos, que  es  de  quienes  debo  hablar,  que  existían  un  Conservatorio 
de  música  donde  poder  enseñar  ó  aprender,  un  teatro  de  ópera 
donde  se  oye  lo  mejor  que  en  el  arte  lírico-dramático  se  produce, 
y  sociedades  musicales  que  dan  conciertos  dirigidos  por  los  mejo- 
res directores  de  Europa  y  ejecutan  las  obras  más  modernas,  y 
desfila  el  arte  con  todo  lo  mejor  de  lo  antiguo  y  de  lo  moderno, 
porque  en  Madrid  encuentran  los  compositores  quien  les  pueda  dar 
á  conocer  y  apreciar,  y  los  que  se  dedican  á  estudios  literarios, 
filosóficos  ó  históricos  de  música,  bibliotecas,  academias,  hombres 
de  letras  y  de  pensar,  emigrados  como  ellos  de  las  provincias  es- 
pañolas, á  quien  consultar,  y  en  este  ambiente  de  arte  y  de  letras 
formado  por  un  núcleo  de  lo  más  escogido  de  España,  pueden  per- 
filar sus  aptitudes  y  mejorar  su  gust^.  He  aquí  los  músicos  madri- 
leños á  quienes  se  quiere  civilizar.  ¡Válgate  Dios!  y  á  lo  que  obli- 
gan ciertos  entusiasmos!  Porque  supongamos  que  se  reuniera  en 
Madrid  el  Congreso,  es  decir,  en  Madrid  no,  en  Toledo  (que  no  se 
ha  atrevido  á  ponerle  en  el  mismo  Madrid);  que  acudieran  á  él  esos 
mismos  madrileños  de  provincias,  que  no  hay  otros;  que  se  le  aña- 
dieran, que  no  faltarían,  esos  pigmeos  düettanti  de  la  música,  lite- 
ratos y  eruditos  de  profesión,  que  manejan  la  pluma  y  dominan  el 
lenguaje,  los  cuales  no  es  ya  que  sepan  de  memoria  todo  el  catálo- 
go de  las  celebridades  musicales  contemporáneas  y  conozcan 
anécdotas  de  su  vida,  y  distingan  las  obras  por  sus  estilos,  (que  á 
esto  ya  conozco  yo  muchos  que  han  llegado)  ^y  están  muy  al  tanto 
de  las  tendencias  y  derroteros  del  arte  musical,  sino  que  se  traen 
unas  quisicosas  de  estéticas  y  filosofías  que  causan  el  devaneo  á  la 
gente  de  solfa,  con  lo  cual,  y  que  se  les  ocurra  añadir  al  común 
acervo  lo  que  en  el  ramo  de  su  predilección  calzan,  ya  hay  bas- 
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tante;  pues  bien,  que  se  reúnan  todos  esos,  ó  al  menos  algunos,  y 
que  vengamos  los  de  provincias  hablando  gordo  y  diciendo  que  les 
vamos  á  civilizar  y  á  hacer  y  á  acontecer,  y  le  digo  á  usted  que  re- 
sultaría la  primera  isidrada.  Y  no  hablo  de  lo  divertido  del  caso, 
porque  á  más  de  uno  le  escocería  la  broma.  En  resumidas  cuentas, 
que  hallándose  en  Madrid  el  cogollo  de  España,  sea  por  pillos  ó 
sea  por  sabios^  y  todos  por  listos,  me  parece  que  se  expone  á  de- 
licadísimos percances  el  que  se  venga  echando  baladronadas.  No 
seamos  excesivamente  sencillos,  no  nos  suceda  lo  que  á  algunos 
palurdos  que  van  á  Madrid  diciendo  que  á  ellos  nadie  se  la  da,  y 
luego  nada  más  llegar  les  timan. 

Lo  que  sucede  es  que  semejantes  arranques  hay  que  disculpar- 
les ó  subsanarlos  in  radice,  y  la  raíz  aquí  es  la  buena  intención  y  Ui 
falsa  idea  que  de  Madrid  se  han  formado  muchos.  Claro  es  que 
lo  mejor  hubiera  sido  contarle  un  cuento  al  Sr.  Viflaspre,  pero 
yo  ni  siquiera  le  enjareté  la  anterior  parrafilla:  tan  sólo,  y  ya  fue- 
ra del  salón,  le  hice  notar  que  había  estado  un  poco  demasiado 
fuerte.  Eso  lo  dice  usted  porque  es  de  Madrid.— No,  señor,  soy  de 
Valladolid;  pero  crea  usted  que  en  ninguna  parte  se  puede  decir 
que  se  va  á  civilizar  á  nadie.  A  Madrid  y  á  cualquier  otra  capital 
por  el  estilo  podremos  ir  á  aprender,  pero  ¿con  tufos  de  maestro?... 
vaya,  vaya,  que  eso  es  muy  peligroso. 

No  recuerdo  si  hablamos  cosas  de  mayor  cuantía;  me  parece 
que  no.  Un  humilde  soldado  que,  como  el  publicano,  se  había  co- 
locado en  último  lugar,  pidió  la  palabra  en  medio  de  aquellas  sen- 
das parrafadas  en  que  se  revolvía  el  arte  moderno  y  el  antiguo,  el 
entusiasmo  civilizador  y  el  polvo  de  los  archivos  de  música,  para 
auunciarnos  una  especie  de  maquinilla  autocopista.  Lo  menos  que 
debió  de  figurarse  al  vernos  hablar  de  tal  guisa,  fué  que  así  que 
volviéramos  á  casa  nos  íbamos  á  dedicar  á  sacar  copias  y  más  ca- 
pias de  cuantos  papelotes  viejos  se  nos  pusieran  á  tiro,  y  á  propó- 
sito de  tanto  copiar,  claro  que  nada  más  oportuno  que  su  maqui- 
nilla: una  tinta  especial  y  otra  gelatina  ídem  encajada  en  un  mar- 
co de  hoja  de  lata,  bautizada  con  un  nombre  la  mar  de  griego,  que 
puede  dar  con  prontitud,  facilidad,  nitidez  y  economía  una  por- 
ción de  copias  en  poco  tiempo.  Escuchamos  el  anuncio,  confirmó 
el  P.  Otaño,  mostró  el  aparato,  corrió  un  specimen  de  lo  que  la 
máquina  hacía,  y  todos  nos  quedamos-satisfechos.  En  las  últimas 
estábamos  cuando  un  muchacho  de  una  librería  entró  con  unos 
rollos  de  papeles  envueltos;  eran  los  programas  de  La  Capilla 
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Isidoriana  que  ésta  nos  enviaba  á  algunos  Congresistas  para  que 
en  ellos  leyéramos  la  historia  de  sus  campañas  en  favor  del  arte 
polifónico,  principalmente  español,  campañas  que  ya  conocía  yo 
en  globo,  pero  á  la  vista  de  los  programas  me  entró  la  tentación 
de  estudiarlas  más  en  serio  cuando  la  ocasión*se  tercie.- 

Con  lo  anterior  se  cierra  mi  labor  de  cronista  chirle  ó  séase  re^ 
pórter  improvisado,  que  he  venido  desempeñando  hasta  mi  vuelta, 
y  ahora  me  entro  por  otras  veredas,  que  si  pertenecientes  á  la  his- 
toria, por  lo  menos  de  un  lado,  del  otro  se  rozan  con  considera- 
ciones y  asuntos  que  se  están  casi  escapando  del  terreno  histórico. 
Ahí  va,  pues:  Le  dije  á  usted  en  la  primera  de  njis  epístolas,  y  he 
vuelto  á  refrescar  la  idea  en  la  presente,  que  este  Congreso  no  ha 
sido  históricamente  lo  que  históricamente  debía  ser,  y  á  hablarle 
de  eso  voy.  En  el  primer  número  del  Boletín  se  rogaba  á  los  maes- 
tros de  capilla  y  compositores,  y  se  les  ofrecía  para  ello  el  cebo  do 
la  negra  honrilla  que  ganarían  batiendo  la  batuta  en  sesión  plenn, 
que  enviaran  composiciones  originales  y  obras  antiguas  de  esas 
que  duermen  el  sueño  de  los  justos  en  los  archivos  de  las  catedra- 
les y  monasterios.  A  mi  ver,  con  las  primeras  se  pretendía  varias 
cosas:  una,  poder  presentar  ejemplos  de  todos  los  estilos  y  modos 
de  composición  que  hoy  se  cultivan  en  el  género  religioso,  pero 
religioso  de  verdad;  otra,  dar  una  muestra,  si  para  ello  llegaba,  de 
lo  que  en  este  ramo  se  hace  en  España,  y  última,  llenar  de  paso 
con  ellas  los  números  del  programa  de  las  sessiones  solemnes  ya 
desde  entonces  anunciadas.  Con  las  obras  antiguas  se  tiraba  indu- 
dablemente á  conocer  y  dar  á  conocer  otras  distintas  de  las  que  en 
el  repertorio  común  andan,  y  con  todas  á  dar  interés  y  valor  á  las 
referidas  sesiones  de  arte  religioso.  Por  cualquiera  de  los  capítu- 
los que  el  asunto  se  coja,  es  indudable  que  la  idea  era  buena,  y  de 
seguro  que  había  de  constituir  el  número  más  atractivo  á  instruc- 
tivo del  Congreso,  ya  que  por  una  parte  resultaba  una  especie  de 
certamen  musical,  que  de  realizarse  cual  era  debido,  serviría  paní 
estimular  á  los  compositores  á  meterse  en  caminos  más  substan- 
ciosos y  derechos,  daría  á  conocer  nombres  nuevos  y  enseñaría, 
que  esto  era  lo  principal,  á  tratar  en  el  estilo  verdaderamente  re- 
ligioso, no  sólo  las  voces  y  el  órgano,  sino  la  orquesta;  pues  me 
consta  que  no  sólo  no  se  excluía  del  concurso  la  orquesta,  sino  que 
positivamente  sé  que  se  deseaban  obras  de  esta  clase;  y  en  verdad, 
que  era  materia  muy  principal  é  interesante  esta,  tanto  más  cuan- 
to que  por  dos  capítulos  al  parecer  opuestos,  así  los  devotos  de  la 
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reforma  como  los  enemigos  de  ella  han  eliminado  del  concierto 
sacro  la  orquesta,  éstos  por  usarla  mal,  y  los  otros,  fundados  en  el 
mal  uso,  por  creer  que  no  puede  emplearse  bien. 

Mas  ¿para  qué  continuar  con  consideraciones,  reflexiones  y  dis- 
cursos acerca  de  lo  bien  que  hubiera  estado  la  realización  de  esta 
idea?  Todo  nuestro  g-ozo  en  un  pozo,  porque  la  cosa  naufragó,  y 
eso  que  ya  se  habían  empezado  á  buscar  elementos  para  el  caso, 
que  con  los  no  despreciables  de  instrumental  que  hay  en  Vallado- 
lid  hubieran  podido  hacer  algo  decente;  cierto  que  los  ensayos,  las 
copias  de  papeles,  y  sobre  todo  la  escasez  de  metálico,  eran  otros 
tantos  pequeños  inconvenientes  bastante  grandes,  que  se  palpaban 
demasiado  tarde,  pero...  vino  después  de  algunos  tratos  La  Capi- 
lla Isidoriana  á  ofrecerse  gratis  et  ainore,  y  quedó  resuelto  el 
conflicto  y  anulado  el  concurso  ó  certamen  ó  lo  que  fuera,  de  obras 
orig-inales  y  no  originales,  que  en  los  primeros  hervores  de  la  idea 
se  pidieron. 

Ahora  sí  que  ya  no  queda  títere  con  cabera  á  quien  no  haya 
sacado  á  relucir,  por  lo  cual  he  de  empalmar  mi  labor  de  croni- 
quero  con  la  de  crítico.  Que  ¿cuál  es  la  impresión  general  del  Con- 
greso? pues  buena,  que  nada  empecen  las  menudencias  apuntadas, 
para  que  así  lo  diga;  buena,  así  en  absoluto  como  en  relativo.  Me 
explicaré:  claro  es  que  mejor  hubiera  sido  que  no  hubiera  habido 
deficiencias;  pero  esto  es  imposible  en  toda  obra  humana,  más  im- 
posible cuando  se  hacen  aprisa,  y  más  imposible  que  los  maliciosos 
mortales  se  conformasen  en  reconocerlo  así,  y  sobre  todo,  hubiera 
resultado  hasta  casi  aburrido;  todo  correcto,  todo  irreprochable, 
todo  perfilado,  usque  ad  apicem,  sin  una  nota  desafiaada,  sin  un 
desacorde,  le  digo  á  usted  que  tanta  armonía  me  carga.  Pues  qué: 
¿acaso  no  es  más  sabroso  poder  entre  amigos  comentar,  que  si  esto, 
que  si  aquello?  Pecaminosas  delicias,  dirá  alguno;  pero  deliciosas, 
no  hay  que  darle  vueltas,  aunque  hayamos  de  remontarnos  para 
buscar  el  origen  de  este  picaro  apetito  al  ocaso,  bien  triste  por 
cierto,  del  primer  idilio  paradisiaco.  Además  que,  tratándose  de 
cosas  de  menor  cuantía,  y  contra  las  cuales  sería  necedad  mani- 
fiesta ponerse  como  Domine  en  funciones,  bien  se  puede  perdonar 
el  coscorrón  por  el  bollo.  Pues  digo  que  aun  así,  y  con  todas  las 
premuras,  barullos  y  etc.,  etc.,  nuestro  Congreso  de  Valladolid  no 
tiene  que  envidiar  mucho  á  los  pregonados  por  ahí  bitecis  crepau- 
tibus,  y  traídos  en  alas  de  la  fama  y  en  otras  alas,  hasta  nuestros 
humildes  lares,  y  mirados  y  remirados  con  venerabundo  aspecto 
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por  nosotros  los  españoles,  que  hemos  dado  en  la  encantadora  hu- 
mildad de  creernos  los  más  adoquines  de  la  tierra:  pues  no  hay 
nada  de  eso:  yo  ignoro  cuántos  centímetros  habrá  de  diferencia 
entre  Straburgo  y  Valladolid,  y  cuántas  pulgadas  de  perfección  le 
llevará  el  uno  al  otro;  pero,  en  fin,  aunque  sea,  cuestión  es  la  tal 
de  poco  más  ó  de  poco  menos,  pero  en  lo  demás  allá  creo  que  nos 
andamos.  Que  allí  ha  habido  discursos,  pues  aquí  también;  que  allí 
se  ha  cantado  música  excelente,  pues  aquí  se  ha  cantado  música 
divina;  allí  han  tocado  el  órgano,  lo  mismo  aquí,  y  no  eran  mancos 
los  tañedores;  allí  se  han  discutido  cosas  muy  discutibles,  aquí 
también  ha  habido  un  poco  de  esto,  aunque  no  mucho,  quizá  con 
más  sentido;  allí  han  asistido  hombres  de  esos  que  tienen  por  ape- 
llido un  precipicio,  aquí  ni  falta  que  hacen  esos  derrumbaderos; 
que  aquéllos  son  doctores  y  no  sé  qué  más  cosas  en  música,  aquí, 
con  que  sean  doctos  nos  contentamos;  allí  han  publicado  espléndi- 
dos volúmenes  de  Memorias  y  conclusiones,  pues  aquí  también  se 
publicarán,  y  aún  les  llevamos  la  ventaja  de  haberlo  hecho  por 
adelantado,  pues  el  Reglamento  de  la  provincia  vallisoletana  sale 
aprobado  en  casi  su  totalidad,  con  el  item  de  llevar  ahora  un  ren- 
glón de  no  poca  cuantía,  á  saber:  el  visto  bueno  de  toda  una  asam- 
blea nacional  de  músicos.  Total,  que  nuestro  Congreso  vallisole- 
tano puede  hombrearse  con  los  de  más  tufos  que  ha  habido  en  la 
cristiandad.  Me  parece  que  también  tengo  yo,  no  sólo  mis  arran- 
ques patrióticos,  sino  que  también  á  las  veces  me  entusiasmo.  Sólo 
falta  ahora  que  á  este  modesto  desahogo  le  salga  algún  cefiudote 
de  esos  que  se  creen  los  mejores,  y  me  tache  olímpicamente,  dtrec- 
te  ó  indi  rede,  de  orgulloso,  no  porque  diga  que  hacemos  más,  sino 
tanto  como  ellos;  lo  cual  que,  después  de  todo,  es  bien  poco  decir, 
y  aunque  sea  un  poco  hiperbólico,  digno  es  el  tal  entusiasmo  de 
respeto,  pues  lo  menos  que  puede  pensar  un  hombre  de  su  madre 
es  que  vale  tanto  como  las  demás  mujeres.  Claro  es  que  reconozco 
que  hay  hombres  de  más  talla  musical  en  el  extranjero,  y  más  en 
número;  pero  no  por  eso  creo  que  aquí  seamos  incapaces,  sino  unos 
holgazanes  de  marca  mayor,  y  tanto,  que  para  alimentar  esa  hol- 
gazanería es  para  lo  que  hemos  inventado  esa  humildísima  bajeza 
de  creernos  y  llamarnos  unos  adobes.  Trayendo  todo  lo  cual  á  mi 
cuento,  vengo  á  afirmarle  que  en  semejantes  Congresos  rara  vez 
se  hace  más  de  lo  hecho  en  Valladolid,  y  conste  que  no  lo  dice  sólo 
un  español. 

Saliendo  del  terreno  de  las  comparaciones,  sigo  conservando 
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gfrata  impresión  de  la  cosa,  no  tanto  por  la  impresión  misma,  como 
por  el  efecto  causado.  ¿Cuándo  aquí  había  de  imaginarse  que  ha- 
bían de  reunirse  algunos  centenares  de  músicos  eclesiásticos  para 
tratar  de  los  asuntos  de  su  arte?  Y  sin  embargo,  ha  sucedido,  y  los 
cabildos  catedrales  han  enviado  con  carácter  oficial  á  dos  ó  tres  re- 
presentantes suyos,  y  las  comunidades  religiosas  han  tenido  tam- 
bién quien  llevara  su  voz,  y  maestros  de  capilla,  organistas  y  can- 
tores han  tomado  parte  con  interés  en  el  negocio.  Creo  que  sólo 
esto  vale  algo,  y  si  hoy  viviera  nuestro  hermano  el  P.  Uriarte,  el 
primero  que  inició  desde  estas  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios  la 
idea  de  un  Congreso  musical  litúrgico,  él  que  era  infinitamente 
más  entusiasta  que  yo  para  todas  estas  cosas,  lo  hubiera  contado, 
como  él  sabía  contarlo,  entre  los  triunfos  más  triunfales  de  su  apos- 
tolado musical. 

Es  una  tontería  prometer  hablar  de  muchas  cosas,  y  mayor 
tontería  cuando  en  las  tales  cosas  hay  que  empezar  diciendo:  yo 
creo  esto,  yo  pienso  que  se  debe  hacer  lo  otro;  porque  en  seguida 
creen  las  gentes  que  se  trata  de  dar  lecciones,  y  si  este  oficio  de 
maestro  resulta  enojoso  para  los  pequeñuelos  á  quien  tenemos 
que  enseñar  en  nuestras  aulas,  para  las  personas  mayores  resulta 
de  todo  en  todo  intolerable.  Cierto  que  esto  de  no  querer  recibir 
lecciones  de  nadie  es  una  solemne  necedad  humana,  ya  que  en  el 
momento  de  hablar  de  cualquier  cosa,  acerca  de  la  cual  haya  di- 
versidad de  pareceres  (y  no  hay  ninguna  en  que  no  la  haya),  al  ex- 
poner nuestro  parecer,  así  le  empedremos  de  esas  humildes  frases, 
en  nuestro  pobre  sentir  y  según  nuestros  cortos  alcances  ^  y  demás 
monserga  literaria  de  rúbrica,  va  envuelta  una  lección  á  quien  no 
piensa  de  igual  modo;  pero  las  cosas  así  se  tienen^  y  hay  que  amol- 
darse á  ellas. 

Ahí  van,  pues,  en  montón  y  revueltas  algunas  cosas  que  po- 
drían tratarse  y  hacerse  en  los  Congresos  de  música  sagrada.  En  la 
música  religiosa  hay  puntos  esenciales  y  accidentales;  los  hay 
discutibles  y  los  hay  ciertos,  dándose  la  picara  casualidad  de  que 
precisamente  los  que  afectan  á  la  sustancia  del  asunto  son  los  más 
discutibles.  Entre  los  puntos  fundamentales  está  la  noción  filosófi- 
ca de  la  música  religiosa,  el  estudio  del  sentimiento  religioso  y  su 
expresión  artística  por  medio  de  los  sonidos,  los  grados  de  intensi- 
dad de  esta  expresión,  en  qué  se  diferencia  lo  dramático  de  lo  re- 
ligioso, la  aclaración  de  tres  conceptos  que  andan  confundiéndose 
continuamente  en  un  embrollo  sin  fin:  lo  religioso,  lo  dramático,  lo 
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teatral;  es  decir,  una  bicoca,  todo  un  estudio  de  psicología  y  de  es- 
tética aplicado  á  la  música,  y  un  estudio  difícil  y  obscuro  por  de- 
más, y  tanto  más  difícil  y  obscuro  cuanto  que  no  se  ha  hecho:  lo 
cual  no  impide,  mejor  dicho,  es  causa  de  que  se  den  por  verdades 
inconcusas  tantos  prejuicios  tomados  á  flor  de  tierra  después  de 
una  labor  superficial,  y  es  á  la  vez  una  razón  más  de  lo  necesario 
que  el  tal  estudio  se  hace.  Cierto  que  en  las  sesiones  privadas  no 
cabe  discusión  acerca  de  tan  honda  filosofía;  pero  los  Congresos  no 
son  sólo  las  sesiones  privadas,  sino  que  para  decoro  del  suceso  é 
ilustración  de  todos  tienen  sus  sesiones  solemnes,  así  como  veladas 
artísticas,  y  en  ellas  no  sólo  cabe,  sino  que  es  casi  necesario  abor- 
dar el  asunto  á  fondo,  para  que  tanto  la  inteligencia  como  el  cora- 
zón se  inicien  en  estos  misterios  de  la  ciencia  del  arte,  que  una  vez 
cogido  el  gusto  á  la  cosa,  ya  se  irían  perfeccionando  estos  pensa- 
mientos en  los  libros  y  en  las  revistas  donde  acerca  de  tales  mate- 
rias se  escribe,  y  con  ellos  nacería  en  el  alma  más  clara  y  racional 
la  noción  de  música  religiosa,  sin  la  cual  por  demás  es  discutir 
acerca  de  la  bondad  de  ciertas  formas  externas  que  la  manifiesten, 
so  pena  de  equivocarse  repetidas  veces,  y  de  elevar  á  la  categoría 
de  principios  axiomáticos  prejuicios  caprichosos  y  erróneos.  Ya  sé 
yo  que  hay  quien  á  tales  filosofías  y  razonamientos  les  llama  un  ex- 
ceso de  literatura:  con  su  pan  se  lo  coman ^  pero  lo  primero  es  lo 
primero,  y  en  cu'estiones  de  música  el  principio  está  aquí.- 

Acerca  de  otros  puntos  concretos,  los  hay  que  entre  la  historia, 
con  su  séquito  de  investigaciones  más  ó  menos  rancias,  y  las  hi- 
pótesis racionales  más  ó  menos  fundadas  en  arte  y  aun  en  la  téc- 
nica, les  han  colocado  en  una  situación  tan  insegura,  que  están 
llenos  de  disensiones  y  aun  peleas:  tales  son  la  interpretación  del 
canto  gregoriano  con  la  batallona  cuestión  de  su  ritmo,  el  acompa- 
ñamiento del  mismo  etc.,  en  los  cuales  lo  lógico,  mientras  más  só- 
lidas razones  no  fijen  algo,  es  conceder  la  beligerancia  á  todos  los 
sistemas,  y  pues  que  son  cuestiones  libres,  fuera  de  algunas  desca- 
belladas teorías  y  prácticas  que  quieren  de  matute  colarse  entre  lo 
opinable,  á  las  que  ni  la  historia,  ni  la  razón  artística  protege,  debe 
oirse  á  todos,  y  dejar  el  campo  franco  para  que  cada  cual,  sin  acri- 
tudes, sin  riñas  ni  peleas,  amigablemente  y  con  serenidad  exponga 
sus  ideas,  y  cada  cual  acepte  el  sistema  que  mejor  le  parezca.  El 
lugar  para  esto  no  son  tampoco  las  sesiones  privadas,  quede  para 
ellas  el  señalar  como  no  se  debe  cantar  ni  acompañar,  que  en  lo 
disparatado  y  antiartístico  tirios  y  troyanos,  como  sean  gente  de 
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cabeza,  convendrán,  porque  en  lo  otro,  en  lo  opinable,  como  los 
congresos  nacionales  se  dirigen  á  todos,  aunque  quieran  no  podrán 
imponer  sistemas  discutibles:  allá  en  cada  diócesis  aceptarán  el 
que  les  plazca.  Que  se  den  audiciones  según  cada  escuela  entiende 
y  practica  la  interpretación  y  acompañamiento  del  canto  grego- 
riano, sería  medio  de  divulgación  bien  legítimo  por  cierto  y  que 
ilustraría. 

Pero  hay  otras  cosas  menos  científicas,  menos  discutibles,  me- 
nos aparatosas,  más  humildes,  á  las  que  conviene  volver  los  ojos^ 
y  para  las  cuales  sería  bien  en  los  números  musicales  dedicar  aten- 
ción y  lugar,  porque  ya  se  sabe  que  en  ninguna  parte  están  al  al- 
cance de  cualquiera  coros  de  cincuenta  ó  sesenta  individuos;  estos 
son  lujos  que  sólo  en  ocasiones  podemos  permitirnos:  pues  bien;  dar 
audiciones  de  música  polifónica  con  los  elementos  ordinarios  de  una 
catedral,  de  música  con  órgano  á  cuatro  y  tres  y  dos  y  una  sola  voz, 
que  es  lo  más  ordinario  en  las  parroquias,  pero  bien  preparada,  no 
como  ordinariamente  se  prepara,  sino  con  esmero,  con  cuidado,  con 
arte,  sería,  no  sólo  i  na  cosa  interesante,  pero  instructiva  y  útil, 
porque  los  interesaa  >s  no  podrían  acudir  á  la  vulgar  cantinela  de 
que  dónde  encuentran  ellos  esos  grandes  coros:  ahí  tenían  esas  pe- 
queñas masas,  esas  tres  ó  cuatro  voces  limpias,  cantando  bien  y  bue- 
na música,  que  el  esmero  de  la  ejecución  bien  en  su  mano  está.  Y 
por  este  camino  podía  recorrerse  todo  el  repertorio  eclesiástico  de 
música,  trozos  de  misas,  motetes  en  latín,  salves,  letanías,  gozos 
de  novena,  coros  populares  etc.,  etc.,  y  acompañamientos  de  pe- 
queña orquesta,  de  algunos  instrumentos,  que  todo  hace  falta,  de 
órgano,  de  armonium,  es  decir,  de  cuanto  ordinariamente  se  pue- 
de hacer.  Los  congresos  musicales  deben  ser  algo  instructivo, 
algo  que  enseñe  en  el  terreno  práctico  á  la  mayor  parte,  y  la  ma- 
yor parte,  sean  cualesquiera  sus  conocimientos  y  temperamento 
artístico,  no  se  encuentra  todos  los  días_al  frente  de  esos  grandes 
coros,  de  esas  grandes  orquestas,  ni  sobre  esos  órganos  modernos, 
y  por  consiguiente,  esos  conciertos  á  lo  srrande,  de  voces,  de  or- 
questa, de  órgano,  están  bien,  muy  bien,  ad  majorem  solemnitatis 
splendorem:  pero  lo  práctico,  lo  ordinario,  lo  instructivo  es  lo 
otro. 

En  otro  terreno,  cosa  capitalísima  es  el  establecimiento  de  una 
norma  fija  en  el  desempeño  de  las  funciones  propias  de  las  comi- 
siones en  la  censura  musical:  cómo  debe  proceder  con  relación  á 
los  distintos  modos  de  hacer  música,  polifónico,  armónico,  meló- 
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dicOy  á  su  expresión,  á  su  artificio  técnico,  á  la  repetición  de  letra", 
Á  la  orquestación,  á  los  solos,  á  los  intermedios  y  preludios,  á  las 
cualidades  literarias  de  la  letra,  y  á  mil  otras  tantas  cosas  que 
caen  bajo  su  acción;  y  esto  sí  que  debe  discutirse  ampliamente  en- 
las  sesiones  privadas,  que  importa  mucho  llegar  á  un  acuerdo  en 
ello,  pues  nada  favorece  á  la  buena  causa  el  que  aquí  se  ponga  en 
el  índice  lo  que  allí  se  aprueba,  y  para  ello  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, no  sólo  los  ejemplos  de  ilustres  compositores,  sino  esas  nocio- 
nes fundamentales  de  buen  arte  que  son  el  origen  de  un  criterio 
razonable  sin  extremos,  sin  cerrazones.  Porque  de  otro  modo  sé 
daría  en  lamentables  estrecheces  que  imposibilitarían  todo  acuer- 
do: que  ya  se  sabe  que  la  letra  d  ¡a  letra  mata,  es  decir,  no  inter- 
preta el  verdadero  sentido  de  la  letra.  Y  para  poner  un  ejemplo: 
la  repetición  de  la  letra,  tomada  así  á  carga  cerrada,  ¿cuántas  obras 
podrían  pasar?  Ni  de  la  gloriosa  época  polifónica,  ni  de  la  moderna 
quedaría  apenas  cosa;  sin  ir  mAs  lejos,  ahí  está  Perosi,  que  en  su 
misa  Pontifical  repite  tres  ó  cuatro  veces  el  Cum  sancío,  y  el  Et  vi- 
tam,  y  e¿  Sanctus  y  el  Benedictus.  Mal  afto  para  el  insigne  artista, 
religioso  si  caía  bajo  la  mano  de  alguno  que  se  empeñase  en  decir 
que  lo  mandado  es  que  no  se  repita  ni  una  sílaba,  á  no  ser  que  por 
el  nombre  no  se  atreviera  á  ponerle  la  mano.  Y  lo  que  digo  de  Pe- 
rosi digo  de  otros,  y  lo  que  digo  de  otros  digo  de  otras  muchas 
cosas. 

Y  para  no  añadir  muchas  cosas  más,  la  cuestión  editorial  espa- 
ñola con  todos  sus  prosaísmos  comerciales,  es  también  de  toda  ne- 
cesidad y  urgente;  lo  primero  para  no  vivir  en  la  obligada  clien- 
tela de  las  casas  editoriales  extranjeras,  lo  segundo  para  que  lo 
que  los  compositores  españoles  hacen  no  quede  entre  el  polvo  de 
los  archivos  particulares  ó  de  las  catedrales,  y  lo  tercero  para  que 
los  músicos  humildes,  las  parroquias,  puedan  proveerse  de  un  re- 
pertorio musical  conveniente  á  nuestros  usos  y  costumbres  y  nece- 
sidades particulares.  Ya  sé  que  están  muy  escamados  del  negocio 
este  los  editores  españoles,  como  también  es  cierto  que  andan  más 
escamados  de  ellos  los  compradores  que  tienen  que  soltar  pesetas 
y  más  pesetas  por  lo  mismo  que  en  el  extranjero,  y  viniendo  ya  de 
segunda  mano,  les  cuesta  algo  menos  de  la  mitad;  pero  ya  se  aven- 
drían á  razones,  y  aseguro  que  por  escamones  que  sean  los  edito- 
res, ante  la  perspectiva  lisonjera  de  una  buena  venta,  favorecidos, 
anunciados  y  recomendados  por  una  respetable  y  numerosa  asam- 
blea de  músicos  y  con  el  vistoso  apellido  de  Congreso  de  música 
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sagrada,  que  vaya  si  viste^  ya  entrarían  por  el  aro,  y  el  aro  para 
dios  sería  de  oro. 

Puesto  uno  á  soñar  despierto  y  á  levantar  castillos  en  el  aire, 
no  es  fácil  que  el  chorro  de  las  ocurrencias  se  agote;  pero  bastan- 
tes incongruencias  he  dicho  para  continuar,  además  que  yo  mismo 
estoy  aburrido  de  tan  infinita  parlería.  Basta,  pues,  y  conste  que 
el  Congreso,  si  no  ha  sido  una  cosa  perfecta,  lo  ha  sido  buena,  y  de 
esas  que  necesitan  repetirse,  aunque  yo  no  pienso  repetir  crónicas 
parecidas  á  las  que  le  he  largado,  y  que  tan  sólo  por  la  novedad 
del  caso  en  nuestra  patria  he  relatado  tan  al  menudeo. 

Suyo  siempre  y  de  lo  más  intimísimo  del  alma, 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A. 
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Adiciones  postumas  al  libro  del  P.  Marcelino  Gutiérrez 
«Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI ". 


¡ON  motivo  del  proyecto,  no  realizado  al  fin  que  yo  sepa,  de 
la  traducción  francesa  que  el  abate  Bollaert  preparaba 
del  hermoso  y  concienzudo  libro  del  P.  Marcelino  Gutié- 
rrez: Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XV I ^  su 
laboriosísimo  autor,  ya  gravemente  herido  de  la  terrible  enfer- 
medad que  le  llevó  al  sepulcro,  se  dedicó  á  retocar  y  perfeccionar 
suobra  con  los  nuevos  y  copiosos  datos  que,  después  de  publica- 
da, le  proporcionó  el  hallazgo  y  el  estudio  de  los  numerosos  ma- 
nuscritos latinos  del  insigne  maestro  agustiniano,  cuya  publica- 
ción dirigía  por  encargo  de  su  maestro  y  mío  nuestro  nunca  bas- 
tante llorado  P.  Cámara.  Estas  adiciones,  intercaladas  unas  en  un 
ejemplar  que  conservamos  en  la  Biblioteca  de  nuestra  Revista,  y 
cuyas  márgenes  llenan  con  letra  menudísima,  y  otras  en  papeles 
sueltos  con  las  correspondientes  referencias,  enriquecen  de  tal 
modo  la  obra  primitiva  del  malogrado  P.  Gutiérrez,  que  en  una 
nueva  edición  resultaría  duplicada  su  lectura.  Varias  veces  hemos 
pensado  en  preparar  esa  edición;  mas,  por  una  parte,  la  dificultad 
de  ordenar  estos  apuntes,  algunos  de  los  cuales  se  reducen  á  meras 
indicaciones  y  notas  difícilmente  inteligibles  para  persona  dis- 
tinta del  autor,  y  por  otra,  la  escasa  aceptación  que  obtienen  en 
el  público  obras  de  tanto  meollo  y  tan  reflexivo  estudio  como  la  que 
mi  malogrado  comprofesor  y  amigo  consagró  á  enaltecer  la  signi- 
ficación filosófica  del  gran  pensador  y  poeta  agustiniano,  nos  han 
retraído  con  pena  de  tamaña  empresa. 

Sin  desistir  de  ella  por  completo,  aunque  en  el  temor  muy  fun- 
dado de  que  nunca  se  realice  y  se  pierdan  lastimosamente  los  pre- 
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ciosos  datos  reunidos  por  nuestro  antigjuo  redactor  con  labor  ver' 
daderamente  benedictina  y  criterio  incomparable,  nos  decidimos  á 
publicar  en  La  Ciudad  de  Dios,  ya  que  no  todas,  pues  la  mayor 
parte  son  incidentes  inseparables  del  texto,  sin  el  cual  serían  inin- 
teligibles, aquellas  adiciones  en  que  examinó  puntos  anteriormente 
no  tratados,  y  aun  algunas  que,  desglosadas,  ofrecen  un  pensa- 
miento suficientemente  completo,  aunque  para  su  cabal  inteligen- 
cia necesiten  alguna  nota  (que  intercalaré  entre  paréntesis)  de  an- 
tecedentes y  consiguientes.  Racémoslo  con  gusto,  á  pesar  de  lo 
rudo  y  penoso  del  trabajo,  dada  la  confusión  de  los  apuntes,  segu- 
ros de  que  ha  de  contribuir  su  publicación  á  dar  á  conocer  aún  más 
profundamente  el  inmenso  y  casi  no  sospechado  valer  que  como 
filósofo  alcanzaba  el  inmortal  catedrático  salmantino. 

En  la  correspondencia  con  el  abate  BoUaert  se  hallan  indicacio- 
nes generales  de  las  modificaciones  introducidas.  «Adjunto  va,  le 
decía  en  carta  de  Valladolid,  30  de  Mayo  de  1887,  casi  todo  el  ca- 
pítulo I  con  las  modificaciones  que  podrá  usted  ver:  casi  todas  con- 
sisten en  alguna  adición  y  traslación  de  notas  á  lugares  más  opor- 
tunos." En  22  de  Julio  del  mismo  año,  después  de  recordarle  el  en- 
vío del  cap.  I,  añadía:  «Ahora  le  remito  los  dos  siguientes  y  quedo 
trabajando  en  el  IV.  Como  usted  verá,  en  mi  deseo  de  mejorar  la 
obrita  cuanto  me  sea  posible,  hago  muchas  más  adiciones  de  las 
que  había  pensado...  Ruego  á  usted  se  fije  especialmente  en  las 
modificaciones  introducidas  en  el  cap.  III,  pág.  101  y  siguientes. 
He  suprimido  lo  que  usted  verá  tachado  en  las  páginas  101,  102, 
103,  104  y  105,  para  trasladarlo  al  cap.  IV,  donde  podré  tratarlo  con 
más  oportunidad,  resultando  así  también  más  proporcionados  los 
capítulos.  A  continuación  de  la  pág.  105  debe  ir  lo  escrito  de  mano 
en  las  hojas  sueltas  señaladas  con  los  números  1056,  105í:,  etc." 
Desde  el  mismo  Colegio  le  escribí  i  el  22  de  Enero  de  1888:  «Envío 
á  usted  la  conclusión  del  cap.  III  y  los  capítulos  IV  y  V  (de  este 
último  sólo  queda  aquí  una  página).  Por  mal  cálculo,  no  van  las 
notas  en  las  páginas  donde  debieran  hallarse.  La  numeración  y  las 
indicaciones  que  hago  darán  á  usted  luz  para  ponerlas  donde  de- 
ben estar.  Van  uno  y  otro  capítulo  bastante  cargados  de  adiciones, 
porque  me  daba  lástima  cercenar  nada  de  lo  mucho  notable  hallado 
en  Fr.  Luis,  y  porque  eran  también  de  los  más  pobres."  En  la  mis- 
ma carta  anunciaba  al  abate  Bollaert  su  traslación  al  Colegio  de 
La  Vid,  desde  donde  volvía  á  escribirle  el  31  de  Mayo:  «A  últimos 
de  Enero  envié  á  usted  los  capítulos  IV  y  V  de  Fr.  Luis  adiciona- 
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<los...  Desde  entonces  acá  he  podido  trabajar  muy  poco,  parte  por 
no  disponer  de  los  mismos  libros  que  en  Valladolid,  parte  por  las 
nuevas  ocupaciones  de  cátedra  que  se  me  han  proporcionado,  par- 
te por  mi  poca  y  quebrantada  salud.  Tengo  adicionados  y  modifi- 
cados los  dos  capítulos  siguientes,  VI  y  VII,  que  pienso  enviar  á 
usted. »  El  25  de  Octubre  del  mismo  año  le  escribía  desde  el  Real 
Monasterio  de  El  Escorial:  "Tengo  adicionados  y  á  disposición  de 
usted  tres  capítulos  más  de  la  obra  de  Fr.  Luis,  los  VI,  VII  y  VIH.» 
La  última  carta  que  conservamos  está  fechada  el  6  de  Marzo  de 
1889  en  Barcelona,  á  donde,  por  prescripción  de  los  médicos,  había 
trasladado  su  residencia.  «Ahí  va,  decía,  todo  lo  que  faltaba  (Intro- 
ducción y  los  últimos  capítulos),  modificado  y  adicionado  según  me 
ha  parecido  convenir.»  Al  final  de  la  copia  de  esta  carta  hallamos 
la  siguiente  nota:  «Con  fecha  1  de  Enero  (1890)  le  volví  á  escribir 
comunicándole  mi  traslación  áEl  Escorial.»  Desde  esta  fecha  no 
tenemos  más  noticias,  y  el  P.  Marcelino  Gutiérrez  murió  en  Bar- 
celona en  1893  sin  conseguir  ver  publicaia  la  traducción  de  su  li- 
bro sobre  Fr.  Luis  ni  la  de  su  otro  libro  titulado  El  misticismo  or- 
todoxo, en'  que  también  se  ocupaba  el  abate  Bollaert.  Sin  duda  de- 
sistió el  abate  de  su  propósito,  á  lo  cual  contribuiría  no  poco  el 
mismo  P.  Gutiérrez  duplicándole  el  trabajo  en  su  deseo  de  mejorar 
la  obra.  En  la  penúltima  carta  citada  decía  el  Padre  al  abate:  «SI 
usted  hubiere  desistido  de  hacer  la  traducción,  espero...  me  lo  ad- 
vierta, para  evitarme  el  trabajo  de  ocuparme  pior  ahora  en  este 
asunto.  Y  en  este  caso,  agradecería  á  usted  en  el  alma  me  remi- 
tiera los  capítulos  adicionados  que  ha  recibido,  á  fin  de  aprove- 
charlos yo  en  la  edición  castellana  que  preparo.» 

Ignoro  si  el  ejemplar  anotado  y  las  hojas  sueltas  que  conserva- 
mos en  nuestra  Revista  son  los  originales  devueltos  ó  copia  de 
ellos  con  que  se  quedó  el  P.  Gutiérrez;  pero  todos  los  indicios  son 
de  lo  segundo^  por  lo  embrollado  de  las  notas,  que  serían  solamen- 
te para  uso  del  autor.  En  la  mejor  forma  que  pueda,  y  á  falta  de 
original  más  dompleto,  iré  dando  á  conocer  estos  apuntes  como 
homenaje  á  la  memoria  del  querido  amigo  y  á  la  gloria  de  nuestro 
inmortal  Fr.  Luís  de  León. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 
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ADICIONES 
Cap.  III. — Modo  de  ser  de  las  cosas  antes  de  pasar  de  la 

POSIBILIDAD  Á  LA   EXISTENCIA 

Pág.  100.— Quien  conozca  las  larg-as  y  profundas  disquisiciones 
á  que  se  han  entregado  los  más  insignes  teólogos  de  la  Escuela  en 
averiguación  del  verdadero  pensamiento  de  San  Agustín  acerca 
del  modo  de  hallarse  las  razones  de  las  cosas  en  Dios,  y  quien  no 
ignore  tampoco  lo  mucho  que  han  discurrido  algunos  de  ellos  para 
dar  una  interpretación  sana  á  la  opinión  de  Escoto  y  de  otros  au- 
tores, según  los  cuales  el  ser  posible  de  las  cosas  es  algo  real  y  en 
algún  modo  superior  al  mismo  existente,  comprenderá  sin  dudas 
ni  trabajo  que  Fr.  Luis,  más  bien  que  un  pensamiento  vulgar  y 
sin  transcendencia,  ha  expuesto  una  opinión  filosófica  al  afirmar 
que  las  cosas  todas  tienen  verdadero  ser  en  Dios,  y  que  ese  ser 
verdadero  y  macÍBO  aventaja  incomparablemente  al  que  las  cosas 
tienen  en  sí  mismas,  al  cual  llama  metafóricamente  sombra  de 
ser  (1).  Todas  estas  expresiones  nos  hacen  ver,  si  no  con  la  clari- 
dad y  precisión  deseables,  á  lo  menos  con  probabilidad  bien  fun- 
dada, que  el  insigne  agustino  no  ^reducía  la  inteligibilidad  y  posi- 
bilidad de  las  cosas  á  mera  nada  ó  á  puro  concepto  de  razón,  ni 
hacía  tampoco  independiente  de  la  divina  substancia  el  ser  inteli- 
gible de  las  criaturas.  No  debe  tampoco  perderse  de  vista,  para 
mejor  conocer  el  pensamiento  del  insigne  profesor  de  Salamanca, 
que,  como  veremos  más  adelante,  es  de  sentir  que  entre  la  esencia 
y  la  existencia  de  las  cosas  media  distinción  verdaderamente  real; 
doctrina  en  que  se  apoyaban  algunos  autores  para  concebir  como 
reales  las  puras  esencias  de  las  cosas,  aunque  otros  las  reducían  á 
meros  conceptos  ideales,  sin  embargo  de  ser  de  aquella  opinión... 
El  pensamiento  del  Maestro  León  pudiera  tener  íntimas  relaciones 
de  semejanza  con  el  de  Escoto,  como  indudablemente  las  tiene  con 
el  del  insigne  Obispo  de  Hipona;  pero  no  ha  de  identificarse  en 
modo  alguno  con  el  de  Wiclef  y  otros  herejes  que,  al  hacer  supe- 
rior el  ser  esencial  de  las  cosas  al  ser  existente,  parecían  identifi- 
car las  substancias  creadas  con  la  misma  esencia  divina... 

(Fr.  Luis  muestra...  claro  empeño  en  traer  la  posibilidad  de  las 
criaturas,  no  sólo  primariamente  de  la  esencia  divina...  sino  inme- 

(1)     Nombres  de  Cristo,  lib.  III.— (P.  C.  M.  S.) 
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diatamente  del  entender  de  Dios.)— Pág.  101.— Sin  embai^^o,  es 
posible  que  en  esos  pasajes  no  quisiera  Fr.  Luis  sino  indicar  el  or-' 
den  natural  con  que,  d  juicio  nuestro,  Dios  entiende  y  obra.  Y 
como,  por  otra  parte,  la  posibilidad  é  imposibilidad  de  las  cosas  no 
se  refiere  tatito  á  su  existencia  como  á  su  esencia,  al  buscar  en  la 
intelección  el  fundamento  de  la  extensión  del  poder  divino,  basaba 
en  realidad^el  Maestro  León  el  concepto  de  la  omnipotencia  en  la 
posibilidad  ó  imposibilidad  objetiva  de  las  esencias  de  las  cosas.  De 
aquí  que  en  varias  ocasiones  juzgue  de  la  posibilidad  de  ellas,  no 
por  el  principio  a  priori  de  la  divina  omnipotencia,  sino  por  el  exa- 
men de  las  esencias  de  las  criaturas.  No  parece,  por  tanto,  el 
modo  de  pensar  de  Fr.  Luis  enteramente  favorable  al  de  su  sobrino 
y  discípulo  Basilio  Ponce,  á  lo  menos  cuanto  al  modo  de  expresar- 
se, ya  que  de  hecho  todas  esas  opiniones  de  nuestros  teólogos  pn- 
dieran  reducirse  sin  trabajo  ni  cavilaciones  á  una  sola...  (Hace  no 
tar  las  analogías  del  parecer  de  Fr.  Luis  con  la  teoría  expuesta  á 
nombre  de  Platón  por  Sánchez  de  las  Brozas,  y  añade):  Pero  es  se- 
guro que  el  Maestro  León  no  podía  aprobar  la  teoría  fantástica  de 
algunos  platónicos  acerca  de  la  existencia  de  las  razones  de  las  co- 
sas en  una  inteligencia  perfectísima,  que  sirviese  de  principio  á 
todos  los  seres;  antes  bien,  juzga  que  de  estas  imaginaciones  de  la 
escuela  platónica  ha  nacido  el  concepto  erróneo  y  herético  que 
Arrio  se  formó  de  la  naturaleza  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (1). 

OTRAS  APRECIACIONES   DEL  MAESTRO  LEÓN 

Pág.  105.— Fr.  Luis  ha  adelantado  una  porción  de  observacio- 
nes curiosísimas  sobre  las  principales  nociones  metafísicas,  y  las 
cuestiones  á  que  dieron  lugar  en  la  Escuela.  Al  nombre  y  concep- 
to de  ser  pueden  dársele  diversas  acepciones:  unas  veces  se  tom;i 
por  la  esencia  y  entidad  de  una  cosa,  otras  por  su  existencia,  y 
cuando  se  usa  para  significar  la  existencia  de  un  objeto,  como 
hay  cosas  que  existen  en  sí  mismas,  y  las  hay  que  necesitan  de 
un  objeto  extraño  para  existir,  el  ser  de  existencia  puede  á  su  vez 
dividirse  en  ser  de  subsistencia  y  ser  de  inexistencia  (2),  Confor- 


(1)     «Qui  error  é  fonte...»   Véase  los  apuntes  de  las  Quaesiiones  variae.—^ 
Nota  del  autor. — No  hemos  podido  dar  con  tales  apuntes.— (P.  C.  M.  S.) 

(2)  «Pro  hujus  quaestionis  intelligentia  advertendum  est  qaod  asse  inter- 
dum  sumitur  pro  essentia  et  quidditate  rei,  interdum  pro  existenbia,  sooan- 
dum  quam  res  dicitur  esse  et  existere.  Sjdquia  rea,  aliae  exidtant  ia  so, 
«liae  in  alus  rebus  inexístunt,  sequitur  quod  existen tiae  esse  est  dúplex:  alte- 


396  SOBRE  LA  FILOSOFÍA   D  i  FR.  LUIS  DE  LEÓN 

me  á  la  doble  especie  de  elementos  que  completan  un  objeto  y  le 
perfeccionan,  puede  9onsiderarse  en  las  cosas  un  doble  ser  de  exis- 
tencia: un  ser  substancial,  resultante  del  enlace  y  conjunto  de  to- 
das aquellas  propiedades  que  tocan  á  la  substancia  del  objeto,  y 
otro  ser  accidental,  que  procede  de  las  formas  accidentales  que 
vienen  á  recaer  sobre  la  naturaleza  de  una  cosa,  ya  completamen- 
te perfeccionada  en  sus  propiedades  substanciales.  La  existen- 
cia es  común  á  la  substancia  y  al  accidente,  aunque  de  diverso 
modo;  porque  si  la  existencia  de  la  substancia  es  propia,  personal 
é  independiente,  la  del  accidente  supone  por  condición  necesaria 
algo  de  que  dependa  en  el  existir.  Cada  uno  de  estos  modos 
de  existir  tiene  caracteres  especiales  que  impiden  se  identifiquen 
ó  confundan:  el  ser  substancial  puede  llamarse  simplemente  ser,  y 
por  él  .se  puede  decir  de  una  cosa  que  es  ó  existe  en  absoluto,  mien- 
tras que  el  ser  accidental  lo  es  sólo  de  un  modo  respectivo,  secuH' 
íkttn  quid;  el  primero  es  único  en  cada  cosa,  al  paso  que  del  se- 
gundo son  compatibles  varios,  por  lo  mismo  que  pueden  existir 
variedad  de  formas  accidentales  en  una  cosa;  pero  no  sino  una 
fmidad  substancial  que  reduzca  todas  las  diferencias  á  formar  el 
concepto  concreto  de  un  ser  determinado:  lo  que  es  uno  en  sí  mis- 
mo, es  imposible  que  tenga  varias  existencias  substanciales  (1).  Re- 
sumiendo, pues,  los  diversos  modos  de  ser  indicados,  pueden  re- 


rnm  existentiae  ia  se,  quod  proprio  nomine  appellatur  sabsistere,  sive  sabsÍB 
tentia;  alterum  vero  est  existentia  in  alio,  quod  proprio  nomine  appellatup 
inexistere.  Ex  quo  etiam  sequi'tur  quod  esse  accipitur  tribus  modis:  uno  modo 
pro  esBO  ossentiae;  alio  modo  pro  esse  existentiae,  ut  est  commune  ad  esse  in 
se  ot  esse  in  alio;  tertio  sumitur  pro  esse  subsistentiae».— 7n  Í7/Senten<., 
dist.  VI,  cuest.  II. 

Oomo  se  ve  por  el  texto  de  Fr.  Luis,  la  palabra  inexistencia,  usada  por  el 
autor,  no  significa  lo  que  naturalmente  significaría  en  castellano,  es  decir,  la 
negación  de.  existencia^  sino  que  es  derivación  del  verbo  latino  inexistere,  exis- 
tir en.  ~(P.C.  M.  S.) 

(1)  <:Et  sic,  consequenter,  est  etiam  dúplex  esse  existentiae:  unum  subs* 
tantiale,  resultans  ex  complexu  et  conjunctione  omnium  illarum  rerum,  quae 
«ubstantiam  componunt;  alterara  vero  esse  accidéntale,  provoniens  a  tormÍB 
accidentaliter  superadditis.  lat^r  quae  dúo  esse  quantum  ad  praesentem  dia- 
putationem  attinet,  est  dúplex  discrimen:  primum,  quod  illud  esse  substan- 
tiale  est  simpliciter  esse;  alterum  vero,  esse  accidéntale,  non  est  esse  simpli- 
oiter,  sed  esse  tale  et  secuadu  n  quid:  nam  v.  g.,  bomo  non  est  simpliciter 
per  albedinem,  quam  habet,  sed  dicitur  esse  álbum.  Secundum  discrimen  est, 
qnod  quf^madmodum  unius  rei  non  potest  esse  nisi  única  totalis  ratio  atqao 
Bubstantia,  quam  vis  illa  substantia  interdum  vei  ex  pluribus  naturia  vel  na- 
turae  partibus  constet;  et  quemadmodura  uni  et  eidem  substantiae  plures 
pertectíones  accidentales  inesse  possunt:  ita  etiam,  una  res  non  potest  babe- 
ro nisi  unicum  esse  sabstantiale;  caeteram,  acoiientaria  esse,  piara  babera 
potest».—/»»  Til  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  II. 
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ducirse,  en  el  verdadero  y  propio  concepto  de  ser,  á  tres  clases:  ser 
de  esencia,  ser  de  existencia  y  ser  de  subsistencia  (1). 

Subsistencia. 

Cree  Fr.  Luis  que  para  dar  subsistencia  á  una  naturaleza  cual- 
quiera que  no  la  tenga  propia  y  por  sí,  basta  que  un  ser  determi- 
nado, en  quien  se  realice  esa  naturaleza,  subsista  por  sí  mismo  (2). 
Pero  la  subsistencia  no  puede  recaer  del  mismo  modo  en  toda  clase 
de  naturalezas.  Es  indudable,  y  no  hay  contradicción  alguna  acer- 
ca de  ello,  que  si  la  naturaleza  de  una  cosa  de  tal  modo  puede  cons- 
tituirse en  supuesto  propio  que  no  le  impida  el  poder  ser  parte  de 
otra  naturaleza,  puede  igualmente  subsistir  en  supuesto  extraño, 
no  sólo  en  especie,  sino  que  también  en  número.  Pero  no  puede 
afirmarse  con  la  misma  certeza  y  la  propia  conformidad  de  pare- 
ceres el  que  una  naturaleza  que  está  de  tal  modo  ordenada  á  for- 
mar un  supuesto  propio  y  determinado  que  no  puede  formar  parte 
de  otra  alguna,  pueda  por  alguna  virtud  subsistir  en  otro  supuesto 
que  el  propio.  Concretándose  á  la  naturaleza  humana,  los  escolás- 
ticos se  dividían  en  la  apreciación  de  esta  cuestión  en  diversas  opi- 
niones, que  cita  y  examina  Fr.  Luis:  unos,  como  Okam,  juzgaban 
que  una  naturaleza  creada  puede  existir  en  el  supuesto  de  otra,  la 
humana,  por  ejemplo,  enel  del  ángel;  otros,  entre  los  cuales  pue- 
de citarse  á  Durando,  opinan  por  lo  contrario,  que  no  hay  virtud 
alguna  por  la  cual  pueda  subsistir  una  naturaleza  en  el  supuesto 
de  otra;  y  los  más  prudentes,  Santo  Tomás  y  Escoto,  no  asentían 
á  uno  ú  otro  parecer,  sino  entre  dudas  y  salvedades.  El  Maestro 
León,  para  exponer  su  juicio  en  la  cuestión  presente  de  un  modo 
fijo  y  bien  determinado,  procura  separar  primero  lo  cierto  de  lo 
dudoso,  y  antepone  á  la  resolución  ciertas  advertencias  prelimina- 
res que  la  esclarecen  en  gran  manera.  Es  cierto,  dice  Fr.  Luis,  que 
un  supuesto  creado,  el  ángel,  por  ejemplo,  no  puede  apropiarse  y 
determinar  por  sn  propia  virtud  una  naturaleza  extraña;  porque 
semejante  posibilidad  por  parte  del  supuesto  determinante  supone 
del  lado  de  la  naturaleza  determinada  cierto  poder  pasivo  y  obe- 
diencial, en  cuya  virtud  responda  á  la  acción  del  supuesto;  y  es 
indudable  que  en  las  criaturas  no  hay  otro  poder  obediencial  que 

(1)  Hay  eu  el  texto  varias  reterenoias  á  pasajes  de  Fr.  Luis  que  no  ha- 
llamos anotados.-  (P.  C.  M.  S.) 

(2)  cSed  ad  sabststendam  nataram  aliquam,  ipsam  per  se  non  subsisten- 
tem,  satis  eat  ut  qui  illam  substinet  subaistat  in  se  ipso.»— /»  III  Sentent, 
dist.  I,  cuest.  VI. 
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el  que  se  les  ha  dado  para  corresponder  á  los  efectos  extraordina- 
rios que  quiera  producir  en  ellos  la  eficacia  absoluta  de  Dios.  EvS, 
por  lo  contrario,  dudoso,  y  de  ello  debe  tratarse  aquí  principal- 
mente, si  por  virtud  divina  podría  verificarse  el  que  un  supuesto 
se  apropiara  y  determinara  á  una  naturaleza  extraña.  Fr.  Luis, 
aunque  reconoce  haber  por  ambas  partes  razones  de  peso,  que 
hacen  probable  una  y  otra  opinión,  se  inclina  á  creer  con  Durando 
que  en  modo  alguno  ni  en  virtud  de  causa  alguna  puede  suceder 
el  que  un  supuesto  creado  determine  otra  naturaleza  que  la  pro- 
pia (1).  A  este  fin,  advierte  que,  resultando  la  subsistencia  de  las 
cosas  de  su  naturaleza  misma,  si  bien  no  se  confunde  con  ella,  la 
perfección  de  esta  subsistencia  no  puede  menos  de  estar  relaciona- 
da y  acomodarse  á  la  perfección  esencial  de  la  naturaleza;  porque, 
al  modo  que  es  de  la  esencia  del  accidente,  por  ser  imperfectísima, 
el  no  subsistir  por  sí  propio,  pidiéndolo  así  su  naturaleza,  de  la 
misma  manera,  de  la  naturaleza  y  esencia  singular  de  las  diversas 
substancias  resulta  un  modo  de  existir  más  ó  menos  perfecto.  Su- 
puesto que  la  subsistencia  de  las  cosas  procede  de  la  propia  natu- 
raleza de  ellas,  se  sigue  también,  dice  Fr.  Luis,  no  sólo  el  que  las 
subsistencias  de  naturalezas  diversas  se  distinguen  entre  sí,  sino 
también  que  cada  una  de  esas  subsistencias  ha  de  acomodarse  á  la 
naturaleza  de  que  procede  (2).  Nota  asimismo  el  Maestro  León, 
que  si  la  subsistencia  consiste  precisamente  en  aquello  por  que 
subsisten  las  cosas,  hablando  con  propiedad,  la  perfección  de  la 
subsistencia  se  halla  en  sostener  y  terminar  la;  naturaleza  á  quien 

(í)  «In  hac  dubitatione  alterum  est  certum  et  alterum  dubimn:  certum 
enim  eat,  quod  suppoaitam  creatum,  v.  gr.,  ángelus,  non  potest  Bua  natarali 
Tirtute  aásumere  ad  se  et  terminare  naturam  alienam;  et  ratio  est  in  promptn, 
quia  si  ángelus  posseb  absumere  ad  se  naturam  humanam  sua  vi,  in  natura 
humana,  quae  assumitur,  esset  potontia  passiva  ponenda,  vel  naturalis  vei 
obedientialis;  sed  certum  ebt,  ut  patot,  in  natura  humana  non  esse  hujusmodi 
poten tiam  naturaiem  vei  obedientialem,  quia  illa  tantum  eat  creaturae  ree- 
pectu  Creatoris;  ergo.  Quod  vero  est  dubium  est:  utrum  virtute  divina  possit 
Beri  ut  V.  g.,  angoius  terminet  in  sese  sua  subsistentia  naturam  humanam;  et 
quamvis  utrumque  possit  probabiliter  dici,  tamen  mihi  probabilius  videtur 
quod  Durandus  affirmat.»  — /n  III  Sentent,  dist.  I,  euest.  VII. 

(2)  <Qaod  iit  verum  esse  conté t,  eet  advertendum  primo,  quod  subsisten- 
tia rerum  creatarum  resultat  et  manat  a  natura  ejus  rei:  ex  qno  seqnitnr, 
quoJ  pro  ratione  et  modo  et  quantitate  cssentialis  perfeotionis  cujusque  rei, 
ista  subsistentia,  manans  ab  ípsa  natura,  majorem  vel  minorem  perí'ectionem 
habet:  unde  a  natura  et  essentia  accidentium,  quoniam  imperfectissima  est, 
nullum  resultat  subsistere,  sed  potius  accidentia  a  natura  sua  habent  non 
snbsistere,  se  ipsis  destituta;  ita  etiam,  ad  enmdem  modum,  a  natura  et  es- 
sentia substantiarum  diversarum,  juxta  perfectionem  cujusquam  natnrae, 
resultat  perlectius  aut  imperiectius  exístere.  Secundo,  seqmtur,  quod  non 
BoJnm  Bubsistentiae,  resultantes  a  diversis  natnris,  sunt  inaequaliter  perfeo- 
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se  refiere,  y  su  mayor  ó  menor  perfección  en  sostener  y  terminar 
la  naturaleza  á  quien  se  refiere, que  no  admitiendo  g^rados  diversos 
de  intensión,  ha  de  consistir  en  determinar  con  mayor  perfección 
ó  más  cosas  en  número  (1). 

Expuestas  estas  observaciones  preliminares,  el  Maestro  León 
concluye  resueltamente  que  ningún  supuesto  creado  en  virtud  de 
fuerza  de  ningún  género  puede  terminar  otra  naturaleza  que  la 
propia,  á  la  cual  sólo  puede  extenderse  su  virtud  de  terminar;  de 
otro  modo,  en  el  caso  de  poder  terminar  una  naturaleza  extraña, 
habría  de  concedérsele  más  fuerza  de  la  que  por  su  naturaleza 
puede  tener  y  ponérsele  en  des...  (st'cj  con  la  naturaleza  de  que 
drocede.  El  que  una  persona  divina  pueda  apropiarse  una  natura- 
leza extraña,  á  juicio  de  nuestro  insigne  sabio,  no  debe  aducirse 
como  argumento  que  pruebe  algo  en  contra  de  la  doctrina  expues- 
ta; cpnforme  á  la  esencia  de  la  persona  divina,  que  es  infinitamen- 
te perfecta  en  su  ser  y  en  sus  obras,  la  subsistencia  personal  de 
esa  misma  persona  és  infinitamente  perfecta  en  su  modo  y  efica- 
cia de  terminar;  y  como  en  la  esencia  divina  está  contenida,  y  de 
ella  mana  y  procede  toda  perfección  natural,  en  la  subsistencia  de 
la  persona  divina  se  halla  de  un  modo  perfectísimo  la  razón  de  la 
subsistencia  de  las  criaturas.  Hay,  pues,  en  la  perfección  divina 
una  condición  que  no  es  dable  hallar  en  ningún  supuesto  finito:  la 
de  poder  suplir  en  las  cosas  el  defecto  de  propia  subsistencia  (2). 

P.  Marcelino  Gutiérrez. 

(CotttiMuará.)  O.  S.  A. 


tae  ínter  sese;  sed  etiam  sequitur,  quod  singulae  subsistentiae  stint  commen- 
Buratae  et  adaequatae  onm  hia  naturia,  a  quibus  manant  et  resultant». — 
In.  III  Senieni ,  dist.  I,  cuest.  Vil. 

(1)  «Secundo  advertendum  est  quod,  quoniam  subsietentia  est  illud  que, 
tanquam  fortnaliter,  subsistunt  ipsae  res,  ideo  proprie  et  formaliter  loquendo, 
perfoctio  substantiae  consistit  in  terminando  et  sustentando  naturam  illam, 
cujus  substantia  est;  et  major  perfectio  consistit  in  magis  terminando  et  sus- 
tentando. Et  quoniam  in  terminando  non  datur  magis.  aut  minus  inteusive, 
sequitur  quod  major  perfectio  subsistentiae  consistit  in  terminando,  aut  ma- 
jori  períeotione,  aut  plura  numero».  — /n  III  Sentent ,  dist.  I,  cuest.  VII. 

(2)  «Ei  his  duobus  fnndamentis  sequitur,  primum,  quod  subsistentia  et 
suppositum  nuUa  vi  potest  terminare  alienara  naturam,  praeter  illam  a  qoa 
manat  et  nesultat;  quin,  ut  diximus,  habeat  adaequatam  et  commesuratam 
vim  cum  sua  natura;  et  si  posset  substinere  alienara  naturara,  haberet  majo- 
rera vim  et  perfectionem  quam  apta  nata  est  habere...  Secundo,  sequitur  quod 
sola  persona  divina  potest  terminare  in  se  aliara  naturam:  quoniam  sioutes- 
sentia  divinae  personae  est  infinite  perfecta  in  essendo  et  in  causando,  ita 
etiam  subsistentia  personalis  est  infinite  perfecta  in  terminando;  et  sicut  in 
essentía  divina  oontinetur  omnis  períectio  naturae  creatae,  et  a  illa  manat  et 
fluit,  ita  etiam  in  subsistentia  personae  divinae  continetur  perfectissime  ratio 
subsistendi  creaturarum;  et  ideo,  ipsa  per  se  potest  supplere  in  natura  creaia 
defeotum  propriae  subsistentiae».— Jw  ///  Senttnt,  dist.  I,  cuest.  VII. 


SUPLEMENTO 

AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  C) 


CASTRO  (Fr.  Agustín  María  de). 

Por  ser  este  religioso  una  de  las  figuras  más  salientes  de  los 
agustinos  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Fili- 
pinas, y  haber  encontrado  acerca  del  mismo  preciosos  datos  bio- 
bibliográficos,  y  también  por  no  haberle  colocado  antes  en  el  lugar 
que  por  orden  alfabético  le  corresponde, ,  hablaremos  con  alguna 
extensión  del  mismo  ahora  que  en  el  apéndice  tocamos  con  la  C, 
valiéndonos  para  ello  de  la  biografía  que  del  P.  Castro  escribió  el 
P.  Manuel  Diez  Aguado  é  imprimió  en  Barcelona  el  1902. 

Comienza  el  dicho  P.  Aguado  por  decir  que  se  trata  de  un  -Mi- 
sionero celosísimo,  bibliófilo  incansable,  políglota  eminente  y  gran 
patriota,  sujeto  que  merecía,  sin  duda  alguna,  ocupar  un  lugar 
muy  distinguido  en  la  historia  de  los  españoles  ilustres,  pero  que 
por  nuestro  abandono  é  incuria  ha  permanecido  hasta  el  presente 
casi  ignorado,  aun  para  muchos  de  sus  propios  hermanos». 

Nació  en  La  Bañeza,  de  la  provincia  de  León,  el  16  de  Agosto 
de  1740,  y  pusiéronle  por  nombre  Pedro,  el  cual  cambió  después 
por  el  de  Agustín  al  hacer  su  profesión  religiosa.  Diez  y  seis  años 
contaba  cuando  recibió  el  hábito  de  agustino  en  el  Colegio  de  Va- 
lladolid,  que  acababa  de  fundarse,  de  manos  del  P.  Fr.  José  Gon- 
zález, primer  Rector  del  mismo. 

«Siendo  todavía  novicio  fué  destinado  á  las  islas  Filipinas,  y  á 
su  paso  por  Méjico  en  1757  hizo  su  profesión  religiosa  en  el  Hos- 
picio que  en  la  capital  de  aquella  antigua  posesión  española  tenía 
nuestra  provincia.  Detúvose  en  dicho  punto  por  espacio  de  dos 


(1)    Véaae  el  aúm.  IV  de  este  volumen. 
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afios,  durante  los  cuales  se  dedicó  al  estudio  de  artes  y  filosofías 
bajo  la  dirección  y  magisterio  del  P.  Manuel  Delgado,  muy  nota- 
ble poeta  latino  y  castellano,  gran  predicador  y  erudito  en  todo 
género  de  bellas  letras,  continuando  luego  su  viaje  á  Manila  en 
compafíía  de  49  hermanos  de  hábito,  presididos  por  el  P.  Comisa- 
rio Fr.  Miguel  Vivas...  Dio  fondo  el  galeón  Filipino  en  la  bahía 
de  Manila  á  14  de  Julio  de  1759,  y  al  día  siguiente  fueron  recibidos 
en  el  convento  de  San  Agustín  con  la  solemnidad  y  ceremonia 
acostumbradas.  Continuó  sus  estudios  en  el  mencionado  convento 
hasta  terminar  su  carrera  eclesiástica  y  ser  ordenado  de  sacerdote, 
sin  que  estos  ejercicios  le  fuesen  obstáculo  para  dedicar  ya  por 
entonces  largas  horas  al  registro  y  examen  de  las  obras  impresas 
y  manuscritas  de  nuestros  antepasados  que  existían  en  la  bibliote- 
ca y  archivo  de  aquella  casa.  En  el  año  de  1762  fué  nombrado  bi- 
bliotecario, cargo  que  no  podía  ser  más  del  agrado  y  aficiones  del 
P.  Castro;  pues  amante  cual  ninguno  de  los  libros  y  de  las  glorias 
de  la  Orden,  ofrecíasele  ocasión  de  enterarse  detenidamente  de 
tanta  riqueza  literaria  como  allí  se  hallaba  atesorada  y  de  recoger 
abundantes  datos  y  noticias  para  las  producciones  que  acerca  de 
la  historia  de  la  provincia  había  de  legarnos.  Pero  un  suceso  ines- 
perado y  trascendental  ocurrido  en  este  año  y  que  puso  en  grave 
peligro  nuestra  dominación  en  aquel  Archipiélago,  vino  á  inte- 
rrumpir sus  tareas  favoritas,  obligándole  á  cambiar  de  ocupación 
y  á  consagrar  las  energías  de  su  juventud  á  la  defensa  de  la  causa 
de  España. 

Nos  referimos  á  la  guerra  con  los  ingleses  y  al  sitio  que  pusie- 
ron éstos  á  Manila,  obligando  á  sus  defensores  á  rendirse;  suceso 
que  por  haber  sido  la  piedra  de  toque  que  puso  de  manifiesto  los 
subidos  quilates  del  patriotismo  de  las  Órdenes  Religiosas,  y  en  el 
que  todas  ellas,  y  muy  especialmente  la  Agustiniana,  rayaron  en 
los  límites  del  heroísmo  por  el  esfuerzo  y  valor  con  que  defendie- 
ron la  santa  causa  de  la  patria,  vamos  á  relatar  por  separado... 

"Lo  que  trabajó  después  de  la  toma  de  la  ciudad  para  impedir 
el  avance  de  los  invasores  á  las  provincias,  nos  lo  refiere  él  mis- 
mo. El  año,-dice,  1762  que  se  perdió  esta  plaza  de  Manila,  son  in- 
numerables los  socorros  y  donativos  que  esta  mi  provincia  dio  al 
ejército  del  Rey,  no  solamente  antes  de  perderse,  sino  también 
después  de  perdida,  cuando  el  Gobernador  D.  Simón  de  Anda,  se 
retiró  á  la  provincia  de  la  Pampanga  sin  tener  soldados,  ni  armas, 
ni  víveres  para  resistir  á  4.000  ingleses  que  iban  tomando  las  islas. 
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En  cuyo  tiempo  calamitoso  se  vio  lucir  y  sobresalir  la  lealtad  de 
los  frailes  agustinos,  peleando  unos  en  Bulacán,  otros  fundiendo 
cañones  en  Bacolor,  otros  haciendo  pólrora  en  los  montes  de  San 
Miguel,  entre  los  cuales  estuve  yo  cinco  meses  con  el  P.  Fr.  Euge- 
nio Garrido.  Otros  buscando  y  trayendo  arroz  y  vacas  para  la 
tropa,  y  otros  ayudando  con  lo  que  podían  y  sabían;  por  todo  lo 
cual  padecimos  mucho,  porque  el  enemigo  inglés  nos  declaró 
traidores,  nos  embargó  el  convento  de  Manila  sin  dejar  un  clavo 
en  él,  cogió  doce  frailes  graves  de  esta  provincia  y  los  llevó  á 
Bombain,  á  Goa  y  á  Londres  hasta  las  paces;  no  habiendo  hecho 
nada  de  esto  con  las  otras  religiones  de  estas  Filipinas,  sino  que 
todo  su  odio  y  cólera  inglesa  era  contra  nosotros." 

«Firmadas  las  paces  entre  España  é  Inglaterra,  pudo  el  P.  Agus- 
tín María  descansar  algún  tiempo  en  nuestro  convento...,  pero  la 
escasez  de  obreros  evangélicos  que  se  observaba  en  las  provincias 
Bisayas,  obligó  á  los  Superiores  á  enviar  á  nuestro  religioso  á 
aquellas  islas.  Embarcóse,  efectivamente,  en  este  mismo  año  de  1774 
para  la  isla  de  Panay,  con  destino  á  uno  de  los  pueblos  más  impor- 
tantes de  la  misma,  cual  es  el  antiguo  pueblo  de  Arant,  hoy  Tu- 
mangas...  También  estuvo  algún  tiempo  de  Vicario  y  compañero 
del  P.  Luis  Torrelablanca  en  el  convento  de  Jaro,  é  impuesto  en 
el  conocimiento  del  dialecto  de  aquella  región,  fuéronle  extendidas 
las  licencias  para  confesar  y  predicar  y  el  título  de  Misionero  de 
los  Mundos  de  Nalpa...  Con  dichos  salvajes  le  tocó  al  P,  Agustín 
María  comenzar  la  carrera  de  un  ministerio  apostólico,  y  los  tra- 
bajos que  indudablemente  padecería  en  la  empresa  de  cristiani- 
zarlos y  civilizarlos,  las  dificultades  que  tendría  que  vencer  para 
llevar  á  cabo  su  propósito  y  los  peligros  á  que  no  pocas  veces  se 
vería  expuesto,  fácilmente  se  comprende,  teniendo  en  cuenta  la 
fragosidad  y  espesura  de  aquellos  bosques,  la  insalubridad  de  su 
clima  y  las  costumbres  de  sus  habitantes. 

En  el  año  de  1765  fué  nombrado  Presidente  del  convento  de  Pa- 
nay y  Ministro  de  aquel  pueblo,  de  donde  pasó  á  Pási  y  luego  á 
Dumalag.  Durante  los  cinco  años  que  fué  Ministro  y  Párroco  en 
las  mencionadas  provincias,  á  la  vez  que  procuraba  cumplir  con 
perfección  los  deberes  del  Ministerio  apostólico,  registró  los  archi- 
vos de  aquellos  conventos,  leyó  y  examinó  los  escritos  de  nuestros 
religiosos  que  en  ellos  se  encontraban,  y  reunió  gran  copia  de  ma- 
teriales para-  la  obra  predilecta  que  traía  entre  manos.  Con  el  mis- 
mo doble  objeto  pasó  en  1768  á  la  isla  de  Cebú,  y  después  de  haber 
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permanecido  en  nuestro  convento  del  Santo  Niño  por  espacio  de 
dos  meses,  fué  nombrado  Ministro  de  Boljoón.  Por  los  aftos  siguien- 
tes ejerció  también  la  cura  de  almas  en  los  pueblos  de  Jaro  y 
Ogmue,  en  la  isla  de  Leite,  y  en  otros  de  la  de  Samar,  de  donde 
pasó  en  1773  á  Opón. 

Provisto  ya  de  abundantes  materiales,  datos  y  manuscritos  re- 
cogidos en  todas  aquellas  islas,  y  habiendo  escrito  de  las  cuatro 
principales,  Panay,  Cebú,  Leite  y  Samar,  una  descripción  geográ- 
fica con  su  mapa  correspondiente,  volvió  á  Manila  con  el  nombra- 
miento de  Bibliotecario.  Entonces  pudo  registrar  á  su  satisfacción 
la  biblioteca  y  archivo  y  examinar  detenidamente  cuanto  en  ellos 
se  encontraba  de  provecho  para  la  realización  de  sus  proyectos; 
pero  no  contento  aún  con  eso,  dedicóse  luego  á  recorrer  nuestras 
provincias  de  Luzón  y  viajó  por  todas  las  tagalas,  por  Camarines, 
Pampanga,  Pangásinán,  Zambales  y  ambos  llocos,  de  todas  las  cua- 
les aprendió  sus  idiomas^  registró  sus  archivos,  notó  sus  lugares, 
interrogó  á  sus  ancianos,  vio  sus  monumentos  más  antiguos,  ejta- 
minó  las  inscripciones  de  lápidas,  sepulcros  y  campanas  con  el 
objeto  de  averiguar  sucesos,  fijar  épocas,  combinar  especies,  arre- 
glar tiempos,  corregir  anacronismos,  y  de  este  modo  completar  y 
perfeccionar  más  y  más  su  predilecto  Osario  y  Biblioteca.  Pero  no 
hizo  estos  viajes  solamente  como  explotador  científico  y  bibliográ- 
fico; antes  que  nada  era  el  P.  Castro  celoso  propagador  del  Evan- 
gelio é  incansable  misionero,  y  así  lo  vemos  por  estos  años  ejercer 
sucesivamente  el  ministerio  apostólico  en  el  pueblo  de  Pasig,  de  la 
provincia  de  Manila,  en  los  de  Angat,  Calumpit  y  Bulacán,  en  los 
de  México  y  San  Fernando  de  la  Pampanga  y  en  los  de  Batac, 
Candong  y  Macsingal,  de  las  provincias  ilocanas. 

Las  molestias  que  todas  estas  expediciones  le  ocasionaron  y  los 
trabajos  que  en  dichos  viajes  padeció  fueron  tan  grandes,  que  por 
tres  veces  llegó  á  caer  enfermo  de  gravedad,  hasta  el  punto  de  ne- 
cesitar ser  auxiliado  con  los  últimos  Sacramentos;  pero  no  fueron 
parte  estos  achaques  y  contratiempos  para  quebrantar  su  constan- 
cia y  hacerle  desistir  de  sus  propósitos,  sino  que  continuó  en  sus 
investigaciones  aun  con  la  vista  debilitada,  de  tal  modo,  que  llegó 
á  perderla  más  adelante...  Finalmente,  después  de  una  vida  con- 
sagrada toda  á  extender  el  conocimiento  de  Dios  entre  los  habi- 
tantes de  Filipinas  por  la  predicación  del  Evangelio,  á  conservar 
el  prestigio  y  buen  nombre  de  España  por  el  sostenimiento  de  su 
dominio  en  aquellas  islas,  y  á  procurar  el  mayor  esplendor  y  lustre 
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de  la  Corporación  Agustiniana  por  la  publicación  de  los  heroicos 
sucesos  realizados  en  aquel  suelo  por  sus  hermanos  de  hábito.  Mu- 
rió el  P.  Agustín  María  en  nuestro  convento  de  Manila  en  31  de 
Octubre  de  1801.» 

«Los  escritos  permanecen  todos  inéditos,  y  acerca  del  mérito 
de  los  mismos  no  podemos  formular  un  juicio  completo  por  no  ha- 
ber logrado  ver  más  que  dos  de  ellos,  que  son  el  Osario  Venerable 
y  la  Historia  de  nuestro  Convento  de  Manila.  Del  primero  existe 
en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  una  copia  de  letra  primorosa, 
sacada  por  mano  del  amanuense  del  P.  Agustín  María,  D.  Bernar- 
dino  Guiller,  cabecilla  del  pueblo  de  Quiapo,  y  revisada  por  nues- 
tro religioso,  según  al  final  de  la  misma  se  consigna...  Por  ser  tan 
raras  las  copias  que  de  este  manuscrito  se  conservan,  vamos  á  dar 
á  nuestros  lectores  algunos  detalles  de  la  que  hemos  manejado.  Es 
un  tomo  en  folio  menor,  encuadernado  en  pergamino,  que  consta 
de  258  hojas  útiles  en  papel  florete  de  Castilla,  con  hermosas  pin- 
turas y  viñetas  en  varias  partes,  hechas  también  por  un  indio. 

La  primera  anteportada  tiene  el  título  siguiente:  Osario  Vene- 
rable, Bibliotheca  Idiomáttca,  Epitaphio  Onoriftco  (sicj  Catálogo 
copioso,  (Escrito  á  dos  tintas  y  rodeado  de  una  orla.) 

La  segunda  anteportada  dice  así:  Osario  Venerable,  Bibliothe- 
ca Idiomática  del  P.  Fr.  Agustín  María.  (Rodeado  también  de  una 
hermosa  viñeta.) 

Sigue  en  la  hoja  inmediata  la  portada,  cuyo  titulo  completo  es 
el  siguiente: 

Osario  Venerable^  Bibliotheca  Idiomática,  Epitaphio  Onori- 
fico,  Cathálogo  copioso  de  Frailes  insignes  en  letras  ó  en  virtud 
que  han  florecido  en  esta  provincia  de  Philipinas  del  Orden  Cal- 
sudo  de  San  Agustín  nuestro  Padre.  Compendio  histórico  de  los 
principales  sucesos  de  ella.  Dispuesto  por  Fr.  Agustín  María  de 
Castro,  natural  de  la  villa  de  La  Bañesa.  Ministro  de  los  indio'y 
Bisayas,  Tagalos,  Pampángos  é  llocos,  y  Bibliothecario  del  con- 
vento  de  San  Pablo  de  Manila.  (A  dos  tintas  y  con  viñeta.) 

La  primera  página  contiene  un  hermoso  dibujo  que  representa 
la  imagen  del  Santo  niño  de  Cebú,  teniendo  arrodillados  á  un  lado 
al  P.  Urdan^ta  y  demás  religiosos  compañeros  de  expedición  y  á 
varios  indios  casi  desnudos,  y  al  otro  lado  á  Legaspi  con  sus  sol- 
dados, dos  casitas  de  indios  y  una  nave  que  figura  estar  en  el  mar. 
Al  pie  d^l  dibujo  lleva  la  dedicatoria  siguiente:  Al  Sol  de  Justicia 
recién  nacido;  al  Cordero  sin  mancha  escoxido  para  la  Víctima 
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más  solemne;  al  Príncipe  hereditario  de  Israel;  al  Unigénito  del 
gran  Dios  de  los  Exércitos;  al  Mesías  deseado  de  las  gentes;  al  Rey 
pacífico  recién  nacido;  al  Verbo  divino  ya  nacido  y  circuncidado 
por  nuestro  remedio;  al  dulcísimo  y  tremendo  Nombre  de  Jesús, 
titular  de  esta  provincia  de  Philipinas  en  su  imagen  graciosísima 
de  Cebú,  hallada  por  los  españoles  en  la  toma  de  Cebú  á  veintisiete 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco,  y  entregada  á  los 
Frailes  Agustinos.  » 

—Oración  dedicatoria  que  ocupa  las  págs.  3-8. 

Pág.  9.— Citas  de  los  textos  alegados  en  la  dedicatoria  y  un  her- 
moso escudo  de  armas  de  la  Orden  Agustiniana  hecho  á  varias 
tintas. 

Pág.  11.— Un  dibujo  hecho  á  varias  tintas  que  representa  el 
Osario  y  Bibliotheca  Idiomática,  y  al  pie  del  mismo  un  epitafio  en 
verso  latino  que  llena  también  la  página  siguiente. 

Págs.  13-15.— Una  oda  castellana  y  otra  latina,  ambas  del  P.  Al- 
berto Tavarés,  en  elogio  de  la  obra. 

Pág.  16.— Estampas  que  adornan  este  libro  (son  9  y  multitud  de 
viñetas  por  toda  la  obra). 

—Prólogo,  págs.  17-23.— Protesta  del  autor,  págs.  23-24.— Tex- 
to, págs.  27-308.  (Son  las  biografías  de  los  religiosos  más  distin-r 
guidos  de  nuestra  provincia,  puestas  por  orden  alfabético  de  nom- 
bres).—Suplemento,  pág.  309.— Conclusión  de  la  obra,  pág.  310-14. 
Arvertencia  á  los  amigos.— Advertencia  preliminar  á  los  varios 
catálogos  que  siguen  y  son: 

1.°  Catálogo  de  los  provinciales  que  han  gobernado  esta  pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Philipinas  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín. 

2.°  Memoria  de  los  bienhechores  de  esta  provincia  de  Phili- 
pinas. ' 

3.°  Lista  de  los  conventos  regulares  que  ha  fundado  esta  pro- 
vincia de  Philipinas. 

4.*^  Padrón  de  las  almas  que  administran  los  Padres  sacerdotes 
de  esta  mi  provincia  de  Philipinas,  según  el  mapa  general  que 
anualmente  se  remite  al  Rey  nuestro  amo.  Fecha  en  este  año 
de  1770. 

5.**  Padrón  de  los  christianos  que  administran  los  Padres  Agus- 
tinos Calzados  de  Philipinas  en  la  Misión  viva  del  imperio  de  la 
China.  Fecha  en  el  año  de  1771. 

6."    Relación  verídica  del  estado  que  tenían  IDs  pueblos  de  la 
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isla  de  Leyte,  cuando  los  recibió  esta  provincia  de  mano  de  los 
Padres  Jesuítas  el  año  de  1768,  por  mandato  del  Señor  Vice-patrón 
Gobernador  y  Capitán  General  D.  Joseph  Raón. 

7.^  Mapa  de  todas  las  provincias,  tributos  y  almas  que  admi- 
nistran los  Agustinos  Calzados  de  Philipinas. 

8,^*  Minuta  de  las  parroquias  y  casas  que  esta  provincia  del 
santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Philipinas  ha  fundado  con  el  sudor 
y  sangre  de  sus  hijos,  y  después  ha  cedido  á  otras  Religiones  en 
varios  tiempos  y  ocasiones. 

9.*^  índice  primero  de  los  nombres  de  los  Frrñles  insignes  que 
se  celebran  en  este  Osai'io. 

10.  índice  segundo  de  los  autores,  comentadores  y  traductores 
que  se  contienen  en  esta  Biblioteca  idioma  tica  de  esta  provincia 
de  Philipinas;  de  las  lenguas  en  que  escriben,  con  distinción  de 
tomos  impresos  ó  manuscritos,  su  número  y  calidad  y  el  lugar  de 
su  existencia  en  donde  los  vio  el  autor. 

U.  índice  tercero  de  las  cosas  más  notables,  curiosas  y  raras 
que  están  esparcidas  por  todo  el  libro;  van  por  el  abecedario  para 
que  pueda  el  lector  buscar  con  facilidad  lo  que  gustare. 

12,  Animadversiones  críticas  de  algunos  Padres  graves  de 
esta  provincia  al  primer  tomo  impreso  de  las  Conquistas  de  Fili- 
pinas, compuesto  por  el  doctísimo  Padre  chronista  Fr.  Gaspar  de 
San  Agustín,  apuntadas  por  Fr.  Agustín  María  de  Castro,  año 
de  1780. 

Ocupan  los  citados  catálogos  desde  la  pág.  319  hasta  la  503. 

—Notas  á  Sicardo,  págs.  503-19. 

— Post-data,  pág.  520.  (La  firma  el  Padre  Castro  en  Manila  á  20 
de  Diciembre  de  1780.) 

En  el  prólogo  al  lector,  además  de  exponer  las  razones  que  le 
movieron  á  escribir  esta  obra,  explica  y  razona  el  título  de  la 
misma. 

Otra  de  las  obras  históricas  del  P.  Castro  de  grande  importan- 
cia para  la  provincia  de  Filipinas,  es: 

2,  Historia  del  insigne  convento  de  San  Pablo  de  Manila, 
Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  escrita  por  Fr.  Agustín 
María  de  Castro,  de  la  misma  Orden,  natural  de  la  villa  de  La 
Bañesa,  y  Bibliotecario  de  dicho  coni^ento.  A  fio  de  1770.  A  la  San- 
tísima Virgen  María  de  Gracia,  patrona  de  todo  el  orden  Eremíti- 
co A  gustiniano. 

Se  encuentra  inédita  como  la  anterior,  y  de  la  misma  guarda 
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una  copia  el  P.  Eduaido  Navarro,  diligente  colector  de  libros  y 
papeles  relativos  á  Filipinas. 

Consta  la  obra  de  nueve  capítulos,  cuyos  encabezamientos 
transcribimos: 

Cap.  1."    De  su  antigüedad,  fábrica,  situación  y  consecuencias. 

Cap.  2.°    De  sus  rentas,  caudales  y  fondos;  personas  ilustres. 

Cap.  3.°  De  la  iglesia  que  tiene  este  convento,  de  su  fábrica, 
<limensiones  y  terreno. 

Cap.  4."    De  las  capillas  y  retablos;  sus  dueños  y  bienhechores. 

Cap.  S.**    De  sus  reliquias,  imágenes  y  metales  preciosos. 

Cap.  6."    De  las  sepulturas  y  cadáveres. 

Cap.  7.°  De  otras  grandezas  de  este  convento,  con  las  pérdi- 
das, desgracias  y  desdichas  que  ha  padecido  este  convento  y  pro- 
vincia. 

Cap.  8.°    En  que  prosigue  la  misma  relación. 

Cap.  9.°  De  otros  trabajos  que  le  vinieron  á  este  convenio  con 
el  nuevo  Visitador. 

3.  Vida  de  los  Santos  Barlaán  y  Josafat  á  petición  de  una 
señora  cehuana.  Un  tomo  4.*'  MS.  (1). 

4.  Yida  de  San  Agustín  nuestro  Padre.  Un  tomo  4."  MS. 

5.  Pláticas  doctrinales  vespertinas  predicadas  en  Cebú  en  los 
Novenarios  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y  de  Santa  Rita  de 
Casia. 

Estas  tres  últimas  obritas  escribiólas  en  dialecto  cebuano. 

6.  Cartas  edificantes  de  las  islas  Filipinas.  MS. 

Son  descripciones  y  mapas  de  las  islas  Bisayas  y  de  las  provin- 
cias de  llocos,  Zambales  y  Batangas. 


(1)  Los  PP.  Pérez  y  Gtlem&s  consignan  el  dato  siguiente  sobre  este  escrito:  «Al  núm.  11 1, 
pág.  74  de  la  obra  del  Sr.  Medina,  le  falta  la  anteportada  del  libro  que  cataloga,  y  dice  así  el 
libro  que  hemos  visto: 

Historia  Magistral  de  los  gloriosos  Sanctos  anacoretas  Barlaan  y  Josaphat.  Dedicada 
al  M.  III.  S.  D.  Favsto  Cruzat  y  Gongora,  Caballero  del  Hábito  del  Señor  S.  Tiago;  Gover- 
nador  y  Capitán  General  de  estas  islas  Philipinas:  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y 
Chancilleria  de  Manila  del  Consejo  de  sh  Majestad.  (Escudo  de  armas  del  Gral.,  grabado 
en  madera  en  Manila  el  afio  16'í2,  según  se  lee  debajo,  aunque  sin  el  nombre  del  autor.  A  los 
lados  del  escudo,  en  letras  gruesas,  dice:  Cruzats  y  Gongoras.)  Anteportada  orí.  y  sembrada 
de  toscos  adornos  tlpográñcos. 

El  ejemplar  que  hemos  registrado  está  ya  bastante  ajado,  y  el  papel,  como  de  arroz  que  es 
y  muy  quebradizo,  se  rompe  con  la  mayor  facilidad.  Apenas  habrá  un  dialecto  en  Filipinas  a^ 
que  no  haya  sido  traducida  dicha  Historia,  si  bien  no  llegó  á  imprimirse  que  sepamos,  fuera 
de  la  hecha  en  tagalo,  cuya  descripción  verá  el  lector  más  adelante;  pero  los  manuscritos  an- 
daban en  poder  de  los  indios  que  se  deleitaban  con  las  copias  que  les  proporcionaban  sus  Mi- 
sioneros ó  Curas  Párrocos.  El  P.  Castro  la  vertió  al  cebuano  á  petición  de  sus  feligreses, 
viéndonos  hoy  privados  de  tan  precioso  códice  ó  de  sus  copias.» 
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7.  La  Conquista  de  Cebú  é  Invención  del  Santo  Niño. 

8.  Contedia  famosa  que  á  mayor  honra  y  gloria  de  Su  Majes^ 
tad  compuso  el  P.  Pr.  Agustín  Maria  en  verso  castellano. 

9.  Reseña  sobre  la  guerra  de  los  ingleses.  De  102  págs.  MS- 

10.  Varias  biografías  de  algunos  religiosos. 

11.  Viaje  á  Taal  y  Balayan.  MS. 

12.  Historia  de  la  provincia  de  Batangas,  escrita  por  D.  Pe- 
aro  Andrés  de  Castro  y  Amadeo  en  sus  viajes  y  contra  viajes  en 
toda  esta  provincia.  Año  1790.  Un  tomo  4.°  de  174  págs. 

Este  trabajo  sirvió  de  guía  al  P.  Zúñiga  al  tratar  de  aquella 
provincia  en  su  Estadismo. 

13.  Memoria  de  todos  los  religiosos  que  han  muerto  en  deman- 
da de  la  propagación  de  la  Religión  Cristiana  y  civilisación  de 
los  habitantes  del  Asia  en  esta  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  las  islas  Filipinas  del  Orden  del  ínclito  Doctor  de  la 
iglesia  San  Agustín  N.  P»  Sacada  de  varios  documentos  que  exis- 
ten en  nuestro  archivo,  de  donde  los  tomó  el  P.  Fr,  Agustín  Ma- 
ría, autor  de  esta  Memoria,  y  que  intituló  Osario  Venerable,  con- 
tinuado, corregido  y  aumentado  por  N.  P.  Fr.  Manuel  Blanco. 
MS.  en  fol.  de  140  págs. 

Copia  de  esta  Memoria,  que  es  un  compendio  del  Osario  antes 
descrito,  se  encuentra  en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

14.  Ortografía  de  la  lengua  tagala.  MS. 

Acerca  de  este  trabajito,  escribe  el  Sr.  Retana  en  su  núm.  96  de 
la  Política  de  España  en  Filipinas  lo  siguiente:  «Tratadito  de  la 
lengua  tagala,  explicación  de  sus  caracteres,  modo  de  formarlos, 
leerlos  y  entenderlos,  dedicado  á  la  muy  clara  y  mu}'  respetable 
Señora  Doña  María  Magdalena  de  París,  Solimán  y  Lacandola, 
Principala  Capia  del  pueblo  cabecera  de  Bulacán,  Señora  de  la 
Casa  de  Lacandola,  Capitana  de  Dalangas  Casiques  de  dicho 
pueblo,  escrito  por  un  Beneficiado  de  la  Bañeza  que  fué  maestro 
de  niños  principales,  hijos  de  caciques.» 

Poseyó  este  manuscrito  el  P.  Marcilla,  y  de  él  sacó  lo  más  subs- 
tancioso para  su  obra  Estudio  de  los  antiguos  Alfabetos  filipinos. 

El  Sr.  Retana  reproduce  en  el  núm.  107  de  la  misma  Revista  la 
portada  de  otro  manuscrito  de  la  obra  precitada  en  los  siguientes 
términos:  i^  Ortografía  de  la  antigua  escritura  tagala,  escrito  por 
el  presbítero  insular  D.  Pedro  Andrés  de  Castro  en  1776.  »>  El  ma- 
nuscrito anterior  parece  que  lleva  la  fecha  de  1783,  y  quizá  la  re- 
formaría el  P.  Castro  poniéndole  una  nueva  portada.  El  pseudóni- 
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tno  usado  en  el  segundo  es  el  mismo  de  la  obra  Historia  de  Ba- 
tangas,  y  aquellas  palabras  presbítero  insular,  6  están  intercala- 
das por  ajena  mano,  ó  las  escribió  el  P.  Castro  por  fines  descono- 
cidos para  nosotros. 

—Noticias  del  P.  G.  de  Santiago. 

15.  Relación  sucinta,  clara  y  verídica  de  la  toma  de  Manila 
por  la  escuadra  inglesa,  escrita  por  el  P.Fr.  Agustín  María  de 
Castro  y  Arnuedo,  natural  de  la  villa  de  Bañésa,  Agustino  cal' 
jsado.  Año  de  1770. 

Comenzó  á  publicarse  la  dicha  Relación  en  el  vol.  X  de  Espa- 
ña y  América^  ilustrada,  con  muchas  é  interesantes  notas,  por  el 
P.  Eduardo  Navarro. 

P.  Bonifacio  dbl  Moral, 

fOtntítmarú.)  O.  S.  A. 


\ 
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Resolución  de  la  Sagrada  (Songregacldn  del  eonciüo  sobre  él 
privilegio  de  altar  portátil  y  oratorios  privados. 

En  la  sesión  plena  de  23  de  Marzo  de  este  año,  1907,  resolvió  dicha 
Sagrada  Congregación  que  los  privilegios  de  altar  portátil  concedi- 
dos antes  del  Concilio  de  Trento,  y  que  después  no  han  sido  confirma- 
dos, quedan  abolidos,  et  ad  mentent.  Y  la  mente  es:  <Que  se  ha  de  su- 
plicar á  Su  Santidad  confiera  al  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de 
Madrid  la  potestad  de  conceder  á  Us  personas  que  se  creían  con  dere- 
cho de  altar  portátil  en  virtud  de  Letras  Apostólicas  anteriores  al 
Santo  Concilio  Tridentino,  nuevo  privilegio  de  oratorio  privado,  en  el 
que  pueda  celebrarse  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  mientras  vivan 
los  que  al  presente  solicitaren  este  privilegio,  exceptuando,  sin  em- 
bargo, las  fiestas  más  solemnes,  y  observando  lo  que  se  debe  observar, 
ya  en  cuanto  á  la  decencia  del  lugar,  ya  en  cuanto  á  los  demás  requi- 
sitos que  exige  el  derecho.  Y  hecha  relación  de  todo  lo  que  precede  á 
Su  Santidad  por  el  infrascrito  Prefecto  de  la  referida  Sagrada  Con- 
gregación, en  audiencia  del  día  24  del  mismo  mes  y  año,  Su  Santidad 
se  dignó  aprobar  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación,  y  con- 
cedió la  antedicha  potestad  al  Arzobispo  y  Obispo  arriba  menciona- 
dos, no  obstante  cualquiera  otra  cosa  en  contrario.— í^ice«/e.  Carde- 
nal, Obispo  Prenest.,  Prefecto.  > 

Motivo  y  fundofneníos  de  la  resolución. — En  la  relación  sobre  el 
estado  de  la  diócesis  presentada  el  año  1904  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  después  de  observar  que  abundaban  mucho  en  su 
diócesis  los  oratorios  privados  por  concesión  de  la  Santa  Sede,  formu- 
laba la  petición  siguiente:  «El  Papa  Clemente  Vil,  por  Breve  expedido 
en  Bolonia  el  22  de  Marzo  de  1530,  que  se  incluyó  en  las  actas  de  la 
Curia  llamada  del  Sr.  Justicia  de  Aragón,  y  que  hoy  es  difícil  encon- 
trar, concedió  á  Juan  de  Francia,  Hugo  Urríes  y  otros  nobles,  en  nú- 
mero de  doce,  según  se  cree,  haciéndole  extensivo  á  sus  esposas,  des- 
cendientes de  ambos  sexos  y  consanguíneos  existentes  á  la  sazón,  ó 
que  por  tiempo  hubieren  de  existir,  que,  entre  otros  privilegios,^oza- 
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sen  del  indulto  de  altar  portátil,  con  facultad  de  erigirle  en  cualqnieir 
lugar  honesto  y  conveniente,  aunque  no  fuese  sagrado.  Ahora  bien; 
como  con  el  decurso  del  tiempo  las  familias  de  referencia  se  han  mul- 
tiplicado en  demasía,  y  habrán  de  aumentarse  en  lo  sucesivo,  será 
preciso  erigir  multitud  de  altares  portátiles  en  lugares  distintos;  por 
lo  cual,  el  susodicho  Arzobispo  humildemente  suplica  á  Vuestra  San- 
tidad se  digne  declarar  qué  ha  de  hacerse  en  este  caso.»  Análoga  pe- 
tición había  hecho  en  1901  el  Obispo  de  Madrid,  de  quien  el  Marqués 
de  Monistrol,  como  descendiente  de  iniultarios  incluidos  en  el  Breve 
referido,  demandaba  el  reconocimiento  á  su  favor  del  privilegio  de 
oratorio  privado. 

Se  respondió  entonces  á  ambos  Ordinarios  que  remitiesen  el  ejem- 
plar auténtico  del  Breve,  é  investigasen  al  propio  tiempo  cuál  era  su 
cumplimiento,  y  cuántas  eran  al  presente  las  familias  que  en  su  virtud 
usaban  semejante  privilegio  de  oratorio  privado.  El  Arzobispo  de  Za- 
ragoza remitió  el  ejemplar  del  Breve  dirigido  á  Hugo  Urríes,  aña- 
diendo que  el  texto  del  otro,  perteneciente  ájuan  de  Francia,  con- 
cuerda en  un  todo  con  el  primero;  y  á  continuacióp  escribe:  «Existen 
también  otros  ejemplares  del  indicado  Breve  á  favor  de  otros  indivi- 
duos y  de  sus  descendientes,  habitantes,  ya  de  esta,  ya  de  otras  ciu- 
dades, los  cuales  descendientes  se  han  multiplicado  con  el  tiempo 
hasta  el  punto  de  hacer  muy  difícil  determinar  el  número  de  los  que 
presumen  gozar  de  tales  privilegios».  El  Obispo  de  Madrid  envió  tam- 
bién el  ejemplar  del  mismo  Breve  dirigido  á  Alfonso  de  Aragóna, 
ejemplar  que  es  copia  notarial  exacta  del  apógrafo  conservado  por  la 
familia.  Advirtiendo  que  estos  ejemplares  solamente  se  hallan  dirigi- 
dos á  uno  de  los  indultarlos  y  sus  descendientes,  y  que  después  se 
extienden  á  doce  personas  con  sus  respectivos  descendientes  y  que, 
finalmente,  no  difieren  en  su  tenor  y  forma.  En  su  respuesta  dice  ei 
mismo  Sr.  Obispo:  «Además  de  la  Bula  del  Pontífice  Clemente  VII, 
cuyo  ejemplar  remito  á  esa  Sagrada  Congregación,  existen  otras  dos 
Bulas  en  la  Curia  de  Madrid;  expedida  una  por  el  Papa  León  X,  en 
Roma  á  29  de  Marzo  de  1522,  en  favor  de  D.  García  López,  D.  Alfonso 
de  Heredia  y  otros,  incluyendo  sus  descendientes;  y  otra  por  el  Pontí- 
fice Pío  VI,  también  en  Roma,  á  22  de  Enero  de  1776,  para  D.  José  de 
Silva,  Marqués  de  Santa  Cruz,  sus  hijos  y  sucesores  en  los  títulos.  No 
entregaron  los  originales  de  las  Letras  Apostólicas  en  la  Curia  de 
referencia  porque  es  mny  difícil  encontrarlos,  sino  copias  sacadas  por 
notarios  de  los  apógrafos  existentes  en  los  archivos  de  las  familias 
respectivas.  Respecto  á  la  Bula  Clementina,  creen  las  familias  indul- 
tarlas que  debe  hallarse  un  original  en  el  que  fué  reino  de  Valencia. 
Se  ignoran  en  Madrid  casi  en  absoluto  los  privilegios  concedidos  por 
las  Bulas  de  Pío  VI  y  León  X,  y  están,  por  el  contrario,  muy  extendi- 
dos los  otorgados  por  el  Breve  de  Clemente  Vil,  en  cuya  virtud  son 
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ifiuchas  las  familias  que  gozan  del  indulto  de  Oratorio  privado  á  causa 
del  parentesco  que  tienen  con  la  familia  de  los  Borjas,  á  la  que  perte- 
necía el  primer  Duque  de  Gandía,  uno  de  los  principales  índultarios. 
Los  privilegios  contenidos  en  dichos  Breves  son  siempre  los  mismos, 
y  se  refieren  á  la  facultad  de  celebrar  Misa  en  altar  portátil;  por  lo 
cual  los  indultarlos  se  han  tomado  el  derecho  de  erigir  oratorio  priva- 
do. Y  así  se  ha  venido  haciendo,  no  solamente  después  de  la  unión  de 
la  diócesis  de  Madrid,  sino  también  durante  el  tiempo  en  que  esta  ciu- 
dad perteneció  á  la  diócesis  de  Toledo.» 

La  parte  dispositiva  en  las  citadas  Letras  Apostólicas,  prescindien- 
do de  otros  privilegios  que  no  hacen  al  caso,  es  la  siguiente:  cSea  lici- 
tó á  ti  y  á  los  predichos  usar  de  altar  portátil,  con  la  debida  reveren- 
cia y  honor,  en  lugares  convenientes  y  honestos,  aunque  no  sean  sa- 
grados y  estén  puestos  en  entredicho  eclesiástico...:  y  séaos  lícito 
también,  antes  del  amanecer,  celebrar  y  hacer  celebrar  Misas  y  otros 
oñcios  divinos,  y  asistir  á  ellos...,  y  en  cualquier  tiempo,  aun  de  entre- 
dicho, podéis  recibir  la  Sagrada  Eucaristía  y  demás  Sacramentos  de 
la  Iglesia,  de  cualquier  Sacerdote,  cuantas  veces  conviniere,  exceoto 
di  día  de  la  Pascua  de  Resurrección  de  Nuestro  Señor..,» 

Referido  históricamente  el  motivo  de  la  presente  resolución,  vamos 
á  exponer  las  poderosas  razones  en  que  se  funda,  tomadas  en  parte 
del  voto  del  Consultor.  Dos  eran  las  cuestiones  que  abarcaba  la  peti- 
ción de  los  Sres.  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de  Madrid,  y,  por 
consiguiente,  que  tenía  que  resolver  y  ha  resuelto  la  Sagrada  Congre- 
gación: 1.*  Si  los  Indultos  mencionados  por  dichos  Ordinarios,  otorga- 
dos por  Clemente  VII  el  año  1530  y  por  León  X  el  1522,  están  todavía 
en  vigor,  después  de  la  publicación  del  Concilio  tridentino,  ó  fueron 
derogadas  por  él.  (No  se  hace  mención  del  Breve  de  Pío  VI,  de  1776, 
porque  además  de  ser  posterior  al  referido  Concilio,  su  texto  es  des- 
conocido.) 2*  Estando  en  vigor,  ó  conviniendo  confirmarlos,  ¿qué  pre- 
cauciones deben  tomarse  y  qué  condiciones  ponerse  acerca  del  uso  y 
ejercicio  de  los  mismos  para  evitar  los  abusos  que  fácilmente  pueden 
introducirse?  En  cuanto  á  la  primera  cuestión,  bien  conocida  es  la  si- 
guiente disposición  del  Tridentino  en  el  capítulo  único  de  la  sesión  22 
De  Observ.  et  vitan:  cNo  consientan  (los  Obispos)  que  este  Santo  Sacri* 
ficio  sea  celebrado  por  seculares  ni  regulares  en  domicilios  privados, 
ni  en  absoluto  fuera  de  la  Iglesia  y  de  los  Oratorios  dedicados  exclusi- 
vamente al  culto  divino,  los  cuales  han  de  ser  designados  y  visitados 
jpor  los  mismos  Ordinarios.»  De  estas  palabras  se  deduce  claramente, 
y  así  las  han  interpretado  casi  todos  los  autores,  que  por  ellas  se  priva 
á  los  Obispos  de  la  facultad  de  autorizar  Oratorios  privados;  y  aunque 
en  ellas  no  se  hace  mención,  ni  por  consiguiente  fueron  expresamente 
anuladas  las  concesiones  hechas  y  los  privilegios  otorgados  por  la 
Santa  Sede  antes  del  referido  Concilio,  consta  que  lo  fueron  tácita- 
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mente  y  que  esa  fué  la  mente  de  los  Padres  del  Concilio,  ya  por  la 
naturaleza  misma  de  los  privilegios,  ya  por  las  palabras  que  siguen  á 
continuación  de  las  citadas.  Y  antes  de  pasar  á  demostrarlo,  se  debe 
notar  la  distinción  que  hay  entre  Oratorio  privado  y  el  privilegio  de 
altar  portátil.  Para  el  primero,  que  no  es  otra  cosa  que  un  lugar  desti- 
nado en  las  casas,  ya  de  los  seglares,  ya  de  los  clérigos,  para  celebrar, 
se  requiere  siempre  un  lugar  fijo,  cosa  que  no  puede  decirse  del  altar 
portátil,  el  cual  puede  ser  erigido  en  cualquier  lugar  aun  no  sagrado, 
siempre  que  sea  conveniente  y  honesto,  como  claramente  se  deduce 
de  las  palabras  puestas  al  principio  de  la  Bula  ó  Breve  de  Clemen- 
te VII,  por  la  que  fué  concedido  este  privilegio.  Hecha  esta  distinción, 
y  teniendo  presente  que  aquí  se  trata  del  privilegio  de  altar  portátil, 
no  de  Oratorio  privado,  decimos  que  la  naturaleza  misma  de  este  pri- 
vilegio demuestra  que  el  Concilio  Tridentino  quiso  anularle,  porque 
se  trata  de  un  privilegio  que  se  aparta  en  gran  manera  del  derecho, 
ya  por  razón  de  las  personas,  por  extenderse  á  todos  los  descendientes 
de  ambos  sexos  del  primer  indultarlo,  lo  mismo  que  desciendan  por 
afinidad  que  por  consanguinidad,  ya  por  la  misma  forma  de  la  conce- 
sión, pues  que  en  el  Indulto  no  se  exceptúan  ni  aun  los  días  más  so- 
lemnes. Ahora  bien;  estos  privilegios  acerca  de  la  celebración  de  la 
Misa,  tan  separados  del  derecho  común,  se  ve  han  sido  anulados  si  se 
examinan  con  atención  las  palabras  que  siguen  á  la  disposición  prohi- 
bitiva, y  que  son  las  siguientes:  «Todo  lo  que  sumariamente  ha  sido 
enumerado  se  propone  á  todos  los  Ordinarios  para  que  ellos,  por  la 
potestad  que  han  recibido  del  Santo  Sínodo  y  también  como  delega- 
dos de  la  Sede  Apostólica,  prohiban,  enmienden,  corrijan,  establezcan 
y  obliguen  al  pueblo  fiel  á  guardar  inviolablemente,  no  sólo  esto,  sino 
cualquiera  otra  cosa  que  á  ello  pueda  referirse ,  no  obstante  cualquier 
privilegio,  exención,  apelación  ó  costumbre  en  contrario,  valiéndose 
para  ello  de  las  censuras  eclesiásticas  ú  otras  penas  que  pueden  poner 
á  su  arbitrio.»  En  la  parte  primera  del  capítulo  citado,  y  para  evitar 
los  abusos,  se  prohibió  absolutamente  á  los  Obispos  el  permitir  la  ce- 
lebración de  la  Misa  en  las  casas  particulares  ó  en  otro  lugar  que  no 
estuviera  destinado  al  culto.  Mas  como  para  legitimar  esos  abusos  se 
podían  alegar  como  causa  los  privilegios,  exenciones  ó  costumbres,  el 
Concilio,  por  aquella  cláusula  amplísima  ctodo  lo  que  sumariamente 
ha  sido  enumerado  ó  todo  lo  que  á  esto  parezca  referirse»,  pretende 
anularlos  todos  por  completo,  no  obstante  los  privilegios,  exenciones, 
etcétera.  Si,  pues,  todos  los  privilegios  y  lo  que  á  ellos  se  refiere  acer- 
ca de  la  celebración  de  la  Misa  en  las  casas  particulares  ó  en  lugar  no 
sagrado  han  sido  abolidos,  con  más  razón  se  ha  de  decir  que  en  la  dis- 
posición del  citado  capítulo  ha  sido  comprendido  también  el  indulto 
de  altar  portátil,  concedido  antes  del  Concilio  de  Trento  por  Clemen- 
te VU  y  León  X:  porque  este  privilegio  es  mucho  mayor  que  el  de 
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Oratorio  privado;  y  si  la  mente  del  Concilio  fué  quitar  privilegios, 
claro  es  que  había  de  empezar  por  los  mayores  y  que  más  se  apartan 
del  derecho  común. 

Esto  se  ve  más  claramente  si  se  examinan  las  declaraciones  de  esta 
Sagrada  Congregación,  las  Bulas  pontificias,  ó  las  obras  de  los  cano- 
nistas. En  éstas  se  afirma  que  la  derogación  hecha,  se  extiende  á  todos 
los  privilegios,  no  excluyendo  los  insertos  en  el  cuerpo  del  derecho. 
Así  lo  dicen  Gattic,  Fagnan.,  y,  sobre  todo.  Benedicto  XIV;  el  cual, 
hablando  del  privilegio  de  altar  portátil,  dice  lo  siguiente:  «Y  así,  para 
que  ya  no  se  valgan  de  tales  pretextos,  declaramos:  qcre  el  privilegio 
de  altar  portátil  está  derogado  por  el  Concilio  de  Trento,  Ses.  22, 
cap.  único,  como  en  varias  ocasiones  ha  respondido  la  Sagrada  Con- 
gregación, su  privativo  intérprete.»  (Instrucción  15,  párrafo  3.**).  Lo 
mismo  repite  en  la  Bula  Cum  magno  animi,  párrafo  29,  hablando  de 
los  Regulares  privados  de  dicho  privilegio  por  el  Concilio  de  Trento. 
De  lo  cual  se  sigue  necesariamente  que  el  Concilio  de  Trento  derogó 
tanto  los  anteriores  privilegios  de  altar  portátil,  como  la  facultad  de 
celebrar  Misa  en  las  casas  particulares  sin  licencia  del  Obispo;  y  en  lo 
sucesivo  el  Obispo,  como  delegado  de  la  Sede  Apostólica,  puede  pro 
ceder  contra  los  desobedientes,  aun  cuando  sean  exentos;  no  hay,  pues, 
privilegio  ó  exención  que  obste  ó  impida  se  quiten  los  abusos. >  Esto 
mismo  se  deducé  de  la  Bula  de  Gregorio  XIII  concediendo  el  uso  de 
altar  portátil  en  los  lugares  de  las  misiones,  como  afirma  Amostasio, 
De  caus.  piis;  el  cual,  impugnando  la  sentencia  de  algunos  que  defien 
den  no  haber  sido  quitado  á  los  Regulares  por  el  Tridentino  el  privi- 
legio de  altar  portátil,  dice:  «Esta  opinión  no  puede  admitirse  hoy  en 
la  práctica...  La  opinión  contraria  está  apoyada  en  solidísimos  funda- 
mentos, principalmente  en  la  Bala  de  Gregorio  XIII  concedida  á  los 
Padres  Jesuítas,  en  la  cual,  al  darles  facultad  para  que  en  el  lugar  de 
las  misiones  celebren  en  altar  portátil,  supone  que  semejante  indulto 
les  fué  quitado  por  el  Tridentino».  En  ella  se  lee:  «El  uso  de  altar  por- 
tátil, concedido  por  el  Papa  Paulo  III  y  quitado  después  á  todos  por  el 
Tridentino,  de  nuevo  os  le  restituímos.» 

Aún  más;  esta  prohibición  fué  tan  rigurosamente  tomada^  que  ni 
aun  á  los  mismos  Obispos  y  Cardenales,  exceptuada  la  erección  de 
Oratorio  privado  en  su  propio  palacio,  les  fué  permitido  el  uso  de  altar 
portátil  en  las  casas  de  los  seglares,  como  consta  por  el  decreto  de 
Clemente  XI  de  15  de  Diciembre  de  1703,  que  dice:  «Para  desterrar 
estos  abusos,  el  Santo  Padre,  de  acuerdo  con  el  voto  unánime  de  los 
Eminentísimos  Cardenales  intérpretes  del  Santo  Concilio  Tridentino, 
y  siguiendo  las  manifestaciones  hechas  otras  veces  acerca  de  este 
mismo  asunto,  declara  expresamente  que  á  los  Obispos  y  Prelados 
mayores,  aun  cuando  estén  investidos  de  la  dignidad  Cardenalicia,  de 
ningún  modo  les  es  permitido,  ni  bajo  el  pretexto  de  privilegio  incluí- 
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do  en  el  cuerpo  del  derecho,  ni  bajo  otro  cualquier  titulo,  y  fuera  de 
su  propio  palacio,  el  erigir  altares,  y  celebrar  ó  hacer  celebrar  allí  el 
Sacrosanto  Sacrificio  de  la  Misa  en  las.  casas  particulares,  aun  en  la 
propia  diócesis,  mucho  menos  en  diócesis  ajena,  aun  obtenido  el  con- 
sentimiento del  Ordinario.»  Aunque  esta  declaración  ha  sido  después 
muy  mitigada  por  decisiones  de  Inocencio  XIII  y  Benedicto  XIII;  y  hoy 
ya  se  entiende  del  uso  del  altar  portátil  ó  de  la  erección  de  Oratorio 
en  las  casas  particulares  sin  causa  legítima  y  razonable.  Por  eso  los 
Obispos,  y  con  mejor  y  más  perfecto  derecho  los  Eminentísimos  Car- 
denales, pueden  usar  el  referido  privilegio  con  ocasión  de  la  Santa  vi- 
sita, en  tiempo  de  viaje  ó  en  otras  circunstancias  parecidas.  (Véase  De 
Angelis,  Prael.  can.,  lib.  I) 

Se  pueden  citar  varios  ejemplos  de  revocación  de  semejantes  in- 
dultos pontificios  que,  concedidos  antes  del  Concilio  Tridentino,  fue- 
ron después  abrogados  ó  limitados  por  la  Santa  Sede.  Así,  en  la  última 
colección  auténtica  de  decretos  de  la  Congregación  de  Ritos  se  lee  lo 
siguiente:  «A  instancias  del  Archiduque  Carlos  de  Lorena,  propuesta 
la  duda:  Si  el  privilegio  de  altar  oortátil,  concedido  á  cada  uno  de  los 
caballeros  de  la  milicia  Velleris  aurei  por  una  Bula  del  Papa  León  X, 
el  día  8  de  Diciembre  de  1516,  está  aún  en  vigor,  la  Sagrada  Congre- 
gación, el  día  31  de  Agosto  de  1872,  respondió:  Negative,  mientras  no 
se  demuestre  que  el  privilegio  ha  sido  confirmado  por  el  Romano  Pon- 
tífice.>  Otro  privilegio  de  altar  portájtil  se  cita  in  una  Romana,  exa- 
minado también  por  la  Congregación  de  Ritos;  y  es  el  que  tenía  la 
Archicofradía  de  Santa  María  del  Camposanto  en  Roma,  para  todos 
los  sacerdotes  adscritos  á  ella  como  Hermanos;  privilegio  que  había 
sido  también  confirmado  por  Paulo  IV,  pero  antes  de  la  publicación 
del  Concilio  Tridentino.  Y  habiéndose  propuesto  el  año  1816  la  duda, 
de  si  aún  existía  dicho  privilegio,  antes  de  resolver  el  asunto  se  pidió 
el  parecer  del  Consultor,  y  éste  f-.ostuvo  que  el  privilegio  estaba  total- 
mente abrogado;  aunque  creía  que  por  circunstancias  especiales,  se 
podía  conceder  nuevamenteen  otra  forma,  á  saber:  Que  este  privile- 
gio no  valga  sino  sólo  á  los  cofrades  que  pueden  y  quieren,  y  en  cuan- 
to les  es  posible,  practiquen  las  obras  de  piedad  y  caridad  cristiana, 
en  atención  á  las  cuales  fué  concedido  el  privilegio.  Se  entiende  bien, 
sin  embargo,  que  en  virtud  del  indulto,  por  altar  portátil  se  debe  en- 
tender el  Oratorio  privado,  que  fácilmente  se  confunde  con  el  altar 
portátil.»  En  vista  de  este  dictamen  del  Consultor,  el  17  de  Abril 
de  1817  se  dio  un  decreto  pontificio  en  forma  de  Breve,  restableciendo 
el  privilegio,  pero  con  muchas  limitaciones  y  condiciones. 

De  todo  lo  dicho  resulta  y  aparece  claramente  que  los  privilegios 
del  tema  acerca  del  altar  portátil,  concedidos  por  los  Breves  Apostó- 
licos de  Clemente  VII  y  León  X,  están  totalmente  derogados  según  el 
derecho  establecido  en  el  Concilio  de  Trento.  Y  por  consiguiente,  apa- 
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rece  áólidaraente  fundada  la  sabia  resolución  de  los.  Eminentísimos 
Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Pero  creyendo  Sos 
Eminencias  más  conveniente  que  dichos  privilegios  no  se  declaren 
completamente  abrogados,  sino  que  vuelvan  á  ponerse  en  vigor  y  se 
conserven,  les  pareció  oportuno  aconsejar  á  la  Santa  Sede  que  lo  auto- 
rice, aunque  con  ciertas  limitaciones;  y  en  efecto,  las  pusieron  al  ex- 
plicar la  mente  del  decreto,  como  al  principio  se  ha  visto. 

Y  los  señores  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de  Madrid,  para  dar 
exacto  cumplimiento  á  lo  resuelto  por  la  Sagrada  Congregación,  y 
aprobado  y  decretado  por  el  Romano  Pontífice,  y  para  que  llegue  á 
conocimiento  de  sus  respectivos  diocesanos,  han  publicado  en  sus  Bo- 
letines oficiales,  á  continuación  del  decreto,  la  siguiente  Advertencia, 
idéntica  en  ambos  Boletines:  «En  virtud  de  la  precedente  resolución 
de  la  Sigrada  Congregación  del  Concilio,  que  reverentemente  acep- 
tamos, venimos  en  advertir  y  advertimos  á  cuantas  personas  se  hallen 
interesadas  en  el  asunto  á  que  la  misma  se  refiere,  que  en  lo  sucesivo, 
si  desean  gozar  del  privilegio,  según  la  concesión  del  Papa  Clemen- 
te VU,  acudirán  á  Nos  solicitándolo,  y  justificada  que  sea  su  descen- 
dencia de  los  primitivos  indultarlos,  les  otorgaremos,  mientras  vivan, 
nuevo  privilegio  de  Oratorio  privado;  pero  sin  que  ya  pueda  hacerse 
extensivo  á  sus  descendientes,  ni  presentes  ni  venideros,  por  cuanto 
caduca  la  mencionada  concesión  en  los  actuales  indultarlos,  sin  ser 
transmisibles  á  los  sucesores  de  los  mismos.— Zaragoza,  1.°  de  Mayo 
de  1907.— t  fuan,  Arzobispo  de  Zaragoza.  (Boletín  de  4  de  Mayo 
de  1907.)— Madrid,  20  de  Mayo  de  1907.- 1  fosé  María,  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá. (Boletín  de  20  de  Mayo  de  1907.)» 


Atra  resolución  de  la  misma  Sagrada  (Songregación  del  Concilio 
sobre  simonía  en  la  presentación  de  beneficios  eclesiásticos. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Diciembre  de  1906  resolvió  dicha  Sagra- 
da Congregación  que  no  habiendo  pi  ecedido  pacto  alguno  al  nombra- 
miento entre  el  clérigo  nombrado  y  el  patrono,  no  se  puede  considerar 
simoniaca,  y  por  consiguiente  ilícita  en  este  sentido,  la  intervención 
del  clérigo  en  el  Tribunal  para  sostener  el  derecho  del  patrono. 

Relación  de  hechos  y  motivo  de  la  resolución.  —  El  Emmo.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Santiago  de  Galicia  al  dar  cuenta  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  estado  de  su  diócesis  á  principios  del  año  190b,  propuso 
para  su  resolución  la  siguiente  cuestión:  cEn  esta  arquidiócesis  hay 
muchas  parroquias  de  patronato  lego,  y  cuando  ocurre  la  vacante  de 
alguna  de  ellas,  para  su  provisión,  ó  hacen  la  elección  muchos  que  go- 
zan de  este  derecho,  ó  son  presentados  dos  clérigos  por  dos  patronos: 
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y  entonces  se  entabla  demanda,  ó  entre  muchos  electores,  según  el  nú' 
mero  de  votos  que  obtenga  el  candidato,  ó  entre  los  dos  patronos,  so- 
bre el  mejor  derecho  para  hacer  la  presentación,  no  sobre  la  idoneidad 
de  los  presentados.  Y  sucede  casi  siempre  que  los  nombrados  se  pre- 
sentan en  el  Tribunal  diocesano  y  pagan  los  gastos  originados  por  el 
pleito  entre  los  patronos;  lo  cual  parece  injusto  y  casi  simoniaco;  in- 
justo, porque  uo  se  trata  del  derecho  del  presentado,  sino  del  patrono; 
y  no  es  justo  que  pague  los  gastos  de  un  pleito  que  no  es  suyo:  simo- 
niaco, porque  mediante  el  pago  de  estos  gastos,  que  no  son  pequeños, 
llega  el  presentado  ¿1  la  posesión  del  beneficio  vacante.  En  vista  de 
esto,  pregunta  el  Arzobispo:  1.**  Si  es  lícito  al  clérigo  presentado  por 
el  patrono  lego  acudir  al  Tribunal  para  sostener  el  pleito  sobre  el  de- 
recho del  patrono,  y  pagar  los  gastos  que  se  originen  in  casu.  2.*  Si  se 
ha  de  prohibir  á  los  patronos  legos  que  impongan  á  los  clérigos  que 
presentan  la  obligación  de  sostener  el  pleito  y  pagar  los  gastos  in 
casu. 

y  habiendo  pedido  los  Emmos.  Cardenales,  por  medio  del  Secreta- 
rio de  la  Congregación,  que  el  Emmo.  Prelado  citase  algún  caso  con- 
creto para  que  pudieran  conocerse  mejor  los  inconvenientes  y  la  irre- 
gularidad de  la  mencionada  práctica,  el  señor  Arzobispo  Contestó: 
cAlegaré  en  prueba  de  ello  un  caso  muy  reciente  en  que  el  presentado 
gastó  50  duros  para  ofrecer  la  prueba  del  árbol  genealógico  que  de- 
mostraba el  derecho  del  patrono.  Actualmente  se  tramita  en  el  Tribu- 
nal el  expediente  de  la  provisión  de  una  parroquia,  para  la  cual  fué 
presentado,  en  primer  lugar,  un  clérigo  indigno;  y  esto  se  explica  fá- 
cilmente, porque  como  los  patronos  nada  gastan  en  el  pleito,  acceden 
con  facilidad  á  las  pretensiones  de  aquellos  que  menos  merecen  las 
parroquias;  dan  palabra  y  contraen  á  veces  compromiso  con  mucha 
anticipación,  cuando  aún  no  está  vacante  el  beneficio,  derivando  de 
esto  grandes  intrigas  y  ofertas  simoniacas  con  el  objeto  de  ser  prefe- 
ridos en  la  presentación.»  Después  de  recibida  esta  aclaración  del  Ar- 
zobispo, y  examinado  bien  el  asunto,  contestaron  los  Emmos.  Padres  á 
las  dos  dudas  propuestas:  *Ad  mentem.  Y  la  mente  es  que  si  no  ha  in- 
tervenido pacto  alguno  antecedentemente  al  nombramiento  entre  el 
clérigo  presentaao  y  el  patrono,  la  intervención  del  clérigo  para  sos 
tener  el  pleito  acerca  del  derecho  de  patronato  no  puede  tenerse  por 
simoniaca,  y,  por  consiguiente,  bajo  este  concepto  ilícita.  Pero  siempre 
que  haya  algúa  pacto  ó  imposición  de  carga  de  parte  del  patrono,  de 
tal  manera  que  el  nombramiento  se  ha  de  considerar  que  fué  hecho 
bajo  la  condición  ó  modo  de  contrato  do  ut  des,  entonces  se  ha  de  creer 
que  hubo  simonía,  y,  por  consiguiente,  la  acción,  tanto  del  patrono 
como  del  clérigo  nombrado,  es  ilícita,  y  se  ha  de  prohibir.»—  Vicente, 
Card.  Obispo  Prenest.,  Prefecto.— C.  í/e  Z.ai ,  Secret. 

Fundamentos  de  la  resolución.— ^diva.  que  claramente  aparezca  la 


418  REVISTA  CANÓNICA 

sabiduría  y  prudencia  de  los  Emmos.  Cardenales  al  dar  la  anterior  re- 
solución, expondremos  brevemente  las  razones  en  pro  y  en  contra.  Por 
una  parte,  parece  que  efectivamente  la  mencionada  práctica  vigente 
en  la  diócesis  compostelana,  ya  en  sí  misma  considerada,  ya  en  sus' 
consecuencias,  debe  condenarse.  Porque,  en  primer  lugar,  la  carga 
impuesta  á  los  presentados  de  defender  en  un  juicio  eventual  á  los  pa- 
tronos legos  de  la  impugnación  de  su  derecho  de  patronato,  y  pagar 
además  los  gastos  del  litigio,  es  contra  las  leyes  de  equidad;  porque 
hecha  la  defensa,  redunda  directamente  en  beneficio  y  comodidad  de 
los  patronos;  ñor  consiguiente,  es  justo  que  ellos  sufran  las  incomodi- 
dades y  los  gastos;  según  el  principio:  «Qui  sentit  commodum,  debet 
sentiré  et  incommodum.»  A  lo  más,  los  presentados  deben  considerar- 
se como  mandatarios  en  el  referido  juicio  impugnativo,  y  por  lo  mis- 
mo, deben  ser  eximidos  de  los  gastos,  y  pagarlos  los  mandantes;  por- 
que si  en  estos  litigios  resulta  alguna  utilidad  para  los  presentados, 
esto  sucede  indirectamente,  puesto  que  primariamente,  y  ante  todo,  lo 
que  se  disputa  son  los  derechos  de  los  patronos,  y  en  ninguna  ley  civil 
ó  eclesiástica  está  previsto  y  mandado  que  los  presentados  y  nombra- 
dos deben  ser  los  defensores  de  los  mismos  que  los  presentaron  y  nom- 
braron y  que  paguen  los  gastos  del  litigio. 

Y  aun  dicha  práctica  parece  que  se  ha  de  reprobar  por  otra  razón 
mucho  más  poderosa,  á  saber:  porque  adolece  del  vicio  de  simonía.  Sa- 
bido es  que  en  la  colación  de  beneficios  está  prohibido  todo  convenio 
ó  pacto  (C.  24  de  Simón.),  el  cual  se  extiende  á  la  presentación,  institu- 
ción, confirmación,  posesión  ó  resignación,  según  que  intervienen  es- 
tos actos  en  los  beneficios.  «Y  por  pactos  ó  convenios,  dice  D'Anniba- 
le,  debe  tomarse  aquí  toda  carga  ú  obligación  impuesta  sin  constar  en 
el  derecho  ó  en  las  tablas  de  la  fundación.  Y  no  importa  que  la  carga 
ú  obligación  que  se  impone  sea  una  cosa  espiritual  ó  temporal,  y  que 
ceda  en  favor  de  alguno  ó  del  público.»  (Summ.  1.  3.",  n.  412.  nota  1.*). 
Ahora  bien:  la  obligación  impuesta  por  los  patronos  legos  á  los  pre- 
sentados para  las  parroquias,  de  tomar  la  defensa  de  sus  causas  y  pa- 
gar los  gastos  del  litigio,  no  se  encuentra  establecida  ni  en  el  derecho 
común  ni  en  las  tablas  de  fundación;  luego  la  prestación  de  esta  carga 
es  una  especie  de  simonía.  Y  no  se  diga  que  en  ei  tema  no  consta  que 
se  haga  pacto  alguno  ó  convenio  entre  los  presentados  y  los  patronos; 
porque  aunque  no  haya  pacto  explícito  y  formal,  lo  hay  implícito  y  vir- 
tual, el  cual  basta  para  incurrir  en  simonía,  como  dice  De  Luca.  Esto 
consta  del  hecho  mismo  que  sigue  á  la  presentación  y  nombramiento; 
pues  para  que  éste  sea  admitido  es  necesario  que  se  pruebe  ante  la 
Curia  el  legítimo  derecho  del  presentado  ó  nombrado;  lo  cual  hace  el 
mismo  nombrado,  no  el  patrono.  «El  patrono,  dice  el  Emmo.  Arzobis- 
po, expide  el  título  de  presentación  á  favor  de  un  clérigo,  mas  no  com- 
parece en  el  Tribunal  á  demostrar  su  derecho,  sino  que  es  el  presen  - 
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tado  quien  se  apersona  al  pleito  que  llaman  fiscal  y  abona  todas  las  di- 
ligencias que  se  practican  para  probar  el  derecho  de  patronato;  de 
modo  que,  mediante  el  pago  de  las  costas  judiciales,  consigue  el  nom- 
bramiento para  el  curato,  y  el  patrono  nada  gasta  para  probar  su  de- 
recho.» Por  consiguiente,  el  nombrado,  en  el  acto  mismo  del  nombra- 
miento, se  obliga  á  defender  el  derecho  del  patrono;  y  esta  defensa  ó 
prueba  del  derecho  enjuicio,  siendo  algo  temporal,  con  razón  se  con- 
sidera como  una  especie  de  simonía.  Además,  esta  defensa  de  parte  del 
presentado  redunda  en  beneficio  y  utilidad  del  patrono,  y  en  muchas 
decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  está  prohibido  dar 
con  ocasión  de  la  colación  del  beneficio,  ó  presentación,  ó  nombra- 
miento, alguna  cosa  que  redunde  en  beneficio  y  utilidad  de  los  parti- 
culares, sino  sólo  se  permite  darlo  para  usos  piadosos.  Ni  vale  oponer 
que  los  que  de  tal  modo  son  presentados  hacen  esa  defensa  del  derecho 
de  los  patronos,  no  por  pacto,  sino  solamente  por  gratitud,  ó  para  li- 
brarse ellos  mismos  de  una  vejación  injusta;  porque,  en  cuanto  á  lo  pri- 
mero, íué  condenada  por  Inocencio  XI  la  siguiente  proposición:  «Dar 
lo  temporal  por  lo  espiritual  no  es  simonía  cuando  lo  temporal  no  se  da 
como  precio...  y  también  cuando  lo  temporal  cs  sólo  compensación 
gratuita  por  lo  espiritual,  ó  viceversa.»  Y  en  cuanto  á  lo  segundo,  para 
que  eso  sea  lícito,  es  necesario  que  el  derecho  al  beneficio  sea  entera* 
mente  cierto  y  absoluto,  como  enseña  Benedicto  XIV  {De  Syn.  dioce.^ 
lib.  XI,  cap.  6).  Y  el  derecho  de  los  presentados  para  la  cura  de  almas 
no  es  absoluto,  ni  in  re^  sino  sólo  ad  rem,  puesto  que  aún  falta  la  insti- 
tución y  la  posesión  del  beneficio;  así  que  no  puede  aplicarse  ese  prin- 
cipio de  la  libertad  de  una  vejación  injusta. 

Por  último,  la  mencionada  práctica  parece  que  debe  reprobarse 
por  las  consecuencias  que  de  ella  se  siguen,  ya  porque  por  ella  se  fa  - 
cilita  á  los  indignos  la  entrada  en  los  beneficios,  ya  también  porque  se 
da  ocasión  á  los  patronos  para  ejecutar  actos  simoniacos,  con  grande 
escándalo  de  los  fieles  y  perjuicio  de  la  cura  de  almas.  Y  por  eso  el 
Arzobispo  compostelano  dice  que,  para  evitar  tantos  inconvenientes, 
convendría  mucho  que  se  declarase  que  la  obligación  de  defender  en 
juicio  los  derechos  de  los  patronos,  y  pagar  los  gastos  del  mismo,  no 
afecta  á  los  presentados,  sino  á  los  patronos  que  presentan.  Una  vez 
declarado  y  establecido  este  principio,  muchos  patronos,  para  evitar 
pleitos  y  gastos,  renunciarían  al  derecho  de  patronato,  se  cerraría  la 
puerta  á  los  fraudes  y  á  la  simonía,  y  muchos  beneficios  parroquiales 
volverían  insensiblemente  al  Ordinario,  mientras  que  al  presente,  en 
la  diócesis  de  Compostela,  la  tercera  parte  de  ellos  están  en  poder  del 
patronato  lego. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  que  debe  conservarse  la  referida  prác- 
tica; porque,  en  primer  lugar,  tiene  á  su  favor  el  fundamento  y  la  razón 
de  costumbre  longissimi  temporis,  sin  que  aparezca  que  en  tiempo 
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alguno  hayan  reclamado  contra  ella  los  OrJinarios  compastelanos; 
y  esto  es  una  razón  muy  fuerte  y  muy  poderosa,  y  aun  podría  bastar; 
porque  supone  que  es  justa,  que  es  razonable,  y  que  no  envuelve  espe- 
cie ni  apariencia  alguna  de  simonía.  Que  es  justa  aparece  claramente, 
porque  el  acto  de  presentación  está  íntimamente  ligado  con  el  derecho 
de  patronato,  como  que  es  su  fundamento;  de  esta  íntima  conexión  re- 
sulta que  los  presentados,  para  defender  su  derecho  al  beneficio  nece- 
sitan probar  que  lo  han  sido  legítimamente  par  personas  que  en  reali- 
dad tienen  el  patronato;  por  consiguiente,  no  se  trata  tanto  de  la  causa 
de  los  patronos,  como  de  los  presentados,  y  principalmente  de  éstos; 
así,  que  Ja  equidad  natural  pide  que  éstos  paguen  los  gastos  del  litigio, 
ó  hagan  todo  aquello  que  pueda  servir  para  probar  el  derecho  de  los 
que  les  han  presentado,  según  el  principio  antes  citado  por  la  parte 
contraria:  «qui  sentit  commodum...»  Además,  esta  obligación  en  los 
presentados  ha  sido  introducida  por  una  costumbre  muy  antigua,  la 
cual,  así  como  tiene  fuerza  para  imponerles  una  nueva  carga,  así  tam- 
bién produce  la  libertad  en  favor  de  los  patronos,  como  consta  del 
Gap.  últ.  de  Consuet.,  en  el  cual  se  establece  que  la  costumbie  racio- 
nalmente prescrita  puede  derogar  una  ley,  y  poner  otra  nueva:  y 
que  ei,a  práctica  es  racional  y  legítima,  consta  por  lo  antes  dicho.  En 
segundo  lugar,  parece  que  no  está  sólidamente  fundado  lo  que  en  su 
exposición  dice  el  Emmo.  Arzobispo,  que  la  referida  práctica  envuel- 
va cierta  especie  de  simonía.  Porque  para  que  haya  simonía  en  la  co- 
lación de  beneficios,  es  necesario  que  intervenga  pacto  ó  convenio 
entre  el  que  le  da  y  el  que  le  recibe,  y  que  este  pacto  preceda  á  la  re- 
cepción del  beneficio.  cEs  tan  necesario,  dice  Engel,  el  pacto  prece- 
dente, que  sin  él  no  hay  simonía,  aunque  se  dé  una  cosa  temporal  por 
otra  espiritual;  así,  que  el  que  libre  y  espontáneamente  da  algo  á 
aquel  de  quien  recibe  una  cosa  espiritual,  no  por  eso  comete  simonía; 
porque  la  cosa  espiritual  no  es  puesta  en  comercio,  y  la  obligación  por 
la  cosa  temporal  como  en  precio,  sino  que  el  obsequio  ha  sido  hecho 
para  manifestar  la  gratitud...»  (Colleg.  univ.  tur.  can.  lib.  5.)  Ahora 
bien:  en  el  tema  no  se  demuestra  que  este  pacto  entre  el  patrono  y  el 
presentado  sea  precedente  á  la  presentación,  sino  qee  sólo  se  deduce 
del  hecho  posterior  de  la  defensa  hecha  por  el  presentado,  con  el  pago 
de  los  gastos  del  pleito  entablado  después  acerca  del  derecho  del  pa- 
trono. Por  consiguiente,  no  puede  deducirse  que  hubo  simonía,  aunque 
el  presentado  defienda  la  causa  del  patrono  en  atención  al  nombra- 
miento hecho  á  su  favor,  porque  no  consta  del  precedente  pacto.  Por 
otra  parte,  sabido  es,  y  consta  por  la  práctica  diaria,  que  se  haceu 
muchos  gastos,  ya  para  obtener  los  rescriptos  pontificios,  ya  para  las 
Bulas  de  colación  de  beneficios,  ya  para  otras  gracias  y  dispensas,  no 
sólo  en  la  Curia  Romana,  que  las  expide,  sino  también  en  las  curias 
diocesanas,  en  las  cuales  se  forma  un  pequeño  proceso  antes  de  ejecu- 
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tar  los  Rescriptos,  y  ninguno  tiene  por  simoniaca  la  solución  de  esos 
gastos  ó  tasas;  luego  a  pari,  tampoco  debe  tenerse  p!or  simoniaca  la 
solución  de  los  gastos  que  hacen  los  presentados  para  remover  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á  la  posesión  del  beneficio  para  el  cual  han  sido 
presentados.  En  cuanto  á  los  casos  citados  por  el  Sr.  Arzobispo,  podía, 
ó  él  mismo,  ó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  proveer  de  algún 
modo  en  particular,  según  las  circunstancias;  pero  de  ahí  pasar  á  la 
derogación  de  todos  los  patronatos  legos  existentes  en  su  diócesis,  no 
parece  justo  ni  conveniente.  Lo  primero,  porque  los  patronos  están  en 
posesión  secular  de  sus  derechos;  y  lo  segundo,  porque  de  esa  deroga- 
ción surgirían  muchas  quejas  y  muchas  querellas,  principalmente 
atendiendo  á  la  novedad  de  la  razón  aducida  del  vicio  de  simonía,  del 
que  hasta  ahora  nunca  se  ha  hablado,  ni  pensado  siquiera. 

Y  los  Emmos.  Cardenales,  teniendo  en  cuenta  estas  poderosísimas 
razones,  y  otras  que  en  su  alta  sabiduría  y  exquisita  prudencia  verían 
mejor,  resolvieron  la  cuestión  de  la  manera  tan  prudente  y  acertada 
que  hemos  visto. 

RESUMEN 

De  todo  lo  expuesto  á  favor  de  la  práctica,  más  que  secular,  impug- 
nada por  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  confirmada  en  parte  por  la  Sa- 
grada Congregación,  resulta  que  no  es  injusta  ni  tampoco  simoniaca 
en  sí  misma  considerada,  prescindiendo  de  los  abusos  que  en  ella 
puede  haber,  como  en  todas  las  cosas.  Que  no  es  injusta,  aparece  cla- 
ramente, en  primer  lugar^  porque  está  fundada  en  una  costumbre  an- 
tiquísima, muchas  veces  secular,  respetada  por  todos  los  Obispos  de 
la  diócesis  sin  reclamación  alguna,  y  esta  costumbre  antiquísima  y  le 
gítimamente  prescrita,  no  sólo  tiene  fuerza  de  ley,  sino  que,  como  antes 
hemos  dicho,  puede  derogar  la  antigua  y  poner  una  nueva.  No  es  in- 
justa, en  segundo  lugar ,«porque  los  clérigos  presentados  defienden  sus 
propios  intereses,  no  los  del  patrono,  una  vez  hecha  la  presentación; 
puesto  que  sólo  á  ellos  interesa  el  probar  que  el  patrono,  que  los  ha 
presentado,  podía  hacerlo,  y  ellos  entrar  en  posesión  del  beneficio;  para 
lo  cual,  si  tienen  que  hacer  gastos,  claro  es  que  ellos  los  han  de  pagar, 
puesto  que  la  utilidad  directa  y  próximamente  es  para  ellos,  no  para 
el  patrono  que  generosa  y  gratuitamente  los  había  presentado.  Como 
por  ejemplo,  si  uno  cediese  gratuitamente  el  usufructo  de  una  finca  á 
otro,  y  al  entrar  éste  en  posesión  de  ella,  un  tercero  se  opusiese  á  ello 
injusta  ó  justamente,  alegando  que  el  donante  no  tenía  derecho  á  ella, 
porque  no  era  suya;  si  tiene  que  hacer  algún  gasto  para  probar  el  de- 
recho del  donante,  justo  es  que  lo  pague  él,  que  ha  de  percibir  la  uti- 
lidad de  la  finca,  si  prueba  que  era  del  donante.  Lo  que  habría  sería, 
que  la  donación  no  sería  tan  espléndida,  tan  generosa  como  si  le  hu- 
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biese  entregado  la  finca  libre  de  toda  impugnación.  Y  menos  generosa 
aparecería  si  realmente  el  donante  no  tenía  derecho  á  la  finca,  no  era 
suya,  y  el  donatorio,  después  de  gastar  en  el  litigio,  lo  perdía;  pero 
esto,  además  de  ocurrir  pocas  veces,  y  en  el  tema  no  se  cita  ninguna, 
debía  imputárselo  á  sí  mismo  el  donatorio,  por  no  haberse  enterado 
bien  antes  de  aceptar  del  estado  de  la  finca  que  aceptaba.  Y  esto  mis- 
mo debe  decirse  del  clérigo  presentado  para  un  beneficio  por  un  pa- 
trono, cuyo  derecho  de  presentación  era  nulo,  aunque  se  creyese  que 
era  válido.  Pero  aun  en  este  caso,  que  es  el  que  podría  ofrecer  más 
dificultad,  y  tener  más  apariencias  de  injusticia,  tampoco  la  hay,  por- 
que el  patrono  no  le  obligó  á  ello,  sino  que  libremente,  como  supone- 
mos, lo  aceptó  el  clérigo  presentado.  El  error  á  nuestro  juicio  está  en 
suponer  que  el  presentado  no  tiene  más  que  derecho  ad  rem  al  benefi* 
ció,  porque  realmente  no  ha  entrado  en  posesión  de  él;  pero  esto  es 
por  la  naturaleza  especial  de  esta  donación,  que  para  que  se  realice 
completamente  es  necesario  que  un  tercero,  que  es  la  Iglesia,  dé  la 
posesión,  y  esto  no  lo  hace  hasta  que  esté  probado  el  derecho  de  pre- 
sentación; pero  en  cuanto  al  patrono,  la  donación  está  hecha  absoluta 
é  irrevocablemente;  y  por  lo  mismo,  para  él  la  presentación  es  una 
verdadera  donación,  y  como  tal,  irrevocable;  por  la  cual  cede  vitali- 
ciamente al  presentado,  que  es  el  donatario,  el  usufructo  de  las  fincas 
ó  rentas  que  constituyen  el  oeneficio,  y  por  consiguiente,  el  presenta- 
do adquiere  verdadero  derecho  in  re  sobre  el  beneficio;  es  suyo,  puede 
disponer  de  sus  frutos  en  el  momento  en  que  quede  libre  de  la  veja- 
ción injusta,  y  la  Iglesia  le  dé  la  colación;  como  el  donatario  adquiere 
verdadero  derecho  in  re  sobre  la  cosa  donada,  aunque  por  alguna  di- 
ficultad no  pueda  entrar  desde  luego  en  posesión  real  de  ella,  y  por 
consiguiente,  no  es  injusto  que  el  presentado  tenga  que  abonar  los 
gastos  originados  para  probar  su  legítima  presentación;  esto  es,  para 
entrar  en  posesión  del  beneficio  cuando  la  Iglesia  le  dé  la  colación:  es 
propiamente  la  redención  de  una  vejación  injusta  que  única  y  exclusi- 
vamente le  afecta  á  él,  y  con  la  que  el  patrono  nada  tiene  ya  que  ver: 
éste  le  presenta  gratuitamente  para  el  beneficio,  expide  á  su  favor  el 
correspondiente  título,  por  el  que  le  da  el  derecho  de  disfrutar  de  él 
si  no  hay  nada  que  impida  el  que  la  Iglesia  lo  autorice,  le  ponga  en 
posesión;  por  consiguiente,  á  él  toca  el  gestionar  la  colación  y  pose- 
sión; ninguna  injusticia  se  ve  en  esto. 

Tampoco  simonía,  porque  si  los  patronos  presentan  gratuitamente 
para  los  beneficios  sin  imponer  á  los  presentados  obligación  ni  cargo 
alguno,  falta  la  condición  esencial  según  todos  para  la  simonía;  por- 
que es  un  principio  generalmente  admitido,  que  no  habiendo  pacto 
tácito  ó  expreso,  no  hay  simonía.  El  error  está  también  aquí  en  supo- 
ner un  pacto  implícito  ó  condicional,  esto  es,  que  al  ofrecer  el  patrono 
al  candidato  la  presentación,  ó  antes,  le  pone  la  condición  de  que  ha 
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de  defender  á  sus  expensas  el  derecho  que  tiene  á  presentarle;  y  esto 
no  se  puede  suponer,  es  necesario  probarlo,  y  cuando  se  pruebe  y 
conste,  entonces  habrá  simonía,  como  ha  dicho  la  Sagrada  Congrega- 
ción; de  otro  modo  no  la  hay,  ni  se  puede  suponer,  ni  por  el  hecho  en 
sí  mismo  de  defender  el  nombrado  su  nombramiento,  ni  por  los  abusos 
particulares  que  pueda  haber  ó  haya  habido  en  algunos  casos,  lo  cual 
prueba  que  en  general  no  los  hay;  y  en  ese  caso  se  deben  corregir  los 
abusos,  pero  respetar  el  uso  y  el  derecho;  castigar  á  los  culpables, 
pero  no  á  los  inocentes.  Ni,  por  último,  creemos  que  convenga  y  sea 
justo  el  que  los  Obispos  recuperen  de  ese  modo,  y  bajo  ese  pretexto  las 
parroquias  de  patronato  legítimamente  adquirido.  Por  eso,  repetimos, 
es  sumamente  prudente  y  acertada  la  resolución  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio. 


Otra  resolución  de  la  mlama  Sagrada  Congregación  del  eonci' 
lio  sobre  la  extensión  del  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1906. 
acerca  de  la  eomunión  de  los  enfermos  crónicos  sin  estar  en 
ayunas  (I). 

Propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  «Si 
bajo  el  nombre  de  enfermos  qui  á  ntense  decumbunt,  y  por  consi- 
guiente, según  el  referido  decreto,  pueden  tomar  la  Comunión  sin  es- 
tar en  ayunas,  se  entiende,  sólo  los  enfermos  que  están  en  cama,  6  se 
comprenden  también  los  que,  aquejados  de  una  enfermedad  grave  y 
<:rónica,  y  que  á  juicio  del  médico  no  pueden  guardar  el  ayuno  natu- 
ral, sin  embargo  no  pueden  estar  en  cama,  ó  pueden  y  les  conviene 
levantarse  algunas  horas  del  día.»  Los  Excelentísimos  Cardenales 
respondieron  el  6  de  Marzo  de  este  año  1907:  cComprehendi  (que  están 
comprendidos)  facto  verbo  cum  SSmo.  ad  cautelam.»  Y  el  día  25  del 
mismo  mes  Su  Santidad  Pío  X,  hecha  relación  por  el  infrascrito  Se- 
cretario, se  dignó  benignamente  aprobar  y  confirmar  dicha  respuesta; 
y  mandó  que  se  publicase,  no  obstando  nada  en  contrario.—  Vicente^ 
Cardenal,  Obispo,  Prenest.,  Prefecto.— C.  de  Lai,  Secretario. 

Como  no  se  ha  preguntado  más  que  acerca  de  los  enfermos  cróni- 
cos, que  no  pueden  estar  en  cama  siempre,  ó  les  conviene  levantarse 
algunas  horas  del  día,  la  Sagrada  Congregación  no  ha  respondido  más 
que  á  eso.  Pero,  á  nuestro  juicio,  de  esta  respuesta  surge  otra  pregunta 
Intimamente  relacionada  con  ella;  y  es:  «si  esos  mismos  enfermos  cró- 
nicos, pudiendo,  no  sólo  levantarse  de  la  cama  y  andar  por  casa,  sino 
salir  de  ella  é  ir  á  ]a  Iglesia,  podrían  comulgar  en  ésta  sin  estar  en 
ayunas  y  hacerlo  dos  veces  á  la  semana,  como  si  tuviesen  oratorio  en 


(1)    Véase  La  Ciudad  di  Dios,  vol.  72,  pág.  235. 
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casa>.  Algo  más  grave  y  más  difícil  parece  esto  por  el  peligro  de  eS' 
cándalo  y  de  abusos:  lo  primero,  porque  lo  sería  el  que  se  comulgase 
en  la  iglesia  sin  estar  en  ayunas,  y  lo  segundo,  porque  fácilmente  po- 
drían algunos  formarse  conciencia  errónea  de  que  no  podían  estar  en 
ayunas.  Y  aun  con  esta  segunda  pregunta  está  relacionada  también 
esta  otra;  á  saber:  tSi  el  sacerdote  que,  siendo  enfermo  crónico,  pudie- 
se y  quisiese  celebrar,  ya  en  su  oratorio,  ya  en  la  iglesia,  podría  ha- 
cerlo sin  estar  en  ayunas>.  Las  mismas  razones  y  las  mismas  dificulta- 
des parece  que  hay  en  ambos  casos.  Sin  embargo,  podría  Su  Santidad 
creerlo  conveniente  y  permitirlo,  si  se  lo  piden. 

Por  último,  y  para  resolver  de  una  vez  todas  estas  dudas,  quizá  en 
tiempo  no  lejano  pudiera  convenir,  y  la  Santa  Sede  creerlo  así  y  ha- 
cerlo, el  modificar  la  ley  eclesiástica  del  ayuno  eucarístico  en  el  sen- 
tido en  que  parece  que  aconsejan  modificarla  las  costumbres  y  las  exi- 
gencias de  la  Sociedad  moderna.  Esta  modificación  podría  consistir  en 
señalar  cuatro  horas  para  la  abstinencia  de  toda  comida  y  bebida  an- 
tes de  comulgar  ó  celebrar;  que  son  las  cuatro  horas  que,  según  la  le- 
gislación actual,  deben  transcurrir  por  lo  menos  antes  de  la  comunión; 
puesto  que  se  puede  terminar  la  cena  un  poco  antes  de  las  doce  de  la 
noche,  y  comulgar  á  las  cuatro  de  la  mañana,  en  que  se  puede  cele- 
brar la  mayor  parte  del  año.  De  este  modo  se  facilitaría  mucho  la  co- 
munión á  los  seglares,  ya  estuviesen  delicados  de  salud,  ya  no  lo  estu- 
viesen, y  se  evitarían  muchas  molestias  y  aun  enfermedades  á  muchos 
sacerdotes;  que  ahora  tienen  que  estar  en  ayunas  hasta  las  diez  y  las 
doce;  y  hasta  podría  convenir  en  muchos  casos  para  que  los  fieles  oye- 
sen misa  sin  que  otro  sacerdote  tuviese  que  molestarse  para  decirla.  Al 
menos  podría  permitirse  qyieper  modutn  potus  tomasen  algún  alimen- 
to cuatro  horas  antes  de  comulgar  ó  celebrar.  Quizá  aún  no  sea  tiem- 
po para  hacer  esta  modificación;  pero  ya  abierto  el  camino,  creemos 
que  llegará,  y  á  nuestro  juicio  con  provecho.  Emitimos  este  nuestro 
parecer  para  que  las  personas  competentes  le  examinen,  le  estudien 
y  si  lo  creen  conveniente  y  oportuno,  ó  cuando  lo  crean;  le  apoyen,  le 
autoricen  y  le  eleven  al  Solio  Pontificio  para  su  examen  y  aprobación 
si  la  merece. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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La  idea  es,  en  efecto,  plausible,  porque  con  llevarla  á  cabo  contribu- 
ye, en  lo  que  está  de  su  parte,  á  la  defensa  de  una  noble  causa;  eleva 
y  dignifica  esa  idea  hablando  de  ella  sin  entusiasmos  feministas, 
digo  mal,  frivolos  y  pueriles,  dejándose  llevar  en  la  exposición  de  sus 
ideas  de  las  mejores  guías:  la  imparcialidad,  la  serenidad,  la  razón  y 
sobre  todo  por  la  gran  consejera,  la  verdad. 

Si  hemos  de  formarnos  una  idea  exacta  ó  muy  aproximada  de  este 
libro  para  apreciar  su  mérito  no  escaso,  hemos  de  examinar,  en  cuan- 
to lo  permite  una  nota  bibliográfica,  su  forma,  primero,  y  después  su 
fondo.  Las  buenas  cualidades  de  su  forma  saltan  á  la  vista  leyendo 
cualquiera  de  las  tres  conferencias  que  componen  el  libro:  palabra  fá- 
cil, abundante,  clara  y  sencilla  sin  ser  familiar;  sonoros  y  bien  redon- 
deados períodos  sin  que  su  abundancia  degenere  en  verbosidad;  en 
las  tres  conferencias  predomina,  mejor  dicho,  reina  la  corrección  y  el 
buen  gusto;  pues  si  oien  es  cierto  que  se  observa  alguna  que  otra  re- 
petición de  imágenes  ó  conceptos,  no  hemos  de  reparar  en  escrupuli- 
llos, disculpables  al  fin,  puesto  que  los  tres  trabajos  se  hicieron  para 
tres  distintos  públicos  y,  naturalmente,  siendo  sobre  el  mismo  tema  se 
hacían  necesarios  algunos  conceptos  ó  ideas  para  cada  uno  si  no  hu- 
bieran de  estar  reunidos  en  un  libro. 

El  fondo  nos  merece  aún  más  consideración  que  la  forma.  El  tema 
es  de  indiscutible  actualidad;  difícil,  como  lo  demuestran  algunos  fra- 
casos sobre  el  mismo,  y —después  de  leer  el  libro— hay  que  decir  que 
ha  sido  tratado  de  un  modo  magistral  y  profundo.  Son  admirables  en 
este  libro  las  grandes  síntesis  que  el  autor  hace,  echando  una  mirada 
retrospectiva  á  la  historia  del  pasado,  al  escudriñar  ó  inquirir  qué  es^ 
lo  que  por  la  mujer,  por  elevarla  y  dignificarla,  ha  hecho  la  Iglesia  por 
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una  parte,  y  qué  todas  las  instituciones  humanas,  ó  más  en  general^ 
las  fuerzas  del  hombre,  bajo  cualquier  forma  en  que  se  hayan  manifes- 
tado, respecto  del  mismo  fin;  y  viénese  á  concluir,  obligados  por  la 
fuerza  de  los  hechos,  que  todo  lo  que  la  mujer  tiene,  si  á  su  dignidad 
nos  referimos,  lo  debe  á  la  Iglesia;  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  una 
institución  humana,  como  tal,  haya  hecho  nada  digno  por  la  mujer. 

Presenta  este  libro  una  nueva  cuestión  en  el  asunto,  y  es  el  indicar 
que  la  mujer  en  adelante  ha  de  ser  instruida  y  se  han  de  incluir  en  su 
educación  las  bases  de  no  pocos  conocimientos  científicos.—/.  L. 


La  vida  divina  en  el  hombre,  6  la  vida  cristiana,  por  Monseñor  Carlos  Francisco 
Turlnaz,  Obispo  de  Nancy  y  Toul.— Con  licencia.— Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor; 
MCMVII.— Calle  de  la  Universidad,  45. 

Libro  es  este  que  bien  merecido  tiene  todo  linaje  de  elogios,  no  ya 
sólo  por  los  puntos  que  trata,  de  importancia  indiscutible,  sino  sobre 
todo  por  el  modo  con  que  los  trata,  puesto  que  no  se  limita  á  exponer 
las  verdades  fundamentales  de  nuestra  religión  divina,  cosa  que  con- 
tribuiría á  llevar  al  arsenal  de  la  apologética  un  nuevo  instrumento 
agregado  á  los  muchos  de  que  ya  dispone;  sino  que  por  lo  fundamental 
de  la  labor  y  el  nervio  de  los  razonamientos  rebasa  los  límites  de  la  es- 
fera de  lo  vulgar  y  constituye  en  manos  de  un  defensor  experto  de 
nuestra  fe  un  arma  temible  para  los  que  la  impugnan  y  de  un  efecto 
saludable  é  inmediato  para  aquellos  incrédulos  que  quieran  atender 
con  sinceridad,  para  creer  una  doctrina,  á  las  razones  intrínsecas  que 
corroboren  su  verdad. 

Las  fuentes  de  donde  saca  Monseñor  Turinaz  la  fuerza  de  sus  ra- 
zonamientos no  pueden  ser  más  puras  y  convincentes  para  todos,  y  al- 
gunas, para  los  adversarios  que  hacen  gala  de  un  olímpico  desprecio 
á  todo  lo  que  suene  á  católico,  de  nada  sospechosa  procedencia.  Son 
unas  la  palabra  inspirada  por  Dios,  los  escritos  de  los  Santos  Padres^ 
y  de  los  principales  teólogos,  sobre  todo  de  Santo  Tomás,  y  otras  se 
refieren  al  testimonio  de  escritores  contemporáneos,  enemigos  decla- 
rados de  la  fe  cristiana,  pero  cuyas  afirmaciones  son  tanto  más  con- 
vincentes, cuanto  que  las  hacen  mal  de  su  grado  y  subyugados  plena- 
mente por  la  evidencia,  que  no  pueden  menos  de  confesar,  de  la  verdad 
indefectible.  Es  una  exposición  completa,  á  la  vez  que  sincera,  de  las 
verdades  fundamentales  de  la  fe  y  la  doctrina  cristiana,  así  como  del 
sentir  abiertamente  católico  sobre  la  noción  de  la  vida  cristiana,  su 
necesidad,  su  carácter  sobrenatural  y  divino,  su  perfección  y  por  fin 
de  la  vida  eterna,  fin  y  corona  de  esta  otra  vida. 

Hay,  pues,  abundancia  de  doctrina  sana  y  en  un  todo  católica,  y 
aunque  es  un  compendio  teológico  de  los  puntos  que  estudia,  puede 
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andar,  sin  temor  de  que  no  sea  entendida,  en  manos  de  todo  católico. 
|Tan  sencilla  es  y  tan  clara  la  exposición  que  Monseñor  Turinaz  hace 
de  las  verdades  fundamentales  de  la  Religión!  Los  sacerdotes  y  los 
que  bajo  cualquier  forma  se  vean  en  la  necesidad  de  instruir  ó  dirigir 
las  almas  y  estén  obligados,  por  razón  de  su  profesión,  á  defender  la 
verdadera  religión,  encontrarán  en  este  libro  pruebas  abundantes  y 
sobre  todo  buenos  razonamientos. 

Es  libro  traducido  del  francés  por  D.Juan  Moneva  y  Puyol,  cate- 
drático de  cánones  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Digno  es  también 
de  nuestros  elogios;  la  traducción  está  bien  hecha.  De  la  edición  bas- 
ta decir  que  es  de  Gustavo  Gili.— /.  L. 


La  perfecta  casada,  por  el  Maestro  Kr.  Luis  de  Leen,  de  la  Orden  de  Sin  Agustla;  nue- 
vamente ilustrada  y  corregida  por  Fr.  Luis  Galiana,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Letpr 
de  Filosofía  en  su  Convento  de  Onteniente.  Reproducido  conforme  el  texto  de  la  edición 
de  1786  —Con  las  licencias  necesarias.— Pontevedra,  1906.— Un  vol.  de  XIIl-350  págs.  en 8." 
— 10  pesetas. 

Sería  descubrir  un  Mediterráneo  elogiar  la  obra  más  conocida  y 
aun  popular  del  inmortal  poeta  agustiniano  Fr.  Luis  de  León.  Lo  que 
tiene  de  particular  este  libro  es  lo  elegante  de  la  edición,  como  dedi- 
cada á  S.  M.  la  Reina.  El  editor,  D.  Antonio  del  Río  y  Mico,  se  ha  acre- 
ditado como  persona  de  exquisito  gusto,  por  la  buena  elección  de  la 
obra  y  de  la  edición,  lo  esmerado  de  la  reproducción  y  los  primores 
tipográficos.  Toda  la  obra  está  impresa  en  magnífico  papel  de  hilo,  con 
tipos  góticos  y  á  dos  tintas.  Lleva  una  Prejación  del  dominico  P.  Ga- 
liana en  elogio  de  la  obra  y  de  su  glorioso  autor,  y  en  oportunas  notas 
al  pie  se  dan  breves  explicaciones  de  los  términos  ó  acepciones  hoy  no 
usuales.  La  hermosa  edición  del  Sr.  Río  y  Mico  honra  á  la  imprenta  en 
que  se  ha  publicado  y  constituye  un  verdadero  homenaje  digno  de 
Fr.  Luis  de  León  y  de  S.  M.  la  Reina,  á  quien  está  dedicada.  -P.  O.  M. 


Bosalfa  de  Castro,  por  Javier  Vales  Faildc— Madrid.  Imp.  de  ia  Revista  Ue  Archivos, 
1906, — Un  vol.  de  156  págs.  en  8  " — Dos  pesetas. 

Constituye  la  base  de  este  libro  la  Conferencia  pronunciada  por  el 
autor  en  la  Asociación  de  Conferencias  para  señoras,  á  la  cual  ha  aña- 
dido un  apéndice  con  varias  poesías  de  la  que  él  llama  celebridad  des- 
conocida ^  por  más  que  Rosalía  de  Castro  ha  sido  acaso,  entre  los  poe- 
tas de  lengua  regional,  la  personalidad  más  conocida  en  España.  La 
facilidad  con  que  el  pueblo  castellano  entiende  la  mimosa  lengua  ga- 
llega, ha  contribuido^  sin  duda,  á  que  aquí  se  la  estimase,  si  no  en  lo 
que  puede  estimarla  quien,  sobre  conocer  los  matices  y  delicadezas 
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del  idioma,  participa  de  los  mismos  sentimientos  regionales  que  la 
autora  y  conoce  á  fondo  las  alusiones  locales,  á  lo  menos  mucho  más 
de  lo  que  en  ambiente  tan  distinto  se  suelen  comprender  y  admirar 
este  género  de  escritores . 

Con  pleno  dominio  del  asunto,  con  entusiasmo,  con  verdadero  y 
muy  justificado  cariño  traza  el  autor  la  simpática  figura  de  la  dulce 
ooetisa,  á  quien,  impropiamente  á  mi  juicio,  llama  constantemente 
poeta.  Prescindiendo  de  lo  mal  que  suenan  las  expresiones:  una  poe- 
ta^ lapoetu^  nuestra  poeta,  aún  pudiera  justificarse  la  frase  si  se  tra- 
tara de  una  poesía  viril  por  el  estilo  de  la  de  la  Avellaneda.  Quizá  al 
Sr.  Vales  Failde,  muy  amante  de  sus  paisanos,  le  ha  fascinado  la  teo- 
ría de  otra  insigne  gallega,  la  Sra.  Pardo  Bazán,  que  aconsejaba  á  Ca- 
rolina Valencia  fuese  poeta  sin  sexo.  No  viene  ahora  al  caso  discutir 
la  teoría,  con  la  cual  no  estoy  conforme,  por  considerarla  incompati- 
ble con  la  sinceridad  necesaria  en  la  poesía;  pero  en  cuanto  á  su  apli- 
cación á  Rosalía  de  Castro,  me  parece  absolutamente  injustificada. 
Domina  en  sus  versos  la  nota  dulce,  la  nota  femenina:  Rosalía  de  Cas- 
tro es  siempre  y  ante  todo  mujer  de  corazón:  no  es  una  poeta,  es  una 
poetisa  ó  no  hay  poetisas  en  el  mundo. 

El  Sr.  Vales  Failde  se  ha  propuesto  además  vindicar  la  gloria  de 
Rosalía  para  el  catolicismo,  contra  las  versiones  que  han  hecho  circu- 
lar los  enemigos  de  las  glorias  católicas;  y  con  el  testimonio  de  sus 
versos,  y  con  el  hecho  comprobado  de  que  murió  recibiendo  los  San- 
tos Sacramentos,  lo  demuestra  de  una  manera  concluyente.— P.  C.  M* 


La  Salve  explicada  desde  el  punto  de  vista  teológico,  literario  y  social,  por  el  doctor 
Manuel  Vidal,  Pbro.— Precedida  de  un  estudio  acerca  del  autor  de  «sta  plegaria,  por  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.Javier  Vales  Failde,  Provisor  y  Vicario  General  déla  diócesis  de  Madrid- 
Alcalá,  Doctoral  de  la  Real  Capilla.— Con  licencia  Eclesiástica. — Tipografía  del  Sagrado 
Corazón:  Leganitos,  54.  Madrid.  Afto  1907.— Un  vol.  de  LXXXV1-Í40  págs.  en  8."— 5  pe- 
setas. 

A  pocos  libros  se  puede  aplicar  con  tanta  propiedad  como  á  este  la 
frase  popular:  miel  sobre  hojuelas.  La  miel  está  en  las  sentidas  aún 
más  que  pensadas  consideraciones  y  en  los  encendidos  afectos,  en  el 
ambiente  de  piedad  y  poesía  desde  el  cual  analiza,  desentraña  y  pon- 
dera el  Sr.  Vidal  los  tesoros  de  sentimiento  encerrados  en  la  más  tier- 
na y  poética  de  las  oraciones  de  la  Iglesia:  la  Salve.  Las  hojuelas,  y 
valga  lo  forzado  de  la  aplicación  en  este  punto,  pues  se  trata  de  ali- 
mento intelectual  mucho  más  sólido,  están  en  el  doctísimo  estudio  don- 
de el  Sr.  Vales  Failde,  con  gran  riqueza  de  erudición,  vindica  la  glo- 
ria de  ser  autor  de  la  hermosa  plegaria  para  el  obispo  compostelano 
San  Pjiro  Mezonzo,  al  cual  identifica  con  el  monje  á  quien  encontró  y 
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respetó  Almanzor  junto  al  sepulcro  de  Santiago.  Hay,  pues,  en  este 
volumen  mucho  bueno  que  satisface  á  la  vez  á  las  dos  más  altas  facul- 
tades humanas:  la  inteligencia  y  el  corazón.—/'.  C.  M. 


Sylvattus  Stall:  Putezn  y  verdad:  Lo  que  debe  saber  el  niño:  traducido  directamente  del 
inglés  con  autorización  del  autor,  por  Severino  Aznar.— Aprobado  pjr  la  censura  eclesiás- 
tica.—Madrid:  Librería  editorial  de  Bailly-Bailllére  é  Hijos,  Plaza  de  Santa  Ana,  n.»  10» 
1907.— Un  vol.  de  XVI.200  págs.  en  8.° 

Plantéase  en  este  libro  el  mismo  delicado  problema  que  en  el  de 
Fonssagrives,  que  examinamos  en  una  de  nuestras  últimas  secciones 
bibliográficas.  Mr.  Stall  conviene  con  Fonssagrives  en  los  gravísimos 
inconvenientes  y  peligros  de  mantener  á  los  niños  en  una  absoluta  ig- 
norancia de  los  misterios  de  la  generación,  y  opina  como  él  que  es  ne- 
cesario iniciarles  con  prudencia  en  tales  secretos  antes  que  se  los  re- 
vele la  voz  de  la  naturaleza.  Coinciden,  pues,  en  el  fondo  las  dos  obras, 
pero  se  diferencian  en  el  punto  de  vista,  que  para  Fonssagrives  es 
principalmente  de  orden  moral,  sin  desatender  las  <:onsideraciones 
prácticas,  y  para  Stall  es  principalmente  práctico,  sin  desatender  las 
consideraciones  de  la  más  pura  moral.  Stall  enseña  principalmente  el 
procedimiento  de  que  puede  valerse  una  madre  prudente,  empezando 
por  hablar  al  niño  de  la  germinación  de  las  plantas,  de  donde  por  gra- 
daciones sucesivas  puede  pasar  á  revelarle  el  pavoroso  problema.  Hay 
con  tal  motivo  en  el  libro,  observaciones  y  diálogos  de  extremada  de- 
licadeza y  ternura. 

El  procedimiento,  ea  general,  nos  parece  acertadísimo.  Decimos 
en  general,  porque  creemos  que  los  mismos  procedimientos  necesitan 
acomodarse  á  las  condiciones  de  la  raza  y  aun  del  individuo,  sin  lo  cual 
pudieran  resultar  contraproducentes.— P.  C.  M, 


Bl  Grlstlanismo  y  los  tiempos  presentes,  por  Mons.  Bougaud,  Obispo  de  Laval. 
Traducción  de  la  novena  edición  francesa,  por  Emilio  Villelga  Rodríguez.— Tomo  W.  —  Je' 
««crts/o.— Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores  (Cortes,  531),  Barcelona. 

Suficientemente  conocido  de  nuestros  lectores  el  juicio  favorabilí- 
simo que  nos  mereció  el  primer  tomo  de  esta  obra,  no  creemos  nece- 
sario insistir  en  elogios,  por  otra  parte  innecesarios,  cuando  en  el 
nombre  de  su  autor  lleva  la  recomendación  más  eficaz.  Distínguense 
las  obras  de  Mons.  Bougaud  por  el  arte  exquisito  con  que  ha  sabido 
conciliar  la  riqueza  del  fondo  con  los  esplendores  de  la  forma,  y  este 
libro  es  acaso  entre  todos  los  suyos,  uno  de  los  que  más  se  distinguen 
por  esta  cualidad.  Versa  este  tomo  II  sobre  la  persona  de  Jesucristo' 
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en  él  analiza  y  demuestra  la  autenticidad  y  autoridad  de  los  cuatra 
Evangelios,  narra  la  vida  y  milagros  de  Jesús  según  estos  Evangelios^ 
y  por  último,  en  lo  que  él  llama  conclusiones  lógicas  de  la  vida  dé  Je- 
sucristo, entre  consideraciones  hermosas  y  llenas  de  fuego,  alega 
pruebas  categóricas  de  la  divinidad  del  Verbo.— F.  G,  Zumel. 


Mannale  vltae  splrltualis,  coatiaens  Ludovlcii  Blosli  opera  spiritualla  selecta.— FrU 
burgi  Brisgoviae:  sumptlbus  Herder,  Typogrdphii  editoris  Poniificii. 

Pocas  personas  eclesiásticas  habrá  que  no  hayan  leído  algo  de  Luis 
Blosio,  benedictino  del  siglo  XVI,  ya  en  obras  de  Mística  y  Ascética» 
ya  en  libros  y  devocionarios  de  lectura  espiritual.  De  los  muchos  tra- 
tados que  escribió  acerca  de  nuestra  salvación  y  de  los  medios  para 
conseguirla,  uno  de  los  principales  es  eJ  Speculium  spirituale,  donde 
expone  los  fundamentos  de  la  vida  espiritual;  pero  lo  verdaderamente 
hermoso  de  este  libro  es  lo  que  él  llama  Endologlas,  que  son  como 
suspiros  llenos  de  ternura  y  mística  tristeza,  salidos  del  fondo  del  alma 
y  dirigidos  cual  encendidas  flechas  á  Jesús,  blanco  de  todos  sus  anhe- 
los y  de  todas  sus  aspiraciones. 

Forma  esta  obra  parte  de  la  Biblioteca  Ascética  y  Mística  que  la 
reputada  casa  editorial  de  Herder  se  propone  publicar  en  latín,  para 
su  más  fácil  difusión  entre  los  eclesiásticos,  pues,  como  dice  el  prolo- 
guista, es  muy  triste  ver  que  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  no  po- 
sean y  ni  hayan  leídj  las  obras  completas  de  místicos  famosísimos 
como  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  no  entender  la  lengua  en  que  están  escritas  ó  traducidas.  Este 
inconveniente  ha  procurado  evitar  el  editor,  ofreciéndolas  en  una  len- 
gua que  tienen  obligación  de  entender  todas  las  personas  eclesiás- 
ticas.—/'. G.  Z, 


Bl  Bvanaelio  del  Sagrado  Gorazón,  por  el  P.  Juan  Baudón,  Superior  de  los  Misio- 
neros diocesauos  de  Bourges Obra  vertida  del  francés  al  español  por  el  Dr.  D.  Nicaslo 

Brande,  Presbítero,  Socio  de  Mérito  de  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concepción,  fundada 
en  Roma  por  Pío  X.— Coa  Ucencia  de  la  Autoridad  eclesiástica.— Primera  edición  española. 
Vitoria,  Imp.  de  Barruda  C  Hijos,  Estación,  23.— 1907. 

El  intento  del  autor  de  la  presente  obra  es  dar  á  conocer  á  Jesús 
por  el  lado  más  tierno  y  conmovedor  por  que  puede  ser  conocido,  es  á 
saber:  presentar  las  riquezas  y  dulces  ternuras  que  hacia  nosotros^ 
atesora  su  amante  Corazón.  EV asunto  es  fecundísimo,  y  el  autor  lo  ha 
sabido  desarrollar,  no  sólo  con  brillantez,  elegancia  y  lucidez,  sino  con 
lo  que  más  realza  y  avalora  su  obra:  la  persuasiva  delicadeza  de  sen- 
timiento, que  en  su  propio  nombre  se  llama  unción. 
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El  presente  libro,  inspirado  todo  él  en  las  riquísimas  fuentes  evan- 
gélicas, comprende  una  serie  de  discursos  predicados  por  su  autor  en 
Nuestra  Señora  de  París  y  varios  otros  templos,  y  que  predicados 
también  en  su  Parroquia  por  el  traductor,  le  han  reportado  opimos 
frutos  de  bendición  y  piedad  en  sus  feligreses.— F.  H.  M. 


las  Reaularlum  Speclale  in  Usum  Scholarum.— Edldít.  P.  Fr.  Dom.  M.  PrUmmer 
O.  PR.  Cum  aprobatione  Rev.  Archiep.  Frlburg.  «t  Super.  Ordlnis.— Frlburgl  Brisgovlae; 
Sumptibus  Herder  Typographl  Pontlflcii.— MCMVII. 

En  este  tratado  estudia  su  autor  los  rudimentos  de  Derecho  de  los 
Regulares. 

Aun  cuando  son  muchas  las  obras  que  acerca  de  este  punto  se  han 
escrito,  no  todas  ellas  reúnen  las  condiciones  necesarias  para  texto, 
cuales  son  la  brevedad,  claridad  y  precisión,  porque  la  superfluidad 
de  ideas  y  palabras  siempre  es  censurable  y  periudicial  para  los  discí- 
pulos. La  presente  obra,  á  más  de  llenar  todas  estas  condiciones,  que 
la  hacen  muy  recomendable,  contiene  hasta  las  últimas  resoluciones 
de  los  Sumos  Pontífices  que  tanto  han  modificado  los  privilegios  de  los 
Regulares.  Las  materias  que  abarca  el  presente  tomo  son  las  siguien- 
tes: De  la  naturaleza,  origen  y  distinción  del  estado  religioso;  del  in- 
greso en  la  Orden  y  profesión  religiosa;  de  las  obligaciones  de  los  Re- 
gulares; del  gobierno  y  privilegios  de  los  religiosos.— P.  H.  Morilla. 
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Madrid- Escorial,  I.'  de  Julio  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  ha  determinado  que  el  30  de  Junio  se  consagra- 
se todo  el  mundo  al  Corazón  deífico  de  Jesús,  concediendo  por  ello  gra- 
cias muy  especiales  á  todos  los  que  lo  hicieren.  Este  rasgo  de  Pío  X 
responde  perfectamente  al  lema  que  adoptó  para  su  pontificado,  y  que 
indefectiblemente  se  le  ha  visto  ir  desarrollando:  instaurare  omrtia 
in  Christo;  restablecer  en  todo  la  sólida  piedad,  la  idea  de  Jesucristo. 
Cuando  dicta  severas  leyes  para  los  Seminarios;  cuando  obliga  á  los 
Párrocos  á  que  todos  los  domingos  expliquen  la  doctrina  á  los  niños; 
cuando  pide  casi  por  favor  en  la  Conferencia  de  La  Haya  un  puesto 
que  las  potencias  han  tenido  el  mal  gusto  de  negarle,  el  fin  es  único,  el 
propósito  es  el  mismo:  instaurare  omnia  in  Christo.  Por  eso  mismo  no 
puede  ver  con  paciencia  las  tendencias  de  la  moderna  crítica  natura- 
lista, cuyo  objeto  principal  es  prescindir  de  la  revelación,  y  se  alegra 
y  felicita  con  cariño  á  todos  aquellos  que  toman  á  su  cargo  la  defensa 
de  la  revelación,  como  recientemente  ha  hecho  con  el  Dr.  Crommer, 
Profesor  de  Teología  de  la  Universidad  de  Viena,  por  su  refutación  de 
los  errores  de  Hermann  Schell,  fundador  del  llamado  cristianismo  pro- 
gresista. 

—Su  Santidad  mandará  en  la  próxima  primavera  á  nuestra  Reina, 
Doña  Victoria,  la  rosa  de  oro. 


Francia.— La  agitación  del  Mediodía  de  Francia  se  ha  ido  calman- 
So  poco  á  poco,  y  aunque  todavía  queda  vivo  el  fuego  de  la  rebelión, 
que  puede  con  cualquier  motivo  volver  á  inflamarse  con  mayor  ener- 
gía, es  indudable  que  el  Gobierno  ha  conseguido  contener  la  revolu- 
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ción.  Según  se  presentaban  los  acontecimientos,  hacíase  temer  con  so- 
brado fundamento  que  estallara  la  guerra  civil  y  que  la  anarquía  diese 
á  Francia  una  lección  muy  dura.  Se  necesita  mucha  sangre  fría  para 
ver  con  serenidad  que  varias  poblaciones  de  las  más  importantes  se 
agitan  contra  el  Gobierno,  y  lo  que  es  peor,  que  con  ellas  simpatizan 
los  soldados,  y  que  en  los  momentos  de  más  peligro,  en  nombre  de  las 
ideas  modernas,  levantan  las  culatas  al  aire.  Narbona,  Perpiñán  y 
Montpeller  han  estado  durante  varios  días  al  borde  del  precipicio,  y  el 
Gobierno  ha  tenido  que  echar  mano  de  la  fuerza  para  reprimir  una 
agitación  que  todavía  no  se  había  salido  de  la  legalidad.  No  escarmien- 
ta seguramente  Clemenceau,  por  la  sencilla  razón  de  que  quos  Deus 
vult  perderé  dementat;  pero  es  indudable  que  los  peligros  que  amena- 
zan é  Francia  no  han  terminado  con  la  agitación  del  Mediodía,  porque 
si  es  verdad  que  ya  no  es  tan  grande  la  agitación,  el  malestar  del  pue- 
blo, la  indisciplina  del  ejército,  la  cual  no  se  circunscribe  solamente  á 
las  regiones  del  Mediodía,  sino  que  en  las  mismas  fronteras  de  Alema- 
nia se  ha  manifestado  muy  deficiente,  la  huelga  casi  perpetua  de  los 
funcionarios  públicos,  su  falta  de  respeto  á  los  jefes  de  oficina,  el  cre- 
cimiento continuo  de  los  salarios  oficiales,  los  desastres  repetidos  de 
la  Marina,  que  sin  combatir  se  deshace,  y  otros  mil  detalles  que,  si  no 
aparecen  en  la  superficie,  en  lo  obscuro  preparan  el  derrumbamiento 
de  un  gran  pueblo,  todo  parece  conjurarse  contra  Francia.  Y  esto  no 
son  lamentaciones  de  la  prensa  católica,  que,  herida  por  los  ultrajes 
inferidos  á  la  Iglesia,  procura  recargar  el  cuadro;  esto  son  hechos  que 
están  á  la  vista  de  todo  el  mundo;  esto  son  consideraciones  y  pensa- 
mientos tristes  que  se  reflejan  en  las  columnas  de  los  periódicos  más 
avanzados.  Véase  si  no  lo  que  dice  Le  Temps  con  motivo  de  recientes 
disturbios  ocurridos  en  Ciiarente:  <Tales  son  los  acontecimientos  que 
se  desarrollan  hoy  en  nuestro  dulce  país  de  Francia.  Actos  que  la  ley 
castiga,  cuando  son  cometidos  individualmente,  resultan  posibles  y  to- 
lerados cuando  una  multitud  es  la  culpable.  El  prestigio  de  la  autori- 
dad ha  desaparecido,  no  existe  el  menor  respeto  á  la  ley,  y  en  no  po, 
eos  Municipios,  donde  la  fuerza  pública  es  insuficiente,  el  sindicalismo 
hace  prevalecer  el  reinado  de  la  brutalidad.  El  patrono  se  halla  ex- 
puesto,á  todas  las  vejaciones,  á  todos  los  ultrajes;  no  tiene  seguridad 
ninguna  para  sí  ni  para  su  familia.  En  los  motines  que  han  agitado  la 
municipalidad  de  Tonnay-Charente  ocurrió  un  hecho  aún  más  odioso, 
si  cabe,  que  los  referidos  anteriormente.  Debían  ser  transportados  al 
Hospital  dos  heridos,  uno  de  ellos  gravemente  herido.  Pues  bien:  á  pe- 
sar del  estado  de  la  YÍctima,  sin  hacer  caso  de  las  instancias  de  los  mé- 
dicos, arrancaron  de  la  camilla  los  amotinados  al  herido  grave  y  lo 
arrojaron  al  arroyo.  Se  comienza  por  despreciar  la  autoridad  y  violar 
leyes,  y  se  termina  por  la  bestialidad,  por  la  crueldad  más  salvaje.  ¡Y 
querrán  los  socialistas  hacernos  creer  que  por  tan  odiosos  caminos  la 
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humanidad  se  dirige  ai  progresol»  ¿Qué  importa  que  lo  creáis  ó  no?,  di- 
rán á  todo  esto  los  socialistas.  ¿No  hicisteis  vosotros  lo  mismo  con  la 
religión?  ¿No  echasteis  de  los  Hospitales  á  las  mohjas  en  nombre  del 
progreso?  ¿No  habéis  robado  con  inaudito  atrevimiento  los  bienes  de 
los  enfermos  y  los  ancianos?  Pues  ahí  tenéis  la  consecuencia.  ¿No  que- 
réis hermanitas  de  los  pobres?  Tomad  anarquistas.  ¿No  queréis  curas, 
no  queréis  frailes,  no  queréis  á  Cristo?  Pues  ahí  va  Lucifer  con  todo  su 
acompañamiento  de  revoluciones  y  crímenes. 


Holanda.— Ya  se  ha  reunido  la  segunda  Conferencia  de  la  Haya  y 
se  ha  celebrado  la  primera  sesión.  Dícese  que  nuestro  representante 
en  la  Conferencia,  D.  Gabriel  Maura,  ha  sido  muy  bien  considerado,  y 
que  á  todos  ha  sorprendido  el  que  sea  tan  mundano,  como  diría  Aso- 
rin,  y  tan  políglota,  pues  es  de  advertir  que  sus  interviús  son  cele- 
bradas en  inglés,  alemán,  italiano,  francés,  etc.  Se  le  ha  nombrado  se- 
cretario de  una  subcomisión  de  otra  no  sabemos  qué,  oorque  ya  re- 
sulta difícil  conservar  en  la  cabeza  el  hilo  de  tantas  comisiones.  Des- 
cartada la  cuestión  del  desarme,  se  ha  puesto  á  discusión  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  la  doctrina  de  Drago.  Esta  doctrina  fué  formulada 
*  por  primera  vez  en  1902  en  una  nota  que  el  mismo  Drago,  entonces  mi- 
nistro de  Estado  en  la  A.rgentina,  dirigió  á  Washington,  y  está,  como 
la  de  Monroe,  de  la  cual  es  el  desarrollo  más  ó  menos  lógico,  destina- 
da á  adquirir  gran  notoriedad.  El  principio  que  sustenta  es  el  siguien- 
te: la  Deuda  pública  no  puede  dar  lugar  á  la  intervención  armada  ni 
menos  á  la  ocupación  material  del  suelo  de  las  naciones  americanas 
por  una  potencia  europea.  Parece  que  dio  origen  á  esa  proposición  la 
actitud  tomada  en  1902  por  Inglaterra,  Alemania  é  Italia  contra  Vene- 
zuela. Modificada  algún  tanto  la  proposición,  el  tema  que  Drago  pro- 
pone ahora  á  la  Conferencia,  es  importantísimo,  y  está  llamado  á  ha- 
cer fortuna  y  á  contar  con  gran  número  de  adeptos.  Drago  quiere  que 
las  deudas  particulares  de  las  naciones,  no  las  oficiales  que  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  contraigan,  no  sean  jamás  motivo  de  guerra,  que  la 
reclamación  de  una  deuda  por  parte  de  una  Potencia  á  otra  no  sea 
origen  de  un  conñicto  armado.  Así  á  primera  vista,  la  doctrina  del 
plenipotenciario  argentino  parece  que  trata  de  conseguir  una  ley  de 
excepción  en  provecho  de  los  muchos  Castro  que  por  las  Repúblicas 
americanas  abundan  y  para  los  cuales  esta  ley  sería  una  patente  de 
corso.  Pero  si  se  ahonda  en  la  consideración  del  tema  presentado  por 
Drago,  se  ve  que  tiene  mucha  miga  y  que  ha  de  tener  vivísima  ooosi- 
ción  en  la  Conferencia.  Porque,  si  prospera  semejante  doctrina,  los 
Roschild,  los  Mendelsson,  los  Jacobson,  los  Rossenthal  y  toda  la  grey 
judaica,  que  hasta  ahora  es  la  que  ha  movido  los  ejércitos  europeos  y 
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ha  hecho  tronar  sus  cañones  para  custodiar  su  tesoro,  explicándose 
fácilmente  por  esa  mezquina  idea  gran  parte  de  la  historia  contempo- 
ránea, no  tendrían  entonces  esa  importancia  ni  gobernarían  tan  fácil- 
mente á  Europa;  pero  ya  se  verá  cómo  no  resulta  verdad  tanta  belleza. 


Alemania.— Sábese  que  los  tratados  últimamente  firmados  por  Es- 
paña con  Francia  é  Inglaterra,  no  han  caído  muy  bien  en  Alemania.  El 
Gobierno  alemán,  que  conoce  perfectamente  la  política  fina  de  la  astu- 
ta Albión,  que  la  ha  visto  manejar  á  Francia  como  una  pelota  después 
de  tantas  discordias,  que  ve  ahora  á  España  decorosamente  unida  al 
carro  de  Inglaterra  y  ha  sentido  las  vacilaciones  de  Italia,  su  escaso 
apego  al  mantenimiento  de  la  tríplice,  no  deja  de  sentir  recelos  y  te- 
mores de  que  se  avecine  una  guerra  prematura  para  Alemania.  Y  de- 
cimos prematura,  porque  el  imperio  alemán  se  está  preparando  hace 
tiempo  y  su  Marina  crece  incesantemente,  hasta  el  punto  de  ser  ya  la 
segunda  en  Occidente  después  de  Inglaterra.  No  es,  por  tanto,  de  ex- 
trañar que  Alemania  tema  se  precipiten  los  acontecimientos,  pues  ya  se 
sabe  que  Inglaterra  ansia  precipitarla  cuanto  antes  en  una  guerra.  Por 
eso  el  canciller  von  Bulow  preguntaba  no  hace  mucho  á  un  diplomáti- 
co inglés  qué  alcance  tenían  los  tratados  con  España,  si  quedaba  algo 
en  la  sombra  y  si  el  objeto  era  aislar  á  Alemania.  Claro  es  que  el  im- 
perio alemán  nada  tiene  contra  España;  de  sobra  sabe  y  comprende 
que  nuestra  posición  no  es  para  quedar  neutrales,  ni  para  ligarse  con 
otras  naciones  que  no  sean  Francia  é  Inglaterra;  pero  Alemania  guar- 
da su  ropa,  y  si  llegara  el  caso  de  una  guerra  europea,  á  nosotros  nos 
tocará  también  nuestra  chinita,  por  aquello  de  que  al  perro  flaco  todo 
se  le  vuelven  pulgas.  Últimamente,  anuncia  el  telégrafo  que  el  dipu- 
tado francés  y  exministro  de  la  Guerra,  M.  Etienne,  ha  celebrado  uria 
entrevista  de  más  de  una  hora  con  el  canciller  Bulow,  y  que  inmedia- 
tamente salió  con  dirección  á  París.  Con  tal  motivo  se  hacen  muchos 
comentarios,  circulando  por  todas  partes  rumores  graves  que  hasta 
ahora  no  se  han  confirmado.  Es  indudable,  sin  embargo,  que  el  hori- 
zonte se  presenta  obscuro  para  Francia;  su  ejército  se  halla  desorga- 
nizado, y  tiene  en  frente  á  Alemania,  que  aunque  ha  sufrido  con  pa- 
ciencia las  amistades  con  Inglaterra,  es  muy  posible  no  se  halle  deci- 
dida á  tolerar  más,  y  el  día  menos  pensado  lance  sus  ejércitos  sobre 
Francia  y  termine  de  una  vez  con  tanta  ambigüedad.  Y  todavía  sería 
más  ridículo  para  Francia,  si,  como  se  ha  dicho  últimamente,  Inglate- 
rra pacta  con  Alemania,  pues  entonces  resultaría  que  después  de  ha- 
berse entregado  en  brazos  de  la  cariñosa  Albión  por  miedo  al  imperio 
alemán,  al  fin  se  vería  sola  en  la  boca  del  lobo. 
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Austria— Acaba  de  reunirse  la  Cámara  austríaca  de  diputados,  y 
en  ella  se  ha  leído  ya  el  mensaje  del  Emperador.  Aunque,  á  primera 
vista,  el  triunfo  del  socialismo  había  sido  grande,  apreciados  los  acon- 
tecimientos más  de  cerca  y  con  más  cuidado,  se  ha  podido  compren- 
der que  dicho  triunfo  no  ofrece  tanto  peligro  como  toda  Europa  creyó 
ver  en  un  principio.  Los  socialistas  se  hallan  mucho  más  desunidos  de 
lo  que  por  fuera  se  sabe  y  de  lo  que  ellos  mismos  se  creen.  Los  33  di- 
putados Tcheques  no  podrán  confundirse  nunca  con  los  50  alemanes: 
ni  unos  ni  otros  podrán  prescindir  de  los  sentimientos  nacionales  que 
representan,  y  el  día  que  tal  hicieran  serían  aplastados  poruña  coali- 
ción que  espontáneamente  se  formaría  en  contra  de  los  alemanes,  si 
éstos  pactaban  con  los  tcheques,  ó  contra  éstos  si  se  aliaban  con  los 
alemanes.  Por  otra  parte,  es  muy  cierto  que  los  socialistas  no  volverán 
á  encontrar  dentro  de  cinco  años,  ni  aun  tal  vez  dentro  de  algunos 
meses,  el  cuerpo  electoral  que  han  encontrado  ahora.  Habituados  los 
partidos  históricos  á  contar  solamente  con  el  voto  restringido,  habían 
descuidado  por  completo  la  educación  de  las  masas,  y  éstas  se  han 
entregado  al  partido  que  antes  de  la  proclamación  del  sufragio  uni- 
versal había  buscado  su  favor  y  alentado  sus  esperanzas.  A  los  socia- 
listas no  se  les  combatió  sino  á  última  hora,  y  esto  era  demasiado  tar- 
de. Hubo,  además,  en  las  últimas  elecciones  un  engaño,  muy  tonto  si 
se  quiere,  pero  muy  explicable  en  la  pereza  del  que  ocupa  buena  po- 
sición: cada  partido  abrigaba  la  esperanza  más  ó  mencs  fundada  de 
que  en  su  favor  votarían  todos  aquellos  que  no  habían  hablado  una 
palabra  en  contra;  y  así  cada  partido  llevaba  la  campaña  por  su  cuenta 
sin  cuidarse  mucho  de  alianzas  ni  de  rivales,  la  mayor  parte  de  las 
veces  porque  sencillamente  no  sabía  cuál  era  el  más  peligroso.  Todas 
estas  circunstancias  han  favorecido  al  socialismo,  y  es  muy  seguro 
que  no  volverá  á  contar  con  ellas.  Sábese,  además,  que  el  Gobierno 
ha  favorecido  á  los  socialistas  contra  los  partidos  antidinásticos  y  con- 
tra todas  aquellas  fracciones  políticas  cuya  amistad  costaba  demasia- 
do al  Gobierno;  pero  nunca  llegó  á  suponerse  que  tales  maniobras 
iban  á  producir  semejante  resultado.  El  Gobierno  pensaba  llevar  á  la 
Cámara  unos  cuarenta  diputados  socialistas,  de  los  cuales  un  buen 
número  sabía  cuánto  debía  al  Gobierno,  y  al  mismo  tiempo  que  elimi- 
naban unos  cuantos  enemigos  irreductibles,  formarían  una  oposición 
bastante  dúctil  á  las  exigencias  del  ministerio;  mas,  en  cuanto  el  Go- 
bierno ha  visto  el  rápido  crecimiento  del  socialismo,  no  es  fácil  se 
vuelva  á  prestar  á  combinaciones  y  ensayos  peligrosos. 

Lo  que  merece  infinitamente  mayor  atención,  es  el  número  impo- 
nente de  católicos  elegidos  como  tales,  y  la  inmediata  fusión  de  dos 
ramas  que,  á  las  veinticuatro  horas  de  su  existencia,  ya  se  habían  re- 
unido para  formar  un  solo  grupo  á  semejanza  del  Centro  alemán.  Una 
de  las  agrupaciones  católicas  recibía  el  nombre  de  cristianos  sociales. 
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nombre  desconocido  entre  nosotros  y  que  apenas  tiene  significación: 
puede  tomarse  como  partido  popular  católico.  Esta  fracción  política, 
formada  por  el.  Dr.  Lueger,  tuvo  en  la  legislatura  anterior  26  diputa- 
dos, y  vuelve  ahora  al  Parlamento  con  66,  siendo  muy  poderosa,  no  ya 
solamente  por  el  número  de  diputados,  sino  porque  además  se  ha  fun- 
dido con  los  católicos  conservadores  del  Alta- Austria,  Salburg  y  el 
Tirol;  estos  últimos  son  30,  de  manera  que  el  partido  católico  forma  ya 
un  grupo  de  96  miembros.  Y  téngase  en  cuenta  que  aquí  no  se  nombran 
más  que  los  católicos  de  lengua  alemana.  Los  otros  partidos  quedan 
muy  reducidos;  XA  pangermahistas,  14  agrarios,  29  nacionalistas  y  21 
liberales,  resultando  de  todo  esto  que  el  único  representante  po- 
deroso del  Austria  alemana  es  el  partido  católico.  El  triunfo  de  tantos 
católicos  y  la  fusión  de  todos  en  un  solo  partido,  es  de  grandísima  im- 
portancia. Las  ideas  de  Kuliurkamp/,  que  hace  tiempo  venían  acarí- 
ciando  los  liberales,  se  han  desvanecido  como  el  humo,  siendo  ya  re- 
chazadas, no  solamente  por  Iqs  nacionales  y  agrarios,  sino  hasta  por 
los  mismos  liberales,  en  cuyo  seno  se  ha  producido  una  excisión;  pué- 
dese decir  que  como  únicos  representantes  de  la  persecución  religiosa 
han  quedado  Kock  y  Kuranda,  diputados  vieneses,  elegidos  por  socia- 
listas y  judíos.  Por  lo  demás,  los  católicos  han  conseguido  bastante 
buenos  resultados  en  otras  regiones;  18  eslavos,  17  tcheques,  14  pola- 
cos, 9  italianos,  que  unidos  á  los  %  alemanes  en  todas  las  cuestiones 
religiosas»  forman  un  grupo  de  154  diputados,  siendo  de  advertir  que 
en  las  demás  agrupaciones  políticas  hay  gran  número  de  católicos 
convencidos  que  miran  con  buenos  ojos  á  la  agrupación  católica,  y  en 
todo  lo  perteneciente  á  la  religión  secundarían  al  partido  católico. 
Resulta,  pues,  que  de  los  516  diputados  que  forman  el  Parlamento, 
220  católicos,  por  lo  menos,  se  opondrán  enérgicamente  á  la  guerra 
religiosa  anunciada,  y  á  los  87  diputados  socialistas  solamente  se  re- 
unirán unos  40  anticlericales  rabiosos;  entre  la  derecha  y  la  izquierda, 
quedan  unos  150  neutros,  cuya  mayor  parte  votará  en  favor  de  la  paz 
religiosa,  sea  por  antipatía  con  un  género  de  política  cuyos  frutos  el 
mundo  entero  contempla  con  temor  y  Con  asombro  en  Francia,  sea  por 
conservar  la  amistad  nada  despreciable  de  los  católicos,  sea,  en  fin,  por 
no  entrar  en  la  claque  irreligiosa,  cuyos  principales  resortes  son  los 
socialistas.  Es,  por  tanto,  un  hecho  que  por  hoy  no  habrá  Kulturkampj 
en  Austria. 

Constituido  como  se  halla  el  partido  católico  austríaco,  viene  á  ser 
una  imitación  del  Centro  alemán,  excluyendo  solamente  algunas  par- 
ticularidades que  son  propias  del  Austria  y  no  tienen  significación  ó 
ésta  es  muy  secundaria  en  Alemania.  El  Centro  católico  alemán  no 
ha  sido  antisemita  porque  antes  ha  tenido  que  defenderse  de  los  pro- 
testantes, ni  ha  mostrado  gran  empeño  en  combatir  el  socialismo,  al 
menos  de  un  modo  directo,  porque  precisamente  en  la  hora  de  la  perse- 
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cución,  cuando  el  canciller  de  hierro  perseguía  á  los  católicos  y  socia- 
listas, tuvieron  que  darse  alguna  vez  la  mano  para  no  sucumbir;  en 
Austria,  en  cambio,  los  socialistas  y  judíos  han  formado  una  piAa 
para  combatir  á  los  católicos,  y  éstos  por  necesidad  han  de  ser  antise- 
mitas y  antisocialistas.  En  cuanto  al  espíritu  general  del  partido,  es  ne* 
cesarlo  confesar  que  ganará  mucho  con  la  fusión  de  los  varios  ele- 
mentos  que  le  han  integrado,  pues  así  tendrá  un  cuerpo  vasto  de  doc- 
trina  que  defender,  y,  andando  el  tiempo,  se  podrá  asentar  sobre  un 
programa  amplio  que  permita  plegarse  fácilmente  á  las  circunstan- 
cias y  á  los  tiempos.  Y  esto  era  precisamente  lo  que  faltaba  al  partido 
católico  popular;  pues  la  defensa  de  la  pequeña  industria,  del  comer- 
cio al  pormenor  y  la  oposición  á  los  judíos,  aunque  todo  ello  era  de 
gran  importancia,  no  podría  ser  la  base  firme  de  un  gran  partido  na- 
cional, razón  por  la  cual  todo  el  mundo  creía  que  el  partido  católico 
popular  estaba  destinado  á  morir  con  su  ilustre  jefe  el  Dr.  Lueger. 
Desde  hoy  en  adelante  cuenta  con  una  base  firme,  y  la  dinastía,  sea 
como  quiera,  que  ante  todo  busca  la  prüpia  conservación,  hará  lo  que 
todo  el  mundo:  contar  con  él.  Y  he  aquí  una  de  las  ventajas  de  la  mo 
derna  democracia,  contra  la  cual  tanto  han  hablado  los  partidarios  del 
absolutismo:  en  la  nación  cuyo  gobierno  se  funda  en  la  opinión  públi- 
ca, no  es  tan  posible  contra  los  deseos  del  pueblo  imponer  la  descris- 
tianización, porque  éste  tiene  siempre  en  su  mano  los  medios  de  com- 
batir pur  la  vía  legal,  cosa  que  no  sucede  cuando  una  camarilla  anó- 
nima lo  mangonea  todo  bajo  la  responsabilidad  del  rey. 


Rusia.— El  suceso  más  culminante  de  la  quincena  en  Rusia  es  la 
disoliición  de  la  Duma  y  la  publicación  de  la  nueva  ley  electoral.  Se- 
gún dicha  ley,  el  número  total  de  diputados  en  todo  el  imperio,  se  re- 
duce, de  524  que  había  sido  hasta  ahora,  á  442.  La  Rusia  europea  pier- 
de 9,  teniendo  en  cuenta  que  ahora  tendrá  403,  en  vez  de  412  que  tenía 
antesi  la  Polonia  tendrá  14,  en  vez  de  37;  el  Cáucaso  10,  en  lugar  de  29; 
la  Rusia  asiática  15,  en  vez  de  los  46  que  tenía  antes.  Pero  estas  cifras 
no  permiten  darse  entera  cuenta  de  la  reducción  de  candidatos  para 
las  razas  sometidas;  pues  en  Polonia,  dos  de  los  14  diputados  que  per- 
tenecen á  dicha  región,  serán  elegidos  por  los  rusos  allí  residentes,  y 
lo  mismo  sucede  con  tres  del  Cáucaso.  El  Turquestán  queda  excluido 
de  la  Duma,  y  los  15  diputados  pertenecientes  á  la  Rusia  asiática  se- 
rán elegidos,  en  su  mayor  parte,  por  los  rusos  de  la  Siberia.  El  minis- 
tro del  Interior  ó  Gobernación,  tiene  el  derecho  de  dividir  en  dos  el 
colegio  electoral  en  todas  aquellas  poblaciones  en  que  la  población 
está  mezclada,  á  fin  de  anular  el  voto  de  Jos  judíos  y  mahometanos; 
además  los  tres  diputados  de  Vilna  y  de  Kovno  serán  elegidos  por  loi 
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habitantes  rusos  de  dichas  provincias.  Tal  es  la  rusificación  de  la  pró- 
xima Duma.  Ciudades  que  antes  formaban  distritos  independientes,  en 
virtud  de  la  nueva  ley  quedan  fundidos  en  el  mismo  distrito  provincial. 
San  Petersburgo,  Moscou,  Varsovia  y  Lodz  conservan 'el  mismo  nú- 
mero de  diputados;  Riga,  Odesa  y  Kief  tendrán  dos  diputados,  en  lugar 
de  uno  que  tenían  antes.  Los  candidatos  de  las  ciudades,  que  antes 
eran  en  número  de  36,  quedan  reducidos  á  19,  cuyos  miembros  serán 
elegidos  por  escrutinio  directo;  pero  de  tal  manera,  que  la  mitad  de  los 
candidatos  pertenezcan  á  los  grandes  propietarios,  y  la  otra  mitad  á 
los  demócratas. 

«El  párrafo  más  importante,  dice  el  Daily  Telegraphi  de  la  nueva 
ley  electoral,  se  refiere  á  la  formación  de  los  colegios  electorales,  y 
hace  caer  la  aprehensión  de  ver  los  rústicos  más  ignorantes  predomi- 
nar de  nuevo  en  el  Parlamento:  la  distribución  de  candidaturas  entre 
los  paisanos  y  los  propietarios  está  calculada  de  tal  manera,  que  pue- 
da asegurarse  el  nombramiento  de  hombres  inteligentes  y  aptos  para 
legislar.  Se  puede  esperar,  en  consecuencia,  una  nueva  Duma  que  sea 
capaz  de  cumplir  con  su  deber,  cosa  que  las  anteriores  no  supieron 
nunca,  aun  teniendo  el  dogal  al  cuello.»  Otros  periódicos,  en  cambio, 
hacen  resaltar  el  disgusto  de  los  cadetes  y  el  furor  de  los  demócratas. 


II 

ESPAÑA 

Lo  culminante  de  la  política  en  la  pasada  quincena  ha  sido  la  pre- 
sentación de  los  solidarios  en  el  Congreso.  Como  los  periódicos  habían 
hablado  tanto  y  la  contienda  electoral  había  sido  en  Cataluña  formi- 
dable, habiéndose  conseguido  allí  del  sufragio  universal  lo  que  no  se 
ha  conseguido  en  ninguna  parte,  tal  vez  ni  en  el  extranjero,  era  gran- 
de la  espectación  por  ver  qué  dirían  los  catalanes,  cómo  se  las  arre- 
glarían para  mantener  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  solidaridad  entre 
elementos  de  tan  diversas  tendencias,  qué  pedirían  al  poder  central  y 
cuál  era  su  programa  definitivo.  La  discusión,  pues,  del  Mensaje,  que 
en  otras  ocasiones  había  sido  de  mera  fórmula,  revestía  ahora  verda- 
dera importancia.  Los  solidarios  tomaron  parte  en  la  discusión,  y  es 
necesario  confesar  que  desde  el  primer  momento  dieron  claras  mues- 
tras de  conocer  bastante  bien  la  vida  parlamentaria,  y  no  olvidar  los 
intereses  particulares  de  la  agrupación  que  han  formado.  Algunos 
errores  han  cometido,  sin  embargo,  que  sería  muy  de  desear  no  vol- 
viesen á  repetirse,  si  es  que  desean  realizar  una  campaña  fecunda. 
Los  diputados  solidarios,  sin  excepción  alguna,  han  entonado  un  himno 
á  lá  vida  floreciente  de  Cataluña,  y  han  formulado  una  amarga  queja 
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en  contra  del  poder  central,  sobre  todo,  cuando  éste  era  representa- 
do por  los  liberales.  Pero  en  las  dos  partes  cometieron  algunas  exage- 
raciones, todo  lo  disculpables  que  se  quiera,  mas  al  fin  exageraciones 
que  han  motivado  protestas,  y  que  de  repetirse  no  resultarían  nada 
provechosas  para  la  misma  solidaridad.  Porque  todo  el  mundo  reco- 
noce la  vida  intensa  de  Cataluña,  que  dicha  región,  por  sus  propias 
iniciativas,  por  su  trabajo  perseverante,  por  su  industria,  por  su  co- 
mercio y  por  el  gran  desarrollo  que  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes 
han  alcanzado  allí,  es  una  gloria  de  España,  colocada  á  la  altura  del 
movimiento  contemporáneo  y  digna  de  toda  consideración  y  alabanza; 
pero  sacar  de  ahí  en  consecuencia  que  Cataluña  es  la  región  más  in- 
telectual de  España,  y  que  debe,  por  consiguiente,  ejercer  sobre  todas 
las  demás  regiones  un  cierto  género  de  dirección  y  tutela,  eso  será 
verdad  ó  no,  que  en  ello  no  entramos;  pero  arrojado  así  en  crudo  en 
medio  del  Parlamento,  no  servirá  más  que  para  soliviantar  los  ánimos 
y  agriar  una  cuestión  que  siempre  deberá  resolverse  con  toda  sereni- 
dad. La  pobre  Castilla,  con  cuya  sangre  se  amasó,  por  decirlo  así,  la 
nacionalidad  española,  no  es  merecedora  de  que,  por  hallarse  hoy  ex- 
tenuada, se  la  declare  ignorante  é  incapaz,  tanto  más  cuando  ella  no 
es  responsable  de  los  desaciertos  cometidos  por  el  poder  central,  en 
el  que  no  ha  intervenido  y  del  cual  ha  sido  la  primera  y  más  resigna- 
da víctima;  pues  es  de  advertir  que  de  los  innumerables  Ministros  y 
funcionarios  que  han  pasado  por  las  oficinas  del  Gobierno,  pocos,  muy 
pocos  han  sido  castellanos,  perteneciendo  todos  los  demás  á  las  distin- 
tas regiones  de  la  Península.  Están,  pues,  en  su  debido  lugar  los  soli- 
darios, cuando  piden  al  Estado  la  descentralización  necesaria,  todas 
aquellas  garantías  que  sean  conducentes  al  desarrollo  de  la  vida  flo- 
reciente de  Cataluña,  y  es  muy  noble  y  muy  patriótico  el  pedir  eso 
mismo  para  todas  las  demás  regiones;  pero  será  siempre  un  desacier- 
to político  el  presentarse  con  aires  de  superioridad,  que,  aunque  fuera 
indiscutible,  sería  siempre  odiosa. 

En  cuanto  á  las  quejas  que  han  formulado  en  contra  del  poder  cen- 
tral, es  necesario  reconocer  que  en  su  mayor  parte  son  una  verdad 
triste.  Sea  por  lo  que  haya  sido,  tenga  ó  no  su  raigambre  incrustada 
en  capas  geológicas  acumuladas  por  varios  siglos,  es  lo  cierto,  y  así 
lo  reconoce  todo  el  mundo,  incluso  el  Gobierno,  que  el  centralismo  ha 
sofocado  la  vida  regional,  la  vida  corporativa  y  social,  que  decía  el 
gran  Mella;  y  es,  por  tanto,  necesario  volver  á  ella  y  quitar  á  la  polí- 
tica todo  aquello  que  nunca  le  debiera  haber  pertenecido;  mas  para 
eso,  ¿es  necesario  llegar  á  la  autonomía  de  la  región?  ¿Necesitarán  los 
catalanistas  se  les  otorgue  por  entero  lo  contenido  en  el  programa  mí- 
nimo del  Tívoli,  ó  será  suficiente  con  lo  que  el  Gobierno  otorga  en  su 
proyecto  de  Administración  local?  Aunque  hasta  ahora  no  se  ha  entra- 
do propiamente  en  materia,  la  discusión  del  Mensaje  ha  servido  de 
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pretexto  para  que  los  solidarios  expusieran  sus  pretensiones,  y  éstos 
con  bastante  uniformidad,  con  mucha  más  elocuencia  de  lo  que  algu- 
nos esperaban  y  con  más  ó  menos  reticencias,  debidas  á  la  posición 
que  cada  uno  ocupa  en  la  Solidaridad,  desde  el  republicano  federal 
Valles  y  Ribot,  hasta  el  carlista  Mella,  todos  han  pedido  con  más  ó 
menos  claridad  y  franqueza  la  autonomía;  mas  á  todo  eso  el  Gobierno, 
por  boca  del  Sr.  Maura,  en  oportuno  y  elocuentísimo  discurso,  de  td»- 
nos  muy  templados  y  á  la  vez  enérgicos,  ha  opuesto  la  más  rotunda 
negativa.  Maura  admite  la  discusión  de  su  proyecto  y  que  éste  se  me- 
jore en  cuanto  sea  posible;  pero  la  autonomía  no;  porque,  según  el  Pre 
sidente  del  Consejo,  la  soberanía  de  la  Nación,  antes  que  rebajarla,  es 
necesario  robustecerla,  y  si  es  verdad  que  algunas  regiones  se  hallan 
preparadas  para  una  vida  más  ó  menos  independiente,  otras  necesitan 
en  cambio  de  la  tutela  del  Estado,  sin  cuyo  apoyo  caerían  tal  vez  en 
caciquismos  más  odiosos.  Ahora  ocurre  preguntar  si  los  solidarios 
transigirán  con  los  proyectos  del  Gobierno,  ó  si  por  el  contrario,  se 
lanzarán  por  los  caminos  peligrosos  de  la  obstrucción,  haciendo  fra- 
casarjdichos'proyectos,  que  al  fin  son  la  solución  más  acertada  del  pro- 
blema solidario,  y  que,  por  tanto,  quitan  á  ésta,  como  base  de  partido, 
toda  importancia.  No  es  creíble.  A  Salmerón,  que  días  pasados  actuó 
por  primera  vez  de  autonomista  casi  federal,  no  le  disgustaría  que  los 
solidarios  se  inclinasen  á  una  oposición  intransigente;  pero  no  se  lle- 
gará á  eso,  y  es  notorio  que  por  ese  camino  no  vendrá  la  revolución 
ansiada  por  los  republicanos.  A  los  ataques  de  los  solidarios,  y  sobre- 
todo de  Salmerón,  contra  Castilla  y  las  demás  regiones  que  no  son  Ca- 
taluña, contestaron  con  energía  Canalejas,  Melquíades  Alvarezy  Az- 
oárate,  y  se  hubiera  caldeado  macho  más  la  atmósfera  sin  la  oportuna 
intervención  del  Presidente  del  Consejo,  quien  hábilmente  hizo  notar 
que  el  pugilato  sobre  la  importancia  de  cada  región  era  inútil  y  so- 
bremanera peligroso,  que  lo  principal  era  buscar  el  remedio  de  los 
males  que  aquejan  á  Cataluña  y  demás  regiones,  y  que  todo  lo  demás 
era  accesorio.  El  discurso  del  Sr.,  Maura  fué  bien  recibido  por  toda  la 
Cámara,  y  según  las  noticias  de  la  prensa,  también  en  Cataluña  las 
palabras  del  Presidente  han  sido  acogidas  como  signo  de  paz  y  de  que 
los  déseos  de  la  región  catalana  serán  satisfechos  en  cuanto  sea  po- 
sible. 

A  los  dos  días  de  haber  disparado  Salmerón  su  discurso,  que  tanto 
disgustó,  no  solamente  á  los  Diputados  del  Congreso,  sino  también  á 
todas  las  personas  sensatas  de  Cataluña,  celebróse  en  el  Frontón  Cen- 
tral la  Asamblea  republicana  que  había  de  juzgar  la  conducta  del  Pre- 
sidente, á  quien  se  había  acusado  de  haber  sido  traidor  á  la  República, 
y  otras  mil  lindezas  por  el  estilo.  De  lo  que  allí  pasó,  baste  decir  que 
aquello  era  una  semblanza  muy  perfecta  de  la  República  del  73,  y  de 
lo  que  ésta  sería  si  volviese  á  implantarse  entren  nosotros  traída  por  la 
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mano  de  Salmerón,  Morayta,  Lerroux  y  demás  personajes  efusdem 
familiae.  Ha  sido  un  saínete  cómico,  en  el  cual  dijo  Salmerón  algunas 
verdades  que  merecen  ser  conservadas,  porque  son  un  dato  precioso 
del  cual  no  podemos  menos  de  congratularnos.  Constreñido  Salmerón 
á  contestar  de  un  modo  concreto,  por  qué  no  había  traído  la  revolu- 
ción, confesó  paladinamente  que  la  revolución  no  había  llegado,  por- 
que España  no  la  quería;  que  preguntó  é  indagó  á  ver  si  alguno  quería 
insurreccionarse,  y  que  nadie  se  presentó,  que  todo  el  mundo  se  halla- 
ba muy  contento  en  su  casa  y  no  tenía  gana  de  que  le  agujerearan  el 
pandero  de  un  balazo.  Conque  ya  lo  sabe  todo  el  mundo:  la  revolución 
es  una  señora  entrada  en  edad,  desdentada  y  fea,  que,  aun  disponien- 
do de  algunos  cuartos,  no  encuentra  marido.  Pero  lo  más  gracioso  de 
todo  ha  sido  la  polémica  sobre  los  tesoros  de  la  República.'la  cual,  por 
lo  visto,  tenía  dos,  uno  reunido  con  mucho  esfuerzo  aquí  en  España,  y 
otro  que  había  mandado  desde  América  un  señor  muy  rico,  un  verda- 
dero indiano  llamado  Sr.  Calzada.  Allá  por  el  1903,  cuando  se  formó  la 
Unión  republicana,  los  señores  que  la  formaron,  lo  primero  que  echa- 
ron de  meijios  fué.  el  dinero.  De  retórica  andaban  bastante  bien,  entu- 
siasmo no  les  faltaba,  y  en  cuanto  á  radicalismo,  odio  á  los  curas  y  de- 
más bagaje  intelectual  republicano,  les  brotaba  por  todos  los  poros  de 
su  cuerpo;  mas  los  pobres  no  tenían  dinero,  y  sin  dinero  en  nuestro» 
días  no  se  hace  nada;  se  ha  terminado  el  período  romántico.  Determi- 
naron, pues,  hacerse  con  dinero,  hicieron  una  recaudación  por  provin- 
cias, y  vamos,  aunque  á  regañadientes,  sacaron  algunos  cuartejos  que 
se  depositaron  en  Madrid.  El  día  que  los  republicanos  madrileños  se 
vieron  con  tanto  dinero  junto,  no  cabían  de  contentos  en  el  pellejo. 
[Aquello  era  ya  la  víspera  de  la  gloriosa]  Inmediatamente  se  nombra- 
ron tesoreros,  cajeros,  contadores  y  demás  elementos  necesarios  para 
custodiar  el  tesoro  sagrado  de  la  República.  Y  es  claro,  los  señores 
republicanos,  que  en  cuanto  huelen  el  dinero  se  reblandecen  del  cora- 
zón, comenzaron  á  hacer  cariños  al  tesoro,  y  pellizquito  por  aquí,  ca- 
ricia por  el  otro  lado,  cinco  duros  á  fulano  por  entusiasta,  500  pesetas 
para  una  gira  campestre,  hasta  que  el  pobre  tesoro,  deshecho  con  tan- 
tas caricias,  dejó  de  existir  para  siempre.  Y  ahora  viene  un  señor  de 
provincias  á  preguntar  por  el  tesoro  de  la  República.  En  la  Asamblea 
se  acusaron  unos  á  otros  sin  piedad;  Salmerón  renunció  á  la  jefatura, 
y  Lerroux  quedó  convicto  de  pactar  con  los  anarquistas  y  de  haberse 
reembolsado  él  solo  el  dinerillo  que  de  América  había  mandado  el  se- 
ñor Calzada.  En  eso  ha  vanido  á  parar  la  Unión  republicana  de  1903, 
hoy  completamente  deshecha,  después  de  haber  demostrado  su  inca- 
oacidad  absoluta  para  toda  obra  de  orden. 

—Los  liberales  han  dado  por  terminada  su  abstención,  y  el  motivo 
en  que  han  fundado  su  vuelta  al  Parlamento  es  una  enmienda  presen- 
tada al  proyecto  de  ley  electoral,  encaminada,  según  dicen,  á  garánti- 
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2ar  la  pureza  del  suiragio,  y  según  la  cual«  se  entregarán  las  actas  al 
Tribunal  Supremo,  á  fin  de  que  éste  decida  de  la  legalidad  de  las  mis> 
mas.  El  primero  en  abandonar  la  abstención  ha  sido  el  Conde  de  Ro- 
manones,  y  ciertamente  que  ha  tenido  poca  fortuna  en  su  primera  en- 
trada en  el  salón  de  sesiones,  pues  en  cuanto  le  vieron  los  solidarios, 
cargaron  sobre  él  y  apenas  le  dejaron  costilla  sana.  De  cuanto  ha 
hecho  Lerroux  en  Barcelona  le  exigieron  cuentas,  y  aun  sacaron  á 
relucir  el  atentado  del  31  de  Mayo,  como  dando  á  entender  que  de 
todo  era  responsable,  de  unas  cosas  por  haber  intervenido  directa- 
mente, y  de  otras  por  su  negligencia  imperdonable. 

—Hállase  gravísimamente  enfermo  el  Mmistro  de  la  Guerra,  y  es 
muy  posible  que  cuando  nuestros  lectores  reciban  este  númerp  de  la 
Revista,  el  General  Loño  haya  entregado  su  alma  á  Oios.  Mientras 
tanto,  el  Sr.  Maura  se  ha  encargado  interinamente  de  la  cartera  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  Se  ha  preguntado  cuándo  se  cerrarán  las 
Cortes  actuales,  y  según  parece,  el  Gobit  rno  está  decidido  á  que  éstas 
continúen  abiertas,  si  es  posible,  hasta  Agosto,  y  que  en  este  tiempo 
que  falta  para  su  clausura  sean  aprobados  los  proyectos  de  reforma  de 
la  ley  electoral,  Administración  local,  colonización  interior,  emigra- 
ción, ley  de  alcoholes  y  reforma  de  la  justicia  municipal,  Mucho  es  el 
trabajo;  pero  las  Comisiones  respectivas  ti'abajan  con  ahínco,  y  el  te- 
rreno no  se  halla  mal  dispuesto  para  que  cuanto  antes  queden  cum- 
plidos los  deseos  del  Gobierno.  Mientras  tanto,  á  pesar  del  calor,  que 
con  toda  su  fuerza  se  echa  encima,  continúa  en  Madrid,  con  bastante 
animación,  la  Exposición  de  Industrias,  de  la  cual,  por  involutario  des- 
cuido, no  habíamos  dado  cuenta  en  números  anteriores.  La  sequía 
pertinaz  en  algunas  regiones,  tales  como  Falencia  y  Andalucía,  ha  in- 
utilizada la  cosecha  en  sumo  grado,  y  los  labradores  se  encuentran 
muy  apurados.  Para  remediar  en  lo  posible  la  miseria  que  en  dichos 
puntos  se  ha  desarrollado,  el  Gobierno  ha  dispuesto  se  emprendan 
obras  de  carácter  público.  En  Andalucía  se  activarán  las  obras  de  ca- 
nalización del  Guadalquivir,  las  cuales,  en  conformidad  con  las  peti- 
ciones de  algunos  señores  diputados,  se  harán  con  más  extensión,  y 
sus  beneficios  se  extenderán  á  otras  provincias. 

^Por  la  importancia  que  en  sí  encierra,  no  pasaremos  por  alto  una 
carta  que  de  Ceuta  se  ha  dirigido  á  la  redacción  de  La  Época.  Trátase 
en  dicha  carta  de  unas  minas  enclavadas  en  territorio  de  España,  per- 
tenecientes á  Ducali,  moro  que  se  ha  hecho  español,  y  hoy  detentadas 
por  el  moro  Valiente.  Si  el  mencionado  Ducali  tiene  derecho  á  la  ex- 
plotación de  las  minas,  no  dudamos  que  el  Gobierno  se  interesará  por 
que  sean  explotadas  por  un  español,  quien,  por  otra  parte,  se  ofrece  á 
dar  ocupación  á  muchos  obreros  españoles  y  aumentar  la  importancia 
comercial  de  Ceuta,  hoy  considerada  únicamente  como  posición  es- 
tratégica. 
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-"Recientemente,  el  Gobierno  ha  ñrmado  do3  tratados  de  mutuo 
respeto  y  defensa  de  las  posesiones  y  costas  que  miran  al  Atlántico  y 
al  Mediterráneo:  el  primero  coa  Inglaterra  y  el  segundo  con  Francia. 
Dichos  tratados  han  sido  recibidos  muy  bien  por  la  opinión,  y  por  ellos 
vuelve  España  á  figurar  en  el  concierto  de  las  naciones  como  potencia 
de  alguna  importancia.  Garantizada  la  paz  exterior,  podremos  dedi- 
carnos con  alguna  tranquilidad  á  la  reconstitución  interna,  que  tanta 
falta  nos  hace.  Dícese  que  en  Alemania  no  se  han  recibido  muy  bien 
estos  pactos;  mas  el  Gobierno  alemán,  con  todos  sus  temores  de  un 
bloqueo,  no  puede  menos  de  reconocer  que  España  no  podía  obrar 
de  otra  manera,  que  la  neutralidad  se  hacía  cada  vez  más  peligrosa, 
y  otro  género  de  alianzas  hubiera  sido  una  locura. 
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|os  corifeos  de  la  actual  campaña  antirreligiosa  de  Francia, 
para  extraviar  la  opinión  y  justificar  á  la  vez  ante  el  pú- 
blico el  odio  satánico  que  les  anima,  necesitaban  pretex- 
tos, los  cuales  nunca  faltan  á  quien  no  padece  escrúpulos  de  con- 
ciencia en  la  elección  de  los  medios.  En  materia  de  pretextos,  se 
puede  contar  con  la  seguridad  de  que,  aun  los  más  extravagantes 
é  inverosímiles  alcanzan  aceptación,  aun  entre  muchos  que  modes- 
tamente se  incluyen  en  la  categoría  de  intelectuales  por  el  mero 
hecho  de  leer  unos  cuantos  periódicos  muy  mal  escritos  y  peor  in- 
formados. Las  últimas  elecciones  francesas,  es  decir,  las  de  Mayo 
de  1906,  se  hicieron  bajo  la  impresión  de  la  campaña  emprendida 
en  papeles,  folletos,  revistas  y  periódicos  adictos  al  sectarismo  de 
los  gobernantes,  suponiendo  haberse  descubierto  una  monstruosa 
conspiración  de  los  monárquicos  en  contra  de  la  República,  y  el  fa- 
moso é/o^wf  obtuvo  un  triunfo  superior  á  todos  los  precedentes,  gra- 
cias á  la  imprudencia  de  Clemenceau  y  á  la  incalificable  candidez 
de  los  electores.  Posteriormente,  no  hallando  el  Gobierno  medio  de 
salir  decorosamente  de  la  inextricable  situación  en  que  su  secta- 
rismo le  había  metido  (1),  suscitó  el  ruidosísimo  asunto  Montagnini 
para  echar  sobre  el  Santo  Padre  toda  la  responsabilidad  de  la  actual 
crisis.  De  hecho,  digan  lo  que  quieran  el  Heraldo  de  Mafirid^  los 
diversos  Liberales^  El  País,  El  Imparcial  y  otros  periódicos  anti- 
católicos, no  se  ha  encontrado  absolutamente  nada  capaz  de  com- 
prometer la  causa  católica.  La  diplomacia  romana  estuvo  correctí- 
sima (2);  pero  el  vivísimo  interés  que  manifestó  fío  X  por  el  triun- 


(1)  Nos  consta  por  autorizadísimo  testimonio  que,  hallándose  en  Francia  uno  de  los  jefes 
más  acreditados  del  partído^espaftol,  tuvo  una  conferencia  con  Clemenceau,  el  cual  le  dijo  tex- 
tualmente: <No  se  metan  ustedes  con  la  Iglesia:  nosotros  estamos  en  nn  callejón  sin  salida.» 

(2)  Después  de  escrito  este  artículo  se  ha  puesto  en  claro  que  los  traductores  de  los  docu- 
montos  de  Montagnini,  no  sólo  no  eran  traductores  Jurados,  sino  que  tuvieron  la  audacia  de 
falsificar  dichos  documentos.  La  prensa  liberal  española  que  tanto  alborotó  con  ellos,  ha  te- 
nido buen  cuidado  de  ocultar  la  falslñcación,  absolutamente  comprobada. 
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fo  de  los  candidatos,  no  monárquicos,  sino  católicos,  es  la  espada 
de  dos  filos  de  que  quiere  servirse  Clemenceau  para  destruir  la 
Acción  liberal  popular  con  su  ilustre  jefe  Santiago  Piou,  y  enemis- 
tar además  á  la  Santa  Sede  con  las  otras  potencias.  Esta  es  la  ra- 
zón por  la  cual  la  prensa  sectaria  madrileña,  obedeciendo  á  la  con- 
signa de  París,  preconiza  ya  el  Kulturkampf  universal.  Este  es,  y 
no  otro,  el  fin  perseguido  por  el  Gran  Oriente  francés  al  imponer 
á  sus  subalternos,  que  se  llaman  Clemenceau  y  C.^,  la  vergonzosa 
violación  del  domicilio  y  de  todas  las  conveniencias  diplomáticas, 
penetrando  como  un  vulgar  ladrón  en  el  domicilio  de  una  persona 
honrada. 

Estudiando  con  atención  la  historia  de  la  Tercera  República, 
encontramos  constantemente  sensacionales  pretextos  cada  vez  que 
el  Gobierno  se  propone  una  recrudescencia  de  persecución  religio- 
sa: el  pretexto  de  la  hacienda  es  uno  de  los  que  se  agitan  con  pre- 
ferencia á  otros.  En  una  época  como  la  actual^  en  que  el  enorme 
presupuesto  de  cuatro  mil  millones  de  francos  se  evapora  entre 
manos  venales  é  infieles,  hasta  el  punto  de  cerrar  el  ejercicio  de 
cada  año  con  centenares  de  millones  de  déficit,  y  en  que  el  dinero  de 
los  contribuyentes  va  á  llenar  las  cajas  del  Gran  Oriente  para  sos- 
tener y  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  á  la  Iglesia,  no  solamente  en 
Francia,  sino  también  en  otras  naciones,  era  muy  á  propósito  evo- 
car el  espantajo  de  la  invasión  negra  con  las  supuestas  inmensas 
riquezas  poseídas  por  las  Corporaciones  religiosas;  y  el  tema,  há- 
bilmente explotado  de  unos  cuantos  años  á  esta  parte,  ha  servida 
de  pantalla  para  cubrir  la  bancarrota  segura  ala  cual  se  dirige  la 
nación,  como  también  los  incalculables  perjuicios  ocasionados  á  la 
industria.  Este  último  punto  es  el  que  nos  proponemos  tratar  en  el 
presente  artículo. 

La  prensa  anticlerical  de  España  que,  como  la  francesa,  obede- 
ce á  la  consigna  de  las  Logias,  que  á  su  vez  la  reciben  de  Inglate- 
rra, se  ha  mostrado  siempre  más  ó  menos  entusiasta,  según  el  me- 
dio ambiente  en  el  cual  circula,  por  la  campaña  anticristiana  de 
Francia:  para  ella  los  perseguidores  más  temibles  de  la  Iglesia  son 
eminentes  hombres  de  Estado,  aunque  no  entienden  nada  ni  de  po- 
lítica ni  de  relaciones  internacionales;  para  ella  los  adelantos  de 
Francia  en  este  nuevo  género  de  civilización  son  envidiables;  su 
situación  económica  puede  servir  de  modelo  á  la  de  España:  en 
pocas  palabras,  los  pasos  agigantados  de  Francia  hacia  el  ideal  del 
bienestar  material,  se  deben  á  la  actitud  francamente  atea  y  perse- 
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guidora  de  toda  clase  de  ideas  cristianas.  ¿Qué  interés  tiene  esta 
prensa  en  engañar  miserablemente  á  sus  lectores?  ¿Por  qué  decir 
todo  lo  contrario  de  lo  que  está  pasando?  ¿Por  qué,  al  hablar  de  su 
situación  económica,  no  ha  dicho  ni  una  palabra  de  las  estadísticas, 
donde  antes  figuraba  Francia  en  el  primer  lugar  después  de  Ingla- 
terra, y  donde  ha  descendido  al  cuarto  y  con"  tendencias  á  bajar 
aun  más?  ¿Por  qué  no  se  ha  referido  á  las  Cajas  de  Ahorro,  reple- 
tas hace  pocos  años,  y  que  en  la  actualidad  se  van  vaciando  con 
alarmante  rapidez?  ¿Por  qué,  después  de  haber  tenido  frases  enco- 
miásticas para  el  general  André,  calló  más  tarde  cuidosísimamen- 
te  el  hecho  escandaloso  de  encontrarse  casi  completamente  vacíos 
los  depósitos  de  municiones  situados  en  las  inmediaciones  de  la 
frontera  alemana?  Claro  está  que  este  tristemente  famoso  minis- 
tro de  la  Guerra,  afligido  por  un  doble  género  de  delirium  tremens, 
el  del  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  y  el  de  su  odio  sectario,  no 
podía  dedicar  á  la  vez  sus  actividades  intelectuales  muy  discuti- 
bles, á  llenar  los  arsenales  militares  y  á  organizar  para  el  ejército 
el  vergonzosísimo  sistema  de  delaciones  impuesto  por  el  Gran 
Oriente.  Esta  faena  le  parecía  mucho  más  importante  que  su  im- 
prescindible deber  de  velar  por  los  intereses  del  ejército  y  de  la 
nación.  ¿Por  qué  todo  esto  y  otras  muchas  cosas  han  sido  sistemá- 
ticamente calladas  por  la  prensa  anticlerical  española?  ¿Por  igno- 
rancia? No  sería  hacerle  ningún  favor  el  suponerlo,  porque  equi- 
valdría á  la  acusación  de  ignorar  hasta  los  principios  más  elemen- 
tales del  arte  periodístico,  y  caería  además  en  contradicción  consi- 
go misma  si  quisiera  apelar  á  este  medio  de  defensa,  pues  de  sobra 
está  probado  que  se  interesa  en  los  asuntos  político-religiosos  de 
allende  los  Pirineos.  No  queda  otro  recurso  que  suponer  un  estado 
de  ánimo  que  más  vale  dejarlo  entre  líneas  para  ahorrarnos  un 
calificativo  demasiado  duro.  ¿Rectificarán?  Estamos  persuadidos 
de  que  no;  sin  embargo,  ahí  van  unas  cuantas  cifras  ó  apreciacio- 
nes, sacadas,  sea  del  Journal  Officiel^  que  es  para  Francia  lo  que 
es  para  España  la  Gaceta  Oficial,  ó  también  de  la  correspondencia 
de  grandes  industriales,  todas  las  cuales  prueban  más  claro  que 
la  luz  del  día,  que  la  actual  persecución  religiosa  va  precipitando 
la  bancarrota  nacional,  denotando  además  un  estado  de  marasmo 
ya  público  en  algunas  ramas  de  la  industria  ó  todavía  latente  en 
otras,  pero  que  no  tardará  en  manifestarse.  Procedamos  por  partes: 
La  guerra  á  las  ideas  religiosas  de  la  niñes  ha  costado  á  la  Ha- 
cienda, y  por  consiguiente  á  los  contribuyentes,  mucho  más  cara 
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que  la  enorme  contribución  de  gtíerra  pagada  á  Alemania  después 
de  la  desastrosa  campaña  del  año  1870.  A  primera  vista,  esta 
proposición  podría  parecer  exagerada,  y  sin  embargo,  nada  es 
más  cierto.  A  raíz  de  la  guerra,  la  Hacienda  estaba  exhausta  y  el 
Gobierno  tuvo  que  acudir  á  un  empréstito  para  desembolsar  los 
cinco  mil  millones  de  francos  reclamados  por  el  vencedor.  Esta 
suma  aumentó  las  rentas  que  los  nuevos  acreedores  exigían  al  Es- 
tado. Tomando  como  tipo  general  el  3  por  100,  estos  cinco  mil  mi- 
llones aumentaron  en  ciento  cincuenta  millones  anuales  las  cargas 
del  Gobierno.  Una  vez  establecido  este  punto,  examinemos  cuánto 
paga  Francia  para  descristianizar  á  la  niñez. 

El  presupuesto  del  año  1870  para  la  Instrucción  pública  era 
exactamente  de  8.751.701  francos,  y  con  esta  suma  relativamente 
mínima,  todos  los  Ayuntamientos  tenían  dos  escuelas,  una  para 
niños  y  otra  para  niñas.  Claro  está  que  no  todas  ellas  eran  propie- 
dad del  Estado;  la  mayor  parte  pertenecían  á  Congregaciones  de 
hombres,  como  la  de  los^  doctrinos,  ú  otras  análogas,  y  también  á 
corporaciones  de  mujeres.  A  esto  tenemos  que  añadir  que  la  ins- 
trucción de  la  niñez  era  mucho  más  sólida  é  incontestablemente  más 
moralizadora  que  la  que  en  la  actualidad'están  dando  los  institu- 
tores inspirados  en  las  doctrinas  Herveistas,  que  enseñan  pública- 
mente que  las  ideas  de  Dios,  de  deberes,  sociedad,  patria  y  familia 
no  son  más  que  mitos  indignos  de  un  país  civilizado  (1).  P^ro 
dejemos  todo  esto,  y  vamos  más  adelante:  en  el  año  1879  fué 
declarada  la  guerra  á  la  Iglesia  de  una  manera  abierta  y  descara- 
da; al  año  siguiente,  los  decretos  de  Marzo,  obligaron  álos  religio- 
sos á  expatriarse.  Muchos  tuvieron  que  abandonar  sus  escuelas,  y 
el  Gobierno  se  encontró  en  la  precisión  de  llenar  los  vacíos.  En 
1885,  el  presupuesto  de  la  enseñanza  había  ya  alcanzado  la  crecida 
cifra  de  97.280.415  francos.  Dos  años  más  tarde,  en  1887,  además 
del  presupuesto,  el  dinero  gastado  para  la  construcción  de  los  nue- 
vos edificios  escolares  era  587.500,000  francos.  Pocos  meses  más 
tarde,  Julio  Ferry  exigió  nuevos  esfuerzos,  y  el  Parlamento  votó 
otros  128.500.000  francos.  En  seis  años,  desde  1879  hasta  1885,  ade- 
más del  presupuesto,  la  secularización  de  las  escuelas  había  costa- 
do la  crecida  suma  de  716  millones  de  francos.  Con  parecer  enor- 
mes estas  cifras,  no  nos  dicen  toda  la  verdad,  pues  los  ministros 


(1)    Hervé,  el  Apóstol  de  estas  nuevas  teorías,  llegó  hasta  á  decir  en  la  cátedra  de  un  Liceo 
«La  bandera  francesa  sólo  sirve  para  ser  p'antada  en  un  estercolero.» 
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tenían  interés  en  pedir  poco  á  poco  y  ocultando  bajo  rodeos  el  des- 
tino de  las  sumas  por  ellos  exigidas.  Como  el  presupuesto  de  Ins- 
trucción pública  iba  creciendo  de  una  manera  escandalosa,  los  nue- 
vos gastos  para  edificios  escolares  fueron  cubiertos,  no  por  el  res- 
pectivo ministerio,  sino  por  obligaciones  de  deuda  reintegrable  á 
plazo,  y  que  caían,  por  consiguiente,  bajo  la  dirección  del  ministe- 
rio de  Hacienda.  ¿Cuánto  se  había  gastado  para  esto?  En  el  cuadro 
de  los  Engagements  du  Trésor,  correspondiente  al  año  1888,  en- 
contramos los  números  siguientes: 

Obligaciones  emitidas  para  edificios  escolares 78.762.327 

Subsidios  extraordinarios  pagados.  Establecimientos 

para  la  segunda  enseñanza *• .  98.866.666 

Subsidios  extraordinarios  pagados.  Escuelas  normales 

y  primarias 178.333.833 

Subsidios  no  pagados:  aceptación  de  planos 500.000.000 

Subsidios  prometidos  y  no  pagados —  150.000.000 


Total  francos 1 .005.062.326 

Y  no  paró  aquí  este  incalificable  derroche.  Seis  aftos  después, 
en  1894,  la  Instrucción  pública  costaba  á  Francia  196.142.842;  al  año 
siguiente  se  añadieron  1.261337;  el  año  1901  el  ministro  reclamó 
nuevos  sacrificios  3'  el  Parlamento  votó  cinco  millones  y  medio 
más;  en  la  actualidad  los  gastos  anuales  pasan  "de  doscientos  vein- 
te millones,  y  siempre  con  tendencias  á  subir.  Estos  gastos,  capi- 
talizados al  3  por  100,  representan  un  capital  de  7.300  millones  de 
francos,  al  cual  se  deben  añadir  las  obligaciones  emitidas  para  edi- 
ficios escolares,  que  pasan,  como  acabamos  de  ver,  de  1.005  millo- 
nes de  francos,  los  cuales  al  3  por  100  representan  un  gasto  que, 
unido  al  presupuesto,  dan  un  total  de  250.178.869  francos,  que  los 
contribuyentes  pagan  todos  los  años  para  ayudar  al  Gobierno  á  la 
descristianización  de  Francia,  mientras  que  no  pagan  más  que 
150  millones  para  soportar  la  deuda  contraída  por  I9.  nación  des- 
pués de  firmada  la  paz  en  1871. 

Estas  cifras  no  representan  más  que  los  gastos  abonados  por  el 
ministerio,  y  en  ellas  no  están  incluidos  los  diversos  presupuestos 
municipales:  así,  por  ejemplo,  el  día  1.°  de  Julio  de  1906,  es  decir, 
cinco  años  después  de  la  votación  de  la  Ley  contra  las  Corporacio- 
nes religiosas,  sólo  en  la  ciudad  de  París,  70.166  niños  seguían  fre- 
cuentando escuelas  privadas.  Las  últimas  expulsiones  del  verano 
pasado  pusieron  á  uaa  gran  parte  de  ellos  en  la  necesidad  de  acu- 
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dir  á  establecimientos  públicos,  frecuentados  por  200.721  niños:  los 
locales  fueron  insuficientes,  y  el  día  29  de  Marzo  de  este  año,  es 
decir  el  día  del  Viernes  Santo,  el  Ayuntamiento  de  París  votó  un 
presupuesto  de  77  millones  de  francos  para  construcción  de  nuevos 
edificios  escolares  ó  para  transformación  de  los  antiguos.  ¿Cuánto 
dinero  derrochó  el  Ayuntamiento  de  París  para  la  secularización 
de  sus  escuelas  desde  la  declaración  de  guerra  á  la  niñez?  Exacta- 
mente 266.987.762  francos,  ó  en  otros  términos,  8.009.632  francos 
anuales,  siempre  supuesto  el  interés  del  3  por  100,  que  se  deben 
añadir  á  la  cuota  que  les  corresponde  para  levantar  la  carga  de  las 
contribuciones  generales.  Nos  es  imposible  consignar  lo  que  ha 
gastado  cada  Ayuntamiento  para  este  fin,  gastos  impuestos  por  el 
mismo  Gobierno,  puesto  que  al  expulsar  á  las  Corporaciones  reli- 
giosas, dejaba  á  los  pueblos  sin  locales  y  sin  maestros.  ¿Exagerá- 
bamos cuando  decíamos  que  la  guerra  antirreligiosa  lleva  á  Fn.n- 
cia  á  la  bancarrota,  y  que  la  persecución  de  la  niñez  cuesta  más 
cara  á  los  franceses  que  la  indemnización  á  Alemania? 

La  dilapidación  era  manifiesta;  hacía  falta  un  Cirineo  que  lle- 
vase todo  el  peso  de  ese  despilfarro.  Los  socialistas,  cuyas  fuer- 
zas se  hacían  cada  día  más  compactas,  y  aspiraban  ya  á  tomar  el 
poder  por  asalto,  encontraban  el  último  obstáculo  en  la  mayoría 
oportunista.  Las  columnas  de  sus  periódicos  se  llenaban  de  viru- 
lentos ataques  contra  la  República  burguesa,  echándole  en  cara 
sus  inauditas  prodigalidades  y  las  escandalosas  filtraciones  de  la 
riqueza  nacional.  Así  las  cosas,  la  expulsión  de  todas  las  Corpora- 
ciones religiosas,  preludio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, aparecía  ante  el  Gobierno  como  una  necesidad  cada  día  más 
apremiante.  ¿Por  qué?  Enormes  eran  los  gastos  para  corromper  á 
la  niñez,  y,  á  pesar  de  estos  derroches,  casi  la  mitad  de  los  niños 
de  Francia  se  escapaban  á  la  influencia  sectaria  de  la  enseñanza 
oficial  para  frecuentar  las  escuelas  libres.  De  no  cambiar  radical- 
mente la  situación,  la  competencia  era  imposible:  la  enseñanza 
dada  por  los  institutores  laicos  era  deplorable  desde  muchos  puntos 
de  vista;  sus  ideas  antirreligiosas  y  antipatrióticas  no  eran  ya  un 
secreto  para  nadie;  las  costumbres  de  gran  parte  de  ellos  dejaban 
mucho  que  desear,  y  el  Gobierno,  en  la  imposibilidad  de  llenar 
sus  lujosísimos  establecimientos  y  de  reformar  el  personal,  supri- 
mió la  concurrencia. 

Presentábase  una  dificultad:  casi  todas  las  escuelas  libres  eran 
gratuitas  y  se  sostenían  mediante  subsidios  espontáneamente  ofrc- 
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•cidos  por  los  católicos;  estas  escuelas  estaban  llenas  y  no  costaban 
ni  un  céntimo  á  la  nación  ni  á  la  clase  menesterosa.  Por  otra  parte,  el 
Gobierno  gastaba  los  millones  por  centenares,  y  esto  prescindien- 
do de  las  obligaciones  impuestas  á  los  Ayuntamientos.  Los  socia- 
listas ponían  el  grito  en  el  cielo  cada  vez  que  se  trataba  de  aumen- 
tar las  contribuciones  ya  pesadísimas  (1),  y  como  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública  era  el  que  menos  podía  justificar  sus  gastos, 
pareció  lógico  al  Gobierno  fraguar  la  ley  de  1901  para  llamar  la 
atención  hacia  otro  punto.  ¿Cómo  esta  ley  pudo  hacer  callar  los 
rabiosos  aullidos  de  los' socialistas?  Los  prohombres  de  la  política 
hablaron  de  enormes  riquezas  acaparadas  por  las  Corporaciones 
religiosas;  estas  riquezas  que,  según  ellos  decían^  pasaban  de  mil 
millones  de  francos,  habían  sido  robadas  al  pueblo,  y  la  estricta  jus- 
ticia reclamaba  su  devolución.  Con  estos  mil  millones  de  francos 
podía  fundarse  una  Caja  de  ahorros  nacional  en  favor  de  los  tra- 
bajadores ancianos  ó  enfermos.  Brisson,  Waldeck- Rousseau  y 
Trouillot  fueron  los  encargados  por  las  Logias  de  calentar  el  hierro 
y  batirle  antes  de  que  se  enfriase.  A  fines  de  Enero  de  1900,  Brisson 
presentó  á  la  Cámara  el  primer  proyecto  referente  á  la  seculariza- 
ción de  todos  los  bienes  poseídos  por  las  Corporaciones  religiosas. 
Acabadas  las  fiestas  de  la  Exposición  universal,  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1900,  en  un  famoso  discurso  pronunciado  en  Tolosa,  Wal- 
deck Rousseau  declaró  la  guerra  á  la  invasión  negra  y  deslumhró 
á  su  auditorio  con  el  brillo  de  los  mil  millones  de  francos,  que  de 
una  vez  para  siempre  debían  acabar  con  la  miseria  de  los  pobres. 
Trouillot,  ponente  de  la  causa,  trabajaba  en  la  sombra  elaborando 
la  nueva  legislación. 

Antes  de  pasar  adelante  estimamos  oportuno  hacer  un  parénte- 
sis. ¿Existían  de  hecho  esos  mil  millones  de  francos?  Una  vez  con- 
fiscados los  bienes  de  las  Congregaciones,  ¿cuánto  dinero  fué  á  pa- 
rar á  las  tan  deseadas  Cajas  de  ahorros?  Los  mil  millones  no  exis- 
tieron más  que  en  la  imaginación  de  Waldeck-Rousseau,  y  los  tra- 
bajadores menesterosos,  ancianos  ó  enfermos,  esperan  todavía  re- 
cibir el  primer  céntimo.  Waldeck-Rousseau  mintió  para  engañar 
miserablemente  al  pueblo.  He  aquí  las  pruebas  sacadas  de  las  mis- 
mas cuentas  del  Gobierno.  Abramos  el  presupuesto  para  el  año 
1895:  Mr.  Cochery,  ponente  general  del  mismo,  hace  figurar  en  sus 


(1)  Francia,  por  una  población  doble  de  la  de  España  tiene  un  presupuesto  cuatro  veces 
mayor:  de  aquí  que  las  contribuciones  pagadas  por  los  franceses  son  dobles  de  las  que  pagan 
los  espafioles. 
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cuentas  lo  que  las  contribuciones  de  todos  los  bienes  muebles  é  in- 
muebles de  las  Congregaciones  debían  producir  á  la  hacienda  fran- 
cesa. Copiamos  los  dos  resúmenes  siguientes: 

Renta  sujeta  á  imposiciones  de  los  bienes  poseídos  por  las  ac- 
tuales Congregaciones  religiosas: 

Por  los  muebles 5.584.571 

Por  los  inmuebles 19.076.270 

Es  notorio  que  el  catastro  está  bastante  bien  hecho  en  Francia,. 
y  que  las  ocultaciones  son  casi  imposibles,  mucho  más  tratándose 
de  bienes  pertenecientes  á  enemigos  del  Gobierno;  sabido  es  tam- 
bién que  la  Administración  de  Hacienda  no  tiene  contemplaciones 
para  con  los  contribuyentes,  y  que  sus  cifras  ó  evaluaciones  pro- 
penden más  bien  á  aumentar  que  á  depredar  el  valor  de  los  bienes 
sujetos  á  contribución,  y,  por  consiguiente,  las  cifras  oficiales  no 
sólo  tienen  el  valor  de  un  argumento  ordinario,  sino  que  en  algu- 
nas ocasiones  pueden  ser  un  argumento  a  fortiori.  Cuando  Wal- 
deck- Rousseau  hablaba  de  los  bienes  poseídos  por  las  Congrega- 
ciones religiosas,  se  refería  únicamente  á  los  inmuebles,  y  no  po- 
día ignorar  que  la  Administración  de  contribuciones  toma  como 
base,  no  el  3,  sino  el  5  por  100  del  valor  en  venta  de  los  inmuebles, 
y  debía,  por  consiguiente,  saber  que  los  diecinueve  millones  arriba 
mencionados  representaban  un  valor  total  de  381.525.400  francos, 
la  cual  suma,  repartida  entre  los  150.000  individuos  que  compo- 
nían las  diversas  Congregaciones  de  hombres  y  de  mujeres,  repre- 
sentaban á  su  vez  un  capital  de  2.543  francos  que,  convertidos  en 
rentas  sobre  el  Estado,  darían  sólo  76  francos  y  29  céntimos,  lo 
que  en  una  nación  como  Francia  no  representa  ninguna  riqueza. 
Como  salta  á  la  vista,  estamos  muy  lejos  de  los  mil  millones 
pregonados  por  Waldeck- Rousseau  y  prometidos  á  los  socialistas; 
pero  era  menester  que  el  Ministro  se  presentase  ante  el  Parlamen- 
to con  esta  cifra  fatídica.  ¿Cómo  llegar  á  ella?  Mr.  Caillaux,  el  im- 
prescindible Ministro  de  Hacienda  de  los  gabinetes  más  avanza- 
dos, se  encargó  de  jugar  con  los  números  para  obtener  el  resulta- 
do deseado.  Juzgue  el  lector  de  la  mala  fe  del  Gobierno.  El  valor 
en  venta  de  todos  los  bienes  poseídos  ú  ocupados  por  las  Congrega- 
ciones religiosas  á  fines  de  1899,  según  la  Administración  del  Re- 
gistro, era  la  siguiente: 
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Bienes  poseídos  directamente  por  la  Congregación 284. 152.387 

Bienes  poseídos  por  uno  ó  varios  miembros  de  la  Con- 
gregación   ....  1.077.432 

Bienes  poseídos  por  una  reunión  de  propietarios  (perte- 
necientes ó  no  pertenecientes  á  la  Coni^regación) 23.350.093 

Bienes  poseídos  por  sociedades  constituidas  bajo  formas 
civiles  ó  comerciales 28.612.189* 

Bienes  ocupados  por  las  Congregaciones  á  título  de  in- 
quilinos 123.493.820 

Bienes  por  los  cuales  no  se  pueden  determinar  precisa- 
mente los  impuestos 25.737.857 

Total  general 486.4-23.77^ 

Descontando  de  este  total  los  123  millones  de  francos  que  re- 
presentan los  bienes  ocupados  á  títulos  de  ínquilinos,  resulta  que 
el  valor  de  los  bienes  poseídos  por  las  Congregaciones,  era  de 
362.929.958  francos,  cifra  sensiblemente  igual,  aunque  algo  infe- 
rior, á  la  de  Mr.  Cochery.  Ahora  bien:  estas  evaluaciones  del  Re- 
gistro no  satisfacían  el  desiderátum  del  Gobierno,  y  por  eso  Mon- 
seur  Caillaux  encargó  al  Director  general  de  las  Contribuciones 
directas,  hiciese  por  su  cuenta  una  evaluación  de  los  mismos  bie- 
nes. iQvié  instrucciones  recibió  el  Director  de  Contribuciones  del 
Ministro  de  Hacienda?  Lo  ignoramos;  pero  sí  que  hubo  algo,  por- 
que la-circular  núm.  968,  fechada  en  30  de  Abril  de  1899  y  dirigida 
por  el  mismo  director  general  á  todos  sus  subalternos,  decía:  «Los 
datos  que  pido  no  tienen  más  objeto  que  un  puro  conocimiento  es- 
tadístico y  no  serán  utilizados  como  base  de  impuestos.  >^  ¿Cuál  fué 
el  resultado  obtenido  por  el  Director  general  de  las  Contribucio- 
nes directas?  De  los  dos  tomos  en  folio  de  más  de  mil  páginas  cada 
üno^  distribuidos  á  los  Diputados  el  8  y  el  22  de  Enero  de  1901,  y 
cuyo  título  era:  Tableau  des  immueubles  possédés  et  occupés  par 
les  Congrégations,  Communautés  et  Associations  religieüses  au 
1°  Janvier  1900^  copiamos  las  siguientes  evaluaciones: 

Valor  en  venta  de  estos  bienes  comunicado  por  la  Dirección 
general  de  Contribuciones  directas: 

Bienes  poseídos  directamente  por  las  Congregaciones.        435.315.862 
Bienes  poseídos  por  uno  ó  varios  miembros  de  las  Con- 
gregaciones   ... 2.907.420 

Bienes  poseídos  por  varios  propietartos  (pertenecientes 

ó  no  peitenecientes  á  las  Congregaciones) 45.492  170 

Bienes  poseídos  por  Sociedades  civiles  ó  comerciales. .         75  221 .  109 
Bienes  ocupados  por  las  Congregaciones  á  título  de  ín- 
quilinos  T...  217.093.398 

Bienes  por  los  cuales  no  se  pueden  deteterminar  preci- 
samente los  impuestos 295.745.301 

Total  general 1 .071  775.260 
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Ó  sea  una  diferencia  superior  á  585  millones  de  francos.  ¿Es 
posible  tan  notable  diferencia  entre  dos  evaluaciones  oficiales? 
Mas,  ¿qué  importa  la  exactitud  de  las  cifras,  cuando  Waldeck- 
Rouseau  obtenía,  aunque  á  costa  de  adulteraciones,  los  mil  millo- 
nes tan  deseados?  Verdad  es  que  no  los  tenía  más  que  en  el  papel; 
pero  el  golpe  estaba  dado,  la  ley  fué  aprobada  y  sancionada  en  1901 , 
y  todas  las  Corporaciones  tomaron  una  tras  otra  el  camino  del  des- 
tierro. Los  bienes  abandonados  por  ellas  no  encontraron  compra- 
dores, ó  cuando  algún  malvado,  ahogando  la  voz  de  su  conciencia, 
entraba  en  posesión  de  algún  inmueble,  lo  adquiría  á  precios  tan 
irrisorios,  que  parecía  más  bien  un  regalo  que  una  compra.  Una 
casa  que  conocemos  en  la  capital  comercial  de  la  Bretaña,  edifica- 
da en  1896,  es  decir,  nueva,  y  que  había  costado,  computando  el 
valor  del  terreno  y  del  edificio,  cerca  de  300.000  francos,  fué  ven- 
dida en  pública  subasta  por  el  precio  de  51.000  francos,  y  esta  últi- 
ma suma  se  evaporó  entre  las  manos  del  secuestrador  para  sufra- 
gar los  gastos  del  proceso  intentado  al  Gobierno  por  los  propieta- 
rios. Hechos  análogos  se  han  repetido  en  todo  el  territorio  de 
Francia,  y  de  los  mil  millones  que  debían  acabar  con  la  miseria  de 
los  trabajadores,  no  ha  entrado  ni  un  solo  céntimo  en  la  famosa 
Caja  de  Ahorros  tan  pregonada  por  el  no  menos  famoso  Brisson. 

Pero,  aun  supuesto  el  caso  que  el  Gobierno  hubiese  realizado 
la  suma  anunciada,  ¿qué  intereses  representaría?  Exactamente 
30  millones  anuales;  y  para  acaparar  esta  suma,  imposible  de  rea- 
lizar, el  presupuesto  de  Instrucción  pública  derrocha  los  millones 
por  centenares.  Mas,  si  el  Gobierno,  al  gastar  todo  este  dinero,  al 
imponer  nuevas  x  pesadísimas  contribuciones,  al  expulsar  á  las 
Congregaciones,  al  separar  la  Iglesia  del  Estado,  hubiese  ayudado 
ala  industria  nacional,  abriéndole  nuevos  mercados,  el  daño,  aun- 
que inmenso  desde  el  punto  de  vista  moral,  tendría,  por  lo  menos, 
una  disculpa  desde  el  punto  de  vista  material.  Pero  ni  eso  se  ha 
■conseguido,  porque  la  actual  persecución  ha  disminuido  la  produc- 
ción industrial  de  Francia.  Es  materialmente  imposible  reproducir 
aquí  todas  las  pérdidas  del  comercio  y  de  la  industria;  sin  embar- 
go, no  dejaremos  de  mencionar  algunas  de  las  más  notables. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará).  O.  S.  A 
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Fo¿.  186  tí.^-IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI  JHESV  CHRÍS- 

TI  ANNO  PRIMO  SERENISSIMI  ET  ORTODOXI  EGICANIS  PRINCIPIS  SVB  DIE 
-QVINTO  IDVS  MAJUS  ERA  SEPTINGENTÉSIMA  XXVI*   aput   Urbcm   tolcta- 

nam  in  eclesia  pretoriensi  sanctorum  apostolorum  petri  et  pauli 
omnes  spanie  gaUieque  pontífices  adsfregati  numero  LXI.  (De 
mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  hic  incipit  concilium  XV™  To- 
letanum  quod  etiam  est  in  códice  Lucensi  et  S.  Facundi.) 

Inc:  Dum  cunctis  ressidentibus  in  aspectu  singulorum... 

Expl.:...  et  excommunicationis  insuper  sententia  ferietur.  Ego 
julianus  urbis  regie  metropolitanus  episcopus...  (siguen  los  nom- 
bres de  los  que  suscribieron.  Cois.  538-556.) 

Fol.  192  -ü.^-IN  NOMINE  DOMINI  INCIPIVNT  GESTA  SI- 
NODALIVM  IN  VRBE  cesaragusta  sub  die  kalendas  nobbmbres 

EÍIA  DCCXXVIII  ANN0  QUART0  ORTODOXI  ADQUE  SERENISSIMI  DOMINI  NOS- 
TRI EGICANI  REGÍS.  (Es  el  ConciUo  III  de  Zaragoza.) 

Inc.:  Sacerdotes  domini  quos  non  solum  diuina  pietas... 

Expl.:...  summa  uirtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 
(Cois.  307-311.) 

Fol.  194.~mCl?lT  SINODVS  BRACARENSIS  PRIMA  OCTO 
EPISCOPORUM  REGNANTE  DOMINO  NOSTRO  JHESV 
CHRISTO  FELICITER  CÚRRENTE  ERA  DXCVIII.  Anno  ter- 
tio  argemiri  regis  die  kalendarvim  majarum. 

Inc.:  Quum  gallecie  episcopi  lucretius,  andreas... 

Expl.:...  propria  unusquisque  his  gestis  manu  suscribant.  Et 


U)    Vid.  pág.  279  de  este  volumen. 
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post  episcoporum  suscribtio  subsecuta  est.  Lucretius  episcopus... 
(siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Cois.  598-606.) 

Fol.  /P^.-SINODUS  BRACARENSIS  SECVNDA  DUODE- 
CIM  EPISCOPORUM. 

TiTVLi.  Ut  episcopus  ambulet  per  duocesem  (sic)  suam  et  ante 
XX  dies  pasche  cathecumini  docentur  simbolum...  X.  Ut  presbiter 
post  cibum  non  teneat  missam  pro  mortuis.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  Regnante  domino  nostro  jhesu  christo  cúrrente  era  DCX 
anno  secundo  regis  mironi  die  kalendarum  juniarum  quum  galle- 
cie  prouincie  episcopi... 

Expl.:...  inclinatione  nouerit  inminere  sententiam.  Martinus 
bracarensis  metropolitane  eclesie  episcopus...  (siguen  los  nombres 
de  los  que  suscribieron.  Cois.  607-613.) 

Fol.  yP(9.-ITEM  CAPITVLA  EX  ORIENTALIVM  SINODIS 
A  MARTINO  EPISCOPO  ORDINATA  ADQUE    COLLECTA 

APUT  LUCENSE  CONCILIUM. 

Domino  beatissimo  atque  apostólico  sedis  honore  suscipiendo  in 
christo  fratri  nitigensio  episcopo...  possit  celerius  inuenire. 

TiTVLi.  I.  De  electione  episcopi...  LXXXIIII.  De  excommuni- 
catis.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  I.  De  electione  epi^^copi.  Non  liceat  populo  electionen» 
faceré... 

Expl.:.,.  quasi  perturbans  ommem  disciplinam  eclesiasticam 
excommunicetur.  (En  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles  va  incluido  bajo 
el  titulo  del  Concilio  II  de  Braga.  Cois.  613-628.) 

EXfLICIT  SINODUS  BRACARENSIS. 

Fol.  202  t;.^— IN  NOMINE  DOMINI  INCIPIT  CONCILIVM 
BRACARENSE  TERTIVM  QVOD  FACTVM  EST  SVB  aNNO 
QVARTO  GLORIOSISSIMI  DOMINI  NOSTRI  WAMBANI  RE- 
GIS  ERA  SEPTENCENTISIMA  Xlll  REGNI  EJVS. 

Inc.:  Decenter  satis  per  diuinum  spiritum  in  bracarense  urbe 
collecti... 

Expl.:...  unus  uiuit  et  gloriatur  in  trinitate  deus  in  sécula  secu- 
lorum.  Leodegisus  in  christi  nomine  episcopus  cognomento  julia- 
nus...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Columnas 
629-635.) 

Fol.  204v^—mQ\?U  EPÍSTOLA  EPISCOPORUM  DE  CON- 
CILIO SPALENSI  PRIMA  AD  pagasium  episcopum  missa. 

TiTVLi.  I.  De  mancipia  eclesie  ab  episcopo  manumissis,..  III.  De 
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•clericis  cum  quibus  mulleres  quohabitent.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  GonBÚles.) 

Inc.:  Domino  nostro  et  referenter  a  nobis  honorando  fratri  pe^ 
gasio  episcopo  Leander,  Johannes... 

Expl.:...  pretium  earum  indigentibus  dispensetur.  Que  statuta 
manu  nostra  suscribsimus.  Data  ad  sanctitatem  uestram  die  pridie 
nonas  nobembres  anno  quinto  regni  gloriosissimi  domini  nostri 
reccaredi  regis  era  DCXXVIII.  Leander  eclesie  sánete  spalensis 
episcopus...  (siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Colum- 
nas 636-638.) 

Fol.  205  -y."  —  SECUNDA  SINODUS  ABITA  IN  CIUITA- 
TE  SPALI  SUR  DIE  IDVVM  NOBEMBRIVM  ANNO  REG- 
NANTE  GLORIOSISSIMO  PRINCIPE  SISEVÜTO  ERA 
DCLVII. 

TiTVLi.  I.  De  tcudulfi  malacitane  eclesie  episcopi  querimoniis* 
aduersus  reliquos  episcopos  pro  quibusdam  parrociis...  XIII.  De 
duabus  in  christo  naturis  et  una  persona.  (Falta  en  la  Colee,  del 
Sr.  Gonsáles.) 

Inc.:  In  nomine  domini  et  saluatoris  nostri  jhesv  christi  Isido- 
Rvs,  bisinnus... 

Expl.:...  non  passum  in  ea  natura  que  deitatis  est.  His  igitur 
concordis  sententia  in  tribus  secretariis  definitis  pro  confirmatio- 
nem  sui  próprias  suscribtiones  subjecimus.  Isidorus  in  christi  no- 
mine eclesie  spalensis  episcopus...  (siguen  los  nombres  de  los  que 
suscribieron.  Cois.  639-655.) 

Fol.  210  1;.°— Sententie  que  in  ueteribvs  exemplaribus  conci- 

LIORVM   NON   HABENTVR   SED  A  QUIBUSDAM  IN  IPSIS   INSERTA   SVNT.  (Al 

filar  gen  de  letra  visigoda:  Jam  enim  in  concilio  agatense  hec  sen- 
tentie  prolate  habentur.  En  la  margen  interior  de  mano  de  D.  Juan 
Bautista  Peres:  Sunt  ex  Agathense  concilio.) 

Inc.:  Quidquid  episcopus  de  suo  proprio  habet  ad  heredes  re- 
linquat... 

Expl.:...  uer  uerbis  turpibus  jocularem  ab  officio  straendum. 
ExPLiciT.  (Son  los  cánones  XL  VIII  al  LXX  del  Concilio  de  Agde.) 

Fol.  211  t^.-'-INCIPIT  SINODVS  EPAVNENSIS. 

Inc.:  Episcopis  pfesbiteris  diaconibus  canes  ad  uenandum  et 
accipitres... 

Expl.:  judicio  futurum  esse  cognoscat.  Abitus  episcopus  cons- 
titutioríes  nostras  et  sancta  sacerdotum  prouincia  uiennensis  rele- 
gens  et  subscribsit  die  et  tempore  kalendarum  mensis  octaui  aga- 
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pito  consule  in  hac  sinodo  subscribserunt  episcopi  XXIII.  (Colum- 
nas 262-266.) 

Fol.  212  t;.*'-INCIPIT  SINODVS  CARPENTORATENSIS. 

Inc.:  Carpentorate  conuenientes  hujusmodi  ad  nos  querella 
peruenit... 

Expl.:...  ut  sequenti  anno  in  uico  uasensi  debeat  concilium  con- 
gregan in  hac  constitutione  subscribserunt  episcopi  XV.  (Colum- 
na 267.) 

Fol.  2/5.-INCIPIT  CONCILIVM  VASENSE.  (Al  margen  su- 
perior de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  est  2.™) 

Inc.:  Hoc  placuit  ut  omnes  presbiteri  qui  sunt  in  parrociis 
constituti... 

Expl.:...  supra  scribtis  titulis  jungeremusexconstitutosinoda- 
li  apostolice  sedis  interea  et  adloquo.  (Cois.  228-229.) 

Fol.  213.—mCimT  CONCII.IVM  ARUERNENSE.  (Es  el 
Concilio  I.) 

Inc.:  In  primis  placuit  ut  quotiens  se  secundum  statuta... 

Expl.:...  sine  dubio  subiré  jacturam,  (Cois.  268  271.) 

Fol.  214.—mC\?\T  SINODVS  AVRELIANENSIS.  (Al  mar- 
gen de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  est  S.""  En  la  Colee,  del 
Sr.  González  es  II.) 

Inc.:  Quum  in  dei  nomine  in  aurelianense  urbe  ad  sinodale  con- 
cilium uenissemus... 

Expl.:...  id  est  preteriré  permittitur.  Lupus  in  christi  nomine 
episcopus...  (siguen  los  nombres.  Cois.  252-261.) 

Fol.  216  ^'.°-INCIPIT  EPÍSTOLA  UEL  CONCILIUM  DE  CI- 
VITATE  ARBERNENSIS  AD  REGEM  THEVDEBERTO  DI- 
RECTA. 

Inc.:  Domino  inlustri...  Dum  in  arbena  urbe  ad  replicanda 
statuta... 

Expl.:...  deum  propitio  synodus  infra  scripta  aput  eclesiam' 
arbernam  sub  die  sexto  idus  nobembres  post  consulatu  paulini  ju- 
nioris.  Explicit  epístola  feliciter. 

{Col.  272.) 

Fol.  ^/ 7.— (Concilium  arvernense  secundum.  En  el  códice  no 
tiene  título  ni  separación  de  la  Epístola  anterior.  En  la  margen 
superior  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Pérea:  Hinc  est  concilium 
Aurelianense  5°^?  iam  impressum.) 

Inc.:  I.  Ubi  beatus  petrus  dininitus  inspiratus... 

Expl.:...  et  habeant  uigorem  et  custodiant  carita tem.  In  chris- 
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ti  nomine  sacerdos  eclesie  lugdonensis...  {siguen  los  nombres  de 
los  que  suscribieron.  Cois.  274-280.) 

Fol.  ^yP.— ítem  CONCILIUM  CESARAGUSTANVM.  {Con- 
cilio TI  de  Zaragosa.) 

Inc.:  Quum  in  dei  nomine  urben  cesaragustanam... 

Expl:....  a  catholico  sacerdote  percepta  consecrentur  denuo. 
Sub  die  kalendarum  nobembrium  anno  quo  supra  ( Vil  Recaredi), 
Artemius  in  christi  nomine  episcopus...  {siguen  los  nombres  de 
los  que  subscribieron.  Col.  306.) 

Fol.  219. -DE  FISCO  BARCINONENSEM.  (Es  parle  del  Con- 
cilio I  de  Barcelona.) 

Inc.:  Domnis  sublimibus  et  magnificis  filiis  aut  fratribus  nume- 
rariis  Artemius...  quoniam  ex  electione  domni  et  filii  ac  fratris  nos- 
tri  scipioni  comiti... 

Expl.:...  qui  consensimus  manibus  nostris  subscripsimus.  Fac- 
tum  consensum  sub  die  pridie  nonas  nobembres  anno  séptimo  reg- 
no  domini  nostri.  Artemius  in  christi  nomine  episcopus...  {siguen 
los  nombres  de  los  que  subscribieron.  El  texto  publicado  en  la  Co- 
leción  del  Sr.  GonBátes,  es  el  de  este  códice.  Cois.  636-637.) 

Fol.  219v.''.—m  NOMINEiDOMINI  NOSTRI  JHESV  CHRIS- 
TI INCIPIT  SINODVS  TOLETANI  ERA  DCCXLVI  egica  rex. 
{Al  margen  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  era  DCCXXXI... 
Egicani  ut  habet  Lucensis.  De  mano  de  Morales:  Concilium  deci- 
mum...  tolletanum...  sius  est  in  Toletano  et  Lucensi  códice.  Es  el 
Concilio  XVI de  Toledo.) 

De  judeorum  perfidia...  De  his  qui  juramenti  sui  profanatores 
extiterint.  (Falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Ganadles.) 

Inc.:  Licet  in  condennatione  perfidie  judeorum... 

Expl.:...  hoc  depromsit  antiquitates  proclamamus  didicentes. 

Quiqumque  igitur  a  nobis  uel  totius  spanie.  {Al  margen  de  le- 
tra visigoda:  Inuenies  hec  ia  sinodo  tdíetana  IIIl'*  LXVI  episco- 
porum.  Abajo  al  margen  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres: 
Desunt  liic  ad  finem  decimi  sexti  Toletani  confirmationes  et  subs- 
criptiones  petan  tur  ex  códice  Lucensi.  Falta  en  el  códice  la  Intro- 
ducción, la  alocución  de  Egica  á  los  Padres,  parte  del  titulo  X, 
el  titulo  XI,  el  Decretum  judicii  ab  uniuersis  editum,  la  Lex  in 
confirmatione  concilii  y  las  subscripciones.  Cois.  567-577 .) 

Fol  222  v."-  IN  NOMINE  DOMINI  CONSTITVTIO  SINO- 
DI  EPISCOPORUM  NUMERO  XVI.  (Al  margen  de  mano  de  don 
Juan  Bautista  Peres:  Hoc  nondum  est  impressum.) 
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Inc.:  Qui  conuenerunt  in  urbem  toletanam  in  eclesiam  aposto- 
lorum  sanctorum  petri  et  pauli  sub  die  sexto  décimo  kalendas  ju- 
nias  anno  feliciter  duodécimo  christianissimi  et  amatoris  del 
domni  recaredi  regis.  Priscorum  Patrum  sequentes  mónita... 

Expl.:...  sanctorum  reliquiarum  luminaria  omni  subsequenti 
nocte  accendat.  Masona  in  christi  nomine  emeretensis  eclesie  epis- 
copus...  {siguen  los  nombres  de  los  que  subscribieron.  Vid.  Co- 
llectio  máxima  Conciliorum  omnium  Hispaniae  del  Card.  Sáens 
de  Aguirre,  tom.  II,  pág.416.) 

Fol.  ^^5.-KAN0NES  URBICANI  AB  EPISCOPIS  NUME- 
RO L  FLABIUS   BASILISCO  ET    ERMERICO    UIRIS    CLARISSIMIS    COnSUllbUS 

sub  die  XVI  kalendas  decembres  in  baselica  sánete  marie.  {Al 
margen  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres:  Impressa  est  haec 
sinodus  Romana  sub  Hilario  Papa.  En  la  Colee,  del  Sr.  Gonsálea 
tiene  el  título:  Decretum  synodale  Hilarii  Papae.) 

Inc.:  Residenti  uenerauili  papa  hylari  una  cum  episcopis  L... 

Expl.:...  spaniorum  et  quoepiscoporum  fratrum  nostrorum 
scribta  legantur.  Paulus  notarius  recitauit.  XLIII.  (Páginas 
120-121  del  segundo  tomo  de  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles ) 

Fol.  223  ^;.^— CONCILIUM  TELETENSE.  Tractatoria  sanc- 
ti  sirici  pape  urbis  rome  per  africam  pctl  (post  consulatum)  hono- 
rio  et  constantio.  secundo  VIÍI  kalendas  martias  congregato  con- 
<:ilio  in  eclesia  apostolorum  plebis  telensis . 

Inc.:  Beatus  pater  prime  sedis  episcopus  donatianus... 

Expl.:...  qui  sic  currentem  non  pertrahat  in  ruinam.  Datum 
rome  in  concilio  episcoporum  octoginta  sub  die  idus  januarias  post 
consulatum  honor  i  agusti  et  bautonis.  (Publicado  el  texto  de  este 
códice  en  la  Colee,  dsl  Sr.  Gonsálea,  cois.  190-193.) 

Fol.  224  i;.«-KANONES  BARCINONENSES.  (Caucilio  1  de 
Barcelona.) 

Inc.:  Quum  conuenissent  in  dei  nomine  barcinona  sancti  epis- 
copi  id  est  Sergis... 

Expl.:...  id  obserbari  precipimus  que  synodus  calcedonensis 
constituit.  (Publicado  el  texto  de  este  códice  en  la  Colee,  del  señor 
Gonsáles,  col.  656.) 

Fol.  224  v.° — Ítem  sinodvm  barcinonensem.  (Concilio  II  de  Bar- 
celona.) 

Inc.:  Cum  ducc  domino  jhesu  christo  die  kalendarum  nobem- 
brium  anno  feliciter  XIIII*""  regni  christianissimi  et  piissimi  dom- 
ni recharedi  regis... 
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Expl.:...  uel  conloquii  consolado  sit  relicta.  Asiaticus  in  christi 
nomine  episcopus  terraconensis...  (Siguen  los  nombres  de  los  que 
suscribieron.  Publicado  el  texto  de  este  códice  en  la  Colee,  del  se- 
ñor Gonsáles^  cois.  658-659.) 

Fol.  225. -m  NOMINE  DOMINI  NOSTRl  JHESU  CHRISTI 
ANNO  FELICITER  QVARTO  regni  domni  nostri  gloriosissimi 

RECCHAREDI  REGÍS  NARBONA. 

Inc.:  Migetius,  Sedatius... 

Expl.:...  ut  ultra  talia  eos  obseruare  non  permittant.  Migetius 
in  christi  nomine  eclesie  catholice  narbonensis  episcopus...  (Si- 
guen los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Publicado  el  texto  de 
este  códice  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles^  cois.  660-662.) 

Fol.  226.— CONCIUVM  OSCENSE  anno  tertio  décimo  regno 
domni  nostri  gloriosissimi  recaredi  regis. 

Inc.:  In  nomine  domini  jhesu  christi  conuenientes  omnes  in 
unum... 

Expl.:.,.  honestorum  clericorum  testimonio  clarere  demon- 
stre nt.  (Publicado  el  texto  de  este  códice  en  la  Colee,  del  Sr.  Gon- 
zález, col.  663.) 

Fol.  226.-IN  NOMINE  DOMINI  JHESV  CHRISTI  SVB  DIE 
IDUS  januarias  anno  feliciter  tertio  regno  gloriosissimi  domni 
nostri  sisibuti  regis.  {Concilium  Egarense.) 

Inc.:  Conuenientes  in  unum  episcopi  prouincie  terraconensis  in 
locum  egara... 

Expl.:...  reprehensionis  occasio  subripere  aliquando  preualeat. 
Eusebius...  (^Siguen  los  nombres  de  los  que  suscribieron.  Publica- 
do el  texto  de  este  códice  en  ta  Colee,  del  Sr.  Gonsdles,  col.  664.) 

Fol.  226  í;.°-INCIPIT  PRECEPTVM  ymmo  lex  data  a  glo- 
rioso theuderico  contra  illos  sacerdotes  qui  substantiam  eclesie 
jure  directo  aut  uendere  aut  donare  presumserit. 

Inc.:  [  ]  omitori  orbis  presuli  et  reparatori  liuertatis  urbis  reme... 
Peruenit  ad  nos  paires  conscripti  de  eclesie  missa  utilitate  sug- 
gestio... 

Expl.:...  cum  fructibus  a  uenerando  presóle  uindicetur  etcéte- 
ra data  VI  idus  martias rauenna uenantio  uiro  claro  consule.  {Vid. 
Patr.  Lat.  edic:  Migue,  tom.  LXXII,  1117.) 

Fol.  226  í;.°-IN  NOMINE  DOMINI  FLABIUS  chintila  rex. 
Quum  boni  principis  cura  omni  nitatur... 

Expl.:...  sacerdotum  industrie  deligamus.  Dattim  sub  die  pridie 
kalendas  Julias,  anno  feliciter  primo  regni  nostri  toleto.  (De  mano 
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de  D.  Juan  Bautista  Pérez:  Haec  confirmatio  Chintilae  pertinet 
ad  quinctum  concilium  Toletanum.  Publicado  el  texto  de  este  códi- 
ce en  la  Colee,  del  Sr.  González ,  col.  399.) 

Fol.  226  'y.°— HoMELiA  sancti  leandri  episcopi  in  laudem  glo- 
riosissimi  domni  reccharedi  regis  post  concilii  et  confirmatione  ca- 
nonum  dicta.  (Al  margen  de  mano  de  A.  de  Morales:  nota  ad  con- 
cilium 3"™  tolletanum.) 

Inc.:  Festiuitatem  hanc  omnium  esse  sollemniorem... 

Expl.:...  glorificetur  ab  illo  non  solum  in  terris  set  etiam  in  ce- 
lis.  (Cois.  359-363.) 

Fol.  228. — Incipivnt  REGVLE  ECLEsiASTicE  sanctorumapostho- 
lorum  apogriphum  sed  pro  scire  scribtum  est  per  clementem  ecle- 
sie  romane  pontificem. 

Inc.:  I.  De  ordinatione  episcopi.  Episcopus  a  duobus  aut  tribus... 

Expl.:...  babtizantes  eos  in  nomine  patris  et  filii  et  spiritus 
sancti.  (El  códice  sólo  tiene  L  cánones.  El  Sr.  Tejada  y  Panuro 
les  añade  en  la  segunda  edición  del  Sr.  González,  pero  reproduce 
los  publicados  por  Justello  y  Lahbé.  Eoci'^ten  muchas  ediciones  de 
los  Cánones  Apostólicos.) 

Fol.  230.—mCW\T  VITA  VEL  GESTA  SANCTI  ILDEFON- 
SI  TOLETANE  SEDIS  METROPOLITANl  EPISCOPI  A  CIXI- 
LIANI  EJVSDEM  VRBIS  EPISCOPO  EDITA. 

Inc.:  Ecce  dapes  melliflue  illius  domini  ildefonsi... 

Expl.:...  de  adipiscenda  g-loria  quantum  prespicuus  de  sibi  do- 
nata palma  uictorie.  Explicit.  (Publ.  segtin  el  texto  de  este  códice 
por  el  P.  Flores  en  el  Ap.  VIII  del  tom.  V  de  la  España  Sagrada 
y  reproducida  por  el  Card.  Lorenzana  en  la  Colee,  de  Padres  To- 
ledanos, tomo  /,  pág.  96.) 

Fol.  231  v.^— (Epístola  Eugenii  III  Archiepiscopi  Toletani  ad 
Protasium  Tarraconensem.) 

Inc.:  DoMNO  meo  protassio  episcopo  evgenivs.  Uestre  pietatis 
oracula... 

Expl.:...  sic  beatorum  merearis  habere  consortium.  (Vtd.  Col- 
lectio  SS.  Patrum  Eccl.  Toletanae,  tom.  I,  pág.  87.) 

Fol.  232.— De  uisione  habita  tajoni  episcopo  in  romana  eclesia 
et  de  libro  morali  in  spania  ducto. 

Inc.:  Cindasuintus  gotorum  rex  in  toletanam  urbem  synodale 
decretum  XXX  episcoporum... 

Expl.:...  Uenerabilis  tajo  extitit  gloriosus  qui  ante  despicaba- 
tur  ut  ignabus.  Vale.  (Vid.  García  de  Loaisa,  Collectio  Concilio- 
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rum  Hispaniae,  pág.  414.  También  se  encuentra  publ.  en  casi  to- 
das las  ediciones  de  los  Morales  de  S.  Gregorio.  Se  ha  discutido 
mucho  acerca  déla  veracidad  de  los  hechos  consignados  en  esta 
relación.  Pueden  consultarse  entre  otros,  los  Padres  Maurinos^ 
D.  Gregorio  Mayans  y  Sircar,  y  especialmente  el  trabajo  del,  agus- 
tino P'  Manuel  Risco,  en  el  tom.  XXX  de  la  España  Sagrada.) 

Fol.  233. — (Unas  apuntaciones  que  podrían  titularse  Excerp- 
ta  Canonum.  Indicaré  los  lugares  de  donde  están  tomadas  y  las 
rúbricas:  Ex  libro  brocardo.  Titulo  XLIIII.  Si  mulier  debeat  sepa- 
rari  a  uiro  suo  que  filium  suum  casu  per  neglig^entiam  a  fonte 
susceperit.— (Ex  libro  brocardo.)  Titulo  XLV.  De  eo  qui  spiritua- 
lem  habet  conpatrem  cujus  uxor  non  est  conmater  et  eo  defuncto 
si  ei  uiduam  pjssit  ducere  uxorem.  (Ex  libro  brocardo).  Titulo 
XLVI.  De  eo  si  aliquis  sue  spiritualis  conmatris  filiam  uxorem 
ducere  possit. — Ex  decreto  silueri  pape.  Ut  nullus  laicus  crimen 
imponere  possit.— Ex  decreto  anacleti  pape.  CLIII.  Quod  inimici 
accusatores  esse  non  possunt.— Zerifinus  (sic)  papa.  CLV.  Qualiter 
acusatus  episcopus  discutiendus  sit  aput  patriarchas  uel  primates. 
Et  quot  testibus  conuinci  debeunt.— De  episcopo  per  sacramentum 
purgato  et  absoluto. — Ex  concilio  aucdumensi.  Juramentum  leonis 
pape.— Ex  concilio  Ilerdensi.  De  presbiteris  qui  a  pleuibus  infa- 
man tur  quomodo  purgari  debeant.— Ex  epistola  gg  (Gregorii). 
CLXXVI.  De  presbítero  accusato  a  populo.— Ex  concilio  remensi, 
caput  V.  CLXXXVIII.  Ut  nullus  ex  ordinatis  laico  jurare  presu- 
mat.— Quales  ad  testimonium  accederé  debeant.  l\l.  (al  margen: 
Recesuindus  rex).— Ut  res  finita  replicar!  non  debeant.  VIII.— XI. 
Ut  nullus  infamis  religiosum  christianum  acensare  possit.— XIIII. 
De  eadem  re. — XV.  Ut  nemo  simul  sit  accusator  et  testis.— Ex 
concilio  aurelianensi.— Ex  concilio  tribunensi.  De  emunitate  ecle- 
sie. — Ex  concilio  aurelianensi.  De  eucharistia  enueterata.— Ex 
concilio  melden^i.  De  eclesiis  et  altaribus  ubi  aliqua  dubitatio  est 
de  consecratione  ut  consecrentur.— Ex  decreto  nuini  (lini?)  pape. 
Si  altare  motum  fuerit  denuo  Eclesia  consecretur.— Ex  eodem.— 
Ex  concilio  arelianensi.  Ut  Eclesiam  ubi  paganus  sepultus  est  non 
liceat  dedicari.— Ex  eodem.  Ut  in  Eclesia  in  qua  cadabera  sepulta 
sunt  altare  consecrare  non  liceat.— Ex  eodem.  Ut  loca  semel  deo 
dicata  perpetuo  sic  permaneant. — Ex  concilio  magociensi.  Ne  cor- 
pora  sanctorum  de  loco  ad  locum  transferantur.— Ex  concilio  ni- 
céni.  De  diaconibus  quod  presbiteris  comunionem  dari  non  de- 
beant.—Ex  decreto  siluestri  pape.  Ut  nullus  infra  presbiterem 
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ordinatus  rem  a  presbítero  consecratam  alten  porrigat.  XXXIII. — 
Ex  decreto  euticiani  pape.  De  illis  qui  post  aliquam  degustationem 
acceperint  sacrificium.— Ex  decreto  fabiani  pape.   Ut  presbiter 
'inliteratus  missam  celebrare  non  debeat.) 
Fol.  235. — Decronicis. 

ítem  seqvvntvr  decreta  QUEDAM  PRESVLUM  RO- 
MANORUM  AD  FIDEI  REGVLAM  ECLESIASTICAM  CONS- 
TITVTAM. 

Prefatio.  Sedis  apostolice  presulum  constitutaque  ad  fidei  re- 
gulam  uel  ad  eclesiasticam  pertinet  disciplinan!  in  hoc  libro  dili- 
genti  cura  collecta  sunt.  tta  ut  singulorum  pontificum  quodquod 
decreta  a  nobis  repperta  sunt  sub  uniuscujusque  epistole  serie 
propriis  titulis  prenotarentur,  eo  modo  quo  superius  priscorum 
patrum  cañones  nostros  studio  ordinati  sunt,  quatenus  ea  lectoris 
inlustria  (industria)  facilius  intelligere  possit,  dum  capitulis  pro- 
priis distincta  intendit.  {Falta  este  prefacio  en  la  Colee,  del  señor 
Gonsáles.) 

NVMERVS  DECRETALIVM  EPISCOPIS  (epíSCOpOrum.) 

I.  Epistola  pape  damasi  ad  paulinum  antiocenum  episcopum. 

II.  Confessio  fidei  ejusdem  pape  ad  eundem  paulinum. 

III.  Epistola  siricii  pape  ad  eumetrium  episcopum. 

IV.  Ejusdem  siricii  pape  per  diuersos  episcopos  missa. 

V.  Ejusdem  siricii  per  diuersos  episcopos  directa.  * 

VI.  Epistola  innocenti  pape  ad  decentium  episcopum  eugu- 
binum. 

VIL     Cujus  supra  ad  uictoricum  rotomagensem  episcopum. 

VIII.  Cujus  supra  ad  felicem  episcopum. 

IX.  Cujus  supra  ad  maximinum  et  seuerum  episcopos. 

X.  Cujus  supra  ad  agapitum  macedonium  et  marinum  epis- 
copos. 

XI.  Cujus  supra  ad  rufum  et  ceteros  episcopos  per  maccdoniam 
constituios. 

XII.  Cujus  supra  ad  florentium  tubustunensem  episcopum. 

XIII.  Cujus  supra  ad  probum. 

XIV.  Cujus  supra  ad  aurelíum  et  agustinum  africanos  epis- 
copos. 

XV.  Cujus  supra  ad  eundem  aurelium  cartaginensem  epis- 
copum. 

XVI.  Cujus  supra  ad  eundem  aurelium  carthaginensem  epis- 
copum. 
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XVII.  Cujus  supra  ad  juUanum  nobilem  exortatoria. 

XVIII.  Cujus  supra  ad  bonitatium  presbiterem. 

XIX.  Cujus  supra  ad  alexandrum  antiocenum  episcopum. 

XX.  Cujus  supra  ad  maximianum  episcopum. 

XXI.  Cujus  supra  ad  alexandrum  antiocenum  episcopum. 

XXII.  Cujus  supra  ad  eundem. 

XXIII.  Cujus  supra  ad  acaicium  berofe  episcopum, 

XXIV.  Cujus  supra  ad  laurentium  siniensem  episcopum. 

XXV.  Cujus  supra  ad  rufum  et  eusebium  ceterisque  episcopos. 

XXVI.  Cujus  supra  ad  uniuersos  tolesanos  episcopos. 

XXVII.  Epistola  zosimi  pape  ad  esicium  episcopum  saloni- 
tanum. 

XXVIII.  Ejusdem  pape  ad  clerum  rauenensem. 

XXIX.  Epistola  bonifatii  pape  ad  honorium  augustum. 

XXX.  Rescribtum  honorii  augusti  ad  eundem  bonifatium. 

XXXI.  ítem  epistola  bonefacii  pape  ad  episcopis  gallie. 

XXXII.  Ejusdem  pape  ad  ilarium  narbonensem  episcopum. 

XXXIII.  Epistola  celestini  pape  ad  episcopos  per  galliam  cons- 
tituios. 

XXXIV.  Cujus  supra  ad  episcopos  per  biennensem  prouinciam 
constituios. 

XXXV.  Cujus  supra  ad  episcopos  per  apuliam  et  calabriara 
constitutos. 

XXXVI.  Epistola  leoni  pape  ad  euticem  presbiterum. 

XXXVII.  Cujus  supra  ad  flauianum  constan tinopolitanum  epis- 
copum. 

XXXVIII.  Rescribtum  flauiani  ad  supradictum  leonem  papam, 

XXXIX.  Leonis  rescribtum  ad  eundem  flauianum  episcopum. 
XL.    Epistola  petri  episcopi  rauennensis  ad  euticetem  presbi- 
terem. 

XLI.    Epistola  pape  leonis  ad  efesiam  sinodum. 
XLII.    Cujus  supra  ad  teudosium  augustum. 
XLIII.    Cujus  supra  ad  pulceriam  augustam.         , 
XLIIII.    Cujus  supra  item  ad  eandem  pulceriam  augustam. 
XLV.    Cujus  supra  ad  martinum  et  faustum  presbiterum. 
XLVI.    Cujus  supra  ad  teudosium  augustum. 
XLVII.    Cujus  supra  ad  pulceriam  augustam. 
XLVIII.    Cujus  supra  ad  faustum  martinum  petrum  et  manue- 
lem  et  ceteros. 
XLVIIII.    Cujus  supra  ad  pulceriam  augustam. 
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L.    Cujus  supra  ad  anatholium  constuntinopolitanum  episcopum . 
LI.    Cujus  supra  ad  marcianum  imperatorem. 
LII.  Cujus  supra  ad  eundem  marcianum  augustum. 
Lin.    Cujus  supra  ad  anatholium  episcopum. 
'   LIIII.    Cujus  supra  ad  marcianum  augustum. 
LV.    Cujus  supra  ad  sinoduní  calcidonensem. 
LVI.    Cujus  supra  ad  marcianum  imperatorem. 
LVII.    Cujus  supra  ad  anatholium  episcopum. 
LVIII.    Cujus  supra  ad  marcianum  aug-ustum. 
LVHII.    Cujus  supra  ad  eundem  marcianum  augustum. 
LX.    Cujus  supra  ad  eundem  marcianum  augustum. 
LXI.    Cujus  supra  ad  leonem  imperatorem  subjunctis  testimo- 
niis  pro  re  supra  scripta  de  libris  diuersorum  patrum. 
LXII.    Cujus  supra  ad  turibium  asturicensem  episcopum. 
LXIII.    Cujus  supra  ad  uniuersos  episcopos  per  italiam  prouin- 
ciam  constitutos. 
LXIIII.    Cujus  supra  ad  episcopos  per  siciliam  constitutos. 
LXV.    Cujus  supra  ad  episcopos  per  campaniam  samnum  et 
picenum  constitutos. 
LXVI.    Cujus  supra  ad  januarium  aquilegensem  episcopum. 
LXVII.  Cujus  supra  ad  rusticum  narbonensem  episcopum. 
LXVIII.    Cujus  supra  ad  anastasium  tesalonicensem  episcopum. 
LXVIIII.    Cujus  suprar  ad  nicetam  aquilegensem  episcopum. 
LXX.    Cujus  supra  ad  africanos  episcopos. 
LXXI.    Cujus  supra  ad  teudorum  foroluliense  episcopum. 
LXXII.     Cujus  supra  ad  leonem  rauennensem  episcopum. 
LXXIII.    Cujus  supra  ad  dioschorum  alexandrinum  episcopum. 
LXXIIII.    Cujus  supra  ad  episcopos  per  campaniam  samnum  et 
picenum  constitutos. 
LXXV.    Ilarii  pape  sinodale  decretum. 

LXXVI.  Cujus  supra  ad  ascanium  et  ad  uniuersos  tarraconensis 
prouincie  episcopos. 

LXXVII.    Cujus  supra  ad  eundem  adcanium  tarraconensem 
episcopum. 
LXXVIII.    Epistola  simplici  ad  «enonen  spalensem  episcopum. 
LXXVIIII.    Epistola  acacii  constantinopolitani  episcopi  ad  pre- 
dictum  simplicium  romane  urbis  episcopum. 
LXXX.    Epistola  felici  pape  ad  episcopos  per  siciliam. 
LXXXI.    Cujus  supra  ad  acacium  constantinopolitanum  epis- 
copum. 


EL   CÓDICE   EMILIANENSE  J67 

LXXXII.    Cujus  supra  ad  zenonem  spalensem  episcopum. 

LXXXIII.     Decreta  gelasii  pape  generalia. 

LXXXIIII.    Cujus  supra  ad  sicilienses  episcopos. 

LXXXV.    Epístola  anastasii  pape  ad  anastasium  imperatorem 
directa. 

LXXXVL    Epístola  símmaci  pape  ad  cesarium. 

LXXXVII.    Epístola  ormísde  pape  ad  justinum  imperatorem. 

LXXXVIII.    Sacra  justini  imperatoris  ad  ormisdam  papam. 

LXXXVIIII.    Epístola  johanni  constan tínopolitani  episcopi  ad 
ormisdam  papam  directa. 

XCI.    Epístola  ormísde  ad  johannem  episcopum  ilícitane  eclesíe. 

XCII.    ítem  ormísde  pape  ad  eundem  johannem  episcopum. 

XCIII.    ítem  ormísde  pape  ad  episcopos  per  spaniam  constítutos. 

XCIIII.    ítem  ormísde  pape  ad  eosdem  spanie  episcopos  subjunc- 
tís  exemplaríbus  líbelli  johannís  constantinopolitani  episcopi. 

XCV.    ítem  ormísde  pape  ad  epiphaníum  constantínopolitanum 
episcopum. 
•  XCVI.    ítem  ormísde  pape  ad  sallustium  spalensem  episcopum. 

XCVIl.    ítem  ormisde  pape  ad  uniuersos  prouincíe  betice  epis- 
copos. 

XCVIII.    Uígili  pape  ad  profuturum  episcopum. 

XCVIIII.    Epístola  gregoríi  pape  ad  leandrum  spalensem  epís^í- 
copum. 

C.    Cujus  supra  ad  eundem  leandrum. 

CI.    Cujus  supra  ad  reccaredum  regem  gothorum. 

CII.    Cujus  supra  ad  predictum  antestitem  leandrum. 

CIII.    Decreta  romane  sedis  de  recípiendís  et  non  recipiendís, 
(El  anterior  índice  falta  en  la  Colee,  del  Sr.  Gonsáles.) 

P.  Guillermo  Antolín, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


LA  ESCUELA  ORGÁNICA  ESPAÑOLA 

DE  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  XVIII 


Cenferencía  histórica  leída  el  27  de  Abril  en  la  segunda  sesión  de  Órgano  celebra- 
da en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Yailadolid  con  motivo  del  primer  Congreso 
Nacional  de  Música  Sagrada. 

Ejemplos  interpretados  al  órgano  por  los  Sres.  Bernardo  Gabiola'(l),. 
Ignacio  F.  Elelzgaray  (2)  y  Sebastián  Ruiz  Pardo  (3). 

ExcMO.  Sr.:  (4). 
Ilmos.  Sres.:  (5). 
Señoras: 
Señores: 


¡REO,  ante  todo,  un  deber  de  conciencia  desengañaros:  un 
concierto  histórico  en  que  se  pasa  revista  á  manifestacio- 
nes de  un  arte  en  su  evolución  sucesiva,  no  es  un  concier- 
to de  arte,  en  que  se  escuchan  cosas  que  emocionan  y  conmueven 
el  sentido  estético;  es  una  lección  de  historia,  y  bien  pesada  cier- 
tamente. Y  aunque  el  atractivo  de  lo  desconocido  estimule  la  cu- 
riosidad, y  en  las  obras  que  se  repasen  se  encuentran  finísimas  la- 
bores, aunque  en  ellas  exista  ese  quid  inmortal  que  vive  siempre, 
la  belleza  artística  que  triunfa  sobre  los  sistemas  y  artificios  que, 
para  saciar  la  sed  de  cosas  nuevas  que  el  sentido  experimenta,  tejen 
y  destejen  los  hombres  sobre  ese  virtuosismo  de  la  composición 
musical  (que  no  sólo  hay  virtuosos  de  los  instrumentos);  pues  bien: 
no  obstante  eso,  sea  que  el  arte  ha  progresado  mucho  (y  es  inne- 
gable, como  concepción  y  como  forma),  sea  que  estamos  acostum- 


(1)  Director  de  la  banda  municipal  de  San  Sebastián. 

(2)  Organista  de  Azpeitia  (Guipúzcoa). 

(3)  Organista  de  la  «Capilla  Isidoriana»  de  Madrid. 

(4)  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Cos,  Arzobispo  de  Valladolid. 

(5)  limos.  Sres.  Obispos  de  Falencia,  preconizado  Arzobispo  de  Sevilla,  de 
Zamora,  de  Salamanca,  de  Astorga  y  de  Lugo. 


LA  ESCUELA  ORGÁNICA  ESPAÑOLA  DE  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  YXVIIl    4b9 

brados  á  cosas  bien  distintas,  esta  música  del  pasado  no  puede 
darnos  el  placer  de  lo  que  ahora  se  compone.  Confieso  de  plano  mi 
parecer;  es  tan  sólo  una  opinión,  bien  desinteresada  por  cierto,  ya 
que  yo  mismo  soy  aficionado  al  rebusqueo  de  tales  ranciedades,  y 
en  virtud  de  la  tal  afición  ó  manía,  os  puedo  ofrecer  composiciones 
de  las  cuales  apenas,  y  sin  apenas,  se  tenía  noticia;  pero  aun  así,  y 
sobre  esa  natural  satisfacción  que  experimenta  el  que  se  dedica  á 
estas  polvorientas  elucubraciones,  he  de  decir  la  verdad  de  lo  que 
siento:  yo  no  os  presento  piezas  brillantes  ni  tampoco  composicio- 
nes de  esas  que  sugestionan  por  su  efectismo  real  ó  de  aparato;  e& 
cosa  menos  llamativa  y  deleitable  lo  que  yo  traigo,  y  sólo  al  veros 
acudir  deseosos  de  conocer  la  manera  que  de  expresar  tenían  por 
medio  de  los  sonidos  nuestros  antiguos  organistas,  me  prometo  un 
éxito  regular,  quiero  decir  una  benévola  aprobación  de  mi  trabajo. 
Componéis  un  público  erudito  y  culto  cual  pocas  veces  se  ha  re- 
unido para  discutir  acerca  de  música,  y  creo  que  experimentaréis 
ese  placer  singularísimo  del  estudioso  que  averigua' y  llega  á  co- 
nocer cosas  nuevas. 


En  la  música  instrumental  del  siglo  XVI,  como  en  la  de  todos 
los  siglos,  se  nota  mayor  atrevimiento  y  libertad  de  factura  que  en 
la  polifonía  vocal,  y  es  de  fácil  explicación:  el  virtuoso  del  instru- 
mento por  un  lado,  y  el  conocedor  de  los  recursos  sonoros  del  apa- 
rato en  que  combina  los  sonidos,  por  otro,  han  de  asomar  necesa- 
riamente, el  primero,  porque  siempre  gusta  al  hombre  manifestar 
hasta  qué  grado  domina  las  dificultades  que  el  arte  de  tañer  ofre- 
ce, y  el  segundo,  porque  es  natural  que  el  <:ompositor,  instrumen- 
tista á  la  vez,  aproveche  todos  los  efectos  sonoros  que  el  instru- 
mento le  ofrece.  La  misma  perfección  del  órgano  ha  hecho  que  los 
organistas  reprodujeran  todo  el  sistema  tonal  y  contrapuntístico 
de  la  época,  salvo  ligeras  libertades,  y  el  séquito  correspondiente 
de  alardes  de  virtuosismo,  consistentes  en  jugueteos  inocentes, 
glosas,  escalas,  etc.,  que  demostraban  la  agilidad  de  las  manos, 
pero  en  la  vihuela  y  la  guitarra,  instrumentos  en  que  la  reproduc- 
ción del  artificio  contrapuntístico  era  más  difícil,  porque  las  cuatro, 
cinco  ó  seis  cuerdas  sobre  que  se  había  de  puntear  son  bien  poca  cosa 
para  la  complicada  labor  polifónica,  los  tañedores  y  compositores 
habían  de  aguzar  el  ingenio  para  disponer  unconcierto  de  tres,  cua- 
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tro  y  más  voces;  este  mismo  inconveniente,  sin  embarg^o,  les  obliga- 
ba á  ser  más  atrevidos,  á  tentar  combinaciones  extrañas  y  peregri- 
nas, verdaderas  adivinaciones  de  un  modo  de  hacer  que  más  ade- 
lante sancionó  el  uso.  Hay  que  ver,  en  efecto,  todo  el  esfuerzo  de 
ingenio  que  se  necesita  para  poner  sobre  la  vihuela  conciertos  po- 
lifónicos á  cuatro  y  más  voces  y  la  gallardía  con  que  salvan  las  de- 
ficiencias del  instrumento,  para  convencerse  de  la  pericia  de  aque- 
llos hombres  y  de  su  habilidad  en  el  tañido  y  en  el  ajuste  para  su 
instrumento;  pero  más  que  esto,  es  de  admirar  aquel  arte  exquisito 
y  aquellas  genialidades  que  les  colocan  los  primeros  entre  los  com- 
positores instrumentistas  del  siglo  XVI.  No  llegan  aquí  los  orga- 
nistas; y  para  que  juzguéis,  podía  presentaros  transcripciones  d^ 
misas ^  fantasías,  romances  y  villancicos  que,  traducidas  al  piano 
y  al  órgano  sin  añadir  nota,  sin  más  que  ortografiarlas  musical- 
mente, resultan  composiciones  interesantísimas,  y  de  las  cuales 
podría  sacarse  un  buen  repertorio  para  el  órgano;  pero  no  es  este 
el  caso,  y  por  eso,  para  muestra,  os  ofrezco  tan  sólo  una  Fantasía 
escogida  de  la  Orphenica  lyra,  de  Miguel  de  Fuenllana,  publicada 
en  1554(1). 

Fantasía  de  redobles  de  Miguel  de  Fuenllana  (f?).— Fué  cjeaitada 
por  D.  Bernardo  Gabiola. 

Si  yo  os  dijera  que  lo  que  acabáis  de  oir  no  es  una  transcripción 
ni  una  traducción  siquiera,  os  admiraríais;  pero  os  indicaré  la  pá- 
gina para  que  verifiquéis  la  cita,  es  el  folio  169  v. 

A  esta  soltura  de  lenguaje  no  se  acercaron  los  organistas  hasta 
muchos  años  después;  ¿por  qué?,  es  difícil  penetrar  en  la  causa, 
máxime  cuando  el  órgano  es  un  instrumento  en  que  hubieran  po- 


(1)  Libro  de  música  pa^a  vihuela,  iniitulado  Orphenica  lyra.  Enl  ql  se  cotienen 
muchas  y  diuersas  obras,  copuesto  por  Migael  de  Fuenllana.  Dirigido  al  muy  alio 
y  muy  poderoso  señor  Don  Philippe,  Principe  de  España,  Rey  de  Inglaterra,  de  Ña- 
póles, ¿c,  nro.  Señor.  Con  privilegio  real,  1554.— Colofón:  Fué  impresso  en  Sevilla, 
en  casa  de  Martín  de  Montesdoca.  Acabóse  a  dos  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  y 
quinientos  y  cincuenta  y  quatro  años. 

(2)  Fuenllana  escribe  lo  siguiente;  ...fantasía  de  redobles  comimfsta  por  el 
autor,  es  de  mucho  prouecho  para  desemboluer  las  manos  y  para  tener  alguna  noticia 
de  redobles  galanos  y  de  bu^íia  diminución. 

Al  Congreso  fueron  llevadas  otras  trea  Fantasías  no  menos  excelentes,  de 
composición  más  sabia,  sin  duda,  y  nada  inferiores  en  la  invención  melódica, 

{tero  la  premura  del  tiempo,  obligó  á  poner  solamente  en  el  programa  la  seña- 
ada,  en  vez  de  dos  que  se  ih tentaba.  En  adelante,  cuando  se  indiquen  dos  com- 
fiosioiones  de  un  mismo  autor,  sólo  la  que  Lleve  á  su  lado  el  nombre  del  que 
a  ejecutó  fué  la  incluida  en  el  Programa. 
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dido  brillar  tales  cualidades  en  más  alto  grado;  pero  el  hecho  es 
cierto. 

Dejando  á  un  lado  á  los  vihuelistas,  en  el  órgano  aparece  desde 
un  principio  el  carácter  polifónico  severo  y  clásico  cual  el  de  la 
música  vocal  de  la  época,  salvo  algunos  juguetees  cadencíales  de 
rúbrica  entre  todos  los  organistas.  Asoman,  sin  embargo,  las  glo- 
sas como  ejercicio  virtuoso,  principalmente  en  las  obras  de  medio 
registro,  obras  en  que,  como  su  nombre  indica,  combinaban  los 
registros,  para  que  resultara  el  órgano  partido  en  dos  mitades,  una 
de  las  cuales  cantaba,  glosaba,  mejor  dicho,  y  la  otra  acompañaba, 
ordinariamente  en  acordes  tenidos,  y  de  un  modo  vulgar  y  bien 
duro  casi  siempre.  No  daba  más  de  sí  la  inventiva  de  la  época,  y 
no  sólo  en  España,  pero  en  el  extranjero  sucedía  lo  mismo,  y  tanto 
que  sin  pretender  halagar  el  orgullo  patrio,  puedo  decir  que  iban 
muy  por  delante  nuestros  organistas.  Las  obras  así  compuestas  se 
titulaban  medio  registro  bajo  6  alto,  según  fuera  la  mano  izquier- 
da ó  la  derecha  la  encargada  de  hacer  estos  inocentes  jugueteos, 
cantos  ó  glosas,  como  quiera  llamárseles. 

Pero  si  en  el  arte  de  construir  melodías  agradables  y  dulces  no 
rayan  á  gran  altura^  en  la  combinación  polifónica  son  los  organis- 
tas españoles  grandes  maestros  y  grandes  artistas,  porque  comu- 
nican una  dulce  y  suave  «expresión  á  su  música,  que  parece  rebo- 
sar de  esa  mística  unción  tan  propia  de  la  casa  del  Señor. 

Hoy,  al  estudiar  jel  órgano  como  instrumento  á  solo,  creemos 
que  los  sonidos  que  de  él  salgan,  á  pesar  de  no  acompañar  letra 
ninguna,  no  pueden  tener  como  fin  producir  el  deleite  del  puro  ar- 
tificio musical;  queremos  ver  en  este  instrumento  material  un  me- 
dio que  nos  sugiera  ideas  santas,  ó  que  responda  al  estado  nervio- 
so que  las  palabras,  las  acciones,  las  ideas  y  las  santas  afecciones 
que  en  el  culto  litúrgico  experimentamos,  producen  en  nuestro 
ser.  La  que  pudiera  llamarse  música  pura,  no  cabe  en  el  templo, 
y  aun  considerada  como  arte  decorativo  no  cumplirá  su  cometido 
¡en  el  arte  religioso,  si  no  es  un  adorno  de  la  casa  del  Señor,  si  no  es 
adorno  que  convenga  á  los  asuntos  á  que  sirve  como  de  marco.  Es 
una  noción  ésta  imprescindible  para  comprender  el  valor  estético 
del  órgano  en  los  divinos  oficios,  y  las  condiciones  que  debe  llenar 
la  música  que  de  él  salga. 

Por  grandes  elogios  que  del  órgano  se  hagan,  por  mucho  que 
se  ponderen  la  cualidad  de  sus  sonidos,  y  la  grande  propiedad  que 
tiene  para  expresar  los  sentimientos  religiosos,  por  muchas  que 
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sean  esias  ponderaciones,  y  nunca  serán  bastantes,  todavía  será 
un  instrumento  que,  hecho  por  y  para  la  ig^lesia,  é  inventado  para 
el  servicio  del  culto  más  divino,  puede  convertirse  en  instrumento 
de  concierto,  y  con  todo  su  prestigio  histórico,  con  todo  el  con- 
vencionalismo que  á  sus  tonos  concedemos,  pueden  salir  de  él  á 
voluntad  del  compositor  acentos  totalmente  opuestos  al  oficio  á 
que  se  destina. 

Claro  es  que,  dados  sus  elementos  acústicos,  no  toda  clase  de 
música  puede  salir  rectamente  interpretada  del  órgano,  sino  aque- 
lla que  se  adapte  á  su  naturaleza  musical;  pero  esto  ni  quiere  decir 
que  por  el  hecho  de  ser  música  á  propósito  para  el  órgano  y  con- 
venir á  su  mecanismo,  la  música  que  en  él  se  tañe  es  desde  este 
momento  religiosa,  ni  que  no  puedan  señalársele  otras  condicio- 
nes fuera  de  las  que  su  particular  índole  sonora  impone. 

En  efecto,  en  la  composición  de  la  música  orgánica  hay  que 
atender  á  dos  cosas:  á  que  sea  piúsica  de  órgano  y  á  que  sea  mú- 
sica religiosa.  No  merece  la  pena  detenerse  en  lo  primero,  porque 
cualquier  oído  medianamente  organizado  puede  percibir  cuándo 
se  ajustan  al  instrumento  y  cuándo  no  las  series  de  notas  que  en 
él  han  de  sonar.  Mas  con  relación  á  lo  seguní^o,  ante  todo  debe  de 
tenerse  en  cuenta  qup  su  música  no  es  música  de  puro  concierto, 
ha  de  llevar  en  sí  alguna  razón  estética  de  más  altos  vuelos  que  la 
que  la  belleza  material  de  la  música  presenta.  Suena  el  órgano  á 
solo  en  la  iglesia  en  los  momentos  en  que  el  pueblo  medita  y  ora, 
y  debe,  por  virtud  de  la  fuerza  sugestiva  de  la  música,  ayudar  á  la 
oración  silenciosa,  á  los  secretos  sentimientos  del  corazón  que,  ar- 
dientes ó  tranquilos,  suben  al  cielo  en  el  recogimiento  y  en  el  si- 
lencio de  las  potencias  exteriores.  Mas  como  no  es  posible  adaptar- 
se á  las  variadas  y  santas  emociones  que  en  el  corazón  de  los  fieles 
tienen  lugar,  al  órgano  le  compete  algo  así  como  una  labor  direc- 
tiva que  encauce  las  almas  hacia  un  determinado  género  de  ideas^ 
según  el  propósito  y  espíritu  de  la  iglesia;  no  presenta  ésta  iguales 
asuntos  á  la  consideración  de  los  cristianos  ni  pone  á  su  vista 
iguales  cuadros,  y  el  órgano  debe  llevar  la  voz  de  la  iglesia,  inspi- 
rarse en  sus  ideas  y  con  la  magia  de  los  sonidos  sugerir  en  las 
almas  sentimientos  adecuados,  ya  alegres,  ya  tristes,  ya  vehe- 
mentes, ya  tranquilos.  Por  eso  yo  propondría  que  los  ofertorios 
fueran  una  especie  de  poema  sinfónico  que  respondiesen  á  la  idea 
capital  de  la  festividad  que  celebra  la  Iglesia,  ya  desarrollándola 
libremente,  ya  escogiendo  el  motivo  de  su  concierto  de  las  meló- 
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días  litúrg'icas  de  la  misa  y  tratándole  en  cualquiera  de  las  formas 
que  los  procedimientos  musicales  permitan,  pero  siempre  incli- 
nándose á  aquella  que,  según  los  casos,  pueda  tener  más  arte,  es 
decir,  más  virtud  expresiva.  En  la  Elevación  juzgo  bueno  en  prin- 
cipio el  modo  actual  de  considerarla,  y  las  palabras  Adoración  y 
Plegaría  expresan  una  idea  feliz  y  adecuada  al  caso:  no  hace  falta 
más  que  sean  tales  adoraciones  y  tales  plegarias  las  piezas  que 
lleven  este  título,  y.  en  fin,  el  Final  ó  Salida  ha  de  ser  un  brillante 
resumen  y  epilogo  de  las  ideas  expresadas  en  el  Ofertorio,  el  últi- 
mo tiempo  de  este  poema  sinfónico  á  lo  divino,  en  el  que  suenen 
todos  los  motivos,  en  grandioso  concierto,  sin  que  asomen  la  cabeza 
esas  marchas  y  paso-dobles  en  chillones  ritmos  ni  en  callejeras 
melodías:  algo  más  hermoso  pide  el  final  del  drama  más  sublime 
que  en  la  tierra  se  representa. 

Me  he  desviado  mucho  de  mi  propósito,  y  si  bien  no  me  pesa, 
vuelvo  á  él  para  deciros  que  yo  ignoro  cómo  Consideraban  la  mú- 
sica orgánica  los  antiguos;  si  como  un  concierto  puramente  ins- 
trumental, ó  si  la  daban  algún  significado  estético  dentro  del  arte 
religioso:  lo  que  yo  conozco  de  la  documen,tación  artística  de  este 
género  de  música,  me  inclina  á  creer  que  los  organistas  antiguos 
no  habían  parado  mientes  en  el  particular,  y  abundan  más  en  la 
opinión  primera,  es  decir,  en  la  que  considera  á  la  música  orgá- 
nica como  elemento  puramente  decorativo,  que  en  la  alta  concep- 
ción artística  y  religiosa  que  hoy  la  señalamos 

Y  en  efecto,  sobre  esos  juegos  de  habilidad  de  que  os  hablé  an- 
tes, los  organistas  todos,  así  extranjeros  como  nacionales,  presen- 
tan en  sus  composiciones  los  aires  de  danza  y  las  canciones  más 
aceptadas  en  su  época.  En  el  libro  de  Cabezón,  hay  Pavanas,  aris- 
tocrática y  nobilísima  danza  española;  Gallardas,  otra  danza  ita- 
liana muy  acreditada  en  España  durante  el  siglo  XVI;  más  tarde 
aparecen  Folias,  otro  baile  oriundo  de  Portugal  y  aclimatado  en 
España,  y  en  fin,  en  todas  las  épocas  es  frecuente  ver  canciones 
populares  y  no  populares  llevadas  al  órgano  para  hacer  sobre  ellas 
variaciones  ó  diferencias  como  ellos  decían,  y  se  encuentran  tien- 
tos de  tonadas;  canciones,  ensaladas  y  batallas,  con  otras  muchas 
piezas  encabezadas  de  varias  maneras  por  el  estilo  de  las  anterio- 
ras, que  atestiguan  lo  que  he  dicho. 

Sin  embargo,  como  en  la  mayor  parte  de  las  composiciones 
para  órgano  sobresale  cierto  carácter  grave,  tal  es  la  palabra  á 
que  se  reduce  casi  toda  la  estética  musical  religiosa  de  esta  época. 
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estas  son  las  que  aprovecharé  y  á  las  que  me  he  de  referir  en  esta 
sesión. 

I 

La  época  más  clásica  del  órgano,  corresponde  en  España  al 
siglo  XVI.  Pertenecen  á  esta  época  el  Franciscano  Fr.  Juan 
Bermudo,  Cabezón,  el  insigne  organista  de  Felipe  II,  el  domi- 
nico Fr.  Tomás  de  Santa  María,  Peraza,  Glavijo  y  Aguilera. 
Omito  á  Bermudo  y  Cabezón,  porque  han  sido  dados  á  cono- 
cer por  el  ilustre  musicógrafo  español  Pedrell,  y  si  no  son  del 
dominio  público  en  España  sus  obras,  entre  los  organistas  extran- 
jeros, principalmente  alemanes,  son  nombres  que  no  sólo  suenan, 
pero  se  respetan  y  admiran.  En  la  Antología  Hispaniae  Schola 
música  sacra  y  en  El  Organista  litúrgico^  están  publicadas  las 
piezas  orgánicas  de  éstos  (1). 

Viene,  en  primer  lugar,  después  de  estos,  el  dominico  Fr.  To- 
más de  Santa  María,  el  primero  y  más  ilustre  de  los  didácticas  del 
órgano,  cuya  obra  Arte  de  tañer  Fantasía,  impresa  en  Valladolid 
en  1565  (2),  es  un  tratado  de  composición  aplicada  al  órgano,  y  que 
da  las  primeras  reglas  de  tañido  señalando  modos  de  digitación 
más  perfectos  que  los  de  los  extranjeros  contemporáneos.  Interca- 
la en  su  obra  por  vía  de  ejemplos  cortos,  cual  lo  requiere  una  obra 
didática,  cláusulas  por  los  ocho  tonos  y  dos  fantasías.  Poco  es  esto 
para  juzgar  á  un  artista;  pero  el  clásico  polifonismo  que  en  ellas 
se  manifiesta,  las  hace  acreedoras  á  nuesto  respeto.  Escuchad  una 
de  estás  fantasías  y  una  cláusula  escogidas  al  azar. 

Fantasía  de  5.°  tono.— Cláusula  del  5.°  tono.— Fiu'  ejecutada  por 
D.  Ignacio  F.  Eleizgaray, 

De  gran  nombre  y  fama  entre  los  organistas  de  su  época  fué 
Francisco  de  Peraza,  joven  artista  que  se  malogró  en  la  flor  de  la 
edad.  Un  año  después  de  su  muerte,  publicaba  el  distinguido  pin- 


(1)  Higpaniae  schola  música  Sacra.  Opera  Varia  (Saecul.  XV,  XVI,  XVII  et 
XVIII)  Diligenter  excerpia,  accurate  revisa,  sedulo  concinnaia  a  Philippo  hedrell. 
Yol.  III.  Antonius  á  Crtíezów.  — Barcelona,  Pujol  y  C.*,  editores,  1896, 

El  Organista  Litúrgico  Efspañol,  selección  de  composiciones  de  organistas  clási- 
cos españoles  precedida  de  avisos  y  prácticas  para  el  uso  y  empleo  del  órgano  litúr- 
gico conforme  á  las  prescripciones  del  Motu  Propio  y  á  las  tradiciones  de  la  escuela 
clásica  de  órgano  española  escogida  y  comentada  por  Felipe  Pedrell. — VidalLlimo- 
na  y  Boceta,  editores,  Bafcelona,  1905. 

(2)  Libro  llamado  Arte  de  tañer  Fantasía,  assi  para  Tecla  com,opara  Vihuela, 
y  iodo  instrumento  en,  que  se  pudiere  tañer  á  tres,  y  á  cuatro  voces  y  á  más.  Por  w 
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tor  y  literato  Francisco  Pacheco,  celebrado  en  los  anales  de  las 
letras  sevillanas  por  la  famosa  tertulia  que  tenía  en  su  casa  y  á 
donde  acudían  los  más  insignes  artistas  de  su  época,  la  siguiente 
biografía  de  Peraza: 

«El  Racionero  Francisco  Peraza,  excelente  músico  de  órgano, 
de  mucha  invención  y  caudal,  y  singular  en  el  modo  de  tocar  (á 
quienes  unos  dan  por  patria  á  Sevilla,  otros  á  Toledo),  fué  natural 
de  Salamanca,  de  gente  más  honrada  que  rica.  Vinieron  á  esta 
ciudad  sus  padres  desde  Valencia,  donde  vivían  en  servicio  del 
Duque  de  Calabria.  Eran  músicos  ambos,  y  el  padre  gran  chiri- 
mía; criáronse  en  esta  ciudad  (Sevilla)  él  y  sus  hermanos,  y  todos 
fueron  famosos  en  m  música  en  diferentes  instrumentos...  Pero 
aventajóse  tanto  Francisco  Peraza  en  la  inteligencia  de  la  tecla, 
que  en  verdad  le  podemos  llamar  padre  y  Maestro  de  este  arte. 
Vivían  todos  en  Toledo,  cuando  nuestro  Peraza,  crecido  de  diez  y 
ocho  años,  y  el  menor  de  sus  hermanos,  se  vino  á  oponer  á  la  ra- 
ción de  organista  de  Sevilla  con  los  mayores  hombres  de  su  tiem- 
po, á  cuyo  examen,  por  ser  muy  entendido  en  la  música,  se  halló 
el  Ilustrísimo  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro...  y  habiendo  visto 
que  en  la  oposición  el  Maestro  de  Capilla  Francisco  Guerrero  daba 
á  los  opositores  cosas  muy  dificultupsas  de  música,  á  que  apenas 
se  ajustaban,  y  que  llegando  á  Francisco  Peraza  hacía  tantas  dife- 
rencias sobre  lo  que  Guerrero  había  pedido,  que  procedía  en  infi- 
nito con  admiración  de  los  circunstantes,  juzgando  que  era  gracia 
natural...  sin  más  oposición  hizo  instancia  en  que  se  le  diese  la 
prebenda,  con  roas  200  ducados  de  Fábrica,  y  todos  en  Cabildo 
unánimes  votaron. 

Fué  tan  insigne  en  su  modo  de  tocar...  que  al  maestro  Guerre- 
ro le  obligaba  á  abrazarlo,  á  tomarle  las  manos  y  querérselas  be- 
sar, y  lo  mismo  sucedía  con  Felipe  Rogier  (sic),  maestro  de  la  Ca- 
pilla del  Rey  Felipe  II  en  Madrid;  y  ambos  afirmaban  que  tenía  un 
ángel  en  cada  dedo.  También  decía  de  él  Pedro  Bravo  (gran  músi- 
co de  vihuela)  que  sólo  Peraza  era  músico  y  los  demás  oficiales  de 


qual  en  breve  tiempo,  y  con  poco  trabajo,  fácilmente  se  podrá  tañer  Fantasía.  El 
qualpor  mandado  del  muy  alto  consejo  Real  fué  examinado,  y  aprouadopor  et  emi- 
nente músico  de  Su  Magestad  Antonio  de  Cabezón,  y  por  Juan  de  Cabezón,  su  her- 
mano. Compuesto  por  el  muy  Reuerendo  Padre  Fr.  Tomás  de  Sancta  María,  de  la 
Orden  de  los  Predicadores.  Natural  de  la  villa  de  Madrid.  Dirigido  al  Ulustrisimo 
señor  D.  Fr.  Bernardo  de  Fresneda,  Obispo  de  Cuenca,  Comissario  general  y  Con- 
fesor de  Su  Magestad,  etc.  (Un  sello)  Impresso  en  Vnlladolid,  por  Francisco  Her- 
nández de  Córdova,  impressor  de  Su  Magestad.  Con  licencia  y  privilegio  Real  por 
diez  años.  En  eMe  año  de  1565. 
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música.Era  cosa  maravillosa  que  en  un  instrumento  tan  imperfecto 
como  el  monocordio  tañía  con  tanta  excelencia  y  superioridad,  que 
imitaba  en  él  el  tañido  de  la  vihuela  de  Julio  Severino,  excelente 
músico  de  ocho  Órdenes  y  el  mayor  que  se  conoció  en  aquellos 
tiempos;  y  así  mismo  imitaba  el  tañido  de  Juan  Leonardo  de  la 
Harpa,  que  tomó  su  apellido  de  la  excelencia  que  tenía  en  aquel 
instrumento;  imitaba  los  medios  registros  de  voz  humana  y  tenor 
por  tiple  que  se  halla  en  todas  l^s  monturas  de  los  órganos,  siendo 
el  primer  inventor  de  ellas,  con  tanta  velocidad  y  destreza  en  las 
manos,  que  ejecutaba  en  el  monocordio  cuanto  se  le  ofrecía  á  la 
fantasía.  No  sólo  fué  ^.ventajado  organista,  pero  gran  compositor, 
y  en  su  tiempo  obscurecieron  sus  villancicos,  chanzonetas  y  mote- 
tes á  cuanto  componían  los  demás.  Fué  tan  eminente  en  la  tecla, 
que  ningún  discípulo  suyo  le  pudo  imitar  con  el  aire,  est)íritu  y 
profundidad  de  músico.  Tocando  siempre  de  tan  buen  gusto  dos 
mil  flores  que  inventó,  de  manera  que  á  él  sólo  debe  España  la  gra- 
cia y  primores  en  el  órgano  (como  á  Felipe  Rugier),  las  novedades 
gustosas,  con  la  variedad  de  fugas  largas,  hasta  él  nunca  vista  en 
Europa...  Supo,  como  se  ha  dicho,  la  composición  de  la  música  ex- 
tremadamente y  por  exfcelencia  el  disponer  la  ordinación,  á  que 
llama  el  italiano  tabulatura  (cifra),  que  es  el  fuste  y  nervio  del  gran 
tañer,  mostrando  en  esto  su  raro  ingenio  y  perpetuo  estudio,  de 
quien  dicen  todos  que  nunca  se  cansó  y  enfadó.  Pero  lo  que  más 
realzó  á  este  insigne  varón  fueron  las  sales  donairosas  y  los  saine- 
tes  agradables  vestidos  de  tan  lindo  aire  y  selectas  consonancias, 
que  cuando  oímos  algún  famoso  organista,  la  mayor  alabanza  que 
le  damos  es  decir  que  parece  al  gran  Peraza.  Finalmente,  fué  tal 
su  tañido,  que  como  los  curiosos  van  á  oír  algún  nuevo  músico,  no 
con  menos  deseo  entraban  á  oir  siempre.  Donde  los  entendidos  ha- 
llaban que  advertir  y  admirar,  y  todos,  materia  de  infinitas  alaban- 
zas» (1). 

Tales  mixturas  y  ñor  eos  ^  sales  donairosas  y  gustosas  noveda- 
des que  á  él  solo  debe  España^  son  el  primer  paso  fuera  del  artifi- 
cio polifónico  y  el  primer  ensayo  en  un  g-énero  de  composición 
orgánica  que  no  adquiere  desarrollo  perfecto  hasta  dos  siglos  des- 
pués. A  mi  ver,  era  trasladar  al  órgano  las  glosas  de  los  vihuelis- 
tas, sólo  que  por  ser  más  fáciles  de  tañer  en  el  órgano  que  en  la 


{V.    Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorables  varones, 
por  Francisco  Facheco.  En  Sevilla,  1599. 
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vihuela,  dieron  motivo  á  que  los  org^anistas,  ávidos  de  la  novedad, 
recorrieran  sin  tino  el  teclado  para  lucir  su  destreza.  Desde  esta 
época,  en  efecto,  abundan  las  obras  en  que  se  prodig^an  las  tales 
flores  y  juegos  melódicos,  que  debieron  de  ser  la  delicia  de  aquella 
época,  á  no  dudarlo;  pero  que  hoy  nos  parecen  verdaderas  puerili- 
dades, desatentadas  carreras  de  niños  que  se  rebelan  contra  el  yugo 
de  la  escuela. 

No  creo  yo  que  todas  las  obras  de  Peraza  sean  del  mismo  estilo, 
y  me  inclina  á  creerlo  la  veneración  de  un  tal  maestro  como  Gue- 
rrero. Pacheco  hace  mención  de  las  fugas  largas^  hasta  él  nunca 
vistas  en  Europa,  composiciones  de  fuste  y  substancia  indudable- 
mente, pero  de  las  cuales  no  se  conoce  ninguna.  La  que  yo  os  pre- 
sento, única  que  he  encontrado,  pertenece  al  primer  género,  bien 
poco  recomendable  por  cierto,  y  que  sólo  como  documento  histó- 
rico tiene  importancia;  yo  os  suplico  que  la  escuchéis  con  indul- 
gencia. Sobre  el  fondo  de  un  concierto  á  3,  severo  y  misterioso, 
que  como  el  eco  de  una  plegaria  lejana  se  desarrolla  lentamente, 
con  una  sonoridad  arcaica,  se  levanta  una  glosa  melódica,  cuya 
ligereza  contrasta  de  modo  bien  particular  y  no  exento  de  cierta 
gracia  en  su  principio,  con  el  acompañamiento  solemne  que  lleva, 
pero  que  al  fin  cae  en  esas  puerilidades  de  que  os  hablé. 

Ahí  la  tenéis: 

Medio  registro  alto  1.°  tono  de  Peraza  {X).—Fu.é  interpretado  por 
D.  Sebastián  Buiz  Pardo. 

P,    Luis    ViLLALBA    MuÑOZ, 

o.  S.  A^ 
(Continuará.) 


(1)  Ea  el  raanufiorito  del  Archivo  del  Escorial,  de  donde  está  copiada  esta 
pieza,  la  palabra  Peraza  está  corregida  de  mano  posterior  Pedraza,  y  á  conti- 
nuación, más  claro,  de  Pedraza;  pero  es  indudable,  y  á  simple  vista  se  distin- 
gue, que  lo  primeramente  escrito  es  Peraza^  y  que  sobre  la  r  y  la  a  han  escrito 
una  d,  una  r  y  otra  a. 
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Adiciones  postumas  al  libro  del  P.  Marcelino  Gutiérrez 
»Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI »  (1). 

Natural  eza. —Supuesto.— Persona. 


¡L  insigne  autor  de  los  Nombres  de  Cristo  estudia  todos  es- 
tos conceptos,  ya  en  sí  propios,  ya  en  sus  relaciones  mu- 
tuas, juzgándolos  de  real  importancia  para  la  dilucida- 
ción de  algunas  cuestiones  teológicas  (2);  observa  luego  que  hay 
entre  ellos  cierta  diferencia  en  orden  á  la  extensión  de  su  signifi- 
cado, que  subordinándolos  mutuamente,  nos  los  hacen  ver  enlaza- 
dos, constituyendo  cierta  gradación  entre  sí:  el  significado  de  na- 
turaleza tiene  mayor  extensión  que  el  de  individuo,  el  de  indivi- 
duo que  el  de  supuesto  y  el  de  supuesto  que  el  de  persona.  Al  paso 
que  el  concepto  de  naturaleza  se  aplica  á  la  esencia  y  razón  especí- 
fica de  un  objeto,  la  cual  por  su  naturaleza  es  comunicable,  el  con- 
cepto de  individuo  no  la  significa  sino  singular  y  determinada;  el 
de  supuesto,  además  de  determinada,  la  representa  subsistente  en 
sí  propia  y  no  en  otro  ser,  y  últimamente  el  de  persona,  no  sólo  la 
supone  como  singular  y  subsistente  por  sí  misma,  sino  que  la  res- 
tringe á  la  naturaleza  racional:  de  modo  que,  resumiendo  estas  di- 
ferencias en  pocas  palabras,  por  el  concepto  de  naturalesa  signi- 
ficamos una  esencia  comunicable,  por  el  de  individuo  una  esencia 


(1)  Véase  el  número  anterior. 

(2)  «Circa  hanc  qnaetionem,  antequam  sententian  Darandí  examinemns, 
necesse  est  praemittrre  quid  sit  natnra,  quid  suppositum  et  quid  persona,  et 
utrum  suppositum  addat  aliquid  ad  naturam,  et  quomodo  ista  omnia  distin- 
gnantur;  nam  hojus  rei  diligens  explicatio  valde  pertinet  ad  explicationem 
eornm  qnae  dicturi  sumos».  —  /»»  III  Sentent 
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singular,  por  el  de  supuesto  una  esencia  singular  subsistente,  y  por 
el  de  persona  una  esencia  singular  subsistente  del  orden  racio- 
nal (1).  Estudiando,  ahora,  estos  conceptos  en  sí  propios,  procura 
Fr.  Luis  dar  una  explicación  exacta  de  cada  uno  de  ellos  por  me- 
dio de  breves  definiciones:  así,  entiende  por  individuo  una  natu- 
ralesa  hecha  incomunicable,  y  por  supuesto  un  individuo  comple- 
jo con  subsistencia  propia  é  incapaz  de  unirse  á  otro.  Cuanto  al 
concepto  de  persona,  juzga  aceptables  varias  de  las  más  famosas 
definiciones  que  de  ella  se  han  dado,  y  la  define  con  Boecio:  sübs' 
tanda  individual  de  la  naturaleza  racional;  con  Ricardo  de  S.Víc- 
tor: una  substancia  incomunicable  de  la  naturaleza  intelectiva,  y 
más  á  gusto  con  Okam,  suptiesto  racional  (2). 

Persona.~En  el  concepto  de  persona,  el  Mtro.  León  sigue  á 
Boecio,  cuya  definición  de  persona  acepta  y  reproduce:  así,  pues, 
juzga  que  no  debe  entenderse  por  persona  más  que  un  ser  subsis- 
tente de  un  modo  incomunicable  en  la  naturaleza  racional;  y  ad- 
mitiéndola como  verdadera  y  exacta,  deduce  de  esta  definición  que 
la  subsistencia  es  de  esencia  de  la  persona,  en  cuyo  concepto  tiene 
por  lo  mismo  que  entrar  necesariamente  (3).  Tan  necesariamente 
concebimos  la  subsistencia  como  elemento  de  la  personalidad,  que 
es  imposible,  concretándonos  á  los  seres  racionales,  haya  substan- 


(1)  cUnde  prius  notandum  est  quod  ista  quatuor,  soUicet,  natura,  indivi- 
dnum,  snppositnm  et  persona  differunt  ínter  sese  et  habent  se  sicut  saperias 
ct  inferías;  nam  natura  latius  patet  quam  índividaum,  índividuum  quam  sap- 
posítam,  snppositam  quam  persona.  Nam  natura  signifícat  essentiam  reí  et 
rationem  specificam,  quae  sua  natura  communicabílis  est;  índividaum  vero 
BÍgnifícat  eamdem  essentiam  et  naturam,  sed  jam  efíectam  síngularem  et  tan- 
quam  certis  notís  atque  signís  contractam;  snppositam  Tero  signifícat  eam- 
dem essentiam  et  naturam,  nou  solum  síngularem,  sed  etiam  per  se  et  non  in 
alio  Bubsístentem;  persona  vero  ídem  prorsus  quod  suppositum  signifícat,  nisi 
quod  non  omne  suppositum  appeUatur  persona,  sed  illud  dumtaxat  quod  exis- 
tít  in  intellectuali  natura.  Itaque,  natura  sigaiñcat  essentiam  communicabi- 
lem;  índivduum  addit  supra  essentiam  singularitatem,  id  est,  priacipía  indi- 
yiduationis;  suppositum  vero  addít  supra  índividuum  id  per  quod  natura  in- 
dividua subsistit;  persona  vero  nihil  addit  supra  suppositum,  nisi  quod  est 
propriiim  nomen  auppositorum  rationalis  naturae». — In  III  Sentent.^  díst.  VI, 
ouest.  I. 

(2)  «ünde  índividuum  possumus  definiré  quod  est:  natura  inoommnnica- 
bilis  redditta;  suppositum  vero  quod  est:  índividuum  oompletum,  non  aptum 
alteri  ínhaerere,  nec  ab  altero  substentum;  persona  vero,  ut  B  jetius  defínít 
(lib.  De  duab.  Naturis,  oontra  Nestorium)  quod  est:  rationalis  naturae  indivi- 
dua substantia:  vel,  ut  definit  Ríchardus  (lib.  IV  De  Trcnit.)  quod  est:  inte- 
Uectualis  naturae  incommunicabilís  substantia,  vel  Simplicias  atque  rectius, 
ut  deñnít  Ockam  et  alií  íin  I,  Dist.  22,  quaest.  I),  quod  persona  est:  snpposi- 
tam íntellectuale». — In  III  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  I. 

(8)  sSubsístentia  est  de  ratione  personae  et  de  intrínseco  illius  concepta; 
nam,  ut  definitar  a  B  jetio,  persona  nihil  aliud  est  quam  subsistpns  in  ratio- 
nali  natura  íncomunicabiliter». —Jn  III  Sentent.,  dist.  I,  ouest.  IV. 
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cia  alguna  de  este  orden,  que  subsista  y  no  sea  persona,  ó  no  sub» 
sista  por  la  personalidad  (1), 

Personalidad  .—Naciendo  la  personalidad  de  la  naturaleza  y 
terminando  en  la  misma,  cree  Fr.  Luis  que  ha  de  ser  propia  y  for- 
malmente compuesta  cuando  se  funda  ó  resulta  esa  personalidad 
de  la  unión  de  dos  naturalezas  ó  de  una  naturaleza  formada  por 
varias  partes  (2),  La  personalidad  no  es  sólo  compuesta  en  este  caso 
á  juicio  del  Mtro.  León,  sino  también  cuando  la  subsistencia  de 
una  cosa  procede  y  conviene  á  diversas  naturalezas  ó  á  partes  di- 
ferentes de  una  naturaleza  misma:  la  subsistencia  en  una  natura- 
leza determinada  es  de  razón  de  la  personalidad,  la  cual  ha  de  aco- 
modarse á  las  condiciones  de  aquella,  según  sea  compuesta  ó  úni- 
ca (3).  Para  que  la  persona  pueda  considerarse  compuesta  en  algún 
modo  propio,  basta  que  su  subsistencia  en  la  naturaleza  dependa 
de  varias  razones,  porque  entonces  resulta  la  composición  unius 
ex  aliis  (4). 


(1)  «Ad  secundum  respondeo,  quod  facta  ista  hypothesi,  quod  natura  hu- 
mana tñrminatur  inmediate  et  primo  ad  Divinitatem  subsistentém,  dicendum 
©st,  quod  secundum  hoc  solum  quod  ad  Divinitatem  terminatnr,  non  est 
completa  persena,  sed  incompleto;  quia  divinitas,  subsistens  communicabili- 
ter,  non  habet  perfecte  et^complete  rationem  personae;  sed  quia  eo  ipso  quod 
terminatur  ad  personara,  ad  unionem  ad  quam  subsistit  incommunicabiliter, 
sequitur  quod  illa  humanitas  est  complete  et  perfecte  persona,  Et  sic,  ad  ar- 
gumentum  illud,  negatur  sequoia,  scilicet,  quod  possit  dari  aliqua  rationalis 
natura  subsistens,  quae  non  sit  persona,  nec  sit  in  persona». — In.  III^  Sentent, 
dist.  I,  cuest.  VI. 

(2)  tSecundo  est  notandum  quod,  quoniam  (saepe  diximus)  personalitas 
sive  subsistentia  resultat  ex  ipsa  natura  et  recipitur  in  eadem,  ideo,  quando- 
oumque  personalitas  resultat  ex  copulatione  duariim  naturarum  vel  rerum, 
vel  ex  una  natura  constante  ex  pluribus  partibus,  tune  persona,  quae  consti- 
tuitur  ex  illa  porsonalitate,  formaliter  et  proprie  est  censenda  composita  ex 
Ulis,  vel  raturis  vel  naturao  partibus>. —Jn  III  Sentent,  dist.  IV,  cuest.  III. 

(3)  «Tertio  notandum  est  quod  de  ratione  personae  est,  non  solum  sub- 
sistere,  sed  etiam  in  aliqua  natura  eubsistere;  nam  ipsum  esse  subsisten tis,  si 
intelligeretur  per  se,  et  non  in  aliqua  natura,  sine  dubio  non  constitueret 
personara;  nata  eicut  subsistentia  fluit  a  natura,  ita  etiam  necease  est  recipi  in 
natura,  sicut  statim  indicebamus.  Unde  quemadmodum  illa  persona  est  cen- 
senda  composita  formaliter  et  proprie,  cajus  subsistentia  resultat  et  manat  a 
pluribus  naturis  vel  natnrae  partibus,  ita  etiam  illa  cujus  subsistere  in  natu- 
ra manat  a  pluribus  naturis  vel  naturae  partibus.  Ratio  hujus  est  quia  sub- 
sistere  in  natura  est  fórmale  in  persona;  unde  quando  unum  subsistere  in  na- 
tura resultat  ex  pluribus,  sive  ea  parte  quae  est  subsistere,  sive  ea  quae  est 
ili  natura  subsistere,  sequitur  manifesté  quod  tale  esse  personale  ex  pluribus 
completum  est,  et  ex  consequenti,  est  veré  compositum  ex  iiíis». — In  III Sen- 
tent., dist.  VI,  cuest.  III. 

(4)  «.  .Nam  ad  hoc  ut  persona  sit  proprie  composita  hao  compositione  de 
qua  loquimur,  solum  requiritur,  et  sufficit,  ut  habeat  plures  rationes  et  tan- 
qnam  fontes,  unde  subsistat  in  natura». — In  III  Stnient.,  dist.  VI,  cueat.  III. 
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Esencia  y  existencia  (1). 

Mas  aun  cuando  la  cuestión  no  tuviera  la  importancia  que  se  le 
ha  dado,  ni  se  dilucide  hoy  con  el  interés  con  que  se  la  ha  tratado 
en  los  buenos  tiempos  de  la  Escuela,  no  nos  decidimos  á  dejarla  sin 
consideración  alguna,  ya  que  Fr.  Luis,  menos  exio^ente  que  los  re- 
nacientes y  algún  que  otro  partidario  de  la  Escuela,  hala  tratado 
de  un  modo  expreso,  juzgándola,  al  parecer,  de  grande  importan- 
cia, sobre  todo  en  relación  con  ciertas  cuestiones  de  la  Teología. 
El  Maestro  León  no  se  adhiere  en  absoluto  á  ninguno  de  los  diver- 
sos pareceres  en  que  se  dividen  ordinariamente  los  escolásticos  en 
la  dilucidación  de  esta  cuestión  y  de  los  varios  problemas  con  ella 
enlazados.  Fr.  Luis  cree  desde  luego,  afirmándolo  por  medio  de 
una  proposición  resuelta,  que  la  existencia,  lejos  de  identificarse 
con  la  esencia  y  naturaleza  de  las  cosas,  se  distingue  realmente  de 
ellas,  les  es  algo  extrínseco  y  separable,  en  lo  cual  piensa  de  acuer- 
do con  el  Doctor  Angélico  y  se  separa  del  sentir  de  Escoto  y  Du- 
rando, que  pensaban  de  otra  manera.  Como  principal  razón  de  esta 
su  doctrina,  aduce  el  insigne  agustino  ciertas  diferencias  impor- 
tantes que  median  entre  nuestros  conceptos  de  esencia  y  existen- 
cia, tomadas  de  las  mismas  cosas:  la  esencia  de  un  objeto,  dice 
Fr.  Luis,  no  es  producida,  no  procede  en  realidad  de  causa  eficiente 
alguna,  mientras  que  su  existencia  necesita  de  una  fuerza  extraña 
y  eficaz  que  la  reduzca  á  ser  determinada,  y  entre  lo  producido  y 
lo  improducible,  no  puede  menos  de  haber  manifiesta  distinción, 
examinado  uno  y  otro  en  el  orden  real.  Que  sea  verdad,  añade 
nuestro  insigne  filósofo,  el  que  la  esencia  de  una  cosa  sea  impro- 
ducible, como  lo  es  el  que  la  existencia  de  las  cosas  depende  nece- 
sariamente de  alguna  causa  productora,  resultando  así  legítima  y 
verdadera  la  conclusión  deducida,  se  ve  palpablemente  en  las  ge- 
neraciones particulares  de  las  cosas:  en  la  producción  de  un  objeto 
determinado,  de  un  hombre,  Pedro,  por  ejemplo,  la  esencia,  el  que 
sea  animal  racional,  no  depende  del  simple  hecho  de  nacer,  porque 
anteriormente  á  todo  hecho  sería  siempre  una  verdad  inmutable, 


(1)    Según  la  indicación  puesta  en  el  original,  todo  lo  escrito  con  este  epi- 

frafe,  y  que,  como  se  verá,  no  versa  sólo  acerca  de  la  esencia  y  existencia,  sino 
e  los  demás  elementos  metatlsicos  del  ser,  debe  añadirse  en  el  cap.  III,  pági- 
na 105;  pero  no  está  señalado  el  punto  preciso  de  intercalación  en  el  párrafo 
siguiente;  «Sin  engolfarnos  en  las  prolongadas  disquisiciones  de  nuestros  es- 
colásticos sobre  la  esencia  y  existencia,  etc.»,  cuya  redacción  necesitarla  re- 
formarse para  la  adición.— P.  C.  M.  S. 


\ 

482  SOBRE  LA   FILOSOFÍA   DE  FK.  LUIS  DE   LhÓN 

necesaria  y  eterna  el  que  la  esencia  del  hombre  consiste  en  ser 
animal  racional;  del  hecho  de  la  generación  sólo  resulta  el  que  esa 
esencia  indeterminada  se  realice  recibiendo  la  existencia  en  un  in- 
dividuo determinado  (1).  De  aquí,  añade  nuestro  insigne  filósofo^ 
que  Santo  Tomás  observe  en  varios  lugares  de  sus  obras  que  el  ser 
de  existencia  de  las  criaturas,  al  revés  del  de  Dios,  donde  se  iden- 
tifican absolutamente  la  esencia,  naturaleza  y  existencia,  sea  un 
ser  recibido  de  fuera  en  virtud  de  una  causa  eficiente  extraña,  y  na 
adquirido  en  fuerza  de  la  propia  actividad.  Así,  pues,  concluye,  la 
existencia  de  las  cosas  no  va  incluida  en  su  propia  naturaleza,  y  se 
distingue,  por  consiguiente,  de  ella,  al  mismo  tiempo  que  le  es  ex- 
trínseca y  separable.  Para  más  claro  y  extenso  conocimiento  de 
esta  doctrina,  se  remite  Fr.  Luis  á  Cayetano,  citando  especialmen- 
te el  opúsculo  De  ente  et  essentia  del  insigne  Cardenal  (2). 

Pero  el  Maestro  León,  pensando  con  la  independencia  de  cos- 
tumbre, no  sigue  siempre  en  estas  cuestiones  la  doctrina  del  afa- 
mado comentarista  del  Doctor  Angélico,  y  se  separa  de  ella  fran- 
camente al  examinar  el  concepto  de  existencia  en  sus  relaciones 
con  el  de  personalidad.  En  contra  de  Cayetano  hace  propia  Fray 
Luis  la  opinión  de  Capreolo  de  que  la  existencia  no  se  distingue 
realmente  en  las  substancias  completas  de  la  subsistencia  y  perso- 


(1)  «I  Conclusio:  Existentia  sive  esse  existentis  distinguitur  realiter  ah  essentia 
et  natura  rei,  et  est  quid  extrinsecum  illi,  et  poíest  ah  illa  separari.  —  Haec  est  con- 
tra Scotum...  Et  probatur  hoc  potissimum  argumento:  id  quod  habet  efficien- 
tem  caueam  et  producitur  ex  vi  illius,  illud  ex  natura  rei  distinguitur  ab  eo 
quod  nec  habet  causam  effioientem,  nec  producitur  ex  vi  illius  et  effícaoia; 
sed  esse  oxistentiae  habet  huiusmodi  causam,  esse  autem  eesentiae  non  itero; 
ergo  distinguuntur  realiter.  Consequen tia  cum  majori  patet;  minor  probatur; 
quia  essentiae  reruJí  non  fíunt,  sed  etiam  naturae  sunt;  nam,  cum  Petras, 
V.  g.,  generatur,  non  fit  hoc  quod  est  Petrum  esse  animal  ratione  particeps, 
nam  id  necease  est  ita  esse,  semperque  fuit,  sed  fit  ut  Petrus,  qui  est  animal 
rationale,  existat  a  parte  rei;  ex  quo  patet  quod  existentia  est  tantam  quae  fit, 
non  animal  rationale.» — In  III Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  II. 

(2)  «Et  hoc  est  quod  in  multis  locis,  praecipue  locis  citatis,  docet  S.  Tilo- 
mas, dicens  quod  esse  essentiae  in  creaturis  est  esse  receptnm,  quia  sciUoet 
essentiae  crea  turar  um  illum  esse  existentiae  recipiant  per  efficaciam  et  vim 
oausae  efficientis,  et  non  habent  a  se  ut  existan t;  esse  autem  divinum,  inquit 
Div.  Thomas,  est  irreceptum,  non  autem  acceptum,  quia  essentia  Dei,  ipsa  ex 
sese,  et  non  aliunde,  habet  ut  existat,  non  autem  ex  vi  et  operatione  alicujus 
cansae  efficientis.  Ex  quo  sequuntur  dúo:  primum,  quod  creaturae  non  sant 
suum  esse,  sed  aliud  est  in  creaturis  essentia  illarum,  aliud  vero  existentia; 
sed  in  Deo,  Deus,  et  suum  esse,  et  essentia,  et  existentia  Dei  sunt  idem  ómni- 
bus modis.  Secundo,  sequitur  quod  existere  est  quid  extrinsecum  et  eseentia- 
le  (?)  Vide  de  hoc  Cajetanum  (libell.  De  ente  et  essentia,  cap.  Vj>. — In  III  Sen- 
tent.  dist.  VI,  cuest.  II. 

—  El  interrogante  añadido  al  texto  de  Fr.  Luis  es  del  P.  Gutiérrez,  que  con 
él  indica  una  equivocación  evidente,  pues  debe  decir,  según  el  contexto:  et 
HON  essentiale.  -  P.  C.  M.  8. 
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nalidad;  antes  bien,  se  halla  con  ellas  identificada  en  todo.  Muévele 
á  pensar  de  esta  manera  primeramente  la  insuficiencia  de  las  ra- 
zones en  que  fundaba  su  sentir  Cayetano.  Si  fuera  cierto,  como 
Cayetano  supone,  que  el  sujeto  sobre  quien  recae  propia  y  direc- 
tamente la  existencia  es  la  persona,  no  cabría  duda  alguna.de  que 
entre  la  existencia  y  la  personalidad  existe  la  misma  distinción 
real  que  entre  la  esencia  y  la  existencia;  pero  el  parecer  de  Caye- 
tano es  falso  en  sí  mismo  y  se  apoya  en  suposiciones  falsas.  De  ser 
la  persona  el  sujeto  directo  y  propio  de  la  existencia,  será  anterior 
á  ella,  y  entenderemos,  ó  á  lo  menos  podremos  concebir  la  idea  de 
persona  sin  el  concepto  de  existencia,  lo  cual  es  absurdo;  porque 
entra  en  la  razón  misma  de  persona  en  cuanto  persona,  por  confe- 
sión del  mismo  Cayetano,  el  subsistir,  ya  que  el  ser  de  supuesto  ó 
personal  de  una  naturaleza  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  poder 
subsistir;  y  como  subsistir  es  pura  y  simplemente  existir  en  sí  y 
no  en  otro,  ó  no  hemos  de  poder  formarnos  el  concepto  de  perso- 
nalidad^ ó  hemos  de  formárnosle  necesariamente  por  el  de  natura- 
leza existente.  Así  que  la  existencia  no  es  nada  añadido  á  la  per- 
sonalidad, sino  la  personalidad  misma,  con  la  cual  se  identifica  de 
hecho  (1). 

Fr.  Luis  aduce  otras  pruebas  más  directas  en  favor  de  la  opi- 
nión de  Capreolo  y  en  contra  de  la  de  Cayetano.  Examinado  un 
ser  particular,  dice,  no  se  hallan  en  él,  sino  la  naturaleza,  acciden- 
tes particulares  y  la  existencia;  de  donde  puede  concluirse  sin  gé- 
nero alguno  de  duda  que  en  esta  última  se  halla  representada  la 
subsistencia  y  personalidad  de  ese  mismo  ser,  ya  que  no  puede  es- 
tarlo, ni  en  la  naturaleza  ni  en  los  accidentes.  Fuera  de  eso,  añade, 
de  ser  la  existencia  de  una  cosa  una  realidad  distinta  del  supuest® 


(1)  «II  Coaclusio:  Existentia  iti  aubstantiis  completis  non  disünguitur,  sed  est 
eadem  prorsus  res  cum  subsistentia  et  personaliiate .  — Haec  oonolasio  est  Capreoli, 
loco  statim  citato.  Et  probatur,  primo:  id  quod  dicit  Cajetanua,  quod  persona 
est  primuaa  et  propriam  subjectum  in  quo  recipibur  existentia,  quae  est  ex- 
trinseca  iili  et  superadveniens  illi,  videtur  aporte  falsuin;  et  probo:  quia  si 
persona,  ut  sio,  est  subjectum  oni  superadditur  existentia,  prius  intelligimas 
personam  constitutam  quam  existentiam,  vel  saltem  possumus  intolligere 
personam  sine  existentia;  sed  hoo  est  manifaste  falsum.  Et  probo;  nam  de  ra- 
tione  personae,  ut  sic,  est  ut  sit  subsistens,  quod  et  ipse  Cajetanua  non  infi- 
oiatur,  nam  per  id  tbrmaliter  aliqua  natura  constituitur  in  esse  suppositi  aut 
in  esie  personali,  quia  subsistit;  ergo  non  potest  uUo  modo  intelligi  persona 
quin  intelligatur  subsi^tere;  sed  subsistere  nibil  aliud  estquain  in  se,  et  non 
in  alio,  oxistere;  ergo,  de  primo  ad  ultimum,  non  potest  intelligi  persona  aine 
existentia,  et  ex  consequenti  existentia  non  superadditur  personae,  sed  po- 
tíua  constituit  ipsam  personam,  est  quid  iiem  cum  personalitate. »  —  In  til 
SenienL,  dist.  VI,  ouest.  II  i 
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de  la  misma  cosa,  se  seguiría,  contra  el  sentir  común  de  los  filóso- 
fos y  contra  el  del  Doctor  Angélico  en  particular,  que  no  halla 
otra  diferencia  entre  la  naturaleza  y  supuesto  de  un  ser  determina- 
,do,  más  que  el  que  el  supuesto  añade  al  de  naturaleza  el  concepto 
de  existencia,  se  seguiría,  añade,  que  en  un  objeto  determinado,  en 
Pedro,  habría  tres  géneros  de  composición:  de  materia  y  forma,  de 
esencia  y  existencia,  de  naturaleza  y  personalidad  (1).  Por  último, 
de  la  doctrina  de  Cayetano,  en  que  se  considera  la  personalidad 
como  algo  realmente  distinto  de  la  naturaleza  y  existencia  de  un 
ser,  se  sigue  con  rigor  lógico  que  Dios  puede  hacer  que  exista  una 
naturaleza  substancial  sin  la  realidad  de  la  persona:  en  este  caso, 
semejante  naturaleza,  existiendo  por  sí  misma,  tiene  verdadera 
razón  de  supuesto  ó  persona,  sin  embargo  de  hallarse  privada  de 
la  entidad  de  personalidad  supuesta  por  Cayetano;  lo  cual  es  prue- 
ba de  que  la  naturaleza  de  una  cosa  sólo  necesita  de  la  existencia 
para  constituirse  en  persona  ó  supuesto.  Es  inútil,  añade,  que  Ca- 
yetano oponga  el  nombre  de  Santo  Tomás,  quien  parece  sentir  eli 
algunos  lugares  que  el  verdadero  sujeto  de  la  existencia  de  un  ser 
es  la  persona  de  ese  mismo  ser;  porque  en  esos  lugares  y  en  otros 
no  hdce  á  la  persona  el  Doctor  Angélico  propia  y  realmente  apar- 
te  rei  sujeto  de  la  existencia,  sino  según  cierto  modo  de  hablar 
impropio  (2). 

No  era  menor  que  en  la  cuestión  precedente  la  variedad  de  pa- 


(1)  «Secundo,  sic  argumentor:  in  Petro,  v.  g.,  nihil  alind  videtur  esso 
quam  natura  et  accidentia  singularia  et  existentia;  ergo  existentia,  sine  du- 
bio,  est  ipsa  snbsistentia  Petri  atque  personalitas.  Tertio:  si  existentia  esset 
alia  realitas  distincta  a  personalitate,  sequeretnr  quod  in  Petro  esset  triplex 
compositio:  una  ex  materia  et  forma,  altera  ex  essentia  et  existentia,  tertia 
ex  natura  et  personalitate,  quod  nemo  philosophorum  concedit.  íít  hoc  vide- 
tur sentiré  S.  Thomas  (2.  Contra  gentes^  c.  12),  ubi  nullum  aliud  discrimen  po- 
nit  Ínter  naturam  et  suppositum,  nisi  quod  suppositum,  praetar  naturam,  in- 
cludit  existentiam;  ergo...» — In  111  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  II, 

(2)  «Ultimo,  sic:  si  personalitas,  ut  Cajetanus  existimat,  est  quid  distine- 
tum  a  natura  et  ab  existentia;  ergo  potest  Deus  faceré  ut  aliqua  substantialis 
natura  existat  sine  eo  quod  habeat  illam  realitatem  quae  est  personalitas. 
Tune,  sic  argumenton  talis  natura,  sic  existena,  est  veré  persona  et  non  habet 
illam  realitatem  quam  Cajetamus  appellat  personalitatem;  ergo,  praeter  exis- 
tentiam, nulla  alia  realitas  nocessaria  est  ad  constituendam  personam.  Con- 
sequentia  patet  oum  minore;  probo  majorem:  quia  talis  natura,  ex  hypothesi, 
est  rationalÍB  substantia  existens  in  se  et  non  in  alio:  ergo  est  persona.  Sed 
objicit  contra  hoc  Cajetanus  auctoritatem  D.  Thomae,  qui  (3  p.  quaest.  2, 
art.  2)  dicit  quod  esse  sine  existentia  competit  personae  tanquam  ei  quod  veré 
et  proprie  existit...  Respondetur  quod  cum  D.  Thomas  in  illo  loco  videtur  sig- 
nificare quod  persona,  et  non  natura,  est  subjectum  existentiae,  illud  esae 
intelligendum,  non  quídem  re  ipsa  aut  a  parte  reí,  sed  secundum  modom  lo- 
quendi  dicitur  subjectum  illius.» — Tn  III  Senient.^  dist.  VI,  cuest.  II. 
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receres  en  que  se  dividían  los  escolásticos  al  examinar  las  relacio- 
nes de  identidad  ó  distinción  que  enlazan  el  concepto  de  supuesto 
con  el  de  naturaleza,  considerando  en  el  concepto  de  supuesto  sólo 
lo  que  en  él  se  añade  á  la  noción  de  individuo.  Santo  Tomás,  con- 
forme á  su  doctrina  de  la  individuación,  que  Fr.  Luis  acepta,  en- 
señaba que  la  singularidad  por  la  cual  se  individualiza  una  natu- 
raleza comunicable,  como  no  se  verifica  del  mismo  modo  en  todo 
género  de  seres,  no  tiene  tampoco  en  todos  ellos  las  mismas  rela- 
ciones con  la  naturaleza  individualizada:  á  juicio  del  Doctor  An- 
gélico, en  las  criaturas  espirituales,  que  por  carecer  de  materia  ni 
tener  orden  alguno  á  ella,  se  individualizan  por  su  misma  natura- 
leza, lo  que  las  individualiza  no  puede  ser  algo  distinto  de  la  mis- 
ma naturaleza;  pero  en  las  cosas  materiales,  compuestas  de  mate- 
ria y  forma,  ú  ordenadas  á  formar  un  ser  material,  cuya  perfec^ 
ción  depende  de  la  perfección  de  la  materia,  la  singularidad  por 
que  se  individualizan  tiene  que  distinguirse  de  la  naturaleza,  ya 
que  esa  singularidad  depende  de  la  materia  determinada  (signada). 
Sin  embargo,  aun  admitiendo  como  verdaderas  en  lo  más  impor- 
tante estas  observaciones  del  Doctor  Angélico,  todavía  cree  Fray 
Luis,  con  el  sentir  común  de  la  Escuela,  que  en  toda  naturaleza, 
ya  sea  espiritual,  ya  corpórea,  aquello  especial  que  ha  de  añadirse 
al  concepto  de  individuo  para  formar  el  de  supuesto,  debe  distin- 
guirse en  algún  modo,  si  no  hemos  de  ponernos  en  contradicción 
con' algunas  verdades  religiosas;  porque  es  verdad  de  fe,  añade 
Fr.  Luis,  que  Dios  tomó  la  naturaleza  humana,  y  no  el  supuesto, 
y  es  asimismo  indudable  que  pudo  hacer  lo  propio  con  la  natura- 
leza del  ángel,  y  ni  uno  ni  otro  podría  siquiera  concebirse  si  no 
hubiera  al:j;-una  distinción  entre  supuesto  y  naturaleza  (1). 

Cuál  sea  esa|  distinción,  si  de  razón  ó  real,  es  lo  que  no  puede 
afirmarse  absolutamente^  atendiendo  á  la  diversidad  de  sentir  con 
que  se  ha  tratado  esta  cuestión  en  la  Escuela.  Algunos  han  llegado 
á  enumerar  ocho  oposiciones  diferentes;  pero  el  Mtro.  León,  pres- 
cindiendo de  diferencias  accidentales,  juzga  que  pueden  reducirse 


(1)  «Caeterum,  qaamvís  id  per  quod  natura  fit  individua,  in  rebus  spiri- 
tualibus  non  distinguatur  ab  ipsa  natura,  in  corporalibus  vero  distin^untur, 
tamen  illud  quod  suppositum  addit  supra  individuum,  per  quod,  scilioet,  res 
individua  in  bo  et  per  se  subsistit,  id,  inquam,  in  omni  natura,  sive  spirituali, 
Biye  corporali,  necease  est  distingui  aliquo  modo  ab  ipsa  natura;  nam  certum 
de  fide  est  quod  Deus  univit  sibi  naturam  humanam  et  non  suppositum  hu- 
manum;  item,  indubitatum  est  quod  Deus  potuit  id  faceré  in  natura  angélica, 
4|uod  intelligi  non  potest  nisi  natura  distinguatur  aliquo  modo  a  supposito.» 
— In  III Sentent,  dist.  VI,  cuest.  I. 
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á  tres  principales,  que  expone  con  lucidez  antes  de  deducirse  por 
la  sentencia  que  le  parece  más  probable.  A  juicio  de  unos,  entre 
los  conceptos  de  supuesto  y  de  naturaleza,  no  hay  otra  distinción 
que  la  de  razón:  ambos  significan  una  misma  cosa,  si  bien  con  la 
diferencia  de  que  la  primera  significa  ut  quo  y  el  segundo  ut  quod. 
En  sentir  de  otros,  el  concepto  de  supuesto  añade  algo  al  de  natu- 
raleza; pero  este  algo  no  es  nada  positivo,  porque  si  se  entiende 
por  supuesto  todo  lo  que  subsiste  por  sí,  y  se  admite  además  que 
el  subsistir  consiste  en  no  depender  de  otro,  actual  ni  aptitudinal- 
mente,  deberá  concederse  que  el  concepto  de  supuesto  no  supone 
sobre  el  de  naturaleza  sino  la  doble  negación  de  dependencia  ac- 
tual y  aptitudinal:  así,  la  humanidad  de  Cristo  no  es  persona,  por 
faltarle  una  de  esas  negaciones,  en  el  mero  hecho  de  depender  ac- 
tualmente  de  la  subsistencia  del  Verbo;  ni  lo  es  tampoco  el  alma 
racional  separada  del  cuerpo,  por  faltarle  otra  negación,  la  de  no 
depender  aptitud inalmente  de  otra  cosa.  Otros  opinaa  que  en  la 
idea  de  supuesto  se  halla  algo  real  y  positivo  que  no  existe  en  la 
de  naturalesa,  aunque  se  dividen  á  su  vez  en  diversas  apreciacio- 
nes: para  unos,  entre  ambos  conceptos  existe  una  distinción  ver- 
daderamente real,  como  la  que  media  entre  dos  cosas  diferentes; 
para  otros,  no  hay  entre  ambos  otra  distinción  que  la  modal,  con 
que  se  diferencia  un  modo  real  de  la  cosa  que  modifica,  á  la  mane- 
ra que  el  existir  por  sí  ó  en  otro  son  simples  modos  del  ser  (1). 

El  Mtro.  León  se  adhiere  á  la  tercera  opinión,  y  dentro  de"  ella 
al  sentir  de  los  que  admiten  distinción  verdaderamente  real  entre 
supuesto  y  perdona,  seguido  en  general  por  la  Escuela  tomista. 
Antes  de  probar  directamente  esta  su  opinión,  Fr.  Luis  sienta  con- 
tra Durando  y  otros  la  proposición  de  que,  ya  sean  realmente  una 


(1)  «Qoo  autem  modo  id  quod  addit  suppositum  supra  naturam  distingua- 
tur,  re  aut  ratione,  et  quidnam  illud  sit,  iatrinsecum  aut  extrinsecum,  posi- 
tivum  aut  negativum,  magna  varietate  sententiaram  disputatur  á  theolog^ 
nos  vero  dicemus  quod  probabilius  videbitur.  Nam  Cajetanus  (3  p.,  q.  4,  art.  2) 
enumerat  ooto  aut  novem  opiniones  diversas;  sed  iliae  ad  tres  aut  quatuor 
possunt  reduoi.  Prima  opinio  est  Henrici  (quodlib.  4,  q.  3),  quod  suppositum 
nihii  prorsus  addat  supra  naturam,  sed  quod  ista  dúo  nomina  signiflcant  pror- 
8U8  unam  et  eamdem  rem;  tamen  vario  modo...  Secunda  sententia  est  Scoti  (3,^ 
d.  I.  q.  1,  art.  3),  quod  suppositum  addit  supra  naturam  aliquid,  non  tamen  ali- 
quid  positivum...  Tertia  sententia  est:  quod  suppositum  addit  supra  naturam 
aliquid  reale  positivum.  Et  qui  hoc  dicunt  in  duas  partos  sunt  divisi;  nam  quí- 
dam dicunt  quod  illud  reale  positivum  non  est  aliqua  realitas  aut  entitas  a  na- 
tura ipsa  reaiiter  distincta,  sed  est  quidam  modus  realis  a  natura  ratione  dis- 
tinctus...  Alii  vero  tenent  quod  id  quod  suppositum  supra  naturam  addit  est 
aliquid  reale  et  distinotum  ab  ipsa  natura  siout  res  a  re:  ita  tenent  commum- 
ter  Thomistae...»— Jn.  III  Sentent.,  diflt.  VI  cuest.  T. 
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misma  cosa  la  naturaleza  y  supuesto,  sólo  diferentes  por  su  varió 
modo  de  sig^nificar,  ya  no  lo  sean,  no  puede  afirmarse  mutuamente 
el  uno  de  la  otra,  y  en  consecuencia,  no  puede  decirse:  El  hombre 
es  la  humanidad^  Pedro  es  su  humanidad^  concedido  por  Duran- 
do. La  prueba  que  aduce  en  favor  de  esta  proposición,  es  el  que 
basta  que  se  diferencien  dos  términos  en  su  modo  de  significar 
para  que  no  puedan  sustituirse;  así  como  no  puede  decirse  que  la 
acción  sea  pasión  ó  la  pasión  acción,  á  pe'sar  de  no  ser  ambas  más 
que  varios  modos  de  un  mismo  movimiento,  aun  cuando  el  hombre 
y  la  humanidad  fueran  realmente  una  misma  cosa,  no  deberían 
tampoco  usarse  indistintamente  uno  y  otro  nombre  (1).  Supuesta 
esta  verdad  preliminar,  Fr.  Luis  expone  todo  su  pensamiento  en 
varias  proposiciones,  en  la  primera  de  las  cuales  afirma  que  pres- 
cindiendo de  toda  operación  intelectual,  a  parte  rei,  el  concepto 
de  supuesto  encierra  algo  más  que  el  de  naturaleza.  A  juicio  del 
insigne  agustino,  puede  esta  proposición  probarse  con  argumentos 
sólidos,  aunque  algún  tanto  ajenos  á  nuestro  caso,  por  ser  del  or- 
den teológico.  Si  es  verdad,  como  lo  es  de  fe,  que  el  Verbo  divino 
tomó  la  humanidad  individualmente,  sin  tomar  por  eso  la  persona- 
lidad humana,  debe  concluirse,  dice  Fr.  Luis,  que  aparte  de  toda 
operación  de  nuestro  entendimiento,  el  concepto  de  persona  supo- 
ne algo  real  sobre  el  de  natural  esa.  En  la  suposición  de  que  el 
Verbo  divino  dejase  la  humanidad  que  se  dignó  hacer  propia,  en 
esa  misma  humanidad,  observa  el  Mtro.  León,  resultaría  inmedia- 
tamente una  personalidad  nueva,  por  la  que  existiese  otro  hombre, 
y  esto  no  podría  verificarse  de  no  haber  realmente  ahora  en  aque- 
lla humanidad  algo  que  no  existía  anteriormente.  De  donde  se  de- 
duce asimismo,  que  la  personalidad  se  diferencia  con  distinción 
enteramente  real  de  la  naturaleza  en  las  substancias  raciona- 
les (2). 


(1)  «I  Conclneio:  Sive  suppositum  et  natura  sint  idem  realiter,  solo  diverso  modo 
significandi  dijferenies,  sive  nom,  tamen  unum  de  altero  affirmari  nonpotest.  Itaque, 
haec  est  falsa:  homo  est  humanitas,  Peirus  e»t  stia  humanitas.—iíaea  conclusio  est 
contra  Durandum  (ubi  supra)  et  Gabriel...;  qui  propter  identitatem  roalem, 
quam  dicunt  esse  inter  naturam  tt  suppositum,  concedunt  hujuemodi  propo- 
eitiones.  Probatur,  nihilominus,  conclusio:  nam,  quamvis  actio  et  passio  sunt 
nnuB  et  idem  motus,  tamen  falso  affirmatur  actionem  esse  passionem,  ut  do- 
cet  Aristóteles  (3  Physic,  comm.  ly,;  ergo  eodem  modo,  licet  homo  et  huma- 
nitas essent  realiter  idem,  nnum  tamen  de  altero  affirmari  non  debet,  propter 
diversam  ntriusque  rationem  et  varium  significandi  modum,» — In  III  Senten- 
tiar,  dist.  VI,  cuest.  I. 

(2)  «II  Conclusio:  Seclusa  omni  operaiione  intellectuali,  suppositum  addil  ali- 
quid  supra  vaturam. — Probo  hoc  aptis  nrp^nmentis:  Verbum  Divinnm  realiter 
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Para  mayor  confirmación  de  esta  doctrina,  sienta  una  nueva 
proposición,  en  que,  además  de  rechazar  la  opinión  de  Escoto,  se- 
gún lo  cual,  ya  expuesta,  el  supuesto  no  añade  á  la  naturaleza  sino 
,meras  negaciones,  y  el  sentir  de  algunos  partidarios  de  la  tercera 
opinión  que  le  considera  como  cierto  modo  de  ser,  afirma  que  en 
el  supuesto  hay  una  entidad  real  distinta  de  la  misma  naturaleza. 
Que  lo  que  se  añade  en  el  concepto  de  supuesto  sobre  el  de  natu- 
raleza no  sea  mera  negación,  se  extiende  á  probarlo  Fr.  Luis  con 
varias  razones.  En  primer  lugar,  dice,  la  negación  por  la  cual  se 
supone  distinguirse  el  supuesto  de  la  naturaleza,  consistente  según 
Escoto  en  no  depender  actual  ni  aptitudinalmente  de  otra  cosa, 
conviene  á  la  naturaleza  ó  por  sus  mismos  constitutivos  esencia- 
les ó  por  alguna  cosa  extraña  que  se  le  adicione:  no  pudiendo  atri- 
buírsela por  razón  de  sus  principios  esenciales,  porque  en  este 
caso  toda  naturaleza  sería  incapaz  por  sí  misma  de  depender  de 
otro, 'debe  convenirle  por  razón  del  atributo  adicionado,  que  de 
estar  verdaderamente  adicionado,  no  puede  menos  de  ser  algo 
real  (1).  Fuera  de  eso,  un  hombre  singular,  en  cuanto  determina- 
do y  singular  recibe  el  nombre  de  persona, y  sin  embargo,  no  podrá 
afirmarse  que  semejante  hombre,  en  cuanto  persona,  sea  pura  nega- 
ción. Y  por  último,  de  hacer  consistir  el  supuesto  en  meras  nega- 

asanmpsít  humanitatem  singalarem  et  individuara,  et  non  personam  ant  per- 
soaalitatem,  ut  fídes  docet;  ergo  persona  addit  aliquid  supra  naturam,  seclnsa 
omni  operationo  intellectus.  Conñrmatar  hoo  decreto  qaodam  Innocentii  III, 
quo  J  citatur  a  D.  Thoma  (3  p.,  quaest.  4,  art.  2,  ad.  3),  ubi  dicit  quod  persona 
Verbi  consumpsit  personam  hominis,  id  eat,sicut  exponunt  Doctores, consump- 
^it  personalitatetn  propriam  ejus  naturae  et  vicem  illius  supplevit;  ergo  perso- 
nalitas  est  aliquid  abaque  omni  operatione  intellectus.  Ultimo,  si  Verbum  di- 
vinum  dimitteret  humanitatem,  quam  nune  habet,  illa  humanitas  statim  ha- 
beret  propriam  peraonalitatem,  qua  existeret  aliquis  homo  distinctus  numero 
ab  eo  nomine  qui  antea  erat;  ergo  necesse  est  dioere  quod  a  parte  reí  habet 
aliquid  illa  humanitas  quod  antea  non  habebat.»  —In  TU  Sentent,  dist.  VI, 
cuest.  I. 

(1)  «III  Concluaio:  Id  quod  suppoaitum  addit  supra  naturam  non  est  negatio. 
nec  modus  aliquis  essendi,  sed  realitas  quaedam  et  entitas  distíncta  ab  ipsa  natura, 
— Probo  singulas  partes  conclusionis,  et  primo,  quod  non  sit  negatio.  Probo: 
negatio  quam  addit  suppositum  supra  naturam,  secundum  Scotum,  est  hu- 
jusmodi,  scilicet,  quod  neo  dependeat  nec  sit  apta  dependeré  ab  alio;  tune, 
sic  argumentor:  quod  natura  aliqua  habeat  hujusmodi  negationes.  vel  conve- 
nit  illi  ex  principiis  essentialibue,  ex  quibus  constat  illa  natura,  vel  ex  aliqua 
alia  re  superaddita  et  adjunota:  non  potest  convenire  hujusmodi  negatio  na- 
turae ex  principiis  ipsius,  nam  sic  nuUa  natura  esset  apta  dependeré  ab  alio, 
et  ex  consequenti  omnis  natura,  eo  ipso  quod  natura  est,  esset  persona  et  es- 
set inassumptibilis;  ergo  sine  dubio,  quod  natura  habeat  hujusmodi  negatio- 
nes convonit  illi  ratione  alicujus  positivi  superadditi,  et  ex  consequenti,  id 
quod  addit  suppositum  supra  naturam  est,  non  solum  n^atio,  sed  potius  illud 

Sositivum  quod  est  fundamentum  negationis,  in  quo  scilicet  negationes  fun- 
anttlr». —in  Tfí  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  I. 
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dones,  se  seguiría  el  absurdo  de  que  la  naturaleza,  que  tiende  es- 
pontáneamente á  constituirse  en  supuesto,  se  inclinaría  á  la  nada, 
y  á  determinarse  por  la  nada,  porque,  en  realidad,  la  verdera  nega- 
ción no  es  otra  cosa  que  nada  (1).  Lo  mismo  puede  probarse,  aña- 
día Fr.  Luis,  que  el  supuesto  no  se  reduzca  á  un  simple  modo  de 
ser  de  la  naturaleza:  Dios,  que  puede  suplir  por  la  personalidad  de 
una  naturaleza  intelectiva,  no  puede  suplir  por  la  razón  formal  de 
una  cosa,  y  pertenece  á  la  razón  formal  de  una  cosa  su  modo  de 
ser  (2),  Si  la  personalidad  no  es  una  simple  negación,  ni  siquiera  el 
modo  de  ser  de  una  cosa,  es  fácil  probar  que  consiste  en  una  enti- 
dad real,  distinta  de  la  naturaleza.  Según  la  autorizada  división  de 
Aristóteles,  la  substancia  se  resuelve  (3)  en  esencia  y  persona,  ó 
en  primera  y  segunda  substancia:  la  primera  substancia,  en  cuan- 
to supuesto,  supone  algo  positivo,  cierta  entidad  real,  por  la  que 
se  distingue  de  la  segunda  substancia.  Además,  la  personalidad 
creada  debe  parecerse  á  la  personalidad  divina,  porque  cuanto  hay 
de  bueno  en  las  cosas  es  simple  semejanza  de  las  divinas  excelen- 
cias? y  es  un  hecho  atestiguado  por  la  revelación  que  la  personali- 
dad divina  no  se  reduce  á  meras  negaciones,  sino  que  constituye 
algo  real  y  positivo.  Finalmente,  de  no  serla  personalidad  una  en- 
tidad real  distinta  de  la  naturaleza,  no  podría  comprenderse  que 
el  Verbo  divino,  como  conceden  todos  los  Doctores,  privara  con 
su  unión  á  la  humanidad  de  la  personalidad  que  á  ésta  propiamen- 
te correspondía  (4). 


(1)  «Secundo,  sio:  Petrus,  in  quantum  Petrus,  dioitur  persona,  et  tamen 
Petrus,  ut  Hic,  non  est  negatio;  ergo  persona  non  coneistit  in  negatione.  Ter- 
tio;  sic:  formaliter,  negatio  est  nihil;  ergo  si  id  quod  addit  suppositum  ad  na- 
turam,  quod  vooamus  personalitatem,  esset  negatio  sola,  formialiter  esset 
nihil,  et  ex  consequenti,  cum  omnis  natura  inclinetur  ad  propriam  persona-- 
litatem,  inolinaretur  in  nihil;  et  cum  fides  docet  quod  Deas  non  assumpsit 
personam  humanam,  nihil  aliud  docet  quam  quod  Deus  non  assumpsit  nUiil; 
quae  omnia  absurda  et  falsa  sunt». — In  III  Sentent ,  dist.  VI,  cuest.  I. 

(2)  «Quod  vero  illud  non  sit  modus  eseendi,  probatur:  qnia  omnis  modus  a 
re  quae  formata  est,  id  est,  a  re  cujus  est  modus,  formaliter  distinguitur,  et 
comparatur  ad  illam  ut  forma;  nam  modus  rei  nihil  aliud  est  quam  affectio 
qnaedam  ipsius  rei,  quod  plañe  pertinet  ad  rationem  formalem:  sed  quae 
hujusmodi  sunt  non  possunt  suppleri  a  Deo,  et  Deus  potest  supplere  persona- 
litatem, immo  re  ipsa  suplet,  ut  patet  in  mysterio  de  Inoa-natione;  ergo  per- 
sonalitas  Hon  est  modus  éssendi  ipsius  naturae».  —In  III  Sentent,  didt.  VI,, 
eaest.  I. 

(3)  Suplido  este  verbo  que  el  autor  dejó  en  blanco,  sin  duda  por  la  razón, 
literaria  de  no  repetir  en  la  misma  forma  la  idea  de  división.— P.  G.  M.  S. 

(4)  «Quod  autem  personalitas  sit  aliqua  realitas,  ab  ipsa  natura  distincta, 
probatur,  primo;  quia  in  V  Metaphysic.  dividit  Aristóteles  substantiam  in 
essentiam  et  personam,  et  in  Praedicamentis  (in  praedicamento  de  sabstancia) 
ponit  primam  et  secundam  substantiam;  ot  prima  substantia  est  máxime 
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Estudiando  más  especialmente  el  carácter  de  la  personalidad, 
Fr.  Luis  afirma  por  medio  de  otra  proposición  que  la  entidad  en 
que  ha  dicho  que  consiste  pertenece  por  reducción  al  predicamen- 
to de  substancia,  y  que  debe  considerarse,  no  como  diferencia  res- 
pecto de  diversas  cosas  colocadas  bajo  un  mismo  género,  ni  como 
forma,  sino  término  último,  puro  término,  que  completa  en  todo  la 
naturaleza  personalizada.  Prueba  que  sea  término,  porque  es  pro- 
pio de  la  persona  terminar  y  de  la  naturaleza  el  ser  terminada. 
Hace  ver  que  es  término  último  porque,  como  ensefia  Santo  To- 
más al  decir  que  la  hipostasis  no  es  una  naturaleza  singular  cual- 
quiera, sino  una  naturaleza  completa,  la  naturaleza  no  llega  á  su 
último  complemento  sino  por  la  personalización.  El  que  sea  puro 
término  se  sigue  de  que  no  puede  reducirse  con  verdadera  propie- 
dad á  ningún  género  de  causa,  aunque  en  algún  modo  se  parezca 
á  la  causa  formal  (1).  Fr.  Luis  compara  las  relaciones  que  median 
entre  la  personalidad  y  la  naturaleza  á  las  que  existen  entre  el 
punto  y  la  línea:  el  punto  respecto  de  la  línea  i?o  debe  considerarse 
ni  como  materia,  ni  como  forma,  ni  como  causa  eficiente  ó  final; 
no  forma  composición  con  la  línea,  completa  la  línea,  no  puede  es- 
tar sin  ella  y  ella  puede  estar  actualmente  sin  él,  como  sucede  en 
la  circular:  la  personalidad,  del  mismo  modo,  no  pertenece  á  nin- 


substantia,  et  prims  substantia,  ut  eBtBappositum,  importat  aliqaam  entita  - 
tem  et  aliquo  i  positivam,  quo  distinguitur  et  antecedít  secnndam  substan- 
tiam.  Praeterea,  in  dívinis  personalitas  est  aliqaid  reale  positivom,  nam  per- 
sonae  divinae  constituuntur  in  esse  personale  relatione  reali;  ergo  eodem 
modo  pbilosophandum  est  in  hnmanis:  probo  oo asaque ntiam;  quia  quemad- 
modum  omnis  paternitas  derivatur  ab  illa  increata  paternitate,  ita  etiam  orn- 
áis creata  personalitas  effecta  est  ad  simiiitudinem  illias  increatae  personali- 
tatis.  Ultimo,  quia  omnes  Doctores  concedunt  quod  persona  Verbi  sua  anio» 
ne  impedivit  humanitatem  a  propria  personalitate,  et  quod  si  Yerbum  as- 
sumpsisset  naturam  jam  personatam,  illa  personalitas  propriae  natarae  jam 
oorrumperetur;  haec  autem  omnia  nec  di&i  nec  intelligi  possant  oommode, 
nisi  personalitas  sit  aliqua  realitas,  distincta  a  natura;  ergo  ita  dicendum 
est». — In  III  Seníent.,  dist.  VI,  cuest.  I. 

(1)  «IV"  Conclusio:  Realitas  illa  quam  vocamus  personalitatem,  pertitiet  reduc- 
twe  ad  praedicamentum  si^stantiae,  et  habet  *e  respeciu  naturae,  non  sicut  diffíren- 
tia  circa  habentes  genus,  nec  sicut  forma,  sed  sicut  terminus  ultimus  etpurus  tenni- 
«1*8,  ipsT.m  naturam  complete  íerminans.— Patet:  quia  proprium  est  personae 
terminare  et  naturae  terminari.  Quod  autem  sit  ultimus  terminus,  patet 
etiam;  quia  numquam  natura  est  in  suo  complemento  quoadusque  sit  perso- 
nata,  ut  dooet  D.  Tbomas  (3  p.,  q.  2,  art.  3,  ad  2)  dicens  q  uod  hypostaeis  signi- 
fícab  naturam  singalarem,  non  quomodocumc^ue,  sed  ut  est  in  suo  comple- 
mento. Quod  autem  sit  purus  terminus,  patet;  quia  ad  nullum  genue  causae 
pertinet'  proprio  loquendo;  quia  nec  est  causa  materialis,  nec  formalis,  ut 
patet;  nec  causa  ofüciens  naturae,  quia  terminare  non  est  agere;  nec  etiam 
est  causa  forma'is  rospectu  naturae,  quia  si  esset,  Deus  vicem  illius  supplere 
non  posset:  pott'st  taraen  quodammodo  rednci  ad  genus  causae  formalis>.— 
In  III  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  I. 
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gún  ffénefo  de  causa,  no  entra  en  composición,  hablando  propia- 
mente, con  la  naturaleza;  sirve  de  complemento  á  la  naturaleza; 
no  puede  concebirse  sin  la  naturaleza,  y  la  naturaleza  puede  exis- 
tir sin  la  personalidad  propia  en  acto  (1). 

Distinción  (2). — Pudiera  dudarse,  y  de  hecho  se  ha  dudado  en 
la  Escuela,  si  la  personalidad  es  el  acto  mismo  de  la  existencia  de 
las  cosas,  ó  algo  distinto  de  él.  Unos  lo  creían  así,  y  otros  lo  recha- 
zaban, juzgando  que  la  personalidad  obra  más  bien  en  la  natura- 
leza, haciéndola  sujeto  próximo  y  apto  de  la  existencia.  El  Maestro 
León  se  decide  por  el  primer  sentir,  sentando  la  proposición  de  que 
la  personalidad  no  es  otra  cosa  que  la  existencia  de  una  substancia, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  distingue  del  acto  de  ser;  proposi- 
ción que  opone  á  la  doctrina  de  Cayetano  y  Escoto,  al  mismo  tiem- 
po que  trata  de  concordarla  con  el  sentir  de  Santo  Tomás.  La  ra- 
zón que  aduce  en  favor  de  su  doctrina  es  que  siendo  persona  toda 
substancia  singular  del  orden  intelectivo  por  el  mero  hecho  de 
existir,  la  personalidad,  formalmente  considerada,  no  debe  consis- 
tir en  otra  cosa  que  en  esa  misma  existencia.  Sin  embargo  de  pen- 
sar así,  Fr.  Luis  confiesa  que  la  opinión  contraria  no  deja  de  tener 
alguna  probabilidad  (3).  Quedaba  aún  la  duda,  que  daba  origen  á 
nueva  división  de  pareceres,  de  si  la  personalidad,  comparada  con 
el  concepto  de  supuesto,  es  intrínseca  á  éste  y  pertenece,  por  lo 
mismo,  á  su  razón  ó  esencia,  ó  le  es  más  bien  extrínseca;  porque 
algunos  autores,  fundándose  en  la  opinión  de  que  la  personalidad 
no  se  distingue  de  la  existencia  en  una  substancia  intelectiva,  y  en 

(1)  «Itaque,  quemadmodum  se  habet  punctum  respeotn  lineae,  ita  perso- 
nautas  respecta  naturae.  Nam  sicat  panctnm  ad  lineam  non  se  habet  sicnt 
materia,  nec  ut  forma,  nec  -ut  efficiens  aut  fiaalis  cansa,  propter  qnam  linea 
«xistit,  sio  etiam  personalitas,  ut  statim  dicebam,  respeotn  naturae  ad  nullum 
genus  causae  pertinet;  et  sicut  punctum  non  componit  cum  linea,  non  enim 
linea  constat  ex  punctis,  sic  etiam  personalitas  non  proprie  componit  cum 
natura;  et  sicut  punctum  complot  lineam,  sic  etiam  personalitas  est  comple- 
mentum  naturae;  et  sicut  punctum  non  potost  esse  sine  linea,  et  linea  potest 
esse  sine  puncto  in  actu,  ut  patet  ín  linea  circulari,  ita  etiam  personalitas  non 
potest  esse  sine  natura,  et  natura  potest  esse  sine  personalitate  propria  in 
aotu,  u<"'  est  in  Christo ».  —  Jn  111  Sentent,  dist.  VI,  cuest.  I. 

(2)  Seguimos  en  la  división  de  párrafos  y  epígrafes  el  orden  y  forma  en  que 
los  pone  el  autor.— P.  C.  M.  S. 

(3)  <V  Conclusio:  Illa  personalitas  nihil  aliud  est  quam  existentia  rei;  id  est, 
non  distínguitur  ab  actu  essendi. — Ita  Capreolus  (3;  d.  5);  et  haec  conclusio  non 
solum  est  contra  Cajetanum,  sed  etiam  contra  Sootum  (3,  d.  6,  q,  2).  Sed,  sine 
dubio,  meo  judiólo  haec  vi  de  tur  esse  sentontia  S.  Thomae  (3  p.,  q.  6,  art.  8). 
Et  probatur:  nam  natura  singularis,  eo  ipso  quod  existit  in  se,  pst  pprsona; 
ergo,  formaliter,  ease  personam  nihil  aliud  est  quam  hujusmodi  existentia.  Et 
quamvis  exiatimem  esse  verum,  tamen  sententia  Cajetani  non  oaret  probabí- 
lltate.»  — 7n  III  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  I. 
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que  la  existencia  de  las  cosas  creadas,  á  diferencia  de  las  increa- 
das, es  algo  extrínseco  á  su  esencia,  sentían  que  la  personalidad  es 
algo  extrínseco  al  supuesto  ó  persona  de  una  naturaleza.  Fr.  Luis, 
á  pesar  de  identificar  con  estos  autores  la  personalidad  con  la  exis- 
tencia en  las  substancias  espirituales,  no  es,  sin  embargo,  en  este 
punto  de  su  mismo  parecer.  Cree,  por  el  contrario,  el  Maestro 
León,  á  vuelta  de  algunas  distinciones,  que  si  la  personalidad  no 
es  intrínseca  ni  á  la  naturaleza  ni  á  la  persona,  consideradas  am- 
bas en  absoluto,  lo  es  á  esta  segunda,  á  la  persona,  bajo  el  concep- 
to especial  de  persona,  en  cuanto  á  persona.  Es  indudable,  á  juicio 
de  Fr.  Luis,  que  la  personalidad  no  debe  considerarse  como  intrín- 
seca á  la  naturaleza,  porque  entonces  toda  naturaleza  existiría 
necesariamente,  por  su  misma  esencia,  como  Dios.  No  pertenece 
tampoco  á  la  razón  de  persona,  considerada  ésta  en  su  concepto 
absoluto,  porque,  examinada  la  esencia  de  las  cosas  singulares,  no 
se  halla  de  necesario  en  ella  más  que  los  constitutivos  de  su  natu- 
raleza, no  la  personalidad  (1).  Pero  que  la  personalidad  pertenezca 
á  la  esencia  de  la  persona,  en  cuanto  á  persona,  le  parece  á  Fray 
Luis  cierto  con  sólo  atender  á  la  observación  con  que  Cayetano  lo 
prueba:  es  imposible  concebir  la  persona,  en  cuanto  persona,  sin  el 
concepto  de  personalidad.  El  Maestro  León  compara  de  nuevo  las 
relacione9  entre  la  personalidad  y  la  persona  á  las  que  (2)  median 
á  su  parecer  entre  el  punto  y  la  línea.  Considerada  en  absoluto,  la 
línea  no  encierra  necesariamente  al  punto,  porque  no  está  formada 
de  él;  pero  ideada  como  terminando  y  uniéndose  por  puntos,  el 
punto  pertenece  á  la  esencia  de  la  línea.  No  ha  de  decirse  otra  cosa 
de  la  personalidad  con  relación  al  supuesto  de  las  substancias  ra- 
cionales (3).  El  ejemplo  de  Jesucristo  nb  puede  aducirse  en  contra- 


(1)  «Sed  est  aliud  dtibium,  ntrum  haec  personalitas  sít  quid  intrinsecum  et 
pertinens  ad  rationem  et  essentiam  suppositi,  vel  potiua  extrinsecura;  nam 
etiam  de  hoo  non  est  parva  dissenaio  inter  Cajetanum  et  Capreolum...  Propter 
hoc,  8it  VI  Conclusio-  Personalitas  non  est  quid  intrinsecum  iiec  naturae  nec  per- 
sonae  übsolute;  sed  est  intrinsecum  personae  cum  reduplicniione,  id  est,  in  quantum 
persona  est—Et,  íormaliter,  quod  non  sit  intrinsecum  naturae,  patet;  quia  si 
eeset  intrínseca  naturae  ista  personalitas,  omnís  natura  per  se  existeret  neces- 
sario,  quod  eoli  Deo  tribuendum  est.  Quod  vero  non  sit  de  esnentia  personae, 
absoluto  loquondo,  patet;  quia  l'etrua,  v.  g.,  est  nomen  peísona»-,  et  absoluto 
loquendo,  si  quaeramus  quid  sit  de  essentia  Petri,  respondendum  est  quod 
sola  sua  humanita8.>— /?<  III  Sentent,  dist.  VI,  cuest,  I. 

(2)  Suplido.- P.  C.  M.  S.  - 

(3j  cQuod  autem  sit  intrínseca  personae,  probo  argumento  quo  utitur  Ca- 
jetanue:  non  poesumus  intelligere  personas,  ut  sic,  sine  illa  realitatequaeest 
personalitas;  orgoest  do  conoeptu  personae  et  illi  intrínseca,  in  quantum  per- 
sona. Et,  sine  dubio,  oodem  modo  philosophiandum  est  de  personalitate  que- 
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río:  si  la  persona  de  Jesucristo  en  cuanto  subsiste  en  la  naturaleza 
divina  es  de  diversa  condición  que  cualquier  otra  persona,  en 
cuanto  subsiste  en  la  naturaleza  humana  es  de  la  misma  razón  que 
las  demás  personas:  que  esa  personalidad  sea  infinita  ó  finita,  crea- 
da ó  increada,  no  entra  en  la  razón  de  persona  (1). 

Estudiado  en  sí  mismo  el  concepto  de  personalidad  y  en  sus  re- 
laciones con  otros  conceptos  pertenecientes  al  ser  de  las  cosas, 
pasa  Fr.  Luis  á  ind.ag"ar  de  dónde  podría  nacer  la  personalidad  en 
la  naturaleza  de  una  substanci;i.  Nuestro  ilustre  filósofo,  prescin- 
diendo de  opiniones,  juz!>"a  que  la  personalidad  no  mana  de  la 
esencia  y  n  ituraleza  de  una  cosa  al  modo  que  la  pasión  procede 
del  sujeto;  sino  que  propiamente  debe  atribuirse  á  la  causa  gene- 
ratriz de  una  cosa,  aunque  por  mediación  de  la  naturaleza.  No 
mana  la  personalidad  de  la  naturaleza  de  un  objeto  en  el  modo 
dicho,  porque  la  pasión  supone  la  preexistencia  del  sujeto  afectado, 
y  la  naturaleza  no  puede  concebirse  como  existente  sin  la  perso- 
nalidad. Nace  de  la  causa  generatriz  de  una  substancia,  porque 
así  se  ve;  y  es  necesaria  la  mediación  de  la  naturaleza  en  la  pro- 
ducción de  la  personalidad,  porque  las  causas  generatrices  de  las 
cosas  obran  conforme  con  la  naturaleza  de  éstas,  como  lo  atesti- 
guan las  variedades  de  personalidad  en  las  diversas  substancias  (2). 


madmodum  diximus  de  puncto  et  linea:  nam  linea,  si  oonsideretur  absoluto, 
oertum  est  quod  punotum  non  esb  intrinsecum  illi,  sed  extrinseoum  potius, 
non  enim  linea  ex  punotis  oonflatur;  si  autem  consideromus  lineam  ut  termi- 
natam  et  copulatatn  punctis,  punotum  sic  est  de  intrínseca  ratione  lineae.>  — 
In  III  Sentent. ,  dist.  VI,  c.  I. 

(1)  «Secundo  dioo  quod  persona  Christi  dnplioiter  potest  consideran:  ut 
subsistit  in  natura  divina,  et  sic,  sine  dubio,  est  alterius  rationis  a  persona 
oreata;  alio  modo,  ut  subsistit  in  natura  humana  croata,  et  sic,  sine  dubio,  est 
ejusdem  rationis  cum  alus  personis  humanís.  Nam  de  ratione  personae  in 
oommuni  est  habore  personalitatem,  quao  torminet  naturam  humanam:  utrum 
autom  illa  personalitas,  ipsa  per  se,  sit  croata  yol  increata,  finita  vel  infinita, 
id  non  pertinet  ad  rationem  neo  personae  neo  personae  humana©.» — In  III Sen- 
tent.f  dist.  VI,  cuest.  I. 

(2)  «Sed  quaeret  aliquis  secundo  loco,  quao  sit  causa  officiens  realitatis; 
utruní,  scilicet,  efficiatur  et  manet  ab  ipsa  natura  vel  non.  In  quo  sit  VII 
Oonolusio:  Illa  personalitas  non  propñe  fluit  ab  essentia  et  natura  ad  eumdem  mo- 
dum  quo  passio  fluii  et  manat  a  subjecto;  sed  proprie  fit  a  generante  naturam,  non 
tamen  sine  adminiculo  naturac—Vcoho  singulaa  partes.  Primum,  quia  sujoctum 
subsiatit  vero  a  parte  rei  antequam  ex  se  effundat  et  proferat  passionora;  sed 
essentia  atque  natura,  ante  adventum  personalitatis  non  intelligitur  existero; 
ergo,  proprie  loquendo,  ex  illa,  ut  sic,  non  potest  aliquid  procederé.  Quod 
autem  fiat  illa  personalitas  a  generante  naturam,  ros  aporta  est.'  Caeterum, 
quod  habeat  natura  aliquid  causalitatis  respecta  personalitatis,  patot  mani- 
festé, quia  genorans,  non  t&ntum  producit  perí^onalitatem  in  natura,  sed  ex 
natura  et  por  natara^a,  nam  p^o  ratione  ossentiae  atque  naturae  variatur 
personalitas  et  subsistentia  oujuscutaqae  rei». — In  líl  Sentent.,  dist  VI, 
cuest.  I. 

35 
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Por  lo  que  hace  al  influjo  de  la  personalidad  en  la  naturaleza, 
Fr.  Luis  le  reduce  á  tres  clases  diferentes,  según  las  cuales  la  per- 
sonalidad concurre,  á  modo  de  causa  eficiente,  en  la  conservación 
de  la  naturaleza;  termina  últimamente,  sin  acción  propiamente 
dicha,  su  ser,  y  por  último,  es  acto  de  la  naturaleza,  sobre  la 
cual  recae  como  en  sujeto,  á  manera  de  causa  formal,  aunque  esto 
último  no  pertenece  á  la  personalidad  por  razón  de  su  esencia, 
sino  por  razón  de  la  imperfección  con  que  existe  en  las  cosas 
creadas.  De  los  modos  de  influjo  de  la  personalidad  en  la  natura- 
leza, Dios  puede  suplir  los  dos  primeros,  no  el  último  (1). 

P.  Marcelino  Gutiérrez, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  «Sed  ntrnm  personalítas  ipsa  habeat  aliquam  causalitatem  reepectu 
naturae,  ad  hoc  dico  quod  tria  facit  personalitas  in  natura:  primo,  concurrit 
ad  illins  couBervatioQem,  hgbens  se  in  hoc  sicut  effíciens;  secuodo,  i^st  nlti- 
muB  terminnB  naturae,  et  hoc,  ut  stipra  di  tum  eet,  non  est  a>jere,  proprie  lo- 
quendo,  est  tamen  proprium  munus  perBonalitatis;  tertio  et  ultimo,  recipitur 
in  natura  sicut  in  sujecto,  et  est  actúa  illins,  etinhoc  habet  rationem  causae 
formalis,  quod  tamen  non  pertinet  ad  p^opriam  ratiunem  personslitatis,  sed 
acoidit  illi  proptw  suam  imperfectionem,  scilicet,  quiatst  fns  c  eatum  e  t  ab 
alio  dependena.  Haec,  iüquam,  tria  iacit  personalitas  creata  in  ea  natura  in 
qua  est,  ex  quibus  dúo  prima  Deus  potest  supplere,  tertium  autem  non  po- 
test». — In  III  Sentent,  dist.  VI,  cuest.  I. 


SUF»LE>rvIENTO 

AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  (') 


CASTRO  (Fr.  Casimiro). 

Nació  en  Ampudia,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  12  de  Agos- 
to de  1871,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  26  de  Oc- 
tubre de  1888.  En  Filipinas  fué  el  primer  Párroco  que  tuvo  el  pue- 
blo de  Banna  de  llocos  Norte,  y  en  él  permaneció  hasta  Agosto 
de  1898,  en  que  huyó  con  los  demás  Párrocos  de  las  provincias  ilo- 
canas  al  puerto  de  Aparri,  y  después  de  penoso  cautiverio  llegó  á 
Manila  y  vino  por  enfermo  á  España  en  1901. 

Escribió  en  verso:  Memoria  de  la  prisión,  de  la  cual  se  hicie- 
ron numerosas  copias. 

— P.  Jorde.  pág.  686. 

CASTRO  (Fr.  Diego  de). 

Nació  en  Toledo,  pero  no  dice  la  Historia  dónde  hizo  su  profe- 
sión religiosa.  El  1573  pasó  al  Perú,  y  después  de  ordenado  de  sacer- 
dote, ejerció  el  cargo  de  Regente  de  estudios  en  el  Cuzco.  Recibió 
el  título  de  M.  en  S.  Teología,  y  se  dedicó  á  la  predicación  con 
grande  aplauso  y  fruto  de  sus  oyentes.  En  1584  fundó  el  convento 
de  Potón,  y  diez  años  más  tarde  figura  como  Visitador. 

«El  P.  Diego  de  Castro,  al  venir  á  Chile,  ya  era  toda  una  cele- 
bridad en  el  Perú  como  orador,  teólogo  y  famoso  catedrático  de 
Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  en  Lima. 
Como  orador,  anda  impresa  la  Oración  fúnebre  que  predicó  en  las 
exequias  del  P.  Luis  López,  agustino,  Obispo  de  Quito  y  Arzobis- 
po de  Chuquisaca.» 

— P.  Maturana,  pág.  67. 


vi)    Véase  la  página  409  de  este  volumen. 
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CASTROVERDE  (Fr.  Francisco). 

«Nació  en  1536  en  Sevilla;  era  de  distinguido  linaje  y  recibió  una 
educación  esmerada.  Siguió  sus  primeros  estudios  con  lucimiento 
en  Salamanca,  y  llamado  por  Dios  á  la  vida  religiosa,  vistió  el  há- 
bito y  profesó  en  la  religión  de  San  Agustín  en  el  convento  de  la 
misma  ciudad.  Continuó  distinguiéndose  en  los  estudios,  y  éstos 
le  prepararon  para  representar  un  papel  brillante,  así  en  el  claus- 
tro como  en  la  corte.  Leyó  con  aplauso  artes  y  teología,  y  gradua- 
do ya  de  maestro  en  1568,  fué  electo  Prior  del  convento  de  Zara- 
goza. Nombráronle  en  1592  Provincial  de  la  Andalucía,  y  luego 
pasó  á  Madrid  con  el  título  de  Confesor  de  la  Duquesa  de  Alba. 
La  nombradla  que  se  había  adquirido  por  su  extraordinario  talen- 
to en  la  predicación,  llamó  sucesivamente  la  atención  de  los  Re- 
yes D.  Felipe  II  y  IlL  El  primero  de  estos  dos  Monarcas  le  nombró 
su  Predicador,  y  el  segundo,  que  sabía  ya  por  experiencia  lo  bien 
que  desempeñaba  sus  funciones,  le  ratificó  en  su  mismo  cargo;  en 
efecto,  sus  Sermones  eran  en  aquel  tiempo  verdaderos  modelos  de 
elocuencia,  y  por  lo  mismo  excitaban  la  admiración  y  producían 
gran  fruto  en  los  oyentes.  Falleció  este  sabio  religioso  en  la  vil^a 
de  Madrid  en  el  colegio  de  Doña  María  de  Aragón.  Hiciéronle 
grandes  funerales  y  colocaron  sobre  su  sepultura  esta  inscripción 
que  contiene  en  pocas  palabras  su  verdadero  elogio: 

Hic  iacet  ven.  P.  F.  Franciscus 
de  Castroverde  celeberrimus 
praedicator  Philippi  II  et  III 
O  hiit  an.  aetatis  suae  LXXV  die 
decima  Mati  MDCXI.> 

— Biog.  Ecl.  A.  3,  pág.  604. 

CAVERO  (Fr.  Jerónimo). 

Pasó  á  Filipinas  el  1596  y  administró  los  pueblos  de  Calumtian, 
Batac,  Dingras,  Lauag,  Bauang  y  Santa  Cruz. 

"Por  su  gran  pericia  en  la  lengua  ilocana,  dice  el  P.  Jorde,  fué 
elegido  para  censurar  varias  obras  en  dicho  idioma;  entre  otras  la 
traducción  del  Belarmino  del  Maestro  P.  López,  emitiendo  un  bri- 
llante informe  acerca  del  avalorado  mérito  de  tan  excelente  ver- 
sión. (Véase  la  pág.  18  de  la  1.*  edición.)  Fué  además  Diñnidor, 
Examinador  y  Presidente  del  Capítulo  Provincial  de  1617.  Falleció 
en  Batac  el  año  1622.» 

—El  mismo,  pág.  51. 
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CASTILLEJO  (Fr.  Francisco). 

Tan  solo  sabemos  que  á  principios  del  siglo  XVII  ejercía  el 
cargo  de  Predicador  en  el  convento  de  Córdoba. 

Sermón  predicado  por  el  Padre  Fray  Francisco  de  Castillejo, 
Predicador  del  Conuento  de  nuestro  Padre  San  Agustín  de  Cor- 
doua:  en  el  de  san  Francisco  de  la  misma  Ciudad,  en  las  honras 
de  don  Frdcisco  de  Cordoüa  Señor  de  la  villa  de  Guadalcagar.  Di- 
rigido á  Don  Diego  Fernandez  de  Cordoua  su  hijo,  Cauallero  del 
Habito  de  Sanctiago,  y  de  la  brea  de  su  magesíad,  y  señor  de  la 
villa  de  Guadalcafar.  (Grab.  en  mad.:  Esc.  de  la  Orden  y  alrede- 
dor la  leyenda:  Sagitaveras  tv  dñe  eor  mevm  charitas  tva).  Im- 
presso  en  Cordoua  por  la  Biuda  de  Andrés  Barrera.  Año  de  1606. 

4.^  de  17  hs.  sin  foliar. 

Port  — Ded.  sin  fecha,  firmada  por  el  autor.— Al  lector.— Texto. 

— Valdenebro,  núm.  68, 

CASTRO  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Huesca  é  hijo  de  Pedro  y  Eulalia  López.  Profesó  en 
el  convento  de  Zaragoza  de  PP.  Recoletos  el  11  de  Junio  de  1782. 
Desde  muy  joven  manifestó  tener  cualidades  especiales  de  orador, 
y  por  eso  en  1784  le  dieron  ya  el  título  de  Predicador.  Fué  Maestro 
en  Artes  de  la  Universidad  de  su  patria  y  Doctor  Teólogo  por  la 
de  Zaragoza.  Ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Prima  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  dejando  gratísimos  recuerdos  de  sus  sabias 
explicaciones  en  la  cátedra.  En  el  Capítulo  General  celebrado  el 
1790  en  Alcalá,  le  nombraron  cronista  de  la  Congregación.  Murió 
en  el  convento  de  Huesca  el  1830. 

Elogio  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  En  la  oficina  de  Medardo  He- 
ras.  Con  las  licencias  necesarias. 

CERDA  (Fr.  Francisco  de  la). 

Perteneció  á  la  provincia  religiosa  de  Andalucía  y  ñoreció  á 
mediados  del  siglo  XVII.  Fué  Lector  de  Prima  de  Teología  en  el 
convento  de  Córdoba. 

Oración  panegírica  en  el  nvevo  evito  y  solemne  aplauso  de  la 
Canonif  ación  de  San  Francisco  de  Borja  que  en  el  sagrado  circo 
de  dies  celebridades^  y  nueve  Sermones  le  consagró  reverente 
como  á  su  Padre  y  como  d  su  Fundador,  el  muy  grave,  y  Religio' 
so  Colegio  de  la  Compañía  de  lesus  de  Córdoba.  Predicóla  el 
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P.  L.  Fray  Francisco  de  la  Cerda,  Lector  de  Prima  de  Theologia 
del  Real  Convento  de  S.  Agustín  de  la  misma  Ciudad,  el  tercero 
día  del  Novenario.  (Adorno.)  Dala  á  la  estampa  la  Nobilissima 
Orden  Militar  de  Sátiago,  que  en  la  Fiesta  deste  dia,  sino  desem- 
peñó sus  deseos^  manifestó  los  alborotos  de  ver  Canonizado  vn 
Santo  que  fue  vno  de  sus  Comendadores,  y  de  sus  Treces. 

Con  licencia  en  Córdoba,  por  Andrés  Carrillo.  Año  de  1671. 

4.**  de  18  hs.  sin  foliar. 

Port.  orlada. — Aprob.  de  Fr.  Pedro  de  Herrera  Benítez,  domi- 
nico: Conv.  de  S.  Pablo,  30  de  Oct.  1671.— Lie.  del  Ord.:  Córdoba, 
31  Oct.  1677. 

— Valdenebro,  núm.  226. 

CESTER  DE  LA  REINA  DE  LOS  ÁNGELES  (Fr.  Calixto). 

Nació  en  Tarazona  de  Aragón  el  15  de  Octubre  de  1827,  y  pro- 
fesó en  el  colegio  de  Monteagudo  el  1850.  En  1852  pasó  á  Filipinas 
y  ejerció  la  cura  de  almas  en  Bilar,  Panglas,  Candijay,  Sierrabu- 
llones  y  Lila.  De  vuelta  en  España  en  1898  falleció  en  el  colegio 
de  Monteagudo  el  4  de  Mayo  de  1899. 

Dejó  manuscrito  un  tomo  de  Sermones  varios  sobre  los  puntos 
principales  de  la  doctrina  cristiana  en  dialecto  bisaya-cebuano. 

P.  Sádaba,  pág.  466. 

CIFUENTES  (Fr.  Domingo). 

Nació  en  lea,  arrabal  de  Lima.  Floreció  á  mediados  del  siglo 
XVII  y  perteneció  á  la  provincia  religiosa  del  Perú.  Fué  Definidor, 
Procurador  general  y  Vicario  provincial. 

Oración  panegyrica  en  la  festividad  de  la  Beatificación  de  la 
Virgen  Rosa  de  Santa  María,  natural  de  la  ciudad  de  Lima  del 
Perü,  de  la  Tercera  Orden  del  Grande  Patriarca,  y  Padre  Santo 
Domingo  de  Gusmán  que  con  solemnissima  Octava  celebró,  pa- 
tente el  Santíssimo  Sacramento  la  muy  noble  y  generosa  nación 
Española  de  los  Criollos  naturales  del  mismo  Reyno.  Dixola  en 
el  religiosissimo  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  esta 
Coronada  Villa  de  Madrid  el  P.  M.  Fray  Domingo  Cifuentes, 
hijo  de  la  provincia  de  N.  P.  S.  Agustín  del  Perú,  su  Difinidor, 
Procurador  general  y  Vicario  provincial  en  esta  Europa  y  natu- 
ral de  la  ciudad  de  lea,  suburbio  de  la  de  Lima.  Conságrala  al 
Rever endissimo  P.  M.  Fray  Pedro  Alvares  de  Montenegro, 
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Maestro  provincial  de  la  gran  provincia  de  Castilla  del  Orden  de 
Predicadores,  Confesor  de  la  Aíagestad  Catholica  del  Rey  N.  Se- 
ñor Don  Carlos  Segundo,  que  Dios  guarde.  Dala  á  la  estampa 
D.  Juan  Brabo  de  la  Masa,  Cavallero  de  la  Orden  de  Calatrava, 
Doctor  graduado  en  la  facultad  de  Cañones  en  la  Real  Universi- 
dad de  San  Marcos  de  dicha  ciudad  de  Lima  uno  de  los  devotos  co- 
missarios  de  esta  celebridad. 

Con  licencia  en  Madrid.  Por  Mateo  de  Espinosa  y  Arteag^a. 
Año  1669.  De  tres  hojas  de  prel.  sin  núm.  y  37  págs.  de  texto. 

Ene.  en  la  B.  de  S.  Ag.  de  Manila. 

CIL  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Carrión  de  los  Condes  el  9  de  Octubre  de  1876,  y  pro- 
fesó en  el  colegio  de  Valladolid  el  9  de  Septiembre  de  1893.  Tiene 
aptitudes  especiales  para  la  pintura  y  cuanto  se  relaciona  con  las 
Bellas  Artes,  y  se  encuentra  al  presente  en  Madrid,  aprovechando 
bien  el  tiempo  en  el  Museo  de  Pinturas,  donde,  además  de  dar  pá- 
bulo á  sus  inclinaciones  de  pintor,  encuentra  materia  y  asuntos 
para  escribir  en  España  y  América  sobre  lo  que  constituye  el  ob- 
jetivo de  sus  aficiones. 

En  la  indicada  Revista  España  y  América  tiene  publicados  los 
artículos  siguientes: 

La  Estatuaria  cristiana.  (Apropósito  de  un  libro.) 

Refiérese  á  la  Escultura  antigua  y  moderna,  por  el  Dr.  D.  Elias 
Tormo  y  Monzo,  vol.  III.=Z.«  Fe  y  el  Arte,  vol.  lY.=Por  el  Arte 
y  por  la  Patria,  vol.  V .^Exposición  de  Bellas  Artes  (serie  de  ar- 
tículos). Vol.  V.=El  Greco  (serie  de  artículos),  vol.  Yl.=Movi- 
miento  artístico  en  Madrid  (serie  de  artículos),  vols.  VII  y  VIII. = 
Bonguercan,  vol.  IX.=  r^or/«  estética  y  técnica  del  retrato,  volu- 
men iy^.—¿El  Arte  por  el  Arte?  Exposición  internacional  de  Ye- 
necia,  vol.  1^.= Movimiento  artístico: Exposición  Medina-Vera.= 
Movimiento  artístico:  Ramón  Casas,  Joaquín  Sorolla,  vol.  IX. = 
El  arte  del  cartel,  vol.  ^.=Exposición  nacional  de  Bellas  Artes^ 
vol.  X.l.= Moví  miento  artístico  y  literario. 

Sección  dedicada  al  Arte  y  Literatura  en  los  vols.  XII,  XIII 
y  XIV. 

CITORES  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Villasandino,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  22  de  Fe- 
bi-ero  de  1847,  y  profesó  de  hermano  lego  en  el  colegio  de  Vallado- 
lid  en  1869.  Pasó  á  Filipinas  el  1882.  «Misionero  catequista  en  Unan 
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Septentrional,  á  los  dos  años  de  su  llegada  á  este  Archipiélago  tra- 
bajó con  indecible  abnegación  y  celo  entre  aquellas  gentes,  asis- 
tiendo á  los  enfermos  con  tan  esmerada  solicitud,  que  mereció  en- 
tre ellos  el  cariñoso  dictado  de  Médico  de  Dios.  Resentida  su  salud, 
volvió  á  esta  capital  el  año  1889,  nombrándole  al  poco  tiempo  Ins- 
pector del  Asilo  de  Huérfanos  de  Guadalupe  y  Administrador  de 
la  hacienda  de  Mandaloya,  cargo  éste  que  ha  desempeñado  por  es- 
pacio de  nueve  años,  hasta  9  de  Junio  de  1898  en  que,  obligado  por 
los  insurgentes  tagalos,  hubo  de  volver  á  Manila,  embarcándose 
en  Septiembre  del  mismo  año  para  la  nueva  residencia  de  Macao." 

— P.  Jorde,  pág.  614. 

Cartas  acerca  de  nuestras  misiones  en  China.  Pub.  en  el  volu- 
men VIII  de  la  Rev.  Ag. 

CLARA  (Fr.  Antonio  de  Sta.). 

Nació  en  Lisboa,  el  12  de  Agosto  de  1676,  y  profesó  en  el  con- 
vento del  Monte  Olívete  el  14  de  Abril  de  1692.  Fué  Catedrático  de 
Teología  jubilado,  y  Prior  de  los  conventos  de  Santarem  y  Monte 
Oli  vete,  y  últimamente  Vicario  general  por  espacio  de  cuatro  años. 
Partió  á  Roma  con  motivo  de  ciertos  asuntos,  donde  reconociendo 
sus  talentos  los  Sumos  Pontífices  Clemente  XI  é  Inocencio  XIII,  in- 
tentaron honrarle  con  un  obispado,  aunque  no  se  llevó  á  efecto, 
debido  á  la  tirantez  que  entonces  había  entre  la  Curia  de  Roma  y 
la  corona  de  Portugal.  Retiróse  á  Genova,  y  de  allí  pasó  á  España, 
y  estando  en  Sevilla  enfermó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Pópu- 
lo de  Agustinos  Calzados,  y  murió  allí  el  1730.  Escribió: 

1.  Reflexoens  sobre  o  Juramento,  que  solemnemente  se  fes  no 
no  Real  Convento  de  S.  Crus  de  Coimbra  dos  Conegos  Regulares 
de  Santo  Agostinho  em  8  de  Abril  de  1720  prometendo  defender 
a  Bulla  Unigeni^us  extedida  pela  Santidade  de  Clemente  XI,  em 
Portugués,  é  Italiano.  Roma,  por  Antonio  Rossi.  1721.  4. 

2.  Sermoens  do  Santissimo  Padre  Benedicto  XIII  ofjerecidos 
a  Magestade  Augusta  del  Rey  D.  Joao  o  Y.  N.  S.— Barb.  Mach., 
tomo  I,  pág.  241. 

CLARA  (Fr.  Anastasio  de  Sta.). 

Perteneció  á  la  Congregación  de  los  Agustinos  Reformados  de 
Portugal,  llamados  vulgarmente  los  Grilos. 

Guia  de  viajantes,  ou  roteiro  de  Lisboa  para  as  cortes  é  cid ades 
principaes  da  Europa;  villas  ¿logares  mas  notaveis  de  Portugal 
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/  Hespanha,  etc.  Lisboa,  na  Offic.  de  Francisco  Luis  Ameno. 
179L  8. 

—Lisboa,  na  Offic.  de  Antonio  Rodríguez  Galhardo,  1807. 

Salió  con  las  iniciales  del  nombre  del  autor  Fr.  A.  de  S.  C— 
Inoc.  da  Silva,  t.  8.^,  p.  60. 

CLAVER(Fr.  Martin). 

1.  Compendio  del  Arte  y  Vocabulario...  Manila,  1619. 

Es  evidente  una  errata  de  impresión,  porque  el  dicho  P.  llegó 
á  Filipinas  el  1624,  y  además  los  PP.  Jesuítas  no  adquirieron  la 
imprenta  que  tuvieron  los  Agustinos  hasta  después  del  1622. 

2.  Catálogo...  imp.  en  1628. 

Aunque  Pinelo  cita  este  Catálogo  como  impreso,  hay  razones 
para  creer  que  se  equivocó  en  este  particular. 

3.  Historia  de  Filipinas...  uEn  1 .°  de  Junio  de  1598  se  halla  nom- 
brado Cronista  de  esta  Provincia  el  P.  Francisco  Muñoz,  Prior  del 
convento  de  Acatlán,  en  la  Nueva  España;  pero  no  se  tiene  noticia 
que  hubiese  escrito  cosa  alguna.  Por  lo  cual  el  P.  Martín,  por  los 
años  de  1630,  comenzó  á  escribir  una  Crónica  de  esta  provincia 
que  cita  el  P.  M.  Fr.  Tomás  Herrera  en  su  Alfabeto  Agustiniano, 
y  apenas  llegó  con  sus  noticias  á  los  años  de  ibll .^—Conquistas... 
pág.  488  déla  1.^  Parte. 

Juzgamos  oportuno  reproducir  lo  que  los  PP.  Pérez  y  Güemes 
escriben  con  referencia  á  la  papeleta  núm.  418  de  la  obra  del  se- 
ñor Medina. 

«Hemos  registrado,  dicen,  un  ejemplar  de  la  estimada  joya  bi- 
bliográfica, incompleto  sí,  pero  no  cabe  duda  es  la  edición  prínci- 
pe del  1637.  Le  falta  toda  la  primera  parte,  con  la  portada  y  las  dos 
hojas  primeras  de  la  segunda,  pero  tiene  hasta  la  pág.  754,  si  bien 
sustituidas  algunas  con  manuscrito  hecho  con  tanta  perfección  y 
esmero,  que  casi  puede  competir  con  el  impreso.  Un  tomo  muy 
grueso  y  desproporcionado  en  4.°,  márgenes  muy  deterioradas, 
como  gran  parte  del  ejemplar-  Pero  lo  más  raro  y  desconocido,  in- 
teresante y  curioso  es  lo  que  unido,  formando  un  sólo  volumen, 
aunque  con  distinta  paginación  va  al  final  de  él,  cuyo  encabeza- 
miento es:  Práctica  breve  de  la  lengua  bisaia  y  reglas  para  saber 
ablar,  por  Fray  Martín  Claver,  Religioso  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín Nuestro  Padre,  y  Prior  del  Convento  de  Panay.  A  los  Padres 
ministros  del  Santo  Evangelio.  Notable  primero. 

A  renglón  seguido  empieza  el  prólogo,  que  dice: 
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Sin  la  tehorica,  estudio  ó  particular  conocimiento  por  el  de  cual- 
quier sciencia,  facultad,  lengua  6  letras,  ni  las  podemos  especular 
para  tratallas,  ni  alcanzallas  por  nosotros  mismos  para  su  verdade- 
ra noticia,  y  práctica  notoria,  esta  remito  á  los  Padres  Ministros, 
con  que  corrido  por  ella  el  uelo  de  la  Confesión  g-ocen  de  la  clari- 
dad deste  Bocabulario,  baliendose  siempre  de  él  para  con  el  oydo 
del  natural  que  es  la  mas  secura  Regla. 

A  reng-lón  se.i^uido  comienza  el  texto  y  termina  diciendo: 

Por  no  llenar  de  mas  cuydados  á  los  que  de  nuebo  llegan  á 
aprender  esta  lengua  suspendo  la  pluma,  y  dejo  otras  muchas  co- 
sas, que  la  experiencia  enseñará,  y  no  me  calumnien  de  correr  en 
esta  parte,  que  el  ver  quanto  ha  crecido  este  bolumen  me  detiene 
y  acorta,  no  fue  desposicion  mia,  y  a«;i  suplico  á  V,  S.  R.  S.  suplan 
este  como  los  demás  defectos  que  ver  puede,  y  reciban  el  buen 
celo  que  es  el  que  dora  mayores  yerros  y  encomiéndeme  V.  S.  R.  S. 
A  nuestro  Señor  que  no  quiero  mayor  logro  de  mi  trabajo:  Laus 
Deo,  etc.  Beatae  Mariae  Virerinis,  magnogne  parenti  Augustino, 
necnon,  et  Beato  Nicolay  de  Tolentino  Protectori  atque  Maecenati 
meo.» 

«Que  esta  Grmndtica  compendiada  sea  impresión  del  mismo 
año  1637,  que  el  Vocabulario  del  P.  Méntrida  no  puede  ponerse  en 
tela  de  juicio  salta  á  la  vista  con  sólo  cotejar  uno  y  otra;  todo  les 
denuncia  como  salidos  de  los  mismos  tórculos  y  con  bien  poco  tiem- 
po de  diferencia.  Si  sobre  esto  no  cabe  dudar,  lo  mismo  acontece 
con  otros  puntos  en  que  los  bibliógrafos  marchan  discordes  refe- 
rentes al  Vocabulario  antedicho,  y  que  pueden  verse  en  el  Sr.  Me- 
dina. La  impresión  de  éste  la  empezó  el  P.  Méntrida  y  continuó 
hasta  su  muerte,  ó  mejor  días  antes  (22  de  Marzo  de  1637),  prosi- 
guiéndola el  P.  Claver,  quien  según  leemos  en  el  Libro  de  Gobier- 
no de  esta  Provincia  Agustiniana  en  un  definitorio  privado,  fué 
llamado  como  más  entendido  y  perito  en  el  dialecto  bisaya  para 
dar  cima  á  la  obra  empezada,  llegando  hasta  la  isla  de  Panay,  don- 
de administraba  al  poco  tiempo.  Este  religioso  tendría  ya  planeada 
y  escrita  su  Práctica  breve  y  la  imprimió  para  el  mejor  uso  y  ma- 
yor utilidad  del  Vocabulario  que  acababa  de  imprimir,  como  dice 
en  el  prólogo  transcrito.  Que  el  Vocabulario  no  le  comenzó  él  y  sí 
.  le  continuó  y  terminó,  dedúcese  de  las  últimas  líneas  de  su  Prácti- 
ca breve  y  del  mismo  texto  que  hemos  repasado,  en  el  que  hace  re- 
ferencia al  Vocabulario  mismo. 

De  ser  coijipendio  esta  Práctica  breve  del  Arte  del  P.  Méntrida, 
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y  cuenta  que  en  el  texto  no  hemos  leído  referencia  alguna  á  el 
dicho  Arte^  éste  tiene  que  ser  más  antiguo,  y  no  del  1637  como  se 
ha  supuesto  y  escrito;  pues  un  compendio  de  cualquiera  obra  lata 
no  se  escribe  sino  después  de  haber  sentido  y  palpado,  como  vul- 
garmente se  dice,  las  dificultades  é  inconvenientes  que  resultan 
para  muchos  lectores  el  estudiar  por  la  obra  más  difusa.  ¿Aconteció 
esto  con  el  Arte  y  Práctica  citados?  No  lo  sabemos  positivamente, 
pero  lo  suponemos;  y  desde  luego  afirmamos  que  no  fueron  impre- 
sos el  mismo  año,  el  1637.  Aquél  debió  de  imprimirse,  como  expon- 
dremos más  adelante,  el  1618  y  ésta  el  mismo  año  que  el  Vocabula- 
rio^ y  sin  haber  algún  espacio  de  tiempo  intermedio  entre  una  y 
otro.  Que  la  Práctica  no  hace  referencia,  ni  menciona  el  Arte^  será 
una  razón,  pero  de  poco  peso,  ó  tendremos  que  decir  que  las  dos 
obras  son  del  mismo  año,  lo  cual  no  creemos,  siguiendo  á  los  bi- 
bliógrafos y  escritores  de  la  Orden. 

La  Práctica  está  dividida  no  en  arts.  ó  caps.,  sino  en  Notables^ 
que  son  catorce  en  total." 

—Pérez  y  Güemes,  p.  25, 

*CLIQUET  (Fr.  Faustino). 

1,  Epítome  Florido,  ó  compendio  déla  Flor  de  Theologia  Mo- 
ral, Su  autor  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Favstino  Cliquet,  Matriten- 
se, del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Doctor  en  Sagrada  Theologia. 
y  Maestro  del  Numero  de  su  Provincia.  Segunda  edición  amplia^ 
da,  y  adornada  por  su  mismo  autor  con  la  explicación  de  las  Bu- 
las de  N.  SSmo.  Padre  Benedicto  XIV.  del  Cómplice,  del  Ayuno, 
y  de  las  Missas,  etc.  Se  dedica  á  N.  P.  San  Agustín.  Año  de  (gra- 
bado del  corazón  biflechado  con  el  sombrero  episcopal  encima)  1759. 
Con  licencia:  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Joseph  Garcia  Lanza. 
Se  hallará  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real,  y  en  Casa  de  Se- 
bastian Gutiérrez  Librero,  frente  de  las  Gradas  de  San  Phelipe  el 
Real. 

— Dedic— Aprob.  del  P.  Fr.  José  Cerdan,  Agustino.— Lie.  del 
Prov.  Fr.  Juan  Calvo.— Aprob.  del  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Jeróni- 
mo, Agust  Desc— Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  (por  ord.  del  Sup. 
Con.)  del  P.  Fr.  Bernardo  de  la  Sant.^  Trinidad,  Trinitario.— Lie. 
del  Consejo.— Tabla  de  los  Tratados.— Prólogo  al  Lector. 

Son  9  hoj.  de  princ.  sin  núm.  y  502  págs.  de  tex.  á  dos  col.  en 4.° 
mas  el  Ind.  de  cosas  not.  En  las  dos  últimas  hojas  sin  núm.  se  en», 
cuentra: 
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Indulta  Regularibus  concessa  á  Rom.  Pont...;  et  abro^ata,  revo- 
cataque  á  SS.  D.  N.  Clemente  Papa  XII,  anno  1732  in  Bulla;  Roma- 
nus  Pontifex  gregis  Dominici. 

2.  La  Flor  del  Moral...  Con  las  adiciones  y  correcciones  que  ha 
dispuesto  el  P.  Francisco  Belza...  Santiago,  1779. 

COBOS  (Fr.  Demetrio). 

Nació  en  Rueda,  de  la  provincia  de  Valladolid,  el  1810,  y  profe- 
só en  el  colegio  de  dicha  ciudad  el  5  de  Marzo  de  1725.  En  Filipinas 
administró  los  pueblos  de  San  Joaquín,  Camando  y  Otoro,  donde 
echó  los  cimientos  de  la  actual  iglesia.  Murió  en  4  de  Mayo  de  1854. 

1.  Sermones  en  idioma  panayano  para  el  dia  de  Sto.  Tomás  de 
Villanueva.  MS.  de  20  pás.  folio. 

2.  Monografía  histórica^  biográfica^  estadística  y  topográfica 
del  pueblo  de  Odón.  Año  1848.  MS. 

Consérvanse  ambos  manuscritos  en  el  Archivo  del  convento  de 
Manila. 

— P.  Jorde,  p.  44  V. 

♦COCO  (Fr.  Miguel). 

1.  Memoria  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

Publ.  en  el  núm.  176  de  «La  Polít.  de  Esp.  en  Filipinas». 

2.  Sermón  panegírico  en  honor  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Pre- 
dicado en  el  templo  de  los  PP.  Jesuítas  de  Manila  el  31  de  Julio 
de  1889. 

Publ.  en  la  «Reseña  histór.  de  la  inaug.  de  la  iglesia  de  S.  Igna- 
cio de  Loyola  de  Manila  en  1889».  Binombo,  1890. 

3.  San  Agustín  y  su  htslituto. 

Serie  de  arts.  que  comenzó  á  publ.  en  el  vol.  IV  de  «España  y 
América». 

4.  Ilustró  con  importantes  notas  la  Relación  de  los  alzamientos 
de  la  ciudad  de  Vigan,  cabecera  de  la  provincia  de  llocos,  en  los 
años  1762  y  1763,  compuesta  por  el  P.  Pedro  Vivar.  Esta  obra  y  la 
Historia  del  P.  Medina,  á  la  cual  ilustró  también  con  numerosas  y 
valiosas  notas,  se  encuentran  publicadas  en  la  Biblioteca  histórica 
filipina^  vol.  IV.  Manila.  Tipografía  de  Chofre  y  Comp.,  Escolta, 
núm.  33,  1893. 

5.  Sermón...  Encuéntrase  también  impreso  en  el  folleto:  «Rese- 
ña de  las  solemnes  fiestas  religiosas  que  los  PP.  de  la  Misión  y  las 
Hijas  de  la  Caridad...  Tambobong.  Pequeña  imp...  1897. 
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Ocupa  las  pág^s.  66-85  y  IIILXXII  inclusive. 

6.  De  Belén  al  Tabernáculo  ó  cómo  nos  ama  Jesús.  Por  el  autor 
de  los  v- Avisos  espirituales'^.  Traducido  al  castellano  de  la  cuarta 
edición  francesa^  por  el  R.  P...,  Agustino  Misionero  Apostólico. 
Valladol id- Madrid.  Est.  Tipo-litografía  de  Leonardo  Miñón,  1902. 

De  XXII-476  págs.  en  8.° 

7.  Los  Agustinos  en  la  India,  vol.  X  de  «Esp,  y  Am.» 

8.  Movimiento  católico. 

«No  pretendemos,  escribe,  más  que  escribir  una  modesta  cróni- 
ca de  la  vida  del  movimiento,  de  la  acción  de  la  Iglesia  en  los  mo- 
mentos presentes,  historiando  á  la  vez  los  hechos  más  capitales  en 
que  sus  enemigos  intentan  perjudicarla  y  destruirla.»  Vol.  XII  de 
«Esp.  y  Am." 

9.  Movimiento  religioso,  vol.  XIII. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

{Continuará).  O.  S.  A. 


REVISTA  científica 


LAS  VÍAS  NERVIOSAS  PERIFÉRICAS 

(Conclusión.) 

Siguiendo  el  orden  natural,  que  ya  queda  indicado,  vamos  á  seña- 
lar brevemente,  para  completar  el  asunto  comenzado,  las  vías  motoras 
periféricas,  á  semejanza  del  procedimiento  seguido  al  trazar  las  vías 
sensitivas  extracentrales.  Y  empezando  por  las  vías  centrífugas  mesen- 
cefálicas,  que  son  las  que  primero  pueden  recorrer  la  impulsión  moto- 
ra cuando,  al  dimanar  de  los  centros  nerviosos  del  psiquismo  cons- 
ciente, se  despliega  y  difunde  por  los  órganos  del  movimiento,  nos 
toca  hablar  primeramente  de  los  nervios  óculo-motores  comunes  y  pa- 
téticos, por  ser  ellos  los  nervios  centrífugos  que  parten  del  mesencé- 
íalo.  Advirtamos  antes,  sin  embargo,  que,  así  como  los  lugares  por 
donde  extienden  sus  fibras  los  nervios  sensitivos  se  denominan  derma- 
torneros,  según  queda  dicho,  así  también  los  campos,  ordinariamente 
musculares,  por  donde  se  derraman  los  nervios  motores,  suelen  tomar 
el  nombre  de  miómeros  (del  gr.  jxu^,  {luic,  músculos,  y  t^époC,  parte).  Con 
todo  eso,  los  miómeros  no  están  completamente  aislados  de  los  derma- 
tómeros,  hablando  en  general,  sino  que  al  modo  como  unos  territorios 
sensitivos  penetran  más  ó  menos  en  otros,  asimismo  unos  campos  moto- 
res  invaden  con  frecuencia  á  sus  inmediatos,  y  hasta  se  encuentran  en 
los  órganos  musculares  verdaderos  nervios  sensitivos.  El  tercerparen- 
ceíálico  que  tiene  su  origen  real  en  un  núcleo  gris  situado  en  la  prolon- 
gación del  asta  anterior  de  la  medula,  casi  inmediatamente  debajo  del 
acueducto  de  Silvio,  y  que  sale  del  encéfalo  por  encima  del  puente  de 
Varolio  atravesando  el  espacio  interpeduncular,  inerva  el  músculo 
elevador  de  cada  párpado  superior  y  cuatro  de  los  seis  músculos  que 
dan  á  cada  ojo  sus  movimientos  propios,  y  que  por  su  forma  é  inser- 
ción circumocular,  reciben  los  calificativos  de  recto  superior,  recto 
interno,  recto  inferior  y  oblicuo  pequeño.  Los  nervios  óculo-motores 
comunes  dan  al  diafragma  irídeo  fibras  motrices  que,  excitadas  por  el 
reflejo  retiniano,  constriñen  el  esfínter  de  la  pupila  y  las  envían  tam- 
bién al  músculo  ciliar  para  regularizar  la  acomodación  de  la  visión. 
Los  dos  nervios  patéticos,  que  nacen  en  el  mismo  núcleo  que  el  ter* 


REVISTA  CIENTÍFICA  507 

cer  par  craneal,  se  dirigen  hacia  el  borde  iníerior  de  cada  tubérculo 
cuadrigémino  posterior,  penetran  en  la  válvula  de  Vieussens,  donde 
entrecruzan  sus  fibras,  y  emergiendo  del  mesencéíalo  uno  por  cada 
lado  de  los  frenos  de  la  válvula  mencionada,  van  á  terminar  en  los 
músculos  oculares  denominados  oblicuos  grandes,  para  dirigir  los  mo- 
vimientos de  rotación  ocular  y  de  mirada  oblicua. 

La  raíz  motí)ra  del  trigémino,  la  del  facial  y  los  óculo-motores  ex- 
ternos son  los  nervios  centrífugos  que  constituyen  las  vías  periféricas 
que  tienen  su  nacimiento  en  la  protuberancia  anular.  El  núcleo  motor 
del  trigémino  se  encuentra  en  la  prolongación  de  las  astas  anteriores 
del  eje  gris  medular,  viniendo  á  caer  debajo  de  la  pane  supero  late- 
ral del  suelo  del  cuarto  ventrículo.  Las  fibras  motrices  que  dimanan 
de  dicho  centro  descienden  por  la  rama  inferior  del  trifacial  ó  trigé- 
mino (1)  llamada  nervio  maxilar  inferior,  y  se  dirigen  á  los  músculos 
de  la  mandíbula  inferior  apellidados  masétero,  temporal,  ptesigoideos 
interno  y  externo,  milohioideo  y  digástrico  (vientre  anterior),  que  por 
lo  mismo  que  son  los  músculos  de  la  masticación,  ha  dado  Bellingeri 
el  nombre  de  nervio  masticador  á  la  raiz  motora  del  quinto  par  era- 
niano.  La  raíz  motora  del  facial,  que  nace  debajo  de  la  eminentia  te- 
res situada  en  el  fondo  del  cuarto  ventrículo,  después  de  salir  del  crá- 
neo por  el  agujero  estilo  mastoídeo,  extiende  sus  fibras  por  los  múscu- 
los estilo  hioídeo,  por  el  vientre  posterior  del  digástrico,  por  los  de  la 
cara,  por  el  bucinadar,  por  los  de  la  cabeza  y  por  el  cutáneo  del  cue- 
llo. Este  séptimo  par  da  también  un  filete  nervioso  al  músculo  del  es- 
tribo, huesecillo  de  la  cadena  ósea  del  oído  medio,  transmite  al  nervio 
lingual  la  llamada  cuerda  del  tímpano  que  contiene  fibras  secretorias 
y  vaso;dilatadoras  destinadas  á  las  glándulas  salivales  sublingual  y 
submaxilar,  y  sobre  todo,  según  lo  indica  el  calificativo  que  lleva,  es 
el  nervio  por  excelencia  de  la  expresión  de  la  cara.  El  nervio  motor 
ocular  externo,  que  tiene  su  origen  en  la  sustancia  gris  situada  en  la 
profundidad  de  la  eminentia  teres  y  junto  al  núcleo  del  facial  supe- 
rior, recorre  el  seno  cavernoso,  penetra  en  la  órbita,  se  ramifica  por  la 
cara  interna  del  músculo  recto  externo  y  provoca  los  movimientos 
que  ejecuta  girando  hacia  afuera  el  globo  ocular. 

Las  vías  centrífugas  bulbares  las  forman  la  raíz  motora  del  gloso- 
faríngeo,  la  del  neumogástrico,  el  nervio  accesorio  de  Willis  y  el  hi- 
pogloso.  Las  fibras  motrices  del  glosofaríngeo,  que  tienen  su  núcleo 
de  origen  en  la  cabeza  del  asta  medular  anterior,  contribuyen,  junta- 
mente con  el  facial,  el  neumogástrico  y  el  espinal,  á  dirigir  los  movi- 


(1)  Los  anatómicos  llaman  trigémino  al  quinto  par  cranlano,  porque  su  tronco  se  dirldc 
cu  tres  ramas,  que  son  el  nervio  oftálmico,  eljmaxilar  superior  y  el  maxilar  inferior,  así  como 
dan  también  en  calificarle  trifacial,  á  causa  de  que  forman  su  miómero  tres  regiones  de  la 
cara,  que  son  la  frente,  los  carrillos  y  la  barbilla. 
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mientos  de  la  faiinge,  haciendo  que  se  contraigan  principalmente 
parte  de  los  músculos  del  velo  del  paladar,  el  estilohioídeo,  el  contric- 
tor  medio  (Volkmann)  y  el  inferior  (Chauveau)  de  la  faringe.  Las 
fibras  motrices  del  neumogástrico,  que  nacen  unas  en  el  asta  ante- 
rior de  la  medula  oblongada  y  preceden  otras  del  espinal,  comunican 
su  inervación  motora  á  los  músculos  de  la  laringe,  á  la  mucosa  de  la 
tráquea  y  de  los  bronquios,  al  esófago,  al  estómago  y  aun  acaso  al  in- 
testino delgado  (Duval),  Este  décimo  par  craneal,  llamado  también 
trisplácnico,  porque  inerva  tres  visceras  importantes  cuales  son  los 
pulmones,  el  corazón  y  el  estómago,  envía  al  órgano  central  de  la 
circulación  fibras  centrífugas  que  enfrenan  la  actividad  cardiaca. 
Dice  Luis  Marco  que  «Jas  fibras  nerviosas  aceleratrices  existen  tam 
bien  en  el  neumogástrico  cervical,  junto  á  las  fibras  cardíacas  mode- 
radoras; si  por  tetanización  se  fatiga  el  cabo  periférico  de  un  nervio 
vago  seccionado,  lógrase  con  frecuencia  ver  que  una  nueva  tetaniza- 
ción determina  aceleramiento  al  pulso  en  lugar  de  retardo.  Si  se  ex- 
cita el  cabo  central  de  un  neumogástrico  cervical  seccionado,  se  ob- 
tiene un  retardo  del  pulso  durante  todo  el  tiempo  que  siga  intacto  el 
otro  vago.  Las  fibras  centrífugas  del  neumogástrico  que  toman  parte 
en  esta  acción  provienen  probablemente  de  los  pulmones;  porque  se 
observa  con  regularidad  en  el  perro  una  aceleración  inspiratriz  del 
pulso  que  desaparece  después  de  cortar  los  vagos,  y  hasta  en  el  hom- 
bre (al  menos  con  una  respiración  retardada)  preséntase  una  modifi- 
cación en  la  frecuencia  del  pulso  que  varía  según  las  fases  re  spirato- 
fias».  cEn  todos  los  libros  clásicos  de  Anatomía  y  de  Fisiología  se  ad- 
mite generalmente— escribe  Van  Gehuchten-que  el  nervio  de  Willis 
está  formado  de  fibras  medulares  y  de  fibras  bulbares,  y  que  además, 
al  salir  del  cráneo  por  el  agujero  desbarrado  posterior,  se  divide  en 
una  rama  externa  que  va  á  inervar  el  músculo  externo  cleidomastoi- 
deo  y  el  músculo  trapecio,  y  en  otra  rama  interna  que  da  todas  sus 
fibras  al  nervio  neumogástrico».  Debe  advertirse  que  el  nervio  acce- 
sorio de  Willis  no  es  propiamente,  á  juzgar  por  su  nacimiento  neura- 
xil,  ni  nervio  bulbar  ni  medular,  porque  su  núcleo  se  alarga  tanto  en 
el  eje  gris,  que  se  extiende  desde  el  surco  colateral,  donde  nace  el 
neumogástrico  y  se  entrecruzan  las  pirámides  bulbares,  hasta  el  sexto 
nervio  cervical;  de  manera  que  tiene  orígenes  bulbares,  de  donde  se 
deriva  la  rama  interna  y  orígenes  medulares,  y  de  ellos  procede  la 
rama  externa.  Por  largo  tiempo  se  ha  venido  diciendo  que  el  nervio 
espinal  da  al  neumogástrico  las  fibras  moderadoras  con  que  el  décimo 
par  contiene  los  ímpetus  cardiacos;  pero  las  últimas  experiencias 
ejecutadas  por  Van  Gehuchten,  Bochenck,  Van  Biervliet'y  de  Beule, 
han  demostrado  la  inexactitud  de  semejante  opinión:  y  la  prueba  de 
que  el  neumogástrico  es  precisamente  el  nervio  moderador  del  cora- 
zón, se  deduce  de  que,  si  se  cortan  todas  las  fibras  bulbares  del  nervio 
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de  Willis,  continúa  el  décimo  par  del  lado  correspondiente  ejercien  - 
do  su  acción  inhibidora  sobre  el  corazón.  La  destrucción  del  espinal,  ó 
solamente  de  la  rama  interna,  si  comprende  la  de  un  lado,  produce 
ronquera,  y  si  alcanza  á  la  de  los  dos,  suprime  por  completo  la  emi- 
sión de  los  sonidos  (Cl.  Bernard).  Y  es  que  las  fibras  nerviosas  ,  proce- 
dentes unas  de  los  orígenes  del  nervio  espinal,  que  son  las  fibras  vo- 
cales, y  venidas  otras  del  neumogástrico,  que  son  las  respiratorias, 
luego  de  mezcladas  en  el  tronco  del  vago,  van  á  parar  á  la  laringe, 
siguiendo  principalmente  la  vía  de  los  ramos  recurrentes,  excepto  las 
fibras  que  van  á  inervar  el  músculo  crieo-tiroídeo,  pues  pasan  antes 
por  el  nervio  laríngeo  superior,  y  he  aquí  por  qué  si  se  corta,  ya  el 
tronco  del  vago,  ya  el  recurrente,  quedan  divididas  en  el  acto  unas  y 
otras  fibras,  y  entonces  no  sólo  es  imposible  la  fonación,  sino  que  ade- 
más se  entorpece  y  aun  se  suspende  la  respiración  (Morat).  El  duodé- 
cimo par  craneal,  denominado  hipogloso,  nace  bajo  el  suelo  y  á  cada 
lado  de  la  línea  media  del  cuarto  ventrículo,  y  su  núcleo  gris  de  forma 
columnar,  que  representa  la  base  del  asta  anterior  de  la  medula,  se 
extiende  hasta  el  punto  donde  se  cruzan  las  pirámides  bulbares  sensi- 
tivas. Como  nervio  motor  que  es  de  los  músculos  de  la  lengua  y  de 
varios  de  la  parte  anterior  del  cuello,  el  gran  hipogloso  contribuye  á 
los  movimientos  de  la  masticación  y  la  deglución. 

Da  la  medula  espinal  arrancan  las  vías  centrífugas  periféricas  que 
van  á  repartirse  por  casi  todos  los  músculos  del  cuerpo;  así  que  en  el 
eje  gris  medular  radican  las  neuronaí^  terminales  que  se  dispersan  ge- 
neralmente por  el  campo  táctil  del  organismo.  Por  de  pronto,  sabemos 
ya  que,  así  como  las  raíces  medulares  posteriores  se  despliegan  por  los 
órganos  periféricos,  territorios  sensitivos,  de  análoga  manera  las  raí- 
ces medulares  anteriores  divergen  hacia  la  superficie  del  cuerpo  para 
constituir  campos  musculares  de  acciones  motoras.  La  medula  presen- 
ta, si  se  mira  exteriormente  en  toda  su  longitud,  dos  abultamientos:  uno 
en  la  región  cervical  y  otro  en  la  región  lumbar,  y  en  ellos  nacen  los 
nervios  que  respectivamente  enlazan  los  músculos  dé  los  brazos  y  de  los 
miembros  inferiores.  Los  anatómicos  se  han  esforzado  en  estos  últimos 
años  por  establecer  las  relaciones  entre  los  distintos  niveles  de  las  co- 
lumnas y  neuronas  radiculares  de  la  mitad  anterior  medular  y  los  nu- 
merosos músculos  en  que  terminan  las  fibras  centrífugas  de  la  medula 
espinal.  cGuando  se  estudia  con  el  microscopio,  dice  Van  Gehuchten, 
un  corte  transversal  de  la  medula  dorsal  ó  de  la  cervical  superior,  se 
ve  que  las  células  radiculares  que  en  dichos  puntos  se  encuentran  for- 
man dos  columnas  celulares  delgadas  que  están  en  conexión  con  los 
músculos  de  la  columna  vertebral,  del  cuello,  de  la  caja  torácica  y  de 
la  pared  abdominal.  El  número  de  células  se  aumenta  considerable- 
mente en  el  hinchamiento  cervical  y  en  el  lumbar,  con  la  circunstan- 
cia, sin  embargo,  de  que  las  numerosas  masas  más  ó  menos  distintas 

36 


5tO  REVlStA  CIENTÍIílCA 

en  que  se  agrupan  tales  células  constituyen  verdaderas  columnas  ce- 
lulares, que  suelen  alargarse  tanto,  que  abrazan  dos  ó  tres  segmentos 
de  la  medula.»  En  contra  de  Knapp  y  de  Neef ,  sostiene  Marinesco  que, 
á  semejanza  de  los  nervios  motores  cranianos  que  tienen  sus  corres 
pondientes  núcleos  de  origen,  deben  de  estar  escalonados  en  el  neu  • 
reje  medular  los  centros  de  los  nervios  motores  espinales.  Russell  ha 
logrado  disociar  una  raíz  medular  anterior  en  sus  haces  componentes, 
y  excitando  aisladamente  cada  uno  de  ellos,  ha  provocado  movimien- 
tos de  tal  modo  distintos  unos  de  otros,  que  á  veces  han  llegado  á  ser 
antagonistas.  Lo  cual  prueba  que,  recibiendo  un  mismo  músculo  fibras 
nerviosas  de  diferentes  raíces  motoras,  puede  ejecutar  movimientos 
que  variarán  de  dirección,  según  el  nervio  propulsor  que  los  determi- 
ne. Estos  datos  no  explican,  sin  embargo— asegura  Morat,— cómo  la 
parálisis  aislada  de  una  raíz  medular  anterior  no  produce  más  que 
perturbaciones  transitorias  de  la  movilidad.  Ya  sabemos,  en  general, 
que  las  raíces  anteriores  de  los  nervios  medulares  transmiten  sus 
fibras  centrífugas  á  los  músculos  estriados  del  tronco  y  de  los  miem- 
bros y  á  las  fibras  musculares  lisas  del  sistema  sanguíneo  y  de  algunas 
visceras;  pero  no  se  han  acabado,  ni  de  localizar  los  orígenes  de  los 
distintos  nervios  medulares  periféricos,  ni  se  han  determinado  exac- 
tamente sus  respectivos  miómeros. 

Sano  es  de  parecer  que  cada  músculo  debe  de  estar  representado 
en  el  neureje  medular  por  su  núcleo  correspondiente;  y  en  prueba  de 
esta  opinión,  se  ha  comprobado  que  el  nervio  que  se  distribuye  por  el 
músculo  conocido  con  el  nombre  de  diafragma,  tiene  su  origen  en  una 
columna  de  células  nerviosas  medulares  que  ocupan  el  centro  del  asta 
anterior,  situada  entre  el  tercero  y  el  sexto  segmento  cervical.  Afirma, 
con  todo  eso,  Van  Gehuchten  que,  si  se  ha  de  decir  verdad,  los  grupos 
naturales  que  hay  ce  los  dos  abultamientos  cervical  y  lumbar  de  la  me- 
dula, no  pueden  considerarse  como  verdaderos  núcleos  originarios  de 
varios  músculos  distintos,  porque  de  ser  así,  debía  ser  entonces  bas- 
tante más  crecido  el  número  de  las  columnas  celulares  mencionadas. 
Y  supuesto  que  se  admite  generalmente  que  cada  columna  celular  de 
la  medula,  está  en  relación  con  un  grupo  de  músculos,  defiende  el  neu- 
rólogo aludido,  fundado  en  sus  numerosas  experiencias,  que  cada  co- 
lumna neurónica  del  abultamiento  cervical  y  del  lumbar,  representa 
el  núcleo  de  origen  perteneciente  á  todos  los  músculos  de  un  segmen- 
to de  los  miembros;  y  por  tanto,  resume  su  doctrina  en  estas  palabras: 
cía  localización  motriz  medular  es  una  localización  segmentaria.  Se- 
gún esto,  debe  de  haber  en  la  medula  lumbosacra  un  núcleo  de  iner- 
vación para  todos  los  músculos  del  pie,  otro  para  los  del  muslo  y  otro 
para  la  pierna;  así  como  en  el  abultamiento  cervical  deben  de  encon- 
trarse columnas  de  neuronas  motrices,  destinadas  para  los  músculos 
de  los  brazos,  de  los  antebrazos  y  de  las  manos.  Además  de  la  teoría 
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muscular  de  Sano  y  de  la  segmentaria  de  Van  Gehuchten,  existe  la 
teoría  funcional  de  Parhon,  que  sostiene  que  cada  columna  celular  de 
los  dos  abultamientos  medulares  contiene  el  núcleo  de  inervación,  re- 
lativo á  todos  los  músculos  de  un  segmento  propio  de  cualquier  miem- 
bro superior  ó  inferior,  destinados  á  desempeñar  una  misma  función. 
Esta  hipótesis  puede  concillarse  perfectamente  con  la  doctrina  de  Van 
Gehuchten,  ya  que  ajuicio  de  este  mismo  autor,  así  como  cada  colum- 
na segmentaria  se  subdivide  en  columnas  funcionales  que  están  en  re- 
lación, dentro  de  un  mismo  segmento,  con  los  diferentes  grupos  fisio  • 
lógicos  de  músculos,  conforme  á  las  exigencias  de  la  teoría  funcional, 
así  cada  columna  funcional  se  halla  constituida  á  su  vez  por  la  fu- 
sión más  ó  menos  íntima  de  pequeñas  agrupaciones  medulares  de  lí- 
mites poco  precisos,  siendo  cada  una  de  ellas  el  centro  neurónico  que 
preside  la  inervación  de  todos  los  músculos  periféricos  que  concurran 
á  un  solo  funcionamiento  especial,  según  lo  quieren  los  partidarios  de 
la  hipótesis  neuro -muscular. 

A  título  de  curiosidad,  diremos,  antes  de  dar  fin  á  estas  líneas,  que 
Ingbert  que,  según  queda  dicho,  ha  calculado  el  número  de  fibras  sen- 
sitivas que  forman  las  raíces  posteriores  de  la  medula,  fundándose  en 
datos  aproximados  y  presuponiendo  que  es  fija  la  relación  que  media 
entre  las  fibras  sensitivas  y  motoras  referentes  á  los  músculos  del 
cuerpo  humano,  ha  valuado  en  203.700  las  fibras  motrices  que  compo- 
nen cada  una  de  las  raíces  anteriores,  pertenecientes  á  los  31  pares  de 
nervios  propios  de  la  medula  del  hombre  adulto. 

I'.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  S.  A. 
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La  Paz  Social.— Junio  de  1907— Madrid. 

La  Sociología  en  los  Seminarios^  por  el  limo.  Obispo  de  Taca.— In- 
teresante en  sumo  grado  es  el  artículo  publicado  en  el  número  cuarto 
de  La  Fas  Social,  por  el  limo.  Obispo  de  Jaca  D.  Antolín  López  Pe- 
láez.  Para  exponer  su  pensamiento  acerca  de  la  necesidad  que  tienen 
los  eclesiásticos  de  ampliar  sus  estudios  concediendo  preferente  lugar 
á  algunas  disciplinas  que  al  parecer  son  secundarias,  comienza  por 
establecer  este  principio  del  Arzobispo  de  Burgos,  hoy  Cardenal 
Aguirre,  que  redacta  en  la  siguiente  forma:  «Sin  negar  á  la  Teología 
positiva  la  importancia  que  siempre  tendrá,  algunas  ciencias  auxilia- 
res suyas,  por  las  necesidades  de  la  polémica  actual,  nán  sido  eleva- 
das á  una  categoría  y  merecen  un  estudio  de  que  antes  apenas  podía 
formarse  idea>.  Así  pareció  El  Derecho  Español  en  sus  relaciones  con 
la  Iglesia  &  los  prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos  tan 
útil  disciplina,  que,  de  común  acuerdo,  determinaron  que  se  cursase  en 
los  Seminarios,  y  abrieron  un  certamen  para  premiar  la  obra  más 
adecuada  para  servir  de  texto.  Y,  ¿será  bastante  el  estudio  del  dere- 
cho, sin  que  en  el  cuadro  de  la  Facultad  figure  la  asignatura  social 
por  excelencia,  la  Sociología,  habiéndose  declarado  en  el  Congreso 
Católico  de  Burgos  verdaderamente  necesaria  la  cátedra  de  Sociolo- 
gía en  todos  los  Seminarios?  No  es  esto  contagio  de  modernismo,  sino 
gloria  de  la  Iglesia  española  que  así  patentiza  su  amor  al  progreso  de 
las  ciencias,  ya  que  sólo  en  Madrid  existe  una  cátedra  semejante,  aun* 
que  bien  diferente  por  el  que  la  regenta  y  por  su  criterio  doctrinal  en 
asuntos  religiosos.  Culpa  será  de  los  eclesiásticos  si  abandonasen  el 
terreno  al  enemigo  en  vez  de  utilizar  los  nuevos  métodos  en  beneficio 
de  la  Iglesia. 

Decía  el  Presidente  de  la  Real  Academia  de  lurisprudencia  de  Ma- 
drid, en  la  inauguración  del  curso  de  1903-04,  que  en  varias,  universi- 
dades católicas  de  Europa  se  cultivan  con  gran  esmero  las  ciencias  so- 
oíales  en  sus  diversos  grupos.  Y  no  es  de  extrañar,  porque  Balmes 
indicó  como  un  bien  sumamente  precioso  la  afición  á  los  estudios  que 
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tienen  por  objeto  al  hombre  y  á  la  sociedad.  Hoy  la  Sociología  atrae 
las  miradas  de  los  doctos,  y  su  desconocimiento  avergonzaría  á  cual- 
quiera persona  medianamente  instruida.  El  sacerdote,  por  su  misión 
eminentemente  social,  está  más  que  otro  alguno  obligado  á  conocer  el 
medio  en  que  vive,  para  que  sus  esfuerzos  sean  beneficiosos  á  los  in- 
dividuos que  algún  día  estén  confiados  á  su  vigilancia  y  protección. 
Los  protestantes  han  comprendido  esa  necesidad,  estudiando  entre  los 
obreros  la  causa  y  el  remedio  de  la  cuestión  social. 

¿Será  útil,  dice  el  limo.  Obispo  de  Jaca,  será  decoroso,  será  posible 
que  se  deje  al  seminarista  acabar  sus  estudios  sin  haber  aprendido  lo 
que  todos  saben,  salir  á  un  mundo  que  ni  de  oídas  conoce,  vivir  en  una 
sociedad  que  ni  siquiera  ha  observado  por  el  agujero  de  los  libros? 
Discípulos  de  Jesucristo  que  vino  á  salvar  pecadores,  y  trató  con  la 
briegos  y  oprimidos  para  hacerse  todo  á  todos  y  atraerlos  á  su  doctri- 
na salvadora...,  deben  conocer  los  males  de  la  sociedad  actual  y  los 
medios  más  convenientes  para  curarlos,  y  las  direcciones  que  debe 
imprimir  á  su  pequeña  sociedad,  que  es  la  Parroquia,  acordándose  de 
aquella  sentencia  del  Cardenal  Gibbons:  «la  Iglesia  católica  es  emi 
nentemente  la  Iglesia  del  pueblo,  la  que  acepta  todo  progreso  legíti  - 
mo...  y  dispensa  toda  simpatía  á  los  millones  de  obreros  encorvados 
bajo  la  carga  del  trabajo.> 

Tampoco  deben  olvidar  la  advertencia  de  Korum,  el  ilustre  Obispo 
de  Tréveris,  en  uno  de  los  Congresos  de  Lieja,  acerca  de  que,  si  no 
discuten  y  resuelven  los  eclesiásticos  las  cuestiones  sociales,  las  dis- 
cutirán y  resolverán  los  socialistas;  y  entonces  en  vez  del  camino  del 
orden  y  de  la  paz,  emprenderá  el  que  conduce  á  la  revolución  y  á  la 
anarquía. 

—Contiene  aiemás  este  número:  Seguro  popular^  por  José  Malu 
quer;  El  Sindicato  y  el  Estado,  por  Severino  Aznar;  Mita  mis  devo- 
ciones, por  J.  Le  Brun;  Rumores  del  camino,  por  Azarías. 


Revista  católica  de  cuestiones  sociales.— Jallo,  1907.— Roma. 

El  error  de  los  burgueses,  por  Ildefonso  Serrano,  Presbítero.— En 
esta  segunda  parte,  comienza  el  articulista  haciendo  ver  el  gravísimo 
daño  que  se  causaron  á  sí  mismos  los  burgueses  y  causaron  á  la  Socie- 
dad en  general,  con  la  desamortización  y  los  reprobables  medios  em- 
pleados para  llevarla  á  cabo.  Mas  este  error  podría  ser  aún  subsanado 
por  los  que  se  encuentran  en  condiciones  de  hacerlo,  si,  reconociendo 
sus  verdaderos  intereses,  reformasen  su  conducta.  Desgraciadamente 
el  error  persiste  en  su  entendimiento,  y  tomando  por  lema  la  célebre 
frase  de  Gambetta,  Le  clericarisme,  voild  l'ennemi,  siguen  cometien- 
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do  toda  clase  de  atropellos  contra  la  Iglesia  y  sus  miembros,  contra  el 
dogma  y  las  Asociaciones  religiosas,  contra  su  propia  conciencia  y 
contra  Dios.  ¿Cuál  es  la  causa  de  esté  modo  de  proceder  de  las  clases 
directoras?  Dos  principales  señala  el  articulista:  la  creencia  de  que 
obrando  así  evitan  el  peligro  que  les  amenaza,  y  la  falta  de  fe.  Esta  es 
acaso  el  móvil  más  poderoso.  Las  multitudes  surgen  por  todas  partes 
pidiendo  pan;  los  enemigos  de  la  Iglesia,  á  fin  de  acallar  su  exaltación, 
les  hacen  ó  pretenden  hacer  ver  que  la  nación  nadaría  en  la  opulencia 
quitando  el  único  obstáculo  que  impide  el  progreso  de  los  pueblos,  la 
Iglesia  católica.  Y  contra  ella  lanzan  esa  turba  de  hambrientos,  pro- 
metiéndoles, una  vez  destruida  la  fe  religiosa,  la  libertad  de  pensamien- 
to, la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  asociación  y  otras  muchí- 
simas libertades.  Esas  libertades  del  espíritu  moderno  se  han  implanta- 
do en  muchas  partes;  pero  ¿ha  desaparecido  el  hambre?  Todo  lo  contra- 
rio. Y  ahora  esas  clases  á  quienes  con  el  pan  se  ha  quitado  la  fe,  único 
medio  que  podía  templar  sus  desgracias,  se  revuelven  contra  los  po- 
tentados, pidiendo  su  parte  en  el  banquete  de  la  vida.  La  causa  de  no 
reconocer  su  error  los  burgueses  es  la  falta  de  fe.  Sin  ella  la  misma 
existencia  de  la  sociedad  se  hace  imposible,  porque  la  religión  es  el 
más  fuerte  lazo  de  unión  de  todas  las  clases.  Dios  es  el  único  que  pue- 
de reducir  á  la  unidad  los  elementos  heterogéneos,  fundiéndoles  en  el 
crisol  de  su  purísimo  amor. 

Cita  el  autor,  en  confirmación  de  esta  doctrina,  dos  confesiones  de 
hombres  célebres:  una  del  abate  Moigne,  otra  del  novelista  ruso  León 
Tolstoi,  que  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «Proviene  esto  (el 
mal  de  la  sociedad  actual)  de  que  los  hombres,  tanto  gubernamentales 
como  antigubernamentales,  que  piensan  en  organizar  la  dicha  del  pue- 
blo, NO  TIENEN  RELIGIÓN,  pOrque  SIN  RELIGIÓN  EL  HOMBRE  NO  PUEDE  VIVIR 

RACIONALMENTE,  ni  auu  Saber  lo  que  está  bien  ó  está  mal,  lo  que  es  ó  no 
necesario  á  otros  hombres.» 


Cultura  espafiol^.— Majo  de  1907. 


Sección  histórica:  Sobre  organisación  de  la  hacienda  española  en 
el  siglo  XVI.  (Apropósito  de  un  libro  reciente),  por  Cristóbal  Espejo. 
Crítica,  con  rectificaciones  y  ampliaciones,  del  nuevo  estudio  de  Don 
F.  de  Laiglesia,  sobre  historia  financiera  española,  titulado:  Organi- 
sación  de  la  Hacienda  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVL— Legisla- 
ción vigente  sobre  antigüedades,  por  Antonio  Elias  de  Molins.  Sínte- 
sis de  la  legislación  sobre  la  propiedad  y  conservación  de  antigüeda- 
des, desde  que  se  publicó  la  Novísima  Recopilación  hasta  la  Real 
orden  del  16  de  Septiembre  último.— Bibliografías  y  Noticias. 


Revista  de  revistas  615- 

Literatura  moderna:  La  literatura  venezolana  en  el  siglo  X/X,  por 
julio  Gaicano. —/><?  poesía  catalana,  por  R.  D.  Peres.  Estudio  sobre  los 
dos  últimos  volúmenes  de  poesaís  de  D.  Miguel  Costa  y  Llobera:  Ho- 
r adanes  y  Poes/es. —Bibliografías. 

Filología:  Divagaciones  bibliográficas  calderonianas^  por  Arturo 
Farinelli.— Sobre  El  Libro  de  Alixanire,  publicado  por  A.  Morel- Fa- 
ció, artículo  de  R.  M.  Pidal. 

Arte:  El  Pintor  Luis  Dalmau.  Nuevos  datos  biográficos,  por  Luis 
Tramoyeres  ^\2ísq.o.— Miscelánea,  de  cuadros  de  Velásques  y  estudios 
velasquistas,  por  Elias  Tormo.— Nota  bibliográfica  sobre  El  Monaste- 
rio de  Guadalupe  y  los  cuadros  de  Zurbarán,  de  Elias  Tormo,  por 
V.  Lampérez. 

Filosofía:  Un  filósofo  catalán.  (Antonio  Cornelias  Cluet),  por  Al- 
berto Gómez  Izquierdo.  Examina  en  este  artículo  la  personalidad  cien- 
tífica del  pensador  catalán,  como  teólogo  y  apologista.— i^ra^rmaí/s- 
moy  humanismo,  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz.  Información  acerca  del 
carácter,  afirmaciones  y  tendencias  del  pragmatismo  americano,  prin- 
cipalmente representado  por  William  James.  Aparece  esta  filosofía 
novísima  como  un  sublimado  ó  resultado  general  de  todos  los  sistemas 
contradictorios  del  siglo  XIX,  prodominando  el  empirismo  evolucio- 
nista, el  kantismo  y  el  fideísmo  escocés,  y  en  la  base  de  todo  el  siste- 
ma, el  espíritu  utilitario  y  práctico  característico  de  la  raza  anglo- 
sajona. Continuará.— Revista  crítica. 

Varia:  Cuestiones  militares.  Las  edades  para  el  mando,  por  J.  Ibá- 
ñez  Marín.  —Ciencia  viva  y  ciencia  muerta.  Estudio  sobre  enseñanza  y 
educación,  por  Julián  Ribera. 


La  eivlltá  eattoliea.— 6  de  Julio  de  1907. 

La  reforma  de  los  estudios  en  los  Seminar  ios. —BX  estado  de  la  en- 
señanza en  los  Seminarios  de  Italia  reclamaba  una  reforma  profunda, 
que  encauzase  los  estudios  por  nuevos  derroteros,  más  en  armonía  con 
las  condiciones  actuales  de  la  ciencia.  La  Santa  Sede  encargó  el  estu- 
dio de  la  cuestión  á  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  el  Papa 
recomendó  á  los  Ordinarios  en  su  carta  Episcopis  fidelem  observan- 
tiam  el  resumen  de  las  investigaciones  verificadas  por  la  citada  Con- 
gregación. Pronto  se  suscitaron  disputas  acerca  de  las  novedades  que 
establece  la  reforma,  de  su  oportunidad  y  perfección.  El  articulista 
dedica  su  obra  á  estudiar  estos  puntos. 

Consiste  la  primera  modificación  en  acomodar  los  estudios  anterio- 
res al  de  la  Teología,  á  los  programas  de  los  liceos,  ó  colegios  de  se- 
gunda enseñanza  del  Estado,  y  esto,  no  porque  sus  métodos  sean  per- 


516  REVISTA   DE  REVISTAS 

fectos,  sino  más  bien  para  que  los  seminaristas  adquieran  igual  grado 
de  cultura  qne  los  estudiantes  del  liceo,  á  más  de  resultar  necesario 
al  clero  poseer  conocimientos  fundados  en  las  ciencias  naturales.  Fá- 
cil será  conseguir  esa  instrucción,  si  se  procura  formar  competentes 
profesores  bien  retribuidos  y  entusiastas  de  la  enseñanza . 

Cierto  qne  en  las  escuelas  oficiales  agoniza  lánguidamente  el  estu- 
dio de  la  lengua  latina;  pero  la  Iglesia  no  puede  seguir  ese  sistema,  ya 
que  el  latín  constituye  su  lengua  oficial.  Conviene  por  lo  mismo  culti- 
var con  más  empeño  el  latín  y  la  lengua  griega  para  salvar  las  difi 
cultades  que  resultarían  de  seguir  al  pie  de  la  letra  los  programas  de 
los  liceos. 

Importan  te  en  sumo  grado  resulta  el  cultivo  y  perfeccionamiento 
que  debe  adquirir  el  seminarista  de  su  propio  idioma,  evitando  las  va- 
guedades é  incorrecciones  que  en  este  punto  padezcan  los  métodos 
oficiales.  Más  deficientes  resultan  cuando  tratan  de  metodizar  el  estu 
dio  de  la  Filosofía.  Los  programas  oficiales  en  este  asunto  son  verda- 
dera confusión,  porque  carecen  de  orientaciones  fijas,  cuando  no  son 
francamente  heterodoxos.  Para  salvar  ese  abismo  deben  los  semina- 
rios escuchar  y  seguirlas  instrucciones  de  León  XIII  acerca  de  la  Fi- 
losofía de  Santo  Tomás,  y  amoldarse  á  una  norma  tan  sabia  dando  á  su 
enseñanza  un  valor  objetivo  y  racional.  Trata  luego  el  articulista  de  al 
gunas  particularidades  del  horario  de  estudios,  y  de  la  conveniencia 
de  que  los  seminaristas  sigan  el  nuevo  plan  de  reforma  acomodado  á 
los  liceos,  para  que  los  estudiantes,  en  caso  de  no  seguir  la  carrera 
eclesiástica,  puedan  licenciarse  en  los  colegios  civiles,  consiguiendo 
por  tal  medio  educarlos  religiosamente. 


Rivista  internazlonala— Junio,    1907.— Roma 

Hechos  y  doctrinas  á  propósito  de  delincuencia  y  degeneración,  por 
A.  Gemelli.— Continúa  el  autor  de  este  importante  trabajo  con  el  exa- 
men del  método  seguido  por  Lombroso  y  sus  discípulos  en  sus  investi- 
gaciones sobre  antropología  criminal.  Pone  de  manifiesto  las  contra- 
dicciones que  hay  entre  los  mismos  escritores  de  la  escuela  en  los  da- 
tos estadísticos,  y  somete  á  un  examen  riguroso  los  resultados  del 
célebre  profesor  de  Turín  sobre  las  anomalías  del  cerebro,  el  cráneo 
y  todos  los  órganos  del  delincuente,  demostrando,  generalmente  con 
observaciones  y  argumentos  de  los  mismos  antropólogos  positivistas, 
el  escaso  valor  de  los  caracteres  somáticos  para  determinar  el  tipo 
criminal,  y  para  las  demás  conclusiones  que  de  ellos  se  pretende  de- 
ducir. Pasa  después  á  tratar  leí  delincuente  nato,  en  quien  ya  nadie 
cree,  á  pesar  del  triunfo  alcanzado  por  la  idea  en  algún  tiempo.  Como 
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corolarios  de  este  estuuio  crítico,  deduce  que  el  tipo  crimiaal  no  exis- 
te, y  que  la  degeneración  y  la  delincuencia  podrán  relacionarse  más 
ó  menos  entre  sí,  pero  no  son  cosas  equivalentes.  La  degeneración  si- 
gue un  proceso  biolóajico,  y  se  manifiesta  en  mil  diversas  formas,  sin 
que  de  ella  se  siga  necesariamente  el  delito.  Hay  seres  fisiológicamen- 
te degenerados  que  no  son  delincuentes,  así  como  hay  delincuentes  en 
quienes  no  se  encuentra  signo  alguno  de  degeneración.  La  educación, 
el  sentimiento  religioso  y  otras  muchas  causas  pueden  neutralizar  en 
todo  caso  los  efectos  deletéreos  de  ciertas  lesiones  orgánicas.  Degene- 
ración, locura  y  delincuencia  pueden  representarse,  según  Brugia, 
por  tres  círculos  que  se  cortan  en  uno  ó  más  puntos  y  se  separan  en 
todos  los  demás.  Los  antropólogos  han  incurrido  en  una  multitud  de 
contradicciones  por  querer  asimilar  el  delito  á  un  estado  patológico 
determinado.  Así  que,  para  Lombroso,  unas  veces  el  delincuente  es 
un  fenómeno  de  atavismo,  otras  un  epiléptico,  un  histérico,  un  salvaje 
ó  un  loco.  Los  que  reducen  la  criminología  á  un  estudio  puramente 
biológico  del  delincuente,  no  se  han  fijado  más  que  en  una  pequeña 
parte  de  la  ciencia,  olvidando  otros  muchos  factores  que  entran  en  el 
modo  de  obrar  del  hombre.  Concluye  el  articulista  lamentándose  de 
que  la  antropología  criminal  haya  venido  siendo  patrimonio  casi  es- 
clusivo  de  los  deterministas,  y  excita  á  los  sabios  católicos  á  tomar 
parte  en  este  movimiento  científico  para  dirigirle  y  cristianiaarle. 


La  Scuola  eattolica.— Junio  de  1907.~Mllán. 

Del  valor  de  la  experiencia  en  Psicología^  por  el  P.  Agustín  Ge- 
melli.— Objeto  de  la  Psicología  es  el  estudio  de  los  hechos  psíquicos: 
no  trata  de  los  hechos  somáticos  que  pertenecen  á  la  Fisiología.  Pero, 
,¡es  posible  hacer  esta  distinción?  Siendo  ambas  manifestaciones  efecto 
del  compuesto  humano,  cabe  atribuir  á  una  ó  á  otra  más  importancia 
de  la  que  le  corresponde,  y  por  lo  mismo  confundir  la  línea  de  separa- 
ción de  los  dos  géneros  de  fenómenos.  La  tendencia  mecanicista  pre- 
tende explicar  la  vida  como  resultado  de  fuerzas  psíquicas,  que  pues- 
tas en  relación  entre  sí  y  con  respecto  á  los  fenómenos  psíquicos,  no 
son  otra  cosa  que  funciones  de  los  fenómenos  físicos.  Esta  psicología 
fisiológica,  lejos  de  explicar  el  problema  complejo  de  la  vida,  le  des- 
truye con  sus  afirmaciones  materialistas  y  su  ley  de  la  continuidad 
debida  á  Haeckel,  que  no  es  otra  cosa  que  el  principio  evolucionista 
falsamente  aplicado  á  la  vida.  Afortunadamente,  los  biólogos  moder- 
nos han  dado  al  traste  con  los  experimentos  demostrativos  de  Barke, 
Leduc,  Herrera  y  otros.  Admitido  el  principio  de  la  continuidad  y  su 
aplicación  á  las  manifestaciones  de  la  vida  psíquica  y  orgánica,  se  si- 
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gue  que  es  imposible  distinguir  realmente  los  fenómenos  de  órdenes 
diversos.  Es  zensurable,  por  tanto,  este  método. 

La  psicología  fisiológica,  llamada  por  Wundt  cerebral,  pretendien- 
do explicar  los  fenómenos  psíquicos,  no  consigue  nada  y  no  favorece 
ni  á  una  ni  á  otra  ciencia,  como  afirman  Cantoni  y  Sarlo.  Si  tratan  de 
las  localizaciones  cerebrales,  es  notorio  que  su  principio  fundamental 
consiste  en  la  coincidencia  de  un  trastorno  cualquiera  con  la  altera- 
ción anatómica  de  una  parte  de  la  corteza  cerebral;  pero  tal  funda- 
mento ha  suscitado  interminables  disputas,  logrando,  si  no  una  reso- 
lución, al  menos  aparentemente  convertir  en  términos  fisiológicos  un 
hecho  psicológico,  materializando  por  este  modo  el  espíritu,  aparte 
de  que  no  todos  admiten  la  doctrina  de  Ramón  y  Cajal. 

Podemos  recordar  la  explicación  fisiológica  de  los  hechos  psíqui- 
cos mediante  la  teoría  de  las  emociones,  ideada  casi  simultáneamente 
por  el  médico  danés  Lange  y  por  el  genial  psicólogo  William  James. 
Al  analizar  el  sentimiento  este  último  autor,  dice  que  es  la  resultante 
de  esfuerzas  musculares  que  acompañan  al  movimiento  realizado,  y 
admite  la  existencia  de  un  sentido  de  inervación,  como  si  á  la  salida 
del  cerebro  percibiese  la  conciencia  la  descarga.  El  esfuerzo  y  la 
emoción  se  explican  con  el  mismo  mecanismo  centrípeto,  y  sólo  se 
tiene  en  cuenta  el  lado  somático  de  la  emoción.  Así,  para  que  se  pro- 
duzca en  mí  la  emoción,  es  necesario  que  se  produzcan  en  mi  orga- 
nismo aquellos  cambios  de  circulación,  de  respiración,  etc.,  que  obran 
sobre  mis  centros  cerebrales  y  que  producen  en  mi  conciencia  el  sen- 
timiento correspondiente.  Por  tal  modo,  cada  emoción  elemental  tiene 
su  fisonomía  somática,  que  es  la  primordial,  mientras  que  la  fisonomía 
moral  es  secundaria.  Semejante  teoría,  que  ha  tenido  un  éxito  momen- 
táneo, ha  confirmado  la  coincidencia  del  hecho  físico  con  el  hecho 
psíquico,  mas  no  resuelve  la  cuestión  de  su  coexistencia  ni  establece 
leyes  ciertas  para  explicarla,  de  suerte  que  no  favorece  á  la  Psicolo- 
gía, ya  que  su  campo  de  acción  es  más  fisiológico  que  psicológico. 
Cúmplese,  por  lo  mismo,  la  afirmación  arriba  consignada,  que  consis- 
te en  que  tales  estudios  ni  son  fisiológicos,  porque  carecen  de  la  am- 
plitud de  esos  estudios,  ni  son  psicológicos,  puesto  que  no  estudian  la 
psiquis  con  la  profundidad  conveniente.  Por  otra  parte,  nuestros  cono- 
cimientos acerca  de  fisiología  del  sistema  nervioso  central  y  de  los 
órganos  del  sentido,  son  muy  inciertos  é  insuficientes  para  la  explica- 
ción de  los  fenómenos  complejos  de  la  vida  psíquica. 

No  se  afirme,  dice  el  P.  Gemelli,  que  soy  extremadamente  escépti- 
co,  ni  que  desconozco  la  ayuda  que  se  pueden  prestar  la  Anatomía,  la 
Fisiología  y  la  Psicología.  Lo  que  intento  demostrar  es  que  estas  cien- 
cias tienen  un  campo  de  investigación  muy  diverso,  y  que  los  métodos 
y  direcciones  de  la  una  difieren  ,de  los  de  la  otra.  El  psicólogo  debe 
aprovechar  la  observación  externa,  pero  mucho  más  la  de  aquellos 
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hechos  que  no  pueden  ser  percibidos  más  que  por  la  conciencia  del 
individuo  en  quien  se  realizan,  esto  es,  mediante  la  experiencia  inter- 
na. De  aquí  la  incapacidad  de  la  Fisiología  para  explicar  los  hechos 
internos,  y  su  distinción  de  la  Psicología.  Wundt  afirma  que  el  hombre 
es  un  individuo  psicofísico,  y  que  los  dos  objetos  de  la  Fisiología  y 
la  Psicología  no  son  más  que  dos  aspectos  de  un  mismo  objeto;  pero 
siempre  resultará  que  lo  íísico  no  es  reductible  á  lo  psíquico  y  vice- 
versa, y  que,  si  los  confundimos,  perturbaremos  la  labor  de  las  cien- 
cias que  los  estudian. 

La  Psicología  fisiológica  puede  prestar  notables  auxilios  á  la  Psico- 
logía, siempre  que  no  rebase  los  límites  de  su  objeto  propio,  lo  cual  es 
admitido  por  cuantos  deseen  ei  verdadero  progreso  de  las  ciencias; 
pero  si  en  lugar  de  permanecer  dentro  del  campo  de  su  acción  invade 
terrenos  ajenos  y  pretende  explicar  asuntos  y  problemas  que  no  la 
pertenecen,  y  someter  á  un  mecanismo  el  proceso  evolutivo  de  las 
afecciones  psíquicas,  entonces  dará  motivo  á  un  determinismo  psico- 
lógico, cuyas  afirmaciones,  método  y  consecuencias  son  inadmisibles. 

Contiene,  además,  este  número:  La  demostt ación  del  al  de  la,  por 
G.  Ballerini;  La  cuestión  escolar  en  Francia,  por  A.  Novelli;  La  me- 
moria y  su  lóbulo  cerebral,  por  el  Dr.  Surbled;  El  problema  de  los 
universales  y  el  nominalismo  en  la  primera  fase  de  su  desenvolvi- 
miento histórico,  por  G.  Canella;  Acerca  de  la  pretendida  reducción 
del  silogismo  hipotético  en  categórico,  por  G.  Gevolani. 


Revae  Aaguatlnlenne.— Lovalna,  Junio  de  1904. 

La  vida  cristiana  en  Rusia.— Organización  de  las  diócesis,  por 
E.  Evrard.— El  poder  supremo  eclesiástico  en  Rusia  pertenece  al  San- 
to Sínodo,  cuyo  Procurador,  funcionario  civil  encargado  primitiva- 
mente de  la  defensa  de  los  derechos  del  Czar,  es  en  realidad  el  jefe  ab- 
soluto, y  quien  determina  y  autoriza  todo  lo  concerniente  á  asuntos 
eclesiásticos.  Dependiente  de  ese  poder  está  la  organización  diocesa- 
na. Rusia  está  dividida  (1.°  de  Enero  de  1907)  en  68  diócesis,  compren- 
diendo enjeste  número  el  exarcado  de  Grosie  y  la  diócesis  de  Aléot  en 
los  Estados  Unidos.  Estas  diócesis  ó  parroquias  están  administradas 
por  tres  metropolitas,  un  exarca,  18  arzobispos  y  46  obispos  con  54  obis- 
pos vicarios  auxiliares.  El  título  de  arzobispo  y  de  metropolita,  es  pu- 
ramente honorífico  y  personal,  no  confiere  autoridad  especial  ni  está 
adscrito  á  la  sede  episcopal,  y  por  lo  mismo,  anualmente  varía  el  nú- 
mero de  obispos  y  arzobispos.  Los  metropolitas  tienen  como  privilegio 
ser  de  derecho  miembros  del  Santo  Sínodo,  y  de  usar  el  Klobout  blan- 
co adornado  de  diamantes.  El  obispo  es  el  jefe  de  la  diócesis,  luego  le 
sigue  el  obispo  vicario,  el  consistorio  y  los  blagotchines. 
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I.  El  Obispo.— Cualidades  del  Obispo.— ^\  obispo  ruso  debe  reunir 
las  siguientes  cualidades:  1.*,  ser  monje;  2.°,  haber  terminado  sus  es- 
tudios en  una  de  las  cuatro  Academias  eclesiásticas  de  Rusia,  y  ha- 
berse graduado,  ó  bien  estar  en  condiciones  de  sufrir  los  exámenes 
equivalentes  á  una  preparación  científica  particular;  3  °,  estar  reco- 
nocido durante  muchos  años  como  estrictamente  prevoslavo  y  de  con- 
ducta ejemplar;  4.**,  ser  subdito  ruso.  Aunque  no  está  determinada  la 
edad,  ninguno  ha  sido  elegido  antes  de  30  años,  siendo  la  media  de  los 
35  á  los  40. 

La  obligación  de  que  el  Obispo  sea  monje  ha  dado  motivo  á  renco- 
rosas enemistades  entre  ambos  cleros,  negro  y  blanco;  el  primero,  ce- 
libatario  y  usufructuador  de  los  cargos  elevados  de  la  jerarquía,  y  el 
segundo,  casado  y  con  destino  á  la  parroquia.  Este  se  lamenta  de  no 
poder  disfrutar  los  puestos  elevados  aun  cuando  permanezca  célibe,  ó 
no  pase  á  segundas  nupcias,  y  no  exigiendo  los  cánones  al  candidato 
ser  monje,  sino  célibe,  se  pregunta  ¿por  qué  no  han  de  ser  Obispos  los 
miembros  del  clero  negro  ó  secular?  No  existe  otra  explicación  que  la 
costumbre  antigua,  que  ha  adquirido  fuerza  de  ley.  La  nota  de  orto- 
doxia que  se  exige  al  candidato,  consiste  en  una  adhesión  incondicio- 
nal al  estado  actual  de  cosas,  sin  espíritu  de  innovación,  para  que  no 
suscite  dificultad  alguna  al  Gobierno. 

Nombramiento  del  Obispo.— "Los  primeros  Obispos  rusos  fueron 
griegos,  y  los  metropolitas  de  Kiew  se  consagraban  en  Constantino- 
pla.  Los  Obispos  dependientes  eran  elegidos,  unas  veces  por  el  metro- 
polita, otras  por  un  concilio,  ya,  en  fin,  por  el  pueblo,  con  el  asenti- 
miento de  los  Grandes  Duques.  Algunos  Obispos  griegos  indicaban  su- 
cesor suyo  á  algún  compatriota,  que  recibía  la  consagración  del  me- 
tropolitano. Desde  la  pérdida  de  Constantinopla  fueron  elegidos  los 
Obispos  rusos  per  voluntad  del  Gran  Duque  y  luego  del  Czar  de  Mos- 
cú. Pedro  el  Grande  aniquiló  el  patriarcado,  y  para  sustituirle  estable- 
ció el  Santo  Sínodo. 

Preconización  y  consagración  del  Obispo.— Freconízase  al  Obispo 
mediante  una  solemne  ceremonia  cívico-religiosa  que  se  verifica  en  el 
Santo  Sínodo,  en  la  que  se  da  lectura  al  ukase  imperial,  en  cuya  virtud 
es  designado  el  candidato;  se  recitan  algunas  oraciones,  se  cantan  va- 
rias antífonas,  y  después  de  rociar  con  agua  bendita  al  futuro  Obispo, 
termina  la  preconización.  Describe  el  articulista  las  ceremonias  de  la 
consagración,  de  las  que  apuntaremos  la  recitación  del  símbolo  por  el 
consagrado,  sin  los  pasajes  Deum  de  Deo  y  el  Filioque,  y  las  promesas 
pesadas  que  hace,  comprometiéndose  á  observar  todos  los  cánones  de 
los  Apóstoles,  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  los  Concilios  ecuménicos 
y  particulares;  á  guardar  todas  las  tradiciones  de  la  iglesia  oriental 
ortodoxa,  sus  reglamentos  y  ritos;  á  velar  por  la  paz  de  la  Iglesia  y  á 
someterse  en  todo  y  por  todo  al  Santo  Sínodo  y  á  portarse  como  her- 
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mano  con  los  Arzobispos  y  Obispos;  á  gobernar  é  instruir  con  amor  á 
los  fieles  que  Dios  le  ha  consignado  y  á  defenderlos  contra  la  herejía. 
Promete,  además,  que  no  ha  ofrecido  dinero  para  conseguir  el  Episco- 
pado; resistir  á  la  fuerza  y  á  la  muchedumbre  cuando  ésta  quiera  obli- 
garle á  obrar  en  contra  de  los  santos  cánones;  no  oficiar  fuera  de  la 
diócesis,  no  ordenar  á  clérigo  alguno  de  otra  jerarquía;  no  recibir  á 
sacerdote  ó  diácono  extraño  sin  cartas  dimisoriales;  visitar  á  sus  fieles 
y  vigilar  su  fe  y  sus  costumbres;  proceder  con  dulzura  y  prudencia  con 
los  enemigos  de  la  Iglesia;  observar  el  divino  mandato,  dad  al  César 
lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  siendo  por  lo  mismo  sub- 
dito fiel,  bueno  y  obediente  del  Emperador,  de  la  Emperatriz  y  del 
Príncipe  heredero  y,  finalmente,  ser  fiel  hasta  la  muerte  á  estas  pro- 
mesas. 

El  Obispo,  en  virtud  de  su  consagración,  puede  ejercer  todas  las 
funciones  de  Pontífice,  excepto  la  bendición  de  loS  matrimonios,  por- 
que en  Rusia  está  prohibido  al  clero  negro  celibatario  mezclarse  en 
asunto  tan  profano.  Puede  conferir  órdenes,  promover  á  los  monjes  á 
las  dignidades  de  higumenos  y  archimandrita,  consagrar  iglesias  y 
bendecir  el  Crisma,  aunque  sólo  tiene  lugar  actualmente  en  Moscú,  de 
donde  se  envía  á  las  diócesis,  excepto  la  Laura  de  Cryptos  y  Kiew.  En 
su  calidad  de  Doctor,  instruye  á  los  fieles,  tiene  jurisdicción  en  todos 
los  Centros  de  cultura  eclesiástica  y  el  derecho  de  inspección  en  las 
Escuelas  del  Estado;  vigila  por  la  pureza  de  la  fe  y  de  las  ceremonias 
religiosas;  pero  el  derecho  de  la  censura  eclesiástica  está  reservado  á 
dos  Comités  residentes  en  San  Petersburgo  y  Moscú.  Debía  procurar 
la  conversión  de  los  viejos  católicos  y  de  los  católicos  griegos,  para  lo 
cual  enviaba  Misioneros  y  contaba  con  el  apoyo  de  la  autoridad  civil. 
Hoy,  á  pesar  de  las  libertades  concedidas  á  otras  confesiones  no  orto- 
doxas, el  recurso  de  la  fuerza  bruta  no  es,  desgraciadamente,  un  sim- 
ple y  doloroso  recuerdo. 

El  Obispo,  como  administrador,  nombra  todos  los  cargos  eclesiásti- 
cos inferiores,  concede  licencias  á  los  clérigos  para  viajes,  puede  sus- 
penderlos de  sus  dignidades,  previo  el  juicio;  pero  la  degradación  per- 
tenece al  Santo  Sínodo:  á  él  corresponde  cuanto  se  refiere  á  construcción 
y  reparación  de  iglesias,  siempre  que  no  se  trate  de  crear  nuevas  parro- 
quias, en  el  cual  caso  es  incumbencia  del  Santo  Sínodo,  lo  mismo  que 
señalar  el  número  de  sacerdotes,  diáconos  y  clérigos  para  su  servicio. 
Las  iglesias  de  Moscú  y  San  Petersburgo,  las  anteriores  al  siglo  XVIII, 
y  las  notables  por  ornamentación  é  historia,  no  podrán  ser  reparadas 
sin  autoridad  del  Santo  Sínodo.  Por  motivos  graves  puede  el  Obispo 
autorizar  á  los  particulares  para  poseer  capillas  domésticas,  excepto 
en  las  dos  capitales  indicadas.  Puede  dispensar  los  impedimentos  5.*, 
6."  y  7.®  de  parentesco  y  el  2."  y  3.°  de  afinidad,  y  pronuncia  los  divor- 
cios. Confirma  las  decisiones  y  cuentas  de  su  Consistorio,  etc. 
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La  jurisdicción  episcopal  en  Rusia  es  civil  ó  criminal,  y  comprende 
á  los  legos  y  al  clero.  En  este  sentido  tiene  intervención  hoy  solamente 
en  los  asuntos  designados  por  Pedro  el  Grande,  que  pueden  reducirse 
á  los  siguientes:  1.°,  Examen  de  la  ilegalidad,  ó  de  la  no  licitud  de  los 
matrimonios  dudosos;  2.**,  ^declaración  de  la  nulidad,  si  ha  lugar,  de 
estos  matrimonios  y  del  divorcio  en  caso  de  adulterio  ó  en  otras  cir- 
cunstancias equivalentes;  3.',  investigación  acerca  de  la  autenticidad 
de  un  matrimonio  y  la  legitimidad  de  los  hijos  que  de  él  hayan  nacido. 
Antiguamente  entendía  el  Obispo  en  muchos  asuntos  respecto  de  los 
legos,  y  los  juzgaba  como  juez  ordinario;  pero  después  de  la  publica- 
ción del  nuevo  código,  sólo  entiende  en  aquellos  delitos  reservados 
exclusivamente  al  tribunal  eclesiástico  y  susceptibles  de  penitencia 
canónica,  como  el  concubinato,  homicidio  por  imprudencia,  etc.  Los 
crímenes  contra  la  fe  caen  bajo  entrambas  jurisdicciones.  También 
en  Rusia  existen  los  juicios  ex  injormata  conscientia,  en  los  casos 
que  indican  la  costumbre  y  el  derecho. 

Las  principales  insignias  del  Obispo  son  la  cruz,  la  mitra  redonda 
parecida  á  la  tiara,  el  omophoro,  banda  de  lana  bordada  de  plata  y  oro, 
la  panaglia,  imagen  preciosa  de  la  Virgen  que  llevan  como  si  fuera  el 
pectoral.  Los  sacerdotes  y  diáconos  en  la  misa  deben  hacer  conmemo- 
ración del  Obispo  después  del  Santo  Sínodo.  El  título  oficial  del  Obispo 
es  Vaché  Preosviachtchenstw.  Vuestra  Toda  Santidad. 

No  es  fácil  averiguar  cuáles  sean  las  rentas  del  Obispo.  El  Santo 
Sínodo  colecta  anualmente  de  cuatro  á  cinco  millones  de  renta,  y  da  á 
cada  Obispo  1.500  á  2.000  rublos  por  cada  año.  Además  el  Obispo  impo- 
ne gabelas,  á  veces  enormes,  á  los  monasterios  y  tiene  también  el  pro- 
ducto de  la  mensa  episcopalis,  que  provienen  de  las  posesiones  del 
Obispado. 

Cuenta  entre  los  capítulos  de  ingreso  los  honorarios  que  recibe  por 
cada  misa  que  preside,  y  que  ascienden  á  100  ó  200  rublos. 
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Hadrid- Escorial.  15  de  Julio  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roma.  -Como  si  los  tristes  acontecimientos  de  Francia  no  fueran 
suficientes  para  amargar  la  vida  del  Soberano  Pontífice  Pío  X,  el  pe- 
riódico nos  anuncia  otros  acontecimientos  que  ¡han  de  producir 
nuevas  amarguras  en  el  ánimo  de  Su  Santidad.  Porque,  si  es  cierto 
qi^e  ia  persecución  sangrienta  de  los  enemigos  ha  coronado  de  espi- 
nas á  la  Iglesia  y  la  ha  hecho  derramar  ríos  de  lágrimas  en  todos  los 
tiempos,  también  es  cierto  que  tales  persecuciones  no  han  servido 
más  que  para  engrandecer  á  la  Iglesia,  purificar  el  espíritu  de  los 
cristianos,  propagar  su  influencia  y  hacer  que  se  extienda  por  todos 
los  confines  de  la  tierra;  pero  la  traición  de  sus  propios  hijos,  tal  vez 
de  aquellos  en  quienes  más  grandes  esperanzas  se  cifraban,  eso  ha  he- 
rido siempre  profundamente  el  corazón  de  la  Iglesia,  y  constituye  uno 
de  esos  golpes  que  llegan  hasta  lo  más  íntimo  del  alma.  Y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  ahora  está  sucediendo.  No  se  podrá  encarecer  debi- 
damente con  cuánto  cariño  miraba  el  Soberano  Pontífice  á  los  católi- 
cos alemanes,  cómo  ensalzaba  sas  obras  y  señalaba  su  conducta  como 
«jemplo  digno  de  ser  imitado  en  todo  el  mundo.  Pues  bien,  la  Corris- 
pondensa  Romana  acaba  de  publicar  un  opúsculo  de  24  páginas  con 
sensacionales  revelaciones  acerca  de  una  Liga  secreta  é  internacio- 
nal que  los  principales  miembros  del  Centro  alemán  han  formado,  con 
el  objeto  inmediato  de  extender  una  campaña  contra  el  índice,  y  con 
el  oculto  fin  de  organizar  una  Asociación  permanente  y  secreta  de 
católicos  intelectuales,  de  raza  y  civilización  inglesa  y  alemana,  para 
adaptar  la  marcha  de  la  Iglesia  á  cierto  modernismo  intelectual.  Esto 
parece  indicar  que  ya  la  perenne  asistencia  del  Espíritu  Santo  no 
basta  á  la  Iglesia,  y  son  necesarios  los  sabios  alemanes  é  ingleses 
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para  marcar  el  rumbo  que  la  nave  de  San  Pedro  debe  seguir  á  tra- 
vés de  los  tiempos. 

«Estas  revelaciones,  dice  El  Universo  y  se  fundan  en  documentos 
que  ocupan  veinte  páginas  del  opúsculo.  El  principal  jefe  de  este  mo- 
vimiento es  el  barón  von  Herting.  Para  pertenecer  á  esta  Liga,  á  los 
nuevos  adheridos  se  les  exige,  bajo  palabra  de  honor,  un  riguroso  se- 
creto; después  se  les  comunica  el  texto  de  un  mensaje  dirigido  al  Papa 
en  que  se  le  pide,  entre  otras  profundas  reformas,  la  supresión  de  la 
Sagrada  Congregación  del  índice.  La  Corrispondensa  Romana  hace 
la  observación  de  que  el  secreto  que  se  les  exige  á  los  adheridos  re- 
cuerda las  ceremonias  de  los  caballeros  del  Espíritu  Santo,  que  des? 
cribe  Fogazzaro  en  su  tristemente  célebre  novela  El  Santo,  que  por 
insinuante  coincidencia,  fué  traducida  en  la  revista  Hochland,  cuyo 
director  es  uno  de  los  fundadores  de  esta  Liga.  Los  iniciadores  de 
esta  Asociación  protestan  de  una  sumisión  absoluta  á  las  decisiones 
del  Papa.  Pero  entonces,  ¿por  qué  tal  secreto?  Añade  la  Corrispon- 
densa que  este  mensaje  que  preparan  al  Pontífice  no  es  sino  un  pretex- 
to para  recoger  firmas  de  católicos,  para  que  figuren  en  una  Asocia- 
ción secreta  con  fines  sinuosos  y  embozados.  En  Francia  fracasó  un 
ensayo  cismático  de  esta  clase  con  el  mensaje  Nourry,  en  el  que  pe- 
díase al  Papa,  en  términos  bastante  irrespetuosos  por  cierto,  se  rec- 
tificase su  conducta  respecto  á  la  ley  de  separación.  Las  revelaciones 
sacadas  á  luz  por  la  Corrispondensa  Romana  han  sido,  ante  todo, 
oportunas  para  desenmascarar  á  unos  cuantos  cismáticos,  cuyo  cui- 
dado principal  por  ahora  era  permanecer  y  trabajar  en  la  sombra.  La 
Volkssceitungy  uno  de  los  grandfes  diarios  de  Colonia,  confirma  la 
existencia  de  este  movimiento  modernista  de  Munster,  y  añade  igual- 
mente que  hasta  ahora,  como  permanece  embrionario,  la  publicación 
de  estos  planes  le  hará  fracasar.  Según  declaraciones  hechas  á  un  re- 
dactor del  Tageblat  por  los  diputados  Erzberger  y  Wellstein,  así 
como  también  por  un  alto  eclesiástico  católico,  la  información  publi- 
cada por  la  Corrispondensa  Romana  relativa  á  la  creación  de  una 
Liga  internacional  contra  el  Index,  está  por  completo  comprobada, 
al  menos  en  lo  que  concierne  á  Alemania». 


Italia.— Ninguna  lucha  electoral  ha  revestido  mayor  interés  en 
Roma  que  la  verificada  últimamente  con  motivo  de  las  elecciones  ad- 
ministrativas. Se  trataba  de  nombrar  cinco  consejeros  municipales  y 
de  renovar  parcialmente  el  Consejo  municipal:  29  puestos  había  que 
llenar;  pero  existiendo  en  este  punto  un  rudimento  de  representación 
proporcional,  cada  lista  no  podía  presentar  más  que  29  candidatos,  6 
sea  las  cuatro  quintas  partes,  porque  los  cinco  restantes  se  reservan  á. 


CRÓNICA  GENERAL  525 

la  minoría.  «Dos  grandes  listas  se  presentan  con  este  fin,  y  la  batalla 
traspasa  los  límites  ordinarios  de  una  lucha  electoral  y  toma  el  verda- 
dero carácter  de  una  manifestación  cívica  y  patriótica,  constituyendo 
estas  listas  dos  principios  distintos,  dos  corrientes  de  ideas,  dos  eda- 
des, una  en  presencia  de  la  otra.  La  una  abraza  todos  los  residuos  de 
la  Roma  papal,  de  la  Roma  privilegiada  y  de  la  superstición,  de  lamí- 
sera  plebe;  la  otra  comprende  todos  aquellos  partidarios  de  una  Roma 
consciente  de  sus  destinos,  trabajadora,  próspera,  bien  ordenada,  ver- 
dadera capital  de  la  tercera  Italia,  de  esta  Italia  que  se  llama  liberal 
y  laica  y  que  dentro  de  pocos  días  reclamará  vuestros  votos  para  hon- 
rar á  la  ciudad  en  la  m^s  pura  y  resplandeciente  gloria  de  su  resu- 
rrección!. He  aquí  el  lenguaje  empleado  por  los  elementos  avanzados 
en  su  manifiesto  electoral  titulado  Unión  liberal  popular,  bajo  cuya 
bandera  se  han  alistado  todos  los  romanos  anticlericales.  Para  consti- 
tuir este  bloque,  la  Masonería  ha  trabajado  infatigablemente  por  es- 
pacio de  tres  meses,  y  á  esta  labor  se  han  unido  incondicionalmente 
los  liberales,  quienes,  dicho  sea  de  paso,  se  han  mostrado  en  las  ac- 
tuales circunstancias  más  sagaces  que  sus  correligionarios  pplíticos 
de  Bérgamo  y  Florencia,  como  puede  verse  en  el  extracto  que  acerca 
del  particular  redacta  la  Tribuna,  cuyo  radicalismo  es  Üe  todos  cono- 
cido. Con  el  objeto  de  conseguir  el  fin  perseguido,  la  Masonería  ha  es- 
cogido como  eje  de  sm  .combinación  á  uno  de  los  principales  grupos 
existentes  de  la  Unión  liberal,  buscando  apoyo  en  los  hermanos  y  ami- 
gos con  que  contaba  de  antemano  en  el  seno  de  esta  asociación  electo- 
ral. No  es,  pues,  de  extrañar,  que  en  días  mejores  para  Roma,  y  debido 
á  las  negociaciones  de  algunos  jefes  más  importantes  de  la  Unión  libe- 
ral, unidos  á  otros  grupos  políticos  de  lá  extrema  izquierda,  llamados 
partidos  populares,  crearán  una  nueva  asociación  más  amplia,  que  sus 
autores  llamarán  bloque  democrático  popular,  y  oficialmente  Unión  li- 
beral popular.  Esta  Unión  ha  reunido  en  un  mismo  bloque  á  elemen- 
tos distintos  por  sus  ideas,  contando  con  monárquicos  auténticos,  ofi- 
ciales antiguos,  magistrados  y  funcionarios  públicos,  todos  ellos  bien 
conocidos  en  cuanto  á  su  sistema.  Hasta  ía  Cámara  del  trabajo  ha 
contribuido  á  que  formen  parte  de  esta  Unión,  sus  compañeros  so- 
cialistas, y  esto,  á  pesar  de  la  resistencia  que  éstos  han  puesto,  siem- 
pre hostiles  á  todo  contacto  con  los  partidos  burgueses.  La  hete- 
rogeneidad de  este  bloque  se  completa  con  la  adhesión  que  le  han 
prestado  hasta  los  republicanos  más  caracterizados.  Tan  monstruosa 
ha  parecido  á  todo  el  mundo  esta  alianza  de  los  monárquicos  con  los 
partidos  subversivos,  que  gran  parte  de  los  miembros  más  importan- 
tes de  la  Unión  liberal  han  dimitido  públicamente,  inclinándose  por 
esto  el  bloque  más  y  más  hacia  la  extrema  izquierda,  y  siendo  causa 
de  que  las  personas  sensatas  y  honradas  hayan  experimentado  cierta 
repulsión  y  hayan  tomado  el  camino  de  la  fuga,  cuando  han  visto  pu- 
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blicada  la  lista  de  los  candidatos  del  bloque.  Y  acerca  de  esta  lista 
véase  la  apreciación  que  merece,  según  la  Tribuna:  «Cuando  dijimos 
que  la  constitución  del  bloque  popular  haría  difícil  la  presentación  de 
una  buena  lista  de  candidatos,  se  nos  tachó  de  impacientes  y  se  nos 
dijo:  Esperadj  y  ya  veréis  los  nombres.  Los  nombres,  en  efecto,  han 
aparecido;  pero  el  que  reflexione  acerca  de  los  24  candidatos  de  la  lis- 
ta, no  puede  menos  de  experimentar  cierta  sorpresa,  si  está  de  buena 
fe,  al  considerar  cuan  desgraciada  ha  sido  la  elección  que  se  ha  hecho 
de  candidatos.  La  tendencia  política  de  los  mismos  es,  en  su  mayoría, 
subversiva  ó  revolucionaria,  pues  de  los  24,  6  solamente  son  constitu- 
cionales, 5  radicales,  6  socialistas  y  7  republicanos;  por  donde  se  ve 
que  la  mayoría,  13,  es  abiertamente  contraria  a  las  instituciones  el  blo  • 
que  popular,  por  tanto,  ha  venido  á  ser  un  bloque  subversivo».  El  bloque 
popular  es  subversivo:  he  aquí  la  consecuencia  que  deduce  la  Tribuna 
de  todas  las  apreciaciones  que  hace  de  este  bloque,  y  es  muy  posible 
que,  apoyados  en  la  autoridad  del  citado  órgano,  muchos  italianos  ad- 
mitan esta  deducción.  Para  precaverse  de  estas  consecuencias,  las 
personas  honradas  han  opuesto  al  bloque  popular  otro  de  doble  título 
según  sus  tendencias:  La  Dnión  Romana  y  la  Sociedad  de  intereses 
de  Roma.  La  primera  representa  la  antigua  organización  electoral  de 
los  católicos  romanos:  la  Sociedad  de  intereses  está  constituida  por  el 
grupo  más  importante  de  liberales  moderados  que  marchan  acordes 
con  los  cclericales».  A  los  diarios  del  bloque  no  les  ha  parecido  bien 
que  en  esta  lista  aparezcan  ciertos  candidatos  poco  clericales,  hasta 
un  protestante  por  ejemplo;  pero  esto  prueba  bien  alas  claras  la  rec- 
titud con  que  se  ha  procedido  en  el  acuerdo  entre  unos  y  otros  ele- 
mentos. En  esta  lista  figuran  principalmente  algunos  de  los  consejeros 
que  han  salido;  entre  los  nuevos  candidatos  se  encuentra  un  demócra- 
ta cristiano,  el  abogado  Pierantoni,  que  no  pertenece  al  resto  de  la 
Liga  democrática  nacional. 

Respecto  de  programas,  el  bloque  ha  querido  llevar  la  lucha  al  te- 
rreno anticlerical;  pero  á  pesar  de  su  manifiesto,  se  ha  visto  precisado 
á  ocuparse  particularmente  en  los  intereses  económicos  de  Roma, 
cuestión  la  más  importante  en  las  circunstancias  presentes  para  el 
pueblo  romano  en  el  que  la  vida  económica  se  va  haciendo  cada  día 
más  difícil  por  varias  causas.  Conforme  á  estas  necesidades,  la  Unión 
Romana  trata  en  su  programa  de  las  mejoras  económicas  que  pueden 
llevarse  á  efecto  en  Roma,  nombrando,  para  este  fin,  de  entre  sus 
miembros  una  Comisión  encargada  de  examinar  las  causas  y  remedios 
de  la  carestía  que  hay  respecto  á  las  viviendas  y  los  víveres.  Estas  y 
otras  muchas  reformas  de  alta  transcendencia  se  propone  realizar  la 
Unión  Romana,  impulsada  solamente  por  el  bien  común  é  individual. 
También  la  Tribuna  emite  su  juicio  acerca  de  los  programas  presen- 
tados por  los  distintos  elementos,  como  lo  hacía  respecto  á  los  candi- 
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datos.  «Roma,  dice  el  citado  órgano,  no  está  para  hacer  excesos;  lo  que 
necesita  y  pide  á  toda  costa  son  grandes  reformas  y  mejoras;  tiene  ne- 
cesidad de  una  nueva  dirección,  de  progresos  más  rápidos.  Por  consi- 
guiente, se  debe  procurar  escoger  á  los  candidatos  mejores,  sin  des- 
preciar los  méritos  de  ninguno,  y  procurar  imprimir  una  marcha  más 
seria,  más  ordenada  y  más  continua  al  progreso  municipal». 


Francia.— No  se  puede  ocultar  la  mala  impresión  que  acerca  de  ia 
situación  de  Francia  han  producido  los  sucesos  desarrollados  en  el 
Mediodía  durante  la  última  quincena.  El  levantamiento  de  los  viticul- 
tores, dirigidos  principalmente  por  Albert,  los  sangrientos  motines 
que  han  tenido  lugar  en  algunas  ciudades  del  Mediodía  de  Francia,  y 
sobre  todo  el  espíritu  indisciplinado  del  ejército,  palpablemente  ma- 
nifestado en  estos  alborotos,  revelan  claramente  que  en  el  ánimo  de 
los  íronceses  hay  algo  que  necesita  remedio,  algo  que  está  fuera  de  su 
centro  y  que  debe  volverse  á  él  para  que  el  equilibrio  y  armonía  que- 
den restablecidos.  A  primera  vista  parece  ser  que  en  esta  parte  de 
Francia  ha  vuelto  á  reinar  el  orden  con  la  detención  de  Albert  y 
el  traslado  de  los  soldados  indisciplinados  á  Túnez;  pero  más  bien 
que  restablecimiento  del  orden,  que  existe  siempre  en  las  naciones 
bien  gobernadas,  es  una  especie  de  silencio  transitorio  impuesto  por 
la  fuerza  á  la  que  necesariamente  hay  que  obedecer.  En  las  ideas,  en 
los  corazones,  permanece  indeleble  ese  espíritu  de  rebeldía,  ese  des- 
orden que  ha  motivado  todos  los  acontecimientos  pasados,  y  los  habi- 
tantes del  Mediodía  continuarán  negándose  al  pago  de  los  impuestos, 
y  los  Ayuntamientos  presentando  sus  dimisiones  sin  que  pueda  verifi- 
carse elección  ninguna  por  no  haber  ni  candidatos  ni  electores  que  la 
verifiquen.  Lo  mismo'puede  asegurarse,  sin  temor  á  duda,  que  ha  de 
suceder  en  las  próximas  elecciones  cantonales  si  las  aspiraciones  del 
Mediodía  no  se  han  satisfecho  cumplidamente,  y  aun  á  pesar  de  esto, 
los  ánimos  han  de  quedar  por  bastante  tiempo  agriados  y  resentidos. 
<No  en  vano,  dice  un  periódico,  los  sectarios  y  los  revolucionarios, 
predican  el  ateísmo  y  el  antipatriotismo,  y  se  entrega  la  dirección  de 
los  asuntos  públicos  á  hombres  como  Clemenceau,  Ficrquart  y  Briand. 
Los  maestros  de  instrucción  primaria  quieren  constituirse  en  Sindi- 
catos y  afiliarse  á  la  organización  revolucionaria  conocida  con  el  nom- 
bre de  Confederación  General  del  Trabajo  (C.  G.  T.).  M.  Briand,  que 
ha  renegado  de  su  historia  socialista  desde  que  desempeña  el  ministe- 
rio de  Instrucción  pública,  apresuróse  á  prohibir  los  Sindicatos  de 
maestros,  y,  sobre  todo,  su  incorporación  á  la  C.  G.  T.,  destituyendo 
de  paso  á  los  maestros  jefes  del  movimiento,  y  entre  ellos  á  uno  que  se 
distingue,  entre  todos,  por  su  carácter  levantisco,  llamado  M.  Negre. 
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Los  maestros  pertenecientes  al  Consejo  departamental  del  Sena  dimi- 
tieron en  son  de  protesta  contra  las  severidades  de  M.  Briand;  adrai- 
tióseles  la  dimisión  presentada;  y  no  obstante  los  esfuerzos  realizados 
por  el  ministro  de  Instrucción  pública  para  que  no  fueran  elegidos,  lo 
han  sido  por  mil  trescientos  votus  contra  ochocientos.  El  Cuerpo  do- 
cente popular  ha  llegado  á  ser  en  Francia  esencialmente  ateo  y  socia- 
lista avanzado.  Los  profesores  de  la  segunda  enseñanza  y  los  de  la  su- 
perior guardan,  acaso,  mayor  reserva;  pero  en  el  fondo  no  valen  más 
que  los  otros.  Así  es  que  en  muchos  departamentos  se  ven  obligados 
los  padres  de  familia  á  constituirse  en  Ligaa  ó  en  Juntas  para  vigilar  á 
los  maestros  y  obligarles  á  respetar,  cuando  menos,  la  neutralidad  en 
las  escuelas.  El  espíritu  revolucionario  del  Cuerpo  docente  guarda 
estrecha  relación  con  el  jacobinisno  déla  mayoría  parlamentaria; 
pero  le  sobrepuja  en  lo  que  á  la  idea  de  Patria  se  refiere.  No  aspiran  los 
senadores  y  diputados  radicales,  ni  aun  los  radicales  socialistas,  á  la 
total  desaparición  de  las  instituciones  nacionales;  porque,  merced  á 
ellas,  pueden  satisfacer  sus  ansias;  de  grandezas  y  honores,  y  así 
quisieran  conservarlas  en  tanto,  por  lo  menos,  les  durase  la  vida.  El 
famoso  proyecto  de  impuesto  sobre  la  renta,  presentado  al  Parlamen- 
to varias  veces  y  retirado  otras  tantas,  ha  sido,  par  fin,  incluido  en  el 
orden  del  día.  «Es  preciso  discutirlo— ha  dicho  el  ministro  de  Hacien- 
da M.  Caillaux— porque  se  aproximan  las  elecciones  cantonales>. 


Rusia.— Han  llamado  vivamente  la  atención  de  los  que  siguen  el 
curso  de  los  acontecimientos  políticos  en  Rusia  las  determinaciones 
tomadas  en  la  última  ley  electoral.  Se  concibe  perfectamente  que  el 
Gobierno  haya  tratado  de  disminuir  los  diputados  rurales,  ya  porque 
éstos  muy  poco  ó  nada  entienden  de  los  intereses  de  la  nación,  ya  tam- 
bién porque,  dados  á  extremos  revolucionarios,  imposibilitan  por 
completo  la  obra  del  Gobierno;  pero  la  disminución  de  los  diputados 
polacos,  del  Cáucaso  y  la  Siberia  hace  sospechar  que  se  intenta  un  sis- 
tema de  represión  ó,  por  lo  menos,  de  una  medida  odiosa  en  los  tiem- 
pos actuales.  Los  diputados  polacos  serán  reducidos  á  13,  de  36  que 
eran;  han  quedado,  por  lo  tanco,  reducidos  á  un  tercio  próximamente 
de  los  que  figuraban  en  las  últimas  asambleas,  lo  cual  representa  para 
Polonia  la  disminución  de  un  66  por  100,  mientras  que  los  demás  sola- 
mente han  sufrido  la  rebaja  de  un  15  por  100.  Además,  como  los  rusos 
que  habitan  en  la  Polonia  no  constituyen  departamentos  independien- 
tes que  puedan  tener  diputados,  han  formado  ligas  y  se  han  movido  y 
agitado  con  tal  energía,  que  han  llegado  á  conseguir  nombrar  diputa- 
dos en  los  Gobiernos  de  Sublin  y  Piedla,  dos  en  Vilna  y  uno  en  Kovno. 
La  razón  suprema  es  que  la  agrupación  polaca  forma  una  minoría  in- 
soportable por  sus  revolucionarias  pretensiones. 
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Los  polacos  se  defienden  con  energía  de  los  cargos  que  les  echan  en 
cara  los  periódicos  oficiosos,  y  demuestran  que  no  se  han  negado  nun- 
ca á  votar  aquellas  determinaciones  que  reclama  el  bien  general  del 
Estado.  Por  lo  demis,  es  bien  seguro  que  la  regeneración  de  Polonia, 
y  aun  de  todo  el  imperio,  no  se  halla  en  la  Duma;  otro  movimiento  más 
secreto,  más  íntimo  y  fundamental  se  está  realizando  en  los  pueblos 
4el  Norte,  y  que  seguramente  dará  sus  buenos  frutos  en  tiempos  no 
lejanos.  El  progreso  de  las  obras  sociales,  que  en  todos  los  países  han 
producido  magníficos  resultados,  se  manifiesta  poderoso  en  Polonia  y 
en  otras  regiones  afortunadas  del  imperio  ruso.  Gracias  á  la  relativa 
libertad  que  de  algúa  tiempo  á  esta  parte  gozan  los  polacos,  numero- 
sas iniciativas  surgen  por  todas  partes  en  favor  de  los  obreros  y  de  la 
infancia.  Asilos,  talleres,  escuelas,  cooperativas  de  producción  y  es- 
cuelas de  niños  se  fundan  en  todas  las  ciudades,  mediante  la  iniciativa 
y  dirección  del  Episcopado  y  contando  siempre  con  la  poderosa  ayuda 
de  damas  aristocráticas.  ¿Quién  duda,  pues,  que  un  pueblo  de  tales 
energías  no  está  destinado  á  morir? 


Estados  Unidos.  —Mientras  en  las  Conferencias  de  La  Haya  se  dis- 
cute bravamente  acerca  de  las  condiciones  de  la  paz  y  se  trata  de  en- 
contrar una  fórmula  que  permita  resolverlo  todo  pacíficamente,  ó  que, 
si  por  ventura  es  necesario  llegar  á  la  guerra,  ésta  sea  lo  más  humana 
posible,  es  decir,  qae  de  aquí  en  adelante  los  hombres  se  maten  con 
toda  consideración,  la  divina  Providencia  parece  encaminar  las  cosas 
de  otro  modo,  y  no  es  difícil  que  al  terminar  la  Conferencia  de  la  paz 
comience  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón.  Aunque  exte- 
riormente  se  procura  disimular,  con  el  objeto  de  prepararse  mejor,  los 
acontecimientos  se  precipitan  ya  de  tal  manera,  que  muy  difícil  será, 
por  no  decir  imposible,  que  las  cosas  lleguen  á  arreglarse  diplomáti- 
camente. De  los  puertos  y  fortalezas  han  sido  despedidos  todos  los 
obreros  japoneses;  Roosevelt  ha  determinado  enviar  toda  la  escuadra 
de  los  Estados  Unidos  al  Pacífico,  y  se  cree  que  visitará  los  puertos 
del  Japón  con  el  objeto  de  hacer  un  alarde  de  fuerzas,  lo  cual,  cierta- 
mente, no  es  ni  más  ni  menos  que  comenzar  á  reñir,  como  los  perros, 
enseñándose  los  dientes.  Algo  más  prudentes  y  comedidos  andan 
ahora  los  yanquis,  y  su  epidermis  no  resulta  ya  tan  delicada;  pero  los 
japoneses  quieren  las  islas  Filipinas,  y  es  lo  más  probable  que  las  ob- 
tengan. Cuando  las  perdió  España,  el  Japón  sintió  aquella  desgracia 
nuestra,  porque  el  arrebatarnos  aquellas  riquísimas  posesiones  del 
Extremo  Oriente  le  hubiera  costado  muy  poco  ó  nada.  Creemos  que  se 
avecina  la  hora  de  que  sea  vengada  la  injusticia  no  ha  muchos  años 
cometida  con  España  en  Cuba  y  Filipinas.  Decían  los  periódicos  que 
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las  relaciones  entre  el  Japón  y  los  Estados  Unidos  habían  mejorado 
mucho,  pero  últimamente  se  han  vuelto  á  recrudecer  con  motivo  de 
haber  sido  encontrado  un  espía  japonés  en  las  costas  de  San  Francisco. 
Dícese  también  que  el  Japón  ha  pedido  á  Chicago  grandes  cantidades 
de  municiones,  y  que  por  parte  de  los  Estados  Unidos  se  trabaja  con 
actividad  en  la  íntima  convicción  de  que  la  guerra  está  próxima. 


II 

ESPAÑA 

Pocos  son  los  acontecimientos  que  han  tenido  alguna  resonancia  en 
la  pasada  quincena.  El  Gobierno  ha  sacado  ya  del  Congreso  el  pro- 
yecto de  ley  electoral,  y  piensa  que  antes  de  suspender  las  sesiones 
tendrá  el  tiempo  necesario  para  que  en  la  alta  Cámara  se  discuta  y 
apruebe  con  algunos  proyectos  más.  Hay  quien  duda  de  ello,  porque 
los  abuelos  de  la  patria  sienten  mucho  calor,  y  es  difícil  retenerlos  en 
Madrid,  ni  aun  sacando  el  registro  gordo  de  que  lo  quiere  la  Patria. 
Mas  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  está  firme  en  su  empeño,  y  las  Cortes 
no  se  cerrarán,  hasta  últimos  de  Julio  ó  principios  de  Agosto,  y  aun  es 
posible  que  estén  abiertas  durante  todo  el  verano. 

Hubiérase  terminado  pronto  la  temporada  de  Cortes;  pues  aproba- 
dos ya  los  proyectos  de  Justicia  municipal,  colonización  interior,  re- 
forma electoral  y  algunos  detalles  preparatorios  de  los  presupuestos^ 
Maura  se  conformaba  con  que  se  dejase  para  más  adelante  la  discu- 
sión del  proyecto  de  Administración  local;  pero  cuando  menos  se  es- 
peraba, se  ha  ofrecido  un  pequeño  estorbo  en  la  discusión  de  la  ley 
sobre  los  azúcares,  tís  el  caso  que  el  Gobierno  ha  consignado  la  supre- 
sión del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos  en  los  presupuestos  ge- 
nerales de  1908,  recabando  para  sí  lo  más  simpático  de  la  bandera  ca- 
nalejista;  mas  para  que  el  impuesto  sea  suprimido,  el  Gobierno  nece- 
sita arbitrar  recursos  con  que  poder  suplir  la  baja  que  para  el  Tesoro 
público  representa  la  supresión  del  mencionado  impuesto,  y  esto  se 
pensaba  sacar  de  los  azúcares.  Aunque  no  se  ha  dicho  en  público,  pa- 
rece ser  que  la  Sociedad  general  azucarera  se  había  comprometido  á 
pagar  los  10  millones  que  representa  el  impuesto  de  los  vinos,  si  se  le 
concedían  ciertas  garantías  por  parte  del  Estado,  entre  otras,  el  no 
permitir  que  se  construyan  nueras  fábricas,  la  protección  arancelaria, 
que  ya  se  le  venía  dispensando,  y  algunas  más  que  no  recordamos  en 
este  momento.  Mas  aquí  es  donde  ha  comenzado  el  conflicto.  Los  con- 
sumidores de  azúcar,  que  son  muchos  más  que  los  fabricantes  y  temen 
con  algún  fundamento  la  subida  del  azúcar,  los  cultivadores  de  remo- 
lacha y  los  que  de  momento  no  pertenecen  á  la  Sociedad  azucarera  y 
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tienen  algún  dinero  comprometido  en  tales  negocios,  se  han  unido 
para  combatir  los  proyectos  económicos  del  Gobierno,  y  á  estas  horas, 
aunque  todos  declaran  que  no  quieren  hacer  obstrucción,  son  bastan- 
te numerosas  las  enmiendas  presentadas,  y  parece  ser  que  se  tira  á 
prolongar  la  discusión  cuanto  sea  posible.  Los  solidarios  llevan  la  par- 
te cantante,  y  prolongarán  la  discusión  con  muchas  enmiendas.  Entre 
los  ministeriales,  ha  sido  nota  discordante  el  Sr.  Urzaiz,  quien  ha  com- 
batido con  gran  energía  el  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda.  El  Go- 
bierno, por  su  parte,  insiste  con  la  misma  energía  en  la  aprobación  de 
dicho  proyecto,  y  según  indican  los  periódicos,  se  halla  dispuesto  á  no 
cerrar  las  Cortes  mientras  no  se  aprueben  éste  y  algún  otro;  y  si  las 
minorías  llegan  á  la  obstrucción,  tener  una  sesión  permanente  de  todo 
el  verano  en  que  los  amantes  de  la  retórica  puedan  despacharse  á  su 
gusto  y  la  oposición  termine  por  el  calor  y  el  aburrimiento.  Esto  últi- 
mo ofrece  algunas  dificultades  por  parte  del  Senado,  pues  sabido  es 
que,  si  en  dicha  Cámara,  durante  el  invierno  á  duras  penas  se  puede 
celebrar  sesión,  mucho  menos  se  podrá  en  esta  época  del  año  en  que 
la  gente  adinerada  se  marcha  de  la  corte  en  busca  del  oxígeno  puro  y 
del  baño  reparador  en  las  playas  del  Norte.  No  se  sabe,  pues,  cómo 
podrá  salir  el  Gobierno  de  estos  apuros.  Últimamente  se  había  ofreci- 
do una  fórmula  de  avenencia,  tasando  el  precio  máximo  del  quintal 
métrico,  de  tal  manera  que,  si  en  algún  caso  rebasara  este  límite,  la 
Sociedad  azucarera  dejase  de  disfrutar  la  protección  que  le  concede 
el  proyecto  actual;  mas  por  último  ha  fracasado  todo,  ya  porque  á 
Maura  ha  disgusta  io  tanta  resistencia  en  puntos  considerados  como 
nimios,  ya  también  porque  aun  entre  los  mismos  solidarios  no  hay 
verdadera  uniformidad  de  criterio.  Entre  los  diputados  catalanes  hay 
individuos  que,  por  tener  dinero  en  la  Sociedad  general,  favorecen  el 
proyecto,  y  otros  que,  por  explotar  alguna  industria  derivada  del  azú- 
car, salen  perjudicados. 

Sea  por  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  no  habiendo  consentido  el 
Gobierno  en  íija.r  un  precio  mínimo  á  la  remolacha,  les  solidarios  han 
roto  nuevamente  el  fuego,  arguyendo  que  el  pequeño  agricultor  queda 
indefenso  en  presencia  del  inmenso  capital  de  la  sociedad  azucarera. 
Será  esto  verdad,  y  ciertamente  que  sería  muy  de  lamentar  la  ruina 
de  los  pequeños  agricultores;  mas  también  nos  parece  que  dichos 
agricultores  pueden  cambiar  su  cultivo,  mientras  que  á  la  sociedad 
azucarera  queda  escaso  margen  para  su  desenvolvimiento.  Tampoco 
lo  del  precio  máximo  satisfacía  á  los  que  poseen  fábricas  de  azúcar,  y 
por  ello  han  determinado  oponerse  con  toda  energía  á  dicha  fórmula 
de  avenencia.  Por  tanto,  el  Gobierno  se  ve  precisado  á  luchar  nueva- 
mente con  los  solidarios,  los  canalejistas  y  el  terrible  calor  que  por 
momentos  se  nos  echa  encima.  De  lo  demás  pocos  son  los  asuntos  que 
han  llamado  la  atención  pública. 
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—Según  habíamos  anunciado,  el  Ministro  de  la  Guerra,  General 
Loflo,  rindió  su  alma  al  Señor,  después  de  haber  recibido  cristiana- 
mente los  santos  Sacramentos.  Para  sucederle  en  el  Ministerio  se  ci- 
taron varios  nombres,  entre  los  cuales  figuraba  con  insistencia  el  de 
Martitegui,  pero  con  sorpresa  de  todo  el  mundo,  el  designado  para 
suceder  al  General  Loño,  ha  sido  Primo  de  Rivera.  Pasada  la  primera 
impresión  que  á  todos  produjo  la  noticia,  se  comenzó  á  pensar  cuál 
sería  el  motivo  que  indujo  al  Sr.  Maura  á  elegir  al  General  Primo  de 
Rivera,  y  como  siempre,  hubo  comentarios  para  todos  los  gustos: 
creían  algunos  que  tal  Ministro  significaba  en  el  Sr.  Maura  el  deseo  de 
proveer  las  capitanías  generales;  otros,  que  el  nombramiento  había 
sido  motivado  por  cuestiones  de  jerarquía,  etc.,  etc.;  en  definitiva,  na- 
die sabe  por  qué  ha  subido  al  Poder  Primo  de  Rivera,  ni  cuáles  pue- 
dan ser  sus  proyectos  de  reforma. 

—En  crónicas  anteriores  habíamos  dicho  que  en  Barcelona,"  con 
motivo  de  los  frecuentes  atentados  anarquistas  se  había  formado  una 
liga  de  defensa,  que  pensaba  organizar  un  cuerpo  de  policía  auxi- 
liar con  el  que  de  alguna  manera  se  pusiera  remedio  á  la  anarquía.  Al 
efecto,  se  gestionó  la  venida  del  inglés  Arrow  á  Barcelona,  para  que 
organizase  la  policía  y  dirigiera  sus  trabajos;  pero  antes  de  empezar 
á  ejercer  sus  funciones,  el  Gobierno  ha  descubierto  la  pista  de  los 
principales  agitadores,  y  á  estas  horas  se  sabe  ya  mucho  de  lo  que  an- 
tes era  un  misterio.  Se  han  descubierto  cosas  que  hablan  muy  poco  en 
favor  de  las  autoridades  'de  Barcelona,  cosas  que  darán  asunto  para 
muchas  crónicas  sensacionales  de  los  periódicos.  Sólo  es  de  desear  que 
los  tribunales  de  justicia  apliquen  la  ley  sin  consideración  á  nada  ni 
á  nadie. 


DE   LA 

SANTA  INQUISICIÓN  ROMANA  Y  UNIVERSAL 


Miércoles,  3  de  Julio  de  1907. 
Con  éxito  lamentable,  y  con  ansia  desenfrenada  por  investigar 
las  últimas  razones  de  las  cosas,  de  tal  manera  sigue  á  veces  nues- 
tra época  las  novedades,  que,  rechazada  la  que  puede  llamarse  he- 
rencia del  género  humano,  cae  en  errores  gravísimos;  los  cuales 
serán  mucho  más  perniciosos  tratándose  de  las  sagradas  discipli- 
nas, la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura  y  los  principales 
misterios  de  la  fe.  Sobre  todo  es  deplorable  encontrar  entre  los 
mismos  escritores  católicos,  no  escaso  número  de  ellos  que,  traspa- 
sando los  límites  marcados  por  los  Santos  Padres  y  por  la  Iglesia, 
se  dedican,  so  pretexto  de  alta  crítica  y  á  título  de  razón  histórica, 
A  buscar  un  pretendido  progreso  del  dogma,  que  no  es,  en  realidad, 
más  que  su  deformación. 


SACRAE  ROMANAR  ET  UNIVERSALIS  INQUISITIONIS 


Faria  lV,die3  lulii  1907. 

Lamentabili  sane  exitu  aetas  nostra  freni  impatiens  in  rerum  summis 
rationibus  indagandis,  ita  nova  non  raro  seqnitur,  ut,  dimissa  humani  ge- 
neris  qnasi  haereditate,  in  errores  incidat  gravissimós.  Qui  errores  longe 
erunt  perniciosiores,  si  de  disciplinis  agitur  sacris,  si  de  Sacra  Scriptura 
interpretanda,  si  de  ñdei  praecipuís  mysteriis.  Dolendum  autem  vehemen- 
ter  inveniri  etiam  ínter  catholicos,  non  ita  paucos  scriptores  qui,  praeter- 
gressi  fines  a  patribus  ac  ab  ipsa  Sancta  Ecclesia  statutos,  altioris  intellí- 
gentiae  specie  et  historicae  considerationis  nomine,  eum  dogmatum  pro- 
gressum  quaerunt  qui,  reipsa,  eorum  corruptela  est. 

Ne  vero  huius  generis  errores,  qui  quotidie  ínter  fldeles  sparguntur,  in 
eornm  animis  radices  flgant  ac  ñdei  sinceritatem  corrumpant,  placuit 
SSmo,  D.  N.  Pió  divina  providentia  Pp.  X,  ut  per  hoc  Sacrae  Romanae  et 
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Pero,  á  fin  de  que  semejantes  errores,  que  se  propagan  cada 
vez  más  entre  los  fieles,  no  echen  raíces  en  su  espíritu  y  no  alteren 
la  pureza  de  su  fe,  ha  parecido  bien  á  Su  Santidad  Pío  X,  Papa  por 
la  Divina  Providencia,  hacer  notar  y  reprobar  los  principales  de 
entre  ellos  por  el  ministerio  de  la  Santa  y  Universal  Inquisición. 

En  consecuencia,  después  de  un  diligentísimo  examen  y  con  el 
previo  parecer  de  los  reverendos  consultores,  los  Eminentísimos  y 
Reverendísimos  Cardenales,  inquisidores  generales  en  materia  de 
fe  y  de  moral,  han  juzgado  que  se  debían  reprobar  y  proscribir 
las  proposiciones  siguientes,  como  son  reprobadas  y  proscriptas 
por  el  presente  Decreto  general. 

1.  La  ley  eclesiástica,  que  prescribe  someter  á  la  previa  censu- 
ra los  libros  referentes  á  las  Divinas  Escrituras,  no  se  extiende  á 
los  cultivadores  de  la  critica  ó  exégesis  científica  de  los  libros  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

2.  La  interpretación  de  los  Libros  sagrados  hecha  por  la  Iglesia 
no  es^  ciertamente,  despreciable,  aunque  ha  de  someterse  al  sabio 
juicio  y  á  la  corrección  de  los  exégetas. 

3.  De  los  juicios  y  censuras  eclesiásticas  contra  la  exégesis  li- 
bre y  más  culta,  puede  colegirse  que  la  fe  propuesta  por  la  Iglesia 
contradice  á  la  Historia,  y  que  los  dogmas  católicos  no  se  concilían 
realmente  con  los  más  verídicos  orígenes  de  la  religión  cristiana. 

4.  El  magisterio  de  la  Iglesia  no  puede  determinar  el  genuino 


Universalis  Inquistionis  offlicium  ii  qui  ijiíer  eos  praecipui  essent,  iiott- 
rentur  et  reprobarentur. 

Quare,  institnto  diligentissimo  examine,  praehabitoque  RR.  DD.  Cón- 
sul tomm  voto,  Emi.  acRmi.  Dñi.  Cardinales,  in  rebus  fldel  et  morum  In- 
quisitores  Generales,  propositiones  quae  seqacntnr  reprobandas  ac  pros- 
cribendas  esse  iudicarunt,  prouti  hoc  general!  Decreto  reproban  tur  ac 
proscribuntur: 

1.  Ecclesiastica  lex  quae  praescribit  subiicere  praeviae  censrírae  libros 
Divinas  respicientes  Scripturas,  ad  cultores  critices  aut  exegeseos  scienti- 
ficae  librorum  Veteris  et  Novi  Testamenti  non  exienditur. 

2.  Ecclesiae  interpretatio  Sacrorum  Libroruna  non  est  qnidem  spemen- 
da,  sabiacet  tamen  accuratiori  exegetarum  indicio  et  correctioni. 

8.  Ex  iudiciis  et  censuris  ecclesiasticis  contra  liberam  et  cnltiorem  exe 
gesim  satis  colligi  potest  fldem  ab  Ecclesia  propositam  contradicere  histo- 
riae,  et  dogmata  catholica  cum  verioribus  christianae  religicnis  originibus 
componi  reipsa  non  poese. 

4.  Magisterium  Ecclesiae  neo  per  dogmáticas  quidem  deflnitiones  ge- 
nninum  Sacrsrum  Scriptnramm  sensum  determinare  potest. 
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sentido  de  las  Sagradas  Escrituras  ni  aun  por  medio  de  definicio- 
nes dogmáticas . 

5.  Conteniéndose  solamente  en  el  depósito  de  la  fe  las  verdades 
reveladas,  bajo  ningún  respecto  pertenece  á  la  Iglesia  juzgar  acer- 
ca de  las  afirmaciones  de  las  disciplinas  humanas. 

6.  En  la  definición  de  las  verdades,  de  tal  modo  colaboran  la 
Iglesia  docente  y  la  discente,  que  nada  queda  á  la  docente,  sino 
sancionar  las  opiniones  comunes  de  la  discente. 

7.  La  Iglesia,  al  proscribir  errores,  no  puede  exigir  de  los  fieles 
que  se  adhieran  por  un  asentimiento  interno  á  los  juicios  por  ella 
formulados. 

8.  Se  han  de  juzgar  inmunes  de  toda  culpa  los  que  tienen  por 
no  recibidas  las  reprobaciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  ín- 
dice, ó  de  otras  Sagradas  Congregaciones  Romanas. 

9.  Los  que  creen  que  Dios  es  verdaderamente  el  autor  de  la  Sa- 
grada Escritura,  arguyen  simplicidad  excesiva  ó  ignorancia. 

10.  La  inspiración  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  consis- 
tió en  que  los  escritores  israelitas  transmitieron  doctrinas  religio- 
sas bajo  cierto  aspecto  poco  ó  nada  conocido  de  los  gentiles. 

11.  La  inspiración  divina  no  se  extiende  á  toda  la  Sagrada  Es- 
critura de  tal  modo  que  todas  y  cada  una  de  sus  partes  sean  inmu- 
nes de  todo  error. 

12.  El  exégeta,  si  quiere  dedicarse  útilmente  á  los  estudios 


5.  Qunm  in  deposito  fldei  veritates  taotnm  revelatae  contineantur,  nullo 
snb  respecta  ad  Ecclesiam  pertinet  iizáicinm  ierre  de  assertionibus  disci- 
plinarum  hamanarum. 

6.  In  definiendis  veritatibus,  ita  coUaborant  discens  et  docens  Ecclesia 
ut  docenti  Ecclesiae  nihil  supersit  nisi  communes  discentis  opinationee 
sancire. 

7.  Ecclesia,  cum  proscribit  errores,  nequit  a  ñdelibus  exigere  uUnm 
internum  assensum,  quo  iudicia  a  se  edita  complectanttir. 

8.  Ab  omni  culpa  immnnes  existimandi  eunt  qui  reprobationes  &  Sacra 
Congregatione  Indicis  aliisve  Sacris  Romanis  Congregatíonibus  latas  nihi- 
li  pendunt. 

9.  Nimiam  simplicitatem  aut  ignorantiam  prae  se  ferunt  qui  Deum  cre- 
dunt  veré  esse  Scripturae  Sacrae  auctorem. 

10.  Inspiratio  librorum  Veteris  Testamenti  in  eo  constitit  quod  Bcripto- 
res  israelitae  religiosas  doctrinas  sub  pecnliari  quodam  aspectu,  gentibus 
parum  noto  aut  ignoto,  tradiderunt. 

11.  Inspiratio  divina  non  ita  ad  totam  Scripturam  Sacram  extenditur, 
ut  omnes  et  singulas  eius  partes  ab  omni  errore  praemuniat. 
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bíblicos,  debe  rechazar,  ante  todo,  la  preconcebida  opinión  del  ori- 
gen sobrenatural  de  las  Sagradas  Escrituras,  é  interpretarlas,  no 
de  otro  modo  que  los  demás  documentos  merarneute  humanos. 

13.  Los  mismos  Evangelistas  y  los  cristianos  de  la  segunda  y 
tercera  generación  fabricaron  artificiosamente  las  parábolas  evan- 
gélicas, y  así  demuestran  los  insignificantes  frutos  de  la  predica- 
ción de  Cristo  entre  los  judíos. 

14.  En  muchas  narraciones  los  Evangelistas  no  atendieron  tan- 
to á  la  verdad  de  las  cosas  como  á  la  relación  de  aquellas  que,  aun- 
que falsas,  juzgaron  más  provechosas. 

15.  Los  Evangelios  fueron  aumentados  con  adiciones  y  correc- 
ciones hasta  un  canon  definido  y  constituido;  y  en  ellos,  por  lo  tan- 
to^ no  permanece  sino  un  tenue  é  incierto  vestigio  de  la  doctrina 
de  Cristo. 

16.  Las  narraciones  de  San  Juan  no  son  propiamente  historia, 
sino  mística  contemplación  del  Evangelio;  los  discursos  conte- 
ñidos en  su  Evangelio  son  meditaciones  teológicas  acerca  del  mis- 
terio de  la  salvación,  destituidas  de  verdad  histórica. 

17.  El  cuarto  Evengelio  exageró  los  milagros,  no  tan  sólo  para 
que  apareciesen  más  extraordinarios,  sino  también  para  que  resul- 
tasen más  á  propósito  para  declarar  la  obra  y  la  gloria  del  Verbo 
Encarnado. 

18.  Juan  reclama  para  sí  la  condición  de  testigo  de  Cristo;  mas 


12.  Exegeta,  si  velit  utiliter  studiis  biblicis  iricumbere,  in  primis  quam- 
libet  praecoEceptam  opinionem  de  supernaturali  origine  Scripturao  Sa- 
crae  seponere  debet,  eamque  non  aiiter  interpretari  quam  cetera  docu- 
menta mere  humana. 

13.  Parábolas  evangélicas  ipsimet  Evangelistae  ac  christiani  secundae 
et  tertiae  generationis  artificióse  digesserunt,  atque  ita  rationem  dederunt 
exigui  fructus  praedicationis  Christi  apud  iodaeos. 

14.  In  pluribus  narrationibus  non  tam  quae  vera  sunt  Evangelistae  re- 
tnlerunt,  quam  quae  lectoribus,  stsi  falsa,  censuerunt  magis  proficua. 

15.  Evangelia  usque  ad  deflnitum  constitutumque  canonem  continuis 
additionibus  et  correctionibus  aucta  fuerunt;  ín  ipsis  proinde  dcctrinae 
Christi  non  remansit  nisi  tenue  et  incertum  vestigium. 

16.  Narrationes  loannis  non  sunt  proprie  historia,  sed  mystica  Evan- 
gelii  contempiatio:  sermones  in  eius  evangelio  contenti,  sunt  meditatio- 
nes  theologicae  circa  myeterium  salutis  histórica  veritate  destitutae. 

17.  Quartum  Evangelium  miracu^a  exaggeravit,  non  tantum  ut  extraor- 
dinaria magis  apparerent,  sed  etiam  ut  aptiora  fierent  ad  signiñcandnm 
opus  et  gloriam  Verbi  lacamati. 
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no  fué  en  realidad  sino  un  testigo  eximio  de  la  vida  cristiana,  ó  de 
la  vida  de  Cristo  en  la  Ig-lesia  al  finalizar  el  primer  siglo. 

19.  Los  exégetas  heterodoxos  expresaron  el  verdadero  sentido 
de  la  Escritura  más  fielmente  que  los  exégetas  católicos. 

20.  La  Revelación  no  pudo  ser  otra  cosa  que  la  conciencia  ad- 
quirida por  el  hombre  de  su  relación  con  Dios. 

21.  La  Revelación,  que  constituye  el  objeto  de  la  fe  católica,  no 
fué  completa  en  los  Apóstoles. 

22.  Los  dogmas  que  la  Iglesia  presenta  como  revelados,  no  son 
verdades  venidas  del  cielo,  sino  cierta  interpretación  de  heckos 
religiosos  que  la  humana  inteligencia  ha  formado  con  laborioso  es- 
fuerzo. 

23.  Puede  existir,  y  en  realidad  existe^  oposición  entre  los  he- 
chos que  se  narran  en  la  Sagrada  Escritura  y  los  dogmas  que  sobre 
ellos  ha  establecido  la  Iglesia;  de  tal  modo  que  el  crítico  puede  re- 
chazar como  falsos  los  hechos  que  la  Iglesia  cree  certísimos. 

24.  No  es  reprobable  el  exégeta  que  sienta  premisas  de  las  cua- 
les se  sigue  que  los  dogmas  son  históricamente  falsos  ó  dudosos, 
con  tal  qne  no  niegue  de  un  modo  directo  los  mismos  dogmas. 

25.  El  asentimiento  de  la  fe  se  apoya  en  último  término  en  una 
acumulación  de  probabilidades. 


18.  Joannes  sibi  vindicat  quidem  rationem  testig  de  Christo;  re  tamen 
vera  non  est  nisi  eximias  testis  vitae  christianae,  seu  vitae  Christi  in 
Ecolesia,  exeunte  primo  saeculo.  ' 

19.  Heterodoxi  exegetae  fldeliue  expresserunt  sensum  verum  Scriptn- 
rarum  quam  exegetae  catholici. 

20.  Revelatio  nihil  aliad  esse  potuit  qaam  acquisita  ab  homine  saae  ad 
Deum  relationis  conscientia. 

21.  Revelatio,  obiectam  fldei  catholicae  constitaens,  non  fuit  cam  Aposr 
tolis  completa. 

22.  Dogmata  quae  Ecclesia  perhibet  tamquam  revelata,  aon  sunt  veri- 
tates  e  coelo  delapsae,  sed  sant  interpretatio  qaaedam  íactoram  religioso- 
ram  qaam  humana  mene  laborioso  conatu  sibi  comparavit. 

23.  Existere  potest,  et  reipsa  existit,  oppositio  inter  f acta  quae  in  Sacra- 
Scriptura  narrantur  eisque  innixa  Ecclesiae  dogmata;  ita  ut  criticus  tam- 
quam falsa  reiicere  possit  facta  quae  Ecclesia  tamquam  certissima  credit^ 

24 .  Reprobandus  non  est  exegeta  quí  praemissas  adstruit,  ex  quibas 
sequitur  dogmata  histórico  falsa  aut  dubia  esse,  dummodo  dogmata  ipsa 
directo  non  neget. 

25.  Assensus  fldei  ultimo  innititur  in  congerie  probabilitatum. 

26.  Dogmata  fldei  retinendá  sunt  tantummoio  iuxta  sensum  prncticum^ 
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26.  Los  dogmas  de  la  fe  se  han  de  retener  solamente  según  el 
sentido  práctico;  esto  es,  como  norma  preceptiva  de  obrar,  no 
como  norma  de  creer. 

27.  La  divinidad  de  Jesucristo  no  se  prueba  por  los  Evangelios, 
sino  que  es  un  dogma  deducido  por  la  conciencia  cristiana  de  la 
noción  del  Mesías. 

28.  Jesús,  cuando  ejercía  su  ministerio,  no  hablaba  con  el  fin  de 
enseñar  que  El  era  el  Mesías,  ni  sus  milagros  tendían  á  demostrar 
esto. 

29.  Es  lícito  conceder  que  el  Cristo  presentado  por  la  Historia 
es  muy  inferior  al  Cristo  que  es  objeto  de  la  fe. 

30.  En  todos  los  testimonios  evangélicos  el'nombre  de  Hijo  de 
Dios  equivale  solamente  al  nombre  de  Mesías,  y  de  ningún  modo 
significa  que  Cristo  es  verdadero  y  natural  Hijo  de  Dios. 

31.  La  doctrina  de  Cristo  que  nos  enseñan  Pablo,  Juan  y  los 
Concilios  de  Nicea,  Efeso  y  Calcedonia,  no  es  la  que  Jesús  enseñó, 
sino  la  que  de  Jesús  concibió  la  conciencia  cristiana. 

32.  El  sentido  natural  de  los  textos  evangélicos  es  inconciliable 
con  la  enseñanza  de  nuestros  teólogos  en  lo  que  se  refiere  á  la 
conciencia  y  la  ciencia  infalible  de  Jesús. 

33.  Es  evidente  para  quien  no  se  guíe  por  opiniones  preconce- 
bidas, ó  bien  que  Jesús  ha  profesado  error  acerca  de  la  próxima 


id  est,  tanquam  norma  praeceptiva  agendi,  non  vero  tanquam  norma  ore- 
dendi. 

27.  Divinitas  lesa  Christi  ex  Evangeliís  non  probatur;  sed  est  dogma 
quod  conscientla  christiana  e  notione  Messiae  deduxit. 

28.  lesas,  quum  miaisterium  suum  exercebat,  non  in  eum  ñnem  loque- 
batur  ut  doceret  se  esse  Messiam,  n^que  eias  miracala  eo  spectabaat  at  id 
demonstrare  t. 

29.  Concederé  licet  Christum  quem  eihibet  historia  multo  inferiorem 
ease  Christo  qni  est  obiectum  fldei. 

30.  Id  ómnibus  textibus  evangelicis  nomeu  Filius  Dei  aequivaiet  taatum 
nomini  Messias,  minime  vero  signiñcaí  Christum  esse  verum  et  naturaiem 
Dei  Fiiium. 

31.  Doctrina  de  Christo  quam  tradunt  Paulas,  loannes  et  Concilla  Ni- 
caanum,  Ephesínum,  Chalcedonense,  nun  est  ea  quam  lesas  docuít,  sad 
quam  de  lesu  concepit  conscientia  christiana. 

32.  Conciiiari  nequit  sensus  naturalis  textuum  evangelicorum  cum  eo 
quod  nostri  theologi  docent  de  conscientia  et  scientia  infallibili  lean 
Christi. 

83    Evídens  est  cuique  qui  praeconceptis  non  ducitur  opinionibus,  lesum. 
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venida  del  Mesías,  ó  que  la  mayor  parte  de  su  doctrina,  contenida 
en  los  Evangelios  sinópticos,  carece  de  autenticidad, 

34.  El  crítico  no  puede  afirmar  en  Cristo  ciencia  ilimitada,  sino 
en  una  hipótesis  que  históricamente  no  p^iede  ser  concebida  y  que 
repugna  al  sentido  moral;  á  saber,  que  Cristo,  como  hombre,  tu- 
viese ciencia  de  Dios,  y  sin  embargo,  no  quisiese  comunicar  la 
noticia  de  muchas  cosas  á  sus  discípulos  y  á  la  posteridad. 

35.  Cristo  no  siempre  tuvo  conciencia  de  su  dignidad  mesiá- 
nica. 

36.  La  Resurrección  del  Salvador  no  es  propiamente  un  hecho 
de  orden  histórico,  sino  un  hecho  de  orden  meramente  sobrenatu- 
ral, ni  demostrado  ni  demostrable,  que  la  conciencia  cristiana  de- 
rivó insensiblemente  de  otros.  j 

37.  La  fe  en  la  Resurrección  de  Cristo,  en  su  origen,  no  se  refe- 
ría tanto  al  hecho  mismo  de  la  resurrección  cuanto  á  la  vida  in- 
mortal de  Cristo  al  lado  de  Dios. 

38.  La  doctrina  de  la  muerte  expiatoria  de  Cristo  no  es  evan- 
gélica, sino  exclusiva  de  San  Pablo. 

39.  Las  opiniones  acerca  del  origen  de  los  Sacramentos,  en  las 
cuales  estaban  imbuidos  los  padres  del  Concilio  Tridentino,  y 
ejercieron  sin  duda  influjo  en  sus  cánones  dogmáticos,  distan  mu- 
cho de  las  que  ahora  sostienen  con  razón  los  indagadores  históri- 
cos de  las  cosas  cristianas. 


aut  errorem  de  próximo  tnessiaiiico  adveniu  fuisse  proftíssum,  aut  maio- 
rem  partem  ipsius  doctrinae  in  Evangeliis  Synopticis  contentae  authen- 
ticitate  carere, 

34.  Criticus  nequit  aaserere  Christi  scientiam  nullo  circnmscriptam  li- 
mit'*,ui8i  facta  hypothesi,  qaae  historice  haud  ooncipi  potest  qaaeque  sensnl 
morali  repognat;  nempe,  uti  hominem  habuisse  scientiam  Oei,  et  nihilomi- 
nus  noluisse  notitiam  tot  rerum  communicare  cum  discipulis  ac  poste- 
ri4ate. 

35.  Ghrístus  non  semper  habaít  .conscientiam  suae  dignitatís  messia- 
nicae. 

36.  Resurrectio  Salvatoris  non  est  proprie  factum  ordinis  historici,  sed 
íatum  ordinis  mere  sapernaturalis,  nec  demonstratum  nec  demonstrabile, 
quod  conscientia  ciiristiana  sensim  ex  aliis  derivavit. 

37.  Fides  in  resurrectionem  Christi  ab  initio  fuit  non  tam  de  f acto  ipso 
resurrectionis,  quaní  de  vita  Christi  immortali  apud  Deum. 

38.  Doctrina  de  morte  piacalari  Christi  non  est  evangélica,  sed  tantam 
paulina. 

39     Opiniones  de  origine  sacramentoram,  qaibus  Patres  Tridentini 
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40.  Los  Sacramentos  tuvieron  origen  en  la  interpretación  que 
los  Apóstoles  y  sus  sucesores  dieron  á  alguna  idea  ó  intención  de 
Cristo,  según  lo  aconsejaban  y  determinaban  las  circunstancias  y 
los  acontecimientos. 

41.  Los  Sacramentos  no  tienen  otro  objeto  que  evocar  en  el 
espíritu  del  hombre  la  presencia  siempre  benéfica  del  Creador. 

42.  La  comunidad  cristiana  introdujo  la  necesidad  del  bautis- 
mo, adoptándolo  como  un  rito  necesario,  y  adhiriendo  á  él  las 
obligaciones  de  la  profesión  cristiana. 

43.  El  uso  de  íidministrar  el  bautismo  á  los  niños  fué  una  evo- 
lución de  la  disciplina,  en  virtud  de  la  cual  este  Sacramento  se  di- 
vidió en  dos,  á  saber:  en  el  Bautismo  y  la  Penitencia. 

44.  Nada  prueba  que  el  rito  del  Sacramento  de  la  Confirmación 
fuese  tomado  de  los  Apóstoles,  pues  la  formal  distinción-  de  dos 
Sacramentos,  á  saber:  Bautismo  y  Confirmación,  no  pertenece  á 
la  historia  del  cristianismo  primitivo. 

45.  No  todas  las  cosas  que  narra  San  Pablo  acerca  de  la  insti- 
tución de  la  Eucaristía  (Carta  1.^  á  los  Corintios,  XI,  23-25),  se 
han  de  entender  históricamente. 

46.  En  la  Iglesia  primitiva  no  existió  el  concepto  del  cristiana 
pecador  reconciliado  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sino  que  ésta 
asintió  muy  paulatinamente  á  este  concepto.  Antes  bien,  aun  des- 
pués que  la  penitencia  fué  reconocida  como  institución  de  la  Igle- 


imbnti  erant,  quaeque  in  eorum  cañones  dogmáticos  proculdabio  inflaxum 
habaerunt,  longe  distant  ab  iis  quae  nunc  penes  históricos  reí  christianae 
indagatores  mérito  obtinent. 

40.  Sacramenta  ortum  habnernnt  ex  eo  quod  A.po8toli  eorUmque  suc- 
cessores  ideam  aliquam  et  intentionem  Christi,  suadentibus  et  moventibas 
circumstantiis  et  eventibus,  interpretati  sunt. 

41.  Sacramenta  eo  tantam  spectant  ut  in  mentem  hominis  revocent 
praesentiam  Creatoris  semper  beneflcam. 

42.  Communiti-s  christiana  necessítatem  baptismi  induxit,  adoptan» 
illam  tamquam  ritnm  necesearium,  eiqne  professionis  christianae  obliga- 
tienes  adnectens. 

43.  Usus  conferendi  baptismnm  infantibus  evolntio  fuit  dieciplinaris, 
quae  una  ex  causis  extitit  ut  sacramentum  resolveretur  in  dúo,  in  baptis>^ 
mnm  scilicet  et  poenitentiam. 

44.  Nihil  probat  ritum  sacramenti  conflrmationis  osnrpatum  fuisse  ab 
Apostolis:  formalis  autem  distinctio  duorum  sacraraentorum,  baptismi  sci- 
licet et  conñrmationis,  hand  spectat  ad  historiam  chrietianismi  primitivi. 
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sia,  no  se  designaba  con  el  nombre  de  Sacramento,  porque  se  ten- 
dría por  un  Sacramento  infamante. 

47.  Las  palabras  del  Señor:  Recibid  el  Espíritu  Santo;  á  los 
que  perdonareis  los  pecados  perdonados  les  son,  y  á  los  que  se  los 
retuviereis  les  son  retenidos  (San  Juan,  XX,  22  y  23),  de  ningún 
modo  se  refieren  al  Sacramento  de  la  Penitencia,  como  plugo  afir- 
mar á  los  Padres  Tridentinos. 

48.  Santiago,  en  su  Epístola  (vv.  14  y  15),  no  intentó  promulgar 
un  sacramento  de  Cristo,  sino  recomendar  alguna  piadosa  cos- 
tumbre, y  si  en  esta  práctica  ve  tal  vez  algún  medio  de  gracia, 
éste  no  lo  recibe  eñ  el  mismo  sentido  con  que  lo  entendieron  los 
teólogos  que  fijaron  la  noción  y  el  número  de  los  Sacramentos. 

49.  Habiendo  la  Cena  cristiana  tomado  poco  á  poco  la  índole 
de  acto  litúrgico,  aquellos  que  acostumbraban  á  presidir  la  Cena, 
adquirieron  el  carácter  sacerdotal. 

50.  Los  ancianos  que  en  las  Cenas  cristianas  desempeñaban  el 
oficio  de  vigilantes,  fueron  instituidos  por  los  Apóstoles  presbí- 
teros ú  obispos  para  proveer  á  las  necesidades  y  al  orden  de  las 
crecientes  Comunidades,  no  propiamente  para  perpetuar  la  misión 
y  potestad  apostólica. 

51.  El  matrimonio  no  pudo  llegar  á  ser  Sacramento  en  la  Igle- 


45.  Non  omnia  quae  narrat  Paulus  de  institutione  Eucharistiae  (I.  Cor. 
XI,  23-25),  historice  sunt  sunienda. 

46.  Non  adfuit  in  primitiva  Ecclesia  conoeptus  de  ckristiano  peccatore 
auctoritate  Ecclesiae  reconciliato,  sed  Ecclesia  nonnisi  admodum  lente 
huiusmodi  conceptui  assuevit.  Imo  etiam,  postquam  poenitentia  tanquam 
Ecclesiae  institutío  agnita  fuít,  non  appellabatur  sacramenti  nomine,  eo 
quod  haberetur  uti  sacramentum  probrosum. 

47.  Verba  Domini:  Accipite  Spiritum  Sanctum,  quorum  remiseritis  peccata, 
remittuntur  eis,  et  quorum  retinueritis,  retenta  sunt  (lo.  XX,  22  et  23),  mínima 
referuntur  ad  sacramentum  poenitentíae,  quidquid  Patribus  Tridentinis 
asserere  placuit. 

48.  lacobus  in  sua  epístola  (vv.  14  et  15)  non  intendit  promulgare  ali- 
quod  sacramentum  Christi,  sed  commendare  pium  aliquem  morem,  etsi 
in  hoc  more  forte  cernit  médium  aliquod  gratiae,  id  non  accipit  eo  rigore, 
quo  acceperunt  theologi  qui  notionem  et  numerum  sacramentorum  sta- 
tuerunt 

49.  Coena  christiana,  paullatim  indolem  actionis  liturgicae  assumente, 
hi,  qui  Coenae  praeesse  conaueverant,  characterem  sacerdotalem  acquisi- 
verunt. 

50.  Séniores  qui  in  christianorum  coetibus  invigilandi  muñere  funge- 
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sia  sino  mucho  más  tarde,  puesto  que,  para  que  el  matrimonio  fue- 
se tenido  como  Sacramento,  era  necesario  que  le  precediese  la  evo- 
lución de  la  doctrina  entera  de  la  gracia  de  los  Sacramentos^. 

52.  Fué  ajeno  á  la  mente  de  Cristo  constituir  la  Iglesia  como 
una  Sociedad  que  había  de  durar  sobre  la  tierra  por  una  larga 
serie  de  siglos;  antes  bien,  en  la  mente  de  Cristo,  el  fin  del  mundo 
y  el  reino  del  cielo  estaban  igualmente  próximos. 

53.  La  constitución  orgánica  de  la  Iglesia  no  es  inmutable,  sino 
que  la  sociedad  cristiana  está  sujeta  á  perpetua  evolución,  igual- 
mente que  la  sociedad  humana. 

54.  Los  dogmas,  Sacramentos  y  jerarquía,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  su  noción  como  á  la  realidad,  no  son  sino  interpretacio- 
nes de  la  conciencia  cristiana,  y  evoluciones  que  desarrollaron  y 
perfeccionaron  al  exterior  el  pequeño  germen  oculto  en  el  Evan- 
gelio. 

55.  Simón  Pedro  nunca  sospechó,  ciertamente,  que  el  Prima- 
do de  la  Iglesia  le  hubiese  sido  conferido  por  Cristo. 

56.  La  Iglesia  romana  no  se  hizo  cabeza  común  de  las  demás 
Iglesias  por  ordenación  de  la  divina  Providencia,  sino  por  condi- 
ciones meramente  políticas. 

57.  La  Iglesia  se  manifiesta  hostil  á  los  progresos  de  las  cien- 
cias naturales  y  teológicas. 


bantur,  ínstituti  sunt  ab  Apostolia  presbyterí  aut  episcopí  ad  providendum 
necessariae  crescentium  commnnitatum  ordinationi,  non  proprie  ad  per- 
petuandam  miísionem  et  potestatem  Apostolicair. 

51.  Matrimoniam  non  potuit  evadere  sacramentum  novae  legis  nisi 
serius  in  Ecclesia;  siqnidem,  ut  matrimoniam  pro  sacramento  haberetar, 
necease  erat  ut  praecederet  plena  doctrinae  de  gratia  et  sacramentis  theo- 
logica  explicatio. 

52.  Aliennm  fuit  a  mente  Christi  Ecclesiam  constitaere  veluti  sccieta- 
tem  super  terram  per  longam  saeculorum  s^ríem  duraturam;  quinimo  in 
mente  Christi  regnum  coeli  una  cum  flne  mundí  iamiam  adventurum  erat. 

53.  Congtítatio  orgánica  Ecclesiae  non  est  immutabilis;  sed  societas 
christiana  perpetuae  evolutioni  aeque  ac  sooíetas  humana  est  obnoxia. 

54.  Dogmata,  sacramenta,  hierarchia,  tusa  quod  ad  notionem  tum  quod 
ad  reaiitatem  attinet,  non  sunt  nisi  intelligentiae  christianae  interpretatio- 
nes  evolutionesque  qaae  exiguum  germen  in  Evangelio  latens  externis 
incrementis  auxerunt  perfeceruntque. 

55.  Simón  Petrus  ne  suspicatus  quidem  unquam  est  sibi  a  Christo  de- 
manda tum  esse  primatnm  in  Ecclesia. 

56.  Ecclesia  Romana  non  ex  dívinae  providentiae  ordinatione,  sed  ex 
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58.  La  verdad  es  tan  mudable  como  el  hombre  mismo,  puesto 
que  evoluciona  con  él,  en  él  y  por  él. 

59.  Cristo  no  enseñó  un  cuerpo  determinado  de  doctrina  apli- 
cable á  todos  los  tiempos  y  á  todos  los  hombres,  sino  más  bien 
inició  un  cierto  movimiento  religioso,  adaptado  y  adaptable  á  di- 
versos tiempos  y  lugares. 

60.  La  doctrina  cristiana  en  sus  principios  fué  judaica,  pero 
por  sucesivas  evoluciones  se  hizo  primero  paulina,  luego  juanista, 
y,  finalmente,  helénica  y  universal. 

6L  Puede  decirse  sin  paradoja,  que  ningún  capítulo  de  la  Escri- 
tura, desde  el  primero  de  Génesis  hasta  el  último  del  Apocalipsis, 
contiene  doctrina  completamente  idéntica  á  la  que  la  Iglesia  pro- 
fesa sobre  los  mismos  asuntos,  y,  por  lo  tanto,  ningún  capítulo  de 
la  Escritura  tiene  el  mismo  sentido  para  el  crítico  que  para  el 
teólogo. 

62.  Los  principales  artículos  del  Símbolo  Apostólico  no  tenían 
la  misma  significación  para  los  cristianos  de  los  primeros  dempos 
que  la  que  tienen  para  los  cristianos  de  nuestros  días. 

63.  La  Iglesia  se  muestra  incapaz  de  defender  eficazmente  la 
moral  evangélica,  porque  está  obstinadamente  adherida  á  doctri- 
nas inmutables  que  no  pueden  conciliarse  con  los  progresos  mo- 
dernos. 


mere  poiiticis  conditionibus    caput  omniutn   Ecclesiarum    effecta  eat. 

57.  Ecclesia  sese  praebet  scientiarum  natoralium  et  theologicamm 
progressibus  infensam.  . 

58.  Veritas  non  est  ímmutabílis  plusqaam  ipse  homo,  qnippe  quae  cum 
ipso,  in  ipao  et  per  ipsum  evo! vitar. 

59.  Ohristus  determinatam  doctrinae  corpus  ómnibus  temporibus  cunc- 
tisqu©  hominibus  applicabile  non  docuit,  sed  potius  inohoavit  motum 
quemdam  religiosum  diversis  temporibus  ac  locis  adaptatum  vel  adap- 
tandum. 

60.  Doctrina  christiana  in  suis  exordiia  fuit  iudaica,  sed  facta  est  per 
succassivas  evolutiones,  primum  paulina,  tum  ioannica,  demum  heilenica 
et  oniversalis. 

61.  Dici  potest  absque  paradoxa  nullum  Scripturae  caput,  a  primo  Gé- 
nesis ad  postremum  Apocalypsis,  continere  doctrinam  prorsus  identicam 
ilii  quam  super  eadera  re  tradit  Ecclesia,  et  idcirco  nullum  Scripturae  ca- 
put eumdem  sensum  habere  pro  critico  ac  pro  theologo. 

62.  Praeoipui  articuli  Symboü  Apostolici  non  eamdem  pro  chrislianis 
primornm  temporum  signiflcationem  habebant  quam  habent  pro  christia- 
níB  nostri  temporís. 
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64.  El  progreso  de  las  ciencias  pide  que  se  reformen  los  con- 
ceptos de  la  doctrina  cristiana  acerca  de  Dios,  la  Creación,  la  Re- 
velación^ el  Verbo  Encarnado  y  la  Redención. 

65.  El  catolicismo  moderno  no  puede  conciliarse  con  la  verda- 
dera ciencia,  á  no  ser  que  se  transforme  en  cierto  cristianismo  no 
dogmático,  esto  es,  en  un  protestantismo  amplio  y  liberal. 

El  día  siguiente,  jueves,  4  del  mismo  mes  y  año,  habiéndose  he- 
cho á  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  un  informe  fiel  de  todas  las  cosas, 
Su  Santidad  aprobó  y  confirmó  el  decreto  de  los  Eminentísimos 
Padres,  y  ordenó  que  todas  y  cada  una  de  las  proposiciones  arriba 
insertas  fuesen  consideradas  por  todos  como  reprobadas  y  pros- 
criptas. 

Petrus  Palombelli,  S.  R.  U.  J.,  Notarius. 


63.  Ecclesia  sese  praebet  imparem  ethicae  evangelícae  effícaciter 
taendae,  quia  obstínate  adhaeret  immatabilibus  doctrinis  quae  cum  ho- 
diernis  progressibus  componi  neqaennt. 

64.  Progressus  scientiarum  postulat  ut  reformentur  conceptus  doc- 
trinae  christianae  de  Deo,  de  Creatione,  de  Revelatione,  de  Persona  Verbi 
Incarnati,  de  Redemptione. 

65.  Catholicismus  hodiernus  cum  vera  scientia  componi  neqnit  nisi 
transformetur  in  queradam  christianismum  non  dogmaticum,  id  est,  in 
protestantismum  latum  et  liberalem. 

Seqnenti  vero  feria  V  die  4  eiusdem  mensis  et  anni,  facta  de  his  ómni- 
bus SS.mo  D.  N.  Fio  Pp.  X  accurata  relatione,  Sanctitas  Sna  Decretum  Emi- 
nentissimorum  Patrum  adprobavit  et  conflrmavit,  ac  omnes  et  singulss 
supra  recensitas  propositiones  ceu  reprobatas  ac  proscriptas  ab  ómnibus- 
haberi  mandavit. 

Petrüs  Palombelli 
S.  B.  U.  I.  Notarius. 


IMPORTANCIA  SOCIAL  Y  ECONÓMICA 

DE   LAS 

Congregaciones  é  Institutos  religiosos  en  España.^^^ 


A   GUISA   DE   INTRODUCCIÓN 

|l  pretender  estudiar  los  beneficios  que  las  Congregaciones 
é  Institutos  religiosos  reportan  á  la  sociedad,  nos  vemos 
precisados  á  dirigir  una  mirada  retrospectiva  al  vasto 
campo  de  la  historia.  Prescindir  de  este  elemento  importantísimo 
significaría,  á  nuestro  juicio,  tanta  temeridad  y  tan  grave  ofensa 
como  la  del  hijo  desnaturalizado  que,  habiendo  obtenido  la  pose- 
sión de  cuantiosa  herencia,  fruto  de  las  vigilias  y  afanes  de  su 
buen  padre,  entregado  de  lleno  al  regalo  y  los  placeres  que  le  pro- 
porcionaran sus  riquezas,  no  quisiera  dedicar  un  cariñoso  obsequio 
á  la  memoria  del  autor  de  sus  días,  y  oyera  impasible  las  burlas 
y  calumnias  con  que  la  mancillaban  los  envidiosos  zánganos,  ene- 
migos irreconciliables  del  trabajo  honrado  y  paciente. 

Por  esta  razón  nos  parece  oportuno  hacer  un  ligero  bosquejo 
del  origen  y  desarrollo  de  las  Congregaciones  é  Institutos  religio- 
sos, seguros  de  que  asentamos  las  bases  más  sólidas  para  el  desen- 
volvimiento del  tema  propuesto. 

I 

Puede  afirmarse  que  las  Congregaciones  religiosas,  tomadas 
en  su  más  amplia  significación,  se  remontan  á  los  primeros  días 
del  cristianismo,  mejor  dicho,  son  una  consecuencia  lógica  de  la 


(1)  Memoria  premiada  en  el  último  certamen  de  Sevilla.  La  publicamos 
con  gusto,  seguros  de  honrar  con  ella  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios, 
tanto  por  merecerlo  el  trabajo,  como  por  ser  su  autor  un  antiguo  alumno  de 
nuestro  Colegio  de  Alfonso  XII  del  Escorial,  hoy  dignísimo  sacerdote,  sabio 
profesor  en  el  Seminario  de  Orense  y  acadé^aico  de  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando. 
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predicación  evangélica,  como  claramente  se  deduce  del  consejo^ 
de  Jesucristo:  «Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y  veude  cuanto  tienes^ 
dáselo  á  los  pobres,  ven  y  sigúeme»  (1). 

Su  más  antigua  representación  se  encuentra  en  el  mismo  Cole- 
gio Apostólico,  del  cual  son  caracteres  distintivos  la  unión  íntima 
de  todos  sus  miembros  y  la  respetuosa  obediencia  á  la  autoridad 
de  San  Pedro, 

Aún  podemos  extender  esta  misma  analogía  á  la  vida  que  ha- 
cían todos  los  cristianos  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
porque  la  pureza  de  la  doctrina  y  el  fervor  y  encendido  entusias- 
mo de  los  fieles  que  generosamente  se  desprendían  de  sus  cauda- 
les en  aras  de  la  comunidad,  fueron  circunstancias  que  de  tal  ma- 
nera estrecharon  los  vínculos  fraternales,  que  á  ellos  pueden 
aplicarse  las  palabras  con  que  la  Sagrada  Escritura  describe  á  los 
de  Jerusalén:  «Tenían  un  solo  espíritu  y  un  solo  corazón;  anima 
una  et  cor  unnmy>  (2). 

Por  otra  parte,  los  grandes  obstáculos  con  que  luchaban  en 
medio  de  un  paganismo  cruel  y  sanguinario,  les  obligaban  á  huir 
del  movimiento  de  las  ciudades  y  á  reunirse  en  parajes  solitarios 
ó  en  subterráneas  excavaciones;  por  eso  sin  duda,  alguien  ha  di- 
cho que  las  catacumbas,  monumentos  arqueológicos  que  con  en- 
tusiasmo y  admiración  visitan  el  creyente  y  el  artista,  fueron  los 
primeros  conventos.  Era  tan  perfecta  la  vida  que  en  ellas  hacían, 
que,  según  afirma  Tertuliano,  «todo  ¡es  era  corntín  excepto  las 
mujer es>->  (3). 

Andando  el  tiempo,  cuando  la  religión  de  Jesucristo  se  exten- 
día por  todas  partes  con  milagrosa  rapidez;  cuando  la  persecución 
se  despojaba  ya  de  su  carácter  de  ferocidad  y  se  vestía  con  el 
manto  de  la  hipocresía  para  seducir;  cuando  los  espíritus  inquie- 
tos se  rebelaban  contra  la  legítima  autoridad,  y  la  hidra  de  Ta  he- 
rejía levantaba  su  cabeza  en  las  mismas  filas  cristianas,  algunos 
hombres,  animados  de  un  amor  purísimo  hacia  Dios  y  de  un  celo 
heroico  por  la  gloria  divina,  buscaron  el  tranquilo  y  silencioso  re- 
tiro. Allí,  con  austeras  penitencias  y  gozando  en  la  contemplación 
del  Amado  (4),  purificaban  sus  almas  y  procuraban,  por  rnedio  de 

(1)  San  Mateo  XIX,  21. 

(2)  Actas  de  los  Apóstoles,  IV,  32. 

(3)  Apología  contra  los  Gentiles;  pag,  167.  Madrid.  MDCCLXXXIX. 

(4)  «Desde  el  tiempo  en  que  San  Marcos  fné  á  Alejandría  existían  en  las 
oercanias  de  dicha  ciudad  monasterios  de  Terapeutas  y  de  cristianos  á  quie- 
nes el  deseo  de  nna  vida  más  perfecta  les  llevaba  á  retirarse  al  campo  y  á. 
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la  oración,  atraer  sobre  la  tierra  las  bendiciones  del  cielo.  Al  mis- 
mo tiempo,  con  el  estudio  fortalecían  su  inteligencia  para  oponer 
formidable  barrera  á  las  viles  detracciones  y  calumnias  de  que  ha- 
cían objeto  á  la  nueva  religión  sus  implacables  enemigos,  que  no 
podían  soportar  con  paciencia  el  verla  encumbrarse  desde  las  más 
humildes  esferas  hasta  los  palacios  de  los  Octavios,  Cecilios,  Cor- 
nelios,  Emilios,  Emilianos,  Máximos  y  cien  otros  (1),  dando  por  re- 
sultado las  brillantes  apologías  que  esmaltan  el  gran  cuadro  de  la 
ciencia  cristiana,  y  preparan  las  épocas  no  menos  fecundas  y  glo- 
riosas de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  educados 
también,  por  lo  general,  en  la  soledad  y  el  retiro. 

Tal  es  el  origen  de  los  ermitaños,  monjes  y  anacoretas,  y  el 
principio  del  desarrollo  que  más  adelante  adquirieron  los  cenobios 
y  monasterios  que  tomaron  su  nombre  de  la  reunión  de  varios 
monjes  en  edificios  capaces  y  vastos,  sujetos  á  un  plan  de  vida, 
prácticas  y  rezos  señalados,  que  se  llamó  regla.  Donde  primero  se 
conocieron  fué  en  Oriente.  San  Pacomio,  San  Antonio  y  San  Hila- 
rión fundaron  los  más  antiguos,  que  pronto  se  extendieron  y  con- 
solidaron merced  á  los  esfuerzos  de  San  Basilio  el  Grande. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Occidente,  los  monjes  apenas  fueron  co- 
nocidos hasta  el  siglo  IV,  Muchos  obstáculos  oponía  á  su  estable- 
cimiento definitivo  el  espíritu  semipagano  de  la  sociedad,  que  no 
reconocía  en  ellos  á  los  héroes  que  poderosamente  habían  de  con- 
tribuir á  la  realización  de  epopeyas  tan  grandes  como  la  conver- 
sión de  los  bárbaros,  la  cristianización  de  Europa,  la  abolición  de 
la  esclavitud,  el  ennoblecimiento  de  la  mujer,  el  progreso  de  la 
ciencia  y  el  mejoramiento  de  la  agricultura. 

II 

Cuando  los  bárbaros,  capitaneados  por  Alarico  y  Atila,  hicieron 
las  primeras  irrupciones  en  los  pueblos  latinos,  arrastrados  por  la 
fuerza  misteriosa  que  alentaba  sus  conquistas,  cabía  pensar  que 
era  llegada  la  hora  del  total  exterminio  de  los  vencidos.  Pero  los 
trabajos  del  monje  y  el  ermitaño  consiguieron  con  la  predicación 
y  el  ejemplo,  que  aquellos  que  marcaban  las  huellas  de  su  paso 
haciendo  riza  y  estrago,  prendados  de  la  divina  Omnipotencia  y 

permanecer  encerrados  en  casa  rezando,  meditando  la  Sagrada  Escritura, 
oonpándose  en  trabajos  de  manos,  y  no  tomando  bu  comida  hasta  después  de 
puesto  el  sol.»  Rohrbaoher:  Historia  de  la  Iglesia;  tom.  III,  pág.  647. 
(1)    Bourast?:  Archeológico  Chretienne;  pág.  79. 
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humillados  ante  la  infinita  Misericordia,  rindieran  sus  armas  en 
los  altares  del  Dios  de  los  cristianps. 

Por  aquella  época  estaba  ya  bastante  extendida  y  desarrollada 
esa  Orden  venerable,  faro  esplendoroso  de  las  lobreg^ueces  de  la 
Edad  Media,  hilo  de  oro  que  encadena  el  saber  antiguo  y  le  trans- 
mite á  las  generaciones  modernas,  monumento  sociológico  admi- 
rable, que  no  sólo  dignifica  el  trabajo,  sino  que,  además,  ofrece 
acabada  solución  á  los  problemas  que  más  agitan  á  la  humanidad 
desgraciada,  porque  fué  siempre  la  amiga  del  pobre  y  del  desvali- 
do. Fué  su  fundador  San  Benito,  italiano  de  noble  familia,  que,  re- 
nunciando á  las  ventajas  de  su  nacimiento,  se  retiró  á  hacer  vida 
eremítica  á  una  caverna  próxima  á  Subiaco.  Las  amarguras  de  la 
persecución  de  que  le  hicieron  objeto  los  que,  mal  avenidos  con  su 
austera  rigidez,  quisieron  envenenarle,  no  fueron  bastantes  para 
impedir  la  realización  de  sus  heroicos  designios:  refugiándose  en 
Monte  Casino,  fundó  un  monasterio  en  la  misma  cumbre  que  antes 
presidiera  el  numen  de  Apolo,  y  desde  allí  publicó  la  sabia  regla 
que  pronto  se  extendió  por  todas  partes,  hasta  el  punto  de  que,  á 
fines  del  siglo  VIII,  apenas  se  encuentran  más  órdenes  monásticas 
que  las  que  llevan  su  nombre. 

A  su  lado,  como  brillantes  estrellas  que  iluminan  el  cielo  de  la 
Iglesia,  aparecieron  más  tarde  otras  Ordenes  que,  siguiendo  tam- 
bién la  regla  de  San  Benito  y  la  de  San  Agustín,  se  dedicaban  con 
preferencia  á  los  afanes  de  la  guerra,  sin  olvidar  el  ejercicio  de  la 
hospitalidad  y  el  alivio  de  los  desgraciados.  Estos  monjes  se  llama- 
ron caballeros  y  freires  de  las  Ordenes  militares.  La  Cartuja,  fun- 
dada á  principios  del  siglo  XI,  ayuda  poderosamente  á  los  bene- 
dictinos en  sus  trabajos  intelectuales  y  materiales. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  eran  grandes  los  obstáculos  que 
se  oponían  al  desarrollo  del  monacato  en  los  comienzos  de  la  Edad 
Media,  porque  á  las  persecuciones  generales  se  une  el  estado  anár- 
quico dominante  en  nuestra  patria.  En  lucha  constante  los  natu- 
rales del  país  con  las  razas  sueva,  alana  y  vándala,  y  éstas  y  sus 
reyes  en  guerra  abierta  con  la  monarquía  visigótica;  arraigada  en 
los  campos  la  superstición  pagana,  no  del  todo  vencida  la  herejía 
priscilianista,  que  tan  hondamente  se  infiltró  en  las  conciencias,  y 
existiendo  un  vasto  núcleo  de  población  arriana,  no  es  de  extra- 
ñar que  tardasen  en  consolidarse  esos  pacíficos  establecimientos 
de  que  justamente  se  envanece  la  Iglesia  española. 

Esto  no  obstante,  sin  necesidad  de  aceptar  la  aventurada  opi- 
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nión  de  que  San  Atanasio  viniese  á  España  á  fundar  monasterios, 
y  no  confundiendo  tampoco  éstos  con  los  lugares  donde  se  reunían 
los  sectarios  de  Prisciliano,  existen  monumentos  arqueológicos  de 
incontestable  autoridad  que  compensan  el  silencio  de  los  historia- 
dores, y  demuestran  que  ya  en  el  siglo  IV  de  nuestra  Era  vivían  en 
comunidad  los  monjes  españoles.  Bastará  citar  la  curiosísima  cripta 
de  San  Pedro  de  Rocas  (Orense)  (que  es  sin  duda  una  de  las  notables 
auténticas  del  abolengo  religioso  de  los  gallegos,  recuerda  á  la  vez 
los  tristes  días  de  persecución  tiránica  y  enaltece  el  heroísmo  mo- 
nástico), para  convencerse  de  que  sólo  el  esfuerzo  de  varios  ermita- 
ños pudo  realizar  tan  prodigiosa  obra,  que  en  una  misma  roca  con- 
tiene tres  amplias  capillas  rodeadas  de  sepulcros,  y  en  la  que  se  con- 
serva una  inscripción  donde  se  alude  á  los  monasterios  de  herencia 
en  los  que  vivían  desde  principios  del  monacato,  al  lado  de  una 
iglesia  ó  ermita,  los  fundadores  y  los  transmitían  á  sus  herederos  á 
condición  de  hacer  ciertas  limosnas  y  dar  hospedaje  á  pobres  y 
peregrinos.  Cierto  que  la  inscripción  es  del  siglo  VI;  pero  la  pala- 
bra Hereditas  que  la  encabeza,  la  extraña  traza  de  la  iglesia  y  el 
lugar  de  su  emplazamiento  le  dan  mayor  antigüedad,  debiendo  ca- 
talogarse entre  las  criptas  de  que  nos  hablan  los  arqueólogos  fran- 
ceses (1).  Si  esto  no  fuera  bastante,  léanse  los  Concilios  de  Elvira, 
Zaragoza,  Tarragona  y  Toledo  que,  con  sus  disposiciones  acerca 
de  la  vida  monástica,  demuestran  la  importancia  que  desde  princi- 
pios del  siglo  V  adquieren  ios  Monasterios  en  España,  en  los  que 
brillan  con  los  fulgores  más  puros  de  la  santidad  y  de  la  ciencia 
Martín  de  Braga,  Juan  de  Val  clara,  Fructuoso  y  tantos  y  tantos 
otros  santos  Obispos  que  con  los  Eugenios,  Ildefonsos  y  Dídimos, 
se  vieron  forzados  á  salir  de  los  claustros  para  ocupar  las  princi- 
pales sillas  episcopales.  Algunos  d,e  estos  Monasterios,  como  el  Du- 
miense  y  el  Biclarense,  vivían,  según,  las  reglas  especiales,  de  sus 
insignes  fundadores,  lo  cual  no  impidió  que  ya  en  el  siglo  VI  se  di- 
fundiese con  aplauso  en  nuestra  patria  la  del  gran  San  Benito  (2). 
A  tan  fecundo  y  prodigioso  alborear  de  la  vida  conventual  de- 
bemos una  de  nuestras  más  grandes  y  legítimas  glorias.  ¿Quién  no 
ha  leído  con  asombro  las  imponderables  obras  de  San  Isidoro,  el 


(1)  Vid.  Cauínont.  Ahecedaire  cC Areheologie .  Violet  le  Dúo:  Dicíionnaire  de 
VArchitecfure,  y  la  descripción  de  San  Pedro  de  Rocas  publicada  por  el  sabio 
arqueólogo  D.  Arturo  Vázquez  Núñez  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumen- 
tos ie  Orense,  núm.  27. 

(2)  La  Fuenta  (D.  Vicente),  Historia  Eclesiástica  de  España,  tomo  I,  pagi- 
na 279. 

39 
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coloso  de  la  ciencia  cristiana  y  española?  Su  nombre  es  todo  un- 
poema  de  virtud  y  de  ciencia.  Teólogo,  escriturario,  historiador, 
arqueólogo,  poeta...  recorre  el  vasto  campo  de  los  conocimientos 
humanos  con  tal  dominio  que,  según  afirma  el  doctísimo  Menéndez 
Pelayo,  «la  serie  de  sus  obras,  si  metódicamente  se  leen,  viene  á 
constituir  una  inmensa  enciclopedia  en  que  está  derramado  y  como 
transfundido  cuanto  se  sabía  y  podía  saberse  en  el  siglo  VII,  cuanto 
había  de  saberse  por  tres  ó  cuatro  siglos  después,  y  además  otras 
infinitas  cosas  cuya  memoria  se  perdió  más  adelante.  Saptentia 
aedificavü  sihi domumr,  (1).  ¿Cómo  explicar  este  singular  fenómeno 
de  erudición?  El  mismo  Menéndez  Pelayo  nos  lo  indica  al  ter.minar 
el  resumen  de  las  obras  del  Doctor  hispalense  con  estas  palabras: 
«Tanto  puede  y  tan  hondo  surco  abre  el  trabajo  del  hombre  cuando 
auras  del  cielo  le  alientan  y  cuando  la  santidad  de  las  acciones 
realza  la  sabiduría  de  los  discursos»  (2). 

Hijo  del  claustro,  en  él  y  por  él  aprendió  San  Isidoro  á  subir  á 
las  alturas  donde  sólo  se  ciernen  las  águilas,  porque  la  humildad 
del  monje  es  el  mejor  fundamento  para  la  verdadera  grandeza;  la. 
oración  cuotidiana  purifica  su  alma  y  la  convierte  en  un  jardín 
amenísimo,  regado  por  la  mano  del  Señor,  donde  sólo  deben  brotar 
azucenas;  el  trabajo  manual  alternado  con  el  estudio  repara  el 
equilibrio  de  las  fuerzas  y  ayuda  á  vencer  las  tentaciones;  la  po- 
breza voluntaria  le  inspira  sentimientos  de  conmiseración  hacia 
los  desgraciados,  y  la  caridad,  no  sólo  contribuye  á  la  santificación 
propia,  sino  que,  á  manera  de  suave  rocío,  purifica  el  ambiente  so- 
cial. San  Isidoro  poseyó  todas  estas  virtudes  en  grado  eminente, 
como  se  echa  de  ver  en  todas  sus  obras,  y  de  manera  especialísima 
en  su  Regula  Monachorum^  que,  á  pesar  de  estar  calcada  en  la  del 
Patriarca  de  Subiaco,  no  carece  de  originalidad. 

En  ella  impone  como  obligatorio  el  trabajo  manual.  Monachus 
semper  operetur  manihus  suis;  y  para  animar  á  sus  monjes,  les 
dice  que  también  «los  Patriarcas  apacentaron  rebaños,  los  filósofos 
gentiles  fueron  zapateros  y  sastres,  y  el  mismo  San  José,  esposo  de 
la  Virgen  María,  fué  herrero."  Nam  Patriarchae  greges paverunt, 
et  gentiles  philosophi  sutores  et  sartores  fusrunt ,  et  Joseph  jus- 
tus^  cui  Virgo  Marta  desponsata  extitit ^  faber  ferrarius/«/7  (3). 


(1)  Estudios  de  critica  literaria,  San  Isidoro. 

(2)  Obra  citada. 

(3)  Divi  laidori  Opera,  Regula  Monachorum,  cap.  V  de  opere  /nonachorum,  pá- 
gina 533.  Madrid  1778.  No  es  San  Isidoro  el  único  que  supone  que  San  José  fué 
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Y  ¿cómo  olvidar  aquellos  bellísimos  preceptos  relativos  al  hospe- 
daje, en  que  la  regla  isidoriana  coincide  con  la  benedictina,  en 
los  que  se  manda  que  los  huéspedes  sean  recibidos  en  el  monaste- 
rio con  solicitud,  cariño  y  aleg^ría,  se  les  dé  habitación  y  comida  y 
hasta  que  se  les  laven  los  pies,  imitando  el  sublime  ejemplo  de 
nuestro  Redentor?  «  Advenientibus  hospitibus  prompta  atque  ala- 
cris  suscepUo  est  adhibenda...  praebeaHir  eis  habüacula,  laventur 
éorum  pedes  ut  preceptum  Dominicum  impleatur ,  congruis  etiam 
sumptibus  praebeatum  (1). 

III 

Nadie  que  con  algún  detenimiento  haya  leído  la  historia  de  la 
Edad  Media  puede  menos  de  entusiasmarse  ante  el  espectáculo 
que  ofrecen  los  monjes  trabajando  rudamente  por  disipar  las  nie- 
blas de  la  ignorancia  que  se  cernían  sobre  la  humanidad.  Cuando 
las  incesantes  guerras  que  sostuvieron  los  pueblos  medioevales 
hacían  que  no  se  percibiera  otro  ruido  que  el  de  las  armas,  las  le- 
tras y  la^  artes  encuentran  asilo  protector  en  los  pacíficos  monas- 
terios, porque  la  ciencia  y  el  arte  sólo  prosperan  á  la  sombra 
de  la  paz.  «El  monje  —  escribe  la  señora  Pardo  Bazán  —  encor- 
vado desde  el  amanecer  hasta  que  trasponía  el  sol  sobre  el  folio 
de  pergamino,  gastaba  ojos  y  vida  en  preservar  los  tesoros  de  la 
humanidad:  proverbial  llegó  á  ser  el  trabajo  lento,  paciente,  eru- 
dito, enorme  de  los  benedictinos.  Obrero  anónimo  y  humilde  de  la 
ciencia,  jamás  desmayaba  el  monje;  cuando  moría,  otro  ocupaba 
su  puesto,  nunca  se  interrumpía  la  cadena.  Hasta  el  siglo  XII,  mo- 
nasterios, abadías  y  capítulos  regulares  cubren  la  falta  de  las  Uni- 
versidades con  incansable  celo»  (2).  «Sin  los  monasterios  ^- dice 
el  sabio  Obispo  de  Salamanca  (3)— Grecia  y  Roma  no  llegaran  á 
ser  plenamente  conocidas  por  Europa;  y  el  renacimiento  fuera 
imposible  sin  eslabonarse  nuestra  civilización  con  la  antigua  cul- 
tura.» Para  robustecer  este  aserto  recuerda  el  insigne  P.  Cámara 


herrero,  pues  lo  mismo  afírmaron  San  Ambrosio,  San  Hilario  y  otros  Doctores, 
á  pesar  de  lo  cual  ha  sido  más  umversalmente  aceptado  el  faber  lignarius  (car- 
pintero), de  San  Juan  Crisóstomo,  sin  que  se  encuentren  mayores  fundamen- 
tos para  esta  última  opinión,  fuera  de  la  grande  autoridad  de  Santo  Tomás,  que 
se  declara  en  su  favor.  Vid.  a  Lapide:  Commentaria  in  Matheum^  cap.  XIII,  v.  55. 

(1)  Regula  Monaschorum,  cap.  XXII,  De  Hospitihus. 

(2)  San  Francisco  de  Asís:  Introducción,  fol.  LV. — Madrid,  1882. 

(3)  limo.  P.  Tomás  Cámara-.  Contestación  á  Drapper^  pág.  472.— Vallado- 
lid,  1879. 
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los  siguientes  de  Mabillon:  «Todo  el  mundo  confiesa  deber  la  con- 
servación de  las  librerías  antiguas  á  los  desvelos  y  trabajos  de  I05 
monjes,  y  que  si  no  fuera  por  ellos,  muy  pocas  ó  ningunas  noticias 
nos  hubieran  quedado  de  la  antigüedad,  así  sagrada  como  profana." 
Era  común  unir  á  una  pobreza  extrema,  aun  en  los  principios  de 
la  Cartuja,  riquísimas  bibliotecas:  cum  in  omnímoda  paupertate 
se  deprímante  ditissimam  tamen  bibliothecam  congerunt.  Ponde- 
ra luego  el  rudo  y  exquisito  trabajo  que  era  menester  para  la 
conservación  de  las  bibliotecas,  y  el  entusiasmo  con  que  le  sopor- 
taban los  monjes,  valiéndose  de  curiosísimas  citas,  como  las  de 
los  monasterios  donde  el  único  trabajo  era  copiar  libros:  ^^Ars  ibi 
exceptis  scriptoribus  nulla  habebatMr*>\  la  de  los  elogios  que  por 
esto  mereció  San  Fulgencio:  <*  Scriptoribus  arte  laudabiliter  ute- 
baturry]  la  exhortación  de  Casiodoro  á  sus  monjes:  ^Antiquorttm 
studiamihi  non  inmérito  for sitan  plus  placeres  ^  con  la  que  logró 
reunir  los  principales  autores  de  medicina  que  se  conocían  en  su 
tiempo,  y  por  último,  la  de  los  penosísimos  viajes  y  grandes  inco- 
modidades que  suponía  á  veces  la  ejecución  de  un  códice,  compen- 
sadas solamente,  como  afirma  Egurem,  con  la  dulce  esperanza  de 
enriquecer  á  su  regreso  el  archivo  de  la  casa  que  en  demanda 
tan  loable  \  santa  habían  dejado.  Además  de  la  copia  de  manus- 
critos, también  se  ocupaban  los  monjes  en  escribir  obras  notables, 
haciendo  en  especial  gran  beneficio  á  la  historia  por  medio  de  sus 
crónicas,  «con  las  cuales,  al  paso  que  cultivaban  un  ramo  tan  im- 
portante de  estudios,  recogían  la  historia  contemporánea  que  qui- 
zás sin  sus  trabajos  se  hubiera  perdido»  (1). 

Si  tan  ruda  labor  realizaban  en  beneficio  y  por  amor  de  la  cul- 
tura, aún  hay  otros  títulos  que  esmaltan  el  brillante  escudo  de  sus 
merecimientos;  y  no  es  sólo  el  de  haber  fundado  escuelas  para  la 
educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  merced  á  las  cuales  el  hijo 
del  pobre  lograba  ponerse  en  condiciones  de  ascender  á  elevados 
puestos,  ni  el  de  las  misiones  que  con  celo  infatigable  llevaron  á 
cabo  entre  los  pueblos  á  los  que  no  había  llegado  la  luz  del  Evan- 
gelio. Es  cierto  que,  desde  la  predicación  de  Jesucristo,  todo  trabajo 
entraba  en  la  categoría  de  virtud;  pero  no  lo  es  menos  que,  cuando 
una  idea  está  profundamente  arraigada  en  la  humanidad,  por  in- 
justa que  sea,  se  necesita,  sobre  todo  si  halaga  una  pasión  tan  ava- 
salladora como  el  orgullo,  la  paciente  y  constante  labor  de  los  años 

(1)    Balmest  El  Proteitantisnio,  tomo  III,  cap.  XLI,  pág.  70. 
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6  el  ejemplo  del  héroe  para  sustituirla  por  otra  más  equitativa  y  ra- 
cional. Sabido  es  que  los  romanos  consideraban  el  trabajo  material 
ocupación  propia  exclusivamente  de  los  esclavos;  por  eso  los  hu- 
manitarios sentimientos  de  la  Iglesia,  sólo  llegan  á  tener  cumplida 
realización  cuando  el  ejemplo  del  monje  conmueve  y  arrastra  los 
ánimos  estimulando  al  trabajo,  mientras  con  la  predicación  lo 
enaltece  como  preciada  virtud. 

Las  Abadías  de  la  Edad  Media,  á  la  par  que  sagrados  depósitos 
de  la  ciencia  y  plantel  de  sabios,  eran  también  vastos  talleres  don- 
de se  trabajaban  el  hierro  y  la  madera,  se  tejía  el  cáñamo  y  se 
curtían  el  cuero  y  el  pergamino;  eran,  además,  hermosas  granjas 
agrícolas  donde  se  estudiaba  el  medio  de  mejorar  los  productos. 
Son  inmensos  los  beneficios  que  á  los  monjes  debe  la  agricultura: 
desmontaban  terrenos  incultos,  desecaban  pantanos  y  reducían  á' 
cultivo  los  espesos  bosques  y  las  erizadas  y  ásperas  montañas. 

Mientras  en  el  recinto  de  los  monasterios  se  dedican  los  monjes 
al  cultivo  de  las  letras,  las  artes  y  la  agricultura,  en  los  palacios 
utilizan  el  valimiento  de  los  príncipes  en  favor  de  la  paz,  imponien- 
do su  mediación  para  evitar  luchas  y  discordias.  Si  Santo  Domin- 
go de  Silos  sabe  oponerse  con  entereza  apostólica  á  las  violencias 
de  D.  García  de  Navarra,  defendiendo  los  derechos  de  Dios,  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  se  hace  popular  en  la  Rioja,  construyendo 
puentes  y  carreteras,  y  le  imitan  bien  pronto  San  Juan  de  Ortega, 
á  quien  deben  sus  puentes  Nájera  y  Logroño;  San  Pedro  González 
Telmo,  fundador  del  de  Cástrelo  de  Miño,  porque,  como  afirma  un 
distinguido  historiador,  «en  aquellos  siglos  bárbaros  unos  pobres 
monjes  que  apenas  tenían  estudios,  ni  eran  matemáticos,  ni  gasta- 
ban sumas  inmensas  en  levantar  planos,  fabricaban  puentes  que 
no  tan  sólo  no  se  hundían  apenas  construidos,  sino  que  perseveran 
hoy  á  pesar  de  los  siglos  y  de  los  elementos.  La  caridad  suplía  en 
aquellos  tiempos  la  riqueza:  un  pobre  monje  hacía  entonces  con  su 
ejemplo  y  su  palabra  lo  que  ahora  apenas  hacen  los  Gobiernos  á 
fuerza  de  proyectos,  gastos  y  vejaciones»  (1). 

San  Odilón,  abad  de  Cluny,  puede  considerarse  como  el  fundador 
de  la  Tregua  de  Dios,  en  virtud  de  la  cual  se  suspendía  toda  con- 
tienda desde  el  Adviento  hasta  la  Epifanía,  desde  el  domingo  de 
Quincuagésima  á  Pentecostés;  en  las  Témporas  y  en  los  días  festi- 
vos, y  desde  la  tarde  del  miércoles  á  la  mañana  del  lunes  de  cada 


(1)    Lafuente.— Obra  citada,  tomo  II,  pág.  158. 
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semana.  Mucho  debió  de  contribuir  al  mejoramiento  de  la  condición 
social  y  á  la  prosperidad  agrícola  en  época  que,  como  la  de  que 
hacemos  mención,  cuenta  con  la  guerra  como  elemento  étnico  y 
patológico,  una  Tregua  que  imponía  por  castigo  de  su  infracción 
al  señor  la  pérdida  del  feudo,  y  al  siervo  la  de  la  mano  derecha. 
Al  comprender  su5  ventajas,  las  potestades  civiles  establecen 
como  institución  social  la  Pas  Pública^  y  el  derecho  germano  vie- 
ne á  concebir  el  delito  como  infracción  de  esa  paz,  y  la  pena  como 
un  modo  de  restablecerla. 

A  los  benedictinos  se  debe  también  el  restablecimiento  de  los 
Pósitos,  benéfica  institución  conocida  únicamente  del  pueblo  he- 
breo, que  produjo  maravillosos  resultados  al  resucitar  en  los  mo- 
nasterios de  la  Edad  Media,  abriendo  una  era  feliz  para  los  campe- 
sinos. Eran  los  Pósitos  verdaderos  bancos  agrícolas,  qué  tenían  so- 
bre los  modernos  la  ventaja  de  haber  nacido  á  impulso  de  la  cari- 
dad cristiana,  y  ofrecían,  por  tanto,  la  garantía  de  exigir  un  interés 
sumamente  módico.  Sólo  por  esto  se  explica  que  al  lado  de  los  mo- 
nasterios, que  levantaron  sus  muros  en  la  cima  de  ásperas  y  eleva- 
das montañas,  existan  esos  grupos  de  casas  cuyo  sostenimiento 
sería  difícil  ó  casi  imposible,  á  no  contar  sus  moradores  con  los 
graneros  del  Convento  que  les  aseguraban  contra  la  miseria  en 
años  de  escasez.  ^ 

Si  no  temiéramos  pecar  de  prolijos,  podríamos  dar  solidez  á  las 
afirmaciones  sentadas  con  el  estudio  de  los  grandes  recuerdos  que 
encierran  monasterios  tan  famosos  como  los  de  Cluny  y  el  Císter 
en  el  extranjero;  los  de  Obona  y  Guadalupe,  cuyo  famoso  hospital 
fué,  en  opinión  del  doctor  Morejón,  "principio  del  estudio  clínico  en 
la  Edad  Media  y  de  la  enseñanza  práctica  de  la  anatomía  patológi- 
ca»; S.  Millán  de  la  Cogolla,  asilo  religioso  de  Gonzalo  de  Berceo, 
primer  poeta  erudito  de  la  grande  literatura  española;  San  Pedro 
de  Arlanza  y  Santo  Domingo  de  Silos,  nombres  todos  que  llenan 
páginas  gloriosas  en  nuestra  historia  nacional. 

El  viaje  de  S.  Eulogio  á  Navarra  nos  demuestra  el  brillante  flo- 
recimiento que  ya  en  el  siglo  XI  habían  adquirido  los  monasterios 
de  Leire,  Cillas,  Igal  y  especialmente  el  de  San  Zacarías,  en  el 
cual,  además  de  las  obras  de  piedad  y  oración  á  que  se  dedicaban 
los  ciento  cincuenta  monjes  que  presidía  Odoario,  se  trabajaba  con 
esmero  en  el  estudio  de  las  letras,  Allí  encontró  el  Santo  Mártir, 
discípulo  del  famoso  Abad  Esperaindeo,  materiales  copiosos  para 
su  sed  de  saber,  y  no  tan  sólo  armas  con  que  defender  las  doctrinas 
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•que  en  sus  preciosas  obras  nos  ha  dejado,  sino  también  otras  va- 
rias de  erudición  profana,  entre  ellas  las  de  Virgilio,  Avieno,  et- 
céteía  (1).  El  sabio  y  valiente  Abad  Sansón  dejó  gratísimo  recuer- 
do de  sus  virtudes  en  el  monasterio  Pinamelariense,  y  de  su  cien- 
cia en  la  erudita  obra  el  Apologético  (2).  Sin  salimos  de  la  hermosa 
región  galaica,  encontramos  pruebas  irrefutables  de  los  beneficios 
que  reportaron  y  reportan  los  monjes  á  la  sociedad  en  general  y  es- 
pecialmente á  los  pobres.  Díganlo  si  no  los  monasterios  de  San  Clo- 
dio.  Sobrado,  Montederramo,  Ribas  de  Sil,  Samos,  Osera  y  Celano- 
va.  Debe  este  último  su  fundación  al  primogénito  del  nobilísimo  y 
opulento  Conde  Menéndez,  al  insigne  Obispo  Mindoniense  é  Irien- 
se,  al  insigne  guerrero,  al  ínclito  monje  gallego  San  Rosendo.  Las 
pingües  rentas  de  su  patrimonio,  con  que  dotó  al  monasterio,  no 
impidieron  que  los  moradores  de  Celda  Nova  desde  un  principio  se 
dedicasen  al  estudio  con  celo  tan  infatigable,  que  mereció  repeti- 
das veces  el  elogio  de  Papas.  Ejercitábanse,  además,  en  el  trabajo 
manual,  y  su  caridad  heroica  les  impulsó  á  fundar  hospitales  para 
servicio  de  los  pobres  y  los  peregrinos.  Entre  otros,  merecen 
especial  mención  el  de  Villar  en  el  mismo  Celanova  y  el  de  San- 
tiago, que  estuvo  á  cargo  de  los  monjes  del  célebre  convento,  y  es 
el  mismo  que  más  adelante  ampliaron  y  dotaron  los  Reyes  Cató- 
licos. 

Al  comenzar  la  descripción  del  monasterio  de  San  Esteban  de 
Ribas  del  Sil,  dice  así  un  distinguido  arqueólogo:  «Consideraba 
San  Gregorio  como  el  más  perfecto  símbolo  de  la  vida  contempla- 
tiva al  águila,  que  escoge  para  construir  su  nido  las  rocas  situadas 
en  los  lugares  más  elevados,  poniéndose  de  esta  manera  al  abrigo 
de  las  tempestades.  Lo  mismo  debieron  pensar  los  cenobitas  que 
poblaron  á  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil,  y  seguramente  no  podrían 
encontrar  sitio  más  adecuado  para  huir  de  las  tempestades  del 
mundo,  y  buscar  en  dulce  retiro  la  apetecida  paz  del  alma.  Limi- 
tado por  todas  partes  el  horizonte  por  las  abruptas  y  elevadas 
montañas  en  cuyo  fondo  corren  por  estrecho  cauce  el  Cabe  y  el 
Sil,  el  lugar  agreste  é  inaccesible,  la  vegetación  escasa,  grande  el 
apartamiento  de  toda  humana  habitación,  silencio  absoluto  y  sole- 
dad inmensa,  todo  debió  incitar  á  aquellos  piadosos  varones  á  bus- 
<:ar  allí  morada  tranquila  á  donde  no  llegase  el  estrépito  del  tráfa- 


(1)  Vid.  Carta  de  San  Eulogio  al  Obispo   Welisindo.—hA  Fuente,  Histot-ia 
■eclesiástica,  tom.  II,  apéndice  núm.  5,  pág.  522. 

(2)  P.  Fiórez:  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  322, 
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go  mundanal  ni  el  temeroso  estruendo  de  las  incesantes  luchas  que 
por  entonces  sostenían  los  suevos,  nuevos  señores  del  país,  contra 
los  restos  de  la  sociedad  romana  que  hasta  entonces  lo  había  domi- 
nado» (1). 

Bien  pronto  se  extendió  la  fama  de  este  monasterio  á  causa  del 
florecimiento  admirable  que  allí  adquirieron  la  virtud  y  la  ciencia^ 
el  arte  y  la  agricultura.  A  él  se  retiraron  para  hacer  vida  peniten- 
te y  humilde  nueve  Obispos  cuya  fama  llega  hasta  nosotros  rodea- 
da de  purísimos  resplandores.  El  colegio  de  Artes,  instituido  an- 
tes de  su  incorporación  á  la  Congregación  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid  en  1506,  gozó  desde  muy  antiguo  notoria  reputación,  que 
supo  conservar  y  llevar  en  aumento  hasta  los  últimos  tiempos.  A 
pesar  del  lamentable  abandono  en  que  yace  tan  preciada  joya^ 
todavía  el  viajero  que  por  primera  vez  la  visita,  no  puede  menos 
de  reconocer  el  benéfico  influjo  que  en  la  agricultura  ejercían  los 
monjes,  al  percibir  la  vegetación  espléndida  de  los  seculares  cas- 
taños que  pueblan  la  montaña  que  corona  el  monasterio,  haciendo 
contraste  con  la  aridez  de  las  cordilleras  vecinas. 

Eugenio  Marquina  y  Alvarez. 

(Continuará.) 


(1)    D.  Arturo  Vázquez  Núñez:  Boletín  de  la  Comisión  de  MonumerÁos  Histó^ 
ricos  y  Artísticos  de  la  provincia  de  Orense,  tomo  I.  núm.  15. 
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EN  CONTRA  DEL  ÍNDICE  Y  EN  FAVOR  DE  LA  CULTURA  (»> 


[na  corriente  de  novedades  doctrinales,  que  se  extiende  á 
todas  las  ramas  del  saber  humano,  ha  penetrado  entre  las 
filas  de  los  católicos,  produciendo  un  nuevo  error  que  pu- 
diera llamarse  modernismo  teológico.  Sus  partidarios  condenan 
todo  método  tradicional  y  abrazan  con  entusiasmo  las  conquistas 
de  la  crítica  racionalista  que,  apoyada  en  el  sistema  subjetivo  de 
Kant,  no  intenta  estudiar  la  naturaleza  de  las  cosas  en  sus  princi- 
pios metafísicos,  sino  más  bien  en  su  aspecto  circunstancial  y  en 
cuanto  responden  á  la  necesidad  ó  conveniencia  de  la  concepción 
filosófica  de  un  personalismo  desconsolador.  Destruido  el  funda- 
mento inmutable  de  la  verdad  objetiva,  es  necesario  que  los  secua- 
ces de  las  doctrinas  del  Catolicismo  progresista  abracen  el  evolu- 
cionismo filosófico  en  Política,  en  Teología  y  en  Filosofía,  en  So- 
ciología é  Historia,  destruyendo  por  su  base  los  criterios  de  la  re- 
velación hasta  reducir  los  dogmas  cristianos  á  postulados  históri- 
cos de  varia  significación,  según  los  tiempos  y  las  personas  que 
deban  prestarles  asentimiento.  Los  partidarios  de  ese  sistema  de 
última  moda  formulan  de  este  modo  su  pensamiento:  Si  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  son  inmutables,  porque  representan  la  verdad, 
sigúese  que  el  cristianismo  es  incapaz  de  progreso  (2),  y  por  lo 


(1)  Una  Liga  segreta  internazionale  contra  V  índice  eper  la  Cultura.  BoUetino 
d'Informazione,  de  La  Corrispondenza  Romana.  Con  este  título  ha  publicado 
el  indicado  periódico  una  serie  de  revelaciones  documentadas  que  han  pro- 
ducido en  el  mundo  católico  desagradable  impresión.  El  folleto  consta  de  24 
páginas,  y  más  de  20  ocupan  los  documentos.  De  él  tomamos  el  íondo  de  nues- 
tro articulo  de  información. 

(2)  He  oido  proponer  esta  dificultad,  aunque  relativa  á  la  condenación  de 
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mismo,  tienen  razón  los  modernistas  que  pretenden  reformarle  y 
adaptarle  á  las  condiciones  presentes  de  la  sociedad  y  de  la  cien- 
cia. Entre  la  fe  y  el  progreso  no  cabe  oposición,  dice  el  Concilio 
Vaticano,  ya  que  la  Iglesia  ningún  progreso  legítimo  rechaza,  y 
bendice  con  entusiasmo  las  conquistas  de  la  ciencia.  La  oposición 
existe  irreductible  entre  la  verdad  consignada  en  el  Evangelio  y 
los  extravíos  de  la  razón  humana,  que,  partiendo  de  principios  fal- 
sos, construye  sistemas  teóricos  que  no  pueden  menos  de  ser  absur- 
dos. Si  el  modernismo  pretende  establecer  concordia  y  unión  entre 
esos  dos  extremos,  su  labor  será  infecunda  y  ocasionará  nuevos 
errores. 

Los  modernistas,  al  pretender  amalgamar  las  doctrinas  católi- 
cas con  las  del  evolucionismo  científico,  tropezaron  con  los  obs- 
táculos que  á  su  propaganda  les  hacía  la  Iglesia  prohibiendo  la 
lectura  de  sus  libros  poco  ortodoxos,  y  entonces  dirigieron  sus  ata- 
ques, respetuosos  en  apariencia,  contra  la  Sagrada  Congregación 
del  índice.  El  proyecto,  por  lo  descabellado,  suscitó  vivas  protes- 
tas en  la  prensa  católica,  y  no  pequeña  contrariedad  entre  los  gru- 
pos de  todos  los  países  en  donde  han  arraigado  esas  ideas  malsanas. 
Porque  sabido  es  que  forma  parte  integrante  del  magisterio  iníali- 
ble  de  la  Iglesia  el  derecho  y  el  deber  de  instruir  á  los  fieles  con 
^cetrinas  purísimas,  indicándoles  los  peligros  en  que  puede  naufra- 
gar su  fe,  para  lo  cual  les  prohibe  la  lectura  de  escritos  heterodoxos. 
Así  lo  ha  practicado  la  Iglesia  desde  los  tiempos  apostólicos.  San 
Pablo  mandó  quemar  en  la  plaza  de  Efeso  los  libros  de  magia  que 
los  cristianos  le  habían  entregado.  Las  obras  de  los  herejes  eran 
tenidas  como  semillero  de  nuevas  herejías,  por  lo  cual  estaba  prohi- 
bida su  lectura  á  los  fieles.  Pero  cuando  nació  el  hermoso  invento 


doctrinas  liberales,  á  una  persona  que  seguramente  no  tenía  la  menor  noticia 
,  de  este  movimiento  modernista  del  catolicismo  intelectual  de  Alemania:  era 
la  tal  persona  un  periodista.  Yo  manifestó  á  mi  buen  opositor  que,  si  la  Igle- 
sia admitiera  ese  funesto  error,  como  hipótesis,  enseñaría  algo  contrario  á 
BUS  doctrinas,  lo  cual  es  imposible,  porque  siendo  la  Iglesia  depositarla  de  la 
verdad,  y  ésta  invariable,  no  cabe  que  en  circunstancia  alguna  cambie  de  doc- 
trina, porque  la  verdad  es  de  ayer,  de  hoy  y  de  todos  los  siglos.  Así,  por 
ejemplo,  (jue  los  radios  del  círculo  son  iguales,  será  tan  verdad  dentro  de  un 
siglo  ó  de  veinte  como  hoy,  sin  que  el  progreso  moderno  ó  futuro  sea  bastante 
para  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  dogmas  que  proclama  la  Iglesia 
son  objetivamente  verdaderos,  y  por  lo  mismo  no  admiten  mutación  y  son 
adaptables  á  todos  los  tiempos  y  lugares.  Todavía  no  ha  contestado  el  susodi- 
cho periodista  intelectual. 
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de  la  imprenta,  creció  el  peligro,  y  la  Iglesia  trató  de  evitarle  em- 
pleando medios  adecuados  para  ello.  La  Reforma  protestante  hizo 
resaltar  la  influencia  nefasta  del  libro  tendencioso,  en  que  el  escri- 
tor rencoroso  y  extraviado  depositaba  toda  la  ruindad  de  su  alma 
para  comunicarla  á  los  incautos  lectores,  haciéndolos  tan  corrom- 
pidos como  los  autores  de  tales  libros.  El  gran  Concilio  Tridentino 
estudió  el  asunto  en  su  XVIII  Sesión  (26  de  Febrero  de  1562),  y  en- 
cargó á  una  comisión  de  dieciocho  miembros  la  empresa  de  buscar 
una  solución  conveniente.  Entonces  se  redactó  un  catálogo  de  li- 
bros prohibidos  que,  aprobado  por  el  Papa,  llenaba  por  el  momento 
su  objeto.  Pero  urgía  establecer  algún  recurso  permanente  con  el 
fin  de  evitar  el  contagio  de  las  malas  lecturas,  y  á  este  pensamiento 
debe  su  existencia  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  instituida 
por  San  Pío  V  para  proscribir  los  malos  libros  y  redactar  el  catálo- 
go de  los  prohibidos.  Subsiste  hoy  esta  Congregación,  reformada 
por  la  Constitución  Ofjiciotum  de  León  XIII.  «De  todos  los  tiem- 
pos— dice  VOsservatore  Romano — es  el  actual  el  que  más  necesita 
de  este  medio,  por  lo  abundante  de  la  producción  literaria  y  por  al- 
canzar ahora  su  mayor  grado...  Pero  cuantos  deseen  evitar  el  peso 
de  una  condenación,  pueden  prevenirla  antes  de  la  publicación  de 
su  obra,  consultando  á  la  autoridad  competente.»  Semejante  modo 
de  proceder  no  corta  los  vuelos  de  la  inteligencia;  antes  bien,  diri- 
ge sus  esfuerzos  hacia  la  verdad. 

Desgraciadamente  no  lo  han  entendido  así  los  católicos  moder- 
nistas. Con  el  nombre  de  Sociedad  Cristiana  de  Cultura^  se  ha  for- 
mado una  vasta  agrupación  de  católicos  adictos  á  la  nueva  tenden- 
cia crítica,  que  abrigan  el  propósito  de  trabajar  por  el  triunfo  de 
sus  doctrinas  mediante  una  labor  asidua  y  una  sabia  organización. 
Por  el  momento  no  pueden  formar  parte  de  esa  sociedad,  seme- 
jante al  masonismo,  sino  individuos  pertenecientes  á  los  países  de 
lengua  alemana  é  inglesa;  pero  fácil  es  ver  el  parecido  de  sus 
métodos  y  enseñanzas  con  las  del  modernismo  italiano  y  francés. 
El  objeto  inmediato  de  la  Sociedad  es  combatir  por  todos  los  medios 
cuantos  obstáculos  impidan  el  triunfo  de  sus  doctrinas;  y  como  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  ha  prohibido  la  lectura  de  algu- 
nas obras  de  los  más  afamados  entre  los  secuaces  del  Catolicismo 
progresista,  han  creído  necesario  dirigir  sus  esfuerzos  al  aniquila- 
miento, á  lo  menos  moral,  de  la  citada  Congregación.  El  medio  que 
han  creído  más  eficaz  consiste  en  redactar  una  Súplica,  muy  respe- 
tuosa en  la  forma  (para  que  en  caso  de  descubrirse  el  proyecto 
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sirva  de  excusa  esa  misma  delicadeza  exterior),  en  la  que  pedirán- 
á  S.  S.  Pío  X  la  anulación  del  índice,  corroborando  la  petición  con 
gran  número  de  firmas  de  insignes  católicos,  conocidos  por  su  ad- 
hesión á  las  nuevas  doctrinas.  Esas  firmas  y  adhesiones  se  han  ob- 
tenido enviando  á  los  destinatarios  documentos  sin  pié  de  imprenta 
y  exigiéndoles  un  riguroso  secreto.  Por  fortuna,  esos  documentos 
son  ya  del  dominio  del  público,  y  su  difusión  por  medio  de  la  pren- 
sa ha  sembrado  el  desconcierto  entre  los  patrocinadores  de  la  Cul- 
tura de  todos  los  países. 

En  Enero  de  1907  se  estableció  en  Munster  (1)  un  Comité  perma- 
nente llamado  Dirección  Central  para  la  org anisad ón  del  Laicato^ 
con  el  fin  de  llevar  á  cabo  la  Súplica,  y  utilizar  el  prestigio  de  los 
firmantes  para  una  labor  permanente  en  favor  de  las  ideas  cuya 
victoria  pretenden.  El  Comité  ha  fundado  una  Central  principal^ 
de  la  que  forman  parte,  además  de  los  fundadores,  otros  persona- 
jes de  nota  y  de  mérito  reconocido  (2).  Esa  Central  principal  cons- 
tituye el  Consejo  administrativo  que  reside  en  Munster  de  Westfa- 
lia,  y  tiene  sus  leyes  orgánicas  para  su  mejor  funcionamiento  y 
para  difundir  las  ideas  y  principios  que  defienden,  entre  el  mayor 
número  de  intelectuales. 

Los  prificipios  en  que  se  inspira  la  Central  principal  son:  Con- 
sagrar su  labor  al  servicio  de  la  autoridad  eclesiástica  y  en 
favor  de  la  adhesión  y  el  amor  para  con  la  santa  Iglesia,  rechazan- 
do todo  prejuicio,  en  armonía  con  las  condiciones  de  los  tiempos  y 
las  necesidades  de  la  gran  causa  católica,  y  abrazando  lo  bueno 
objetivamente  como  deber  de  conciencia,  sin  temor  á  los  repro- 


(1)  Forman  parte  de  este  Comité  los  SeñoreB  Smeding,  consejero  provin- 
cial y  diputado  en  el  Landtag;  H.ellraerth,  consejero  de  Justicia;  el  profesor 
doct.  Plassmann,  el  doct.  Sohwering,  profesor  ordinario  en  la  Real  Univer- 
sidad y  el  doct.  ten  Hompel.  La  Súplica  fué  esbozada  y  redactada  por  el  ase- 
sor doct.  ten  Hompel  de  Munster  en  Westfttlia,  y  aprobada  y  aconsejada  por  el 
prof.  doct.  Hermann  Schell,  coij  carta  del  6.  de  Mayo  de  1906  y  por  varios  teólo- 
gos y  laicos  competentes,  entre  los  cuales  se  cuenta  ei  venerable  Vicepresi- 
dente del  Centro  en  el  Reichstag,  el  barón  von  Hertling. 

(2)  Tales  consideramos  á  los  Sres.  Martin  Fassbender,  profesor  en  la  Es- 
cuela superior  de  Agricultura  de  Charlotemburgo,  miembro  de  la  Cámara  de 
diputados  (Prusia)  y  del  Reichstag,  organizador  por  los  dos  parlamentos  y 
por  la  ciudad  de  Berlín;  S.  E.  el  barón  von  Hertling;  el  doct.  Maximiliano 
Konig;  el  doct.  Guillermo  Linz;  Meister;  Carlos  Muth,  redactor  jete  del  Hoch- 
land;  el  conde  Praschma,  hijo;  Francisco  Reinahard;  el  doct.  Schvering;  Gui- 
llermo Tourneau,  y  Wallestein. 
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ches  ó  alabanzas  de  adversarios  ó  amigfos;  rechazar  toda  comuni- 
dad de  ideas  con  el  Catolicismo  reformista,  el  liberal,  el  neocriti- 
cismo,  el  criticismo  y  cualquier  otra  manifestación  de  una  neo- 
manía  malsana  moderna,  y  recurrir  al  dictamen  de  teólogos  no 
sospechosos,  respecto  á  las  declaraciones  teológicas  necesarias, 
evitando  la  publicidad  de  los  documentos  relativos  á  esta  obra;  y 
en  caso  imprescindible,  atenerse  á  la  deliberación  de  la  Central 
principal. 

Respecto  de  su  fin  práctico,  ya  hemos  dicho  que  consiste  en  es- 
tablecer una  organización  formada  de  católicos,  más  ó  menos  mo- 
dernistas, á  fin  de  lograr  prosélitos  para  sus  ideas  y  la  anulación  del 
índice.  También  merece  consignarse  su  propósito  de  atraer  á  los 
planes  de  la  Liga  á  la  poderosa  Sociedad  Górresiana  y  el  de  fun- 
dar un  periódico  á  propósito  (1),  que  fuera  el  órgano  oficial  de  una 
sociedad  alemana  ó  internacional,  cuyo  nombre  podría  ser  Socie- 
dad Cristiana  de  Culttira,  para  la  organización  del  apostolado 
laico  y  la  concepción  cristiana  del  mund®:  Central  principal,  en 
Munster  de  Westfalia.  En  Austria,  Suiza,  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos,  serían  creadas  Centrales  semejantes  por  el  Comité 
del  distrito  de  Baviera,  con  residencia  en  Munich.  Las  relaciones 
entre  esos  centros  de  acción  modernista  habían  de  reunir  las  con- 
diciones de  que  ames  hicimos  mérito,  respecto  al  secreto  impene- 
trable acerca  de  los  asuntos  de  la  Liga. 

En  Alemania  existen,  además  de  los  organismos  directores,  Co- 
mités de  distritos  ó  locales  que,  difundiendo  su  actividad  en  pun- 
tos convenientes,  reúnen  adeptos,  adquieren  firmas  y  adhesiones 
y  establecen  modestas  sociedades  que  secundan  los  planes  de  las 
de  Munster  y  Munich.  Para  la  buena  inteligencia  de  tantos  centros 
y  sociedades,  y  evitar  la  pérdida  de  los  documentos,  éstos  han  sido 
numerados,  y  los  números  protocolados,  consignando  en  cada  caso 
el  número  y  nombre  del  destinatario.  En  las  cartas  se  pondrá  la 
contraseña:  asunto  privado.  Primero  se  envía  la  circular  A;  y 
si  la  persona  requerida  se  compromete  á  guardar  el  secreto,  reci- 
birá la  circular  B,  con  una  copia  de  la  Súplica  y  un  ejemplar  de 
las  Bases  de  la  Organización,  ingresando  el  nuevo  firmante  en  la 
Liga  ó  en  el  Cornité  iniciador.  Las  señoras  no  tomarán  parte  en 


(1)  Se  sabe  que  hubiera  sido  elegida  para  ese  fin,  la  revista  Hochland  de 
Munich,  Por  fortuna  la  notable  y  beneficiosa  Asociación  que  lleva  el  nombre 
de  José  Grorres,  eo  se  ha  prestado  á  secundar  los  planos  anticatólicos  de  la 
Liga  seorata  internacional. 
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este  asunto  sin  el  especial  permiso  de  la  Central  principal  que  ne- 
cesitan los  laicos,  cuyas  obras  están  prohibiaas  por  la  Congrega- 
ción, y  los  religiosos  y  sacerdotes  (1). 

Terminada  la  labor  de  coleccionar  las  firmas,  y  puestas  en  or- 
den alfabético  ó  dispuestas  por  países,  é  impresa  la  Súplica  en  len- 
gua alemana  ó  latina,  ó  bien  en  alemán  ó  italiano,  dignamente 
adornada,  y  por  medio  de  enviados  idóneos  elegidos  por  la  Central, 
será  presentada  en  Roma,  personallsimamente  y  en  audiencia  pri- 
vada, estrictamente  confidencial,  á  Su  Santidad.  La  audiencia  será 
conseguida,  con  seguridad,  mediante  las  embajadas  de  Austria  y 
Baviera.  El  mismo  día  en  que  sea  presentada  la  Súplica  al  Papa^ 
recibirán  un  ejemplar  de  la  misma  con  carta  de  recomendación, 
los  Obispos  de  Alemania,  Austria,  Suiza,  Inglaterra  y  América  del 
Norte,  y  todos  los  eclesiásticos  á  quienes  designe  la  Central  de 
Munster.  El  período  para  realizar  este  propósito  comienza  el  día 
de  Pentecostés  del  1907,  y  por  ahora,  se  ha  fijado  el  término  de  un 
año. 


(1)     Circular,  A del 190 

La  discreción,  tanto  para  el  remitente  conio  el  destinatario,  y  para  la  Orga- 
nización representada  por  el  remitente,  es  asunto  de  honor.  Estimadísimo 
Señor:  Dígnese  saber  que,  con  la  cooperación  del  diputado  de  Munster  en  el 
ReichBtag,  Su  Excelencia  el  barón,  doct.  von  Hertling,  profesor  de  la  Univer- 
sidad y  Consejero  de  la  Corona,  ha  sido  fundado  un  Comité  do  individuos  del- 
parlamento,  profesores,  empleados  de  justicia  y  administración,  abogados  y 
otros  representantes  de  protesiones  laicas,  para  organizar  una  Súplica  al  San- 
to Padre.  El  indicado  Comité,  que  forma  la  Junta  central  de  toda  la  empresa, 
reside  en  Munster,  y  está  dirigido  por  una  presidencia,  compuesta  de  los  Se- 
ñores  (Los  nombres  quedan  consignados  en  una  de  las  notas  anteriores.) 

La  Súplica  afronta  de  un  modo  objetivo,  acabado  y  digno  la  cuestión  del  Itidice. 
Está  apoyada  por  el  consejo  de  teólogos  especialistas,  seguros  y  competentí- 
simos, y  su  objeto  es  obrar  en  todos  sus  detalles  con  fiel  y  obediente  suje- 
ción á  la  autoridad  eclesiástica,  rechazando  ante  todo,  como  principio  y  con  la 
mayor  energía,  toda  semejanza  con  el  catolicismo  reformista  y  con  cualquiera 
de  sus  manifestaciones.  El  fin  único  de  la  empresa  consiste  en  la  agrupación 
discreta,  basada  en  la  más  diligente  selección  de  personas,  de  laicos  de  todas 
las  clases,  correctos  y  de  ideas  nobles,  profundamente  creyentes  y  fieles  á  la 
Iglesia  y  á  la  comunidad  espiritual  patrocinada  por  la  Súplica,  en  beneficio 
del  apostolado  laico,  para  apoyo  del  progreso  sano  y  circunspecto,  en  unión 
de  la  Iglesia  y  del  principio  del  concepto  cristiano  del  mundo.  Por  consiguien- 
te, sólo  se  admite  á  los  católicos  que  coloquen  el  amor  á  la  Iglesia  por  encima 
de  todo,  de  las  alabanzas  j  desprecios  de  los  enemigos,  y  especialmente  de  loa 
amigos,  y  cuya  mirada  sea  serena,  objetiva  y  sin  prevención  por  las  necesi- 
dades de  la  gran  cansa  católica  en  la  lucha  presente  de  los  espíritus.  Se  os 
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Hemos  procurado  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  clara  de  esta 
vasta  conspiración  de  católicos  modernistas,  cu^os  esfuerzos  tien- 
den, por  ahora,  á  la  supresión  de  la  Sagrada  Congregación  del  ín- 
dice, Pero  en  sus  propósitos  se  descubre  algo  más  transcendental, 
que  consiste  en  dar  á  comprender  á  la  Santa  Sede  que  el  método 
que  sigue  al  condenar  ciertas  doctrinas  no  es  conveniente,  y  por 
lo  mismo,  de  una  manera  respetuosa,  los  partidarios  de  esas  ideas 
tratan  de  modificar  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  armonía  con 
sus  principios  y  métodos  de  última  novedad.  Sin  embargo,  confia- 
mos en  que,  descubiertos  sus  planes,  han  de  fracasar  en  virtud  de 
su  escaso  fundamento  y  de  la  acción  de  la  Santa  Sede.  Para  com- 
pletar nuestra  información,  consignaremos  algunas  de  las  peticio- 
nes más  importante  de  la  Súplica. 


enviará  una  información  más  detallada  acerca  del  contenido  de  la  Súplica  y 
la  Organización  de  la  Obra,  cuando  V.  haya  firmado  y  devuelto  al  infrascrip- 
to, la  declaración  de  la  palaljra  de  honor  impresa  al  fin  de  esta  circular.  En 
caso  de  que  V.  no  estuviese  dispuesto  á  ello,  no  obstante,  constituye  para  V. 
un  asunto  de  honor  el  secreto  de  lo  que  aquí  le  comunicamos.  De  cual- 
quier modo,  dígnese  devolver  esta  circular,  dentro  de  una  semana,  al  que  se 
la  envía,  y  usar  de  la  escrupulosa  circunspección  que  exige  el  empeño  de  dis- 
creción estrechísima,  apoyada  en  la  palabra  de  honor.  Sea  la  que  fuere  su 
resolución,  puede  V.  contar  con  la  más  absoluta  discreción  reciproca,  y  espe- 
cialmente en  todo  el  proceso,  porque  es  el  principio  de  toda  la  Organización. 
Por  este  motivo,  V.  debe  adoptar  siempre,  para  la  correspondencia,  tan  sólo 
la  dirección  privada  con  el  mote  «asunto  privado»  puesto  en  el  sobre,  y  evitar 
el  empleo  de  tarjetas  postales  abiertas,  y  en  la  dirección  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  organización.  (Sigue  luego  el  boletín  que  se  debe  remitir  al  Comité  cen- 
tral.) 

Con  la  presente,  yo  el  infrascrito,  sin  querer  obligarme  por  ahora  personal- 
mente acerca  del  mismo  asunto,  doy  á  la  Organización  de  la  Súplica  acerca 
del  índice  por  intermedio  del  Sr.....  incondicionalmente  y  sin  ulteriores  mi- 
ra?, mi. palabra  de  honor  de  que,  acerca  de  cuanto  conozca  y  sepa  en  lo  futuro 
respecto  á  la  Súplica  que  ha  de  ser  dirigida  al  Santo  Padre,  antes  y  después,  é 
independioatemente  de  su  realización,  para  siempre,  y  prescindiendo  de  mi 
participación,  y  del  tiempo  que  dure,  observaré  silencio  absoluto:  y  que  obli- 
garé, en  cuanto  me  sea  posible,  bajo  palabra  de  honor,  á  todos  los  que,  quizá 
por  inadvertencia,  conozcan  la  empresa del 190. 

El  documento  B  es  una  carta  con  destino  á  los  que  se  adhieran  á  las  con- 
diciones que  exige  la  primera  circular,  á  los  cuales  se  les  envía  también  la 
Súplica  y  el  esquema  de  las  bases  fundamentales  de  la  organización.  A  esta 
carta  va  unido  un  boletín,  cuyos  apartados  deben  llenarse  por  el  que  se  adhie- 
re y  sirve  como  inscripción  definitiva  en  la  Liga. 
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¡Omnia  renovare  in  Ohristo!  (i) 

MOTE  DE  PÍO  X 

Súplica  dirigida  á  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  y  al  reverendísi- 
mo Episcopado  de  lengua  alemana  é  inglesa,  acerca  del  Index 

LIBRORUM  PROHIBITORÜxM. 

Los  infrascriptos  dirigen  á  la  Santa  Sede  Apostólica  y  al  reve- 
verendísimo  Episcopado  de  los  países  de  lengua  alemana  é  ingflesa, 
y  ponen  en  manos  de  Su  Santidad  Pío  X,  y  respetuosamente  en- 
vían á  los  reverendísimos  Obispos  de  Alemania,  Austria,  Suiza, 
Inglaterra  y  América  del  Norte  la  siguiente  petición,  rogándoles 
les  bendigan  con  pastoral  solicitud,  si  se  atreven  á  hablar  de  este 
modo,  reverentes  y  confiados,  al  Padre  de  la  Santa  Iglesia. 

Santísimo  Padre:  La  filial  confianza  de  nuestra  súplica,  estriba 
ante  todo,  en  el  hecho  de  que  Vuestra  alta  sabiduría,  manifestada 
antes  de  ahora  en  Vuestro  Pontificado,  ha  verificado  reformas  nota- 
bles en  el  cuerpo  administrativo  de  la  Iglesia;  reformas  que,  en  ver- 
dad y  ante  todo  el  mundo,  llevaron  una  reorganización  de  las  Con- 
gregaciones de  la  Santa  Sede,  y  especialmente  la  reducción  de  su 
número,  la  unificación  de  sus  trabajos  y  la  limitación  de  sus  gastos. 
Nuestra  súplica  se  refiere  al  Index  librorum  prohibitorum.  Ella 
versa  acerca  de  la  cuestión  del  índice,  la  cual,  después  de  la  revo- 
cación de  todas  las  facilidades  de  derecho  consuetudinario,  hecha 
por  la  modificación  última  de  los  Decreta  Generalia,  ha  sido  resu- 
citada como  asunto  de  gravedad  suma  para  todo  católico  intelec- 
tual. Y  tanto  más  se  verifica  ésta  en  los  hombres  verdaderamente 
religiosos,  cuanto  es  más  fiel  su  adhesión  y  amor  para  con  la  San- 
ta Iglesia,  y  cuanto  están  menos  influidos  en  cuestión  tan  grave, 
por  el  deseo  de  reformas  malsanas.  En  este  sentido,  rechazan  los 
infrascriptos  con  la  mayor  energía  hasta  la  más  remota  afinidad 
con  el  catolicismo  reformista,  ávido  de  novedades,  como  también 
con  el  catolicismo  liberal,  el  neocriticismo  y  todas  las  manifesta- 
ciones afines.  Nos  alienta  tan  sólo  la  fidelidad  y  el  amor  á  la  Santa 


(1)  Las  palabras  que  Pío  X  adoptó  como  lema  do  su  pontiñcado  no  signifi- 
can la  renovación  de  todas  las  cosas  en  Cristo,  sino  la  restauración,  según  se 
lee  en  la  Vulgata;  pero  á  los  modernistas  partidarios  de  la  evolución  religiosa, 
les  convenia  más  adoptar  el  nom}3re  ren.ovatt. 
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Iglesia,  oblig"ando  á  nuestra  conciencia  á  emplear  en  este  momen- 
to palabras  justas,  al  servicio  y  sólo  al  servicio  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  á  hablar  con  toda  reverencia,  franqueza  y  con- 
fianza. 

Santísimo  Pudre:  A  pesar  de  todas  las  inneg-ables  ventajas  de 
la  censura  del  índice,  por  lo  que  se  refiere  á  la  defensa  de  la  Santa 
Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  aumenta  cada  día  el  peso  de  las  razo- 
nes que  militan  contra  la  oportunidad  del  Index  librorum^  prohi- 
bitorum  vigente.  En  una  época  de  progresivo  alejamiento  de  la 
Iglesia,  de  los  cultos  de  todas  las  confesiones  cristianas;  en  días  de 
incesante  progreso  científico,  y  cuando  se  dilata  la  organización  de 
la  incredulidad,  el  ateísmo  y  anticristianismo,  ha  de  causar  angus- 
tiosas consecuencias,  si  muchos  católicos  pertenecientes  á  las  na- 
ciones más  civilizadas,  que  tienen  vocación  para  ser  directores  es- 
pirituales, son  atacados  dolorosa  y  gravemente,  en  su  empresa 
llena  de  entusiasmo  por  la  gran  causa  de  la  Santa  Iglesia,  en  su 
abnegación  y  en  sus  trabajos  por  progresar  con  calma  y  seguri- 
dad con  la  Iglesia;  en  lo  que  forma  el  aliento  y  el  bien  de  su  vida, 
en  suma,  y  todo  esto  por  la  solicitud  muy  estimable,  mas  acaso 
exagerada,  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  como  función 
peligrosísima  de  la  autoridad  eclesiástica,  tanto  más  cuanto  cono- 
cen cuan  poco  pueda  satisfacer  el  procedimiento  sumario  del  ín- 
dice á  las  diversas  exigencias  intelectuales  y  á  la  varia  madurez 
de  los  pueblos  y  los  individuos.  Prohibirá  el  padre  al  hijo  menor, 
no  al  adulto,  los  nombres  de  libros  peligrosos  é  ilegibles  bajo  cas- 
tigo. Un  método  que  no  tiene  en  cuenta  estos  límites  da  ocasión  á 
que  la  generalidad  sufra  una  cosa  que  favorece  sólo  al  niño  y  al 
enfermo.  Ciertamente  que  la  fe  es  bastante  robusta  y  profunda 
entre  los  católicos  de  origen  y  lengua  alemana,  para  que  allí  pue- 
da jamás  surgir  una  preocupación  justificada,  producida  por  la  in- 
vestigación libre  y  exenta  de  obstáculos. 

Santísimo  PadreiNo  es  posible  que  deje  de  sentir  Vuestro  pater- 
nal corazón,  que  en  la  contienda  por  los  bienes  sumos  de  la  humani- 
dad, y  especialmente  en  la  lucha  espiritual  teológico-filosófica  de 
nuestros  días,  todo  rígido  precepto  expone  al  que  lo  sufre  y  á  sus 
partidarios  al  peligro  de  irreconciliable  exasperación  ó  de  pobreza 
intelectual;  peligros  que  se  podrían  evitar,  consiguiendo  gran  pro- 
vecho para  las  almas,  con  una  amorosa  dirección  y  conducta.  Nin- 
guno como  Vos,  Santísimo  Padre,  ama  de  corazón  el  nombre  de 
madre  de  la  Santa  Iglesia.  Sobre  todo,  Vos  creéis  con  nosotros 
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que  sólo  se  deben  emplear  consejos  amorosos,  guiados  por  la  seré 
na  confianza  de  que  toda  ciencia,  á  la  postre,  debe  reconcentrarse 
por  necesidad  en  el  foco  de  la  Verdad,  como  más  de  una  vez  fué 
proclamado  desde  lo  alto  de  Vuestro  sublime  Solio,  y  como  fué  san- 
cionado solemnemente  por  el  Concilio  Vaticano.  Inolvidables  son 
para  nosotros  las  palabras  de  Su  Santidad  el  Pontífice  León  XIII, 
según  las  cuales,  una  sola  cosa  es  necesaria  á  la  ciencia  y  al  error 
con  respecto  á  la  vida  eterna,  esto  es,  tiempo  para  volver  á  estu- 
diar y  para  reconocerse.  Rara  vez  ha  sido  trazado  con  mayor  cla- 
ridad el  camino  de  la  paciencia  y  de  la  confianza  serena  en  el  ser- 
vicio de  la  paz  yde  la  verdad.  Y,  sin  embargo,  las  aspiraciones  de 
los  eclesiásticos  muy  celosos  van  por  otro  camino.  Así,  su  celo 
con  frecuencia  viene  á  ser  un  verdadero  desastre  para  la  gran  cau- 
sa de  los  intereses  más  santos  de  la  Iglesia,  y  más  de  ordinario  tie- 
ne la  temeridad  de  exagerar  sin  piedad,  y  en  contraed  espíritu  de 
la  Iglesia  y  de  Cristo,  las  razones  de  las  prohibiciones  del  índice  y 
de  sus  consecuencias,  explotándolas  farisaicamente  y  sin  escrtí- 
pulo  en  contra  del  condenado.  Peligrosa  especialmente  es  la  pro- 
hibición sumaria  de  obras  completas,  cuando  únicamente  alguno^ 
pasajes  han  motivado  la  razón  interna  de  la  censura.  De  ordina- 
rio sólo  pocos  pasajes,  proposiciones,  páginas,  capítulos  ó  párra- 
fos son  los  que  han  provocado  la  prohibición  del  índice,  colocan- 
do al  libro  fuera  del  comercio  de  las  grandes  obras  de  alto  valor 
positivo.  Y  estas  obras  voluminosas,  labor  de  la  vida  de  investiga- 
dores profundos  y  campeones  verdaderamente  cristianos,  con  mu- 
chísima frecuencia  están  tanto  más  en  peligro,  cuanto  su  mayor 
mérito  de  actualidad  excita  en  la  lucha  de  los  espíritus  la  animo- 
sidad denunciadora  de  ánimos  tímidos  y  miopes,  haciendo  parecer 
la  denuncia  como  un  caso  fortuito  para  los  intereses  más  altos  de 
aquellos  cuya  mirada  penetra  más  allá.  Para  los  que  «aben  hacer- 
se superiores  á  la  alabanza  y  al  desprecio  de  amigos  y  enemigos, 
y  llevan  una  vida  de  araor  elevado  para  con  la  Santa  Iglesia,  no 
tienen  valor  los  beneficios  que  proceden  de  la  sabia  restricción 
de  una  definición  ex  cathedra  y  de  la  claridad  de  los  límites  de  la 
misma  definición.  Al  juicio  sereno  é  ilustrado  de  personas  impar- 
ciales, tanto  menos  pueden  estos  beneficios  aprovechar  al  libre 
examen  dentro  de  los  términos  del  dogma,  cuanto  con  más  fre- 
cuencia la  Sagrada  Congregación  del  índice  y  el  Santo  Oficio  in- 
tervengan en  cada  uno  de  los  casos,  manifestando  su  acción  sobre 
la  futrza  activa,  independiente  de  la  verdad,  y  aumenta  siempre  el 
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número  de  orientaciones.  Consecuencia  no  querida,  pero  inevita- 
ble de  esto,  podría  naturalmente  ser  que  disminuya  notoriamente 
el  entusiasmo  por  el  trabajo  y  alta  investigación  de  los  mejores,  y 
sean  favorecidos  los  mediocres.  Sólo  la  angustiosa  solicitud  por  el 
porvenir  de  la  Iglesia  nos  mueve.  Santísimo  Padre,  á  declararnos 
confidencialmente  y  con  reverencia  á  Vos  solo;  esta  preocupación 
nos  impulsa  á  confiaros  con  cuan  deprimente  gravedad  el  vigen- 
te Index  librorum  prohibitorum  pesa  sobre  muchos,  de  entre  los 
campeones  del  espíritu  en  el  catolicismo  contemporáneo.  Y  por  lo 
mismo,  prestadnos  todavía  atención. » 

Por  abreviar,  resumiremos  las  observaciones  que  siguen  en  la 
Súplica.  Afirman  sus  autores  que  á  muchos  Obispos  han  causado 
sorpresa  ciertas  condenaciones  del  índice  que  anulaban  el  Jmpri- 
matur,  y  á  otros  fieles  escándalo,  porque  algunas  obras,  condena- 
das anteriormente,  han  sido  sacadas  después  del  índice,  cuya  con- 
ducta para  con  los  eruditos  puede  originar  no  pocos  inconvenien- 
tes, exponiendo  al  censurado,  sin  oirle  previamente  é  inerme,  al 
ridículo  de  los  adversarios,  y  obligándole  al  silencio  en  vez  de  im- 
ponérselo á  los  enemigos.  Censuran  también  el  procedimiento  se- 
guido por  el  índice  con  los  católicos  y  los  acatólicos:  si  para  éstos 
es  un  principio  inaplicable  el  Acatholica  damnantur,  el  mundo 
católico  ha  formulado  de  la  manera  más  cruda  esta  sentencia: 
Catholica  simt,  non  leguntur.  Para  conjurar  el  peligro  del  aisla- 
miento é  inferioridad  que  amenaza  al  catolicismo,  conviene  an- 
teponer las  reglas  generales  de  fe  y  de  moral  á  las  particulares 
vigentes.  Si  se  condenasen  los  libros  acatólicos,  esto  produciría 
terribles  crisis  de  conciencia  é  impediría  el  estudio  de  esas  obras 
á  los  que  amorosa  é  inteligentemente  examinan  la  verdad  y  el 
bien,  que  también  se  encuentra  allí.  Ni  basta  el  permiso  del  índi- 
ce, puesto  que  los  fines  que  se  proponen  los  intelectuales  no  deben 
necesitar  esas  dispensas.  Censuran  luego  el  sistema  de  conceder 
las  dispensas,  y  ponen  de  relieve  los  resultados  de  la  condenación 
de  ciertos  libros,  ya  desde  el  punto  de  vista  científico,  ya  también 
desde  el  de  la  conciencia  cristiana.  Piden  la  abolición  de  la  prác- 
tica de  incluir  en  el  índice  nominalmente  obras  determinadas  con 
fuerza  retroactiva;  y  si  no  es  posible  suprimir  la  condenación  no- 
minal, suplican  que  se  suprima  de  los  decretos  del  índice  cuanto 
repugna  á  la  conciencia  nacional  germánica,  que  consiste  en  con- 
denar al  acusado  sin  oirle  ni  darle  explicaciones  de  la  sentencia  y 
de  imponerle  silencio.  Suplican,  pues,  que  se  le  permita  defenderse 
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por  escrito  y  oralmente,  que  se  publiquen  los  argumentos  de  la 
prohibición  de  sus  obras,  etc.;  que  se  conceda  al  escritor  católico 
tiempo  bastante  para  que  pueda  retirar  su  obra,  primero  que  verla 
en  el  índice;  que  se  suprima  la  excomunión  y  que  se  preste  simple 
deber  de  conciencia  á  los  decretos  del  índice,  del  cual  puedan  dis- 
pensar los  confesores.  Suplican,  finalmente,  que  se  conceda  á  todos 
los  Obispos,  ó  por  lo  menos  á  los  de  Alemania,  las  facultades  am- 
plísimas de  que  gozan  los  de  Inglaterra  acerca  de  dispensar  el  ri- 
gor de  algunos  decretos  del  índice,  y  terminan  su  súplica  con  las 
siguientes  palabras: 

«.Santísimo  Padre:  El  movimiento  laico...  parte  de  las  provin- 
cias católicas  de  Alemania.  Así  como  en  el  año  1869  surgió  la  ex- 
posición de  los  laicos,  de  Tréveris,  de  igual  modo  esta  súplica  nace 
del  corazón  católico  de  Alemania,  y  en  primer  lugar  de  Westfalia  y 
de  las  provincias  del  Rin.  Y  de  igual  modo  que  aquella  exposición 
de  Tréveris  fué  dirigida  al  Concilio  Vaticano,  así  también  la  pre- 
sente súplica  está  firmada  por  los  hijos  de  Alemania  obedientes  á 
la  Iglesia,  y  aun  fuera  de  Alemania,  por  los  católicos  de  mejores 
intenciones  de  raza  y  lengua  alemanas.  Son  los  representantes  de 
aquellas  naciones  los  que  consagran  á  Vos,  Santísimo  Padre^  y  á  la 
Santa  Iglesia  una  adhesión  y  un  amor  innato  y  profundísimo,  fruto 
de  íntima  convicción,  y  que  reverentes  se  dirigen  á  Vos.  Estamos 
unidos  en  esta  convicción  y  fe  en  Cristo  y  en  su  Vicario,  con  todos 
los  netamente  católicos  de  hace  algunos  decenios  que  firmaron,  ó 
posteriormente  aprobaron,  la  súplica  de  Tréveris,  ep  la  que  pedían 
la  supresión  del  Index  librorum  prohibitorum^  y,  por  tanto,  im- 
plícitamente nuestro  modesto  ruego,  que  consiste  en  suplicar  se 
suprima  la  condenación  nominal. 

Alentados  por  las  palabras  que  Vos,  Santísimo  Padre,  y  Vuestro 
predecesor  en  la  Cátedra  de  Pedro,  de  feliz  memoria,  con  tanta  in- 
sistencia habéis  dirigido  á  los  católicos  alemanes,  resumiremos 
nuestra  petición  en  estaspostreraspalabras:  Hágase  todo.  Santísimo 
Padre,  como  crea  conveniente  Vuestra  alta  sabiduría  para  estable- 
cer la  paz  de  los  espíritus  y  alentar  los  entusiasmos  por  el  trabajo  de 
los  mejores,  conforme  á  la  prudencia  tradicional  de  la  Santa  Iglesia 
en  armonía  con  las  condiciones  y  variedad  de  los  tiempos  y  en  con- 
formidad, finalmente,  con  Vuestra  divisa.  Santísimo  Padre:  Omnia 
renovare  iii  Christo!  Sirva  todo  á  la  restauración  en  Cristo,  Santísi- 
mo Padre;  todo  y  en  todo  para  el  bien  y  salud  de  la  Iglesia,  defensa 
de  la  cristiandad,  victoria  de  Cristo  y  gloria  de  Dios.  En  este  sen- 
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tido  somos  y  permaneceremos,  Santísimo  Padre,  cualquiera  que 
sea  Vuestra  decisión,  hijos  devotísimos  vuestros  y  de  la  Santa 
Iglesia». 

La  lectura  de  esta  súplica  produce  en  toda  alma  católica  un 
movimiento  de  indignación,  y  suscita  en  la  mente  el  recuerdo  de 
aquella  detestable  exposición  que  algunos  católicos  franceses  diri- 
gieron á  Pío  X  para  trazarle  la  línea  de  conducta  que  había  de  se- 
guir en  el  espinoso  asunto  de  la  ley  de  separación.  Aquel  proyecto 
fracasó  en  fuerza  de  su  propia  temeridad.  Porque  temeridad  es  que 
unos  cuantos  católicos  seglares  pretendan  aleccionar  al  Vicario  de 
Cristo,  indicándole  de  antemano  alguna  resolución  de  importancia 
en  cuestiones  delicadas  y  de  transcendencm  suma  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia.  Lo  mismo  cabe  decir  del  espíritu  que  anima  á  la  súpli- 
ca que  intentaban  dirigir  á  Su  Santidad  algunos  católicos  alemanes 
é  ingleses.  Pero,  aparte  de  la  conveniencia  de  esta  petición,  todavía 
resulta  ésta  censurable  si  se  tiene  en  cuenta  las  doctrinas  que  de- 
fienden algunos  de  sus  autores,  cuyas  obras  están  incluidas  en  el 
índice.  Cierto  es  que  la  Iglesia  nunca  podrá  admitirlas,  como  apa- 
rece demostrado  por  el  reciente  5///a¿)MS,  en  el  que  se  hallan  conde- 
nadas las  principales  afirmaciones  doctrinales  de  los  modernistas. 

En  el  número  siguiente  completaremos  esta  información  acerca 
de  la  Liga  internacional. 

^  P.  Luis  CONDü, 

o.  s.  a; 


LA  ESCUELA  ORGÁNICA  ESPAÑOLA 

DE  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  XVIII 


(Conclusión.) 


¡EMEjANTES  sules  é  invencioncs  que  se  empezaron  á  usar 
en  esta  época  no  bastaron  á  obscurecer  el  prestigio  de  lo 
que  entonces  se  llamaba  música  travada,  expresión  la 
más  clásica  del  polifonismo  y  la  buena  escuela  orgánica  con  liber- 
tades contrapuntísticas  que  acusan  un  progreso  indudable  en  la 
técnica  de  la  composición,  sin  desdecir  del  carácter  religioso  de  tal 
clase  de  música,  se  conserva  aún  durante  muchos  años,  más  de  un 
siglo,  en  los  organistas  especiales.  Figuran  entre  éstos,  Bernardo 
Clavijo,  de  quien  hace  muy  cumplido  elogio  Espinel  en  El  escude- 
ro Marcos  de  Obregón.  Es  un  pasaje  muy  citado  y  que  no  omitiré, 
siquiera  por  publicarle  entero.  «Tañíanse,— dice,  hablando  de  la 
casa  de  D.  Antonio  Londaña,  en  la  cual  había  siempre  junta  de  ex- 
celentísimos músicos,— vihuelas  de  arco  con  grande  destreza,  te- 
cla, arpa,  vihuela  de  mano,  por  excelentísimos  hombres  en  todos 
los  instrumentos.  Movíanse  cuestiones  acerca  del  uso  de  esta  cien- 
cia, pero  no  se  ponía  en  el  extremo  que  estos  días  se  ha  puesto  en 
casa  del  maestro  Clavijo,  donde  ha  habido  junta  de  lo  más  grana- 
do y  purificado  de  este  divino,  aunque  mal  premiado  ejercicio.  Jun- 
tábanse en  el  jardín  de  su  casa  el  licenciado  Gaspar  de  Torres,  que 
en  la  verdad  de  herir  la  cuerda  con  aire  y  ciencia,  acompañando 
la  vihuela  con  gallardísimos  pasajes  de  voz  y  garganta,  llegó  al 
extremo  que  se  puede  llegar,  y  otros  muchos  sujetos  muy  dignos 
de  hacer  mención  de  ellos.  Pero  llegado  á  oir  al  mismo  maestro 
Clavijo  en  la  tecla,  á  su  hija  doña  Bernardina  en  el  arpa,  y  á  Lu- 
cas de  Matos  en  la  vihuela  de  siete  órdenes,  imitándose  los  unos  á 
los  otros  con  gravísimos  y  no  usados  movimientos,  es  lo  mejor  que 
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yo  he  oído  en  mi  vida;  pero  la  niña,  que  ahora  es  monja  en  Santo 
Domingo  el  Real,  es  monstruo  de  naturaleza  en  la  tecla  y  arpa»  (1). 
Según  el  testimonio  de  Espinel,  Clavijo,  doctísimo  en  entender 
y  obrar,  sucedió  á  Salinas  en  la  clase  de  Salamanca  y  desempeñó 
la  plaza  de  organista  de  Felipe  III  (2).  Dejando  á  un  lado  cuestio- 
nes históricas  de  no  fácil  resolución,  nos  basta  señalar  en  Clavijo 
uno  de  los  más  grandes  organistas  de  España.  La  única  obra  orgá- 
nica que  hoy  se  conoce,  y  que  descubrí  en  un*  manuscrito  del  Ar- 
chivo del  Escorial,  lo  acredita.  Pertenece  de  lleno  al  estilo  polifó- 
nico, y  se  aspira  en  ella  ese  perfume  y  aroma  del  arte  santo.  Es- 
cuchad: 

Tiento  de  2."  tono,  por  O.  sol  re  u<,  Clavijo.— Fué  interpretada  por  D.  Ignacio 

F.  Eleizgaray. 

Por  iguales  vías  caminó  Sebastián  Aguilera  de  Heredia  (1570) 
organista  de  la  Seo  de  Zaragoza  (1603)  y  notable  compositor.  El  ca- 
tálogo actual  de  las  obras  orgánicas  de  Aguilera  es  abundante,  lo 
cual  prueba  que  tales  piezas  alcanzaron  grandísimo  éxito  y  fueron 
altamente  apreciadas  en  una  época  en  que  el  arte  de  la  composi- 
ción para  el  órgano  tocaba  á  su  apogeo.  Y  bien  justo  es  el  fallo  de 
sus  contemporáneos,  porque  si  no  fuera  por  no  conocer  todas  las 
obras  de  Clavijo  y  de  Peraza,  no  dudaríamos  en  celebrarle  el  pri- 
mer organista  español  de  esta  época.  Reúne,  en  efecto,  con  la  per- 
fección técnica.de  Cabezón,  gusto  delicado  en  la  invención  de  las 
melodías,  y  fácil  y  natural  elegancia  en  las  glosas  que,  ni  parco  ni 
pródigo^  intercala  con  verdadero  tino.  El  sentido  estético  de  toda 
su  composición  se  señala  en  el  empleo  de  los  adornos,  y  brilla  en  la 
suave  unción,  en  la  plácida  dulzura  en  que  derrama  el  concierto 
armónico.  Natural  en  su  lenguaje  el  artificio  técnico  se  desarrolla 
sin  violencia  ni  rebuscados  efectos,  con  una  facundia  espontánea, 
que  brota  obedeciendo  los  impulsos  de  un  alma  de  artista,  que  do- 
mina á  la  forma. 


(1)  Relaciones  de  la  vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón.  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles...  Novelistas  posteriores  á  Cervantes.  Madrid,  Rivadeneyra, 
1851.  -  (Relación  3.'^,  descanso  5."). 

(2)  Escudero  Marcos  de  Obregón.  Relación  I.**,  descanso  .undécimo. — «Vi  al 
Abad  Salinas,  el  ciego,  el  más  docto  varón  en  música  especulativa  que  ha  co- 
nocido la  antigüedad,  no  solamente  on  el  género  diatónico  y  cromático,  sino 
también  en  el  armónico,  de  quien  tan  poca  noticia  se  tiene  hoy,  á  quien  des- 
pués sucedió  Bernardo  Clavijo,  doctisirao  en  entender  y  obrar,  hoy  organista 
-de  Felipe  1X1».  ^Pé^^ina  401). 
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Los  dos  tientos  de  falsas  son  dos  joyas,  quizá  las  más  hermo- 
sas que  ostenta  el  arte  orgánico  español  y  están  impregnadas  de  un 
dulcísimo  sabor  místico  que  cautiva  por  el  singular  deleite  que 
produce.  Respirando  la  misma  suavidad  de  expresión  se  manifies- 
ta en  las  demás  obras,  que  le  acreditan  de  un  gran  técnico  desde 
luego,  y  de  un  artista  que  desarrolla  su  poética  inspiración  en  el 
plácido  ambiente  del  templo  del  Señor. 

Tiento  de  4.°  tono  de  falsas,  Aguilera, 

Falsas  de  6.°  tono,  Aguilera.  -Fué  ejecuiadopor  D.  Ignacio  F.  Eleisgaray. 

No  sé  si  más  ó  menos  famoso  que  Aguilera  fué  un  ciego,  Pablo 
Bruna,  el  ciego  de  Daroca,  como  le  llamaban  sus  contemporáneos, 
rival  de  otro  ciego,  también  muy  celebrado,  el  de  Valencia,  y  su- 
cesor en  la  serie  de  organistas  ciegos  españoles  de  otros  tan  céle- 
bres como  Salinas  y  Cabezón;  pero  sea  lo  que  quiera  de  su  fama,  lo 
cierto  es  que  las  seis  composiciones  que  de  él  conozco  son  inferio- 
res á  las  de  Aguilera.  El  virtuosismo  con  todos  sus  gajes  de  deca- 
dencia ocupa  en  sus  obras  principalísimo  lugar,  Pablo  Bruna  es  un 
glosador,  que  sin  embargo  no  ignora  el  arte  de  la  polifonía  orgá- 
nica, aunque  en  él  no  raya  á  la  altura  de  sus  antecesores.  Vivió  en 
el  siglo  XVII,  mereció  el  aprecio  de  Felipe  IV  y  dejó  notables  dis^ 
cípulos.  He  aquí  una  de  sus  composiciones: 

Obra  de  6.**  tono,  Plablo  Bruna.  -  Fué  tocadapor  D.  Ignacio  F.  Ehizgaráy. 


Posterior  ó  anterior  á  Bruna,  aunque  muy  cercano,  es  Jimé- 
neÉ,  un  organista  anónimo,  pero  de  más  fuste  que  el  ciego  de  Da- 
roca,  y,  aunque  no  tan  suave  en  su  expresión  como  Aguilera,  de 
mayores  arrestos  y  de  más  energía  y  arranque  que  aquél.  He  dicho- 
que  es  un  organista  casi  anónimo  porque  ese  apellido  Jiménez  en- 
cabeza más  de  diecisiete  composiciones  de  diverso  carácter,  pero 
con  igual  lenguaje,  y  que  llevan  el  sello  de  fábrica  de  la  misma 
mano,  sin  que  sepamos  hasta  la  fecha  á  qué  Jiménez  pertenece  de 
los  muchos  que  en  los  diccionarios  biográficos  musicales  figuran. 
El  tal  anónimo  Jiménez  glosa  interminablemente,  intercala  toques 
de  corneta,  pero  con  esto  y  con  lo  otro  apunta  un  genio,  unos 
arranques,  un  dominio  técnico,  una  independencia  y  libertad  que 
dejan  muy  atrás  á  todos  sus  contemporáneos. 

Sin  dejar  de  ser  polifonista,  y  de  buena  cepa,  ostenta  una  des- 
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envoltura  admirable,  y  juega  con  los  sonidos  con  un  dominio  que 
sorprende.  Su  buen  gusto  se  manifiesta  en  las  glosas  interlineales, 
acusando  un  progreso  y  mi^y  grande  en  el  órgano,  añadiendo  á 
estas  cualidades  una  expresión  viril  y  fuerte,  y  un  modo  de  decir 
que  supera  á  cuanto  conocemos  de  los  organistas.  Como  síntoma 
de  decadencia  introduce  en  sus  composiciones,  tituladas  bata- 
llas (1)  toques  de  cornetas,  es  una  costumbre  á  que  cedió;  pero  fue- 
ra de  esto,  y  aun  en  esto  mismo,  descubre  su  maestría;  ex  ungue 
leonem. 

Batalla  de  6.'  tono.— 2^mc  ejecutada  por  D.  Sebastián  Ruiz  Pardo. 

De  la  misma  época  que  Jiménez  son  los  organistas  Juan  Sebas- 
tián y  Gabriel  Serrano,  dos  desconocidos  que  cultivan  el*estilo  y 
modo  de  hacer  de  los  anteriores.  Conocemos  un  tiento  de  cada 
uno,  que  no  añaden,  con  ser  obras  buenas,  un  dato  más  á  la  histo- 
ria de  nuestro  arte  orgánico. 

Tiento  de  2."  tono,  por  G  sol  re  ut,  Joan  Sebastian. 
Tiento  de  8.°  tono,  Gabriel  Serrano. 

Hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  el  arte  orgánico  expe- 
rimenta una  ligera  variante  dentro  del  molde  clásico  y  polifónico. 
Siguen  llamándose  tientos  las  composiciones,  y  no  diré  yo  que 
sean  de  mejor  ó  peor  estofa  que  las  de  los  organistas  enumerados, 
pero  sin  género  alguno  de  duda  se  distinguen  de  ellas.  Pertene- 
cen á  este  período  los  Padres  Pedro  Tafalla,  Diego  de  Torrijos 
y  Cristóbal  de  S.  Jerónimo.  Fué  el  P.  Pedro  de  Tafalla,  natural 
de  Tafalla  en  Navarra  (1606),  y  viniendo  en  compañía  de  un  tío 
suyo  para  acomodarse  de  tiple  en  la  Catedral  de  Avila,  por  ver 
el  Monasterio  de  El  Escorial  se  detuvo  en  él.  Era  entonces  Prior 
del  Monasterio,  el  Rvdmo.  P.  Fr.  Juan  de  Peralta,  también  nava- 
rro, quien  por  las  excelentes  noticias  que  tuvo  del  niño,  hizo  que 
se  quedase  en  la  hospedería  donde  aprendió  cant9  y  órgano,  y  te- 
niendo ya  más  que  medianos  principios  del  arte  de  tañer,  tomó  el 


(1)  Tanto  estas  piezas  como  las  ensaladas,  castizo  nombre  que  daban  los 
del  siglo  XVI  á  nna  especie  áe  pot  pourris  de  carácter  cómico  cuando  iban  con 
letra  y  en  donde  se  mezclaban  cantares  regionales,  romances  serios,  picareS' 
eos  y  de  germania  trasladados  á  lo  divino^  son  algo  asi  como  pequeños  poe- 
mas sinfónico?,  tal  como  entonces  podían  tratarse,  aplicados  al  órgano. 
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hábito  de  San  Jerónimo,  en  el  mismo  Monasterio.  Aunque  no  se 
citan  nombres,  había  en  esta  época  en  el  Monasterio  un  excelente 
conjunto  de  músicos,  así  tañedores  como  compositores,  y  de  ellos 
debió  aprender  el  P.  Tafalla  la  composición  y  el  órg-ano,  y  tal  so- 
bresalió, que  en  una  orden  como  la  de  los  Jerónimos,  abundante  de 
buenos  músicos,  logró  tan  g"rart  fama,  que  le  llevó  á  otras  casas  de 
la  orden  para  el  ejercicio  de  su  arte.  Falleció  en  El  Escorial  el 
año  1660.  Consagrado  como  estuvo  de  una  manera  especial  al  órga- 
no, puede  asegurarse  sin  riesgo  de  padecer  equivocación,  que  debió 
escribir  mucho  para  su  instrumento,  y  en  calidad  bueno.  Sus  com- 
posiciones religiosas  vocales  son  de  lo  mejor  que  en  el  siglo  XVII 
se  compuso  en  España,  pero  losares  tientos  que  conocemos  de  él 
no  responden  por  completo  á  sus  méritos.  O.bserva  el  estilo  clásico 
de  los  polifonistas,  mejorado  en  qierto  buen  gusto  melódico  que  se- 
ñala un  progreso  en  el  arte,  pero  se  pierde  después  en  una  serie  de 
escalas  y  ejercicios  que  deslucen  el  buen  arte  que  manifiesta  al 
principio. 

Tiento  de  7.°  tono  de  dos  tiples,   Tafalla.  —  Fué  ejecutado 
por  D.  Sebastián  Ruiz  Pardo. 

No  alcanzó  tanto  nombre  Fr.  Diego  de  Torrijos  Í1668-1691),  re- 
'  ligioso  Jerónimo,  y  como  el  P.  Tafalla,  del  Monasterio  de  El  Es- 
corial, pero  ha  dejado  mayor  número  de  composiciones  para  órga- 
no, algunas  en  tai  dulce  y  apacible  estilo;  y  con  tal  corrección  de 
forma  compuestas  que  figuran  entre  lo  más  notable  que  el  género 
orgánico  puede  presentar  á  fines  del  siglo  XVII.  Fuera  de  las  que, 
por  seguir  la  costumbre,  glosan  cantollanos,  las  demás  ostentan  un 
carácter  serio  y  religioso  recomendables. 

Tiento  de  8.°  tono,  por  D.  la  sol  re,  Fr.  Diego  de  Torrijos.— Fué  ejecutado 
por  D.  Bernardo  Gabiola. 

La  escala  de' organistas,  según  el  tipo  clásico  que  en  El  Esco- 
rial debió  de  fundar  el  insigne  Cabezón,  se  cierra  con  Torrijos. 
Florecen  después  en  dicho  Monasterio  otros  como  el  P.  Soler,  tan 
eminentes  y  sabios,  y  quizá  más  artistas  que  los  anteriores,  pero 
ya  pertenecen  á  otra  escuela  y  emplean  distintos  procedimientos. 

De  la  misma  época  que  el  P.  Torrijos  es  el  P.  Cristóbal  de  San 
lerónimo,  religioso  de  la  misma  Orden,  y  del  cual  no  tenemos  da- 
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tos,  ni  consta  indicación  alguna  en  los  libros  de  este  Monasterio, 
al  cual  ni  aún  podemos  decir  que  pertenezca.  El  P.  San  Jerónimo 
tiene  tientos  y  obras  aceptables,  y  es  el  primero,  que  yo  sepa,  que 
se  entra  en  los  tientos  de  tonadas  por  las  melodías  francas,  desli- 
gadas del  artificio  polifónico.  El  elemento  popular  melódico  que 
aquí  entra,  es  tratado  de  una  manera  rudimentaria,  acompañado 
bien  pobremente  y  desarrollado  en  diferencias  ó  variaciones.  El 
arte  no  es  mucho,  pero  el  hecho  es  de  los  que  merecen  señalarse. 

Tiento  de  2.®  tono,^or  G  sol  re  ut,  Fr.  Xphistovalde  S.  Jerónimo.— Ficé 
iiúerpretado  por  D.  Bernardo  Gabiola. 

Consérvanse  en  dos  libros  del  monasterio  de  El  Escorial  más 
de  un  centenar  de  versos  por  los  diferentes  tonos  del  canto  llano, 
sin  autor,  que  cabe  sospechar  con  grandes  probabilidades  de  acier- 
to que  son  obras  de  oiganistas  que  por  aquel  tiempo  funcionaron 
en  el  coro  de  la  suntuosa  basílica.  De  quienes  sean  son  obritas  ex- 
celentes, compuestas  con  verdadera  ciencia  de  la  composición,  y 
soltura  y  buen  gusto  de  artistas.  Dudo  que  exista  otra  colección 
semejante  en  toda  España,  y  son,  desde  luego,  manifestación  bri- 
llante de  este  género  de  composiciones  cortas  exclusivas  del  arte 
orgánico. 

Oos  versos  de  1.^^  tono. 
Dos  versos  de  6.°  tono. 

La  serie  de  organistas  de  la  que  yo  llamo  época  clásica  la  cie- 
rra Juan  Cabanillas,  de  quien  Eslava,  extractando  una  noticia  ma- 
nuscrita de  José  Elias,  otro  organista  famoso  del  siglo  XVIII,  dice 
que  disputaba  la  palma  á  los  dos  ciegos  de  Valencia  y  de  Daroca, 
y  tanto  nombre  había  conquistado,  que  le  llamaban  de  las  catedra- 
les de  Francia  á  tañer  el  órgano  en  los  días  de  gran  solemnidad. 
Compuso  Cabanillas  más  de  800  obras,  que  estuvieron  muy  en 
boga,  al  menos  por  la  región  catalana,  y  de  las  que  dice  Elias  ha- 
ber tocado  en  su  edad  juvenil  más  de  300,  La  autoridad  facultativa 
de  Cabanillas  era  de  mucho  peso,  y  Valls,  con  motivo  de  la  zala- 
garda ó  polémica  musical  que  promovió  la  entrada  de  tiple  de  su 
misa  Scala  Aretina,  le  cita  y  trae  de  él  unos  versillos  orgánicos  y 
un  motete.  Pedrell  ha  publicado  tres  versillos  de  sexto  tono  insu- 
ficientes para  juzgarle  como  organista,  si  bien  su  opinión  le  es  al- 
tamente favorable. 
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Continúan  en  el  siglo  XVII  la  tradición  polifónica  los  orga- 
nistas españoles,  pero  no  obstante  que  el  artificio  de  la  composi- 
ción orgánica  sigue  sobre  iguales  principios,  la  diferencia  entre 
unos  y  otros  es  tan  evidente,  que  cualquiera  distingue  á  simple 
vista  las  obras  de  este  siglo  de  las  del  anterior.  Y,  en  efecto,  la  po- 
lifonía se  restringe  y  limita  á  determinado  género  de  composicio- 
nes. Una  fantasía  como  las  que  escribían  Fuenllana,  Santa  María, 
compuestas  en  estilo  severo,  á  modo  de  fugas,  y  con  todas  las  de 
la  ley  apenas  se  comprende.  La  lucha  entre  la  música  suelta  y  la 
trabada,  como  castiza  3^^  llanamente  clasificaban  los  modos  de  con- 
certar sonidos,  los  técnicos  del  siglo  XVI,  se  va  resolviendo  de  una 
manera  desigual  y  poco  discreta  en  favor  de  la  primera.  Este  des- 
equilibrio artístico  que  llega  á  su  punto  culminante  en  el  siglo  XIX 
con  el  triunfo  de  la  melodía  libre,  que  se  desarrolla  por  sí  sola  y 
flota  mal  acompañada  sobre  una  armonía  pobrísima  y  vulgar,  se 
manifiesta  en  series  melódicas  de  poquísimo  gusto,  que  acusan  un 
arte  en  formación,  el  de  melodiar,  y  manifiestan  la  degeneración 
de  otro  arte  refinadísimo  en  otro  tiempo,  el  de  hacer  contrapunto. 
En  los  inocentes  jugueteos  y  puerilidades  de  que  habéis  visto  un 
ejemplo  en  Peraza,  y  tiene  sucesores  en  las  infinitas  glosas  de  los 
medios  registros  de  todos  los  organistas,  Cabezón,  Aguilera,  Bru- 
na, etc.,  se  encuentra  el  principio  de  este  género,  que  demuestra 
que  es  un  preludio  mal  ejecutado  de  diseños  melódicos  de  fuste  y 
arte.  Un  hecho  demuestra  el  desequilibrio  artístico,  y  es  el  que  tan 
científicos,  si  vale  la  frase,  tan  sabios  en  la  factura  polifónica  como 
aparecen  estos  insignes  compositores,  tanto  más  vulgares  y  pobres 
se  manifiestan  en  el  dibujo  melódico;  no  parece  sino  que  son  ram- 
plones aprendices  que  ni  aun  acompañar  saben.  Eran  los  primeros 
escarceos,  y  andaban  á  tientas.  Consultad  si  queréis  las  antologías 
extranjeras,  y  veréis  que  es  achaque  universal. 

En  el  siglo  XVIII  la  cosa  adelanta  un  poco;  no  son  ya  escalas 
ni  glosas,  son  diseños  melódicos  que  quieren  decir  algo  más,  cona- 
tos de  frases  que  no  salen,  aleteos  y  juegos  menos  duros,  pero 
igualmente  insubstanciales  y  pueriles.  Pero  como  sucede  en  todas 
las  cosas,  antes  de  que  se  hubiera  perfeccionado  el  nuevo  género 
se  había  olvidado  el  antiguo,  y  nos  encontramos  en  una  época 
donde  apenas  aparece  una  regular  mediodía,  y  desaparecen,  en 
cambio,  aquellas  obras  de  un  artificio  admirable  que  presenta 
el  siglo  XVI  y  XVII.  Es  preciso  decir  que  no  sucumbió  Ja  polifo- 
nía sin  lucha;  la  música  suelta,  el  verbo  de  la  expresión  artística^ 
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aunque  tuviera  tan  poco  de  artístico  como  os  acabo  de  decir,  en- 
contró fervientes  partidarios  entre  los  modernos,  y,  además,  tuvo 
insignes  músicos,  cual  Scarlatti,  Haydn  y  Mozart,  que  con  la  fuer- 
za de  su  genio  atrajeron  á  las  multitudes  y  dieron  el  visto  bueno 
del  arte  á  lo  que  entonces  se  inventaba.  No  tenían  los  que  les  se- 
guían su  vena  é  inspiración,  ni  llegaban  con  mucho  á  ellos,  pero 
tales  nombres  y  tales  obras  consiguieron  un  triunfo  grande  aun- 
que no  completo.  Queda,  por  ese  apego  tradicional  á  la  música 
trabada  que  se  había  oído  siempre  en  la  Iglesia,  la  fuga,  que  ya 
no  es  la  obra  fresca  y  espontánea  de  los  que  se  sentían  con  arran- 
ques para  ^scvihiv  fantasías  y  composiciones  líricas  en  su  estilo, 
sino  obra  de  frialdad  escolástica,  de  cálculo  y  de  artificio.  Con 
todo,  de  cuanto  se  conoce  de  esta  época  en  el  género  orgánico,  es 
siempre  mejor  la  fuga  que  las  obras  de  fantasía. 

Pero  no  obstante  ser  el  siglo  XVIII  un  siglo  decadente  para  el 
arte  musical,  no  todo  lo  que  en  él  se  produce  es  malo,  y  todavía 
puede  citarse,  no  un  nombre,  sino  una  falanje  de  ellos  que,  si  bien 
tienen  todos  obras  flojísimas  y  de  poquísimo  gusto,  al  lado  osten- 
tan composiciones  donde  las  buenas  traciiciones,  el  arte  y  la  inspi- 
ración religiosa  brillan  felizmente;  no  son  los  romanos  de  los  tiem- 
pos heroicos,  pero  son  al  fin  romanos.  Entre  los  organistas  os 
citaré  tan  sólo  á  dos:  José  Elias,  de  la  primera  mitad,  y  Josef  Li- 
dón,  de  la  segunda.  Fué  el  primer  catalán  ó  educado  en  Cataluña 
(al  menos  tal  hace  suponer  el  gran  conocimiento  que  de  las  obras 
de  Cabanillas  él  confiesa),  y  organista  de  las  Descalzas  Reales  de 
la  corte.  La  obra  de  Elias,  preparada  ^on  todas  las  de  la  ley  para 
darse  al  público,  aunque  no  llegó  á  salir,  se  titula  así: 

«Obras  de  órgano  entre  el  Antiguo  y  Moderno  estilo,  cláusulas 
sonoras  que  expresan  la  más  dulce  y  suave  Armonía.  Contienen 
doce  piezas:  las  seis  primeras  patéticas,  sin  más  intentos  que  to- 
carlas de  passo  para  cuando  se  alza  á  su  Divina  Majestad,  y  las 
otras  seis  más  bivas  con  asumptos  determinados  sobre  los  Cánticos 
de  Nuestra  Señora  para  los  Ofertorios.  Unas  y  otras  desnudas  de 
toda  Glosa  y  Ornato  correspondiente:  Y  vestidos  solamente  de  lo 
substancial,  assi  ppr  lo  conciso  de  ellas  como  por  ha  verse  escrito 
únicamente  á  fin  de  que  los  Profesores  principiantes  de  esta  facul- 
tad tengan  luz  y  guía  para  aprender  á  tocar  suelto,  y  seguir  un 
passo  y  por  los  términos  conducentes  del  tono  con  la  más  perfecta 
y  natural  Modulación.  Compuestas  por  D.  Joseph  Elias,  Capellán 
de  Su  Majestad  y  Organista  Principal  de  la  Real  Capilla  de  las  Se- 
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ñoras  Descalzas.  En  el  afio  1749.  Miguel  Borrell^  1778.— Nota.  Se 
advierte  á  los  Principiantes  que  en  estas  cláusulas  se  hallarán  al- 
gunas ligaduras  6  falsas;  opuestas  á  las  primitivas  reglas  que  pu- 
sieron los  antiguos.  Pero  habiéndose  introducido  tantas  posturas, 
Modulaciones  y  Modos  de  cantar  y  tocar  que  oy  están  también 
admitidas  y  aceptadas  de  todos  los  Profesores,  tan  sonoras  como 
armónicas  parii  dar  él  mayor  gusto  al  ohido,  no  he  reparado  en 
executarlas  en  estas  cláusulas  por  ser  amante  de  la  mayor  armo- 
nía, á  que  se  reduce  todo  el  blanco  de  la  Música.» 

Los  elogios  que  D.  José  Nebra,  Abero  y  Ovinta,  tributan  á  Elias, 
son  más  que  lisonjeros  superlativos  en  el  aprecio  de  su  ciencia 
y  buen  gusto.  No  seré  yo  quien  disminuya  un  ápice  del  buen  nom- 
bre que  gozó  Elias,  ni  el  que  le  regatee  el  nombre  de  padre  y  pa- 
triarca de  los  organistas  españoles  que  le  da  una  tal  autoridad 
como  la  de  Nebra;  pero,  no  obstante,  quiero  que  os  fijéis  en  que, 
ante  todo  y  sobre  todo,  Elias  es  un  técnico  avanzadísimo,  un  mo- 
dernista, si  vale  la  frase,  de  &u  época,  que  hace  gala  de  dar  aque- 
llas falsas  ó  disonancias  que  eran  la  última  expresión  de  la  factura 
musical,  cosas  de  grande*  adelanto  y  deleitables  novedades  en  el 
arte  de  concertar  sonidos,  placer  en  que  se  detiene  y  cuya  dulzura 
paladea  con  morosa  delectación  para  saborearlas  más  á  su  gusto. 
Abundan  más  en  este  linaje  de  composturas  las  piezas  lentas  y  gra- 
ves que  las  valientes  fugas.  De  muy  buena  gana  os  daría  una 
muestra  de  las  primeras  destinadas  á  la  parte  más  grave  del  santo 
sacrificio,  si  no  fueran  excesivamente  largas  y  aun  monótonas. 
Bien  es  que  confunde  la  unción  mística  con  cierto  dulcísimo  placer 
que  produce  el  escalofrío  sensual,  tan  fácil  de  confundir  en  lamú-' 
sica  con  la  emoción  estética,  pero  en  ninguna  ocasión  puede  apli- 
carse mejor  aquello  del  ut  per  oblectamenta  aurium  que  mi  P.  S. 
Agustín  dice  en  sus  confesiones  como  ahora.  De  acentuación  más 
viril  son  las  fugas,  brillantes  y  valientes  composiciones,  sin  los 
churriguerescos  adornos  que  más  tarde  se  fueron  entrando  en  este 
severo  género.  Elias  es  siempre  sobrio,  y,  por  lo  mismo,  fuerte  y 
enérgico.  Escuchad  una  de  éstas,  compuestas  sobre  el  texto  musi- 
cal del  Regina  celi^  y  que  os  dará  la  medida  del  modo  de  hacer  de 
tan  insigne  artista. 

Puga  sobre  el  «Regina  coeli»  de  Josef  Elíat.—Fué  interpretada  por 
D.  Sebastián  Ruiz  Pardo. 
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Al  lado  de  Elias  debían  figurar  otros  excelentes  nombres  que 
ha  consagrado  la  fama,  y  el  investigador  curioso  confirma  en  sus 
estudios,  Soler,  Vila,  Nebra.  Entre  los  primeros  debe  de  figurar 
D.  José  de  Nebra,  organista  de  la  Real  Capilla  de  Madrid,  á  quien 
no  pudieron  oscurecer  ni  Scarlatti  ni  Corselli.  No  obstante  con- 
servarse obras  vocales  6  instrumentales,  sagradas  y  profanas  que, 
por  cierto,  no  hacen  traición  á  su  nombre,  en  el  Monasterio  donde 
yo  vivo,  y  con  haber  sido  profesor  de  uno  de  sus  más  notables 
Maestros  de  Capilla,  el  P.  José  del  Valle,  no  existe  ninguna 
de  sus  piezas  orgánicas.  Otro  tanto  ocurre  con  el  insigne  catalán 
P.  Antonio  Soler,  quien  entre  más  de  300  obras  religiosas  ha  deja- 
do en  el  mismo  archivo  un  libro  de  conciertos  á  dos  órganos  cal- 
cados sobre  el  estilo  de  Haydn;  y  aunque  compuso  gran  número 
de  piezas  originales  destinadas  á  algunos  de  sus  amigos  de  Cata- 
luña, salieron  de  sus  manos  sin  quedar  rastro  de  ellas  en  el  archivo 
del  mismo  Monasterio.  Pedrell  ha  publicado  algunas  que  hablan 
muy  alto  en  favor  del  ilustre  Maestro  de  Capilla  de  El  Esco-^ 
rial,  pero  que  por  ser  ya  del  dominio  público  me  excusan  de 
darlas  á  conocer.  Y,  en  fin,  de  Vila,  colocado  por  Tadeo  Mur- 
guía  entre  los  grandes  músicos  de  su  siglo  al  lado  de  Bach  y  de 
Scarlatti,  la  falta  de  composiciones  es  argumento  forzoso  para  no 
hablar  de  él. 

El  último  de  los  que  han  de  figurar  en  esta  pesadísima  reseña 
es  José  Lidón,  artista  precoz  que  á  los  dieciséis  años  ganaba  la  pla- 
za de  organista  de  la  Real  Capilla  de  Madrid.  Esto  pasaba  el  año 
1766,  y  desde  entonces  no  cesó  de  escribir  música  en  casi  todos  los 
géneros  hasta  su  muerte,  acaecida  en  la  segunda  decena  del  si- 
glo XIX.  Entre  las  obras  de  Lidón  sobresalen  sus  seis  fugas  sobre 
los  himnos  del  Sacramento  y  de  la  Virgen.  El  arte  de  Lidón  es  me- 
nos sabio  que  el  de  Elias,  y  manifiesta  los  progresos  de  la  música 
á  la  vez  que  los  defectos  que,  por  un  afán  de  adornos  inmoderado,^ 
se  había  apoderado  de  los  compositores;  Lidón,  sin  embargo,  canta 
con  elegancia  y  florea  con  relativa  discreción,  y  siempre  en  el  fon- 
do de  sus  obras  existe  una  técnica  vigorosa  y  un  plan  bien  orde- 
nado. 

Con  pertenecer  á  otra  época,  y  fuera  de  tal  cuál  rasgo,  la  fuga 
Ave  Maris  stella  es  una  composición  que  todavía  suena  á  nuestros 
oídos  como  cosa  hecha  hace  poco.  Es  una  composición  de  mucho 
fuste  y  substancia  y  en  la  que  el  motivo  se  desarrolla  con  gusto 
artístico.  Además  de  ser  la  obra  de  un  escolástico,  es  la  de  un  ar- 
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tista.  Son  los  últimos  ecos  de  la  escuela  orgánica  española  que  des- 
aparece entre  las  sonatas  germánicas,  siempre  mal  comprendidas 
y  tratadas  sin  otras  aspiraciones  que  la  de  ser  imitadores.  Es  lo  úl- 
timo nuestro,  y  yo  os  rueg^o  que  la  escuchéis  con  veneración;  de 
seguro  que  veréis  en  ella  algo  que  nos  puede  enseñar. 

Fuga  sobre  el  «Ave  Maris  stella»,  de  José  Lldón. 


Desde  esta  época  no  se  ven  en  España  más  que  sonatas,  ó  co- 
natos de  ellas,  mal  trasladadas  del  clave  al  órgano,  piezas  de  esca- 
sa invención  melódica  acompañadas  de  pobrísima  armonía.  Yo 
conservo  una  colección  de  éstas  que,  aceptables  y  todo,  son,  á  lo 
más,  calcos  bien  sacados  de  las  sonatas  de  Haydn,  con  su  Rondó 
obligado  y  su  inevitable  Minueto,  que  por  no  ser  españolas,  ni  las 
danzas  propias  de  la  nación  intercalan.  ¿Mas  para  qué  detenerme 
en  recargar  el  cuadro?  Volvamos  la  vista  á  lo  pasado,  no  para  imi- 
tar á  los  compositores  que,  por  eminentes  que  sean,  vivieron  cuan- 
do el  arte  no  se  había  bien  definido  ni  desarrollado.  Hoy  estamos 
en  posesión  de  un  arte  más  perfecto,  pero  nos  faltan  los  arrestos 
de  aquellos  hombres,  su  independencia  y  su  originalidad.  Los  es- 
carceos de  estética  musical  que  se  han  hecho,  por  incompletos  que 
sean,  nos  dan  una  concepción  más  honda  y,  en  lo  que  cabe,  más 
clara  del  arte  religioso;  emulemos  el  genio  de  los  antiguos,  sin  imi- 
tar servilmente  sus  modos  de  hacer  imperfectos,  y  haremos  algo 
provechoso  para  el  arte  religioso.  Ciertamente  que  si  hombres  del 
temple  de  Cabezón,  de  t"uenllana,  de  Aguilera  y  de  Jiménez  vi- 
vieran hoy,  no  serian  maestros  nuestros  en  el  arte  orgánico  esos 
eminentes  artistas  extranjeros;  así  se  llamen  Bach,  Mendelsshon, 
Widor,  César  Franc,  etc. 

Tal  es  el  fruto  que  debe  de  sacarse  de  un  concierto  histórico 
cuya  idea  ha  partido  de  la  notable  Junta  que  ha  organizado  este 
Congreso,  aunque  ha  tenido  la  equivocación  de  encargarle  á  una 
persona  tan  pobre  de  conocimientos  y  tan  inhábil  como  yo.  Estos 
primeros  ensayos  de  historia  documentada  del  arte  orgánico  espa- 
ñol estimularán  á  muchos  á  ir  desenterrando  obras  que  hoy  desco- 
nocemos, á  ir  publicando  lo  más  precioso  y  de  valor  que  aparezca, 
y  al  caer  en  manos  de  los  organistas  actuales  las  obras  de  los  anti- 
guos, al  interpretarlas  en  el  órgano  y  escuchar  esos  felicísimos  in- 
ventos de  su  genio,  se  establecerá  una  corriente  de  simpatía  hacia 
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ellos,  y  en  esa  amigable  comunicación  de  artistas  se  levantará  la 
restauración  del  arte  español  sobre  bases  bien  sólidas,  no  reducién- 
dose á  la  mera  copia  de  formas  anticuadas,  sino  que  bebiendo  su 
espíritu,  compenetrándose  en  la  esencia  de  aquel  arte  tan  propio  y 
tan  digno,  sabrán  dar  á  sus  producciones  ese  sello  característico  y 
propio  de  la  escuela  española. 

He  dicho. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o,  s.  A.; 
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Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  Sencillo  sobre  el 
acompañamiento  y  funerales  de  los  cadáveres  que  son  lleva* 
dos  de  fuera  de  la  población. 

El  26  de  Enero  de  este  año,  1907,  resolvió  dicha  Sag.  Congfr.;  1.*,  que 
ni  por  el  derecho  común,  ni  por  el  particular,  ni  por  la  costumbre, 
puede  sostenerse  el  decreto  del  Obispo  de  Asti,  que  prohibía  á  los  pá- 
rrocos acompañar  al  cementerio  público  los  cadáveres  de  sus  feligre- 
ses, sino  que  en  esto  se  debe  observar  el  derecho  común.  2.**,  que  se 
cumpla  la  resolución  dada  en  la  causa  de  Novara  el  27  de  Mayo  de  1893 
y  el  22  de  Junio  de  1895  acerca  de  las  exequias  de  los  cadáveres  que 
de  otros  puntos  son  llevados  á  la  Ciudad  de  Asti,  para  ser  sepultados 
en  el  cementerio  público. 

Exposición  de  la  cawsa.— Habiendo  sido  construido  un  cementerio 
público  en  la  Ciudad  de  Asti  en  1834,  el  Obispo  de  la  misma,  Mr.  Lo- 
betti,  para  que  los  párrocos  no  fuesen  gravados  con  la  obligación  de 
acompañar  los  cadáveres  á  dicho  cementerio,  el  13  de  Noviembre  de 
1835  dio  el  siguiente  decreto  fundado  en  Ja  Constitución  sinodal  del 
mismo  Lobetti:  «Si  la  casa  mortuoria  dista  bastante  del  radio  de  la 
Ciudad,  del  pueblo  ó  de  la  villa,  decretamos  que  ningún  Párroco  de 
nuestra  Diócesis  está  obligado  á  ir  á  levantar  el  cadáver  más  que  cien 
pasos  fuera  de  la  Ciudad  ó  del  pueblo,  bajo  ningún  pretexto  ni  causa, 
sino  que  han  de  ser  llevados  los  cadáveres  á  la  iglesia  ó  á  alguna  casa 
próxima  para  la  más  cómoda  y  decente  celebración  del  funeral,  bajo 
las  penas  impuestas  por  nuestros  predecesores;  y  prohibimos  riguro- 
samente que  los  párrocos  acompañen  al  cadáver  fuera  del  término  in- 
dicado bajo  pretexto  de  piedad  y  religión,  y  mucho  menos  por  alguna 
retribución;  y  si  lo  hiciesen  sufrirán  las  indicadas  penas».  De  aquí  se 
siguió  que  los  cadáveres,  después  de  hechas  las  exequias  por  el  Párro- 
co, eran  conducidos  al  cementerio,  no  por  el  mismo  Párroco,  ó  su  de- 
legado, sino  por  el  capellán  del  cementerio,  á  quien  invitaban  los  pa- 
rientes del  difunto  (y  algunas  veces  por  otros  sacerdotes),  de  la  misma 
manera  que  si  fueran  conducidos  á  la  iglesia  tumulante  ó  exponente; 
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esto  es,  con  pompa,  en  pro::esión  y  con  asistencia  de  las  cofradías. 
Además,  en  la  misma  Ciudad  se  habla  introducido  la  costumbre  de  que, 
sí  alguno,  fuera  viajero  ó  ciudadano,  habla  muerto  en  otro  lugar  y 
había  de  ser  enterrado  en  el  cementerio  de  Asti,  era  llevado  á  las 
puertas  ó  á  la  Estación  del  ferrocarril  de  la  misma  Ciudad,  y  el  ca- 
pellán del  cementerio,  por  la  sola  invitación  de  los  parientes,  sin  li- 
cencia del  Párroco,  salía  revestido  de  pelliz  y  bonete,  y  con  acompa- 
üamiento  de  las  cofradías,  á  recibir  los  cadáveres,  y  dicho  el  salmo 
Miserere,  los  acompañaba  al  cementerio  y  les  daba  sepultura;  y  aun 
muchas  veces  rezaba  solemnemente  las  preces  exequiales  en  la  capilla 
del  cementerio.  Y  esto  lo  hacía,  ya  se  hubieran  hecho  los  funerales  en 
el  lugar  de  la  defunción,  ya  hubieran  recibido  los  cadáveres  sólo  la 
bendición  privada  en  algún  hospital  por  el  Capellán  del  mismo,  ya  no 
se  hubiera  hecho  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  En  vista  de  esto,  los  párrocos  de 
la  Ciudad  de  Asti  acudieron  á  la  Sag.  Congr.  del  Concilio  proponiendo 
á  su  resolución  las  dos  dudas  siguientes:  1.*  Si  se  sostiene  el  decreto 
del  Obispo  Lobetti,  y  la  costumbre  por  la  cual  el  acompañamiento  des- 
de la  iglesia  tumulante  al  cementerio  público  se  hace,  no  por  el  Párro- 
co ó  su  delegado,  sino  por  el  capellán  del  cementerio,  ó  por  otro  sacer- 
dote. 2.*  Si  se  sostiene  la  costumbre  por  la  que  el  capellán  del  cemen- 
terio hace  las  funciones  fúnebres  sobre  los  cadáveres  que  de  otras 
partes  son  llevados  á  la  Ciudad  de  Asti,  y  después  sepultados  en  dicho 
cementerio  público».  Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  cA  la 
1.*,  negativamente,  y  obsérvese  el  derecho  común:  pero  los  párrocos 
acompañen  decentemente  al  cementerio  los  cadáveres  de  todos  los  fe- 
ligreses, aun  de  los  pobres.  A  la  2.*,  dése  la  resolución  in  Novariem 
Funerum  de  27  de  Mayo  de  189 J  y  22  de  Junio  de  1895.  Et  ad  mentem». 
Fundamentos  de  la  resolución.— En  cuanto  á  la  primera  duda,  pare- 
ce que  los  párrocos  del  caso  pueden,  con  fundamento,  negar  al  cape- 
llán del  cementerio,  ó  á  cualquier  otro  sacerdote,  el  derecho  de  acom- 
pañar con  pompa  solemne  los  cadáveres  de  sus  feligreses  desde  la 
iglesia  al  cementerio:  porque  si  tuviera  esta  facultad,  sería,  ó  por  el 
derecho  común,  ó  por  el  derecho  diocesano,  ó  por  la  costumbre;  y 
ninguna  de  estas  tres  razones  pueden  alegar.  1."  No  el  derecho  común, 
porque  precisamente  éste  prescribe  todo  lo  contrario;  que  sólo  al  Pá- 
rroco corresponde  privativamente,  con  exclusión  de  todo  otro,  acom- 
pañar al  sepulcro  los  cadáveres  de  sus  feligreses.  Y  no  se  diga  que  los 
derechos  parroquiales  y  el  derecho  común,  en  que  se  fundan,  han 
cambiado  por  la  ley  moderna  de  los  cementerios  públicos,  porque 
como  éstos  hacen  las  veces,  han  sustituido  á  los  antiguos  anejos  á  las 
iglesias:  el  derecho  que  los  párrocos  tenían  en  éstos  se  ha  trasladado 
á  aquéllos;  y,  por  consiguiente,  en  nada  se  ha  cambiado  el  derecho 
común  en  cuanto  á  los  derechos  parroquiales  en  los  funerales  y  sepe- 
lios, como  muchas  veces  han  declarado  las  Sags.  Congrs.  2.®  Tampoco 
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puede  alegar  á  su  favor  el  derecho  diocesano,  porque  el  decreto  del 
Obispo  Lobetti  prohibió  la  asistencia  á  los  párrocos  y  ecónomos  sin 
dar  derecho  alguno  á  otros  sacerdotes,  ni  siquiera  al  capellán  del  ce- 
menterio, del  cual  no  hace  mención;  y  en  esto  convienen  todos  los 
sacerdotes,  no  párrocos,  de  la  diócesis,  no  sólo  de  la  capital,  sino  de 
los  pueblos;  los  cuales  hasta  el  año  ISS"?  ejercieron  el  cargo  de  acom- 
pañar privadamente  y  sin  pompa  los  cadáveres  desde  la  iglesia  tumu- 
lante  al  cementerio.  3.®  Por  último,  tampoco  puede  fundarse  en  la  cos- 
tumbre, porque  no  pudo  prescribir  en  favor  del  capellán,  puesto  que 
los  párrocos,  en  virtud  del  mencionado  decreto  del  Obispo,  no  podían 
oponerse;  y  sabido  es  el  principio  del  derecho:  ccontra  non  valentem 
agere,  non  currit  praescriptio».  Además,  el  capellán  del  cementerio  no 
ejerció  este  cargo,  ni  privativamente,  ó  con  exclusión  de  otros,  porque 
consta  que  otros  sacerdotes,  invitados  por  los  parientes  de  los  difun- 
tos, le  han  ejercido  también  y  le  ejercen  al  presente,  ni  constantemen- 
te y  como  derecho  j)ropio,  lo  que  en  el  caso  presente  se  requiere  para 
introducir  la  costumbre;  y  esto  se  confirma  con  el  testimonio  de  un 
sacerdote  que  fué  doce  años  capellán  de  dicho  cementerio;  ni,  pof  úl- 
timo, ejerció  ese  cargo  el  tiempo  necesario  para  la  prescripción  de  la 
costumbre  en  materia  funeraria;  porque  para  esto,  dice  Herdt,  se  ne- 
cesitan 45  años  con  título,  y  que  sea  inmemorial  sin  él:  en  ambos  ca- 
sos se  necesita  que  haya  habido  buena  Je  ^  y  en  la  supuesta  costumbre 
del  tema,  ninguna  de  estas  condiciones  se  encuentran.  No  hay  título, 
como  aparece  claramente;  falta  la  buena  fe,  porque  el  capellán  siem- 
pre ejerció  el  referido  cargo  sabiendo  que  en  derecho  correspondía  á 
los  párrocos,  aunque  accidentalmente  impedidos  de  ejercerle,  y  aun 
de  reclamarle;  falta,  por  último,  la  costumbre,  ya  sea  inmemorial,  por- 
que no  hacía  más  que  72  años  que  había  sido  construido  el  cementerio 
>  nombrado  capellán,  ya  cuadragenaria,  porque  como  se  ha  dicho, 
empezó  el  año  1889,  fecha  en  que  el  capellán  y  algunos  otros  sacerdo- 
tes empezaron  á  acompañar  los  cadáveres  con  sobrepelliz  y  bonete,  y 
con  la  asistencia  de  cofradías  que  llevaban  sus  correspondientes  in- 
signias. Y  aunque  hubiera  empezado  antes,  de  nada  serviría  por  fal- 
tar el  título  y  la  buena  fe.  Por  consiguiente,  el  capellán  en  ningún  otro 
título  puede  fundar  su  derecho  más  que  en  la  autoridad  civil  ó  muni- 
cipal que,  al  establecer  el  cargo  y  las  obligaciones  del  capellán  del 
cementerio,  dice:  tSi  el  capellán  es  invitado  á  acompañar  los  cadáve- 
res desde  la  Ciudad  al  cementerio,  podrá  exigir  dies  liras».  Lo  cual, 
evidentemente,  no  es  título  canónico. 

Y  no  se  diga  que  este  derecho  tampoco  corresponde  á  los  párrocos, 
por  impedírselo  el  decreto  del  Obispo;  porque  este  decreto  es  insoste- 
nible: !.•,  por  adolecer  del  vicio  de  nulidad.  Porque,  si  como  dice  Be- 
nedicto XIV  {De  Synodo  dioc),  no  se  pueden  sostener  las  Constitucio- 
nes sinodales  que  se  oponen  al  derecho  común,  mucho  menos  podrán 
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sostenerse  las  constituciones  y  decretos  extrasinodales,  á  no  ser  que  el 
Obispo  tenga  facultades  especiales  del  Romano  Pontífice,  en  el  cual 
caso  debía  hacerse  mención  de  ellas  en  el  decreto  episcopal,  lo  cual  no 
se  hace  en  el  del  tema,  y  por  lo  mismo,  se  ha  de  tener  por  nulo.  Ni  tam- 
poco tiene  fundamento  este  decreto  en  cierto  estatuto  sinodal  del  Obis- 
po Codoni  del  1790,  como  quieren  algunos,  porque  éste  se  refiere  sola- 
mente al  acto  de  levantar  el  cadáver  de  la  casa  mortuoria,  no  al  acom- 
pañamiento hasta  el  sepulcro.  2.*  Pero,  aunque  en  un  principio  hubiera 
sido  válido  el  decreto  en  cuestión,  perdió  la  validez  con  el  transcurso 
del  tiempo  por  haber  cesado  totalmente  su  fin  y  por  haberse  introducido 
la  costumbre  contraria.  Ha  cesado  su  fin,  porque  fué  dado  en  favor  de 
los  párrocos  para  que  los  fieles  no  pudieran  obligarles  á  acompañar  los 
cadáveres  sin  una  justa  compensación  hasta  el  nuevo  cementerio,  que 
estaba  distante.  Mas  ahora  que  ya  reconocen  los  fieles  que  el  derecho 
de  acompañar  los  cadáveres  desde  la  iglesia  tumulante  al  cementerio 
es  potestativo;  y  reconocen  también  el  derecho  de  los  párrocos  de  exi- 
gir una  justa  compensación  puesto  que  la  exige  y  se  la  dan  al  capellán, 
aquel  decreto  se  ha  hecho  inútil;  y  aun  se  podía  decir  perjudicial  é  in- 
jurioso á  los  párrocos,  los  cuales,  sin  justa  causa,  serían  privados  de  la 
percepción  de  mayor  ganancia  y  del  ejercicio  de  una  función  que, 
como  parte  integrante  de  la  sepultura  eclesiástica,  es  también  ella 
misma  completamente  parroquial.  Además,  no  es  justo  quitar  la  utili- 
<i^d  del  acompañamiento  de  los  cadáveres  de  Ips  difuntos  á  aquellos 
que,  mientras  vivieron,  les  prestaron  los  oficios  de  padre  y  pastor,  asís 
tiéndoles  en  sus  enfermedades,  confortándoles  con  los  sacramentos  y 
haciéndoles  las  exequias  después  de  muertos,  porque,  como  dice  Pighi, 
«Eius  est  fideles  detunctos  in  locum  dormitionis   reponere,  qui,  vita 
eorum  durante,  et  morte  adveniente,  cuneta  charitatis  et  religionis 
officia  eis  impendit>.  Por  último,  es  necesario  que  las  leyes  se  acomo- 
den á  los  tiempos  y  á  las  circunstancias,  y  cambien  como  ellos;  mucho 
más  ahora  que  los  beneficios  eclesiásticos  están  poco  dotados  y  el  ad- 
venticio ha  disminuido  mucho.  Pero,  además,  el  referido  decreto  per- 
dió la  validez,  aunque  al  principio  la  hubiera  tenido,  por  la  costum- 
bre contraria;  porque   habiendo  sido  dado  para  toda  la  diócesis, 
ó  no  se  puso  en  práctica,  ó  cayó  luego  en  desuso  en  casi  todas  las 
parroquias  de  los  pueblos,  con  la  sola  excepción  de  la  Ciudad.  Mas, 
dado  y  no  concedido  que  se  sostenga  el  mencionado  decreto,  el  acom- 
pañamiento de  los  cadáveres,  hecho  como  en  el  caso  se  hace,  por 
solo  el  capellán  del  cementerio  ó  por  cualquier  sacerdote,  sin  tener  á 
su  favor  ley  ni  costumbre  alguna,  parece  un  abuso  intolerable,  lesivo 
de  los  derechos  y  de  la  dignidad  de  los  párrocos,  y,  por  consiguiente, 
ó  se  üa  de  prohibir  en  absoluto,  ó  á  lo  menos  no  se  ha  de  permitir  sino 
conforme  á  las  reglas  del  derecho  común. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  parece  que  se  puede  igualmente  ne* 
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gar  al  capellán  del  cementerio  ó  á  cualquier  otro  sacerdote  el  dere- 
cho de  recibir  los  cadáveres  á  las  puertas  de  la  Ciudad  ó  en  la  esta- 
ción del  ferrocarril  con  bonete  y  pelliz  y  asistencia  de  cofradías,  y 
acompañarlos  con  pompa  al  lugar  de  la  sepultura,  cantando  la  antífo- 
na Exultabunt  y  el  salmo  Miserere.  Porque,  ó  se  trata  de  difuntos  á 
quienes  no  se  habían  hecho  aún  las  exequias,  y  si  lo  piden  los  parien- 
tes, siendo  función  estrictamente  parroquial,  debe  hacerse  por  el  Pá-^ 
rroco  á  quien  cuando  vivían  pertenecían  los  difuntos  por  razón  del  do- 
micilio, ó  á  lo  menos,  al  presente,  pertenecen  por  derecho  común  y  por 
costumbre  á  aquel  Párroco  en  cuya  jurisdicción  se  encuentran;  y  si 
los  parientes  no  piden  que  se  les  hagan  las  exequias,  sino  la  simple 
conducción  del  cadáver  y  acompañamiento  al  cementerio,  esto,  ó  no  se 
iia  de  permitir,  como  contrario  al  derecho  común  y  á  la  liturgia,  que 
mandan  que  á  todos  los  fieles  cristianos  que  no  sean  indignos,  antes  de 
darles  sepultura  se  les  hagan  las  exequias  del  Ritual,  ó  si  se  permite, 
esta  conducción  y  acompañanviento,  se  ha  de  reservar  á  los  párrocos, 
porque  hace  las  veces  de  sepultura  eclesiástica  ó  exequias  fúnebres,, 
las  cuales  injustamente  rehusan  hacer  los  parientes;  y  por  razón  de  la 
pompa  solemne,  esta  conducción  y  este  acompañamiento  se  hace  fun- 
ción estrictamente  parroquial.  O  se  trata  de  difuntos  á  quienes  ya  se 
han  hecho  en  otra  parte  las  exequias;  y  entonces,  ó  se  piden  por  los 
parientes  otras  exequias,  y  como  antes  se  ha  dicho,  son  función  pro- 
piamente parroquial,  ó  se  pide  sólo  la  conducción  y  acompañamiento 
del  cadáver  al  cementerio,  y  esta  también  es  función  parroquial,  á  lo 
menos  cuando  se  hace  con  alguna  solemnidad. 

En  favor  del  Capellán  del  cementerio,  puede  decirse,  aunque  no 
todo  con  mucho  fundamento,  que  desde  el  1834,  en  que  se  construyó  el 
cementeiio  y  fué  nombrado  el  capellán  por  el  Municipio,  y  por  consi- 
guiente, desde  el  decreto  del  Obispo  Lobetti,  se  estableció  la  costum- 
bre, consintiéndolo  los  párroco^,  de  Asti,  de  acompañar  el  capellán  los 
cadáveres  al  cementerio,  después  de  terminadas  las  exequias  en  la 
iglesia  tumulante;  costumbre  que  no  ha  sido  interrumpida  sino  en  ca- 
sos muy  raros  y  con  gravísimas  causas.  En  este  mismo  tiempo  se  in- 
trodujo también  la  costumbre  de  recibir  el  capellán  á  las  puertas  de 
la  ciudad  ó  en  la  estación  los  cadáveres  qué  eran  llevados  de  otras 
partes,  y  acompañarlos  hasta  el  cementerio.  De  esta  doble  costumbre 
se  hace  mención  en  la  relación  de  cargas  y  obligaciones  del  capellán 
que  se  hace  en  el  acto  de  nombrarle  el  Municipio,  como  antes  se  ha 
dicho;  esto  es,  «que  si  es  invitado  á  acompañar  algún  cadáver  desde  la 
ciudad  al  cementerio,  podrá  exigir  diez  liras»;  y  por  consiguiente,  si 
no  es  invitado,  como  sucede  cuando  los  difuntos  son  pobres,  desempe 
fla  ese. cargo  gratuitamente.  Esta  costumbre,  reconocida  por  los  Obis- 
pos, los  párrocos  y  feligreses  por  espacio  de  70  años,  dice  mucho- 
en  favor  del  capellán.  Además,  este  es  nombrado  por  el  Municipio». 
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del  cual  recibe  el  pequeño  estipendio  de  340  liras  al  año;  así  que,  si  se 
le  quita  el  derecho  de  acompañar  los  cadáveres,  y  por  lo  mismo,  de 
percibir  emolumentos  de  los  que  los  invitan,  queda  reducido  á  una 
condición  precaria,  porque  más  de  la  mitad  de  los  entierros  son  de 
pobres,  teniendo  que  trabajar  sin  recompensa  alguna;  y  no  se  encon- 
traría sacerdote  que  desempeñase  el  cargo  de  capellán  del  cemente- 
rio, y  aun  acaso  el  Municipio  suprimiese  ese  cargo,  ó  nombrase  en  su 
lugar  á  un  seglar;  lo  que  sería  en  perjuicio  de  los  fieles.  Por  último, 
los  párrocos  reclaman  el  derecho  de  acompañar  los  cadáveres,  porque 
este  derecho,  dicen,  es  inseparable  del  derecho  parroquial  de  ente- 
rrar; y  si  es  así,  debían  pedir  el  derecho  de  acompañar,  no  sólo  los  ca-- 
dá veres  de  los  ricos;  esto  es,  de  los  que  abonan  10  liras,  sino  también 
los  de  los  pobres,  que  son  conducidos  gratis;  y  esto  segundo  no  quie- 
ren ni  reclaman,  porque,  como  dice  la  Curia  episcopal,  «quieren  sola- 
mente tener  derecho  de  ser  invitados  por  los  parientes  de  los  difuntos, 
para  poder  así  percibir  los  honorarios  de  10  liras  que  corresponden  al 
capellán  del  cementerio»;  pero  no  es  justo  que  el  capellán  acompa- 
ñe sólo  los  cadáveres  de  los  pobres  que  no  dan  nada,  y  los  párrocos,  y 
sólo  ellos,  acompañen  los  de  los  ricos  que  dan  honorarios.  Esta  razón 
es  contundente,  y  á  ella,  sin  duda  alguna,  atendieron  los  Eminentísi- 
mos Cardenales,  para  resolver  la  primera  duda  de  la  manera  que  al 
principio  hemos  visto. 

Como  para  la  resolución  de  la  segunda  duda  remiten  los  Eminen- 
tísimos Cardenales  á  la  que  dieron  en  la  Causa  de  Nevara  el  1893  y 
1895,  vamos  á  exponerla  detenidamente. 

El  21  de  Abril  de  1893,  uú  Párroco  de  Novara  dirigió  al  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  una  humilde  exposición  re- 
comendada por  el  Obispo,  en  que  decía:  cEn  Novara  del  Piamonte  hay 
muchas  parroquias  que  tienen  un  cementerio  común,  y  sucede  muchas 
veces  que  los  cadáveres  de  algunos  que  han  muerto  fuera  de  la  ciu- 
dad son  conducidos  por  la  vía  férrea  para  ser  sepultados  en  dichos 
cementerios.  De  estos  difuntos,  unos  conservaron  hasta  la  muerte  el 
domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  la  ciudad;  otros  le  tuvieron  en  algún 
tiempo,  pero  ya  no  le  tenían;  y  otros,  finalmente,  nunca  le  tuvieron, 
sino  que  sólo  tienen  parientes  en  la  ciudad.  En  estos  casos,  hay  entre 
nosotros  la  costumbre  de  invitar  al  clero,  el  cual  con  Crus  alsada 
acompaña  solemnemente  los  cadáveres  desde  la  estación  al  cemente- 
rio, siendo  siempre  recto  trámite  por  las  afueras  de  la  ciudad,  y  tam- 
bién alguna  yez  por  las  calles  de  la  misma,  y  rarísima  vez  se  repiten 
las  exequias  en  algún  templo.  En  vista  de  esto,  como  aquí  no  se  trata 
del  simple  tránsito  del  cadáver  de  un  lugar  á  otro,  sino  de  repetir  so- 
bre el  mismo  las  verdaderas  exequias,  acerca  de  lo  cual  nada  hay  en 
concreto  establecido,  ni  en  el  Sínodo  diocesano  ni  en  los  autores,  aun 
los  más  moderno?,  ni  hasta  ahora  hay  costumbre  inveterada,  porque 
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en  otras  partes  se  ha  hecho  otra  cosa,  para  tener  una  norma  segura  y 
una  regla  fija  de  conducta  á  que  atenerse  sin  lesión  de  la  justicia, 
pregunta  humildemente  á  la  Sagrada  Congregación:  «Si  en  todos  los 
casos  mencionados  puede  ser  llamado  por  los  parientes  del  difunto  in- 
distintameQte  el  Párroco  de  cualquiera  de  las  parroquias  urbanas,  ó 
más  bien  debe  siempre,  ó  al  menos  en  algunos  de  los  referidos  casos, 
ser  llamado  en  derecho  el  Párroco  de  la  parroquia  en  cuyos  límites  está 
enclavada  la  estación.»  Y  los  Eminentísimos  Cardenales,  en  la  sesión  . 
plena  de  27  de  Mayo  del  mismo  año  1893,  contestaron:  «En  cuanto  á  los 
difuntos  que  tienen  domicilio  en  la  ciudad,  se  ha  de  llamar  al  Párroco 
de  la  parroquia  respectiva.  En  cuanto  á  los  demás,  óigase  por  escri- 
to al  capítulo  de  la  iglesia  Catedral  y  á  los  párrocos  de  la  misma 
ciudad.  > 

La  primera  parte  de  la  respuesta  no  ofrece  dificultad:  bien  clara  y 
expresamente  está  dispuesto  en  el  derecho  común  que  el  Párroco 
propio  para  los  funerales  es  aquel  en  cuya  parroquia  tenía  domicilio  ó 
cuasi  domicilio  el  difunto.  Por  consiguiente,  al  mismo  compete  no  sólo 
levantar  y  conducir  el  cadáver,  sino  también,  y  más  si  ha  de  ser 
sepultado  en  la  parroquia,  hacer  las  exequias  sobre  él  y  mandar  se  le 
dé  sepultura,  Y  si  el  difunto  ha  de  ser  enterrado  en  otra^epultura  ele- 
gida, y  no  en  la  parroquial,  entonces,  por  derecho  común,  al  Párroco 
sólo  pertenece  levantar  el  cadáver  y  conducirle  hasta  la  puerta  de  la 
iglesia  tumulante  ó  exponente,  á  la  cual  pertenece  todo  lo  demás,  abo- 
nando al  Párroco  propio  la  cuarta  funeral.  Y  aunque  la  sepultura  ele- 
gida esté  en  un  lugar  distante,  no  por  eso  cambian  los  derechos,  sola- 
mente entonces,  para  que  no  se  difieran  mucho  las  exequias  por  el  di- 
funto,el  Párroco  del  domicilio,á  lo  menos  ordinariamente,  hace  las  exe- 
quias sobre  el  cadáver,  para  lo  cual  le  conduce  á  la  iglesia  parroquial, 
y  desde  ésta,  terminado  el  ceremonial,  ó  le  despide  ó  le  acompaña 
hasta  la  iglesia  tumulante  ó  un  punto  determinado,  por  ejemplo,  hasta 
la  estacióQ,  segúo  dispongan  y  encarguen  los  interesados.  Esto  pres- 
criben los  Estatutos  del  Clero  romano,  y  está  conforme  con  los  princi- 
pios del  derecho,  como  dicen  La  Rota  y  D'  Annibale  en  su  Súmmula. 
Cuando  el  difunto  ó  sus  parientes  disponen  que,  hechas  las  exequias, 
sea  sepultado  el  cadáver  en  una  región  lejana,  es  cierto  que  en  el  mo- 
mento en  que  llega  el  cadáver  al  punto  en  que  ha  de  ser  sepultado, 
nacen  los  derechos  de  la  iglesia  tumulante,  y  el  Párroco  propio  del  di- 
funto debe  entregar  el  cadáver  al  Párroco  de  la  misma,  al  cual  corres- 
ponde después,  previas  las  bendiciones  y  absoluciones  de  rúbrica, 
dar  sepultura  al  cadáver.  Así  lo  prescribe  Benedicto  XIV  en  la  Ins- 
trucción 105. 

Todo  esto,  como  hemos  dicho,  es  claro  y  evidente.  La  dificultad  está 
en  los  casos  en  que  los  difuntos  no  tienen  sepultura  en  alguna  iglesia  de- 
terminada de  la  ciudad,  ni  en  el  cementerio  propio  ó  anejo  á  una  igle- 
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sia  especial,  sino  que  han  de  ser  sepultados  en  el  cementerio  general. 
En  este  caso  pueden  surgir  muchas  cuestiones.  Y  para  que  no  haya 
confusión,  conviene  distinguir  entre  los  difuntos  que  conservaron  el 
domicilio  en  la  ciudad  hasta  la  muerte,  y  los  que  nunca  la  tuvieron,  ó 
si  la  tuvieron,  ya  hacía  mucho  tiempo  que  la  habían  perdido.  En  el 
primer  caso,  como  es  cierto  y  probado  que  los  cementerios  generales 
han  sustituido  á  las  sepulturas  ó  cementerios  particulares  de  las  igle- 
sias, de  tal  modo  que  los  derechos  que  éstas  tenían  antes  se  han  tras- 
ladado á  los  cementerios  respectivos  generales,  y  pueden  ejercerlos  en 
ellos,  la  ley  civil  que  prohibe  que  sean  sepultados  los  cadáveres  dentro 
de  la  ciudad,  no  ha  quitado  á  las  iglesias  el  derecho  de  enterrar,  sino 
que  sólo  ha  variado  el  lugar,  como  dicen  Vechioti  y  D'Annibale,  y  re- 
solvió la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Ariminem^  1827,  é  in 
JFarovilien.,  1833:  y  por  lo  mismo  cuando  los  cuerpos  de  los  difuntos  lle- 
gan á  las  puertas  ó  á  la  estación  de  una  ciudad,  parece  que  sólo  á  sus 
propios  párrocos  debe  estar  reservado  el  recibirlos  y  conducirlos  al 
cementerio,  sin  que  el  Párroco  del  distrito  de  la  puerta  ó  estación  pue- 
da reclamar  el  derecho  de  funeral  y  sepultura  por  el  hecho  de  llegar 
á  su  parroquia  y  pasar  por  ella  el  cuerpo  del  difunto;  porque  está  co- 
múnmente recibido  y  demostrado  que  el  Párroco  propio  del  difunto 
puede  entrar  con  estola  y  cruz  alzada  en  una  parroquia  extraña,  ya  sea 
para  sacar  de  allí  el  cadáver,  ya  para  acompañarle  á  través  de  ella 
hasta  la  iglesia  tumulante,  ya  sea  para  conducirle  al  cementerio, 
sin  que  el  Párroco  de  la  parroquia  por  donde  pasa  la  comitiva  fúnebre 
pueda  oponerse,  ni  exigir  derechos,  ni  reclamar  jurisdicción  (Benedic- 
to XIV,  Inst.  105;  decreto  de  Inocencio  XI,  en  Ferraris,  V.  Parochus). 
Pero,  por  otra  parte,  debe  observarse  que  la  comitiva  fúnebre,  al  pasar 
por  otra  parroquia,  debe  ir  sin  pompa  solemne  y  recto  tramite,  y  efl  el 
tema  se  dice  que  al  menos  algunas  veces  se  dirige  con  pompa  y  por  las 
calles  de  la  ciudad.  En  estos  casos  deben  respetarse  y  conservarse  in- 
tactos los  derechos  del  Párroco  de  la  estación,  y  por  consiguiente,  los 
párrocos  de  los  difuntos  parece  que  no  podían  llegar  á  ésta,  recibir  el 
cadáver  y  conducirle  solemnemente  al  cementerio,  porque  invadirían 
los  derechos  de  otra  parroquia,  contra  lo  que  establecen  los  cánones. 
<Barbosa,  de  off.:  Benedicto  XIV,  1.  c). 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  es  conducido  á  las  puertas  ó  á 
la  estación  de  una  ciudad  el  cadáver  de  un  difunto  extraño  á  todas  las 
parroquias  de  la  misma,  no  habiendo  nada  establecido  ni  en  el  Sínodo 
diocesano,  ni  por  ninguna  costumbre,  podría  sostenerse  el  derecha  del 
Capítulo  Catedral  privativamente  y  con  exclusión  de  los  demás  párro- 
cos, á  los  cítales  ninguna  j  arisdicción  compete  sobre  el  difunto,  ni  por 
razón  de  origen,  ni  por  razón  de  domicilio,  ni  por  ninguno  otro  título, 
puesto  que  la  iglesia  Catedral  se  considera  en  derecho  como  la  parro- 
quia universal  de  toda  la  ciudad  y  su  distrito,  y  tal  es  realmente  en  los 
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funerales  de  los  vagos  y  extranjeros  (Barbosa,  de  Parocho;  Ferraris, 
V.  sepultura,  n.  22:  Passerino  y  la  Sag.  Congr.  del  Concilio  in  Caven, 
7  de  Feb.  de  1733).  Por  el  contrarío,  quizá  con  algún  fundamento,  podía 
también  sostenerse  el  derecho  del  Párroco- de  la  estación,  porque  no 
pudiendo  alegar  los  demás  ningún  derecho  ni  título  de  jurisdicción 
para  reclamar  y  apropiarse  la  sepultara  de  un  extraño,  ninguno  de 
ellos  puede  ejercer  jurisdicción  en  territorio  ajeno,  y  mucho  menos 
llevar  estola  y  cruz  alzada.  En  vista  de  lo  expuesto  en  este  segundo 
caso,  respondieron  los  Emmos.  Cardenales,  como  hemos  visto,  cque  se 
oyese  por  escrito  al  Capítulo  Catedral  y  á  los  párrocos  de  la  ciudad». 

En  cumplimiento  de  esta  resolución  de  la  Sag.  Congr.  remitida  al 
Obispo  de  Novara,  éste  devolvió  á  la  misma  Sag.  Congr.  el  resultado  de 
las  deliberaciones  y  conclusiones  del  Capítulo  y  de  los  párrocos  urba- 
nos, conviniendo  con  el  Capítulo  nueve  de  éstos,  de  los  diez  que  hay  en 
la  ciudad,  y  cuyo  parecer,  en  resumen,  fué  el  siguiente:  En  primer  lu- 
gar observa  el  Capiculo  que  del  mismo  escrito  del  Párroco  discrepan- 
te se  deduce  que  sobre  el  particular  no  hay  en  Novara  verdaderas  y 
legítimas  costumbres.  Después  hace  notar  que  no  puede  alegarse  nin- 
gún argumento  en  contra,  del  hecho  de  pasar  el  funeral,  aunque  sea. 
con  pompa,  por  el  territorio  de  la  parroquia  de  la  estación,  ya  porque 
este  tránsito  se  hace  también  necesariamente  por  el  territorio  de  otras 
parroquias  para  ir  al  cementerio,  ya  porque  esto  en  nada  y  para  nada 
fué  tenido  en  cuenta  por  la  Sag.  Congr.  al  resolver  la  primera  parte 
de  la  cuestión.  Además  se  afirma  que  los  cadáveres,  generalmente^ 
son  llevados  á  Novara  por  la  voluntad  de  los  parientes  de  los  difuntos 
que  resit'en  en  ella,  y  por  consiguiente,  cree  que  de  este  hecho  se  de- 
duce que  tiene  lugar  la  elección  de  sepultura  por  los  parientes,  y  por 
lo  mismo  en  la  parroquia  en  que  ellos  viven.  Por  esto  opina  el  Capitula 
que  el  derecho  de  recibir,  conducir  y  sepultar  los  cadáveres  de  los  di- 
funtos que  no  tenían  domicilio  en  la  ciudad,  pertenece  al  párroco  de 
los  parientes  de  los  mismos  difuntos.  Y  aun  algunos  de  los  párrocos  que 
están  conformes  con  el  voto  del  Capítulo,  ampliando  algún  tanto  la 
cuestión,  fundados  en  la  doctrina  de  Ferrar is,  opinan  que  hasta  los 
amigos  del  difunto  pueden  invitar  al  Párroco  que  quieran,  aunque  no 
sea  el  suyo,  para  que  acompañe  el  cadáver  del  amigo  difunto;  princi- 
palmente porque  usan  del  derecho  de  elegir  sepultura  por  el  difunto, 
para  lo  cual  se  presume  están  tácita  ó  expresamente  delegados.  El 
Párroco  que  disiente  del  voto  de  los  demás,  que,  aunque  no  se  dice, 
debía  ser  el  de  la  parroquia  de  la  estación,  cree  que  á  la  pregunta  he- 
cha debe  responderse  «que  el  Párroco  de  la  estación  debe  ser  llamado 
siempre  y  por  derecho».  Para  ello  niega  las  razones  del  derecho  co- 
mún que  antes  se  han  expuesto  en  la  primera  proposición  de  la  causa. 

Dada  la  nueva  forma  de  la  cuestión,  parece  que  lo  que  se  ha  de 
resolver  es  si  el  acompañar  y  sepultar  los  cadáveres  de  los  difuntos 
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extraños  á  la  ciudad  perteaece  al  Cabildo  Catedral,  ó  á  alguno  de  los 
Párrocos  de  la  ciudad.  El  Cabildo  tiene  intención  fundada  en  derecho 
para  sepultar  á  aquellos  difuntos  sobre  los  cuales  no  tienen  jurisdic- 
ción especial  los  demás  Párrocos.  Por  el  contrario,  el  Párroco,  invita- 
do por  los  parientes  ó  amigos,  reclama  la  asociación  del  cadáver  por 
derecho  de  sepultura  elegida.  Y  á  la  verdad,  el  derecho  común  reco- 
noce en  los  fieles  el  derecho  de  elegir  para  sí  sepultura,  y  el  confiar 
expresamente  á  otros  el  ejercicio  de  ese  mismo  derecho:  así,  está  ad- 
mitido que  el  padre  pueda  elegir  sepultura  por  los  hijos  impúberes, 
como  de  mandato  presunto.  Que  pueda  admitirse  ese  mandato  presun- 
to para  elegir  sepultura  en  los  consanguíneos  y  afines  más  próximos, 
parece  que  tiene  algún  fundamento  en  derecho;  pero  si  se  ha  de  admi- 
tir ese  mismo  derecho  en  los  amigos,  es  lo  que  está  por  resolver,  aun- 
que Ferraris  indica  que  puede  admitirse.  Desde  luego,  conviene  ad- 
vertir que  los  Párrocos  en  su  voto  dicen  que  la  costumbre  en  el  país 
es  que  dichas  asociaciones  se  hagan  por  los  Párrocos  invitados  por  la 
familia  del  difunto,  rarísima  vez  por  los  amigos. 

Presentado  este  escrito  á  los  Emmos.  Cardenales  en  la  sesión  ple- 
naria  de  22  de  Junio  de  1895,  resolvieron:  «Que  cuando  no  consta  de  la 
sepultura  legítimamente  elegida,  ni  ha  de  ser  conducido  el  cadáver  á 
la  parroquia  de  su  domicilio,  el  derecho  de  enterrar  pertenece  á  la 
iglesia  Catedral,  salvo  los  convenios  particulares  en  cada  caso.»  Y  con 
esto  quedó  resuelta  la  2.*  duda  de  Causa  de  Asti  que  nos  ha  ocupado; 
esto  es,  «si  se  hi  de  sostener  la  costumbre  de  hacer  el  capellán  del 
cementerio  las  exequias  de  los  difuntos  que  de  otros  puntos  son  lleva- 
dos á  la  ciudad  de  Asti  para  ser  enterrados  en  el  cementerio  general 
de  dicha  ciudad.» 

COMENTARIO 

Como  ha  podido  verse,  el  fundamento  de  la  respuesta  á  la  1.*  duda 
de  la  Causa  de  Asti,  es  que  el  decreto  del  Obispo  fué  nulo,  porque  era 
contrario  al  derecho  común,  ó  sea,  á  los  derechos  de  los  Párrocos  es- 
tablecidos por  él;  y  contra  el  derecho  común  no  tienen  fuerza,  ni  los  de- 
cretos de  los  Obispos,  ni  aun  las  Constituciones  sinodales,  como  dice 
Benedicto  XIV  {Syno.  diocces)\  porque  éstos,  como  particulares,  no 
pueden  abolir  ni  prevalecer  contra  el  derecho  general.  Por  otra  parte, 
no  se  probó  la  costumbre  contraria,  que  podría  haber  abolido  el  dere- 
cho común,  porque  no  tuvo  ninguna  de  las  condiciones  necesarias  para 
la  legitima  prescripción  de  la  costumbre.  Pero  en  esa  misma  respuesta 
se  reconoce  y  recuerda  la  obligación  de  los  Párrocos  de  acompañar 
decentemente  y  dar  sepultura  á  todos  sus  feligreses,  sean  ricos  ó  po- 
bres; porque  esto  también  es  de  derecho  común,  que  el  Párroco  tiene 
el  derecho  y  la  obligación  de  enterrar  á  sus  feligreses:  cuando  son 
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ricos,  mediante  los  derechos  de  arancel;  cuando  son  pobres,  gratis. 
La  segunda  pregunta  es  más  complicada  y  no  está  tan  claramente 
expresa  en  el  derecho,  especialmente  antes  de  la  resolución  de  la 
Causa  de  Novara,  á  la  que  se  remite  la  Sagrada  Congregación.  De 
esta  resolución  resulta  que,  cuando  el  difunto  es  trasladado  á  un  lugar 
en  que  no  tenía  domicilio,  ni  se  puede  probar  la  legítima  elección  de 
sepultura,  el  derecho  de  recibir  el  cadáver  y  darle  sepultura  corres- 
ponde al  Párroco  del  pueblo,  si  no  hay  más  que  una  parroquia,  ó  al  de 
la  parroquia  principal,  si  hay  más  de  una,  ó  al  de  la  Catedral,  si  la 
hay,  salvo  los  convenios  particulares:  lo  cual  también  es  muy  jus- 
to y  muy  razonable,  y  quita  toda  cuestión  y  duda.  Pero  la  dificultad 
está  en  saber  cuándo  está  legítiiftamente  probada  la  elección  de  se- 
pultura, porque  no  convienen  los  autores,  ni  aun  los  cánones,  especial- 
mente acerca  del  derecho  de  elegir  sepultura  los  parientes  y  amigos. 
Ferraris,  que  trata  extensamente  esta  cuestión  en  la  palabra  sepultu- 
ra, después  de  decir  en  el  núm.  6.®:  «Quilibet  a  iure  non  impeditus, 
potest  sibi  eligere  sepulturam  in  qualibet  Ecclesia  ad  id  ius  habente», 
dice  en  el  7.**:  <Et  si  cadáver  illius  qui  elegerit  sepulturam  in  aliqua 
Ecclesia,  etiam  Regularium,  per  vim  parochi,  aut  alterius,  non  ibi, 
sed  alibi  sepeliatur,  est  restituendum,  simul  cum  oblationibus,  eccle- 
siae  electae.»  Textu  expresso  in  cap.  Ex  parte  5:  y  en  el  8.°,  dice: 
<Qui  sibi  sepulturam  non  elegit,  sepeleri  debet  in  sepulchro  maiorum 
suorum;  textu  expresso  in  cap.  Nos  institutor  de  sepulturis:  ibi:  Sta- 
tuimus  unumquemque  in  maiorum  suorum  sepulchris  lacere,  ut  Pa 
triarcharum  exitus  docet»:  cap.  cum  quis,  2.  Cap.  Is  qui  3  cod.  in  6.* 
ibi.:  Is  qui...  non  electa  sepultura  decedit...  in  ea  in  qua  maiorum 
ipsius  ab  antiquo  sepultura  extitit,  sepeliri  debebit  dummodo  absque 
periculo  ad  ipsam  valeat  deporitari>.  Y  en  el  9.°,  añade:  «Maiorum 
nomine  venit  pater,  avus,  proavus  et  alii  ascendentes  in  linea  recta» . 
(L.  Juris  consultus  10  ff.  Barbosa,  de  otfic,  Reiffensteul  lib.-3,  decret). 
Después,  en  el  núm.  20,  dice:  «Si  alguno  no  tiene  sepultura  de  mayo- 
res ni  ha  elegido  para  sí  sepultura,  ha  de  ser  sepultado  en  la  propia 
parroquia  en  donde  recibió  los  Sacramentos».  Commis,  per  textum  in 
cap.  Ex  parte  «Y  se  cree  no  tener  sep altura  de  mayores  aquel  cuyos 
ascendientes  fueron  sepultados  cada  uno  en  diferente  sepulcro;  por- 
que para  el  efecto,  se  necesita  el  concurso  de  muchos,  que  de  antiguo 
hubieren  sido  sepultados  en  el  mismo  sepulcro,  puesto  que  de  uno  solo 
no  podía  llamarse  sepulcro  de  los  mayores;  por  consiguiente,  no  exis- 
tiendo este  sepulcro  de  los  mayores,  tal  hijo  ha  de  ser  enterrado  en  su 
parroquia.  Lo  afirman  Ancorano  en  el  cap.  is  qui:  Silv.,  Barbosa,  Rei- 
fenstuel,  Engel  y  otros.  Y  aunque  algunos  dicen  que  en  este  caso  se 
ha  de  atender  al  sepulcro  del  padre,  téngase  presente  que  hablan  del 
caso  en  que  el  padre  hubiese  elegido  sepultura  para  sí  y  para  sus  suce- 
sores; de  otro  modo  no  habría  ninguno  que  no  tuviese  sepulcro  de  los 


REVISTA  CANÓNICA  593 

mayores,  porque  todos  ordinariamente  tienen  al  padre  sepultado  en 
alguna  parte,  hablando,  por  supuesto,  de  los  que  le  sobreviven».  Y  más 
adelante,  después  de  decir  en  el  núm.  99  que  los  impúberes  no  pueden 
elegir  sepultura,  según  el  texto  expreso  del  Cap.  «Licet  4  de  sepul- 
turis  in  6.°  Nequeunt,  antiquam  ad  annos  pubertatis  pervenérent,  eli- 
gere  sepultüram»,  á  no  ser  que  la  malicia  supla  la  edad,  que  entonces 
pueden  hacerlo,  según  Vintriglio,  Zarola,  Barbosa  y  otros;  dice  en  el 
número  lOOe  Por  el  impúber  que  no  puede  elegirse  sepultura,  puede  ele- 
girla para  él  el  padre,  donde  hay  costumbre  de  hacerlo,  según  el  texto 
expreso  del  cit.  cap.  Licet,  que  dice:  «Licet  pater,  minores  filios,  qui  ne- 
queunt antequam  ad  annos  pubertatis  perveniant  eligere  sepultüram, 
possit  quo  vuluerit  sepeliré  (si  consuetudo  terrae  id  habeat),  hoc  ta- 
men  non  potest,  ubi  consuetudo  huiusmodi  non  habetur;  sed  sunt 
cum  suis  maioribus,  vel  in  parochiali  ecclesia  tumulandi».  Sin  em- 
bargo, añade,  no  faltan  autores  de  gran  nota  que  defienden  que  hoy 
generalmente,  y  sin  atender  á  ninguna  costumbre,  es  permitido  á  los 
padres  elegir  sepultura  para  los  hijos  impúberes  en  cualquiera  igle- 
sia (1),  aunque  sea  de  Regulares.  Pero  el  padre  no  puede  usar  de  su 
derecho  después  de  la  muerte  del  hijo,  sino  sólo  en  vida.  Sperell, 
Cardenal  Petra,  Barbosa,  Pignatelli  y  otros:  y  el  primero  añade  que 
así  lo  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  una  Montis 
Pelusii  el  6  de  Junio  de  1659».  A  falta  del  padre,  puede  ejercer  ese  de- 
recho la  madre;  y  aunque  algunos  dicen  que  ha  de  haber  costumbre 
legitima  para  ello,  y  citan  al  efecto  una  declaración  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  iu  tnaioricens;  Pignatelli,  que  sostiene  todo 
lo  contrario,  cita  otra  in  Avellinen.  de  15  de  Septiembre  de  1605,  que 
dice:  cEtiam  mater,  cum  pater  non  adest,  potest  filio  impuberi  sepultü- 
ram eligere,  vívente  tamen  filio».  Esta  costumbre,  en  caso  de  ser  ne- 
cesaria, de  elegir  los  padres  sepultura  para  los  hijos,  debe  ser  general 
en  la  población  ó  ciudad;  de  otro  modo,  la  costumbre  particular  de 
alguna  iglesia  perjudicaría  á  las  demás,  como  se  deduce  del  citado 
Cap.  Licet;  y  para  prescribir  legítimamente,  basta  para  el  padre  que 
la  costumbre  sea  decenal,  porque  le  asiste  el  derecho;  pero  para  la 


(1)  Hemos  subrayado  la  palabra  iglesia,  porque  según  el  derecho  canónico,  los  padres  no 
pueden  elegir  sepultura  para  sus  hijos  impúberes  (bautizados  se  entiende),  sino  en  una  iglesia 
ó  cementerio  católico.  En  conformidad  con  esta  doctrina,  y  fundáníose  en  ella  por  una  Real 
orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  8  de  Noviembre  de  1890,  se  declaró  nulo  por  anti- 
canónico i  ilegal  el  sepelio  de  un  párvulo  católico  en  el  cementerio  civil  de  Ribadavia,  dióce- 
sis de  Tuy,  dando  á  esta  resolución  el  carácter  de  regla  general  (Gaceta  de  7  de  Diciembre 
de  1890).  En  apoyo  de  su  dictamen,  dijo  el  Consejo  de  Estado:  eVerdad  es  que,  con  arreglo  á  los 
Cánones,  puede  el  padre  elegir  sepultura  al  hijo  impúber,  por  carecer  éste  de  discernimiento; 
pero  aparte  de  que  en  buena  doctrina  canónica  ha  de  hacerlo  el  padre  antes  d^l  fallecimiento 
del  hijo,  ¡siempre,  j  en  todo  caso  se  sobreentiende  ese  derecho,  dentro  del  cementerio  católica 
y  no  en  lugar  profano...  Por  lo  que  al  párvulo  no  bautizado  se  refiere,  terminantes  son  las 
disposiciones  canónicas  que  le  privan  de  sepultura  en  sagrado.  (Véase  LÁ  Ciudad  de  Dios, 
vol.  65,  pág.  398. 
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madre,  á  quien  no  asiste  el  derecho,  debe  ser  cuadragenaria.  Y  esta 
costumbre  cuadragenaria  puede  introducirse  también  á  favor  de  los 
abuelos,  hermanos,  consaguíneos,  afines,  tutores,  admiiñstradores, 
maridos,  mujeres,  amos  y  amigos;  porque  también  en  éstos  se  halla  la 
misma  razón  para  la  costumbre  que  respecto  del  padre  y  de  la  madre, 
como  explica  la  Glosa  en  dicho  Cap.  Licet,  y  sostienen  Sperell,  el  Car- 
denal Petra  y  otros  muchos.  La  elección  de  sepultura  debe  probarse, 
porque  es  un  hecho;  pero  basta  la  prueba  hecha,  no  sólo  por  testamen- 
to ó  codicilo  válido,  sino  también  inválido,  ó  por  un  escrito  firmado  de 
su  propia  mano,  ó  por  dos  testigos,  aunque  sean  Regulares,  y  por  sólo 
el  dicho  del  confesor,  si  no  es  para  utilidad  suya,  como  respondió  la 
Sagrada  Congregación  el  13  de  Febrero  de  1666.  Así  lo  afirman  varios 
autores  y  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  especial- 
mente en  la  fecha  antes  citada,  y  también  Benedicto  XIII  en  la  Bula 
Praetiosusi.  (Ferraris,  V.  sepultura,  nn.  102  y  sig.) 

Por  lo  dicho  se  ve  que  para  que  la  elección  de  sepultura  esté  legí- 
timamente probada,  que  es  lo  que  exige  la  Sagrada  Congregación,  se 
necesita  que  la  costumbre  sea  decenal  para  elegir  el  padre  por  el  hijo, 
impúber  viviente,  y  cuadragenaria  para  elegir  la  madre,  los  abuelos, 
los  parientes  y  los  amigos.  Y  si  esta  elección  no  es  legítimamente  pro- 
bada, debe  ser  sepultado  el  difunto,  ó  en  el  sepulcro  de  sus  mayores  ó 
en  la  parroquia  en  que  tenía  el  domicilio  cuando  murió,  aunque  murie- 
se en  otra  parte,  no  estando  muy  distante;  esto  es,  un  día  de  camino, 
dicen  los  autores:  y  si  no  tenía  domicilio,  en  la  Catedral,  si  la  hay  en 
la  Ciudad,  ó  en  la  iglesia  parroquial,  si  no  hay  más  que  una  en  el  pue- 
blo, ó  en  la  más  digna  si  hay  más  de  una.  Acerca  de  estos  últimos,  dice 
Ferraris  en  el  lugar  citado,  n.  22:  cPeregrini  pertranseuntes  et  viato- 
res,  nisi  tepulturam  elegerint,  sepeliendi  sunt  in  Catíedrdli.  Advenas 
autem,  seu  exteri  et  peregrini  habentes  por  aliquod  tempus  habitatio- 
nem  in  aliqua  parochia,  sepeliendi  sunt  in  ipsa.  S.  Congr.  E.  E.  et  Reg. 
tn  Fulginaten,  5  Junii  1592,  rescribens  Episcopo:  cEtiam  circunscrip- 
ta consuetudine  advenas  et  pertranseuntes,  in  Cathedralibus,  et  reli- 
quos  in  parochia  intra  cuius  limites  obierint,  si  per  aliquod  tempus  ha- 
bitaverunt,  esse  sepeliendo5.>  Si  autem  adesse  alibi  legitima  aliqua 
consuetudo,  tam  favore  Cathedralis,  quam  parochi,  esset  servanda;  ut 
concordant  autores  apud  Sperell.» 

Por  último,  como  resumen  y  complemento  de  todo  lo  dicho,  y  aun  á 
riesgo  de  hacernos  algo  más  pesados,  molestia  que  nos  dispensarán 
nuestros  lectores,  en  cuyo  obsequio  lo  hacemos,  vamos  á  transcribir 
algunos  párrafos  de  la  Instrucción  105  de  Benedicto  XIV,  varias  veces 
citada  en  la  presente  causa,  y  que  es  un  tratado  completo  acerca  de  la 
importante  materia  de  las  sepulturas.  Entre  otras  muchas  cosas  que 
contiene  la  referida  Instrucción,  se  hallan  las  reglas  prácticas  que  el 
sapientísimo  Pontífice  da  á  lo^  Párrocos  acerca  del  acompañamiento 
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de  los  cadáveres  y  otros  casos  semejantes,  y  dice  acerca  de  éstos: 
«Rjstan  algunos  otros  casos  que,  además  de  los  dichos,  deben  resol- 
verse, pues  para  ello  nos  han  hecho  instancia.  Y  lo  primero,  dudan  en 
qué  parroquia  deba  enterrarse  uno,  que  habitando  en  la  Ciudad  y  sa- 
liendo á  una  casa  de  campo  por  deporte,  por  intereses  propios  ó  por 
recobrar  la  salud,  muere  en  ella:  ¿y  en  qué  parroquia  debe  enterrarse 
uno  de  la  diócesis  y  habitante  en  ella,  que  viniendo  á  la  Ciudad  ó  á 
negocios,  ó  para  curarse,  muere  en  ésta?  Hállase  la  resolución  de  di- 
cho caso  prevenida  en  el  derecho  canónico,  in  decretal.  Is  qui,  de  se- 
pulturis,  in  6.",  en  la  cual  se  leen  estas  palabras  (que  son  las  arriba  ci- 
tadas). En  este  caso  deberá  averiguarse  si  el  muerto  eligió  sepultura 
en  alguna  iglesia,  y  en  ésta  deberá  enterrarse.  Si  no  hizo  elección  de 
sepultura,  se  deberá  saber  si  acaso  su  familia  y  sus  mayores  la  tienen, 
y  en  aquella  deberá  enterrarse.  Y  no  habiendo  ni  uno  ni  otro,  el  que 
muere  en  la  casa  de  campo,  si  era  habitante  de  la  Ciudad,  se  ha  de  en- 
terrar en  la  parroquia  de  la  Ciudad,  como  pueda  traerse  á  ella  el  ca- 
dáver sin  peligro  y  sin  grande  incomodidad.  Y  para. que  no  haya  equi- 
vocación sobre  qué  cosa  se  entienda  por  peligro  y  grave  incomodidad, 
declaramos  se  reputa  siempre  peligroso  y  molesto  el  transporte  del 
cadáver,  siempre  y  cuando  la  casa  de  campo  está  fuera  del  contorno 
de  la  Ciudad,  reputándose  éste  por  tres  millas  alrededor  de  ella:  y  en 
estas  circunstancias  podía  el  Párroco  de  la  villa  enterrar  libremente 
al  difunto,  sin  que  el  Párroco  de  la  Ciudad  pueda  pretenderlo,  ni  exi- 
gir la  más  mínima  cosa  por  derecho  de  la  sepultura.  Es  cierto  que  la 
decretal  Is  qui,  nada  dice  del  que,  habitando  en  la  casa  de  campo  y  vi- 
niendo á  la  Ciudad  por  sus  negocios,  muere  en  ella;  pero...  teniendo 
lugar  la  misma  razón...,  parece  se  sigue  que,  así  como  en  el  primer 
caso  se  dijo  que  debe  enterrarse  en  la  parroquia  de  la  casa  de  campo 
el  que  muere  en  ella,  si  estuviese  distante  más  de  tres  millas...,  así 
también  cuando  muere  en  la  Ciudad  uno  que  tiene  su  habitación  en  el 
campo  más  de  tres  millas  distante  de  la  Ciudad,  debe  enterrarse  en  la 
parroquia  de  la  Ciudad.  Y  cuando  sucede  morir  el  habitante  de  la 
Ciudad  en  alguna  casa  de  campo  que  está  dentro  de  las  tres  millas,  ó 
en  la  Ciudad  el  que  habita  en  la  casa  de  campo,  también  dentro  de  las 
tres  millas,  debe  el  primero  llevarse  á  la  parroquia  de  la  Ciudad  y  el 
segundo  á  la  de  la  casa  de  campo.  Y  cuando  esto  sucede,  deberá  inme- 
diatamente avisar  el  Párroco  de  la  Ciudad  al  de  la  casa  de  campo,  ó 
al  contrario,  en  el  caso  opuesto,  para  que  vaya  ó  envíe  un  Sacerdote 
en  su  lugar,  para  que  sea  llevado  el  cadáver  del  difunto  á  su  sepultura. 
«Pocas  semanas  ha  que  oímos  referir  había  sucedido  el  caso  de  que, 
habiendo  muerto  uno  en  la  ciudad,  había  elegido  sepultura  en  una  igle- 
sia parroquial  situada  en  la  diócesis,  y  que  había  pretendido  el  Párro- 
co de  la  ciudad...  que  el  Párroco  de  fuera  no  entrase  en  la  ciudad,  sino 
que  esperase  fuera  en  la  puerta  de  ella,  y  que  allí  le  sacarían  el  cada- 
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ver.  Tendríamos  gran  gusto  en  oir  el  fundamento  que  para  esto  podía 
tener  el  tal  Párroco:  hablamos  del  fundamento  jurídico,  y  no  de  aquel 
que  se  apoya  en  la  fantasía  y  el  capricho,  junto  con  la  ignorancia  de  la 
materia:  porque  deseamos  saber  si  el  Párroco,  en  cuya  parroquia  su- 
cedió la  muerte,  puede  impedir  al  de  la  sepultura  que  venga  á  lle- 
var el  cadáver  que  debe  enterrar  en  su  iglesia;  si  puede  prohibirle  el 
venir  con  la  Cruz  alzada,  y  especialmente  si  hay  capacidad  para  que 
un  Párroco  pueda  decir  á  otro  de  fuera  que  no  entre  en  la  ciudad,  que 
espere  en  la  puerta,  y  que  en  ella  le  entregarán  el  cadáver.  Porque  es 
menester  entender  que  el  que  tiene  una  parroquia  en  Bolonia,  puede 
decirse  Párroco  en  Bolonia,  mas  no  Párroco  de  Bolonia;  y  que  asimis- 
mo el  que  goza  una  parroquia  en  la  diócesis,  podía  decirse  Párroco  en 
la  diócesis,  pero  no  de  la  diócesis:  y  ni  un  párroco  ni  otro  tienen 
otro  derecho  entre  sí,  fuera  de  aquella  cortesía  y  urbanidad  que  de- 
ben usar  cuando  el  uno  ha  de  entrar  en  la  parroquia  del  otro  con  Cruz 
aleada,  según  la  Bula  22  de  León  X,  y  en  conformidad  con  las  repeti- 
das resoluciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  que  trae  Passerino. 
Caminando,  pues,  con  estos  principios,  que  son  verdaderos,  no  podía 
pedir  otra  cosa  en  aquel  caso  el  Párroco  de  la  ciudad,  sino  que,  vinien- 
do el  Párroco  de  la  casa  de  campo  á  llevar  el  difunto  con  Cruz  al- 
zada, le  pasase  antes  aquellos  oficios  de  respeto  con  que  deseaba  su 
beneplácito;  pero  absolutamente  ni  podía  ni  debió  pretender  que  no 
entrase  en  la  ciudaa,  y  que  se  quedase  en  la  puerta.  Y  cuando  tuvieía 
la  animosidad  de  responder,  que  pasando  el  Párroco  de  la  diócesis  á 
pedir  la  licencia  al  de  la  ciudad  en  la  forma  insinuada  se  le  hubiera 
negado,  y  que  de  la  misma  manera  se  habían  portado  los  demás  párro- 
cos de  la  ciudad,  por  cuyas  parroquias  había  de  pasar  para  ir  á  la  casa 
del  difunto  y  tornarse  fuera;  y  que  por  consecuencia  siempre  le  hubie- 
se sido  forzoso  quedarse  á  la  puerta  de  la  ciudad,  y  recibir  allí  el  ca- 
dáver, en  tal  caso  hubiésemos  replicado  con  una  razón  que  no  deja  que 
decir;  y  es,  que  entonces,  puesto  que  Nos  tenemos  la  plena  jurisdic- 
ción, así  en  la  ciudad  como  en  la  diócesis,  hubiéramos  excusado  al  Pá- 
rroco de  la  diócesis  aquel  acto  de  urbanidad  y  respeto;  y  en  caso  que 
el  Párroco  de  la  diócesis  hubiese  pasado  aquel  oficio  para  pedir  licen- 
cia al  otro  Párroco  de  la  ciudad,  y  que  éste  la  hubiese  negado;  hubiése- 
mos suplido  el  disenso  de  este  Cura,  con  la  bastante  autoridad  que  te- 
nemos, y  concedido  al  Párroco  de  la  diócesis  que  entrase  en  la  ciudad 
con  Cruz  alzada,  y  que  en  esta  forma  llevase  á  su  iglesia  el  cadáver. 
Parecerá  tal  voz  exorbitante  lo  que  acabamos  de  decir  á  los  que  no 
tengan  suficiente  práctica  de  estas  cosas;  pero  parecerá  no  ser  ni 
exorbitante  ni  insólito,  si  se  mira  con  reflexión  y  se  atiende  á  lo  que 
cada  día  sucede.  Por  lo  cual,  en  conformidad  con  lo  dicho...  ordena- 
mos y  determinamos,  que  el  Párroco  de  la  diócesis  entre  privadamen- 
te en  la  ciudad,  vaya  á  la  casa  del  difunto,  ó  á  la  iglesia  en  que  esté  el 
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cadáver,  y  cumpliendo  con  la  urbanidad  debida  al  Párroco  de  la  ciudad 
alce  la  cruz,  y  juntamente  con  él  acompañe  el  cadáver,  vestidos  am- 
bos con  roquete  y  estola:  y  que  lo  mismo  ejecute  el  Párroco  de  la  ciu- 
dad cuando  va  á  la  diócesis  á  traer  algún  difunto  para  enterrarle  en 
su  parroquia;  porque  no  es  razón  se  lleve  un  cadáver  á  enterrar  sin  la 
cruz,  y  porque  la  cruz  de  la  iglesia  tumulante  es  lasque  debe,  según  el 
derecho  común,  llevarse  solamente  cuando  llevan  á  enterrar  algún 
cadáver,  como  ya  se  dijo. 

También  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que,  cuando  va  algún  cura  de 
la  ciudad  á  traer  un  cadáver  que  pertenece  á  su  parroquia,  por  haber 
muerto  el  enfermo  fuera  de  la  ciudad,  le  sale  á  recibir  á  la  puerta  de 
la  ciudad  el  Párroco  en  cuyo  territorio  está  la  dicha  puerta  de  la  ciu- 
dad, el  cual  reza  algunas  preces  en  presencia  del  cadáver;  y  que  de 
aquí  se  han  originado  algunas  discusiones,  repugnando  el  párroco  que 
va  con  el  difunto  pararse  á  la  puerta,  y  continuando  el  camino  hacia 
su  parroquia,  no  haciendo  cuenta  de  que  en  la  puerta  de  la  ciudad  está 
el  otro  Párroco.  Y  sobre  este  punto  desearíamos  saber  en  qué  fundan 
esta  ceremonia,  y  por  qué,  cuando  entran  los  cadáveres  en  la  ciudad 
haya  de  salir  el  Párroco  de  la  puerta  y  rezar  las  dichas  preces,  y  no 
haya  de  hacer  lo  mismo  cuando  llevan  otros  cadáveres  de  los  que  han 
muerto  en  la  ciudad  á  introducirlos,  ó  en  otra  parroquia,  ó  en  otra  igle- 
sia, al  tiempo  de  pasar  por  su  parroquia  propia.  Y  supuesto  que  esto  se 
hace  sin  fundamento  alguno,  y  que  no  podrán  dar  la  disparidad  del 
uno  al  otro  caso,  y  que  esta  ceremonia  sólo  sirve  para  fomentar  discu- 
siones entre  los  mismos  curas;  prohibimos  á  los  curas  de  la  ciudad  sa- 
lir á  la  puerta  de  ella  á  encontrar  los  cadáveres  que  entran  por  la 
puerta,  aunque  esté  la  tal  puerta  en  el  distrito  de  su  parroquia,  cuan- 
do los  lleven  á  dar  sepultura  á  otra  iglesia  ó  á  otra  parroquia.»  Que  es 
casi  lo  mismo  que  en  la  presente  causa  ha  resuelto  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio. 

EN  COMPENDIO 

cLetras»  de  la  misma  Sagrada  eongregación  del  eoncilio  am' 
pilando  el  Decreto  «üt  debita». 

El  22  de  Mayo  de  este  año,  1907,  por  mandado  de  Su  Santidad  Pío  X, 
dicha  Sagrada  Congregación  publicó  en  forma  de  Letras  las  siguien- 
tes advertencias  y  recomendaciones  motivadas  por  los  abusos  que 
se  cometen  en  la  recepción  y  aplicación  de  las  misas  manuales,  y  para 
extirpar  de  raíz  tales  abusos:  «1.*  Que  en  lo  sucesivo,  tolo  el  que  quie- 
ra encargar  la  celebración  de  Misas  á  sacerdotes,  ya  sean  seculares, 
ya  regulares,  que  residan  fuera  de  su  diócesis,  debe  hacerlo  por 
conducto  de  su  Ordinario,  6  al  menos  con  conocimiento  y  anuencia 
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del  mismo.  2.*  Que  cada  uno  de  los  Ordinarios  forme,  lo  más  pronto 
que  le  sea  posible,  un  catálogo  de  los  sacerdotes  subditos  suyos,  y  fije 
el  número  de  Misas  que  cada  sacerdote  está  obligado  á  aplicar,  para 
que  luego  pueda  proceder  con  más  seguridad  á  la  asignación  de  las 
Misas.  3.*  Finalmente,  que  si  algunos,  sean  Obispos,  ó  sacerdotes, 
quieren  mandar  las  Misas  que  les  sobren  á  los  sacerdotes  de  las  igle- 
sias de  Oriente,  siempre  y  en  todos  los  casos  deben  hacerlo  por  con- 
ducto de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.> 

Todo  lo  cual  se  manda  observar  fielmente  á  todos,  gravándoles  so- 
bre ello  la  conciencia,  no  obstando  nada  en  contrario.—  Vicente,  Car- 
denal, Obispo  Prenest.,  Prefecto.— C.  de  Lai^  Secretario. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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i 

M.  l'Abbé  Barbier  es  bien  coDocido  por  sus  obras  acerca  de  la 
cuestión  religiosa  en  Francia.  A  la  ya  crecida  lista  de  sus  escritos,  hay 
que  añadir  este  notable  estudio  documentado  de  importancia  excep- 
cional, en  que,  siguiendo  un  criterio  superconservatista,  describe  la 
génesis  y  desarrollo  de  los  acontecimientos  y  doctrinas  que  más  efi- 
cazmente han  determinado  el  desastre  religioso  en  la  vecina  Repú- 
blica. La  política  religiosa,  la  acción  democrática  y  el  llamado  catoli- 
cismo progresista,  son  tres  elementos  que  han  arraigado  en  aquel  país 
tan  dado  á  toda  novedad  doctrinal,  hasta  el  punto  de  que  el  hiSioriador 
se  ve  precisado  á  estudiar  esas  varias  orientaciones  del  espíritu  con 
sus  tendencias,  erróneos  principios  y  consecuencias  perniciosas,  si  no 
quiere  proceder  á  ciegas  al  apreciar  el  estado  de  los  partidos,  que  con 
obstinación  digna  de  mejor  causa,  se  han  declarado  gue»  ru  irreconci- 
liable. De  aquí  procede  el  carácter  de  reconocida  oporl  anidad  que 
avalora  á  este  trabajo  histórico-positivo. 

Comienza  su  ilustrado  autor  con  un  estudio  concienzudo  acerca  del 
liberalismo,  la  eterna  cuestión  que,  si  bien  en  el  fondo  es  sencillísimai 
hállase  hoy  tan  enmarañada  en  fuerza  de  las  diveisas  explicaciones  y 
transformaciones  que  ha  sufrido,  que  consuela  el  contemplarla  ex- 
puesta con  lucidez  y  seguridad,  dándola  la  amplitud  que  requiere,  sin 
embrollarla  con  interminables  considerandos.  Pasa  luego  á  referir  las 
graves  preocupaciones  que  agitan  el  alma  católica  francesa  en  estos 
momentos  de  prueba;  y  pasando  de  los  efectos  á  las  causas,  arremete 
sin  consideración  contra  la  política  de  León  XIII,  haciéndola  respon- 
sable del  estado  tristísimo  en  que  se  encuentra  la  Iglesia  de  Francia. 

En  este  asunto  no  podemos  admitir  los  principios  que,  á  manera  de 
síntesis  de  su  estudio,  formula  el  Abate  Barbier,  ni  menos  aún  sus  ata- 
ques inconsiderados  á  la  política  seguida,  respecto  de  Francia,  por 
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León  XIII.  Es  verdad  que  aquel  gran  Pontífice  no  consiguió  lo  que  pre- 
tendía; pero  esto  no  significa  que  su  política  religiosa  fuera  inconve- 
niente, ya  que  en  fuerza  de  las  condiciones  en  que  se  encontraban  los 
católicos,  ni  siquiera  se  ensayó.  Cúlpese  á  quienes  no  secundaron  las 
orientaciones  del  Pontífice  de  los  obreros.  Por  otra  parte,  no  compren- 
demos cómo  un  Sacerdote  ha  podido  escribir  estas  líneas:  «Las  encí- 
clicas de  León  XIII  contienen  la  condenación  de  su  propia  política.  De 
suerte  que  no  se  sabe  de  qué  admirarse  más,  si  de  que  un  político  tan  im- 
buido del  espíritu  liberal  haya  podido  ser  un  Papa  tan  firme  en  la  doc- 
trina, ó  de  que  un  Papa  que  defiende  con  tanta  autoridad  los  derechos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  haya  podido  mostrarse  an  político  tan  inclina- 
do al  liberalismo».  La  explicación  de  este  enigma  se  obtiene  con  sólo 
interpretar  las  encíclicas  y  la  política  religiosa  de  León  XIII  á  la  luz 
de  un  criterio  sano,  libre  de  preocupaciones  de  partido  y  sin  los  pre- 
juicios con  que  apreciaron  siempre  sus  actos  los  apóstoles  del  conser- 
vatismo.  Debemos,  sin  embargo,  afirmar  que  el  trabajo  del  Abate  Bar- 
bier,  aparte  de  su  erróneo  criterio,  es  rico  en  documentos  é  instructi- 
vo por  los  asuntos,  que  trata  con  gran  copia  de  erudición.  Cuando  re- 
futa los  errores  modernos,  lo  hace  con  conocimiento  de  causa  y  con 
una  fuerza  de  argumentación  verdaderamente  incontrastable.— F.  L. 
Conde. 


Bssal  aur  rAmitlé,  par  l'abbd  L.  Rouzig,  Aumdmier  de  la  Rué  des  Postes.  In  32-340  pági- 
nas.—P.  Lethielleux,  Editeur;  22,  Rué  Cassette,  París. 


Esta  pequeña,  pero  interesante  obra,  es  un  excelente  tratado  acer- 
ca de  la  verdadera  amistad.  Tienen  por  fundamento  las  sentencias  y 
reglas  que  el  autor  da  en  su  libro  para  que  haya  verdadera  y  sólida 
amistad,  la  virtud  cristiana,  única  base  en  que  la  amistad  puede  apo- 
yarse, para  que  sea  duradera  y  estable.  Cualquier  escritor  moderno 
que  trate  de  esta  materia  ajustándola  á  los  principios  de  la  religión 
católica,  podrá  dar  consejos  más  saludables  y  benéficos  á  los  jóvenes, 
que  lo  hicieran  los  filósofos  antigfuos,  Aristóteles  y  Cicerón.  Esto  es  lo 
que  ha  hecho  admirablemente  el  autor  del  presente  libro,  y  por  lo 
cual,  supera  á  los  consejos  y  máximas  de  los  moralistas  de  la  antigüe- 
dad. En  este  pequeño  opúsculo  trata  de  la  naturaleza,  condición,  im- 
portancia, historia,  duración  y  transformación  de  la  amistad,  escla- 
reciendo todas  sus  sentencias  y  delicados  pensamientos  á  la  luz  del 
Evangelio.— P.  H.  M. 
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Pcrdlnand  Brunetlére — L'Homme,  LeGrltlque,  rOratcur,  LeeattoIIque, 

par  l'abbé  Th.  Delraont,  Profeseur  aux  Facultes  CattoUques  de  Lyon.— In  12,  avec  portralt» 
2,00.— P.  Lethielleux  Editeur,  10,  Rué  Cassette,  París. 

Consagrado  á  enaltecer  las  dotes  que,  como  Hombre,  Crítico,  Ora- 
dor y  Católico,  adornaron  al  insigne  Brunetiére,  cuya  prematura 
muerte  lamenta  aun  Francia,  el  mundo  cristiano  y  el  mundo  del  pen- 
samiento, va  encaminada  la  presente  obra,  A  Brunetiére  le  correspon- 
de un  lugar  preferente  en  la  historia  de  la  crítica,  de  la  literatura  y  la 
apologética  contemporánea:  tal  es  el  hermoso  trabajo  del  Abate  Del- 
mont.  Hace  un  concienzudo  é  imparcial  estudio  ^e  las  obras  de  Crí- 
tica publicadas  por  Brunetiére  en  la  Revista  de  «Ambos  Mundos>,  de 
la  cual  fué  colaborador,  ganándose  el  aplauso  y  la  admiración  por  su 
rectitud  de  juicio  y  vasta  erudición  desde  el  primer  estudio  en  ella  pu- 
blicado sobre  el  impío  Voltaire.  Conquistó  justa  fama  de  orador  en 
varios  países  por  sus  notables  conferencias  y  discursos.  Pero  lo  que 
más  admira  en  Brunetiére,  según  confiesa  su  ilustre  biógrafo,  no  es 
precisamente  su  erudición  ni  su  elocuencia,  sino  la  nobleza  de  su  es- 
píritu; porque,  habiendo  sido  educado  en  la  filosofía  positivista,  la  in- 
génita grandeza  de  su  alma  rechazó  aquella  falsa  filosofía,  y  no  paró 
hasta  encontrar  la  verdad,  entrando  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, pasando  de  polemista  literario  á  ser  fervoroso  apóstol,  y  predican- 
do por  toda  Europa  la  fe  cristiana,  envuelta  en  el  ropaje  de  su  arreba- 
tadora elocuencia.  Es,  pues,  la  presente  obra  un  magnífico  estudio  del 
insigne  apologista  Brunetiére.— F.  H,  M. 


Lutes  pour  la  Liberté  de  I'Éflllse  Gathollque  aux  BtatS'Unls,  par  G.  Andrd. 
París,  Lethielleux,  editeur.  Rué  Cassette,  10.— (Vl.e).  En  8."  de  114  páginas. 


La  presente  obrita  completa  el  interesante  estudio  acerca  de  las 
Asociaciones  del  culto  de  los  Estados  Unidos,  y  proyecta  tórrenles  de 
luz  para  esclarecer  el  intrincado  laberinto  de  leyes,  decretos  y  circu- 
lares que  forman  la  moderna  y  persecutoria  legislación  francesa  en 
asuntos  eclesiásticos.  Francia  ha  cometido  un  crimen  gravísimo  al 
establecer  las  bases  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  con  es- 
píritu rabiosamente  sectario,  olvidando  los  sagrados  derechos  de  la 
personalidad  religiosa  y  sin  reparar  en  los  perjuicios  que  de  la  lucha 
interior  podrían  surgir  en  contra  del  bienestar  público.  Si  la  separa- 
ción se  ha  rerificado  para  amparar  los  derechos  de  la  soberanía  civil, 
como  afirman  sus  autores,  ¿por  qué  no  han  tomado  por  modelo  la  libé- 
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rrima  legislación  de  la  gran  República  americana?  En  aquella  podero- 
sa nación,  la  libertad  de  qae  goza  la  Iglesia  no  perjudica  en  nada  á  la 
independiente  actividad  del  Estado,  antes  bien,  los  dos  poderes  des- 
arrollan sus  energías  en  beneficio  de  los  mismos  ciudadanos,  sin  tro- 
pezar en  la  práctica  de  sus  respectivos  derechos  con  inconveniente 
alguno.  Cierto  es  que  los  católicos  norteamericanos  lucharon  con  de- 
nuedo por  conquistar  su  libertad  religiosa.  Ese  ejemplo  y  esa  victoria 
debe  alentar  á  los  católicos  franceses  para  trabajar  con  resolución  y 
confianza,  teniendo  presente  la  condición  de  la  Iglesia  que  á  sus  notas 
esenciales  puede  añadir  la  de  perseguida.  El  autor  desarrolla  la  sín- 
tesis consignada  con  gran  conocimiento  del  asunto,  puesto  que  á  su 
ilustración  une  el  conocimiento  personal  de  la  situación  de  la  Iglesia 
en  los  Estados  Unidos.— P.  L.  Conde. 


Lo  de  Franela.— Dos  conferencias,  por  D.  Juan  Solanas,  Pbro.— Tlp.  Religiosa  de  Julián 
Doria,  Miguel  Ángel,  20,  Barcelona  (Gracia),  1906-7.  Dos  fol.  15-16  págs. 

El  asunto  desarrollado  en  estas  Conferencias  está  resumido  por  el 
autor  en  las  siguientes  frases:  cLa  cuestión  que  aflige  á  nuestros  her- 
manos de  Francia  ha  puesto  de  nuevo  sobre  el  tapete  la  tan  debatida 
cuestión  del  ralliement.  Primera  conferencia:  La  fórmula  de  León  XIII 
hizo  fracasar  el  intento  masónico  de  que  se  generalizara  la  persecu- 
ción y  aseguró  la  libertad  de  los  católicos  sujetos  á  poderes  disidentes. 
Segunda:  La  palabra  del  Papa  dio  un  paso  gigantesco  en  el  camino  de 
la  unidad  de  la  íe.>  Resulta  poco  menos  que  imposible,  en  espacio  redu- 
cidísimo, desarrollar  asuntos  tan  discutidos  como  importantes;  por  don- 
de estas  Conferencias  no  pasan  de  esbozos  literarios  dedicados,  más 
que  al  estudio  serio  de  cuestión  tan  agitada,  á  difundir  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia  en  esta  materia.  Siempre  es  digno  de  alabanza  semejante 
trabajo,  aunque  doctrinalmente  sea  incompleto.  Esperamos  la  conti- 
nuación de  la  serie  para  dedicarla  la  atención  que  merece  el  asunto  en 
ella  estudiado.— P.Z.  C. 


Primer  viernes  de  mes  y  mensual  día  de  retiro  devotamente  ofrecidos  al 
Sagrrado  Corazón  de  Jesús,  por  D  Félix  Sarda  y  Salvany,  Pbro.,  Director  de  la 
Revista  popular.— Coa  licencia  del  Ordinario.— Barcelona:  Librería  y  Tipografía  católi- 
ca, Pino,  5;  1907.— Un  tomo  en  16."  de  820  páginas. 

Bastan  para  hacer  suficientemente  recomendable  al  pueblo  cristia- 
no la  lectura  amena  de  este  piadoso  manual,  el  título  que  lleva  y  el 
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nombre  de  su  autor.  Conocidas  de  todos  los  católicos  españoles  son  las 
muchas  obras  y  opúsculos,  tanto  de  polémica  religiosa  como  de  ascéti- 
ca cristiana,  que  el  ilustre  propagandista  Sr.  Sarda  y  Salvany  publica 
con  suma  frecuencia  en  defensa  de  la  religión  las  unas,  y  para  susten- 
to espiritual  de  las  almas  buenas,  los  otros.  Perteneciente  á  esta  últi- 
ma clase  es  el  que  acaba  de  ver  la  luz  pública.  Tiende  á  satisfacer  el 
piadoso  anhelo  de  las  almas  devotas  de  toda  condición  y  estado,  y  lo 
hace  con  diversidad  de  ejercicios  correspondientes  á  la  diversidad  de 
tiempos  en  que  se  divide  el  año  eclesiástico.  Sencillo  y  ameno  en  cuan- 
to á  su  estilo,  contiene  á  la  vez  variedad  de  asuntos  dispuestos  en  tres 
series  de  meditaciones  sumamente  devotas  y  provechosas  para  las  al- 
mas. Espérenlos  que  se  sirvan  de  él  con  grande  utilidad  los  apóstoles 
del  Sacratísimo  Corazón  para  extender  su  culto  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  y  los  fieles  de  cualquier  estado  ó  condición,  para  dedicarle 
con  fruto  el  primer  viernes  y  el  día  de  retiro  como  allí  se  prescriben. 
— /.  L.  Perrero. 


Gracia,  6  la  cristiana  del  Japdn.— Leyenda  histórica,  por  Francisco  Fernando.— Con 
licencia  eclesiástica.  Librería  y  tipografía  católica,  calle  del  Pino,  núm.  6.— Barcelona,  aflo 
de  1905. 


No  puede  decirse  que  la  presente  obra  sea  una  novela,  porque  le 
faltan  muchas  condiciones,  y  tampoco  tiene  las  necesarias  para  ser  ri- 
gurosamente historia,  según  el  mismo  autor  declara  en  la  introduc- 
ción; pero  no  por  eso  deja  de  ser  interesante  y  amena  su  lectura,  al 
propio  tiempo  que  altamente  moral  y  provechosa.  El  argumento  de  la 
historia  es  la  narración  de  las  Misiones  católicas  del  Japón  durante  el 
siglo  XVI:  casi  todos  los  personajes  que  en  ella  figuran  y  los  sucesos 
que  se  narran  son  rigurosamente  históricos.  El  autor  pinta  con  vivísi- 
mos colores  y  brillantes  imágenes  la  titánica  lucha  y  las  múltiples  y 
variadísimas  vacilaciones  de  la  princesa  Gracia,  y  el  heroísmo,  virtu- 
des y  heroicos  sacrificios  que  ofrecieron  al  mundo  en  el  Extremo 
Oriente  los  compañeros  y  discípulos  de  San  Francisco  Javier,  apóstol 
infatigable  y  heroico  padre  y  bienhechor  de  las  Indias.  Describe  con 
verdadera  elegancia  é  interés  toda  la  vida  y  trabajos  apostólicos  de 
este  insigne  misionero,  sus  sacrificios  y  privaciones,  y  cierra  la  na- 
rración pintando  con  verdadera  maestría  los  sangrientos  martirios  de 
Nagasaki.  La  multitud  de  personajes  de  primer  orden  que  en  ella  figu- 
ran, y  que  después  de  haber  regado  con  sus  sudores  los  bosques  vírge- 
nes del  Japón  para  ganar  almas  á  Dios,  sellaron  con  su  propia  sangre 
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la  verdad  de  la  doctrina  que  predicaban,  ofrecen  á  la  consideración 
del  lector  un  hermoso  cuadro  semejante  al  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.— jP.  H.  Morilla. 


vida  de  San  Pranclseo  de  Paula,  Fundador  de  la  Orden  de  los  Mínimos.— 

Nueva  edición  tomada  de  la  que  escribió  el  R.  P,  Fr.  José  Gémez  de  la  Cruz,  Catedrático 
y  Director  de  estudios,  Corrector  y  Cronista  de  la  misma  Orden.— Barcelona,  Imprenta  de 
la  Casa  Provincial  de  Caridad,  calle  de  Montealegre,  5, 1907.— Un  vol.  de  400  págs. 

El  día  2  de  Abril  pasado  cumplióse  el  cuarto  centenario  de  la  glo- 
riosa muerte  del  santo  fundador  de  los  Mínimos,  y  con  este  motivo  han 
hecho  sus  hijos  una  nueva  edición  del  libro  que  anunciamos,  el  cual  es 
una  biografía  muy  completa  de  aquel  varón,  lleno  del  espíritu  de  Dios, 
que  mereció  en  su  vida  las  alabanzas  de  los  Sumos  Pontífices,  el  res- 
peto y  cariño  de  Reyes,  Príncipes  y  Prelados,  y  la  admiración  del 
mundo  cristiano.  En  la  lectura  de  las  virtudes  de  este  santo  encontra- 
rá el  cristiano  lector  fortaleza  y  sostén  en  las  luchas  de  la  vida  y  ráfa- 
gas de  luz  celestial,  que  le  iluminen  y  alienten  en  los  abatimientos 
del  espíritu,  al  mismo  tiempo  que  despertará  en  su  alma  una  ardiente 
devoción  hacia  este  varón  elegido  del  Señor.  Hay  en  el  libro  una  ex- 
posición clara  y  ordenada  de  los  hechos,  al  par  que  sencillez  de  dic- 
ción, no  exenta  de  verdadera  elegancia.  Aconsejamos  su  lectura,  no 
sólo  á  las  personas  religiosas,  sino  también  á  todas  las  almas  cristia* 
ñas  que  deseen  aprovechar  en  la  virtud.— P.  F.  S. 


Bn  las  tiendas  del  Mahdi.— Z.a  Nave  'Victoria*.— Los  buscadoreí,  de  oro.— Los  dos 
Grumetes.— Los  hermanos  Jangy  los  Boxers,  por  los  Padres  Spillmann,  Moréu  y  Kálin, 
de  la  Compañía  de  Jesús.— Friburgo  de  Brlsgovla.— B.  Herder^ librero-editor  pontificio. 

La  idea  de  esta  colección  de  hermosas  y  amenas  narraciones  qufc 
ya  lleva  publicados  veinte  tomos,  es  de  todo  punto  laudable  y  morali- 
zadora.  Las  comprendidas  en  el  presente  contienen  pintorescas  des- 
cripciones dé  los  lugares,  costumbres,  tradiciones  y  usos  de  los  pue- 
blos en  cuyo  seno  se  desarrolla  la  acción:  episodios  interesantísimos 
de  la  arriesgada  y  heroica  vida  de  los  misioneros  católicos,  detallados 
relatos  de  las  edificantes  vicisitudes  á  que  se  ven  expuestos  los  recién 
convertidos,  pinturas  que  por  su  novedad  y  por  el  estilo  animado  y 
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vivo  con  que  están  presentadas,  no  pueden  menos  de  despertar  viví 
simo  interés  y  mantener  la  curiosidad  de  los  niños,  tanto  más  siendo 
los  protagonistas  casi  siempre  de  su  misma  edad.  Se  encuentran  á  ve- 
ces escenas  tan  patéticas  y  conmovedoras,  cuadros  tan  magistralmen- 
te  trazados,  imágenes  tan  vivas  y  poéticas,  que  merecían  figurar  en 
novelas  de  más  empeño.  Es,  pues,  merecedor  de  todo  encomio,  tanto 
el  colector  de  estas  narraciones  por  su  buen  y  acertado  gasto,  como  al 
benemérita  casa  de  Herder  por  la  elegancia  y  esmero  en  la  edición, 
— F.  H.  Morilla. 


H.deGraffígny — Manual  del  aprendiz  y  del  aficionado  electricista.— Quinta 

parte.— Alambrado  eléctrico  en  las  habitaciones  y  •dlficlos.— Traducción  de  Ricardo  Yesa- 
res Blanco.— Madrid,  librería  editorial  de  Ballly-BallUere  é  Hijos. 


Es  la  presente  una  obra  de  vulgarización  científica  de  carácter 
esencialmente  práctico.  El  estudio  de  las  pilas  y  dinamos  como  gene- 
radores del  ñuído  eléctrico,  se  reduce  á  señalar  las  condiciones  de 
unas  y  otras,  según  las  circunstancias  especiales  de  la  instalación.  El 
último  capítulo  lo  dedica  á  las  lámparas  eléctricas  portátiles,  es  decir, 
á  aquellas  que  llevan  en  sí  la  energía  luminosa,  no  necesitando  para 
nada  de  las  canalizaciones-  eléctricas.  Poco  es  lo  que  se  ha  adelantado 
en  ese  terreno;  pero  lo  poco  que  se  sabe,  lo  índica  el  autor  con  clari- 
dad y  concisión.— P./.  B. 


Manual  del  Maquinista  y  Fogonero,  por  G.  Gausero  y  L.  Loria,  traducido 
[por  Santiago  de  Tos.— G.  Glli,  editor.— Barcelona. 


Después  de  exponer  en  el  primer  capítulo  las  indispensables  nocio- 
nes de  física  y  de  los  aparatos  aplicables  á  las  máquinas  de  vapor,  re- 
sume en  los  restantes  cuanto  un  buen  miaquinista  necesita  conocer  para 
el  desempeño  de  su  cargo;  esto  es,  para  el  manejo  económico  y  segu- 
ro de  los  generadores  de  vapor  que  están  en  uso,  describiendo  clara 
y  minuciosamente  los  tipos  de  calderas,  aparatos  de  seguridad  y  ob- 
servación, bombas,  inyectores,  condensadores,  etc.  Hace  atinadas  ad- 
vertencias respecto  al  reconocimiento  y  corrección  de  defectos  corro- 
sivos é  incrustaciones,  y  en  especial,  de  averías  y  explosiones.  En 
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esta  parte  está  muy  aumentada  por  el  traductor  la  edición  castellana 
terminando  con  la  descripción  de  la  locomóvil  y  locomotora,  su  uso  y 
conservación  y  las  leyes  vigentes  generales  acerca  de  máquinas  de 
vapor.  Numerosos  dibujos  de  conjunto  y  detalle,  hermosamente  deli- 
neados, completan  la  explicación,  ya  de  por  sí  al  alcance  de  cualquier 
mediana  inteligencia,  tanto  por  haber  evitado  la  formulación  (com- 
pensada con  datos  y  tablas),  cuanto  por  no  usar  más  términos  técnicos 
délos  estrictamente  precisos.  El  más  justo  elogio  de  esta  obra  es  re- 
cordar que  está  traducida  de  la  10.'  edición  hecha  en  Italia,  á  pesar 
de  ser  en  esta  nación  muchos  y  buenos  los  tratados  escritos  en  esta 
materia.—/.  M.A.  C. 


La  Alianza  católica,  por  el  P.  Juan  de  Abadal,  S.  J.— Un  íol.  en  12."  de  165págs. 
Gustavo  Glli,  Barcelona,  1907.  Universidad,  45. 


Hermoso  librito  consagrado  á  demostrar  que  la  inagotable  vitali- 
dad de  la  Iglesia  y  su  doctrina  redentora  tienen  eficacia  sobrada  para 
resolver  los  problemas  más  candentes  que  agitan  á  nuestra  sociedad 
presente.  Para  esto  es  preciso  que  los  católicos  reaviven  su  fe  en  las 
promesas  de  Jesucristo  y  pongan  de  su  parte  los  medios  humanos 
que  crean  más  eficaces  para  la  reforma  de  la  sociedad,  inspirándose 
en  los  grandes  ejemplos  de  acción  social  que  nos  legaron  nuestros 
hermanos  de  otras  naciones.  Este  precioso  pensamiento,  desarrollado 
en  estilo  sencillo  y  casi  familiar,  y  corroborado  con  datos  interesan- 
tes, hace  del  presente  librito  una  obra  de  propaganda  útilísima.  De- 
seamos que  se  difundan  estas  ideas  para  bien  de  la  religión.— P.  L, 
Conde, 


Manual  de  Legrlslacldn  Eléctrica  vlacntc,  por  Gustavo  La  Iclesia  y  Garda.— 
Librería  de  Bailly-BallUere  é  Hijos.— Madrid. 


Efecto  de  las  múltiples  aplicaciones  de  la  electricidad,  creando  un 
sin  fin  de  industrias  nuevas,  además  de  los  aprovechamientos  de  fuer- 
zas naturales  aplicadas  á  la  electricidad,  el  Estado  ha  tenido  que  in- 
tervenir y  legislar  con  el  refrendo  de  varios  Ministros.  Muchas  de  las 
leyes  que  se  dieron  en  un  principio,  han  quedado  anuladas  ó  se  han 
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sustituido  por  otras,  y  no  es  fácil  conocer  cuanto  se  ha  legislado,  y  mu- 
cho menos  lo  que  está  vigente,  á  no  ser  tomándose  la  ímproba  tarea 
de  consultar  la  Gaceta  de  Madrid  y  los  Boletines  oficiales  de  las  pro- 
vincias. El  Sr.  La  Iglesia  ha  reunido  toda  esa  dispersa  legislación  en 
un  tomo  de  600  páginas,  y,  ha  seguido  un  plan  tan  metódico  y  sencillo, 
que  con  el  índice  á  la  vista  resultan  facilísimas  las  consultas.  La  ma 
teria  está  dividida  en  siete  partes  y  varios  apéndices,  y  trata  los 
asuntos  por  el  siguiente  orden:  Servidumbres  forzosas  de  pasos  de  co- 
rrientes eléctricas,  instalaciones  eléctricas,  incluso  las  aplicadas  á  las 
industrias  minera  y  metalúrgica,  verificación  de  contadores,  telegra- 
fía y  telefonía  y  sistemas  radioeléctricos,  alumbrado  particular  y  pú- 
blico, tranvías  eléctricos,  contribuciones  é  impuestos  y  enseñanza 
técnico-industrial.— P.  /.  B. 


La  Potoa'af la»  (Manual  para  añclonados)  por  el  Dr.  Juan  Muffone.  Obra  premiada  en  la 
exposición  internacional  de  fotografía  de  Florencia;  Traducida  de  la  sexta  edición  Italia» 
jpa,  por  Miguel  Domenge  Mlr,  Ingeniero.  MCMVII.  Gustavo  Gilí,  editor.  Calle  de  la  Uni- 
versidad, 45,  Barcelona . 


Obra  es  esta  que,  para  los  aficionados  al  arte  de  Daguerre,  es  á  to- 
das luces  útil  y  recomendable.  En  ella  están  coleccionadas  multitud 
de  noticias  (cuantas  un  simple  aficionado  puede  desear)  relativas  á 
las  máquinas  de  fotografía  y  utensilios  principales  y  accesorios,  así 
como  también  minuciosas  descripciones  de  todas  las  partes  de  la  má- 
quina. Si  á  estas  descripciones,  que  son  claras  y  precisas,  se  añade  un 
sin  número  de  grabados  que  las  acompañan,  no  podremos  menos  de  re- 
conocer la  utilidad  indiscutible  que  esta  obra  encierra  para  aquellos 
á  quienes  se  dedica.  Tiene,  además  de  los  grabados  explicativos  d^l 
texto,  otros  muchos  que  hermosean  el  libro  y  representan,  ya  paisajes, 
con  múltiples  variedades,  ya  edificios,  ó  bien  retratos  de  personas. 

El  texto  tendría  un  inconveniente,  no  pequeño,  si  la  sagacidad  del 
autor  no  lo  hubiera  evitado.  En  obras  descriptivas  de  aparatos,  máqui- 
nas y  utensilios  de  todas  clases  relativas  á  un  arte  ó  industria,  resulta 
la  lectura  pesada  y  hasta  insufrible;  pero  el  Dr.  Muffone  ha  superado 
esta  dificultad,  colocándose,  unas  veces  en  el  terreno  de  lo  poético,  y 
entonando  himnos  á  la  luz  y  á  la  naturaleza,  otras  veces  considerando 
el  lado  ridículo  de  las  cosas  que,  si  en  la  mayor  parte  de  ellas  existe, 
tratándose  de  la  fotografía,  puede  acentuarse;  en  una  palabra,  aprove- 
cha toda  ocasión  de  amenizar  su  difícil  trabajo.  Estos  conatos  de  poeti- 
zar, si  bien  serían  imperdonable  pedantería,  tratándose  de  una  obra 
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dirigida  á  fotógrafos  de  profesión,  han  de  disculparse,  y  son  hasta  ne- 
cesarios en  ésta  que  no  tiene  otro  objeto  que  dar  algunas  reglas  prác- 
ticas y  noticias  útiles  á  simples  aficionados.  P.  G. 


Compendio  de  electricidad  práctica,  por  H.  Schoeatjes.  Traducido  déla  3.*edlclta 
original,  por  el  Dr.  Eduardo  Fontseré.— Gustavo  Gili,  editor,  Barcelona:  Universidad,  45, 
MCMVII.  Ün  volumen  en  8.*"  mayor,  256  págs.  y  145  grabados.  3  pesetas,  4  en  tela. 

El  autor  de  este  libro,  Catedrático  de  la  Universidad  y  Escuela  In- 
dustrial de  Gante,  expone  clara  y  concisamente  cuanto  necesitan  sa- 
ber los  que  se  dedican  á  la  instalación  y  conservación  de  dinamos, 
tendido  de  redes,  aéreas  ó  subterráneas,  baterías  de  acumuladores, 
timbres,  etc.,  haciendo  aplicaciones  prácticas  en  frecuentes  problemas 
y  facilitando  su  resolución  y  la  de  casos  diferentes  por  medio  de  tablas 
de  secciones,  resistencias,  temperaturas  y  otras.  Aunque  es  indispen- 
sable en  esta  ciencia  el  uso  de  fórmulas,  basta  para  resolver  las  de 
esta  obra  el  conocimiento  de  las  operaciones  aritméticas:  no  es,  por 
tanto,  libro  para  estudio  de  gabinete,  sino  más  bien  para  uso  diario 
del  electricista  obrero,  cuyas  necesidades  y  deficiencias  conoce  el 
autor  perfectamente  por  la  experiencia  de  veinticinco  años  que  lleva 
dedicado  á  la  enseñanza  de  obreros.  Los  grabados  claros^  limpios  y, 
en  su  mayoría,  esquemáticos,  completan  el  texto  de  modo  tal,  que  es 
difícil  quedar  con  duda  alguna  en  las  materias  de  que  trate.  A  más 
del  índice  analítico,  contiene  el  alfabético,  tan  necesario  en  obras  de 
esta  especie  para  resolver  dudas  del  momento.  Por  su  sencilla  exposi- 
ción y  módico  precio  es  recomendable,  no  sólo  á  los  instaladores,  sino 
á  cuantos  estén  poco  enterados  en  esta  rama  de  la  ciencia  práctica, 
hoy  tan  extendida,  y  quieran  ponerse  al  corriente  de  ella  con  notable 
ahorro  de  tiempo  y  de  trabajo  intelectual.—/.  M.  A.C. 


Manual  de  Dlttulo  Geométrico  6  Industrial,  por  A.  Antilli,  Profesor  de  la  Real 
Escuela  militar  de  Módena,  traducido  y  aumentado  por  D.  Antonio  Llorens  Clarlana,  Li- 
cenciado en  Ciencias.— Gustavo  Gili,  editor.— Barcelona,  1907.— Precio,  2,50  pesetas. 

Este  librito  es  un  compendio  muy  bien  hecho  de  todos  los  problemas 
necesarios  para  la  ejecución  acabada  de  un  dibujo.  Está  dividido  en 
tres  partes:  problemas  gráficos  de  Geometría,  adornos  geométricos  y 
dibujo  industrial.  La  primera  es  notable,  porque  no  se  limita  á  dar  re- 
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glas  para  el  trazado  de  la  figura  ó  figuras  que  resuelven  el  problema, 
sino  que,  remontándose  á  los  principios  de  Geometría  que  informan  la 
construcción,  demuestra  á  la  vez  6  recuérdalos  teoremas  y  corolarios 
en  que  inmediatamente  se  funda  el  conjunto  de  líneas  que  constituyen 
el  dibujo.  Es  un  procedimiento  más  científico  que  el  que  ordinariamen- 
te se  suele  dar  á  los  dibujantes.  La  selección  de  las  láminas  está  muy 
bien  hecha  y  el  conjunto  revela  el  talento  metódico  del  autor.— P.y.  B* 


Primeras  nociones  de  eieneias  Físicas,  Químicas  y  Naturales,  por  A.  A. 

González  y  Fernández.— Librería  de  BalUy  BallUere  é  Hijos.— Madrid. 


Nociones  las  llama  el  autor,  y  no  son  otra  cosa:  todo  aquello  que  sin 
preparación  matemática  pueda  estudiarse  de  la  Física,  y  conceptos 
aún  más  generales  de  Química;  una  obra  dedicada  á  las  Escuelas  de 
Arte  é  Industrias  con  el  fin  de  iniciar  al  obrero  en  los  fenómenos  más 
sencillos  de  la  Naturaleza,  y  despertar  en  él  la  inteligencia  y  la  obser- 
vación, esas  facultades  que  le  pondrán  en  condiciones  para  hacer  más 
inteligente  y  más  provechoso  su  trabajo.  En  el  método  cíclico,  aplica- 
do á  la  enseñanza,  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  estos  tiempos,  debe- 
ría utilizarse  esta  obrita  para  la  enseñanza  superior  de  las  escuelas* 
Su  verdadera  utilidad  está  en  despertar  en  la  inteligencia  los  prime- 
ros conceptos  de  las  maravillas  físicas,  ya  se  trate  del  obrero,  cuyas 
ocupaciones  le  impiden  ahondar  más,  ya  se  trate  del  niño,  cuya  inte- 
ligencia no  puede  penetrar  más  adentro.  La  obra  está  escrita  con  cla- 
ridad suma  y  con  buen  método.— P.  J.  B. 
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Madrid- Escorial,  I*  de  Agosto  de  1907. 


EXTRANJERO 

Roma. -No  sabemos  si,  excitado  por  el  rudo  ataque  de  la  Liga  con- 
tra el  índice  recientemente  descubierta,  y  que  tan  profunda  sensación 
ha  causado  en  todo  el  orbe  católico,  ó  si  ya  de  antemano  preparado,  el 
Romano  Pontífice  acaba  de  publicar  un  nuevo  Silabus  que  insertamos 
al  frente  de  este  número  de  la  Revista.  De  la  oportunidad  del  docu- 
mento pontificio,  no  es  posible  dudar.  De  algunos  años  á  esta  parte,  se 
han  advertido  síntomas  siniestros  en  ciertas  regiones  intelectuales  del 
catolicismo.  Ha  comenzado  á  susurrarse,  por  lo  bajo  primeramente, 
y  luego  se  ha  ido  levantado  hasta  manifestarse  de  una  manera  desca- 
rada, la  necia  pretensión  de  purificar  el  catolicismo,  de  regenerarlo, 
de  sanear  el  ambiente,  de  revocar  su  fachada,  ya  ennegrecida  por  los 
tiempos,  para  que  no  inspire  repugnancia  á  la  élite  perfumada  y  ele- 
gante que  tiene  asiento  en  los  vergeles  científicos  de  Europa.  El  nom- 
bre común  con  que  se  les  designa  es  el  de  modernistas,  y  con  ello  di- 
cho está  su  despego  mal  disimulado  á  todo  lo  que  huela  á  tradición, 
algo  así  de  lo  que  fueron  en  el  siglo  XVI  los  fautores  de  la  Reforma. 

El  arma  de  que  se  han  servido  y  se  están  sirviendo,  es  la  crítica  eru- 
dita, seductora,  ricamente  adornada  con  todos  los  primores  del  estilo, 
y  atrevida  en  tanto  grado,  que  para  ella  no  hay  nada  sólido  é  indiscu- 
tible. Inspirada  en  un  espíritu  racionalista,  y  llevada  hasta  el  extremo 
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ú  que  pretenden  conducirla  los  modernistas,  ó  no  conformistas,  como 
también  se  dice,  resulta  un  vicio,  que  aunque  modernizado  con  pom- 
poso nombre,  no  pasa  de  una  vulgar  reminiscencia  del  espíritu  priva- 
do del  antigno  y  ya  decrépito  protestantismo.  Como  resultado  de  todo 
esto,  se  viene  dibujando  en  el  fondo  obscuro  del  porvenir  una  Iglesia 
nueva,  que  morirá  al  fin,  porque  no  es  la  que  fundó  Jesucristo.  En  to- 
das las  naciones  se  ha  dibujado  más  ó  menos  esta  nueva  tendencia; 
muy  poco  en  nuestra  cristiana  España,  y  mucho,  muchísimo  en  la  des- 
dichada Francia,  cuya  brújula  de  marear  parece  hallarse  rota,  y  en 
la  cual,  sin  renunciar  al  nombre  de  católicos,  se  ha  llegado  á  decir 
que  los  dogmas  no  son  verdades  positivas,  y  que  solamente  tienen  una 
significación  negativa  y  directiva.  Y  esto  no  se  crea  que  se  refiere  á 
un  solo  punto;  á  todos  hiere  el  mismo  golpe.  El  Sacerdote  italiano  Mu- 
rri,  á  despecho  de  anatemas,  se  pone  al  frente  de  un  movimiento  de 
democracia  neo-cristiana;  Ollé,  Saprune,  Blondel  y  otros,  en  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra,  pugnan  por  inocular  en  las  venas  del  catolicis- 
mo virus  de  racionalismo  kantiano;  M.  Loisy,  infatuado  por  la  hiper- 
crítica, bate  en  brecha  la  inspiración  y  autenticidad  de  las  Santas  Es- 
crituras, y  con  ellas  otros  dogmas  católicos;  el  doctor  Schell,  por  otra 
parte  de  ilustre  memoria,  y  mirado  por  algunos  como  un  segundo  San 
Pablo,  aventura  conclusiones  gravísimas  sobre  los  puntos  más  capita- 
les de  la  Religión.  Y  como  si  tantas  cosas  no  bastaran,  todos  esos  co- 
natos dispersos  han  cristalizado  á  última  hora  en  la  famosa  Liga  con- 
tra el  índice. 

Pues  bien:  contra  todo  este  movimiento  anárquico  de  crítica  inde- 
pendiente y  soberbia  ha  levantado  su  voz  soberana  el  Romano  Pontí- 
fice, recogiendo  en  las  65  proposiciones  condenadas  los  principales 
desvarios  de  la  época  actual.  Desde  hoy  en  adelante,  quien  defienda 
tales  proposiciones,  ya  no  podrá  llevar  el  nombre  de  católico.  Así  ter- 
mina la  Iglesia  todas  las  contiendas,  y  así  ha  triunfado  de  todos  sus 
enemigos.  Dícese  que  en  Alemania  ha  excitado  gran  revuelo  el  SUa- 
bus  de  Pío  X  y  que  algunos  protestarán;  mas  preciso  es  convenir  en 
que  será  tanto  peor  para  ellos,  pues  la  Iglesia  no  modificará  nunca  sos 
decisiones;  con  sangre  las  confirmará  si  es  preciso. 


Italia.— Ha  sido  curioso,  y  está  llamando  vivamente  la  atención 
pública  en  todo  el  reino,  el  famoso  proceso  del  exministro  Nasi.  Esto 
de  llevar,  dice  un  periódico,  un  ministro  á  presidio,  no  es  cosa  que  se 
vea  todos  los  días,  y  se  comprenderá  fácilmente  la  profunda  sensación 
xjue  en  toda  Italia  ha  producido  el  arresto  en  la  cárcel  pública  del  cé- 
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lebre  Nasi.  Dicen  que  es  un  hombre  simpático,  un  mundano,  como  di- 
ría Asorin;  pero  este  angelito  en  carne  humana,  tan  bueno,  tan  simpá- 
tico, siempre  cariñoso  y  sonriente,  tuvo  la  desgracia  de  meter  sus  ma- 
nos en  el  tesoro  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  entre  él  y  un 
primo  suyo,  Lombardo,  se  lo  llevaron  todo,  hasta  las  plumas  y  el  papel 
de  su  departamento.  Dicho  señor  tuvo  la  poca  habilidad  de  dejar  se- 
ñales y  rastros  de  su  robo,  y  hoy,  como  cualquier  hombre  vulgar,  se 
ve  reducido  á  prisión  y  condenado  por  el  Senado  constituido  en  tribu- 
nal de  honor.  Las  acusaciones  contra  Nasi  y  contra  su  primo  Ignacia 
Lombardo,  han  sido  graves  y  precisas,  cuando  aquél  cayó  del  minis- 
terio, lo  cual  hace  ya  algunos  años;  mas  entonces  se  echó  tierra  so~ 
bre  el  asunto,  y  aunque  algunos  tribunales  incompetentes  han  inter- 
venido en  la  causa  hasta  ahora,  es  lo  cierto  que  la  sentencia  definitiva 
se  hacía  esperar,  y  era  de  creer  que  terminaría  todo  absolviendo  al 
joven  ministro.  A  ello  había  contribuido  la  conducta  del  mismo  Nasi; 
pero  he  aquí  que,  cuando  menos  se  esperaba,  el  ministro  Nasi  se  ha 
presentado  exigiendo  que  se  haga  luz  en  el  asuQto  y  que  desea  se  es- 
clarezca todo  ante  el  público.  Con  tal  motivo  las  Cámaras  han  vuelto 
á  intervenir,  y  es  de  observar  que  desde  un  principio  se  ha  tratado  á 
Nasi  con  bastante  rigor,  considerándole  como  un  delincuente  coman. 
La  opinión,  en  cambio,  comienza  á  ponerse  de  parte  del  ministro,  y  en 
Sicilia  y  otros  puntos  se  han  suscitado  contiendas  y  alborotos  que  la 
autoridad  se  ha  visto  en  la  precisión  de  reprimir  con  mano  vigorosa. 
También  se  ha  dicho  que  en  ello  interviene  la  mano  oculta  de  las  di- 
nastías destronadas  por  la  casa  de  Saboya. 


Inglaterra.— Si  algún  acontecimiento  podía  darnos  alguna  idea  de 
lo  mucho  que  el  entusiasme  del  pueblo  ha  decaído  respecto  al  Gobier- 
no, es,  sin  duda  ninguna,  el  resultado  obtenido  en  las  últimas  eleccio- 
nes verificadas  hace  pocos  días  en  Jarrow.  He  aquí  un  distrito  que  ha 
sido  considerado  como  un  centro  exclusivamente  liberal,  y  así,  en  efec- 
to, parecía  comprobarlo  el  hecho  de  que  Sir  Charles  Palmer,  Diputado 
á  quien  se  trataba  de  reemplazar,  había  sido  elegido  por  tres  veces 
consecutivas  sin  encontrar  la  más  mínima  oposición;  y  si  en  Enero  de 
1906  el  partido  obrero  trabajen  con  todas  sus  fuerzas  presentando  al 
candidato  Mr.  Curran,  éste  quedó  derrotado  completamente  por  una 
mayoría  de  2.000  votos.  No  puede  afirmarse  otro  tanto  al  presente, 
pues  la  situación  ha  sufrido  un  cambio  completo,  como  lo  demuestra 
palmariamente  el  hecho  de  haber  sido  nombrado  en  estas  elecciones 
Mr.  Curran  y  derrotado  el  candidato  liberal  Mr.Hughes.  Otra  circuns- 
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tancia  muy  significativa  ha  podido  notarse  en  esta  elección,  y  es  que 
en  ella  han  tomado  parte  elementos  políticos  de  distintos  partidos  y 
que  pertenecen  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  puesto  que  al  lado  del 
partido  liberal  y  socialista  ha  intervenido  en  la  lucha  un  unionista,  y 
no  han  sido  frustrados  del  todo  sus  intentos,  porque  también  él  ha  ob- 
tenido bastantes  votos.  Esto  prueba  bien  á  las  claras  que  en  el  distrito 
de  Jarrow  no  existe  más  que  un  sólo  tory,  como  afirman  siempre  los  li- 
berales, pues  además  del  hecho  precedente,  aparece  asimismo  el  abo- 
gado Mr.  Roses-Junes,  que  presenta  su  candidatura,  y  que,  indudable- 
mente, hubiera  sido  elegido  si  un  cuarto  candidato,  Mr.  O'Haulon,  na- 
cionalista irlandés,  no  hubiera  ganado  los  2.500  votos  que  los  electores 
católicos  le  proporcionaron  con  el  fin  de  que  tomara  á  su  cargo  la  de- 
fensa de  las  Escuelas  en  contra  de  la  hostilidad  del  Gobierno. 

No  falta  quien  asegure,  sobre  todo  entre  los  partidarios  del  régimen 
protector,  que  el  hecho  de  haber  obtenido  Mr.  Rosse  Junes  un  número 
bastante  considerable  de  votos  indica  que  los  electores  de  Jarrow  están 
en  camino  de  llegar  á  ser  proteccionistas.  Los  otros  tres  candidatos  son 
abiertamente  partidarios  del  libre  cambio.  Pero  respecto  al  particular 
hay  que  tener  en  cuenta  que  para  muchos  conservadores,  católicos  y 
anglicanos,  cuestión  más  importante  es  la  de  la  enseñanza  que  la  del 
libre  cambio,  deseando  todos  ellos  mantener  las  Escuelas  confesiona- 
les á  toda  costa.  No  obstante,  el  Gobierno,  temeroso  de  molestar  á  los 
no  conformistas,  se  ha  declarado  enemigo  de  estas  Escuelas,  contribu- 
yendo de  este  modo  á  la  unión  de  los  católicos  y  anglicanos,  por  una 
parte,  y  además  ha  conseguido  atraer  los  odios  de  los  nacionalistas  ir- 
landeses con  motivo  del  ridículo  proyecto  de  ley  sobre  la  autonomía 
administrativa  en  Irlanda. 

Como  signo  de  los  tiempos,  debemos  hacer  notar  que  no  falta  algún 
periódico  que,  examinando  las  reformas  que  la  Cámara  de  los  Lores 
se  propone  realizar,  sugiere  la  idea  de  que  se  conceda  un  puesto  de  re- 
presentado» en  la  Alta  Cámara  á  las  principales  Comunidades  reli- 
giosas, y  en  particular  al  Arzobispo  católico  de  Wetsminster.  Sea  de 
ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  tal  vez,  no  pasando  mucho  tiempo, 
esos  augurios  lleguen  á  cumplirse. 


Francia.— Como  no  podía  menos  de  suceder,  ya  empiezan  á  sentir- 
se en  Francia  los  efectos  desastrosos  de  su  política  masónica  y  revo- 
lucionaria. Todavía  no  se  ha  borrado  de  la  imaginación  la  dolorosa 
impresión  que  en  el  ánimo  de  todas  las  naciones  civilizadas  han  pro- 
ducido los  sucesos  que  tuvieron  lugar,  no  hace  mucho,  en  el  Mediodía 
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de  Francia.  En  estos  hechos  se  pudo  observar  con  toda  evidencia  el 
poco  prestigio  que  un  Gobierno  como  el  que  rige  hoy  á  esta  nación, 
tiene  ante  los  ciudadanos,  y  particularmente  ante  los  militares,  ele- 
mento indispensable  para  el  orden  y  la  existencia  misma  de  un  pueblo. 
Y  esa  aversión  de  los  militares  se  acentúa  cada  día  más  y  más,  al  con- 
templar los  actos  desacertados  que  el  Gobierno  viene  ejecutando,  y, 
sobre  todo,  al  ver  que  los  hombres  encargados  por  su  misión  de  con- 
servar el  orden,  son  los  primeros  que  tratan  de  sacarlo  todo  de  quicio, 
patrocinando  á  sociedades  que,  como  las  masónicas,  socialistas  y  otras 
de  índole  parecida,  debían  desaparecer  de  aquellas  naciones  que  no 
tengan  espíritu  de  suicidio. 

Y  no  son  hechos  imaginarios  y  ficticios  los  que  sirven  de  base  á 
estas  apreciaciones:  todos  los  días  se  nos  dice  en  los  periódicos  que 
varios  elementos  militares  de  los  más  caracterizados  presentan  sus 
dimisiones  porque  no  están  conformes  con  el  actual  estado  de  cosas, 
motivado  por  el  mal  régimen  de  sus  gobernantes.  Una  de  las  dimisio- 
nes que  más  sorpresa  han  causado,  es  la  que  ha  presentado,  no  hace 
muchos  días,  el  General  Hagron,  que  desempeñaba  las  funciones  de 
Vicepresidente  del  Consejo  superior  de  guerra  y  el  mando  de  los  ejér- 
citos del  Este.  Preguntado  Clemenceau  por  la  causa  que  había  motiva- 
do la  dimisión  de  un  personaje  de  tanta  significación  en  Francia,  sin 
darla  importancia  ninguna,  se  contentó  con  responder  que  el  General 
Hagron  dimite  porque  le  place,  y  que  á  él  no  le  pertenece  manifestar 
el  por  qué  de  semejante  dimisión.  Sin  embargo,  según  la  Patrie,  que 
da  cuenta  de  una  conferencia  que  el  General  Hagron  tuvo  días  pasa- 
dos con  el  Ministro  de  la  Guerra,  la  dimisión  se  debe  á  que  M.  Hagron 
se  ha  opuesto  terminantemente  al  reemplazo  anticipado  del  ejército, 
considerando  esto  como  peligroso  para  la  defensa  nacional,  no  acce- 
diendo á  una  petición  tan  justa  M.  Picquart.  Y  si  á  todo  lo  anterior  aña- 
dimos el  poco  caso  que  el  Gobierno  hace  de  los  asuntos  de  la  marina,  y 
lo  mucho  que  ésta  va  perdiendo,  efecto  de  las  medidas  de  los  gober- 
nantes, junto  con  los  desbarajustes  que  en  la  hacienda  vienen  come- 
tiéndose, lo  cual  hace  que  los  grandes  capitales  vayan  saliendo  de 
Francia,  y  pasando,  por  consiguiente,  á  otras  naciones,  tendremos  ple- 
namente justificado  el  triste  juicio  que  de  aquellos  gobernantes  debe 
formarse,  y  en  particular  de  Clemenceau,  que,  antes  de  cerrar  el  Par- 
lamento, ha  obtenido  un  verdadero  bilí  de  indemnidad  por  todos  sus 
hechos  pasados  y  por  los  que  realice  hasta  que  las  Cámaras  vuelvan 
á  reanudar  sus  tareas.  Y  he  aquí  á  M.  Clemenceau  convertido  en  dic- 
tador como  un  Napoleón  en  sus  buenos  tiempos. 

Para  no  perder  tiempo  en  la  obra  de  persecución  religiosa  comen- 
zada, y  como  si  no  tuviera  el  Presidente  del  Consejo  asuntos  de  más 
importancia  y  transcendencia  para  la  nación  que  ventilar,  se  ocupa 
ahora,  con  su  colega  M.  Briand,  de  cerrar  las  últimas  escuelas  congre- 
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Racionistas,  preparando  así  el  terreno  para  suprimir  por  completo  la 
enseñanza  libre  y  satisfacer  de  este  modo  las  aspiraciones  de  la  maso- 
nería. Tan  adelantada  está  la  cuestión,  que  Clemenceau  ha  procurado, 
antes  de  suprimir  las  sesiones,  que  el  proyecto  del  Gobierno  y  el  infor- 
me de  la  Comisión  parlamentaria  fueran  leídos  en  la  Cámara;  así  que 
es  muy  probable  que,  para  el  próximo  Octubre,  quede  definitivamente 
hecho  el  daño.  Otra  de  las  cosas  que  más  preocupan  por  ahora  al  Presi- 
dente del  Consejo,  es  el  asunto  de  las  elecciones  cantonales,  que  tienen 
por  objeto  nombrar  los  Consejeros  generales  de  departamento  y  los 
Consejeros  de  distrito.  El  cantón  está  constituido  por  un. número  de 
Ayuntamientos  que  no  pasan  de  quince  ni  bajan  de  diez,  y  cada  uno  de 
ellos  elige  un  Consejero  general  y  otro  de  distrito.  Tienen  estos  conse- 
jeros ante  el  Gobierno  un  prestigio  é  influencia  consideiables;  hasta  tal 
punto,  que  sus  reclamaciones  se  escuchan  con  respeto  por  los  repre- 
sentantes del  Gobierno,  llegando  en  ocasiones  á  conseguir  todo  aquello 
que  redunda  en  bien  y  provecho  propio  y  de  sus  adeptos;  y  no  es  difí- 
cil tampoco  que  alcancen  la  representación  de  algún  distrito  si  se 
presentan  para  senadores  ó  diputados  del  mismo.  No  les  sucede  otro 
tanto  respecto  de  la  cuestión  administrativa,  porque  en  este  punto  es 
tan  limicada  su  esfera  de  acción,  que  no  pueden  hacer  absolutamente 
nada  sin  contar  con  el  Prefecto,  que  goza  de  autoridad  omnímoda 
como  representante  único  y  <  xclusivo  del  Poder  central,  cuando  se 
trata  de  cuestiones  de  este  género.  Muy  de  lamentar  es  que  no  se  haya 
presentado  ningún  candidato  católico  para  estas  elecciones,  pues  sin 
temor  de  equivocamos,  puede  asegurarse  que  hubiera  encontrado 
aceptación,  sirviendo  esto  de  contrapeso,  en  cierto  modo,  para  con- 
trarrestar algo  tantas  fuerzas  mal  dirigidas  como  hay  en  Francia,  por 
lo  cual,  en  vez  de  producir  efectos  provechosos  para  la  nación,  no  ha- 
cen más  que  prepararla  para  una  desastrosa  ruina,  tal  vez  no  muy 
lejana,  según  los  antecedentes  de  estos  últimos  tiempos.  A  última  hora 
se  tienen  datos  de  los  resultados  obtenidos  en  las  últimas  elecciones 
cantonales,  verificadas  el  día  28,  aunque  estos  resultados  son  todavía 
incompletos  porque  faltan  algunos  distritos  que  conocer.  Juzgando 
por  estos  datos,  hasta  ahora  el  mayor  número  de  diputados  electos 
pertenece  á  los  republicanos  de  la  izquierda,  á  los  radicales,  y  radi- 
cales socialistas  reaccionarios,  pi-ogresistas,  nacionalistas  y  otros  dis- 
tintos elementos.  ' 


Alemania.— La  súplica  de  Munster  c(  ntra  el  índice^  que  es  la  prin- 
cipal nota  de  actualidad,  fué  inspirada,  según  dice  un  periódico,  por 
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Hermand  Schell,  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Wtirzbourg, 
en  una  carta  del  15  de  Mayo  de  1906;  es  decir,  días  antes  de  su  muerte. 
Eso  se  desprende  del  artículo  2.*  de  los  Estatutos  de  la  Liga,  en  el  cual 
se  dice:  «La  Súplica  fué  redactada  y  presentada  por  el  asesor  doctor 
Hompel,  de  Munster,  y  admitida  con  extraordinario  afecto  por  el  doc- 
tor Hermán  Schell,  de  Würzbourg,  en  su  carta  del  15  de  Mayo  de  1906, 
y  muy  pronto  lo  fué  igualmente  por  diversos  teólogos  y  laicos  compe- 
tentes en  las  materias  eclesiásticas,  entre  los  cuales  se  halla  Su  Exce- 
lencia el  Barón  von  Hertling.  Es  opinión  corriente  en  Alemania  que 
al  profesor  Schell  nunca  se  le  dio  á  conocer  que  ninguna  de  sus  pro- 
posiciones estuviese  condenada.  ¿Por  qué,  pues,  sus  libros  han  sido 
inscritos  en  el  índice?  A  esto  se  responde  (con  demasiada  precipitación 
á  nuestro  modo  de  ver  y  después  se  ha  evidenciado)  que  no  por  cues- 
tión de  errores,  sino  por  oportunidad  disciplinaria.  El  sacerdote  y  doc- 
tor Kiefi,  profesor  de  Würbourg,  amigo  personal  de  Schell  y  uno  de 
los  representantes  más  conspicuos  de  su  escuela,  así  lo  ha  confesado 
terminantemente  en  un  artículo  necrológico  consagrado  á  Schell  y 
publicado  en  la  revista  Hochland,  de  Munich  (1.°  de  Agosto  de  1906): 
cCuando  el  examen  detenido  de  las  obras  del  doctor  Schell,  dice  Kiefi, 
no  pudo  encontrar  motivos  sufientes  para  condenarlas,  entonces  se 
echó  mano  de  la  policía  externa  del  dogma  para  prohibirlas».  El 
mismo  profesor  Kiefi,  en  la  Westjalia  Merkur  del  28  de  Mayo,  decla- 
raba que  la  autoridad  eclesiástica,  en  general,  y  la  Curia  episcopal, 
de  Würbourg,  en  particular,  se  habían  contentado  con  la  simple  decla- 
ración de  sumisión  hecha  por  Schell,  sin  exigir  de  él  otra  cosa.  Esta 
opinión,  corriente  y  no  desautorizada  ante  el  público,  fué  causa  de  que 
los  amigos  de  Schell  y  todas  aquellas  agrupaciones  que  con  él  tenían 
alguna  afinidad,  recibieran  de  una  manera  hostil  el  documento  Ponti- 
ficio dirigido  á  Mgr.  Commer,  en  el  cual  se  declaraba,  entre  otras 
cosas,  «que  era  por  todos  reconocido  que  Schell  había  sido  un  hombre 
excelente  por  la  integridad  de  su  vida,  por  su  piedad,  por  el  celo  en 
defender  la  religión  y  por  muchas  otras  virtudes;  mas  no  por  la  pureza 
de  su  doctrina,  con  lo  cual  vino  á  ocurrir  que  muchos  de  sus  escritos 
fuesen  reprobados  y  públicamente  condenados  como  no  conformes  con 
la  verdad  católica.  Por  todo  lo  cual  era  de  esperar  que  ningún  católico 
siguiese  á  Schell  que,  aunque  muy  respetable,  se  había  apartado  del 
sentido  católico».  En  rededor  de  este  hombre  se  ha  formado  hoy  una 
coalición,  en  la  cual  han  cabido  holgadamente  desde  los  amigos  per- 
sonales ds  Schell,  hasta  los  adversarios  personales  de  la  Santa  Sede, 
desde  los  entusiastas  admiradores  del  ilustre  difunto,  hasta  la  prensa 
anticatólica  que  de  él  se  sirve  como  de  ariete  para  combatir  el  cato- 
licismo. 

En  este  estado  de  cosas,  la  Correspondencia  Romana  ha  buscado 
antecedsntes  de  la  cuestión  de  la  Liga  contra  el  Índice,  y  entre  sus  in- 
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formaciones,  ha  publicado  un  documento  que  derrama  poderosa  luz 
sobre  los  extravíos  de  Schell.  Parece  ser  que  últimamente  se  han  en- 
contrado dos  documentos  que  quitan  todo  lugar  á  subterfugio;  en  vir- 
tud de  dichos  documentos,  consta  que  Schell  tuvo  de  la  autoridad 
eclesiástica  comunicación  oficial  de  sus  proposiciones  condenadas 
como  heterodoxas;  y  en  un  protocolo  de  curia,  firmado  por  él,  explicó, 
algunas  en  sentido  católico,  y  de  otras  se  retractó  terminantemente. 

La  conducta  de  la  autoridad  eclesiástica  para  con  el  Dr.  Schell  ha 
ha  sido  de  una  discreción,  una  delicadeza  y  deferencia  tan  grandes, 
que  de  ello  resulta  no  poco  honor  para  la  Curia  romana. 

Las  doctrinas  de  Schell  condenadas  se  refieren  á  las  fuerzas  de  la 
razón  humana,  á  la  causalidad  universal  de  Dios  en  sus  relaciones  con 
el  pecado,  d  la  aseidad  divina,  á  la  esencia  del  pecado  mortal,  á  la  eter- 
nidad de  las  penas,  á  la  suerte  de  los  niños  que  mueren  sin  bautizar,  al 
papel  santificante  de  la  muerte  (Schell  la  consideraba  como  un  sacra- 
mento que  obraba  ex  opere  opéralo),  á  la  virtud  de  la  Extrema  Unción, 
á  la  doctrina  de  la  Redención,  á  la  infalibilidad  en  el  magisterio  ordi- 
nario de  la  Iglesia,  etc.  Era  sencillamente  un  ataque  á  doctrinas  fun- 
damentales de  la  Iglesia.  Se  comprende,  pues,  con  cuánta  razón  ha 
levantado  la  Iglesia  su  voz  soberana,  contra  la  cual  nada  valdrán  las 
voces  de  los  enemigos. 


Estados  Unidos.— En  los  periódicos  de  la  última  quincena  hemos 
visto  noticias  sensacionales  que  anunciaban  la  guerra  inmediata  con 
el  Japón,  y  otras  que  daban  á  entender  todo  lo  contrario.  De  todo  ello 
sacamos  la  impresión  de  que,  ni  las  primeras  ni  las  segundas  son  ver- 
daderas, ni  tampoco  del  todo  falsas.  Si  se  pregunta  á  los  personajes 
oficiales,  contestarán  inmediatamente  que  no  hay  motivo  para  temer 
una  guerra  próxima,  que  entre  anibas  naciones  reina  amistad  cordia- 
lísima,  que  no  podrán  enturbiar  ligeras  rencillas  de  genio  y  raza  en  los 
cantones  de  San  Francisco;  que  la  prensa,  inconsciente  de  su  gran  res- 
ponsabilidad y  amante  del  reclamo,  es  la  que  ha  levantado  tamaña  pol- 
vareda, la  cual  se  desvanecerá  bien  pronto,  porque  así  lo  desean  am- 
bas potencias  y  á  ello  se  dirigen  sin  reservas  de  ningún  género.  Mas 
tanto  empeño  en  disculpar  la  situación  y  en  no  darle  importancia,  es 
indicio  muy  claro  de  que  las  cosas  no  andan  bien,  y  se  teme  que  una 
imprudencia  lo  descubra  todo  y  precipite  los  acontecimientos.  Es  lo 
cierto  que  en  Filipinas  hormiguean  los  japoneses;  y  casi  seguro  que  en 
sa  posesión  se  hallan  ya  cuantos  detalles  necesitan  para  declarar  la 
guerra  con  provecho.  En  los  Estados  Unidos,  según  referencias  de  los 
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periódicos,  cuya  exactitud  es  imposible  confirmar,  casi  todos  los  días 
llega  la  noticia  de  que  las  autoridades  han  prendido  á  un  espía  japo- 
nés, y  se  ha  llegado  á  decir  que  en  los  frondosos  bosques  de  cierta  re- 
gión se  había  descubierto  una  banda  de  japoneses  haciendo  ejercicios 
militares  y  acostumbrándose  á  las  marchas  violentas  y  rápidas.  Claro 
es  que  en  todo  debe  de  haber  exageración;  pero  que  la  guerra  estalla- 
rá al  fin  entre  el  Japón  y  los  Estados  Unidos,  es  casi  un  hecho  incon- 
trovertible, porque  el  Imperio  del  Sol  naciente  quiere  extender  sus 
dominios,  necesita  campo  en  que  desenvolver  sus  poderosas  iniciati- 
vas y  en  que  poder  desahogar  su  excesiva  población;  y  así  como  antes 
luchó  con  Rusia  por  conquistar  la  Corea,  ahora  luchará  con  los  Esta- 
dos Unidos  por  las  islas  Filipinas,  si  es  que  los  descendientes  del  tío 
Sam,  por  un  exceso  de  cortesía  no  les  ceden  graciosamente  á  los  japo- 
neses los  territorios  que  arrebataron  á  España,  que  tant  js  millones  les 
han  costado,  y  que,  por  fin,  se  verán  obligados  ¿  entregar,  con  mucha 
más  ignominia  que  gloria  adquirieron  en  su  conquista.  Tal  vez  se  con- 
siga alejar  por  el  momento  el  peligro  de  la  guerra,  y  eso  parece  signi- 
ficar la  decisión  que  han  tomado  los  Estados  Unidos  de  no  mandar  su 
escuadra  al  Pacifico  y  de  contemporizar  en  cuanto  sea  posible;  mas  si, 
no  obstante  su  espíritu  exclusivamente  mercantil,  todavía  conservan 
un  resto  de  amor  propio,  se  verán  en  la  precisión  de  combatir  muy 
pronto,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  nipones  les  darán  motivo  so- 
brado para  ello. 


II 


ESPAÑA 


El  día  29  del  pasado  mes  se  cerraron  por  fin  las  Cortes,  con  gran 
contentamiento  de  los  senadores  y  diputados  que,  desde  hace  ya  mu- 
chos días,  como  los  jóvenes  estudiantes,  venían  pidiendo  punto  con 
grandísima  urgencia.  El  espectáculo  que  el  mencionado  día  se  dio  en 
ambas  Cámaras  era  también  muy  semejante  al  que  todos  los  años  se 
presencia  en  los  Institutos  y  Universidades:  Adiós,  amigo,  hasta  el 
curso  que  viene;  yo  me  voy  á  San  Sebastián;  yo  á  Santander;  yo  á  Vi- 
chy;yo  áBiarritz,  etc.  Pero  es  el  caso  que  Maura  se  ha  salido  con  la  suya. 
No  sólo  han  pasado  todos  los  proyectos  que  ha  querido,  sino  que,  una 
vez  más,  ha  demostrado  á  las  oposiciones  cuánta  es  su  fuerza,  y  á  la 
minoría  catalanista,  en  particular,  que  no  es  tan  hacedero  el  oponerse 
á  los  planes  de  un  Gobierno  serio.  No  juzgamos  ni  en  pro  ni  en  contra 
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la  obra  del  Gobierno,  pues  aun  dentro  de  la  mayoría  se  han  levanta- 
do voces  contra  el  proyecto  de  azúcares,  el  de  justicia  municipal  y  la 
desgravación  de  los  vinos,  considerados  por  algunos  como  verdadera 
bancarrota  de  los  Ayuntamientos;  pero,  aun  con  todo  eso,  creemos  que 
ha  sido  un  bien  el  triunfo  obtenido  por  Maura,  quien,  al  ver  el  último 
día  de  las  Cortes,  reunido  en  torno  suyo  lo  más  florido  de  la  sociedad 
española,  ha  debido  sentir  noble  satisfacción  por  los  muchos  trabajos 
que  el  Gobierno  lleva  consigo,  para  el  cual  no  hay  generalmente  más 
que  censuras.  Si  Maura  hubiera  fracasado,  si  el  partido  conservador 
no  hubiera  dado  muestras  de  su  vigorosa  disciplina,  los  males  serían 
grandísimos;  porque  no  es  posible  recordar  sin  pena  el  último  tempes- 
tuoso período  en  que  los  liberales  ocuparon  el  poder. 

La  temporada  parlamentaria  no  ha  podido  ser  más  fecunda,  ni  más 
favorable  para  Maura.  Aparte  de  los  proyectos  que  pudiéramos  deno- 
minar mayores,  tales  como  la  desgravación  de  los  vinos,  el  proyecto 
de  azúcares  tan  fieramente  combatido,  la  reforma  de  la  justicia  mu- 
nicipal, ley  electoral  y  colonización  interior,  aprobado  todo  en  cortí- 
simo espacio,  otra  labor  menuda,  intensísima,  quc  no  ha  llamado  la 
atención  á  nadie,  pero  que  tal  vez  sea  más  fecunda,  se  ha  desarrollado 
en  el  Parlamento.  Han  sido  infinitos  los  expedientes  despachados,  cré- 
ditos concedidos  para  una  ú  otra  cosa  de  importancia,  concesiones  de 
obras,  muchas  de  ellas  hace  años  solicitadas,  y  otras  mil  menudencias 
que  no  sirven  para  coronar  de  gloria  á  un  ministro,  pero  que  son  de 
capitalísima  importancia,  sobre  todo  en  España,  en  que  la  burocracia 
ha  sido  siempre  la  remora  principal  de  todo  progreso.  Túzgase  fre- 
cuentísimamente  entre  nosotros  que  lo  más  importante  en  un  ministro 
es  que  lleve  grandes  proyectos,  que  resuelva  todo  lo  que  pertenece  á 
su  ministerio,  y  que  esto  no  sea  de  una  manera  vulgar,  sino  después 
de  una  lucha  encarnizada  con  las  oposiciones.  Cuanto  más  utópico  é 
ideal  es  el  provecto,  más  lo  jalean  los  rotativos  y  más  intangible  re- 
sulta. ¿Quién  se  atreve  á  impugnar  los  pantanos  de  Gasset?  ¿Quién  po 
drá  negar  que  la  supresión  total  de  consumos  no  es  una  cosa  magnífi- 
ca, considerada  en  globo  y  prescindiendo  de  las  fatales  consecuencias 
que  tuviera  para  el  Tesoro?  Pero  vayase  á  la  práctica,  y  se  verá  que 
todo  eso  es  generalmente  humo;  que  las  ideas  más  grandes  se  enredan 
en  reglamentos  administrativos,  y  que  la  mayor  parte  del  dinero  se 
consume  en  oficinas  y  refrendos. 

Tiene  suficiente  talento  el  Sr.  Maur'a  para  no  creer  que  todo  el  es- 
plendor de  su  Gobierno  ha  de  estar  en  un  proyecto  determinado;  lo 
principal  se  halla  precisamente  en  lo  que  ordinariamente  no  se  hace 
ni  se  ve,  pero  que  muy  pronto  trasciende  al  público  y  se  nota  en  la 
marcha  de  la  Administración.  Y  en  este  punto,  creemos  que  el  Gobier- 
no ha  conquistado  mucho  crédito  en  la  opinión,  y  según  nuestro  modo 
de  entender,  con  justicia,  pues  pocas  veces  se  ha  visto  á  los  Gobiernos 
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en  España  trabajar  con  tanto  empeño  en  la  resolución  de  expedientes, 
en  obras  menudas  de  administración  y  en  llevarlo  todo  de  frente,  como 
éste  lo  ha  llevado. 

Para  Octubre  quedan  los  presupuestos  generales,  la  Administra- 
ción local,  la  radio-telegrafía  y  los  proyectos  de  Marina  y  emigración. 
Los  catalanistas  piensan  dedicar  el  verano  á  la  propaganda,  y  las  de 
más  minorías  á  tomar  el  fresco  en  playas  y  balnearios. 
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EN  CONTRA  DEL  ÍNDICE  Y  EN  FAVOR  DE  LA  CULTURA  W 


II 


A  Súplica  que  algunos  católicos  alemanes  pretendían  di- 
rigir al  Papa,  y  de  la  cual  publicamos  en  el  número  ante- 
rior un  completo  resumen,  ha  dado  motivo  á  las  más  en- 
contradas críticas  y  á  sabrosos  comentarios  de  la  prensa  de  todos 
los  países.  No  pocos  escritores,  siguiendo  un  criterio  conciliador  y 
ampliamente  generoso,  manifiestan  simpatías  hacia  ese  grupo  de 
católicos  ansiosos  de  reformas,  é  interpretan  la  Súplica  como  un 
ruego  humilde  y  bien  razonado  que  obedientes  y  sumisos  fieles  di- 
rigen al  Padre  común,  con  el  fin  laudable  de  que  extirpe  de  raíz 
inveterados  abusos  cometidos  por  uno  de  los  organismos  del  régi- 
men exterior  de  la  Iglesia,  que  no'es  otro  que  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice.  Apoya  también  ese  modo  de  juzgar  la  empresa 
que  intentaba  llevar  á  debido  efecto  la  Central  Principal  de  Muns- 
ter,  el  alto  prestigio  de  algunos  d^  sus  patrocinadores,  hombres  de 
historia  brillante  en  los  anales  del  catolicismo  en  Alemania. 

Nos  agrada  verdaderamente  ese  criterio  generoso  y  noble,  ese 
modo  de  juzgar  los  actos  ajenos  tan  conforme  con  el  espíritu  de 
caridad,  que  es  el  alma  del  cristianismo.  Y  en  el  supuesto  de  que 
la  Súplica  sea  lo  que  esos  buenos  escritores  creen,  nos  encontra- 
mos con  un  hecho  que  tiene  muchos  otros  semejantes  en  la  histo- 
ria de  la  Iglesia;  y  por  cierto,  la  exposición  actual  es  más  res- 
petuosa que  no  pocas  otras  dirigidas  al  Papa- por  eclesiásticos 
caracterizados  de  Inglaterra  y  Alemania.  Por  otra  parte,  los  direc- 
tores de  la  Organización  de  Munster  manifiestan  predilección  es- 


(1)    Véase  la  pág.  557  de  este  volumen. 
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pecial  por  los  adelantos  de  la  ciencia  católica,  hasta  el  punto  de  pro- 
clamar la  necesidad  de  elevarla  al  grado  de  esplendor  de  la  pro- 
testante, para  lo  cual  conviene  romper  con  sistemas  arcaicos  y 
rancias  preocupaciones  que  matan  todo  entusiasmo  por  la  crítica 
sabia,  y  ahogan  las  nobles  aspiraciones  de  espíritus  inspirados  en 
elevadas  intenciones  y  amplísimo  criterio,  y  abiertos  para  recibir 
el  influjo  regenerador  del  progreso  y  la  crítica  modernista.  Ese  len- 
guaje sospechoso,  unido  al  afán  inmoderado  por  conseguir  fama 
de  intelectuales,  ha  sido  1  escollo  de  muchas  almas  rectas,  cuyas 
sinceras  intenciones  sufrieron  terrible  contrariedad  cuando,  hipno- 
tizadas por  el  esplendor,  más  aparatoso  que  real,  de  las  pondera- 
das conquistas  del  criticismo  moderno,  contemplar  orí  sus  trabajos 
científicos  ensalzados  por  la  prensa  tendenciosa  y  anticlerical, 
mientras  la  Iglesia  veía  en  ellos  una  verdadera  prevaricación.  Cosa 
parecida  ha  sucedido  con  los  iniciadores  de  la  Súplica.  A  las  ala 
bauzas  que  les  tributaron  algunos  candidos  escritores  católicos, 
guiados  por  cierta  ingénita  inclinación  á  la  indulgencia,  pueden 
añadir  las  de  la  prensa  impía,  racionalista,  protestante  y  masóni- 
ca, que,  levantando  hasta  las  nubes  la  abnegación  de  ese  grupo  de 
católicos  alemanes,  su  ilustración  y  cultura,  consideraron  su  em- 
presa como  esfuerzo  gigante  en  pro  de  la  ciencia,  mientras  descar- 
gaban rudos  golpes  contra  la  «intransigencia  caduca»  del  vaticanis- 
mo.  La  ocasión  era  inmejorable  para  sacar  á  plaza  el  manoseado 
antagonismo  entre  la  Iglesia  y  el  progreso  moderno;  y  ciertamen- 
te que  los  enemigos  del  catolicismo,  y  de  un  modo  especial  los  pro- 
testantes, han  repetido  el  concepto  indicado  con  delectación  mo- 
rosa é  insistencia  insufrible. 

Los  organizadores  de  la  Súplica— debemos  repetirlo— han  cose- 
chado aplausos  nutridísimos  de  los  protestantes  y  de  algunos  ca- 
tólicos que,  convencidos  de  la  justicia  de  su  petición  y  sugestiona- 
dos por  la  forma  respetuosa  de  la  misma,  creyeron  de  buena  fe  en 
la  verdad  de  las  razones  que  empleaban  para  justificar  su  modo  de 
proceder,  en  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  en  su  sincero  amor  á 
la  Iglesia  y  al  progreso  de  la  ciencia  católica.  Mas  nosotros  no  po- 
demos menos  de  disentir  de  esa  opinión,  y  creemos  que,  bajo  las 
apariencias  de  humildad  que  manifiestan  las  palabras,  se  oculta  un 
fondo  malsano  de  ulteriores  miras  que,  lejos  de  favorecer  á  la  Igle- 
sia, la  perjudican  y  la  presentan  ante  la  pública  opinión  como 
enemiga  sistemática  de  los  sabios  y  de  los  buenos  católicos. 
Nos  es  imposible  alabar  una  empresa  que  tiende  á  desprestigiar 
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uno  de  los  organismos  de  que  se  sirve  la  Iglesia  para  ejercitar  su 
magisterio  infalible,  siendo  como  es  maestra  de  la  verdad,  madre 
de  todas  las  iglesias  y  depositarla  de  la  revelación.  Adoptamos 
este  criterio  teniendo  en  cuenta  las  siguientes  razones:  1.^  El  espí- 
ritu de  rebeldía  que,  aun  disfrazado  con  expresiones  de  sumisión, 
se  descubre  en  la  Súplica.  2.*  La  insuficiencia  de  las  razones  ale- 
gadas en  contra  del  índice,  y  el  injustificado  propósito  que  mani- 
fiestan sus  acusadores  para  oponer  sus  procedimientos  al  progreso 
científico.  Y  3.*  La  relación  que  se  advierte  entre  la  Liga  inter- 
nacional y  los  errores  conocidos  con  el  nombre  de  modernismo. 

Antes  de  exponer  con  relativa  amplitud  las  razones  que  quedan 
apuntadas,  creemos  necesario  declarar  que  no  pretendemos  en 
manera  alguna  censurar  la  conducta  de  católicos  instruidos  y  be- 
neméritos, y  mucho  menos  sus  intenciones,  que  tenemos  por  since- 
ras y  rectas.  Necesitamos,  sin  embargo,  interpretar  el  significado 
del  criterio  doctrinal  que  de  un  m^ofe^  latente  y  nebuloso  existe 
tras  la  corteza  de  las  palabras  usadas  ^r  los  autores  de  la  Súplica. 
Nuestra  interpretación,  por  lo  mismo,  es  objetiva. 

Según  se  desprende  del  texto  de  la  Súplica,  el  amor,  y  sólo  el 
amor  á  la  Santa  Iglesia,  ha  dictado  sus  cláusulaSj  peticiones  y  ra- 
zonada exposición  de  motivos  con  que  se  justifica.  Acerca  de  ese 
amor^  ha  escrito  un  discurso  acabado  el  insigne  Rector  de  la  Uni- 
versidad Católica  de  París,  M.  Alfredo  Baudrillart,  quien,  dirigién- 
dose á  los  católicos,  les  dice:  «Amemos  á  la  Iglesia,  como  un  hom- 
bre de  noble  corazón  ama  á  su  madre.  Este  amor  filial  se  resuelve, 
á  mi  juicio,  en  tres  sentimientos  principales:  el  reconocimiento,  la 
confianza  y  el  sacrificio,  que  son  las  formas  activas  del  amor».  El 
reconocimiento  exige  una  convicción  íntima  de  los  beneficios  que 
nos  ha  hecho  la  Iglesia,  y  en  virtud  de  esta  convicción,  jamás  ten- 
dremos motivos  bastante  poderosos  para  unirnos  á  los  enemigos 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia.  El  católico  debe  tener  confianza  ilimi- 
tada en  la  Iglesia;  «no  ha  de  mirar  su  autoridad  como  un  yugo  pe- 
sado ó  como  un  tormento  insufrible;  al  contrario,  debe  consultarla 
en  casos  difíciles  é  inclinarse  de  buena  voluntad  ante  sus  decisio- 
nes». Debe  también  manifestar  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio, 
y  en  agradecimiento  de  los  bienes  inmensos  de  orden  moral  que  ha 
recibido,  emplear  sus  energías  en  difundir  sus  enseñanzas  salvado- 
ras entre  el  mayor  número  de  individuos. 

Los  celosos  católicos  de  la  Liga  de  Munster,  ¿han  seguido  en  la 
práctica  estos  consejos?  Ciertamente  que  no.  En  la  Súplica  que 
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pretendían  dirigir  al  Papa  se  descubre  la  tendencia  reformadorar 
que  no  se  limita  á  un  ruego  respetuoso,   sino  que,  erigiéndose  en 
maestros  superiores,  le  trazan  reglas  de  conducta  basadas  en  am- 
plio criterio  doctrinal  para  satisfacer  las  exigencias  de  esa  asocia- 
ción de  católicos.  Y  es  intolerable  que  unos  cuantos  doctores  laicos, 
aunque  sean  muy  sabios,  traten  de  enseñar  á  la  Iglesia  cómo  ha  de 
proceder  con  los  católicos  alemanes.  Para  justificar  sus  peticiones, 
acuden  á  las  exigencias  imperiosas  del  espíritu  crítico  moderno  y 
á  las  condiciones  en  que  se  encuentran  los  sabios  católicos;  pero 
semejante  pretexto  carece  de  bas^,  ya  que,  si  la  moderna  crítica 
exige  como  holocausto  la  supresión,  á  lo  menos  moral,  del  índice, 
es  eridente  que  el  criticismo  no  encaja  dentro  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. Y  entonces,  no  cabe  más  que  elegir  entre  uno  de  los  dos  ex- 
tremos: ó  la  Iglesia,  ó  el  doctrinarismo  neo-crítico.  «Consentid, 
Santísimo  Padre— dice  la  Súplica, — en  acomodar  el  Index libroritm 
prohibttortim  á  la  idea  de  una  descentralización  consciente  del  fin 
y  de  los  medios,  haciéndole  servir  al  noble  propósito  de  un  trabajo 
provechoso,  edificante  y  de  estímulo  del  éxito,  en  la  lucha  por 
Cristo.»  Es  decir,  que  el  índice  no  ha  servido  hasta  ahora  sino  de 
obstáculo  y  remora  en  la  gran  batalla  que  el  mundo  tiene  empe- 
ñada con  la  Iglesia;  y  para  que  ésta  triunfe,  es  preciso  amoldar  el 
organismo  de  esta  Congregación  á  los  criterios  formulados  por  un 
grupo  de  católicos  laicos,  que  alardean  de  amor  á  la  Iglesia.  Seme- 
jante modo  de  proceder  nos  parece  irrespetuoso.  ¿Qué  sería  del 
Catolicismo,  si  los  laicos  tuvieran  iniciativa  en  su   gobierno?  Re- 
cuérdese el  cismático  Concilio  de  Basilea,  en  el  que  los  doctores  de 
la  Universidad  de  París,  orgullosos  de  su  ciencia,  usurparon  los 
derechos  exclusivos  del  episcopado  cayendo  en  la  herejía  y  el  cis- 
ma. No  consta  que  Dios  haya  concedido  su  asistencia  especial  á 
los  doctos  profesores  de  las  Universidades,  sino  al  Sucesor  de  San 
Pedro  y  á  los  de  los  Apóstoles.  «Además,— afirma  V  Osscrvatote 
Romano^ — la  Súplica  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  de  un  senti- 
miento de  orgullo,  el  móvil  peor  del  modernismo;  orgullo  que  se 
manifiesta  de  un  modo  especial  en  dos  pasajes  de  la  misma  Súpli- 
ca, en  el  que  se  dice  son  condenados  por  el  índice  los  que  tienen 
vocación  para  ser  gnias  espirituales,  y  en  el  que  se  deplora  que 
«en  medio  de  la  lucha  intelectual  moderna,  está  vigente  la  pro- 
hibición del  índice  que  produce  la  ignorancia  en  muchos  espí- 
ritus.» 

Constituye  también  una  falta  de  respeto  para  el  episcopado  y 
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e\  sacerdocio  de  Alemania,  el  haber  prescindido  de  su  cooperación 
tratándose  de  asuntos  de  disciplina  eclesiástica.  Y  es  de  notar  la 
contradicción  en  que  incurien  los  organizadores  de  Munster,  quie- 
nes, si  por  una  parte  excluyen  de  la  Liga  á  los  eclesiásticos,  por 
otra  admiten  entre  los  directores  de  ese  movimiento  reformista  á 
un  sacerdote  cuyas  obras  están  incluidas  en  el  catálogo  de  las  pro- 
hibidas. Semejante  conducta  pudiera  justificar  la  creencia  de  que 
la  Liga  pretendía  tan  sólo  vindicar  la  memoria  del  docto  profesor 
Schell.  Sea  ó  no  cierta  esta  opinión,  subsiste  siempre  la  inconse- 
cuencia señalada  en  el  modo  de  proceder  de  los  organizadores  de 
la  Súplica,  cuyas  respetuosas  protestas  de  amor  á  la  Iglesia  difícil- 
mente se  hermanan  con  la  estrecha  alianza  que  les  une  con  los  de- 
fensores de  doctrinas  heterodoxas.  Ni  podemos  concebir  que  ca- 
tólicos sinceros  se  mruestren  tan  benévolos  con  los  representantes 
de  la  ciencia  no  católica  como  nimios  en  señalar  insignificantes 
deficiencias  en  los  procedimientos  disciplinares,  que  están  muy 
justificados,  teniendo  presentes  las  condiciones  de  los  tiempos  y 
Qtras  circunstancias  no  menos  atendibles,  y  cuya  conveniencia  no 
deberían  ignorar  los  celosos  reformistas  laicos. 

Para  terminar  este  punto,  indicaremos  que  el  procedimiento 
empleado  por  los  organizadores  de  la  Súplica  no  es  canónico,  sino 
más  bien  parecido  á  esas  maquinaciones  tenebrosas,  encaminadas 
á  estallar  en  momentos  determinados^  produciendo  ruinas  y  desas- 
tres. Tal  es  la  idea  que  suscita  ese  cúmulo  de  precauciones  emplea- 
das para  adquirir  adhesiones  y  extender  entre  el  mayor  número  de 
adeptos  las  doctrinas  de  la  Súplica,  ocultando  á  las  miradas  de  los 
profanos  el  plan  y  significado  del  proyecto  mediante  el  secreto  más 
impenetrable.  «Existe  unanimidad  entre  la  prensa  católica  alemana 
— dice  la  6''?nw«;?m— al  afirmar  que  los  fines  ocultos  perseguidos 
por  los  organizadores  de  la  Liga,  han  constituido,  desde  el  punto 
de  vista  del  hecho  y  de  la  táctica,  una  falta  burda.  Se  considera,  so- 
bre todo,  muy  censurable,  que  los  iniciadores  de  la  acción  no  hayan 
contado  con  los  Obispos.  Tal  vez  no  lo  hicieron  en  previsión  de 
una  negativa  de  la  Corte  de  Roma,  que  hubiera  sido  muy  dplorosa 
para  elEpiscopadó.  Nosotros  creíamos  que  la  petición  debía  ser 
transmitida  por  mano  del  Episcopado...  Los  peticionarios  han 
obrado  de  otro  modo.  El  proyecto  de  semejante  plan  puede,  en 
justicia,  ser  calificado  de  incorrecto.»  Al  severo  juicio  publicado 
])or  el  órgano  del  Centro  alemán,  podríamos  añadir  algunos  más 
de  periódicos  de  otros  países  que  abundan  en  las  mismas  ideas, 
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y  sirven  para  confirmar  nuestras  apreciaciones  sobre  la  signifi'^ 
cación  de  la  Súplica. 

Constituye  el  asunto  capital  de  ésta,  la  cuestión  del  índice.  Los 
organizadores  de  la  Liga  no  piden  que  desaparezca  esa  Congre- 
gación; pretenden  solamente  introducir  en  su  organismo  y  procedi- 
mientos, importantes  reformas  y  sustanciales  modificaciones;  de- 
suerte, que,  en  la  práctica,  viniera  á  ser  una  entidad  disciplinar 
moralmente  sin  iniciativa  y  sin  prestigio.  Lo  cual  equivale  á  una 
abolición  de  hecho,  puesto  que,  si  ha  de  estar  sometida  en  su  ejer- 
cicio á  las  caprichosas  exigencias  de  Ja  cultura,  pierde  su  liber- 
tad de  acción  y  queda  reducida  á  la  impotencia.  Y  nótese  la  opo- 
sición que  existe  éntrelo  que  significíin  las  palabras  de  la  Súpli- 
ca y  el  resultado  práctico  que,  de  establecer  las  reformas  pedidas, 
siguiendo  el  espíritu  de  la  misma,  sería  un  hecho  de  eficacia  bas- 
tante para  que  en  breve  plazo  desapareciera  el  Index  librorum 
prohibttórum.  Para  V:ohonestar  las  reformas  pedidas,  acuden  al 
simpático  y  manoseado  tema  del  progreso  de  la  ciencia  católica, 
que,  libre  de  todo  yugo,  marcharía  á  pasos  de  gigante  por  las  sen- 
das del  verdadero  progreso.  Ese  pensamiento  sugestivo  sería  pron- 
to un  hecho  fecundo  y  próspero  en  resultados  para  la  cultura  de 
los  católicos  de  lengua  alemana  é  inglesa,  si  la  Santa  Sede  otorga- 
ra al  episcopado  de  lengua  alemana  las  amplísimas  facultades  de 
que  gozan  los  obispos  de  lengua  irxglesa  para  dispensar,  respecto 
de  sus  subditos^  de  los  decretos  del  índice.  Semejante  petición  ca- 
rece de  fundamento,  puesto  que^  como  dice  la  Germauia^  «el  Padre 
Santo,  con  fecha  del  27  de  Noviembre  último,  concedió  al  episco- 
pado prusiano,  á  petición  de  éste,  las  mismas  facultades,  en  lo  que 
concierne  al  índice,  que  las  concedidas  eri  otro  tiempo  al  episco- 
pado inglés  y  al  de  los  países  de  lengua  inglesa.  Al  conceder  esas 
amplísimas  facultades  ad  dispensandum,  la  Santa  Sede  quitó 
desde  el  principio  el  fundamento  de  la  acción  en  contra  del  índice 
que  tiene  su  origen  en  Munster.» 

Debemos  suponer  que  los  autores  de  la  Súplica  no  ignoraban  la 
existencia  de  esta  concesión  que  destruye  de  raíz  las  razones  espe- 
ciosas con  que  pretenden  justificar  su  iniciativa  de  reforma.  Cree- 
mos, sin  embargo,  que  la  Central  Principal  ha  reñejado  el  pensa- 
miento de  los  alemanes,  entre  quienes  es  muy  común  cierta  pre- 
vención en  contra  del  índice,  ya  porque  están  dominados  por  el 
criterio  concesionista  y  aniplísimo  de  los  modernos  métodos  de 
exégesis,  ya  también  porque,  entusiasmados  con  el  mérito  cientí' 
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fico  de  algunas  obras  pertenecientes  á  renombrados  profesores, 
sufrieron  rudo  golpe  al  v^erlas  incluidas  en  el  índice.  Siempre  re- 
sulta cierto  que  en  Alemania  existía  una  corriente  de  opinión  fran- 
camente hostil  al  índice.  El  Vaterland  de  Viena,  periódico  católico 
austríaco,  ha  denunciado  públicamente  la  existencia  de  ese  estado 
de  opinión  entre  los  alemanes,  censurándolo  como  un  peligro  ame- 
nazador que  es  preciso  destruir  hasta  en  sus  más  hondas  raíces. 
«Ese  movimiento— dice  el  periódico  citado— ha  alcanzado  en  Ale- 
mania una  amplitud  bastante  considerable,  y  se  ha  extendido  hasta 
á  ciertos  periódicos  católicos,  hecho  que  ha  contribuido  mucho  á 
su  difusión.  Por  eso  nos  importa  poco  saber  lo  que  pretenden  los 
iniciadores  de  la  acción  contra  el  índice  ;  lo  que  nos  interesa  es 
averiguar  si  el  movimiento  que  ha  dado  origen  á  la  acción  termi- 
nará, ó  aparecerá  bajo  nueva  forma.» 

No  es  fácil  señalar  las  causas  que  han  determinado  la  forma- 
ción de  esa  tendencia  entre  los  católicos;  pero,  según  nuestro 
modo  de  ver,  la  principal  de  ellas  consiste  en  un  falso  cancordis- 
mo  de  la  doctrina  católica  con  la  racionalista  y  protestante.  Har- 
nak  denunció  su  existencia  al  hablar  de  la  aproximación  de  las 
iglesias,  cuyos  sabios,  siguiendo  métodos  semejantes  en  el  terreno 
de  la  investigación  científica,  llegarían  á  encontrarse  en  sus  estu- 
dios, hasta  lograr  la  ansiada  reconciliación.  El  protestantismo,  es 
verdad,  ha  producido  en  estos  últimos  años  obras  de  mérito  cien- 
tífico indiscutible,  aunque  plagadas  de  errores  doctrinales  en  pun- 
tos de  vital  interés  para  el  cristianismo.  En  ellas  se  considera  el 
dogma  de  la  inspiración  de  los  Libros  sagrados,  no  como  acción  in- 
mediata de  Dios  que  manifiesta  su  voluntad  por  medio  del  escritor 
sagrado,  sino  como  producto  de  un  vago  sentimentalismo  religioso, 
«como  un  instinto  místico,  un  entusiasmo  irreflexivo,  que  no  auto- 
rizarían para  tener  como  palabra  de  Dios  los  arrebatos  del  preten- 
dido vidente  (1)».  Limitan  también  los  asuntos  y  pasajes  de  la  Sa- 
grada Escritura,  á  que  se  extiende  este  género  de  inspiración,  si- 
guiendo siempre  la  norma  de  una  crítica  extremosa.  Algunos  ca- 
tólicos, al  estudiar  las  cuestiones  de  exégesis,  deslumhrados  por  el 
brillo  de  las  conquistas  de  la  ciencia  protestante,  han  dado  un  paso 
transcendental  en  el  camino  de  la  imposible  reconciliación,  adop- 
tando como  ciertas  algunas  de  las  conclusiones  de  la  crítica  mo- 
derna, que  no  están  claramente  demostradas,  y  estableciendo  que 


(1)    Etudes,  tomo  LXXI,  pág.  609. 
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la  inspiración  divina  de  los  Libros  santos  se  reduce  á  la  aproba- 
ción de  un  libro  debido  á  la  iniciativa  particular,  ó  bien  limitan  la 
inspiración  á  los  artículos  relativos  á  la  fe  y  á  las  costumbres, 
error  proscripto  por  el  Concilio  Vaticano. 

Descrito  en  líneas  generales  el  espinoso  problema  exegético, 
cuya  solución  busca  la  ciencia  crítico-teológica,  necesariamente 
había  de  suceder  que  los  católicos,  al  buscar  los  fundamentos  doc- 
trinales de  la  crítica  protestante,  se  vieran  en  la  precisión  de  es- 
tudiar sus  libros,  de  investigar  los  principios  y  conquistas  de  las 
nuevas  orientaciones  exegéticas,  para  lo  cual  necesitaban  permiso 
de  la  Sagrada  Congregación  del  índice.  Por  otra  parte,  los  concor- 
distas,  ó  más  bien,  teólogos  transcendentales,  penetrados  del  criti- 
cismo protestante,  y  ansiosos  por  conseguir  armonizar  las  doctri- 
nas inconciliables  de  ambas  Iglesias,  extremaron  sus  concesiones 
en  benefició  de  los  disidentes,  consiguiendo  interesadas  alabanzas 
por  la  amplitud  de  su  criterio,  opuesto  al  de  la  intransigencia  ro- 
mana; pero^sin  lograr  convertif  á  los  enemigos  del  catolicismo,  ni 
acercarlos  á  la  verdadera  Iglesia.  En  cambio,  las  obras  de  estos  re- 
formadores estaban  plagadas  de  expresiones  mal  sonantes,  atrevi- 
das y  heréticas,  cayendo  por  la  níismá  razón  bajo  la  acción  disci- 
plinar del  índice. 

Siempre  tropezaban  esos  inexpertos  reformadores  decadencia 
tradicional  con  los  decretos  vigentes  de  la  odiada  Congregación, 
que,  con  su  insistencia  en  vigilar  por  la  salud  espiritual  de  los 
fieles,  destruía  sin  piedad  los  proyectos  más  queridos  y  las  ilusio- 
nes más  bellas,  esterilizando  la  labor  asidua  de  los  concordistas.  Y 
éstos,  después  de  infatigables  trabajos,  contemplaban  con  amargo 
desconsuelo  incluidas  entre  los  libros  vitandos,  aquellas  obras  tan 
trabajosamente  escritas  que  admiraron  á  los  doctos  patrocinadores 
de  sus  teorías  y  sistemas  de  conciliación.  De  aquí  nació  la  mala 
voluntad  con  que  los  partidarios  de  la  flamante  crítica  racionalis- 
ta miraron  al  Index  librorum  prohíbitorum,  y  los  esfuerzos  con 
que  trataron  de  desacreditarle  en  conversaciones  privadas,  en  el 
libro  y  el  periódico,  tomando  por  lema  de  esa  guerra  intelectual  el 
progreso  de  la  ciencia  católica,  cuyo  adelanto  necesitaba  amplios 
horizontes,  criterios  concesiouistas,  para  que,  desplegando  todas 
las  galas  de  sus  bellezas,  consiguiera  atraer  á  su  obediencia  á  los 
sabios  protestantes.  Era  llegado  el  momento  de  allanar  cuantos 
obstáculos  entorpecieran  la  marcha  triunfal  de  la  ciencia,  de  efica- 
cia bastante  para  unir  voluntades,  estrechar  los  corazones  y  hacer 
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de  los  cristianos  una  sola  Iglesia.  La  Súplica  refleja  de  un  modo  ad- 
mirable ese  estado  psicológico  del  reformismo  modernista  alemán, 
factor  indispensable  para  conocer  toda  la  importancia  que  encraña 
esa  tendencia  que,  revelada  por  un  periódico  romano,  atrae  la 
atención  del  mundo  católico  y  ha  encontrado  sanción  justísima  en 
el  reciente  decreto  del  Santo  Oficio  .Lavnentabili, 

No  merecen  gran  consideración  los  cargos  que  acumulan  los 
reformistas  contra  el  índice,  puesto  que  todos  ellos  están  explica- 
dos satisfactoriamente  por  insignes  canonistas;  pero  subsiste  el 
principio  informador  de  esas  objeciones,  y  contra  él  ha  dirigido 
■todo  el  peso  de  su  autoridad  el  decreto  del  Santo  Oficio  al  proscri- 
bir en  el  reciente  Syllabus  esta  proposición:  "El  catolicismo  pre- 
sente no  se  puede  adaptar  á  la  verdadera  ciencia,  á  no  ser  que  se 
transforme  en  un  cristianismo  no  dogmático^  esto  es,  en  un  pro- 
testantismo amplio  y  liberal». 

La  Iglesia  guarda  el  depósito  de  su  fe,  y  vela  por  la  coservación 
-de  tan  sagrado  tesoro  con  exquisita  diligencia,  para  instruir  al 
mundo  católico  y  conducirle  á  su  futura  felicidad,  evitando  toda 
mixtificación  con  doctrinas  temerarias  ó  erróneas.  Cuando  algún 
innovador,  llámese  Lutero,  Jansenio,  Doeilinger  ó  Schell,  pretende 
introducir  enseñanzas  no  admitidas  por  la  tradición  eclesiástica  y 
abiertamente  contrarias  á  los  dogmas  revelados..., entonces  levanta 
su  voz  con  dignidad  y  energía  para  señalar  á  los  fieles  el  peligro 
que  amenaza  á  su  fe;  condena  los  errores  por  decreto  del  Santo 
Oficio,  y  prohibe  á  sus  subditos  la  lectura  de  libros  que  esparcen 
la  mala  semilla  en  el  campo  del  Padre  de  familias.  Semejante  modo 
de  proceder  es  racional  y  en  nada  contrario  á  los  estudios  bien  ci- 
mentados de  la  crítica  moderna.  Lo  practica  el  Santo  Sínodo  en  la 
Iglesia  ortodoxa,  sin  que  tal  procedimiento  haya  servido  de  obs- 
táculo á  las  magníficas  obras  de  crítica  histórica  que  han  publicado 
eruditos  distinguidos  de  las  Academias  eclesiásticas  de  Rusia;  lo 
practica  la  Iglesia  católica,  sin  que  haya  mermado  los  alientos  á 
esa  pléyade  inmensa  de  afamados  investigadores  dé  los  problemas 
más  espinosos  relacionados  con  el  dogma,  cuyo  esclarecimiento  es- 
tudian en  todos  los  terrenos,  conservando  intacto  el  tesoro  de  su  fe 
y  la  incondicional  adhesión  á  la  Isflesia  de  Roma.  ¿Dónde  está  esa 
necesidad  ineludible  de  acercarse  al  racionalismo  kantiano  que 
exigen  como  imperiosa  condición  los  representantes  del  modernis- 
mo? ¿Dónde  la  inconciliable  hostilidad  entre  el  Index  y  la  ciencia 
verdadera? 
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Se  podría  trazar  un  cuadro  altamente  instructivo  y  hermoso  de 
la  ciencia  religiosa  española  en  los  siglos  XVI  y  XVII;  precisa- 
mente  cuando  el  Tribunal  de  la  Inquisición  desplegaba  todo  su  ri- 
gor en  materias  de  fe,  sin  que  esto  fuera  obstáculo  para  que  nues- 
tros teólogos  pasaran  por  los  primeros  del  mundo,  nuestras  Uni- 
versidades por  las  primeras  y  más  acreditadas  de  Europa,  y  nues- 
tros libros  de  Teología  los  que  actualmente  admiran  y  estudian  los 
mismos  alemanes.  El  insigne  Menéndez  y  Pelayo  ha  bosquejado 
ese  cuadro  en  su  obra  Los  heterodoxos  españoles^  y  no  nos  deten- 
dremos á  copiar  el  larguísimo  catálogo  de  obras  magistrales  que 
en  el  citado  libro  se  consigna.  Sería  también  fácil  empresa  llenar 
este  artículo  de  nombres  de  personalidades  científicas  que  conocen 
á  fondo  las  cuestiones  más  difíciles  de  exégesis,  y  las  estudian  y 
desarrollan  con  brillantez  y  amplitud,  siguiendo  siempre  la  norma 
segura  de  la  tradición  cristiana  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,, 
amoldándose  sin  violencia  alguna  á  todo  género  de  progreso  ver- 
dadero, que  abrazan  con  entusiasmo  para  bendecirle.  En  la  culta 
Alemania  se  destaca  un  grupo  de  hombres  de  verdadero  mérito 
científico,  católicos  sinceros  que  estudian  incansables  la  Filosofía 
y  Teología  propias  y  extrañas,  sin  que  en  sus  laudables  estudios 
hayan  encontrado  ningún  obstáculo  por  parte  de  la  Iglesia,  fuera 
de  la  insignificante  condición  de  pedir  permiso  para  leer  libros 
prohibidos,  y  salvar  el  prestigio  redentor  del  índice. 

Conviene  no  olvidar  el  carácter  amplio  que  tienen  los  decretos 
vigentes  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  para  comprender 
que  su  tendencia  reformadora  obedece  al  pensamiento  de  facilitar 
á  los  estudiosos  la  lectura  de  muchas  obras  que  antes  no  podían 
leer  sin  el  necesario  permiso.  Cierto  que  semejante  criterio  había 
de  tener  un  límite  infranqueable,  cuando  los  libros  en  cuestión 
fueran  heréticos,  ya  que  otorgar  licencia  general  para  estudiar 
estos  últimos  significaría  la  anulación  de  importantes  prerrogati- 
vas del  Index,  lo  que  en  definitiva  podría  interpretarse  como  anu- 
lación moral  del  mismo.  Pero  también  es  cierto  que  la  Iglesia,  sólo 
por  favorecer  el  cultivo  de  la  exégesis  bíblica,  adoptó  amplísimo 
criterio  concesionista  al  redactar  las  reglas  fundamentales  de  la 
prohibición  de  libros,  acomodándolas,  en  cuanto  lo  permitía  el  dog- 
ma católico,  á  las  condiciones  actuales  de  la  ciencia  religiosa,  para 
lo  cual  hubo  de  suprimir  algunas  de  las  prescripciones  antiguas. 
Sabido  es  que  la  Comisión  de  Padres  del  Concilio  Tridentino  dedi- 
có sus  estudios  y  atención  á  establecer  las  normas  que  habían  de 
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seguirse  pam  prohibir  y  permitir  la  lectura  de  ciertos  libros.  Así 
prohibieron,  en  general,  las  versiones  del  Antiguo  Testamento, 
permitidas,  sin  embargo,  á  los  doctos  y  piadosos  á  juicio  del  Obis- 
po, viris  pus  et  doctis,  juditto  episcopio  siempre  que  se  sirvieran 
de  ellas,  no  como  texto  sagrado,  puesto  que  en  tal  concepto  sólo 
estaba  declarada  la  Vulgata,  sino  como  fuentes  documentales  de 
información  para  exclarecimiento  del  texto  sagrado.  Estaban  pro- 
hibidas las  Versiones  del  Nuevo  Testamento  hechas  por  heresiar- 
cas,  y  se  permitía,  en  cambio,  la  lectura  de  la  Vulgata  con  notas 
explicativas,  siempre  que  estas  notas  tuvieran  la  conveniente 
autorización.  Tal  era,  en  líneas,  generales,  la  legislación  antigua 
acerca  de  las  trg,ducciones  de  la  Biblia  en  latín  y  en  lenguas  sabias. 
Del  principio  del  libre  examen,  y  la  veneración  que  profesa  elpro- 
testantismo  á  la  Sagrada  Escritura,  ha  nacido  que  los  protestantes 
la  hayan  estudiado  con  un  entusiasmo  verdaderamente  asombro- 
so. Ellos  han  compulsado  los  códices  de  todas  las  bibliotecas,  apun- 
tando con  minuciosidad  las  variantes  y  los  detalles  más  insignifi- 
cantes, con  no  pequeño  trabajo  y  considerable  derroche  de  cauda- 
les. Al  mismo  tiempo  han  publicado  ediciones  irreprochables  y 
completísimas  desde  el  punto  de  vista  bibliográfico,  si  bien  impreg- 
nadas  del  espíritu  de  la  secta  que  defienden,  hasta  el  punto  de  su- 
primir algunos  pasajes  ó  interpretarlos  en  sentido  favorable  á  su 
sistema  religioso,  tan  cómodo  como  infundado. 

Esas  obras,  copioso  caudal  de  ciencia  crítica,  están  generalmen- 
te prohibidas  á  los  fieles,  porque  siempre  son  sospechosas;  y  sin 
embargo,  se  permite  su  lectura  á  los  que  se  consagran  á  los  estu- 
dios bíblicos  ó  teológicos,  con  el  fin  de  facilitarles  los  datos  y  ad- 
quisiciones de  la  ciencia  crítica  protestante,  y  puedan  utilizarlos  en 
provecho  del  catolicismo,  y  al  mismo  tiempo  refutar  las  proposicio- 
nes atrevidas  que  las  sectas  defienden.  «Excepción  bien  justificada 
por  la  necesidad  de  oponer  á  los  pretendidos  descubrimientos  de 
los  sabios  herejes,  las  doctrinas  verdaderas  de  la  Escritura.  El 
Padre  Santo  había  publicado  ya  su  Encíclica  Providentissimus 
Deus  (18  de  Noviembre  de  1893),  acerca  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, exhortando  á  los  alumnos  de  las  universidades  y  seminarios  á 
estudiar  los  monumentos  escriturísticos,  á  fin  de  hacerse  aptos 
para  refutar  los  errores  protestantes.  Era,  por  tanto,  conveniente 
dispensarles  de  una  ley  que  les  imposibilitaba  la  adquisición  de  un 
conocimiento  profundo  de  la  ciencia  bíblica,  ya  que  las  ediciones 
protestantes  son  casi  las  únicas  que  se  pueden  adquirir,  y  para 
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combatirlas  es  necesario  conocerlas  con  perfección»  (1).  Esa  con- 
cesión tan  justificada  no  se  extiende  á  las  ediciones  que  llevan  pró- 
logos, explicaciones  ó  notas  opuestos  al  dogma  católico,  ya  que  en 
tal  supuesto  se  equiparan  á  los  libros  heréticos,  para  cuya  lectura 
se  requiere  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Por  donde  resulta  injuriosa  toda  suposición  encaminada  á  esta- 
blecer antagonismos,  en  realidad  imaginarios,  entre  el  índice  y  los 
estudios  exegéticos- modernos.  Más  bien  aparece  clarísimo  que  la 
Santa  "Sede,  conociendo  los  progresos  modernos  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  y  penetrada  de  la  conveniencia  de  apreciar  sus  no- 
tables adelantos,  rompió  los  moldes  tradicionales  al  anular  cuan- 
tas leyes  impedían  á  los  sabios  católicos  el  estudio  de  las  ediciones 
críticas  de  la  Biblia  hechas  por  los  protestantes,  manifestando  por 
tal  modo  deseos  vivísimos  de  impulsar  á  los  buenos  por  los  derro- 
teros que  seguía  la  ciencia  exegética,  para  utilizar  sus  conclusio- 
nes y  métodos  de  investigación  en  provecho  de  la  verdad  revelada, 
cuyo  depósito  guarda  con  paternal  solicitud.  Y  al  señalar  á  los  ca- 
tólicos esas  orientaciones  basadas  en  amplísimo  criterio  concesio- 
nista, llevó  su  generosidad  hasta  los  límites  de  lo  permitido,  hasta 
donde  podía  otorgar  su  indulgencia  sin  menoscabo  de  la  integridad 
de  sus  principios  fundamentales  de  dogma  y  disciplina.  La  Iglesia 
búscala  verdad  donde  quiera  que  se  halle,  sin  temor  á  las  conquis- 
tas de  la  ciencia  humana,  que  á  la  postre  han  de  servir  para  con- 
solidar su  doctrina  y  demostrar  su  carácter  sobrenatural. 

Los  redactores  de  la  Súplica,  hombres  instruidos  y  amantes  de 
la  Iglesia,  como  se  declaran  en  ese  documento  m(ímorable,  pueden 
conocer  con  exactitud  los  adelantos  de  la  crítica  protestante  y  tam- 
bién sus  monstruosas  aberraciones,  y  apreciar  la  significación  y 
alcance  de  las  concesiones  promulgadas  por  la  Santa  Sede  para 
que  sean  utilizados  los  progresos  exegéticos,  y  evitar  los  escollos 
del  racionalismo  en  que  incurren  esos  sabios  que,  sin  dirección  ni 
obstáculo  alguno,  se  lanzan  por  el  derrotero  de  todo  género  de  no- 
vedades sin  reparar  en  que  su  labor,  más  que  científica,  viene  á  ser 
de  demolición  y  exterminio.  Para  evitar  esos  inconvenientes,  es 
necesario  que  el  profesor  }'.  el  erudito  conozcan  las  nuevas  conquis- 
tas de  la  ciencia  sin  olvidar  las  verdades  adquiridas,  de  suerte  que 
tenga  aplicación  el  axioma  de  los  antiguos:  A^ova  ct  vctcra.  No  se 
podrá  conseguir  un  resultado  tan  hermoso  sin  que  exista  un  tribu- 

(1)    Eludes^  tomo  Ll^X,  pág.  744. 
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nal  que  señale  el  peligro  de  incurrir  en  extremosos  sistemas  doc- 
trinales, mediante  la  prohibición  de  ciertos  Hbros  cuyo  verdadero 
mérito  consiste  en  difundir  errores  gravísimos  de  funestas  conse- 
cuencias para  la  fe  y  las  costumbres  De  aquí  proc-ede  la  necesidad 
imperiosa  de  que  exista  el  Index  libronim  prohibiiorum,  como 
complemento  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  á  la  cual  corres- 
ponde amoldar  sus  procedimientos  á  las  condiciones  actuales  de  la 
ciencia  eclesiástica;  pero  sin  que  sea  conveniente  mermar  su  pres- 
tigio, ni  mucho  menos  anular  su  iniciativa  y  misión  importantísi- 
mas por  satisfacer  el  capricho  injustificado  de  un  grupo  de  católicos 
alemanes  é  ingleses.  La  Santa  Sede  ha  cumplido  con  su  misión  de 
maestra  de  la  verdad,  y  en  sus  propias  determinaciones  va  implí- 
cita la  reprobación  de  la  conducta  que  han  seguido  los  organizado- 
res de  la  Súplica. 

P.  Lucio  CONDb,, 
O.  S.  A. 

(Continuará.) 
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DE  BAILLY-BAILLIÉRE 


poco  de  anunciarse  el  proyecto  de  la  publicación  de  esta 
obra  verdaderamente  colosal,  y  con  sólo  el  conocimiento 
de  su  jugoso  prospecto,  dábamos  á  luz  en  La  Ciudad  de 
Dios  un  artículo  en  que,  sinceramente  entusiasmados,  manifestába- 
mos nuestro  vivo  deseo  del  buen  éxito  de  la  magna  empresa  y  nues- 
tras esperanzas  de  que  la  «Nueva  Biblioteca»,  anunciada  con  la  mo- 
desta pretensión  de  continuar  la  de  Rivadeneyra,  la  había  de  supe- 
rar con  mucho  en  mérito  é  importancia.  Garantías  de  estas  nues- 
tras esperanzas  nos  parecían  la  seriedad  y  el  espíritu  activo  y 
emprendedor  de  la  casa  editorial  Bailly-Bailliííre,  ya  acreditada 
con  publicaciones  de  alto  empeño  y  que  asociándose  á  ésta,  podría 
asegurarse  la  inmortalidad  en  la  eterna  gratitud  de  los  amantes  de 
las  letras  españolas;  los  nombres  de  los  doctísimos  literatos  é  in- 
vestigadores incansables  á  quienes  estaba  confiada  la  compilación 
de  los  primeros  volúmenes  anunciados,  y  sobre  todo  el  del  Maes- 
tro de  los  maestros,  el  del  gran  Menéndez  Pelayo,  cuya  suprema 
dirección  constituía  la  más  alta  y  segura  de  sus  recomendaciones. 
La  nueva  Biblioteca,  además,  como  consecuencia  de  esta  suprema 
dirección  de  un  literato  como  Menéndez  Pelayo,  ofrecía  sobre  la 
de  Rivadeneyra  la  ventaja  de  tener  un  plan  y  un  criterio,  que  tales 
como  en  el  prospecto  los  expuso  su  director,  son  verdaderamente 
grandiosos.  Concíbese  allí  la  Literatura,  no  en  el  anticuado  y  pobrí- 
simo  concepto  que  la  limita  á  muy  escasas  manifestaciones  del 
pensamiento  humano,  sino  en  el  amplísimo  que  se  extiende,  siem- 
pre que  sus  formas  de  expresión  no  se  hallen  en  abierta  pugna  con 
las  leyes  esenciales  de  lo  bello,  á  las  regiones  de  la  ciencia  y  de  la 
filosofía;  ni  tampoco  reducida  en  el  tiempo  y  el  espacio  al  círculo, 
inmenso  sí,  pero  estrecho  todavía  para  más  altas  aspiraciones,  de 
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las  letras  castellanas:  con  ser  éstas,  dicho  sea  sin  molestia  de  nadie 
en  estos  tiempos  de  quisquillosos  regionalismos,  la  más  genuina, 
universal  y  gloriosa  representación  del  genio  español,  hay  verda- 
deros é  inapreciables  tesoros  en  las  demás  literaturas  cultivadas  en 
España,  tales  como  la  latina,  la  árabe  y  la  hebrea  entre  las  antiguas; 
la  catalana-provenzal  y  la  galaico-portuguesa  entre  las  modernas; 
y  Menéndez  Pelayo,  con  esa  amplitud  de  horizontes  intelectuales 
propia  del  genio  castellano,  y  de  que  él  ha  sido  en  todas  sus  obras 
la  más  viva  encarnación,  da  á  las  literaturas  antiguas  la  debida 
representación  por  traducciones,  y  á  las  literaturas  regionales  con 
la  reproducción  del  texto  y  su  traducción  castellana.  La  Biblioteca 
de  Bailly-BaiUiére  ha  de  ser,  con  tal  criterio,  una  brillante  y  mo- 
numental manifestación  de  la  cultura  española. 

I 

No  defraudan  ciertamente  nuestras  esperanzas,  con  ser  tan 
grandes,  los  seis  tomos  publicados,  á  los  cuales  vamos  á  dedicarla 
atención  principalmente  desde  nuestro  especial  punto  de  vista 
consignado  en  el  artículo  que  dedicamos  al  prospecto.  Por  eso  pa- 
saremos muy  rápidamente  por  los  tomos  que  bajo  ese  aspecto  no 
nos  ofrecen  particular  interés,  fijándonos  más  detenidamente  en  el 
segundo^  que  le  tiene  en  sumo  grado.  Acerca  del  primero,  gran- 
dioso pórtico  levantado  á  la  obra  por  Menéndez  Pelayo,  hemos 
hablado  á  su  tiempo  con  la  sobriedad  que  impone  la  honda  admira- 
ción que  aturde,  que  abruma,  que  deja  sin  voz  y  sin  palabra.  Me- 
néndez Pelayo,  acostumbrado  á  cumplir  mucho  más  de  lo  que  pro- 
mete, y  á  convertir  un  prólogo  en  un  estudio  fundamental,  nos  ha 
dado  en  un  tomo  entero  de  prólogo  una  parte  de  los  Orígenes  de  la 
novela  española.  Le  faltan,  según  él  dice,  dos  largos  capítulos, 
con  los  cuales  y  las  novelas  que  publique  piensa  llenar  otro  tomo; 
pero  á  juzgar  por  la  tela  que  tiene  cortada,  ya  veremos,  y  vere- 
mos ciertamente  con  satisfacción,  porque  será  más  sabrosa  de  leer 
su  labor  científica  que  las  mismas  novelas  anunciadas,  cómo  los 
dos  largos  capítulos  se  convierten  en  otros  tantos  estudios  que 
agoten  la  materia,  y  cómo,  en  consecuencia,  el  prólogo  se  extien- 
de hasta  llenar  otro  tomo  tan  voluminoso  ó  más  que  el  primero.  No 
•necesitamos  insistir  en  los  elogios:  el  de  Menéndez  Pelayo  está  he- 
cho con  citar  su  nombre,  que  podemos  reputar  en  nuestros  días 
como  se  reputaba  el  de  Lope  en  el  siglo  XVII,  y  á  quien,  salvas  las 
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consideraciones  debidas  á  lo  sagrado  del  texto  y  á  su  aplicación ^ 
podríamos  saludar  con  la  frase:  Ubi  sUentíum  laiis. 

Interesantísimo  es  el  tercer  volumen,  primero  de  la  colección 
de  Predicadores  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  en  el  cual  da  á  conocer 
el  sabio  P.  Mir  á  un  orig-inalísimo  predicador  del  siglo  XVI,  el  Pa- 
dre Alonso  de  Cabrera,  cuya  lectura  sugiere  no  pocas  considera- 
ciones acerca  del  carácter  de  la  oratoria  sagrada.  Leído  el  Padre 
Cabrera  con  la  preocupación  literaria  tan  generalizada  hasta  en 
nuestros  días,  sería  inevitablemente  caliñcado  de  orador  extrava- 
gante y  gerundiano.  A  vueltas  de  las  ventajas  que  á  la  oratoria 
sagrada  trajeron  las  corrientes  del  llamado  buen  gusto  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  pasaron  más  de  una  vez  de  la 
raya,  y  á  título  de  una  exagerada  dignidad  de  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo,  imprimieron  á  la  predicación  una  rigidez  y  una  mono- 
tonía que  ha  sido  acaso  la  causa  principal  de  su  presente  decaden- 
cia. Bossuet  y  los  grandes  oradores  franceses  fueron  los  únicos 
modelos,  y  como  los  Bossuet  siempre  han  de  ser  la  excepción,  por- 
que el  genio  siempre  y  en  todas  partes  lo, ha  sido,  privados  los  pre- 
dicadores modernos  de  una  multitud  de  recursos  que  no  encajaban 
en  los  nuevos  moldes,  y  sin  alas  para  seguir  en  su  vuelo  al  águila 
de  Meaux,  vino  la  invasión  forzosa  de  los  lugares  comunes  envuel- 
tos en  fórmulas  huecas.  Nuestra  antigua  oratoria  era  menos  retó- 
rica; pero  más  fresca,  más  íntima,  más  vivida:  el  orador  no  se  re- 
montaba á  las  nubes,  sino  que  hablaba  á  ras  de  tierra  con  su  públi- 
co, le  adoctrinaba,  le  reprendía,  se  comunicaba  con  él  con  intimi- 
dad de  padre,  frecuentaba  el  dialogismo,  no  excluía  el  cuento,  la 
anécdota  histórica,  el  mismo  chisme  local,  ni  aun  el  chiste  decente 
y  de  buena  ley.  La  oratoria  sagrada  podía  recorrer  en  el  mismo 
sermón  todos  los  tonos,  desde  el  más  elevado  al  más  sencillo  y  fa- 
miliar; ora  se  enfrascaba  en  las  más  intrincadas  abstracciones  de  la 
metafísica  escolástica,  ora  descendía  hasta  sorprender  con  maravi- 
lloso instinto  psicológico  las  más  disimuladas  reconditeces  del  co- 
razón humano.  Así  entendieron  la  oratoria  sagrada  los  Santos  Pa- 
dres, y  muy  especialmente  San  Agustín,  y  así  la  practicaron  entre 
nosotros  San  Vicente  Ferrer  y  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Hay  que  leer  detenidamente  al  P.  Cabrera,  para  comprender  la 
multitud  de  recursos  oratorios  de  que  se  ha  privado  la  oratoria  sa- 
grada española,  desde  que  adoptó  la  exagerada  tiesura  francesa. 
El  procedimiento  no  puede  ser  más  sencillo:  ordinariamente  se  re- 
duce á  la  exposicióji  de  un  pasaje  del  Evangelio,  que  va  relacio- 


LA.   «NUE^'A    BIBLIOTECA   Ü2  AUTORES   ESPAÑOLES»  637 

nando  é  ilustrando  con  nuevos  textos,  quizás  prodigados  en  dema- 
sía para  nuestro  g-usto  actual;  pero  este  tono  medio  de  tranquila 
exposición  de  doctrina,  le  permite  remontarse  hasta  rayar  en  lo 
sublime  ó  descender  hasta  tocar  en  lo  vulgar,  sin  que  se  note  el 
contraste.  Sorprende  y  encanta  la  rica  variedad  de  tonos  en  un 
mismo  sermón,  preparados  con  transiciones  naturalísimas,  nacidos 
de  las  entrañas  mismas  del  asunto,  y  en  los  cuales  se  muestra,  ya 
elevado  en  la  contemplación  de  los  altos  misterios,  ya  vehemente 
y  enérgico  en  la  reprensión  de  los  pecados,  sin  excluir  los  de  su 
misma  clase;  ora  dulce  y  suave  para  prodigar  consuelo,  ora  hasta 
maligno  y  travieso  para  fustigar  las  pequeñas  miserias  de  la  hu- 
mana debilidad.  No  puede  tomársele  en  todo  por  modelo;  sobre 
todo  resulta  pesada  la  profusión  de  frases  latinas,  y  aun  dadas 
nuestras  costumbres,  pudieran  hoy  disonar  no  pocas  de  sus  obser- 
vaciones; pero  un  estudio  detenido  de  éste,  como  de  otros  notables 
oradores  de  nuestro  siglo  de  oro,  pudiera  servir  de  base  para  una 
discreta  selección  que  resucitase  el  cadáver  de  nuestra  oratoria 
sagrada. 

La  elección  del  P.  Mir  no  ha  podido  ser  más  acertada,  dado  el 
criterio  de  publicar  las  obras  completas  de  un  orador  sagrado;  pero 
á  decir  verdad,  no  nos  parece  ese  criterio  el  más  acomodado  á  la 
índole  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  que  ha  de  ser  por 
precisión  una  Antología,  más  ó  menos  copiosa,  y  no  colección  de 
obras  completas,  como  no  sea  de  autores  de  primer  orden.  Orado- 
res sagrados  como  el  P.  Cabrera  se  pueden  encontrar  muchos,  y 
por  muy  superior  á  él  en  el  fondo  y  en  la  forma  tenemos,  entre 
otros,  al  insigne  agustiniano,  sobrino  y  discípulo  de  Fr.  Luis  de 
León,  Fr.  Basilio  Ponce,  cuyos  hermosos  discursos  van  ya  siendo 
rarísimos.  Bien  merecía  él  solo  otro  volumen  de  la  Biblioteca  si  ha 
de  continuarse  con  el  mismo  criterio;  pero  repetimos  que  éste  no 
nos  parece  acertado,  porque  para  ser  suficientemente  cabal,  exi- 
giría por  lo  menos  la  mitad  de  los  volúmenes  de  que  ha  de  constar 
la  Biblioteca  entera.  Nosotros  hubiéramos  preferido  una  serie  de 
muestras  bien  escogidas  de  distintos  autores  y  de  diversas  épocas, 
á  las  cuales  podría  servir  de  introducción  un  buen  estudio  históri- 
co-crítico,  que  está  por  hacer,  y  que  podría  hacer  como  nadie  el 
Padre  Mir,  de  la  elocuencia  sagrada  española. 

Poco  podemos  decir  del  cuarto  volumen,  en  que  D.  Ramón  Me- 
néndez  Pidal  publica  la  Historia  de  España  del  rey  Don  Alfonso  el 
Sabio.  Desde  luego,  es  empresa  meritoria  salvar  del  olvido  y  po- 
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ner  al  alcance  de  todos  este  rarísimo  é  inapreciable  monumento 
de  ^nuestra  Literatura,  uno  de  los  más  antiguos  de  nuestra  prosa  y 
de  los  más  curiosos  para  el  estudio  histórico  de  nuestra  lengua; 
empresa  de  benedictino,  como  todas  las  del  Sr.  Menéndez  Pidal, 
ha  sido  la  de  confrontar  las  copias,  depurar  el  texto,  aaotar  al  pie 
las  numerosas  variantes  y  hacer  de  esa  obra  una  edición  correctí- 
sima y  verdaderamente  crítica.  Pero  'á  esto,  que  no  es  poco^  se 
han  de  reducir  por  hoy  nuestras  cordiales  alabanzas,  porque  el  se- 
ñor Menéndez  Pidal  se  ha  servido  dejarnos  á  media  miel,  limitán- 
dose á  una  breve  introducción  sobre  las  ediciones  y  conatos  de 
ediciones  de  esta  crónica  y  reservando  para  el  tomo  segundo  toda 
su  labor  de  investigación  propia,  á  saber:  la  reseña  de  los  Códices 
que  ha  utilizado  un  estudio  sobre  la  fecha  y  las  fuentes  del  texto, 
así  como  un  glosario  y  un  índice  de  nombres  propios.  Cuando  vea- 
mos ese  tomo  podremos  apreciar  y  aplaudir  a  posteriori  lo  que 
dado  el  conocimiento  que  tenemos  de  la  manera  concienzuda  y  só- 
lida con  que  trabaja  este  incansable  y  doctísimo  investigador  y  de- 
purador de  nuestras  antigüedades  literarias  é  históricas,  podemos 
considerar  a  prior  i  como  estudio  completo  y  acabado.  Una  novedad 
hemos  de  notar,  sin  embargo:  la  publicación,  al  frente  de  la  obra, 
de  un  facsímile  del  Códice  escurialense,  cosa  que  no  se  hizo  nunca 
en  la  biblioteca  de  Rivadeneyra  y  cuya  utilidad  es  evidente. 

Vivamente  sentimos  no  poder  dedicar  al  Sr.  Cotarelo  y  Mori,  á 
pesar  del  excelente  concepto  que  nos  merece  su  indudable  compe- 
tencia, los  mismos  incondicionales  elogios  por  el  quinto  tomo,  en 
que  coleccionó  veinticuatro  comedias  del  Maestro  Tirso  de  Molina. 
Y  no  lo  decimos  ciertamente  por  su  bien  escrito  y  bien  documen- 
tado Di scur so  preliminar ,  que  confirma  su  renombre  de  docto  in- 
vestigador literario,  y  en  que  ilustra  con  gran  copia  de  datos  que 
la  propia  y  ajena  investigación  ha  logrado  reunir  de  la  vida  del  in- 
mortal mercedario.  Una  sola  observación  se  nos  ocurre,  que  hemos 
de  exponer,  valga  por  lo  que  valiere.  El  Sr.  Cotarelo,  en  el  párra- 
fo XVI,  toma  como  fuente  histórica  la  inscripción  del  retrato  de 
Fr.  Gabriel  Téllez  perteneciente  al  convento  de  Soria,  y  la  aplica 
al  mismo  convento.  Pero  entonces,  ¿cómo  se  explica  que  todos,  in- 
cluso el  mismo  Sr.  Cotarelo,  insistan  en  suponer,  á  pesar  de  no 
hallarse  documentos  que  lo  prueben,  que  el  Maestro  Tirso  hizo  su 
noviciado  en  Guadalajara,  cuando  la  inscripción  del  retrato  de  So- 
ria, tal  como  dicho  señcr  la  transcribe,  dice  terminantemente:  «El 
Rdo.  P.  Mtro.  Fr.  Gabriel  Téllez...  hijo  de  este  convento^?  ¿Cómo 
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no  se  han  fijado  los  biógrafos  de  Tirso  en  esta  circunstancia,  que 
ú  nosotros  nos  parece  elemental,  y  de  la  cual  resultaría,  si  tiene 
valor  histórico  local  esa  inscripción,  que  el  gran  dramaturgo  hizo 
su  profesión  en  Soria?  Tampoco  se  refieren  nuestras  censuras  á  la 
elección  de  las  comedias,  generalmente  buenas,  y  alguna  de  ellas 
de  gran  alcance  filosófico,  tales  como  las  dos  referentes  á  la  prós- 
pera y  adversa  fortuna  de  D.  Alvaro,  especialmente  la  primera, 
donde  la  figura  del  condestable  Rui  López  alcanza  un  alto  grado 
de  grandeza  moral:  bien  que  en  esta  comedia  colaboró  Ruiz  de 
Alarcón.  Amirable  y  hermosísima  es,  por  ejemplo,  la  siguiente  re- 
ñexión  que  hallamos  en  la  segunda: 

El  que  nace,  salir  quiere 
De  un  sepulcro;  en  otro  yace: 
Sepulcro  deja  el  que  nace, 
A  sepulcro  va  el  que  muere. 
La  cuna  es  bien  y  es  trabajo. 
Porque,  sin  distancia  alguna, 
Cuando  está  hacia  arriba  es  cuna,  • 
Tumba  cuando  está  hacia  abajo. 

En  La  elección  por  la  virtud,  que  es  también  bellísima,  se  ha- 
llan estos  pensamientos  notables: 

Qae  no  el  tener  cofres  llenos 
La  riqueza  en  pie  mantiene, 
Que  no  es  rico  el  que  más  tiene, 
Sino  el  que  ha  menester  menos  (1). 


Césaro  á  Octavia  pretende 
Por  esposa,  que  es  su  igual, 

Y  el  oro  con  el  sayal 
Siempre  se  agravia  y  se  ofende. 
Comprar  vuestro  honor  pretende, 
Para  haceros  más  afrenta, 

Y  cubrir  con  oro  intenta 
El  hierro  de  vuestro  amor: 
Mirad  si  es  joya  el  honor 
Digna  de  ponerse  en  venta. 


Pero  el  Sr.  Cotarelo,  tan  erudito  en  la  ilustración  de  lá  vida  de 
Tirso,  y  tan  acertado  en  la  elección  de  comedias,  no  ha  estado  tan 
afortunado  en  su  corrección.  Basta  fijarse  en  la  nutridísima  lista 


(1)    Traducción  evidente  de  una  idea  de  la  Regla  de  Sau  Agustín,  que  profesaba  el  autor 
JUelius  est  minus  egere  quam  plus  habere. 


640  LA    «NUEVA    BIBLIOTECA   DE   AUTORES  ESPAÑOLES» 

de  erratas  y  correcciones  para  comprender  el  lamentable  descuida 
con  que  la  edición  se  ha  hecho,  y  lo  peor  es  que  hay  aún  otras  mu-  . 
chas  que  ni  allí  ni  en  notas  al  pie  se  encuentran  corregidas.  Come- 
dia hay  que  ha  salido  lastimosamente  degollada,  por  ejemplo,  la 
ya  citada  de  La  elección  por  la  virtud,  donde  hallamos  los  siguien- 
tes versos  inverosímiles  en  tan  excelente  versificador  como  frajr 
Gabriel  Téllez: 

Ya  sé  que  (me)  has  de  vencer, 

Hijo  en  razones... 

Félix,  (a)  siéntate  aquí... 

Sí  haré.  Si  la  dama  es  el  objeto 

Para  que  en  la  vista  esté 

De  quien  la  ha  de  amar,  no  envía 

Sujeto  suficiente  copia... 

—Porque  te  ama.— ¡Arre  que  se  burlal... 

Y  yo  villana.— ¿Amor  no  ajusta...? 
¿Paes  qué  es  aqueste?— Engaño. 

—Mucho  sabes.— Só  muchacha  (por  machucha).,. 
Señor,  de  muesa  pobreza 

Y  muesas  peñas  incultas, 

Eso  solo  soy  y  tuya...  (dos  asonantes  seguidos) 

El  amor  que  mi  vejez 

Tiene  con  tu  tardanza... 

—¡Félix  viva!— Hola!  Saca  (no  rima)... 

—¡Qué  inquieta  (que)  llevo  el  alma!... 

—A  fe  que  estoy  enojada.— Y  yo  mohína... 

—Ya  no  hacéis  caso  de  nadie;  estáis  muy  grave... 

Y  no  en  un  mozo.— Ya  lo  veo... 
,         Aunque  es  tan  gran  supuesto. 

No  ha  de  ir  Fr.  Félix  á  Roma. 

Rasgalda  y  volved  á  sacar...  (por  volvéj 

No  debe  de  haber  otro  nombre... 

Solo  Castro  y  un  paje...  (verso  que  quiere  ser  octosílabo) 

¡Cómo  que  no  puedes!  ¿Quién  te  inhabilita?... 

No  privo  yo  tanto  que  me  cuenta... 

Es  este  el  Fr.  Félix  Pereto... 

Félix,  Sabina  está... 

Que  os  prestaré  un  cuartago... 

En  vuestra  acusación  que  en  el  hábito... 

Cosas  de  íe  aun  en  duda  es  bien  vellas... 

Acuerdóme  una  vez  haber  oído 

Una  íábula  en  que  ejemplos  toco... 
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Nací  de  ua  pobre  labrador,  y  aun  anduve... 
Yo  también  acompañaros  quiero... 
—Rústicos,  ¿no  veis  que  está 
El  Príncipe  Fabriano 
Aquí?— ¡Válgame  el  alano 
De  San  Roque!— Verá... 
—¿Qué  tiene?— Como  amor  es  fuego... 
Cardenal  de  Roma  es  vuestro  hermanó... 
Marco  Antonio,  la  nobleza  que  es  de  Italia 
Y  aun  del  mundo.  Enamoróse... 
—Y  yo  y  todo,  también  en  nombre... 
Decíades:  teta,  papa...  (no  rima). 

De  todas  estas  incorrecciones  evidentes,  sólo  dos  hay  anotadas 
al  pie  y  una  en  las  erratas.  Por  mucho  que  sea  el  estrago  de  las 
copias,  no  tienen  explicación  tantos  descuidos,  algunos  de  ellos 
tan  fáciles  de  corregir  como  hemos  indicado  entre  paréntesis,  y 
esto  es  triplemente  sensible:  por  el  Sr.  Cotarelo,  cuya  reputación 
de  atildado  y  correctísimo  conocedor  de  nuestras  antigüedades  li- 
terarias desciende  muchos  codos  del  nivel  á  que  le  habían  justa- 
mente levantado  otr^s  más  esmeradas  producciones  suyas;  por  la 
casa  Bailly-Bailliére,  que  puede  pagar  inocentemente  en  su  repu- 
tación tipográfica  los  vidrios  rotos  por  el  Sr.  Cotarelo  y,  sobre 
todo,  por  Tirso  de  Molina,  que  bien  merece  se  atienda  con  más  es- 
mero á  la  publicación  de  sus  comedias.  Esperamos  que  el  Sr.  Co- 
tarelo se  enmendará  en  el  segundo  tomo,  para  el  cual,  además, 
promete  un  extenso  Catálogo  individual  y  ratonado  del  caudal 
dramático  de  Tirso  «con  aquellas  noticias  y  observaciones  que  más 
interés  puedan  ofrecer  al  lector  inteligente",  y  celebraremos  tener 
ocasión  de  borrar  estas  censuras  dedicándole  como  corrector  los 
mismos  aplausos  que  seguramente  ha  de  merecer  como  erudito. 

Nada  podemos  decir  todavía  del  tomo  sexto  que,  aunque  ya  pu- 
"blicado,  no  hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  y  que  versa  acerca 
ÚQ  los  Libros  de  caballerías; -pQvo  mientras  llega  el  día  de  pres- 
tarles más  detenida  atención,  podemos  anticipar  el  favorable  juicio 
que  de  él  nos  hace  formar  el  nombre  de  su  colector  el  Sr.  Bonilla 
y  San  Martín. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(Continuará).  O.  S.  A  . 
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|os  recientes  y  sangrientos  sucesos  que  han  enlutado  el 
Mediodía  de  Francia,  son  un  síntoma  de  los  más  alarman- 
tes sobre  la  situación  económica  de  la  República.  Los 
viticultores,  reunidos  por  centenares  de  millares  en  Montpellier, 
Nimes,  Beziers,  Perpiñán  y  Narbona,  no  representaban  en  los 
mitins  idea  alg-una  política  ó  religiosa  determinada:  allí,  radicales 
y  socialistas  se  codeaban  con  los  católicos;  los  republicanos  con 
los  monárquicos;  hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos  sin  distin- 
ción, acudían  á  las  citas  impulsados  por  un  solo  motivo:  el  hambre. 
¿Qué  pedían?  El  primero  y  más  fundamental  de  los  derechos:  el 
derecho  de  vivir,  el  de  no  morirse  de  hambre;  y  como  medio  nece- 
sario para  alcanzar  este  fin,  la  represión  del  fraude  en  la  fabrica- 
ción de  los  vinos.  Los  vinos  artificiales  podían  venderse  á  precios 
ínfimos,  dejando  siempre  una  considerable  ganancia,  mientras  que 
los  vinos  naturales,  única  producción  de  varios  departamentos,  se 
perdían  en  las  bodegas  de  los  cosecheros  por  no  encontrar  com- 
pradores. Como  muchos  miembros,  y  de  los  más  influyentes  del 
Bloc,  sacaban  no  pocos  beneficios  de  la  fabricación  fraudulenta  de 
los  vinos,  resultaba  que  Clemenceau,  luchando  también  por  la  exis- 
tencia del  ministerio,  no  podía  atender  á  las  justas  reclamaciones 
de  los  viticultores  sin  indisponerse  con  aquellos  que  le  sostenían, 
en  el  Poder.  De  aquí  la  lucha  entre  las  poblaciones  del  Mediodía, 
y  dicho  sea  de  paso,  poblaciones  en  las  cuales  dominan  los  elemen- 
tos radicales  y  socialistas,  y  los  mismos  radicales  y  socialistas  del 
gobierno. 

Pero  alguno  de  nuestros  lectores  podría  preguntarnos:  ¿Qué 
tienen  que  ver  los  sangrientos  incidentes  de  los  viticultores  france- 


(1)    Véase  la  pág.  445  de  este  volumen. 
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ses  con  el  anticlericalismo  y  el  despilfarro  de  la  hacienda?  Aunque 
á  primera  vista  parecen  cuestiones  completamente  independientes, 
existen  entre  ellas  vínculos  muy  estrechos,  hasta  el  punto  de  que, 
sin  temor  de  equivocarnos,  ¡podemos  afirmar  que  es  el  anticleri- 
calismo, no  la  causa  única,  pero  sí  una  de  las  más  poderosas 
entre  las  que  han  contribuido  á  agravar  la  situación,  ya  precaria 
desde  hace  muchos  años,  de  los  viticultores  franceses.  Vamos  á 
examinar  rápidamente  este  punto;  y  para  que  no  se  crea  que  obe- 
decemos á  un  criterio  cerrado,  nos  serviremos  únicamente  de  datos 
sacados  de  confesiones,  revistas  ó  estadísticas  compiladas  ó  hechas 
por  los  mismos  amigos  d^l  Bloc\  y  si  las  conclusiones  son  riguro- 
samente lógicas,  tendrán  el  valor  de  un  argumento  a  fortiori . 

La  crisis  de  la  viticultura  francesa  es  ya  vieja.  Considerando 
los  agricultores  del  Mediodía  las  excelentes  cualidades  del  suelo 
para  el  cultivo  de  la  vid,  arrancaron  todas  las  plantaciones,  con- 
virtiendo varios  departamentos  en  extensísimos  viñedos.  Grandes 
fueron  los  sacrificios  exigidos  por  esta  transformación  completa; 
pero  los  viticultores  esperaban  el  momento  del  desarrollo  de  las 
cepas  para  resarcirse  de  sus  gastos.  Llegó,  por  fin,  este  momento; 
y  cuando  estuvieron  á  punto  de  indemnizarse,  he  aquí  que  "una 
plaga  terrible  devastó  á  toda  Francia:  la  filoxera  había  invadido 
los  campos.  Se  hizo  lo  increíble  para  contrarrestar  la  epidemia;  el 
sulfato  de  cobre  y  el  azufre  se  emplearon  por  millares  de  tonela- 
das, pero  todo  fué  en  vano;  la  cepa  francesa  no  resistía  los  ataques 
de  la  enfermedad.  Fué  necesario  acudir  á  un  remedio  heroico:  la 
sustitución  de  las  cepas  viejas  por  cepas  americanas.  Sacrificios  y 
privaciones  tan  grandes  iban  á  ser  coronados  por  un  feliz  éxito:  las 
cepas  agarraban  bien;  el  vino,  aunque  de  clase  algo  inferior,  era 
abundante,  y  poco  á  poco,  gracias  á  la  desaparición  de  la  filoxera, 
todas  las  bodegas  rebosaban  de  vino.  Ya  la  fabricación  artificial 
hacía  una  concurrencia  desastrosa  á  los  viticultores;  pero  hasta 
'hace  unos  cuantos  años  iban  defendiéndose;  y  vendiéndolo  más  ba- 
rato de  lo  debido,  podían  cubrir  gastos  é  ir  tirando,  como  ordina- 
riamente se  dice.  Desde  el  año  1902,  los  viticultores  luchaban  ya 
contra  lo  imposible,  consumiendo  sus  últimos  ahorros.  Con  la  des- 
aparición  de  los  colegios  de  religiosos  y  con  la  salida  de  los 
PP.  Cartujos,  comenzó  la  miseria  del  Mediodíí?  de  Francia.  He 
aquí  lo  que  Mr.  Lacotte,  periodista  francamente  anticlerical,  cuen- 
ta en  un  periódico  satírico  que  se  titula  Les  Guépes:  «Es  preciso 
saber  que  los  Cartujos  vendían  cada  año  2.200.000  litros  de  licor; 
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la  razón  social  era  un  factor  considerable  de  riqueza...  y  la  fabri- 
cación de  este  licor  debía  tener  una  relación  íntima  con  la  cues- 
tión vitícola  del  Mediodía.  Estos  monjes  fabricaban  su  licor  con 
alcohol  de  vino,  y  al  efecto  eran  propietarios  de  tres  inmensas 
distilerías  en  los  departamentos  del  Aude  y  del  Hérault.  Es  fácil 
calcular  la  cantidad  de  vino  que  esta  fabricación  necesitaba: 
2.200.000  litros  de  licor  á  óO*"  representan  1.300.000  de  alcohol  puro, 
para  la  extracción  de  los  cuales  eran  necesarios  unos  27.000.000  de 
litros  de  ese  vinillo  que  los  viticultores  del  Languedoc  se  ven  en 
la  imposibilidad  de  vender.  La  torpeza  del  liquidador  de  los  Car- 
tujos tuvo  coftio  primer  resultado  privar  al  Mediodía  de  la  posibi- 
lidad de  vender  anualmente  unos  300.000  hectolitros  de  vino.» 

Hasta  ahora  ningún  motivo  de  alarma  podían  tener  los  cose- 
cheros del  Aude  y  del  Hérault,  porque  el  liquidador,  Mr.  Lecou- 
turier,  había  asegurado  que  la  salida  de  los  Cartujos  no  interrum- 
piría la  fabricación  del  famoso  licor.  Los  monjes,  antes  de  trasla- 
darse á  Tarragona,  entregaron  á  la  casa  Dubonnet  las  inmensas 
reservas  de  sus  bodegas  para  que  se  encargara  de  la  venta;  de 
modo  que  cuando  el  agente  del  gobierno  entró  en  posesión  de  la 
Gran  Cartuja,  se  encontró  con  un  dilema:  ó  dejar  las  cosas  en  el 
estado  en  que  se  hallaban,  ó  encargar  á  una  fábrica  de  licores  la 
continuación  del  «Cartujo^;  y  autorizó  á  una  casa  muy  amiga  del 
régimen  combista,  la  fabricación  de  470.000  litros  de  licor  cartujo 
para  hacer  frente  á  las  primeras  necesidades  y  no  interrumpir  la 
corriente  establecida.  Aunque  el  liquidador  se  hubiese  apoderado 
de  las  destilerías  del  Aude  y  del  Hérault,  los  cosecheros  se  vieron 
muy  desagradablemente  sorprendidos  al  notar  que  no  vendían  ni 
una  sola  gota  de  vino  destinada  á  la  fabricación  de  este  licor.  ¿Qué 
había  pasado?  Oigamos  al  mismo  Mr.  Lacotte:  «La  casa  C.***  fué 
autorizada  para  fabricar  470.000  litros  de  licor  llamado  «Grande 
Chartreuse»  con  la  firma  de  L.  Garnier,  con  alcohol  artificial  de 
segunda  y  tercera  clase,  y  esta  bebida  detestable,  destinada  á  la 
venta  al  precio  de  6,50  francos  tomada  al  por  mayor,  le  costaba 
solamente  á  85  céntimos  el  litro.  En  el  contrato  fué  especificado 
que  si  el  liquidador  vendiera  la  razón  social  de  este  licor,  el  com- 
prador  debería   adquirirlo  al   precio  de  4,60  francos  el  litro... 
No  encontrando  comprador  tan  loco  que  fuese  capaz  de  entregar 
2.500.000  francos  por  tan  mala  bebida,  el  liquidador  lo  cedió  todo  á 
la  misma  casa  C.***  por  el  precio  irrisorio  de  500.000  francos.  Re- 
cuerdo de  paso  que,  poco  antes  de  la  expulsión,  los  Padres  Cartu- 
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jos  habían  rechazado  una  proposición  de  12.000.000  de  francos  he- 
cha por  una  compañía  anglo-francesa,  á  la  cabeza  de  la  cual  esta- 
ba Mr.  Poidatz.  Sin  duda  alguna,  la  casa  C.***  no  es  tonta,  y  explo- 
ta la  marca  de  la  «Gran  Cartuja"  pnr  cuatro  cuartos," 

¿Qué  pasó  desde  entonces?  Habiendo  el  liquidador,  y  después 
la  casa  C.***,  fabricado  el  licor  con  alcohol  de  muy  mala  clase 
(alcohol  de  patatas,  de  madera,  etc.),  Suiza,  Bélgica,  Inglaterra, 
España  y  los  Estados  Unidos  prohibieron  la  introducción  del  nue- 
vo licor,  mientras  que  los  Cartujos,  instalados  en  Tarragona  y  re- 
presentados en  Francia  por  la  casa  Dubonnet,  siguen  tranquila- 
mente la  explotación  de  su  industria.  Pero  cabe  aquí  una  pregunta: 
¿Qué  hacían  los  Cartujos  con  los  millones  recaudados  cada  año? 
Estos  religiosos,  que  tienen  severamente  prohibido  comer  carne, 
aun  en  los  casos  de  enfermedades  mortales,  eran  la  providencia 
del  departamento  de  la  Isére  y  de  todas  las  buenas  obras  de  Fran- 
cia. En  el  balance  de  fin  de  año  no  debía  quedar  ni  un  sólo  cénti- 
mo; todo  debía  haber  sido  ya  distribuido  entre  los  pobres.  Los  que 
regateaban  los  céntimos  cuando  de  ellos  mismos  se  trataba,  eran 
espléndidos  en  sus  regalos  cuando  se  tfataba  de  aliviar  los  pa- 
decimientos ajenos.  Todo  viajero  ó  pobre  que  se  presentaba 
en  el  convento  encontraba  albergue  y  abundantes  alimentos  por 
espacio  de  tres  días:  para  pasar  más  tiempo  en  la  hospedería  se  ne- 
cesitaba, ó  ser  conocido  de  los  religiosos,  ó  llevar  alguna  recomen- 
dación. Inútil  es  decir  que  ningún  turista  despreciaba  estas  venta- 
jas, y  es  difícil  encontrar  uno  que  haya  recorrido  los  montes  del 
Delfinado  y  no  haya  sido  huésped  de  los  Cartujos.  Salían  los  colo- 
res al  rostro  de  los  pobres  hermanos  legos,  cuando  penetrando  en 
alguna  de  las  celdas  abandonadas  por  esos  viajeros,  encontraba 
letreros  y  epítetos  obscenos  dirigidos  á  los  mismos  cuyo  pan  ha- 
bían comido  y  por  quienes  habían  sido  rodeados  de  atencio- 
nes, únicamente  por  amor  á  Jesucristo.  La  farmacia  y  droguería 
por  ellos  establecidas  en  el  pueblo  inmediato  de  Saint-Laurent-du- 
Pont,  dispensaban  gratuitamente  los  medicamentos  recetados  por 
prescripción  facultativa;  y  los  médicos,  recibiendo  sus  sueldos  del 
procurador  del  Convento,  debían  asistencia  frecuente  y  gratuita 
á  todos  los  menesterosos.  Los  obreros  de  la  destilería  de  Fourvoi- 
rie,  los  cristaleros  que  fundían  el  vidrio  para  la  fabricación  de  las 
botellas  de  licor,  los  carpinteros  empleados  en  hacer  las  cajas  para 
las  numerosas  expediciones  de  pedidos,  como  también  los  que  ha- 
cían estuches  de  madera  para  las  botellitas  de  elixir,  no  sólo  dis- 
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frutaban  sueldos  que  no  encontraban  en  ninguna  parte,  sino  que^. 
además,  tenían  asegurada  una  pensión  para  la  vejez.  Las  mujeres- 
y  los  hijos  de  estos  empleados  ganaban  también  muy  buenos  jorna- 
les con  la  recolección  de  las  hierbas  necesarias  para  la  fabricación 
del  licor.  En  todos  los  pueblos  de  aquellos  alrededores  no  había  un 
solo  pobre,  y  era  cosa  muy  corriente  ver  á  modestos  artesanos  ga- 
nar sus  cinco  ó  seis  francos  diarios,  á  los  cuales  se  debían  añadir 
unos  cuantos  francos  más"  debidos  á  las  hierbas  recoleccionadas 
por  sus  mujeres  é  hijos.  En  aquellos  montes  el  problema  de  la  re- 
población de  Francia  estaba  prácticamente  resuelto:  la  moralidad 
de  los  montañeses  no  podía  tener  miedo  á  los  cálculos  infames  de 
los  que  quieren  poner  un  límite  á  la  multiplicación  de  las  familias, 
porque  cuantos  más  hijos  tenían,  tanto  más  abundaba  la  riqueza 
de  la  casa.  A  los  nueve  ó  diez  años,  y  no  dedicando  sino  pocas  ho- 
ras, cualquier  niño  podía  ganarse  un  jornalito  de  cinco  á  seis  rea- 
les, que,-  añadidos  al  presupuesto  de  las  familias,  excusado  es  decir 
si  estorbaban  ó  no. 

« 

Inútil  es  formular  cálculos  para  saber  lo  que  costaban  á  los  Car- 
tujos los  hospitales  y  las  escuelas  católicas  fundadas  por  ellos.  A 
este  propósito  referiremos  el  hecho  siguiente.  En  el  mes  de  Julio 
del  año  1891,  el  Arzobispo  de  Lyon  había  agotado  todos  sus  recur- 
sos en  la  construcción  de  escuelas  católicas;  pero  quedaban  to- 
davía muchísimos  pueblos  de  aquella  inmensa  archidiócesis  priva- 
dos de  ellas  por  falta  de  recursos.  Los  niños  se  encontraban  en  la 
triste  necesidad  de  frecuentar  las  escuelas  laicas,  en  donde  se  en- 
señaba á  blasfemar  de  Cristo  y  á  renegar  de  la  patria.  A  fin  de  no 
dejar  abandonados  á  tantos  miles  de  niños,  el  Arzobispo  fué  á  ver 
al  P.  General  de  los  Cartujos  para  que  le  ayudase,  y  contribuyese 
á  esta  buena  obra. 

— ¿Qué  suma  necesita  Su  Señoría? 

—Quinientos  mil  francos  son  absolutamente  indispensables. 
El  P.  General,  cogiendo  un  talón  de  cheques,  firmó  uno  por 
valor  de  medio  millón  de  francos,  y  entregándolo  al  Arzobispo, 
le  dijo: 

— Los  niños  de  estas  nuevas  escuelas  rogarán  por  nosotros. 

Se  puede  decir  que  no  se  ha  construido  una  sola  Iglesia  en  toda 
Francia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  á  que  no  hayan 
contribuido  los  Cartujos  con  sus  limosnas.  En  dos  de  los  departa- 
mentos más  castigados  por  la  crisis  viriícola,  es  decir,  el  Aude  y  el 
Isére,  alrededor  de  las  tres  destilerías  de  los  Cartujos  se  habían- 
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fundado  verdaderas  colonias,  en  las  cuales  estaba  prácticamente 
resuelta  la  cuestión  social. 

Hoy  todo  esto  se  ha  concluido.  El  Gobierno  expulsó  á  los  Car- 
tujos; y  al  marcharse  sacudieron  el  polvo  de  sus  pies;  se  acabaron 
los  socorros,  se  cerraron  escuelas,  hospitales,  farmacias;  se  acabó 
el  trabajo  para  centenares  y  millares  de  familias,  y  en  toda  aquella 
comarca,  donde  antes  reinábala  abundancia  y  la  felicidad,  hoy  no 
hay  más  que  miseria  y  desolación.  Bastan  estas  pocas  líneas  para 
ver  cómo  las  riquezas  de  los  Cartujos  eran  riquezas  del  pueblo; 
pero  tuvieroni  un  solo  inconveniente,  el  de  tentar  la  honradez  del 
íntegro  Mr.  Combes.  Al  discutirse  á  qué  corporaciones  religiosas 
se  podía  otorgar  la  autorización,  la  cuestión  de  los  Cartujos  formó 
capítulo  aparte.  Entre  tanto,  el  Presidente  del  Consejo,  valiéndose 
de  un  intermediario,  pedía  al  superior  de  los  Cartujos  la  modesta 
suma  de  un  par  de  millones  de  francos,  comprometiéndose  á  darles 
la  autorización  deseada  á  trueque  de  esta  suma.  Y  los  Cartujos, 
que  distribuían  los  millones  por  docenas  á  los  pobres,  contestaron 
al  emisario  del' Jefe  del  Gobierno  francés:  Nuestro  dinero  es  dine- 
ro de  los  pobres,  y  no  lo  emplearemos  nunca  en  transacciones 
vergonzosa'^:  si  Francia  nos  niega  la  hospitalidad,  iremos  á  otra 
parte;  pero  no  daremos  ni  un  céntin:io  al  Gobierno.  Y  para  no  dar 
á  Mr.  Combes  una  parte  de  los  socorros  destinados  á  los  pobres, 
salieron  todos  los  Cartujos  de  sus  silenciosas  moradas,  y  hoy  la 
provincia  de  Tarragona  comienza  á  saber  apreciar  lo  que  el  odia 
anticlerical  rechazó  de  Francia. 

A  la  salida  de  los  Cartujos  es  menester  añadir  la  expulsión  de 
losdemás  religiosos,  y  consiguientemente,  la  desaparición  de  mu- 
chos centenares  de  colegios,  de  casas  de  educación,  escuelas  apos- 
tólicas, noviciados,  etc.,  etc.,  que  compraban  el  vino  directamente 
á  los  cosecheros,  por  centenares  de  millares  de  hectolitros  cada 
año.  El  consumo  de  vino  por  estas  casas,  como  también  el  que  ne- 
cesitaban los  Cartujos  para  la  fabricación  del  licor,  no  solucionaba 
radicalmente  la  cuestión  vinícola;  pero  ¿quién  duda  que  los  varios 
millones  de  hectolitros,  vendidos  á  buen  precio  á  estas  casas,  hu- 
biera impedido  que  la  crisis  llegara  al  estado  agudo  á  que  ha  llega- 
do? Et  haec  initia  sunt  dolorum,  porque  los  daños  hechos  al  comer- 
cio francés  por  la  expulsión  de  las  comunidades  fueron  notable- 
mente agravados  por  el  régimen  de  separación  actualmente  vi- 
gente. , 

A  las  protestas  de  los  católicos,  todas  ellas  despreciadas  por  ef 
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Gobierno,  comienzan  ahora  á  unirse  las  reclamaciones  de  gran  nú- 
mero de  industriales  heridos  directa  ó  indirectamente  en  sus  inte- 
reses materiales;  porque,  si  el  cierre  de  más  de  veinte  mil  casas  re- 
ligiosas, quitó  al  mercado  francés  una  inmensa  clientela,  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  haciendo  precaria  la  existencia 
de  las  cuarenta  mil  Parroquias  de  Francia,  paralizó  de  repente  to- 
das las  industrias  que  se  dedicaban  á  la  fabricación  de  artículos 
religiosos.  Era  muy  natural  que  dejasen  sin  concluir  todosJos  tra- 
bajos de  construcción  ó  de  reparación,  resultando  por  este  capítulo 
un  gran  perjuicio  para  los  albañiles,  pizarreros,  carpinteros,  etc. 
Sólo  la  ciudad  de  París  gastaba  anualmente  más  de  dos  millones 
de  francos  por  este  capítulo  de  reparaciones  urgentes. 

La  salida  de  las  Congregaciones  abrió  los  ojos  á  muchos  indus- 
triales; así  es  que  cuando  se  discutió  en  el  Parlamento  el  proyec- 
to de  ley  de  separación,  estos  mismos  industriales,  justamente 
alarmados,  formaron  una  asociación  de  la  Ligue  des  industries  en 
péril^  y  en  una  exposición  muy  documentada  y  presentada  á  los 
Diputados,  ponían  en  conocimiento  de  los  miembros  del  Gobierno 
las  incalculables  ruinas  que  amenazaban  á  la  industria  francesa. 
Fueron  tiempo  y  trabajo  perdidos.  Entonces  los  patronos  y  obre- 
ros pertenecientes  á  las  ramas  de  las  industrias  amenazadas  por 
la  intransigencia  sectaria,  se  formaron  en  Comité  para  recoger  fir- 
mas en  favor  de  la  libertad:  sólo  París  dio  más  de  25.000  firmas,  las 
que,  añadidas  á  las  centenares  de  millares   recogidas  en  toda 
Francia,   fueron  á  parar  á  la   cesta  del  Ministro.   La   ley  del 
U  de  Diciembre  de  1905  confirmó  los  temores,  consumando  la  rui- 
na de  más  de  80.000  obreros.  El  barrio  de  San  Sulpicio,  en  París, 
es  por  sí  solo  una  prueba  irrefutable  de  la  inmensidad  del  desas- 
tre. Plateros,  joyeros,  fundidores  de  bronce  para  iglesias,  borda- 
dores de  casullas  y  otros  ornamentos,  como  también  las  librerías 
religiosas,  acusan  unos  el  50,  otros  el  60  y  hasta  el  70  ó  75  por  100 
de  bajas  en  sus  negocios.  De  seis  librerías  religiosas  de  la  calle  de 
San  Sulpicio,  tres  cerraron  sus  puertas,;  de  diez  casas  de  la  calle 
3onaparte,  dedicadas  á  la  estatuaria,  tres  despidieron  á  todos  sus 
obreros,  prefiriendo  retirarse  á  tiempo  antes  que  exponerse  á  una 
bancarrota  completa;  las  otras  siete  redujeron  su  personal  en  muy 
notables  proporciones.  Una  de  las  casas  más  fuertes  en  bordados, 
en  el  mismo  barrio  de  San  Sulpicio,  y  que,  un  año  con  otro,  hacía 
1.200.000  francos  de  negocios,  empleando  225  obreros  con  un  con- 
junto de  360,000  francos  de  sueldo,  redujo  su  personal  á  80  indivi- 
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(^uos,  dejando  en  la  calle  á  145  familias.  Una  estadística  oficiosa,  y 
por  consij^uiente  demasiado  benigna,  pero  que,  á  pesar  de  todo, 
aceptamos  como  base  de  nuestros  cálculos,  estima  en.  más  de  3.000, 
los  artistas  y  empleados  en  la  orfebrería  religiosa,  con  un  con- 
junto de  8.000.000  de  francos  de  sueldo,  y  esto  sólo  en  la  ciudad 
de  París:  más  de  la  mitad  quedaron  sin  trabajo  y  sin  medios  de 
subsistencia  apenas  fué  votada  la  ley  de  separación,  y  los  demás 
tuvieron  que  contentarse  con  un  sueldo  cuya  disminución  alcanzó 
hasta  el  50  por  100. 

Una  excelente  Revista,  L Association  Catholique.Qn  su  número 
del  15  de  Febrero  del  presente  año,  publicó  un  artículo  docu- 
mentado sobre  las  consecuencias  económicas  de  la  actual  persecu- 
ción. Dejando  aparte  una  larga  serie  de  detalles  poco  interesantes 
para  nuestros  lectores,  traduciremos  algunos  datos  que  en  su 
sencillez  y  crudeza  dan  una  idea  cabal  del  estado  de  marasmo  en 
que  se  encuentran  algunas  industrias. 

Un  platero  le  escribía  lo  siguiente:  «Hasta  la  Exposición  de 
1900,  el  trabajo  era  bastante  seguro,  y  hasta  fines  de  1901  pudo 
mantenerse  firme;  pero  hacia  mediados  de  1902,  se  notó  una  baja 
muy  importante.  Conservábamos  la  esperanza  de  que  fuera  un  es- 
tado pasajero;  más  tarde  tuve  que  despedir  una  parte  del  perso- 
nal... Los  años  1903  y  1904  fueron  peores:  para  no  despedir  muchos 
obreros  más,  reduje  las  horas  de  trabajo;  en  vez  de  diez  horas 
trabajaban  siete,  y  los  sueldos  de  8  francos  bajaron  hasta  5  fran- 
cos y  60  céntimos.  En  1905  hice  los  últimos  esfuerzos,  y  los  pocos 
obreros  que  continuaban  trabajando  contentábanse  con  la  mitad 
del  sueldo,  1.248  francos  en  vez  de  2.496".  En  Lyon  los  bronces  de 
Iglesia  dejaban  á  la  industria  un  beneficio  de  unos  4.000.000  de 
francos:  hoy  apenas  llegan  á  medio  millón.  En  esta  misma  ciudad, 
la  ley  de  separación  ocasionó  la  ruina  de  20.000  obreros  de  tejidos 
del  barrio  de  la  Croix-Rousse:  los  pedidos  han  disminuido  el  80 
por  100,  y  los  pocos  tejedores  que  se  contentan  con  sueldos  redu- 
cidos alternan  por  tandas,  semana  por  semana,  lo  que  equivale 
para  cada  una  de  ellas  á  un  paro  de  seis  meses  cada  año.  Un 
escultor  de  Lila  escribía:  «Esta  ley  es  la  ruina  de  mi  industria. 
Yo  ganaba  cada  año  más  de  250.000  francos  por  trabajos  en 
las  Iglesias  diocesanas  y  en  las  Comunidades  religiosas:  emplea- 
ba 75  hombres  entre  obreros  y  artistas,  á  quienes  pagaba  más 
de  100.000  francos  de  sueldo.  Hoy  no  recibo  pedidos».  Un  bor- 
dador de  casullas  de  Rennes  decía:  «Las  Parroquias  me  encarga- 
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t)an,  un  año  con  otro,  unos  100.000  francos  de  trabajos,  las  Comu. 
nidades  unos  30.000  y  unos  20.000  los  particulares...  Mi  viajante 
me  encontraba  pedidos  por  valor  de  unos  40.000  francos.  Desde 
el  20  de  Abril  de  1904,  hasta  la  misma  fecha  del  año  siguiente,  sus 
pedidos  no  han  alcanzado  10.000  francos,  3^^  sus  gastos  de  viaje  han 
pasado  de  6.000".  De  una  investigación  hecha  por  la  Ligue  ratio- 
nale  des  industries  en  péril,  resulta  que  sólo  en  el  departamento 
de  la  Haute-Loire,  se  perdieron  durante  un  solo  año  y  por  efecto 
de  la  ley  de  separación,  810.000  francos  de  negocios,  y  240.000 
de  jornales.  Villedieu  es  un  pueblo  del  distrito  de  Avranches, 
con  unos  3.500  habitantes:  esta  población  tenía  una  fundición  de 
campanas,  dos  plateros,  un  negociante  de  ornamentos  de  Iglesia, 
dos  cereros  y  tres  libreros.  Antes  de  la  ley  de  separación,  el  con- 
junto de  ganancias  de  todas  estas  casas  oscilaba  entre  350.000  y 
400.000  francos  con  unos  50obrefos.Hoy  los  obreros  no^pasari  de  10. 

Hace  tres  años  había  en  Francia  33  fábricas  de  órganos  con  un 
total  de  640  obreros,  empleados  directamente  por  ellas.  Las 
otras  industrias  que  abastecían  á  estas  fábricas,  es  decir,  de  zinc 
y  de  plomo  para  tuberías,  de  hueso  ó  marfil  para  teclados,  pieles, 
etcétera,  empleaban  unos  3.200  hombres.  La  principal  de  estas  fá- 
bricas de  órganos  recibía  pedidos  por  valor  de  unos  100.000  fran- 
cos mensuales,  y  tenía  140  obreros  en  sus  talleres.  En  Abril  de 
1905,  esto  es,  ocho  meses  antes  de  la  votación  de  la  famosa  ley, 
los  pedidos  no  alcanzaron  ni  siquiera  á  los  1.000  francos,  y  el  per- 
sonal fué  reducido  á  60  individuos.  Hoy  esta  casa  piensa  ir  al 
extranjero.  Los  talleres  de  fundición  de  campanas  están  casi  todos 
en  pésimas  condiciones.  Una  de  estas  industrias  de  Orleáns,  que 
en  1904  había  vendido  31.000  kilos  de  campanas,  no  recibió  duran- 
te el  año  1906  ningún  pedido,  y  todos  sus  negocios  para  este  año 
se  limitaron  á  la  entrega  de  siete  campanas,  cuyo  peso  era  de 
3.800  kilogramos:  hemos  dicho  entrega,  porque  habían  sido  peti- 
ciones del  año  anterior.  La  casa  C.-H.  de  la  calle  Sambre-et-meu- 
se,  de  París,  ha  emigrado  al  Canadá;  la  casa  F.  de  Dijón  ha  ido  á 
Alemania;  la  casa  R.  de  Nancy  á  Suiza;  la  casa  B.  de  Le  Mans, 
una  de  las  más  importantes  de  Francia,  no  ha  fundido  una  sola 
campana  durante  todo  el  año  1906. 

El  arte  de  las  vidrieras  ó  cristales  pintados  para  Iglesias, 
era  para  Francia  un  verdadero  arte  nacional:  restaurado  hacia  el 
año  1840,  los  artistas  franceses  habían  llegado  á  un  grado  en- 
vidiable de  perfección,  cuando  de  repente  la  ley  de  separación 
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llevó  el  desorden  y  el  paro  á  los  talleres.  He  aquí  lo  que  el  presi- 
dente de  la  Chambre  syndicale  des  peintres  verriers  f raneáis, 
escribía  á  Mr.  Buisson,  presidente  de  la  comisión  parlamentaria 
de  la  Separación:  «En  1904,  más  de  200  talleres  funcionaban 
normalmente  en  Francia  (70  en  París,  135  en  provincias).  En  la 
hora  actual  (antes  de  la  votación  de  la  ley),  más  de  15  talleres  ce- 
rraron sus  puertas,  licenciando  á  todos  sus  obreros;  los  demás  tra- 
bajan con  mucha  irreg-ularidad,  y  con  un  personal  muy  reducido: 
lo  que  alimenta  á  estos  pocos  obreros,  son  los  pedidos  anteriores; 
pero  ningún  pedido  nuevo  viene  á  darnos  alguna  esperanza.  Como 
no  podemos  hacer  ningún  trabajo  adelantado,  preveo  inmi- 
nente el  paro  general.  Dentro  de  un  par  de  meses,  más  de  2.000 
obreros  se  encontrarán  sin  medios  de  subsistencia>.  Estas  previ- 
siones son  hoy  una  triste  realidad:  en  París  más  de  veinte  casas, 
y  en  provincias  más  de  setenta,  despidieron  á  todos  sus  obreros. 
La  casa  Lobin,  de  Torres,  una  de  las  mejor  montadas,  no  sólo  en 
Francia  sino  en  el  mundo,  cesó  también  en  sus  negocios:  mu- 
chos obreros,  con  treinta  y  hasta  cuarenta  años  de  servicios,  se 
encuentran  hoy  en  la  calle.  El  empleo  de  los  cristales  pintados 
para  casas  particulares  pasó  pronto  de  moda:  la  clase  acomodada 
prefiere  una  luz  más  clara  que  se  puede  moderar  por  medio 
de  cortinajes;  si  no  se  construyen  nuevas  Iglesias  ó  no  se  van  ha- 
ciende reparaciones  en  las  antiguas,  la  ruina  de  esta  rama  de  la 
industria  es  segura. 

También  los  arquitectos,  albañiles,  carpinteros,  herreros,  to- 
dos se  encuentran  directa  ó  indirectamente  heridos  en  sus  in- 
dustrias, y  ¿quién  no  se  queja?  Cuando  se  piensa  que  el  problema 
religioso  ha  sido  agravado  por  el  principio  de  una  crisis  finan- 
ciera, se  comprenderá  fácilmente  que  la  situación  económica 
de  Francia  es  bastante  peor  de  lo  que  comúnmente  se  piensa. 
; Dónde  están  los  tiempos,  no  muy  remotos  por  cierto,  en  que 
la  renta  francesa  se  cotizaba  siempre  á  la  par?  Hoy,  gracias  si  lle- 
ga al  94.  Cuando  se  piensa  que  el  dinero  italiano,  tan  depreciado 
hace  pocos  años,  tiene  hoy  un  valor  superior  al  francés,  ya  están 
juzgados  los  hacendistas  franceses  de  estos  últimos  años.  No  hay 
por  qué  ilusionarse:  la  persecución  religiosa  aumenta  en  propor- 
ción directa  con  el  avance  del  socialismo;  y  si  la  persecución  reli- 
giosa ha  hecho  perder  el  pan  á  miles  y  miles  de  obreros,  los  pro- 
yectos del  impuesto  sobre  la  renta  han  herido  muy  profundamen- 
te la  industria  francesa.  Sin  capitales  no  hay  industrias  posibles,  y 
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hoy  los  capitales  franceses  emigran  al  extranjero.  Cuando  subió 
Mr.  Caillaux  á  Ministro  de  Hacienda,  más  de  mil  millones  de  fran- 
cos salieron  de  Francia  para  Bruselas  en  una  semana.  ¿Para  qué 
construir  nuevos  edificios,  si  los  inmuebles  pueden  prestarse  al 
juego  del  Ministro  de  Hacienda  é  imponer  nuevas  y  pesadas  contri- 
buciones, aun  en  el  caso  de  quedar  desalquilados?  Más  vale  com- 
prar obligaciones  extranjeras,  y  así,  aun  en  el  caso  de  que  se  vote 
la  ley  del  impuesto  sobre  la  renta,  esta  ley  no  nos  atacará  directa- 
mente. Mientras  tanto,  todos  los  antiguos  proyectos  de  nuevas 
construcciones  se  quedan  esperando  en  las  carpetas  de  los  arqui- 
tectos, y  todos  los  talleres  interesados  en  esta  crisis,  se  ven  en  la 
precisión  de  despedir  á  los  obreros. 

M.  J.  Zamauski,  en  un  artículo  intitulado  Conséquences  écono' 
migues  de  la  supresston  des  Congregations  et  la  loide  séparation^ 
calcula  en  80.000  los  obreros  heridos  más  ó  menos  gravemente  en 
sus  intereses,  y  más  de  300  millones  lo  que  la  industria  francesa 
ha  perdido  como  consecuencia  de  las  leyes  anticristianas.  Añádase 
á  esto  lo  que  pierde  Francia  por  el  avance  del  socialismo^  que  no 
es  más  que  una  consecuencia  de  la  disminución  de  la  fe,  y  podrá 
el  lector  ver  á  qué  precipicio  se  dirige  la  nación  que  hasta  hace 
pocos  años  era  considerada  como  la  más  rica  del  mundo. 

Esto,  y  mucho  más,  lo  saben  los  periódicos  liberales;  pero 
se  lo  callan,  y  cuando  se  trata  de  hablar  de  las  cosas  de  Francia, 
se  deshacen  en  alabanzas  y  admiraciones.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
ello?  Puede  resumirse  en  pocas  palabras:  su  odio  anticristiano  se 
sobrepone  al  patriotismo.  Aman  ó  dicen  que  aman  á  la  patria; 
pero,  si  para  matar  á  la  Iglesia  fuese  preciso  sacrificar  á  la  patria, 
lo  harían  sin  vacilar.  Como  católicos,  no  tememos  por  la  Igle- 
sia, pues,  el  non  praevalebunt  de  Jesucristo,  no  puede  dejar 
de  cumplirse  siempre  como  se  ha  cumplido  hasta  ahora;  pero 
como  amantes  de  España,  no  podemos  mirar  su  porvenir  con  tan- 
ta serenidad,  porque  regniim  tu  se  divisum  desolabitur,  y  todos 
los  liberales  y  anticlericales  atizan  el  fuego  de  la  división.  ¡Ojalá 
abriésemos  los  ojos  antes  de  que  llegue  la  catástrofe!  ¡Ojalá  el 
ejemplo  de  Francia  nos  sirviese  de  escarmiento! 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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IV 


¡NTRE  los  grandes  beneficios  que  los  monjes  reportan  á  la 
sociedad,  es  digno  de  especial  mención  el  impulso  dado  á 
las  Cruzadas,  merced  á  las  cuales  se  fundieron  dos  civi- 
lizaciones distintas,  la  oriental  y  la  occidental,  que  mutuamente  se 
completan  dando  lugar  al  acrecentamiento  científico,  al  progreso 
artístico  y  al  mejoramiento  de  la  condición  social  suavizando  las 
costumbres.  A  impulso  de  las  Cruzadas  nacieron  esas  extraordi- 
narias milicias  cristianas  que  se  llaman  Ordenes  militares:  la  de 
los  Hospitalarios  de  San  Juan,  que  se  dedicaban  al  servicio  de  los 
enfermos  de  Tierra  Santa,  y  la  de  los  Templarios,  la  más  austera  y 
belicosa,  que  se  hizo  temible  á  los  enemigos  del  nombre  cristiano, 
tenía  como  precepto  «aceptar  siempre  el  combate,  aun  hallándose 
uno  contra  tres  enemigos,  y  no  podía  pedir  cuartel,  ni  ofrecer  res- 
cate, ni  entregar  un  lienzo  de  muralla,  ni  una  pulgada  de  tierra». 
No  fué  España  la  nación  menos  fecunda.  Si  Alemania  se  enor- 
gullece de  haber  sido  la  cuna  de  la  Orden  Teutónica,  que,  si- 
guiendo la  regla  de  San  Agustín,  defiende  á  Europa  de  invasiones 
septentrionales;  si  la  de  Malta  protege  la  navegación  y  el  comer- 
cio y  defiende  á  Italia  contra  el  temible  poder  de  los  Turcos,  Es- 
paña, en  cambio,  ve  nacer  seis  Ordenes  que  con  heroísmo  inimi- 
table la  auxilian  en  su  lucha  titánica  y  secular  contra  los  hijos  del 
Islam.  Recuerdos  gloriosos  encierran  los  nombres  de  Calatrava  y 
Alcántara,  Evora  y  Santiago.  No  faltaron  tampoco  otras  Ordenes 
que  de  un  modo  especial  se  dedicaban,  bien  al  ascetismo  devoto^ 
como  los  Premostratenses,  bien  al  servicio  de  los  pobres  y  los  en- 
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fermos,  como  los  Antonianos,  que  cuidaban  á  los  atacados  de  la 
asquerosa  enfermedad  oriental,  llamada  fuego  de  San  Antonio.  Ha- 
bía algunas  que  tenían  por  objeto  hospedar  á  los  viajeros,  construir 
caminos  y  erigir  iglesias:  los  Humillados  se  dedicaban  á  todos  los 
oficios.  Para  la  redención  de  cautivos  se  fundaron  las  de  los  Trinita- 
rios y  Mercenarios,  cuya  grandeza  y  heroísmo,  hacía  decir  al  insig- 
ne filósofo  de  Vich:  «Estamos  tan  acostumbrados  á  lo  sublime  y  á  lo 
bello  en  las  obras  de  la  religión,  que  apenas  reparamos  en  los  mayo- 
res prodigios;  de  la  propia  suerte  que,  aprovechándonos  de  los  be- 
neficios de  la  naturaleza,  contemplamos  indiferentes  sus  operacio- 
nes y  productos  más  admirables.  En  los  varios  institutos  religiosos, 
que  bajo  distintas  formas  se  han  visto  desde  el  principio  de  la 
Iglesia,  hemos  tenido  ocasión  de  observar  cosas  altamente  dignas 
de  asombrar  al  filósofo  como  al  cristiano;  pero  dudo  mucho  que 
en  la  historia  de  esos  institutos  pueda  encontrarse  nada  más  her- 
moso, más  interesante,  más  tierno  que  el  cuadro  que  nos  ofrecen^ 
las  órdenes  redentoras.  ¡Qué  símbolo  más  bello  de  la  religión,  pro- 
tegiendo al  desgraciado!  ¡Qué  emblema  más  sublime  de  la  reden- 
ción consumada  en  el  augusto  Madero,  extendiéndose  á  la  reden- 
ción de  la  cautividad  terrena,  que  las  visiones  que  precedieron  á 
la  fundación  de  estos  santos  institutos!  Dirán  algunos  que  esas 
apariciones  no  eran  más  que  pura  ilusión;  ¡ilusiones  dichosas,  re- 
plicaremos nosotros,  que  así  conducen  al  consuelo  de  la  humani- 
dad!... Vosotros  me  habláis  mucho  de  ilusiones;  pero  lo  cierto  es 
que  esas  ilusiones  producían  la  realidad.  Cuando  San  Pedro  Ar- 
mengol,  no  teniendo  recursos  para  libertar  á  unos  infelices,  se 
quedaba  por  ellos  en  rehenes,  y  pasado  el  día  del  pago,  y  no  lle- 
gando el  dinero,  sufría  resignadamente  que  le  ahorcasen,  por 
cierto  que  las  ilusiones  no  quedaban  estériles,  y  que  ninguna  rea- 
lidad produciría  mayores  prodigios  de  celo  y  heroísmo.  El  conde- 
nar las  cosas  de  la  religión  como  ilusiones  y  locura  data  de  muy 
antiguo:  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  fué  tratado 
de  locura  el  misterio  de  la  Cruz;  pero  esto  no  impidió  que  esa 
pretendida  locura  cambiase  la  faz  del  mundo»  (1). 

Sería  imposible  hacer  un  recuento  de  los  nombres  de  los  escla- 
recidos monjes  que  florecieron  en  los  doce  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Uno  solo,  el  del  benedictino  Hildebrando,  que  al  subir  al 
solio  Pontificio  se  llamó  Gregorio  VII,  llena  con  su  gloria  toda  la 


(1)    Balmes:  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  cap.  XLIV. 
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centuria  undécima,  luchando  denodadamente  por  cotar  la  relaja- 
ción del  clero,  suprimir  los  abusos  de  las  investiduras,  enfrenar 
las  pasiones  de  los  príncipes  y  libertar  á  la  Iglesia  de' opresión 
seglar,  midiendo  sus  fuerzas  con  el  mayor  poder^  de  la  tierra,  el 
Imperio  alemán.  Su  elevada  autoridad  jamás  le  hizo  olvidar 
la  humildad  de  su  origen,  que  le  llevaba  á  confesar  con  orgullo 
que  era  hijo  de  un  pobre  carpintero.  Escribiendo  al  Rey  de  Cas- 
tilla, le  decía:  «no  es  vergüenza  fiar  altos  cargos  á'  hombres 
de  bajo  nacimiento»;  teoría  que,  nacida  de  la  igualdad  sustancial 
predicada  por  la  Iglesia,  fué  defendida  con  calor  y  entusiasmo  por 
todos  los  monjes,  que,  como  hijos  del  pueblo  por  lo  general,  ha- 
cían que  sonase  en  los  oídos  de  los  grandes  sobre  quienes  tenían 
un  ascendiente  considerable,  merced  á  su  ciencia  y  virtudes. 

Además  del  de  San  Gregorio,  la  historia  nos  presenta  hasta  el 
siglo  XII,  nombres  de  monjes  tan  famosos  como  los  de  Beda, 
Alcuino,  Atemio,  el  Pacense,  Bertier,  Haimon,  Lanfranco,  San 
Anselmo  de  Cantorberi,  Pedro  el  Venerable,  el  melifluo  San  Ber- 
nardo y  muchos  otros  que  prueban  una  vez  más  el  benéfico  influjo 
de  las  Ordenes  monásticas  en  la  sociedad,  y  ofrecen  el  conmove- 
dor espectáculo  de  una  lucha  incansable  contra  la  opresión  tirá- 
nica y  despótica  de  los  poderosos,  contribuyendo  á  la  rehabilita- 
ción de  las  clases  inferiores. 

Por  lo  que  al  arte  se  refiere,  ¿quién  puede  poner  en  duda  la  in- 
fluencia que  en  su  desarrollo  ejercieron  los  monjes,  al  recordar 
aquellas  exposiciones  permanentes  de  belleza  que  encerraban  los 
monasterios  y  abadías  de  la  Edad  Media,  donde  se  cultivaban  con 
esmero,  desde  los  más  bajos  oficios  hasta  las  más  delicadas  y  gran- 
diosas maravillas  artísticas,  cuyos  restos,  mutilados  y  desfigura- 
dos, son  hoy  gala  y  ornamento  de  los  más  notables  museos  de 
Europa?  ¡Cuántos  nombres  de  insignes  pintores,  bordadores,  ilu- 
minadores, imagineros  y  arquitectos,  deberían  figurar  en  el  catá- 
logo de  los  más  inspirados  genios,  si  no  los  hubiera  sepultado  en 
profundo  olvido  la  humilde  cogulla  que  les  sirvió  de  mortaja! 
Estaba,  sin  embargo,  reservado  al  siglo  XIII  llevar  á  feliz  término 
tan  preciosa  obra,  haciendo  florecer  con  la  merecida  lozanía  y  con 
extensión  ilimitada  la  bella  planta  cultivada  amorosamente  al 
abrigo  de  los  monasterios. 
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Grandes  analogías  presenta  la  sociedad  de  los  primeros  días  de 
la  centuria  XIII  con  la  del  mundo  pagano  á  la  venida  de  Jesucristo. 
El  feudalismo,  presintiendo  que  se  avecinaba  la  hora  de  su  extin- 
ción, quiere  dar  el  último  golpe  por  ver  si  logra  sostener  sus  cuar- 
teados baluartes.  Por  otra  parte,  el  pueblo  empieza  á  tener  con- 
ciencia de  su  dignidad,  y  se  levanta  airado  contra  sus  opresores. 
En  lugar  de  las  luchas  de  señor  contra  señor,  se  ven  aparecer  te- 
mibles falanges  populares  que  amenazan  la  morada  feudal.  La  in- 
consciencia de  estas  masas,  y  á  veces  un  falso  cielo,  las  lleva  á 
elegir  por  bandera  de  combate  un  sistema  de  perniciosas  doctrinas 
que  convierte  en  devastador  torrente  lo  que  había  brotado  como 
síntoma  de  civilización  social:  Estadingos,  Circunceliones,  Fra- 
tricelos,  Flagelantes  y  Pastorcillos,  desfiguraban  con  sus  errores 
el  dogma  católico. 

La  Providencia  divina,  que  misteriosamente  rige  los  destinos 
de  la  humanidad,  predestinó  al  español  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán  y  á  San  Francisco  de  Asís,  para  realizar  altísima  y  transcen- 
tal  misión.  «El  uno  estaba  rodeado  de  todo  el  brillo  de  un  serafín 
(San  Francisco);  el  otro  marchaba  en  la  santidad  y  sabiduría  con 
el  de  un  querubín,  según  expresión  de  Dante  [Parad,  v.  38  y  40). 
Ellos  fundaron  las  dos  órdenes  religiosas  que  llevan  sus  nombres, 
y  son  la  encarnación  más  perfecta  de  la  democracia  cristiana,  sín- 
tesis de  todos  los  trabajos  realizados  en  las  épocas  anteriores,  que 
no  sólo  salvaron  á  Europa  de  la  inmoralidad  de  sectas  pestilencia- 
les, sino  que  levantaron  también  el  grandioso  pórtico  del  renaci- 
miento. Una  y  otra,  por  distintos  aunque  análogos  medios,  ofrecen 
solución  á  los  más  grandes  problemas  sociales.  El  dominico,  pre- 
parándose con  el  estudio  para  la  dura  labor  de  la  predicación  y  la 
enseñanza,  porque  su  ñn  era  científico  y  de  polémica,  produce  un 
sinnúmero  de  santos  y  sabios  de  fama  universal.  El  humilde  fran- 
ciscano, cubierto  con  el  tosco  sayal  del  mendigo,  y  amarrada  su 
cintura  con  áspera  cuerda  de  esparto,  conmueve  los  ánimos  de  las 
muchedumbres  que  se  admiran  ante  el  heroísmo  de  aquella  cari- 
dad que  veía  en  las  riquezas  un  obstáculo  para  la  salvación,  cum- 
plía á  la  letra  los  preceptos  y  consejos  evangélicos,  y  se  abrasaba 
en  ardiente  amor  de  las  almas. 

Presentan  los  frailes  del  siglo  XIII  una  nota  característica  que 
los  distingue  de  los  monjes  anteriores,  y  constituye  uno  de  los 
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principales  distintivos  de  su  importancia  social.  No  buscan  para 
construir  sus  conventos  los  lugares  escabrosos  y  solitarios,  sino 
que  viven  en  medio  de  las  ciudades:  para  expresar  más  gráfica- 
mente el  concepto  de  la  fraternidad,  se  llaman  frailes,  y  para  el  de 
la  humildad,  menores.  Descalzos  y  sin  otros  auxilios  que  los  de  la 
gracia,  penetran  lo  mismo  en  las  chozas  que  en  los  palacios,  cau- 
tivando á  todos  por  su  desinterés  y  abnegación.  «Mientras  haya 
cielo^  no  faltará  á  los  menores  techado;  mientras  el  humilde  ho- 
gar dai  campesino  despida  espirales  de  humo,  no  carecerán  de  una 
torta  de  maíz  y  un  vaso  de  agua».  «El  espectáculo  de  la  volun- 
taria mendicidad,  practicada  por  opulentos  mercaderes  y  nobles 
señores,  consuela  al  labrador  y  al  siervo;  le  abre  el  Paraíso  ense- 
ñándole que  las  privaciones  y  estrechez  que  á  él  le  impuso  la  suer- 
te, son  deseadas  por  reyes  como  Santa  Isabel  de  Hungría  y  San 
Luis,  que  se  las  imponen  y  hacen  de  ellas  escala  para  subir  hasta 
Dios.  Así  viene  á  persuadirse  de  que  no  hay  en  el  Evangelio  de 
Cristo,  precepto  alguno  superior  á  la  condición  humana,  y  que  ri- 
gurosamente y  al  pie  de  la  letra  no  pueda  cumplirse Según  su 

regla,  los  menores  no  eran  dueños  ni  aun  de  lo  que  la  caridad  les 
ofrecía;  sólo  les  era  lícito  el  uso,  la  posesión  tocaba  á  la  Iglesia;  el 
mismo  pan  que  llevaban  á  la  boca,  no  les  pertenecía  de  derecho; 
los  monjes  aceptaban  la  propiedad  en  común,  los  menores  aun  ésta 
rechazaban...  Arrímanse  los  frailes  al  calor  de  la  vasta  chime- 
nea feudal,  mientras  las  gentes  reunidas  para  pasar  la  velada,  con- 
templan curiosas  su  pálido  rostro,  su  extenuado  cuerpo,  su  pobre 
traje  igual  al  de  los  siervos,  pero  más  largo  y  grosero  todavía. 
Ellos  refieren  algunas  de  sus  ingenuas  leyendas,  la  historia  prodi- 
giosa de  sus  santos,  ó  recitan  la  estrofa  de  sus  vates,  creadores  de 
la  poesía  popular.  En  la  hoguera  de  la  caridad  que  enciende  la  vis- 
ta de  los  pobres  voluntarios,  suelen  derretirse  pechos  tan  duros 
como  la  cota  de  malla  que  los  viste,  y  cuando  á  la  luz  del  alba  se 
disponen  los  frailes  á  partirse  de  la  torre,  oyen  tal  vez  en  confe- 
sión al  arrepentido  castellano»  (1). 

Los  fines  eminentemente  sociales  de  los  frailes  les  obligan  á 
extenderse  de  manera  prodigiosa  por  todo  el  orbe,  dando  impulso 
á  los  estudios  geográficos  que  preludian  los  descubrimientos  del 
renacimiento.  Al  calor  de  su  ardiente  inspiración  se  desarrollan 
las  lenguas  vulgares  ó  romances,  que  se  emancipan  de  la  lengua 


(1)    Doña  Emilia  Pardo  Bazán:  Obra  cit.  Introducción  fol.  CVLIV. 
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latina;  el  arte  adquiere  colosal  desarrollo,  la  poesía  encuentra  un 
bello  ideal  que  la  remonta  á  esferas  sublimes,  la  escolástica  y  la 
mística  dan  nuevos  matices  á  la  teología  en  el  terreno  jurídico  y  en 
el  económico,  los  frailes  ensayan  una  tendencia  nueva  y  provecho- 
sa, que  asienta  los  fundamentos  de  las  nacionalidades. 

Y  no  se  crea  que  es  esto  ponderación  exagerada:  responden  de 
la  verdad  de  nuestras  afirmaciones  la  ojiva  con  sus  calados  y  las 
esbeltas  agujas  que, en  expresión  de  un  ilustre  vate,  parecen  oracio- 
nes petrificadas,  representación  la  más  adecuada  de  la  vida  ascé- 
tica. En  poesía,  la  inspiración  mística  que  centelleaba  y  resplan- 
decía en  los  áureos  tercetos  de  la  Divina  comedia,  «corría,  dice  el 
insigne  escritor  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  por  el  mundo  de 
gente  en  gente  llevada  por  los  mendicantes  franciscanos  desde  el 
Santo  fundador,  que  si  no  es  seguro  que  hiciera  versos  (sea  ó  no 
suyo  el  himno  de  Fr ate- Solé),  fué  á  lo  menos  soberano  poeta  en 
todos  los  actos  de  su  vida  y  en  aquel  simpático  y  penetrante  amor 
suyo  á  la  naturaleza,  hasta  Fray  Pacífico,  trovador  convertido,  lla- 
mado en  el  siglo  el  Rey  de  los  versos,  y  San  Buenaventura  cuya 
teología  mística,  aun  en  los  libros  en  prosa,  en  el  Breviloquium, 
en  el  Itinerario  mentis-ad  Deum,  rebosa  de  lumbres  y  matices 
poéticos,  no  indignos  algunos  de  ellos  de  que  Fray  Luis  de  León 
los  trasladase  á  sus  Odas.  Y  en  pos  de  ellos,  Fra  Giacommino  de 
Verona,  el  ingenuo  cantor  de  los  gozos  de  los  bienaventurados,  y 
el  Beato  Jaccopone  de  Todi,  que  no  compuso  el  Stabat,  dígase  lo 
que  se  quiera  (porque  nadie  se  parodia  á  sí  mismo),  pero  que  fué 
en  su  género  frailesco,  beatífico  y  popular  singularísimo  poeta, 
mezcla  de  fantasía  ardiente  de  exaltación  mística  y  de  candor 
pueril  >  (!).• 

A  los  frailes  se  dibe  un  inusitado  movimiento  intelectual  que  se 
manifiesta  en  la  creación  de  Universidades  como  las  de  Vicenza, 
Padua,  Ñapóles,  Verceil,  Perusa,  Tréveris,  Ferrara,  Pisa,  Roma, 
Pavía,  Cremona,  Florencia  y  Catania,  en  Italia;  Montpeller,  Tolosa, 
Lión,  Aix,  Burdeos  y  Nantes,  en  Francia;  Oxford  y  Cambridge, 
en  Inglaterra;  San  Andrés  Glasgow  y  Lovaina,  en  el  Brabante; 
Viena,  Colonia,  Erfurt,  Leipzig,  Friburgo,  Basilea,  Maguncia, 
Francfort  y  Witemberg,  en  Alemania;  y  en  nuestra  España,  las  de 
Salamanca,  Valladolid,  Huesca,  Valencia,  Sigüenza,  Zaragoza, 
Avila,  Alcalá  y  otras.  En  todas  ellas  se  difundían  los  profundos 


(1)    Discurso  de  Hecepción  en  la  Real  Academia  de  la  Lengua. 
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-conocimientos  de  religiosos  tan  eminentes  como  Alejandro  de 
Hales,  Rogerio  Bacón,  San  Raimundo  de  Pefiafort,  Alberto  Mag- 
no, Vicente  de  Beauvais,  San  Buenaventura,  Escoto  y  Santo  To- 
más de  Aquino  (1). 

VI 

No  terminaremos  el  estudio  de  la  edad  media  sin  recordar  al- 
gunas de  las  proezas  realizadas  por  dos  héroes  al  amenté  simpáti- 
cos á  todo  buen  español,  las  cuales  dan  prueba  clarísima  del  influ- 
jo de  la  ciencia  y  la  caridad  monásticas  en  la  sociedad. 

Pocos  nombres  presenta  la  historia  adornados  con  tan  resplan- 
decientes aureolas  como  los  de  Cisneros  y  Colón.  Fué  el  primero 
un  humilde  franciscano,  que  sin  otra  recomendación  que  las  del 
prestigio  de  sus  virtudes  '2)  mereció  ser  elevado  á  las  más  altas 
dignidades  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  á  la  de  Regente 
del  Reino,  cuando  éstos  bajaron  al  sepulcro.  No  es  posible  ence- 
rrar en  pequeño  marco  el  extenso  cuadro  de  sus  merecimientos, 
pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  recordaremos  que  á  él  se  deben 
la  Conquista  de  Oran,  la  unión  del  reino  de  Navarra  á  la  Corona 
de  España  y  la  fundación  de  aquellas  milicias  de  honrados  hijos 
del  pueblo  que  supieron  enfrenar  á  la  aristocracia.  También  se 
deben  á  él  la  Universidad  de  Alcalá,  el  Colegio  Mayor  de  San  Il- 
defonso y  otra  multitud  de  Colegios  para  estudiantes  pobres;  publi- 
có la  famosa  Biblia  Polyglota  y  emprendió  con  energía  la  reforma 
de  los  regulares.  Aunque,  para  contener  el  absorbente  poder  de  la 
nobleza,  al  recibir  la  diputación  compuesta  del  Almirante  de  Cas- 
tilla, el  Duque  del  Infantado  y  el  Conde  de  Benavente  que  se 
atreven  á  preguntarle  «en  nombre  de  qué  poderes  gobierna  el  Rei- 
no», tuvo  el  valor  de  contestarles  señalando  la  guardia  armada  y 
los  cañones:  esos  son  mis  poderes^  no  se  crea  que  le  movía  el  or- 
gullo, sino  más  bien  el  espíritu  de  la  igualdad  y  de  la  dignidad 


(1)  Alzog,  Historia    Universal  de  la  Iglesia^  tomo  III,  pag.  153,   nota  1.* 

(2)  Conociendo  la  Reina  el  carácter  humilde  de  su  confesor,  quiso  cumplir 
su  deber  dando  á  la  Iglesia  Primada  de  Toledo  un  digno  Prelado,  Sin  contar 
con  Cisneros  para  la  presentación,  no  tuvo  éste  noticia  alguna  de  su  nombra- 
miento para  tan  elevado  cargo;  y  cuando  la  Reina  con  gran  regocijo  le  entre- 
gó las  bulas,  tirándolas  en  una  mesa  dijo  con  dureza:  Tal  disparate  solamente  se 
Te  ocurre  á  una  mujer,  ó  inmediatamente  partió  para  su  convento,  decidido  á 
no  volver  jamás  á  la  corte.  Costó  grandes  esfuerzos  conseguir  que  aceptara  el 
Arzobispado. — La  Fuente,  obra  cit.,  tom.  III,  pág.  14. 
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cristianas,  como  lo  prueban  todos  los  hechos  de  la  vida  del  Car- 
denal Regente  que^  dotado  de  carácter  justo  y  rígido,  é  inflamada 
en  el  espíritu  del  Patriarca  de  Asís,  mira  con  especial  cariño  á  las 
clases  inferiores  de  la  sociedad,  dictando  leyes  y  reformas  tan  sa- 
bias y  equitativas,  que  aun  hoy  arrebatan  nuestra  admiración. 

En  todos  los  grandes  acontecimientos  que  señalan  adelanto- 
científico  ó  moral,  resplandece  la  acción  civilizadora  de  las  Orde- 
nes religiosas;  pero  en  niguno  se  significa  más  que  en  la  colosal 
empresa  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  ¿Quién  podrá  des- 
conocer los  beneficios  que  reportan  á  los  pobres,  al  recordar  que 
la  gloria  de  Colón  no  existiría,  si  en  el  Convento  de  la  Rábida  no 
hubiese  encontrado  al  caritativo  Guardián,  que  después  de  reme- 
diar sus  necesidades  materiales,  procuró  calmar  sus  infortunios 
levantando  su  ánimo  abatido,  cuando  despreciado  en  Genova,  Lis- 
boa, Pisa,  Venecia  y  aun  en  la  misma  Corte  de  España,  se  dispo- 
nía á  partir  de  nuevo  para  el  extranjero,  desnudo  y  sin  un  pedazo 
de  pan  que  llevar  á  la  boca  de  su  querido  hijo?  «¡Maravillosa  antí- 
tesis—exclama un  distinguido  orador— brinda  Colón  á  los  seguido- 
res y  amadores  del  mundo,  con  otro  mundo  que  lleva  en  las  pro- 
fundidades de  su  genio,  y  es  desoído  y  rechazado;  acierta  á  encon- 
trarse con  el  desprecio  del  mundo  y  sus  vanidades,  y  ese  despre- 
cio del  mundo  despierta  á  la  idea  de  un  mundo  nuevo,  se  entusias- 
ma y  acoge,  sostiene  y  alienta  al  héroe  para  llevar  á  cabo  su 
gigantesca  empresa!  Y  era  que,  si  el  desprecio  del  mundo  inspira- 
do por  la  Cruz,  había  salvado  al  mundo  antiguo,  ese  mismo  des- 
precio, esa  misma  inspiración  de  la  Cruz,  debía  ser  el  sostenedor 
y  amigo  del  descubridor  del  mundo  nuevo.»  (1)  Y  lo  fué,  en  efecto, 
en  las  personas  de  Fray  Juan  Pérez,  Fray  Antonio  de  Marchena 
y  Fray  Diego  de  Deza,  que  hacen  llegar  hasta  el  Trono  las  más 
fervientes  súplicas  é  influyen  en  las  decisiones  favorables  á  Colón. 
Tan  eficaz  fué  esta  protección,  que  el  mismo  Almirante  la  declara 
escribiendo  á  los  Reyes:  *A  Fray  Diego  de  Desa  deben  VV.  A  A.  el 
poseer  las  Indias».  Y  en  otro  lugar:  «Nunca  hallé  ayuda  de  nadie^ 
sino  de  Fray  Antonio  de  Marchena^  después  de  aquella  de  Dios 
eterno.* 

Apenas  el  descubrimiento  de  América  fué  un  hecho,  no  todos 


(1)  D.  F.  'Rvihio— Influencia  del  espíritu  cristiano  en  el  ánimo  de  Colón  para  la 
realización  de  su  empresa.  Discurso  leído  en  el  tercer  Congreso  Católico  Na- 
cional. 
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los  que  á  ella  se  dirigieron,  iban  animados  del  santo  celo  de  su  des- 
cubridor, y  bien  pronto  se  notaron  los  síntomas  de  la  ambición  y 
la  codicia  que  hacían  víctimas  de  su  crueldad  á  los  pobres  indí- 
genas. Cuando  el  magnánimo  corazón  de  Isabel  la  Católica  la  mo- 
vió á  preguntar  á  Cisneros  cuál  sería  la  causa  de  tanto  mal,  lleno 
de  justa  indignación  contestó:  El  mal  está  en  que  se  ha  querido  ga- 
nar el  cuerpo  de  los  indios,  pero  no  sus  almas.  Así  es  que  Cisneros — 
dice  La  Fuente— puede  considerarse  como  el  jefe  de  todos  los  que 
posteriormente  han  declamado  contra  las  extorsiones  causadas  por 
la  codicia  en  aquellos  países  (1).  Para  cortar  estos  abusos,  el  Car- 
denal, envió  en  calidad  de  misioneros  á  su  compañero  Fr.  Francis- 
co Ruiz,  á  Fray  Juan  de  Trasierra  y  Fray  Juan  de  Robles^  francis- 
canos de  mucha  virtud:  llevaban  encargo,  no  sólo  de  convertir  á 
los  indios,  sino  de  residenciar  á  los  tiranos.  Los  gobernadores  se 
oponían  á  la  conversión  de  los  indios,  porque  los  querían  para  es- 
clavos, no  para  hermanos;  pero  el  celo  infatigable  de  los  frailes 
logró  vencer  toda  clase  de  dificultades  que  pudiera  oponerse  á  su 
misión  redentora. 

Para  comprender  el  sublime  papel  que  desde  el  principio  repre- 
sentan en  América  las  Congregaciones  religiosas,  bastará  recor- 
dar que,  cuando  la  ambición  y  la  envidia  levantaban  la  bandera  re- 
volucionaria y  calumniaban  sin  piedad  á  Diego  Colón,  sólo  la  ener- 
gía y  entereza  de  Fray  Luis  de  Figueroa,  Fray  Alonso  de  San 
Juan  y  Fray  Bienvenido  Manzanedo,  consiguieron  amordazar 
á  los  émulos  del  hijo  del  Almirante  y  evitar  la  dilapidación  de  los 
caudales  públicos,  mejorando  la  condición  de  los  indios  y  repri-^ 
miendo  el  tiránico  despotismo  de  los  colonos. 

EugenioMarquina  Y  Alvarez. 

(Cotittfiuará.) 


(1)    Obra  citada,  tomo  III,  pág.  35. 
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Adiciones  postumas  al  libro  del  P.  Marcelino  Gutiérrez 
>Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI»  (1). 


Cnldad. 

Cap.  III,  pág.  106.— Pero  fuera  de  estos  conceptos  (unidad  y 
variedad)  en  cuyo  examen  y  exposición  nos  detendremos  adelante 
más  particularmente,  llámannos  ahora  de  un  modo  especial  la 
atención  algunas  observaciones  aisladas  de  Fr.  Luis  acerca  de  la 
unidad  de  ser  de  las  cosas.  Cualquiera  que  sea  el  género  de  com- 
posición que  forme  una  naturaleza  creada  y  las  partes  ó  elementos 
que  entren  á  constituirla,  el  Mtro.  León  juzga  con  el  sentir  común 
de  la  Escuela  que  en  ninguna  cosa  puede  existir  más  de  una  razón 
ó  esencia  total,  y  por  consiguiente,  que  el  ser  substancial  ha  de  ser 
necesariamente  uno.  Pueden  recaer  sobre  la  naturaleza  de  una 
cosa  diferentes  perfecciones  accidentales,  y  en  este  supuesto,  re- 
conoce Fr,  Luis  que  en  una  cosa  misma  se  dan  realmente  variedad 
de  seres  accidentales,  pero  reducidos  5^  subordinados  todos  ellos  á 
la  unidad  del  ser  substancial,  único  en  cada  cosa  (2).  Hace  también 
notar  Fr.  Luis  que  en  el  concepto  de  unidad  numérica  tiene  que  ir 
incluido  implícitamente  el  de  unidad  específica  (3). 


(1)  Véase  la  pág.  494  de  este  volumen. 

(2)  «Secundum  discrimen  est  quod,  quemadmodum  unius  rei  non  potest 
esse  nisi  única  totalis  ratio  atque  eubstantia,  quamvis  illa  substantia  inter- 
dum  vel  ex  pluribus  naturis  vel  naturae  partibus  constet,  et  quemadmodum 
uní  et  eidem  substantiae  plures  períectiones  accidentales  inesse  possunt,  ita 
etiam  una  res  non  potest  habere  nisi  unicum  esse  subatantiale;  caeterum  ac- 
cidentaria esse  plures  habere  potest.»  —In  III  Sentent.,  dist.  VI,  cuest.  II. 

(3)  «Quia,  ut  docet  Aristotolos  (V.  Metaphysic.J,  quae  sunt  unum  numero 
jiecessario  sunt  unum  speoie;  non  ergo  rami  diversarum  specierum  oonsti- 
tuunt  unam  numero  arborem,  sed  arbor  illa  cui  ramus  inseritur,  habet  se  res- 
pectu  illius  'sicut  térra,  praebens  illi  surculo  inserto  alimentum,  et  ramus  qui 
inseritur  agit  radices  in  trunco  in  quo  inseritur,  perinde  ac  si  plantaretur  in 
.fcerra.»  —In  III  Sentent.,  dist.  I,  cuest.  I. 
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^         Infinito. 

Cap.  III,  pág-.  117.— Que  para  Fr.  Luis  todos  estos  dechados 
particulares  de  las  cosas  no  encerraban  sino  una  perfección  parti- 
cipada y  finita,  y  que  la  perfectibilidad  de  los  seres  todos  creados 
ha  de  hallarse  sujeta  siempre  á  cierto-^  límites  y  restricciones, 
apenas  se  necesita  advertirlo,  conocido  el  modo  común  de  pensar 
del  Mtro.  León  acerca  de  las  relaciones  que  unen  las  criaturas  á  la 
causa  primera,  y  la  doctrina  corriente  de  los  filósofos  españoles  de 
su  siglo  sobre  el  concepto  de  infinidad,  aplicado  repetidas  veces  á 
ciertas  cuestiones  teológicas.  Para  evitar  ambigüedades  y  errores 
en  el  uso  del  término  infinito,  solían  nuestros  filósofos,  y  en  gene- 
ral los  filósofos  y  teólogos  de  la  Escuela,  desmenuzar  y  diluir  su 
significado  en  varias  divisiones  y  distinciones  que  podrían  tildarse 
en  algún  caso  de  nimias  y  sutiles,  pero  no  de  inexactas;  cuales 
•eran,  entre  otras,  la  división  de  lo  infinito  en  infinito  posible  (in 
potentia)  é  infinito  real  (in  actu);  infinito  absoluto  (simpliciter)  é 
infinito  relativo  (secundtim  quid);  infinito  categoremcUico  y  sinca- 
tegoremático,  aceptando  esta  última  división  con  que  las  nuevas 
escuelas  del  siglo  XVI  expresaban  el  pensamiento  de  los  antiguos, 
encerrado  en  la  distin(;ión  de  lo  infinito  en  infinito  posible  é  infini- 
to actual  (Soto,  55).  Aclaradas  así  las  diversas  acepciones  que  pu- 
dieran darse  en  el  lenguaje  filosófico  al  término  infinito,  concluían 
unánimemente  nuestros  filósofos,  de  acuerdo  con  el  sentir  común 
de  la  Escuela,  que  lo  infinito  absoluto,  categoremático  y  actual  no 
puede  hallarse  en  las  cosas  creadas,  siendo  cualidad  exclusiva  de 
la  esencia  perfectísima  de  Dios,  y  que  si  algún  género  de  infinidad 
pudiera  existir  en  las  cosas,  no  ha  de  buscarse  otro  que  el  señalado 
en  los  conceptos  de  infinito  sincategoremático,  extrínseco,  relativo 
y  posible  (Soto,  54,— Pereira,— Villalpando,— Mart.  Brea,— Zúñiga). 
El  término  más  común  y  á  que  recurrían  más  frecuentemente  para 
aclarar  sus  ideas  cuando  hablaban  de  lo  infinito  en  esta  úllima  acep- 
"Ción,  que  nosotros  reduciríamos  á  la  de  lo  indefinido,  era  el  de  lo 
infinito  posible:  la  infinidad  actual,  aplicada  al  número  ó  á  la  mag- 
nitud en  los  seres  creados,  les  parecía  naturalmente  imposible, 
aunque  se  designara  con  los  nombres  de  infinito  extrínseco  y  reía' 
tivo;y  aun  renovando  la  cuestión,  ya  antigua,  de  si  por  virtud  dej 
poder  absoluto  de  Dios,  llegaría  á  darse  en  las  cosas,  consideradas 
con  relación  al  número  ó  á  la  magnitud,  lo  infinito  actual,  con» 
■cluían  por  lo  común  con  la  negación,  buscando  en  diversas  partes 
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la  repugnancia  en  que  pudiera  fundarse  esa  imposibilidad  (Soto,  56^ 
Pereira, — Zúñiga,  etc.).  De  lo  infinito  posible  citaban  como  ejem^ 
píos  la  divisibilidad  indefinida  de  la  materia,  la  eternidad  del  fuego 
del  infierno  y  el  número  interminable  de  los  pensamientos  de  los 
espíritus. 

Fr.  Luis  no  se  olvidó  de  estas  dudas  en  la  dilucidación  de  sdgw- 
ñas  proposiciones  teológicas,  ilustrándolas  con  estimables  obser- 
vaciones propias.  Sin  perder  de  vista  las  distinciones  más  conoci- 
das de  la  Escuela,  arriba  señaladas,  á  las  cuales  añade  la  menos 
común,  cuanto  á  los  términos,  de  la  infinidad  en  intrínseca  y  ex- 
trínseca, resuelve  el  Maestro  León  varias  cuestiones  que  pueden 
suscitarse  en  la  aplicación  de  este  concepto  á  asuntos  determina- 
dos. Si  se  entiende  por  infinidad  una  infinidad  incrínseca,  que  mane 
de  la  naturaleza  misma  de  un  ser,  pone  desde  luego  fuera  de  duda 
el  insigne  agustino  4ue,  fuera  de  Dios,  no  puede  haber  cosa  algu- 
na que  deba  llamarse  en  este  sentido  infinita  (1).  Con  la  misma  cla- 
ridad se  decide  Fr.  Luis  por  la  imposibilidad  de  la  infinidad  actual 
cuanto  al  número  ó  magnitud  de  las  cosas  creadas  (2).  Pero  es  in- 
dudable para  Fr.  Luis  que  existe  en  el  orden  creado  lo  infinito  sin- 
categoremático,  extrínseco,  relativo,  siempre  que  no  se  le  saque 
de  la  pura  posibilidad;  y  por  este  género  de  infinito  cree  que  deben 
explicarse  las  denominaciones  de  infinidad  que  aplicamos  en  cier- 
tos casos,  si  no  han  de  tener  un  sentido  absurdo.  Examinando  el 
aumento  y  perfectibilidad  de  que  es  susceptible  la  gracia  divina 
en  el  hombre,  Fr.  Luis  juzga  con  el  sentir  más  común  que  esta 
cualidad  puede  aumentarse  y  mejorarse  sin  fin,  siempre  que  esta 
infinidad  se  entienda  posible  y  sincategóricamente,  contra  el  pa- 
recer de  otras  escuelas  á  cuyo  juicio  la  gracia  supone  cierto  grado- 
último  de  perfección,  del  cual  no  puede  pasarse  sin  que  se  modifi- 
que la  naturaleza  de  la  gracia  según  unos,  y  según  otros  ni  aun 
por  virtud  siquiera  del  poder  absoluto  de  Dios  (3).  Antes  de  aducir 


(1)  «Pro  solutione,  notandum  est  ex  philosophia  duplícem  esse  rei  denomi- 
nationem...  Ita,  infinitas  duplieiter  competit  rebus:  aut  intrinsece,  et  hoo 
modo  tantum  Deus  in  humana  natura  est  infinitum  ens,  quia  ex  principiis 
suis  habet  hanc  denominationem,  caetera  vero  omnia  qtiae  appellantur  infi- 
nita, abextrinseco  habenttalem  denominationem. >--/u  i//iSewí¿n<.,dist.XVniy 
ouest.  III. 

(2)  «Non  valet  consequentia,  quia  omne''  res  produoibiles  sunt  infinitae, 
et  si  omnes  simul  produoerentur,  infinitum  in  acta  a  divina  potentia  esset 
exhaustum,  quoi  implicat  apertam  contradictionem.»  —  In  III  Sodent., 
dÍ8t.  XIII,  cueat.  I.— «...Nam  completa  entia  numquam  erunt  infinita.>  — 
In  III  Sentent,  dist.  XIV,  cuest.  III. 

(3)  «Circa  primum,  est  dubium  an  illa  qualitas  oreata  quam  vocamns  gra- 
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razón  alguna  en  prueba  de  la  existencia  de  lo  infinito  relativo  y 
posible  en  la  perfectibilidad  de  la  gracia,  advierte  el  Maestro  León 
<iue  entre  las  cualidades  de  una  cosa  y  el  fin  á  que  han  sido  orde- 
nadas debe  mediar  cierta  proporción,  y  que  la  gracia  es  cierta 
predisposición  para  la  gloria  y  la  visión  beatífica  (1),  concluyendo 
de  aquí  que  la  gracia  no  exige  por  su  propia  naturaleza  cierto  tér- 
mino de  perfección,  sino  que  puede  aumentarse  indefinidamente, 
cualquiera  que  sea  el  grado  determinado  de  perfección  que  en  ella 
se  señale:  si  entre  la  gracia  y  la  gloria  ha  de  mediar  la  proporción 
conveniente,  la  gracia  ha  de  ser  tan  indefinidamente  perfectible 
como  lo  es  la  gloria,  y  además,  la  gracia  no  puede  estar  sujeta  á 
un  grado  determinado  de  aumento  y  perfección,  ni  por  razón  de 
su  naturaleza,  que  es  cierta  participación  de  la  esencia  divina,  ni 
atendiendo  á  su  origen,  que  es  Dios,  ni  por  parte  del  sujeto,  el 
alma  racional,  que  es  tanto  más  capaz  de  gracia  cuanto  más  gra- 
cia recibe  (2).  No  puede  objetarse  en  contrario  el  principio  aristo- 


tiam,  ex  natura  sit  augmentabilis  in  infinitum,  vel  potius  ex  natura  sua  et 
Bpecie  vondicet  sibi  certum  gradum  perfectionis,  ita  ut  si  detur  major  esse, 
non  sit  gratia,  sed  aliquid  altius  et  majus  quam  gratia  ex  natura.  De  hoc  du- 
liio  sunt  tres  sententiae.  Prima  est  Scoti  (3,  d.  13,  q.  1  et  2),  quod  ista  quali- 
tas,  quae  est  gratia,  vendicat  sibi  ex  natura  sua  certum  gradum,  ut  detur 
gratia  summa,qua  major  dari  non  potest,  etiam  per  poten tiam  Dei  absolutam... 
Alia  opinio  est  aliorum,  qui  dicunt  dúo:  primo,  qaod  ista  qualitas,  quae  est 
gratia,  si  oonsideretur  secundum  suam  speciem,  vendicat  sibi  certum  gradum 

{>ertectionis;  secundo  dicunt  quod,  nihilominus,  potest,  de  potentia  Dei  abso- 
uta,  magis  ao  magis  in  infinitum  augeri...  Tertia  opinio  est  opposita  priori 
sententiae,  scilicet.  quod  ista  qualitas  gratiae,  secundum  suam  speciem  et  na- 
turam,  nullum  habet  terminum  intensionis  et  augmenti,  sed  quod  potest 
crescere  in  infinitum  sincategorematioe,  etiam  ex  sua  natura  et  specie...  Hano 
sententiam  tonuerunt  omnes  magistri  mei,  qaae  plañe  videtur  esse  sententia 
D.  Thomae...,  quae  mihi  magis  probatur.»— iw  III Sentent ,  dist.  XIII,  cuest.  I. 

(1)  «Pro  hujus  sententiae  explanatione  est  notandum  quod  formae  acci- 
dentales absolutae,  vel  sunt  dispositiones  ad  formam  STibstantialom,  vel  sunt 
potentiae  et  instrumentum  ad  aliquod  opusexercendura...;  et  sic  tota  ratio  et 
natura  huiusmodi  qualitatum  pensari  debet  per  ordinem  ad  id  ad  quod  refe- 
runtur...  Secundo,  notandum  quod  haec  qualitas,  quae  est  gratia,  est  velutl 
dispositio  ad  gloriam  et  ad  visionem  beatificam;  et  sic,  dicunt  Theologi  quod 
gratia  est  semen  gloriae  et  quaedam  inchoata  íe\ÍQÍtQ.a.*  —  In  III  Sentent, 
dist.  XIII,  cuest.  I, 

(2)  «I  Conclusio:  Ida  qualitas^  qime  est  gratia,  ex  sua  natura  et  specie  nullum 
sibi  vendicat  terminum  intensionis;  sed  potest  magis  ac  magis  semper  augeri. — Probo: 
primo,  gratia  est  dispositio  et  tanquam  gloriae  ct  visionis  beatificae  inchoa- 
tio;  sed  gloria  et  visio  beatifica  in  creatura  f  x  sua  natura  et  specie  nunquam 
haíjet  terminum  augmenti,  sed  quacumque  data,  potest  dari  alia  et  alia  ma- 
jor visio  (alias  comprehenderetur  Deus  a  creatura,  quod  est  impossibile);  ergo 
ipsa  gratia,  quae  est  dispositio  ad  hanc  visionem,  ex  natura  sua  et  speeio 
nullum  habet  praefixum  terminum  augmenti.  Secundo,  sic  (et  est  ratio 
D.  Thomae,  2.  2,  q.  24,  art.  2):  gratia  non  potest  habere  terminum  augmenti, 
neo  ex  parte  effioientis,  quia  efficitur  a  Deo,  qui  est  infinitus;  nec  ex  natura 
;sua  et  specie,  quia  secundum  suam  speciem  est  quaedam  participatio  Divi- 
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télico  de  que  cuanto  tiene  naturaleza  determinada  se  halla  tambiéR 
sujeto  á  ciertos  límites  de  aumento  ó  decremento,  porque  entre  la 
gracia  y  las  demás  cualidades  naturales,  no  hay  tal  semejanza  que 
puedan  identificarse  y  confundirse;  y  oponer  á  esta  doctrina  el  que 
Dios  puede  producir  tanta  gloria  como  conoce  posible,  y  en  consé' 
cuencia^  el  que  la  gracia  tendrá  en  este  caso  un  grado  determina- 
do de  perfección,  es  olvidar,  según  Fr.  Luis,  el  que  la  gloria  pue- 
de aumentarse  indefinidamente  y  el  que  lo  infinito  actual  no  puede 
darse  fuera  de  Dios  (1);  consiguientemente,  Fr.  Luis  niega  que  la 
gracia  habitual  de  Jesucristo  fuera  intensamente  infinita,  porque, 
de  no  negarse,  habría  de  admitirse  en  su  sentir  lo  infinito  actual  (2); 
y  si  concede  que  el  conocimiento  beatífico  en  el  alma  de  Nuestro 
amado  Redentor  se  extiende  actualmente  á  un  número  infinito  de 
cosas,  no  lo  hace  sin  adv^ertir  que  semejante  conocimiento  no  pue- 
de llamarse  infinito  mientras  no  tenga  por  objeto  un  ser  infinito: 
la  infinidad  de  ese  conocimiento  es  simplemente  una  infinidad  re- 
lativa (3j.  Al  mérito  de  Jesucristo  le  llama  también  infinito,  no  por- 


nae  essentiae,  quae  est  infinita;  nec  potest  habere  terminnm  angmenti  ex 
parte  subjeti  in  quo  recipitur,  quia  subjeetam,  scilicet,  anima  hominis,  quan- 
to  majorem  gratiam  recipit,  tanto  fít  magis  capax  ad  altiorem  gradum  gra 
tiae  recipiendum;  ergo  non  habet  terminum  in  augmento.»  -In  III  SentenU 
dist.  XIII,  ouest.  I. 

(1)  «Sed  contra  hano  conelueionem  snnt  quaedam  argumenta.  Primo,  om- 
nes  aliae  qualitates  naturales  terminantur  ad  máximum  et  minimum,  dicen- 
te  Aristotele:  «Omnium  natura  constantium  datus  est  certua  terminus  aug- 
menti  et  decrementi* ;  ergo  idem  dicendum  est  de  ista  qualitate  quae  est  gra- 
táa.  Respondetur  negando  consequentiam;  quia  aliae  qualitates  naturales  sunt 
dispositiones  ad  formas  physicas,  et  ideo  etiam  ipsae  dispositiones  ex  rationo 
sua  et  specie  vendioant  sibi  certum  terminum  augmenti  et  decrementi,  quem 
non  possunt  transilire;  gratia  vero,  ex  sua  natura  ordinatur  ad  visionem  bea- 
tifícam  et  ad  unioncm  cum  Deo,  quae  visio  magis  ac  magis  potest  orescere... 
Secundo,  arguit  Scotus  (ubi  supra):  Deus  cognoscit  totam  gloriara  creabilemj 
ergo  potest  illam  una  creatione  semel  producere,  et  sic  datur  jam  gratia  qua 
major  dari  non  potest  ulla;  et  ex  consequenti,  gratia  non  est  in  infinitum 
augmentabilis,  Ad  hoc,  concesso  antecedenti,  negatur  consoquentia,  quia 
gratia  est  augmentabilis  in  infinitum  sincategorematice.> — In  III  Senünt.f 
dist.  XIII.  cuest.  I. 

(2)  «II  Conclusio:  Oratia  habitualis  in  Christo  von  esi  infinite  intensa.—  Haeo 
est  D.  Tbomae,  (3  p.,  q  7,  art.  11),  et  videtnr  esse  indubitabilis.  Quod  pro- 
bo, primo,  quia  si  oeset  infinite  intensa,  jam  daretur  infinitum  in  actu,  quod 
pro  nunc  suppono  esse  falsum:  secundo,  quia  anima  Christi  est  finita; ergo  non 
potest  esse  subjeotum  entis  infiniti  in  actu>. — In  III  SentenL,  dist.  XIÜ, 
caest.  I. 

(3)  «VI  Conclusio:  Anima  Christi  cognitione  beata  videt  infinita  numero  entia 
actu,  nec  tamen  oh  id  illa  cogniiio  dicitur  infinita... — Probatur  prima  pars,  quod 
videat  infinita  numero  in  actu:  anima  Christi  videt,  non  solum  omnea  crea- 
turas  rationalee,  sed  etiam  omnes  illarnm  cognitiones  et  volunta  tes,  et  prae- 
teritas  et  futuras,  in  actu,  sed  hae  cogitationes  et  voluntates  sunt  futurae  in- 
finitae,  quia  creaturae  rationales  perpetuo  sunt  duratai  ae,  et  semper  alias  ex 
alus  cogitationes  et  voluntates  habebunt;  ergo  videt  infinita  hujusmodo  entia 


SOBRE  LA  FILOSOFÍA  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN  667 

que  en  sí,  en  cuanto  cualidad,  encierre  una  infinidad  intrínseca, 
sino  extrínsecamente,  atendiendo  á  la  dignidad  de  la  persona  de 
quien  procede  la  obra;  al  objeto.  Dios,  á  quien  tiende,  y  al  numera 
indefinido  de  seres  á  quienes  puede  aplicarse.  Conforme  á  estos 
principios  discurre  asimismo  de  la  infinidad  de  la  malicia  humana 
en  el  pecado:  el  pecado  se  llama  mal  infinito  con  denominación 
extrínseca;  no  porque  en  sí  realmente  tenga  el  atributo  de  la  infi- 
nidad, sino  porque  nos  priva  de  un  bien  infinito  (1). 


(Continuará.) 


P.  Marcelino  Gutiérrez, 
o,  s.  A. 


actxi  futura.  Secundo  cognitío  seu  scientia  animae  Chrísti,  quam  habet  la 
Verbo,  quantum  ad  numerum  scibilium  comparatar  cum  scientia  visionis  Dei, 
ut  aperte  concedit  D.  Thoma8{l  p.,  q.  14,  art.  12);  ergo  etc.  Secunda  pars  pro- 
batur,  quod  non  sit  infinita  simpliciter  haec  scientia  beata  Cbristi;  quia  quan- 
titas  scientiae  sumenda  est  ex  quantitate  proprii  objecti,  et  proprium  obje- 
ctum  intellectus  et  cognitionis  est  quidditas  rei;  ergo  sola  illa  scientia  erit 
simplicitir  infinita  quae  comprehendit  objectum  secundum  essentiam  infini- 
tum.  Sed  Dous  a  Christo  non  comprehenditur  scientia  beata,  reliqua  vero  quae 
Christus  comprehendit  sunt  infinita  secundum  numerum,  non  tamen  secun- 
dum essentiam,  sed  sunt  finita;  ergo  etc.  Ex  hoc  sequitur  quod  cognitio  bea- 
ta Christi  potest  dici  infinita  secundum  quid,  scilicet,  quod  licetnon  cognos- 
oat  infinita  secundum  essentiam,  tamen  cognoscit  infinita  secundum  nume- 
rum».- In  III  Sententj  dist.  XIV,  cuest.  VI. — «Ex  bis  sequitur,  primo  quod 
{ler  istam  scientiam  (infusam)  poterat  Christus  cognoscere  infinita  entia,  sci- 
icet  incompleta  entia  et  secundum  quid,  scilicet,  cogitationes,  quae  infinitae 
sunt  íuturae;  nam  completa  entia,  scilicet  substantiae,  nunquam  erunt  infi- 
nitae».-—Jn7/J/Sfewíe«í.,  dist.  XIV,  cuest.  III. 

(1)  «Quaro,  cum  meritum  Cbristi  dicitur  infinitum,  non  ita  appellatur 
quia  in  se  habeat  infinitatem  formaliter;  sed  quia  prooedit  a  persona  infinitae 
dignitatis.  Et  hoc  modo,  meritum  Chrísti  triplicíter  dicitur  infinitum:  ex  parte 
personae  operantis,  et  ex  parte  objecti  ad  quod  tendit,  nam  tendit  ad  Deum, 
et  ex  parte  suppositorum  quibus  applicatur;  nam  si  infiniti  essent  homines, 
infinitis  hominibus  posset  prodesse  hoc  meritum  Christi.  Similiter,  peccatum 
dicitur  infinitum  denominatione  extrínseca,  non  quia  formaliter  habeat  in  se 
infinitatem,  sed  quia  avertit  ab  objecto  et  fine  infinito». — In  III  Sentent., 
dist.  XVIIl,  cuest.  III. — «Peccatum  non  est  malum  infinitum  simpliciter,  sed 
secundum  quid;  quia,  scilicet,  est  aversio  a  bono  infinito: — In  III  Sentent.j 
dist.  XX,  cuest.  II. 


REVISTA  científica 


LA  FORMACIÓN  DE  LA  PERLA 

Haciendo  caso  omiso  de  lo  mucho  que  se  ha  fantaseado  acerca  del 
origen  de  las  perlas,  vamos  á  exponer  brevemente  los  resultados  cien- 
tíficos que  sobre  asunto  de  suyo  tan  fascinador  han  obtenido  en  estos 
últimos  años  algunos  oceanógrafos  laboriosos.  Las  perlas,  considera- 
das desde  el  punto  de  vista  de  su  constitución,  no  son  otra  cosa  que 
xioncreciones  calizas  más  ó  menos  redondas  formadas  por  capas  con- 
céntricas de  nácar.  EstCi  que  tiene  la  misma  composición  química  y 
presenta  idéntica  estructura  que  la  perla,  no  es  más  que  una  sustancia 
blanca  ó  plateada  compuesta  de  carbonato  de  cal  y  de  conquiolina, 
que  son  sus  elementos  y  se  hallan  depositados  alternativamente,  cons- 
tituyendo hojas  ó  láminas  tenuísimas.  Semejantes  láminas,  por  estar 
dispuestas  paralelamente  á  la  superficie  libre,  y  por  ser  lo  bastante 
delgadas  para  dar  origen  al  fenómeno  óptico  de  los  anillos  colorea- 
dos de  Newton  explicado  por  la  hipótesis  de  Young,  resultan  el  medio 
á  propósito  para  producir,  mediante  la  reflexión,  la  refracción  y  aun 
la  interferencia  de  la  luz,  el  brillo  irisado  tan  característico  del  náca|*, 
que  recibe  el  nombre  de  oriente  de  las  perlas.  Por  lo  que  se  refiere  al 
origen  biológico,  la  conquiliología  nos  enseña  que  el  manto  de  los  mo- 
luscos es  el  órgano  secretor  de  la  concha;  pero  ésta  se  compone  de 
una  cutícula  ó  epidermis,  de  una  capa  calcárea  y  de  un  revestimiento 
interno  nacarado,  con  la  diferencia  de  que  el  borde  del  manto  segrega 
las  capas  exteriores,  y  todo  el  manto  elabora  la  capa  nacarada.  Por 
lo  tanto,  ésta  reviste  el  interior  de  todas  las  conchas  que  podemos  lla- 
mar perfectas;  si  bien  debe  reconocerse,  con  todo  eso,  por  lo  que  se 
ha  dicho  anteriormente ,  que  la  capa  laminosa,  aunque  está  constitui- 
da por  láminas  superpuetas  alternativamante  calizas  y  conquiolíni- 
cas,  no  presenta  los  hermosos  reflejos  irisados  sino  cuando  tales  hojas 
son  tan  finas  que  llegan  á  ocasionar  los  brillantes  fenómenos  de  inter- 
ferencia luminosa.  De  modo  que,  siquiera  no  ostente  su  irisación  típi- 
ca, la  llamada  capa  nacarada  existe  por  lo  general  en  la  concha  de  los 
moluscos;  no  así  el  nácar  propiamente  dicho,  que  sólo  le  suministran 
ciertos  individuos  de  tres  clases  malacológicas,  á  saber:  los  Gasteró- 
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-podos,  los  Lamelibranquios  y  los  Cefalópodos.  Los  géneros  más  impdr- 
t antes  que  fabrican  el  nácar  irisado,  son  los  siguientes:  Turbo,  Trochus, 
Haliotis,  que  se  clasifican  en  el  primer  orden  de  los  Gasterópodos: 
Avicula,  Meleagrina,  Unió  y  Anodonta,  Malleus,  Pinna,  Perna,  Trigo- 
nía,  que  pertenecen  á  la  clase  de  los  Lamelibranquios,  y  el  Nautilus, 
que  él  sólo  forma  un  orden  de  los  Cefalópodos.  Cuando  la  secreción 
emanada  de  todo  el  manto  del  molusco  se  verifica  sobre  la  superfit>je 
interna  de  la  concha,  dicho  está  que  se  forma  la  capa  nacarada;  máís 
cuando  el  producto  segregado  va  depositándose  alrededor  de  un  cuer- 
po más  ó  menos  esférico,  según  sean  poco  ó  mucho  numerosas  las  ca- 
pas sucesivas  ó  concéntricas  en  que  se  ha  acumulado,  así  resulta  la 
formación  del  aljófar  ó  de  la  perla.  A  veces  ocurre  que  por  causas  ex- 
trañas no  se  producen  con  regularidad  las  mencionadas  concreciones 
calizas,  y  entonces  reciben  el  nombre  de  barruecos,  y  no  adquieren  ni 
con  mucho  el  altísimo  valor  de  las  verdaderas  perlas.  De  lo  dicho  se 
desprende  que,  hablando  en  general,  muchas  de  las  especies  conchí- 
feras son  capaces  de  producir  perlas;  aunque  sólo  la  madreperla  po  • 
see  la  prerrogativa  de  engendrar  las  llamadas  perlas  orientales.  No 
es  en  rigor,  sin  embargo,  tan  exclusivo  el  privilegio  de  la  madreperla 
{Meleagrina  margariti/era),  porque  las  especies  M.  radiaía  y  M.  im- 
bricata  crían  también  perlas  muy  finas  que  llegan  á  alcanzar  tan  ele  • 
vado  precio.  La  concha  de  perla,  que  puede  medir  hasta  30  centíme- 
tros de  diámetro,  se  encuentra  en  el  Océano  Indico,  en  el  golfo  Pérsi- 
co, en  el  mar  Rojo,  en  la  Oceanía,  en  las  Antillas  y  en  la  costa  occi- 
dental de  América;  la  M.  radiaía,  que  es  más  pequeña,  habita  casi  to- 
dos los  mares  cálidos,  y  particularmente  el  Rojo  y  el  golfo  Pérsico,  y 
la  M.  imbricata,  que  está  mediante  su  viso  fija  siempre  en  el  fondo 
del  mar,  construye  bancos  enormes  en  la  costa  occidental  de  Aus- 
tralia. 

Muchas  son  las  opiniones  que  se  han  dado  y  varias  las  hipótesis 
fundadas  en  la  experiencia  quc  se  han  emitido  acerca  del  origen  de 
las  perlas,  y  con  todo  esto,  no  puede  asegurarse  todavía  que  se -haya 
dicho  la  última  palabra  sobre  el  asunto.  De  todos  modos,  cuéntase  que 
desde  muy  antiguo  creen  los  chicos  que  la  formación  de  las  perlas 
deb2  atribuirse  á  algún  cuerpo  extraño,  que  al  irritar  los  órganos  del 
molusco  determina  el  proceso  secretor  que  elabora  esas  excrecen- 
cias calizas  redondeadas,  á  semejanza  de  cómo  las  hembras  de  los  hi- 
menópteros  terebrantes  cinípedos  cuando  para  poner  los  huevos  per- 
foran con  su  taladro  la  corteza  de  los  robles,  y  provocan  de  ese  modo 
la  producción  de  las  agallas.  Y  dícese,  además,  que  aleccionado  con 
estas  observaciones  un  tal  Yushunydng,  que  sobre  el  siglo  XIII  vivía 
en  la  provincia  del  Tche  Kiang,  cerca  de  H  ang-tchen-f  u,  inventó  el  pro- 
cedimiento de  hacer  que  ciertos  mejillones,  muy  comunes  en  los  ríos  y 
lagos  de  la  China,  fabricaran  perlas;  y,  en  efecto,  escogió  para  modelo 
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de  sus  ensayos  y  experiencias  una  especie  de  anodonta  gigante,  ll3' 
mada  por  los  malacólogos  Z>/^sflS/>/íCrtíMS,  que  se  cría  en  los  estan- 
ques del  Palacio  imperial  de  estío;  y  tan  afortunado  debió  de  ser  en 
su  empeño  neptuniano,  que  desde  entonces  acá  viene  su  experiencia 
legendaria  constituyendo  una  industria  lucrativa  para  muchas  fami- 
lias del  Celeste  Imperio.  Este  procedimiento  consiste,  poco  más  ó  me- 
nos, en  introducir  entre  el  manto  y  la  concha  del  molusco  matrices  ó 
moldes  de  barro  cocido  .barnizado  con  laca,  v.  g.,  de  porcelana,  de 
cualquier  metal,  de  nácar,  etc.,  adornados  con  relieves  caprichosos,  y 
luego  esperar  hasta  que  el  mejillón  haya  cubierto  de  nácar  los  moldes 
que  se  le  metieran  en  su  concha,  ya  taladrándosela,  ya  abriendo  sus 
valvas  con  una  espátula.  En  una  lección  que  sobre  el  origen  de  las 
perlas  explicó  Seurat  en  el  curso  pasado  de  oceanografía  de  Monaco, 
redujo  á  tres  las  teorías  principales  que  corren  entre  los  malacólogos 
contemporáneos.  Los  que  conociendo  las  citadas  experiencias  tradicio- 
nales de  los  chinos  ven  en  ellas  la  explicación  satisfactoria  de  semejan- 
te problema,  opinan  que  la  perla  es  efectivamente  el  resultado  de  una 
reacción  del  manto  del  molusco,  motivada  por  la  excitación  perma- 
nente de  un  cuerpo  extraño  que  se  coloca  en  la  cara  interna  de  la  con- 
cha y  queda  envuelto  por  la  secreción  palial.  Es  cierto— dice  Seurat— 
que  los  chinos  fabrican  perlas  artificiales,  bien  introduciendo  cor- 
púsculos de  distintas  materias  entre  la  concha  y  el  manto  del  Dipsus 
plicatus  Leach,  bien  suspendiendo  ingeniosamente  entre  las  valvas 
de  las  grandes  náyades  de  los  lagos  chinos  diversos  figurines  ó  ca- 
mafeos para  sacarlos  después  recubiertos  de  nácar,  y  no  es  menos 
exacto  que  los  japoneses  cultivan  el  mismo  arte  industrioso  en  los  re- 
presentantes de  la  especie  Margaritifera  Martensi  Dkr.;  pero  las  ta- 
les perlas  obtenidas  por  ese  medio  ingenioso  no  son  en  rigor  más  que 
concreciones  nacaradas,  como  ha  tenido  la  paciencia  de  comprobarlo 
experimentalmente,  entre  otros  naturalistas,  L.  Bontan,  eligiendo 
como  ejemplar  de  sus  pruebas  el  haliótido  (Haliotis  tuberculata),  que 
vive  en  las  costas  francesas. 

Rondelet,  Meckel,  Von  Baer  y  L.  Diguet,  defienden  que  las  perlas 
son  verdaderos  cálculos  patológicos,  y,  por  consiguiente,  sólo  pueden 
hallarse  en  las  madreperlas  y  demás  moluscos  que  padezcan  la  enfer- 
medad específica,  que  suele  determinar  la  formación  de  semejantes 
concreciones  calcáreas.  Suponen  que  han  logrado  confirmar  esta  opi- 
nión Herdman  y  Hornell,  porque  estudiando  la  génesis  de  las  perlas 
de  Ceilán  en  la  Margaritijera  vulgaris  Schum,  han  descubierto  en 
bastantes  perlas,  halladas  en  los  músculos  de  los  individuos  de  esa  es- 
pecie, un  cálculo  central  esférico  que  las  servía  de  núcleo  de  calcifica- 
ción, en  cuatíto  que  le  envolvían  muchas  capas  de  nácar  que  se  habían 
ido  depositando  á  su  alrededor,  como  si  de  tal  centro  hubiera  partido 
la  excitación  que,  irradiando  sus  líneas  de  fuerza,  ha  hecho  concen- 
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trarse  en  capas  sucesivas  para  moldear  en  esferas  nacaradas  la  secre- 
ción palial.  Desde  luego  se  echa  de  ver  que  esta  ingeniosa  hipótesis, 
no  siendo  aplicable  á  todos  los  casos  corrientes  y  posibles,  no  puede 
sostenerse  racionalmente  como  regla  general,  ya  que  no  todas  las  per- 
las tienen  el  supuesto  núcleo  calizo;  puede  admitirse,  no  obstante, 
como  buena  explicación  de  los  hechos  patológicos  que  vayan  regis- 
trando los  naturalistas  y  observadores  constantes.  Pues  á  pesar  de 
todo,  hemos  de  ver  inmediatamente  que  los  mismos  autores  que  acaba- 
mos de  citar  en  apoyo  de  esta  opinión,  por  haber  sido  ellos  los  que  al 
estudiar  la  cuestión  presente  se  han  encontrado  con  algunos  ejemplos 
que  corroboran,  al  parecer,  la  hipótesis  patológica  y  calcular  de  las 
perlas,  no  se  dejan  arrastrar  por  esa  corriente,  sino  que  son  partida- 
rios de  la  teoría  parasitaria  que  vamos  á  exponer  sumariamente  á 
renglón  seguido. 

Pero,  ante  todo,  comencemos  por  reconocer  que,  á  juzgar  por  el  ca- 
lificativo que  las  especifica,  si  acaso  podrá  distinguirse  una  de  otra, 
en  el  mecanismo  perlígeno,  que  por  lo  demás  tan  patológica  parece 
la  hipótesis  última  como  lo  es  la  anterior.  La  teoría,  que  atribuye  á  las 
perlas  un  origen  parasitario,  parece  la  más  probable  de  las  estableci- 
das, no  tanto  por  ser  la  mejor  comprobada  por  los  hechos,  cuanto 
porque,  desde  hace  bastante  tiempo,  la  vienen  defendiendo  distingui- 
dos experimentadores  é  ilustres  malacólogos.  El  naturalista  alemán 
Von  Baer  fué  acaso  el  primero  que  dio  á  conocer  al  mundo  científico 
esta  hipótesis;  pues  ya  en  1830  emitió  la  opinión  de  que  las  perlas  tie- 
nen por  núcleo  central  un  animalito  que  parece  un  gusano.  Poco  tiem- 
po después,  en  1852,  otro  naturalista  de  Turín,  Filippi,  examinando  las 
perlas  descubiertas  en  las  anodontas  CAnodonta  cygnea)  del  parque 
real  de  Racconigi,  atribuyó  las  concreciones  perlíferas  tan  frecuentes 
en  dichos  avicúlidos,  á  un  trematodo  parásito,  que  es  el  Distomunt  du- 
plicatum  Von  Baér.  Küchenmeister  reconociendo  en  1856  el  origen  pa- 
rasitario de  las  perlas  de  las  almejas  de  río  y  de  las  anodontas,  no  le 
atribuía,  sin  embargo,  á  un  gusanillo,  sino  á  un  acaro  parásito,  el  Atax 
y  psilophorus.  Tres  años  más  tarde  manifestaron  Kelaart  y  Humbei  t 
que  los  Cercarlos,  que  son  formas  larvarias  de  los  distomas,  y  los  Fila- 
rlos y  otros  helmintos  desempeñan  un  papel  importante  en  el  proceío 
perlígeno  de  la  madreperla  de  Ceilán,  porque  los  hallaron  cumpliendo 
esa  función  en  las  visceras  de  tan  famoso  molusco;  y  á  mayor  abunda- 
miento,lo  han  confirmadocon  numerosas  experiencias  Mobius,Garner, 
Jameson, Edgar, Thurston,  A.  Giard,  Diguet,  Hornell,  Herdman,  R.  Du- 
bois  y  Seurat.  Dando  cuenta  de  los  resultados  conseguidos  sobre  el  me- 
canismo de  la  formación  las  perlas,  en  las  memorias  ó  Comptes  rendus 
de  l'associaiion  britannique  pour  Vavancement  des  sciences,  de  1863,  y 
en  el  Journal  Linnean  Society;  Zoology,  1873,  escribía  Roberto  Garner 
que  refiriéndose  á  las  perlas  que  se  hallan  en  los  mares  que  bañan  las 
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Islas  Británicas,  y  particularmente  en  los  ríos  de  sus  regiones  monta- 
ñosas, aunque  se  concreta  á  las  propias  del  Mytilus  edulis,  por  ser  las 
de  este  mejillón  las  más  estudiadas.siquiera  no  sean  tan  hermosas  como 
las  restantes  conocidas  en  la  Gran  Bretaña,  que  casi  igualan  en  belleza 
á  las  orientales,  no  puede  menos  de  ver  en  todas  ellas  un  origen  para- 
sitario, pues  no  es  difícil  hallar  entre  las  secreciones  calizas  del  manto 
de  los  aludidos  moluscos  parásitos  entozoarios  casi  microscópicos,  que 
suelen  ser  distomas,  de  los  cuales  se  defienden  los  mejillones  rodeán- 
dolos de  una  envoltura  calcárea;  y  como  son  numerosos  los  moluscos 
donde  abundan  los  distomas  acorazados  á  causa  del  indicado  mecanis- 
mo secretor  defensivo,  se  puede  deducir  de  estos  hechos,  generalizan- 
do lógicamente,  que  la  evolución  del  proceso  secretorio  bioquímico 
que  envuelve  á  los  tremátodos  enquistados,  es  la  causa  y  el  mecanis- 
mo orgánico  que  dan  origen  á  la  formación  de  las  perlas.  Y  para  con- 
vencerse plenamente  de  la  verdadera  significación  de  semejantes  ob- 
servaciones, cuando  se  encuentran  á  los  distomas  vivos  y  aun  cubier- 
tos con  una  entícula  caliza,  si  se  los  somete  entonces  á  la  acción  de  un 
ácido  diluido,  se  podrá  ver  que  tales  esférulas,  que  son  perlitas  inci- 
pientes, encierran  un  núcleo  que  está  constituido  por  uno  ó  más  distó- 
midos  ó  por  esqueletos  de  los  mismos.  Á  lo  cual  añade  Seurat  que  las 
excrecencias  perleras  que  suelen  estar  adheridas  á  la  cara  interna  de 
las  conchas  de  los  moluscos  pueden  ser  á  veces  el  resultado  de  una 
irritación  producida  por  otros  parásitos  y  particularmente  por  el  Aíax 
y  psilophorus  que  lo  es  de  la  anodonta. 

Después  de  Garner  ninguno  quizá  ha  estudiado  tan  á  fondo  y  con 
más  constancia  la  constitución  íntima  de  las  perlezuelas  que  cría  el 
Mytilus  edulis  como  Rafael  Dubois,  para  quien  no  cabe  ninguna  duda 
que  la  formación  de  las  perlas  se  debe  al  enquistamiento  de  un  parási- 
to; pues  asegura  ese  autor  que  si,  como  él  lo  ha  hecho,  se  examinan  en 
el  mes  actual  varios  mejillones,  caso  que  no  se  les  encuentre  sembra- 
dos de  perlas,  según  ocurre  de  ordinario— como  que  con  ser  moluscos 
por  su  calidad  comestibles  se  hacen  por  tanta  perlería  impropios  para 
el  consumo— raro  será  que  no  se  descubran,  cuando  no  perlitas  recién 
formadas  ó  tan  deslustradas  que  auguran  el  comienzo  de  su  disgrega- 
ción, restos  calizos  que  semejen  fragmentos  de  dientes  cariados  ó  que 
sólo  aparezcan  por  lo  menos  diseminados  por  el  manto  numerosos  pun- 
titos  amarillo-rojizos,  precisamente  donde  se  suelen  formar  las  per- 
las. Esos,  que  parecen  puntitos  á  la  vista,  son  verdaderos  distomas,  de 
4  á  6  décimas  de  milímetro,  que  se  hallan  en  vías  de  enquistarse  y  que 
por  las  propiedades  que  los  caracteriza  propone  Dubois  darles  el  nom- 
bre de  Distomum  margaritarum  (1).  Es  digno  de  conocerse  el  curso 
evolutivo  del  enquistamiento  que  encierra  y  sepulta  al  distoma  nom- 


(1)    Comptes  rendus,  1901. 
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brado  en  el  corazón  de  la  perla.  Según  el  autor  citado  que  ha  seguido 
con  admirable  paciencia  todo  el  desarrollo  del  fenómeno  perlígeno, 
una  vez  que  el  distoma  sienta  sus  reales  en  el  lugar  conveniente,  va 
quedando  sembrada  su  superficie  de  granillos  de  carbonato  de  cal,  y 
á  medida  que  estas  granulaciones  crecen,  toman  la  forma  de  cristales 
que  se  juntan,  mezclan  y  entrelazan  de  diferentes  modos  hasta  que 
concluyen  por  constituir  una  envoltura  calcárea  continua  que  rodea 
completamente  el  cuerpo  del  gusanillo.  Al  principio,  cuando  la  mem- 
brana caliza  es  aún  tenue,  puede  verse  á  través  de  ella  el  anímalito, 
gracias  á  su  color  amarillo.  No  tarda  la  cápsula  caliza  en  adquirir  lus- 
tre y  pulimento  y  cobrar  su  oriente  propio,  y  entonces  el  núcleo  de  la 
perlezuela  queda  reducido  á  un  puntito  negro  que  pronto  desaparece, 
á  proporción  que  la  perla  va  aumentando  su  tamaño.  Para  convencer- 
se que  el  centro  de  la  perla  es  un  parásito,  basta  descalcificarla  con  el 
ácido  clorhídrico,  y  al  punto  queda  descubierto  el  trematodo  que  es- 
taba aprisionado  en  su  interior.  Los  distómidos  que  ha  visto  á  veces  él 
profesor  Giard  en  las  rugosidades  de  las  conchas  propias  de  ciertos 
moluscos  de  la  Mancha,  los  ha  tenido  por  individuos  de  la  especie  Dis- 
tomum  luteutn.  Herdman  y  Hornell,  reconociendo  (1903)  muchas  de 
las  perlas  finas  que  se  hallaban  libres  en  los  tejidos  de  las  madreper- 
las de  Ceilán,  dieron  en  lo  interior  de  aquéllas  con  residuos  de  un 
Cestodo,  que  era  el  Tetrarhynchus  unionijactor.  Durante  su  perma- 
nencia en  las  islas  de  Gambier,  que  duró  desde  1902  á  1904,  ocupado 
Seurat  en  descalcificar  perlas,  halló  en  su  centro  un  núcleo  orgánico 
envuelto  en  capas  concéntricas  de  conquiolina;  pero  examinando  cui- 
dadosamente el  sobredicho  núcleo,  observó  que  le  constituía  un  sco- 
lex  de  225 1*  de  largo,  y  le  consideró  como  perteneciente  al  Tyloce- 
phala  margarttijera,  que  vive  como  parásito  en  la  madreperla  carac  • 
terizada  por  el  borde  negro  de  su  concha,  la  cual  es  una  variedad  de 
la  común  y  lleva  el  nombre  técnico  de  Margaritifera  margaritifera 
var.  Cumingi.  Como  núcleos  formadores  de  las  perlas  de  la  Margari- 
tijera  vulgarts,  procedente  de  Nossi-Be  (Madagascar)  y  de  la  isla  de 
los  Pinos  (Nueva  Caledonia)  ha  descubierto  y  estudiado  Seurat  larvas 
de  Cestodos,  así  como  ha  señalado  otro  parásito  por  agente  perlígeno 
de  la  especie  Margarttijera  panasesae,  Pero  como  lo  que  sucede  con 
bastante  frecuencia  en  parasitología,  se  ha  notado  que  los  susodichos 
huéspedes  de  los  moluscos  no  pueden  completar  por  lo  común  su  evo- 
lución específica,  si  no  pasan  á  hospedarse  en  otros  animalitos  desti- 
nados á  ser  sus  víctimas  donde  acaban  de  cerrar  su  ciclo  evolutivo; 
así  lo  ha  comprobado  Jameson,  quien  siguiendo  el  curso  biológico  del 
distoma  endoparásito  del  mejillón,^le  ha  vuelto  á  encontrar  en  el  la- 
melibranquio  sifonado  sinupalial,  denominado  Tapes  decussatus  Gmel 
y  en  las  aves  palmípedas  que  comen  aquel  molusco,  tales  como  las  es- 
pecies Somateria  mollissima  Lin.  y  Oidemia  nigra  L.  Asimismo  Sen- 
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rat  ha  tenido  ocasión  de  ver  que  los  scolex  del  Tylocephalum' no  pue- 
den continuar  su  evolución  si  no  pasan  á  invadir  al  pez  llamado  raya 
águila  {Aetobates  narinari  Euphr.);  y  es  que  este  pez  yendo  á  buscar 
en  las  madreperlas  los  cliones  que  están  adheridos  y  tienen  minada  su 
concha,  devora  juntamente  con  ellos  los  scolex  que  una  vez  absorbi- 
dos crecen  hasta  el  estado  adulto  en  el  intestino  espiral  de  la  raya 
águila. 

En  1904  Rafael  Dubois  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  dé  París 
una  nota  sobre  el  mecanismo  secretorio  generador  de  las  perlas,  y  re- 
sumía el  estudio  de  sus  observaciones  y  experiencias  en  las  conclusio- 
nes siguientes:  1.*  La  formación  de  la  perla  y  la  del  nácar  no  pueden 
compararse  á  una  simple  secreción  ordinaria.  2.*  No  puede  ser  igual 
el  agente  que  segrega  el  esqueleto  orgánico  y  el  carbonato  de  calt 
3.*  Con  facilidad  se  explica  la  diferencia  aparente  de  estructura  que 
presentan  las  perlas,  considerando  que  los  elementos  emigradores 
calcíferos  pasan  al  través  de  un  epitelio  fenestrado  que  segrega  la 
conquiolina,  y  4.*  Aunque  el  nácar  supone  un  trabajo  más  basto  que  la 
perla  fina,  sin  embargo  idéntico  es  el  mecanismo  fundamental  que  da 
origen  al  nácar  que  á  la  perla. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Revista  de  Archivos.  Bibliotecas  y  Museos.— Mayo-Junio  de  1907,— Madrid. 

El  Ayo  y  el  Preceptor  del  Gran  Duque  de  Alba,  por  Angfel  Salcedo 
Ruiz.— Rectifica  el  Sr.  Salcedo  á  López  Sedaño,  el  cual  en  la  biografía 
de  Boscán,  tomo  VIH  del  Parnaso  Español,  dice  que  fué  Ayo  del  Gran 
Duque  de  Alba  Garcilaso  de  la  Vega.  El  mismo  Garcilaso  en  la  Églo- 
ga II,  señala  como  maestro  de  D.  Fernando  de  Toledo  á  Severo,  natu- 
ral de  Plasencia,  de  Italia. 

Tenían  los  personajes  de  aquel  tiempo  un  ayo  que  les  enseñaba  el 
arte  de  la  cortesanía,  y  un  maestro  que  les  enseñaba  las  ciencias. 
Aquél  solía  ser  un  caballero,  y  éste  un  sacerdote  ó  religioso.  El 
ayo  del  Gran.  Duque  de  Alba  fué  Boscán,  y  el  Preceptor  Fr.  Seve- 
ro, del  Orden  de  Predicadores.  Véase  cómo  llegó  á  ser  éste  el  Precep- 
tor. «Por  este  tiempo  (por  el  año  1521)  residía  en  Lovaina  nuestro  emi- 
nente Luis  Vives,  en  la  cumbre  ya  de  su  fama;  pero  en  la  más  angus- 
tiosa situación  pecuniaria...  El  Duque  D.  Fadrique  quiso  encomendar 
á  Vives  la  instrucción  de  sus  nietos,  y  á  este  efecto,  hallándose  con  el 
Emperador  en  Bruselas,  buscó  persona  que  pasase  á  Lovaina  á  ofre- 
cer el  cargo  al  insigae  valenciano.  Ofrecióse  espontáneamente  á  ello 
un  fraile  dominico  llamado  Severo,  el  cual  dijo  al  Duque  que  tenía  él 
que  ir  á  Lovaina  por  otros  asuntos,  y  el  Duque  lo  despachó  con  una 
carta  suya  para  el  humanista,  y  otra  de  un  tal  D.  Beltrán,  noble  que 
proDablemente  sería  de  su  comitiva  y  gran  amigo  de  Vi  /es.  Fué  Seve- 
ro á  la  ciudad  universitaria,  y  buscó  á  Vives  y  le  habló  de  muchas  co- 
sas, menos  de  la  preceptoría  que  le  habían  encomendado  negociar.  Es 
el  caso  que  el  astuto  Fraile  se  dio  maña,  no  sólo  para  que  prescindie- 
ra el  Duque  de  Vives,  sino  para  calzarse  él  la  preceptoría;  el  modo  de 
esta  intriga  no  lo  cuenta  el  corresponsal  de  Erasmo»...  Poco  se  conoce 
de  la  vida  de  Fr.  Severo,  pero  no  había  de  ser  un  hombre  vulgar  el 
que  mereció  las  alabanzas  de  Garcilaso  de  la  Vega  y  estuvo  por  mu- 
cho tiempo  al  lado  del  Gran  Duque  de  Alba. 

—Continúa  el  extenso  trabajo  de  W.  R.  de  Villa-Urrutia  sobre  Es- 
paña en  el  Congreso  de  Viena.  Contiene  también  los  curiosos  artícu- 
los: Las  flores  de  la  Alquimia,  por  jDSé  Rodríguez  Mourelo,  y  Precio, 
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de  los  principales  artículos  de  uso  y  de  consumo  en  San  Sebastián  y 
en  Valladolid  en  los  últimos  años  del  reinado  de  D.  Felipe  II.  La  po* 
licia  de  abastos  y  la  de  subsistencias,  por  Cristóbal  Espejo. 


Revista  Social.— Jullc-Agosto  de  1907.— Barcelona. 

Los  albergues  nocturnos  y  los  *^olJos^,  por  B.  Santos  y  Va  1.— Trata 
el  articulista  de  demostrar,  por  la  experiencia  de  dos  años  desde  que 
se  fundaron  en  Barcelona  estos  albergues  nocturnos,  los  beneficios 
que  producen  á  la  moralidad,  al  bien  público  y  á  la  higiene.  Desde 
luego  el  albergue  municipal,  con  buena  organización,  debida  vigilan 
cía  é  higiene,  supone  un  notabilísimo  progreso  sobre  las  llamadas  ca- 
sas de  dormir,  donde,  por  desgracia,  encuentra  el  gol/o  un  foco  de  in- 
fección que  amenaza  su  salud,  y  terreno  propicio  para  que  fructifiquen 
todas  las  malas  semillas  que  el  abandono  de  la  sociedad  ha  ido  deposi- 
tando en  su  alma.  La  separación  del  otro  sexo,  la  vigilancia  de  un 
guardia  municipal  en  el  Albergue,  el  silencio  impuesto  en  el  dormito- 
rio durante  las  horas  de  rept  so,  son  otros  tantos  factores  de  moraliza- 
ción para  aquellos  que  tan  necesitados  se  hallan  de  respirar  un  am- 
biente de  honestidad  y  decoro.  La  cariñosa  atención,  por  otra  parte, 
que  les  dispensan  los  empleados  del  establecimiento,  contribuye  na- 
poco  á  dignificarles  y  modificar  sus  costumbres  y  conducta.  Respecto 
á  la  parte  física,  inñuye  en  el  pobre  gol/o  su  estancia  en  el  Albergue, 
porque  el  ejemplo  de  sus  compañeros  hace  que  él  también  tenga  el 
suficiente  aseo  personal,  lavándose  manos  y  cara  todas  las  mañanas^ 
Finalmente,  el  inñexible  rigor  con  que  son  tratados  los  que  abusan  del 
vino  y  los  que  roban  algún  objeto  del  dormitorio,  es  causa  de  que  in- 
sensiblemente vayan  desarraigándose  de  sus  almas  estos  vicios. 


Revista  eatóllca  de  Cuestiones  Sociales.— Julio  de  1907— Madrid. 

La  acción  social  Católica,  á  propósito  de  una  propaganda  reciente, 
por  León  Leal  Ramos,  Doctor  en  Derecho.— Declara  el  articulista  que, 
acompañando  al  ilustre  Chaves  Arias  en  una  excursión  de  propagan- 
da por  los  pueblos  de  la  alta  Extremadura,  adquirió  en  el  libro  de  la 
experiencia  datos  y  enseñanzas  que  muchos  años  de  estudio  no  le  ha- 
bían proporcionado.  Tratábase  en  dicha  propaganda  de  la  institución 
de  Cajas  rurales,  sin  duda  alguna  la  más  adecuada  para  hacer  llegar 
á  los  pueblos  más  insignificantes  la  acción  social  católica  de  que  tan 
necesitadas  están  nuestras  aldeas  y  ciudades.  No  sólo  la  clase  popular 
de  los  centros  urbanos  merece  protección,  mediante  instituciones  so- 


REVISTA  DE  REVISTAS 


677 


cíales,  sino  también  la  clase  trabajadora  de  los  pueblos,  en  los  cuales 
es  más  difícil  prestar  ese  poderoso  auxilio,  por  lo  mismo  que  en  los 
pueblos  hay  menos  elementos  y  menos  recursos  para  ello.  He  observa- 
do—dice el  articulista— que  en  la  mayoría  de  los  pueblos  falta  por  com 
pleto  aquel  ambiente,  efecto  en  gran  parte  ae  que,  á  pesar  de  leerse 
mucho,  se  estudia  poco  y  la  ignorancia  es  grande.  De  aquí  el  recelo  d< 
las  gentes,  y  que  éstas  se  resistan  á  creer  en  la  abnegación  de  los  que 
por  amor  de  Dios  toman  sobre  sí  tan  penosa  labor.  Por  esto  mismo 
se  impone  la  necesidad  de  activa  propaganda,  más  bien  hablada  que 
escrita,  porque  á  los  pueblos  no  llegan  muchos  escritos,  pocos  se  leen 
y  menos  se  estudian.  Para  conseguir  esto,  es  preciso  gran  espíritu  de 
observación,  pues  los  estudios  sociales,  cuyo  fin  práctico  es  conocer 
los  males  de  la  sociedad  para  aplicar  el  oportuno  remedio,  no  han  de 
hacerse  únicamente  en  los  libros,  sino  en  el  mismo  campo  de  acción, 
donde  indudablemente  han  de  conocerse  mejor  los  males  y  sus  reme- 
dios. El  que  se  proponga  estudiar  las  cuestiones  sociales,  ha  de  des 
cender  al  terreno  de  la  práctica;  en  caso  contrario  perderá  lastimosa- 
mente el  tiempo.  En  Francia  se  ha  formado  una  asociación  para  for* 
mar  lo  que  llaman  Ingenieros  sociales,  de  cuya  institución,  que  co- 
menzará á  funcionar  en  el  próximo  Septiembre,  se  ocupan  las  revistas 
sociales.  El  iniciador  de  esta  obra,  M.  Doal,  Director  del  /ournal  de 
Perenne,  dice  f  que  los  jóvenes  que  aspiren  á  formar  parte  de  ese  gru- 
po de  ingenieros  sociales,  han  de  completar  sus  estudios  visitando  los 
más  importantes  centros  de  Francia  y  del  extranjero  en  que  funcionen 
las  mejores  instituciones  económicas,  iniciándose  poco  á  poco  en  la 
propaganda,  en  la  organización  de  propaganda  ó  de  alguna  obra  so- 
cial, siempre  bajo  la  dirección  de  los  más  experimentados.  Estos  inge- 
nieros sociales  llegarán  á  adquirir  un  conocimiento  cabal  de  la  vida, 
una  práctica  extraordinaria,  grandes  recursos  para  resolver  todas  las 
dificultades,  gran  autoridad  para  ejercer  la  propaganda  y  convencer 
á  los  más  reacios,  pues,  como  hace  notar  er  articulista,  «á  obrar  se 
enseña  obrando». 


La  eiTiltá  eattolica.— 20  de  Junio  y  3  de  Agosto— Roma. 

Dai  win  y  la  moral  de  la  evolución.— IBX  sistema  moral  del  Doctor 
Angélico,  se  apoya  en  esta  tesis:  la  razón  es  regla  próxima  de  la  mo' 
ralidad,  y  e-tá  subordinada  á  la  ley  eterna,  que  es  la  regla  remota. 
Los  utilitaristas  niegan  la  tesis  anterior  al  afirmar  que  el  criterio  del 
bien  y  del  mal  consiste  en  el  placer;  y  los  racionalistas,  al  establecer 
la  autonomía  de  la  razón.  Daiv^in,  que  es  utilitarista,  establece  en  su 
famoso  libro  «Crigen  del  hombre»,  que,  así  como  el  aminal  es  el  ger- 
men del  hombre,  lo  mismo  cabe  decir  de  la  moralidad  de  éste.  Para 
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xiemostrar  tan  extravagante  doctrina,  refiere  algunos  hechos  curiosos, 
observados  en  los  animales,  que  indican  cierto  instinto  de  mutua  de- 
fensa, llamados  por  el  conocido  naturalista  instintos  sociables,  que  son 
como  el  principio  primero  de  la  constitución  moral  del  hombre,  en  el 
que  se  encuentran  más  desarrollados  porque  están  acompañados  de 
memoria  intelectiva  y  reflexión,  facultades  de  que  goza  el  hom- 
bre gracias  al  evolucionismo.  En  virtud  de  estas  facultades  y  de  los 
instintos  sociables  se  desarrolla  en  el  ho  nbre  el  sentido  del  orden  y 
de  lo  honesto.  El  hombre  al  obrar,  sigue  el  impulso  más  fuerte,  mas 
después  de  haber  satisfecho  sus  deseos,  juzga  las  impresiones  pasadas, 
comparándolas  con  los  instintos  sociables  y  con  relación  á  la  estima 
que  de  sus  acciones  tienen  los  demás.  Entonces  nace  el  arrepentimieto 
y  la  promesa  de  obrar  de  otro  modo  en  lo  futuro:  esto  es  la  conciencia. 
Las  diferencias  que  existen  entre  el  hombre  y  el  animal  más  perfecto 
no  son  específicas,  sino  de  grados:  aserción  falsa,  porque  entre  la  ra- 
zón, que  es  facultad  inorgánica,  y  el  sentido  del  animal,  que  es  orgá- 
nico, existe  diferencia  específica. 

La  doctrina  de  Darwin  es  inadmisible.  En  primer  lugar,  habla  de 
los  instintos  sociables  del  animal,  y  no  trata  de  los  individuales,  espe- 
cialmente del  de  conservación,  y  después  censura  la  conducta  del 
hombre  cuando  sigue  éste  en  lugar  de  adaptar  su  conducta  á  los  pri- 
meros. Esta  afirmación  tampoco  es  cierta,  porque  se  dan  casos  en  que 
la  caridad  bien  ordenada  exige  la  propia  conservación,  y  otros  en  los 
cuales  se  debe  exigir  el  propio  sacrificio  por  la  salud  del  prójimo,  si- 
guiendo siempre  el  dictamen  práctico  de  la  razón.  El  articulista  refuta 
una  por  una  las  afirmaciones  de  Darwin,  y  consigna,  á  modo  de  epí- 
logo, la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de  la  participación  de  la  ley 
eterna  en  las  criaturas. 

¿En  qué  consiste  el  genio?  A  propósito  de  una  definición.— lla.ce 
tiempo  que  se  discute  acerca  de  si  el  genio  es  una  neurosis  degenera- 
tiva, como  proclamó  Lombr  jso,  ó  bien  algo  normal  que  en  fuerza  de 
algún  accidente  violento  degenera  hasta  convertirse  en  una  anomalía 
psíquica.  Padovan  crata  esta  cuestión,  y  dice  que  el  genio  es  un  estado 
fisiológico  de  exquisita  y  excepcional  sensibilidad  nerviosa,  v  su  ínti- 
ma naturaleza  es  fisiológica,  no  patológica.  ¿De  qué  depende  la  mayor 
potencia  intelectual?— pregunta  el  mismo  autor.  De  la  mayor  riqueza 
de  las  células  nerviosas  de  uu  cerebro— es  su  respuesta.  Sistema  ner- 
vioso y  genialidad  guardan  la  misma  relación  que  el  sonido  con  el  ins- 
trumento que  lo  produce,  porque  la  célula  nerviosa  es  el  germen  del 
fenómeno  genio.  Cuando  nuestros  métodos  de  investigación  sean  más 
perfectos,  demostrará  la  experiencia  que  la  célula  psíquica  del  genio 
posee  mayor  número  de  expansiones  protoplasmáticas,  somáticas  y 
colaterales,  más  abundantes,  más  amplias  y  más  ramificadas;  mayor 
excitabilidad  de  los  elementos  celulares,  mayor  riqueza  de  neuronas. 
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Esta  teoría,  cqmparada  con  la  de  Lombroso,  tiene  un  aspecto  más  ra- 
cional, puesto  que  no  hace  del  genio  una  enfermedad,  sino  que  le  atri- 
buye lo  mejor,  incluyéndole  en  la  categoría  de  los  hombres  normales 
y  equilibrados.  Es  extraño  que  la  absurda  teoría  de  Lombroso  haya 
tenido  tanta  resonancia,  á  no  ser  que  expliquemos  este  fenómeno  por 
sus  tendencias  materialistas.  Padovan  merece  más  consideración  por 
sus  doctrinas.  Distingue  el  cuerpo  del  alma  y  atribuye  á  ésta  el  pen- 
samiento y  la  idea,  y  luego  pregunta:  tu  alma  que  en  este  momento 
percibe  las  ideas  que  yo  escribo,  ¿en  qué  vendrá  á  parar?  Para  él,  el 
problema  no  está  resuelto;  pero  al  menos  admite  la  supravivencia  del 
altna  separada  del  cuerpo.  Sin  embargo,  resulta  inconciliable  la  exis- 
tencia del  alma  con  la  definición  materialista  que  ha.dado  del  genio. 
Cuando  Padovan  compara  su  definición  del  genio  con  la  de  Lom- 
broso, resultan  casi  idénticas,  porque  ambas  llevan  á  un  materialismo 
franco.  Si  Lombroso  afirma  que  las  creaciones  del  genio  son  combina- 
ciones binarias  y  cuaternarias  de  sensaciones,  Padovan  añade:  ¿no  es 
ésta  la  más  pura  y  clara  fisiología  del  genio,  como  la  entiendo  yo? 
Además,  equipara  la  fuerza  muscular  á  la  intelectual  en  cuanto  á  su 
naturaleza  propia,  y  por  lo  mismo  se  acerca  á  las  doctrinas  lombro- 
sianas.  En  suma,  sus  doctrinas  se  distinguen  de  las  de  Lombroso  en 
que  dice  que  el  genio  no  es  una  forma  patológica  ó  degenerada,  sino 
fisiológica  y  normal. 

Que  entre  el  sistema  nervioso  y  el  genio  existe  relación  íntima,  es 
una  verdad  que  admitieron  los  antiguos;  pero  establecet  que  el  genio 
depende  del  sistema  nervioso,  de  su  exquisita  sensibilidad,  etc.,  como 
el  efecto  de  la  causa,  constituye  monstruosa  aseveración  que  no  de- 
mostrarán los  materialistas  mientras  no  prueben  que  la  inteligencia 
es  una  secreción  del  cerebro.  Reducido  el  genio  á  un  estudio  fisioló- 
gico, quedan  por  explicar  los  actos  intelectivos,  las  creaciones,  in- 
ventos, la  abstracción,  etc.,  que  Padovan  atribuye  al  genio,  y  no  son 
propias  de  la  sensibilidad  ya  que  pertenecen  al  entendimiento.  El 
genio  cque  se  levanta  sobre  los  demás  como  el  águila»,  reside  en  el 
entendimiento.  Refuta  luego  el  articulista  la  definición  que  da  Pado- 
van de  profeta  y  algunas  afirmaciones  que  hace  acerca  de  Lutero  y 
Mahoma,  para  concluir  que  las  sendas  del  genio  son  las  más  recón- 
ditas é  inexploradas  de  la  inteligencia.  «Poderoso  ingenio  y  juicio  para 
aplicarlo,  este  es  el  fundamento,  ó  si  se  quiere,  la  forma  del  verdadero 
genio».  Sea  que  se  aplique  al  arte  ó  á  la  sabiduría,  á  la  ciencia  ó  á  la 
prudencia  superior, la  naturaleza  del  genio  pertenece  á  un  orden  sumo, 
^l  orden  intelectivo.  Abstrae  conceptos  universales  é  inmateriales  de 
la  aprehensión  orgánica  y  exterior  de  las  cosas,  de  losnegocios,  de  la 
belleza  física;  los  une  y  asocia  en  nuevas  y  admirables  síntesis  de 
verdades  especulativas  y  prácticas,  que  en  virtui  de  nuevas  obser- 
vaciones, descienden  luego  en  el  campo  arlfstieo,  filosófico,  cicniífico, 
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político  y  militar,  como  poderosos  elementos  de  expresión  y  de  pen* 
Sarniento,  de  orden  y  de  composición,  hasta  formar  las  obras  maestras 
del  genio. 


La  Scuola  eattollca.— JuUo  de  1907. -Milán. 

Valor  de  la  experiencia  en  Psicología,  por  A.  Gemelli.— Fué  méri- 
to de  Leonardo  da  Vinci  el  haber  demostrado  la  fecundidad  del  méto- 
do empírico,  que  hoy  está  recomendado  por  todos  los  científicos.  Su- 
puesta esta  verdad,  conviene  averiguar  cuál  sea  el  carácter  de  la  ex- 
periencia psicológica  y  cuál  el  campo  de  la  psíquica,  fíl  concepto 
que  ha  guiado  á  la  psicología  experimental  ha  tenido  varias  fases. 
En  primer  lugar  dominó  la  psicoíísica  que  pretendía  determinar  la 
relación  del  hecho  físico  con  el  psíquico,  dando  origen  á  una  cuan- 
tifícación  de  los  procesos  psicofisícos,  en  que  la  psicometría  fué  con- 
siderada ciencia  exacta,  y  se  creyó  que  el  cronoscopio  suplantaría  al 
método  especulativo.  Aquella  era  una  psicología  sin  alma.  El  positi- 
vismo había  declarado,  en  nombre  de  la  ciencia  empírica,  la  banca- 
rrota del  método  racional,  olvidando  que  la  razón  es  un  hecho  de  ex- 
periencia. Sin  embargo,  la  psicología  empírica  operó  una  reacción, 
porque  puso  en  claro  la  insuficiencia  del  principio  de  asociación  del 
mecanicismo  evolutivo  y  la  errónea  reducción  de  los  problemas  psí- 
quicos á  fenómenos  cerebrales,  y  sustituyó  á  las  cifras  de  la  psicoíísi- 
ca las  cualidades,  á  la  medida  matemática  la  introspección,  á  la  obser- 
vación empírica  la  observación  experimental,  inaugurando  por  tal 
modo,  el  período  actual  de  la  psicología  experimental  que  cada  día 
pierde  el  carácter  fisiológico  y  adquiere  el  de  psicológico,  hasta  crear- 
se una  posición  autónoma,  fundada  en  la  observación  interna. 

La  experiencia  en  psicología  no  debe  comprender  aquellas  cuestio- 
nes que  son  puramente  metafísicas,  puesto  que  ese  método  tiene  sus- 
límites  propios,  cuya  transgresión  puede  ocasionar  graves  errores. 
Pero  establecido  el  principio  de  la  psicología  experimental,  se  pro- 
gresó tanto  en  el  análisis  de  la  vida  psíquica  y  se  inventaron  tantos 
aparatos,  que  luego  nació  la  confusión  y  el  ridículo  de  los  mismos,  por 
exageraciones  y  teorías  no  demostradas  que  aparecían  con  gran  os- 
tentación de  ciencia.  El  nuevo  método  debe  tener  en  cuenta  el  antigua 
y  no  prescindir  de  él,  pues  siempre  resultará  que  existe  un  punto  más^ 
allá,  del  cual  no  puede  proceder  el  experimento,  y  debe  dejar  el  campo 
á  la  observación  interna,  á  más  de  que  no  se  excluyen  la  experiencia  y 
la  observación,  sino  que  se  completan  y  perfeccionan.  Ni  vale  oponer 
contra  este  procedimiento  que  los  hechos  psíquicos  sufren  una  defor- 
mación en  fuerza  de  la  actividad  voluntaria  del. observador  que  los 
modifica  en  un  sentido  dado,  porque  lo  mismo  se  puede  decir  del  mé- 
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todo  experimental  psfco-físico  y  de  otros,  ya  que  el  hecho  objeto  de  es- 
tudio puede  recibir  cierto  colorido  especial  del  fin  que  al  observarle 
tenga  el  investigador.  La  psicología  moderna  ha  progresado,  gracias 
al  empleo  racional  del  experimento  y  de  la  introspección,  y  cuando  se 
ha  exagerado  la  experiencia,  se  cayó  en  la  psicología  cuantitativa  pu- 
ramente experimental,  y  por  lo  mismo  ya  no  era  psicología. 

Determinado  el  método  que  se  debe  utilizar  en  la  psicología  expe- 
rimental, cabe  deducir  que  es  imposible  cuantificar  los  hechos  psíqui- 
cos, puesto  que,  para  conseguirlo,  sería  preciso  reducirlos  á  hechos 
físicos,  y  entonces  incurrimos  en  el  mecanicismo.  Los  números  cons- 
tituyen la  representación  esquemática  del  hecho  psíquico,  no  sirven 
para  cyantificar  el  fenómeno  psíquico,  sino  sólo  para  individualizar 
una  cualidad  determinada. 


Revue  d'Hlstoire  Bcoleslastlque.— 15  Julio  1907.— Lovaina. 

F.  Cavallera.—Los  Jragmentos  de  San  Anfiloquio  en  el  Hodegosy 
el  tomo  dogmático  de  Anastasio  el  Sinaita.—La  cuestión  francisca- 
na.—El  manuscrito  II.  2326  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica.  III.  La 
^ita  S.  Francisci  anonyma  Bruxellensis,  por  A.  Fierens.— El  crecien- 
te desarrollo  que  han  adquirido  en  estos  últimos  años  los  estudios  crí- 
tico históricos  acerca  de  la  fundación  de  la  Orden  Franciscana,  de  los 
escritos  de  San  Francisco  y  sus  compañeros,  hacen  interesante  toda 
investigación  documental  que  verse  sobre  este  asunto.  De  aquí  proce- 
de la  importancia  del  presente  trabajo  de  historia  franciscana.  Des- 
pués de  haber  consignado  en  anteriores  artículos  la  importancia  del 
códice  de  Bruselas  con  relación  á  la  cuestión  franciscana,  y  de  haberle 
descrito  bibliográficamente,  pasa  el  autor  de  este  artículo  á  la  publica- 
cación  detallada  y  examen  del  mismo,  notando  para  su  comprensión 
los  datos  interesantes  que  contiene,  y  su  concordancia  con  otros  ma- 
nuscritos notables  y  con  las  opiniones  de  críticos  distinguidos,  entre 
los  cuales  se  destaca  el  protestante  y  racionalista  Pablo  Sabatier.  Ne- 
gociaciones político-religiosas  entre  Inglaterra  y  los  Países  Bajos  ca^ 
tólicos  (I5981625j.  Intervención  de  los  soberanos  ingleses  en  favor  del 
protestantismo  en  los  Países  Bajos,  por  L.  Willaert,  S.  J. 


Revue  eathollque  des  Institutiona  et  du  droit.  -Julio  de  1907.— París. 

Una  nueva  obra  legislativa,  por  Andrés  Leroux.— Sumamente  in- 
teresante, á  la  vez  que  curioso  y  erudito,  es  el  artículo  que  Mr.  Le- 
roux consagra  á  la  nueva  codificación  del  derecho  canónico.  Para  ha- 
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cer  ver  su  utilidad  y  necesidad,  que  es  el  objeto  de  si  excelente  tra- 
bajo, expone  el  lamentable  estado  én  que  actualmente  se  halla  la 
legislación  eclesiástica,  y  las  causas  que  le  han  motivado;  y  luegOr 
pasa  á  indicar  las  dificultades  que  ofrece  una  buena  codificación,  y  el 
plan  que  á  su  juicio  deben  seguir,  y  es  probable  que  sigan,  los  nuevos 
compiladores,  y  por  último,  las  variaciones  y  reformas  que  deben  in- 
troducir en  el  nuevo  Código. 

Hace  doscientos  años,— dice,— todo  hombre  de  buena  sociedad,  todo 
hombre  ilustrado,  tenía  á  mucha  honra  conocer  el  derecho  canónico^ 
ó  de  la  Iglesia,  lo  mismo  que  el  derecho  civil  ó  romano.  En  todas  las 
Universidades  había  una  Cátedra  de  derecho  canónico,  y  se  confería 
el  grado  de  Doctor  in  utroque  iure.  Mas  hoy  apenas  se  encuentran 
doctores  en  ambos  derechos.  Aun  entre  los  eclesiásticos,  el  derecho 
canónico  no  es  suficientemente  conocido.  Hasta  hace  pocos  años  en 
muchos  Seminarios  no  había  Cátedra  de  esa  facultad,  y  hoy  mismo,  en 
aquellos  en  que  se  da  esa  enseñanza  en  condiciones  aceptables,  hay 
ignorancias  é  incertidumbres  que  hacen  venir  al  pensamiento  y  á  los 
labios  las  palabras  de  Jesucristo  á  Nicodemus:  cTú^eres  doctor  en  Is- 
rael, é  ignoras  estas  cosas.»  Esta  ignorancia  tan  general  del  derecho 
canónico,  esta  confusión  de  ideas  y  de  opiniones  ha  sido  producida 
principalmente  por  el  sistema  concordatario,  que  ha  hecho  caer  en 
desuso  muchas  de  las  prescripciones  canónicas.  «Hace  cien  años,— 
dice  Hamlet,— el  derecho  canónico  no  parece  más  que  una  costumbre 
de  los  buenos  tiempos  antiguos.»  Y  si  se  ha  de  creer  á  un  canonista 
alemán,  el  Dr.  H.  Laemmer,  cía  ignorancia  y  la  inobservancia  del  de- 
recho eclesiástico,  es  uno  de  los  rasgos  característicos  de  nuestra 
época.» 

Una  de  las  causas  principales,  si  no  la  principal,  de  tan  lamentable 
estado  de  cosas,  es,  desde  luego,  el  modo  dé  estar  redactadas  y  colec- 
cionadas las  leyes  eclesiásticas.  La  Iglesia  empezó  á  legislar  mu}' 
pronto,  y  en  el  transcurso  de  los  siglos,  sus  leyes  han  sido  frecuente- 
mente corregidas  y  completadas.  Las  primeras  leyes  dadas  por  los 
Apóstoles  nos  han  sido  transmitidas  por  colecciones  mutiladas  é  inter- 
poladas, conocidas  con  el  nombre  de  Cánones  de  los  Apóstoies,  y 
Constituciones  Apostólicas,  á  las  cuales  se  han  ido  añadiendo  gran 
número  de  leyes  generales,  así  como  muchas  decisiones  particulares, 
emanadas,  ya  de  los  Romanos  Pontífices,  ya  de  los  numerosos  Conci- 
lios, llamados  justamente  «/as  atalayas  de  la  civilisación»  (G.  Kurth). 
Así  que  no  se  conoce  en  Occidente  una  colección  de  cánones  anterior 
al  siglo  Vil.  En  este  siglo  apareció  la  colección  de  Dionisio  el  Exiguo, 
seguida,  doscientos  años  después,  de  la  conocida  hoy  con  el  nombre 
de  Falsas  decretales  de  Isidoro  Mercator,  y  aun  esas  colecciones  no 
son  más  que  obras  privadas  y  muy  imperfectas.  Se  dio  un  gran  paso 
en  el  siglo  XIII  por  el  famoso  Decreto  de  Graciano^  pero  aun  en 
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este  siglo  no  se  encuentra  una  gran  colección  de  leyes  y  decisio- 
nes canónicas  aprobada  por  el  Romano  Pontífice,  y  como  tal,  reves- 
tida de  carácter  oñcial,  hasta  que  el  dominico  San  Ramón  de  Peñaíort 
presentó  al  Papa  Gregorio  IX  su  colección  de  decretales;  la  cual,  au- 
mentada con  numerosas  adiciones  posteriores,  ha  permanecido  hasta 
nuestros  días,  y  es  hoy  el  Código  de  la  Iglesia  católica,  porque  íoima 
y  constituye  la  mayor  parte  del  Corpus  iuris  canonici.  Existe,  es  ver- 
dad, un  conjunto,  una  colección  de  leyes  eclesiásticas,  una  especie  de 
Código  canónico,  pero  que  en  nada  se  parece  á  los  Códigos  civiles,  ni 
en  claridad,  ni  en  concisión,  ni  en  orden.  El  Cuerpo  del  derecho  canóni- 
co es  un  mundo  en  el  que  que  no  es  fácil  penetrar:  el  que  quiera  hacer 
la  prueba  de  investigar  algo  en  él,  pronto  se  convencerá  por  sí  mismo 
de  la  exactitud  y  justicia  de  esta  apreciación.  Alguna  vez  quizá  le 
ocurra  tomar  de  la  Biblioteca  de  un  Seminario,  donde  descansa  en  paz 
y  cubierto  con  el  polvo  de  los  años,  un  venerable  in  folio  que  gene- 
ralmente lleva  este  título:  «Corpus  iuris  canonici  academicum  emen- 
datum,  et  notis  P.  Lancelloti  illustratum  usuique  moderno  ita  accomo- 
datum,  ut  nunc  studiosus  quivis,  etiam  tyro,  uno  quasí  intuitu  omnes' 
cañones,  causas  et  capitula  invenire  possit  »  Si  este  título  tan  sugesti- 
vo le  produce  alguna  ilusión,  pronto  la  perderá.  Como  la  selva  por 
donde  anduvo  errante  y  perdido  el  autor  de  la  Divina  comedia,  el 
cuerpo  del  derecho  canónico  desespera  pronto  al  explorador.  Cuando 
ha  franqueado,  no  sin  mucho  trabajo,  la  barrera  de  los  índices,  de  las 
tablas  mnemotécnicas,  las  abreviaturas  en  prosa  y  en  verso,  llegará  á 
la  Concordia  discordantium  canonum,  esto  es,  al  decreto  de  Gracia- 
no. Pero  entonces  tiene  que  orientarse  bien  en  esta  encrucijada,  en 
este  intrincado  laberinto  donde  están  mezcladas  y  revueltas  sus  dis- 
tinciones, 36  causas  y  172  cuestiones.  Si  por  fortuna  encuentra  la  sali- 
da de  este  laberinto,  llegará,  pasando  por  los  cánones  penitenciales  y 
los  de  los  Apóstoles,  al  centro  de  la  selva,  penetrará  en  las  decretales 
de  Gregorio  IX,  compuestas  de  cinco  libros  y  185  títulos:  en  el  6.°  de 
Bonifacio  VIH,  ó  libro  6."  de  las  decretales,  de  77  títulos;  en  las  Cle- 
mentinas,  de  53  títulos;  en  las  extravagantes  de  Juan  XXII,  y  extrava- 
gantes comunes,  de  35  títulos,  y  saldrá  al  fin  á  través  de  los  68  títulos 
del  libro  7.°  de  las  decretales,  pudiendo  repetir  con  mucha  razón  las 
palabras  del  Dante:  «¡Oh.  qué  terrible  es  esta  áspera  y  salvaje  selva, 
cuyo  solo  recuerdo  me  llena  de  horrorI> 

Pero  la  mayor  dificultad  y  confusión  del  cuerpo  del  derecho  canó- 
nico, á  nuestro  juicio,  procede  de  la  costumbre  de  insertar  en  él,  al 
lado  de  decisiones  generales  de  los  Papas  y  los  Concilios,  simples 
decisiones  particulares  emanadas  de  los  Romanos  Pontífices,  que  sin 
ser  verdaderas  leyes,  constituyen,  sin  embargo,  la  mayor  parte  del 
cuerpo  del  derecho.  Y  á  todo  esto  se  unen  el  anacronismo  de  muchas 
disposiciones  y  la  necesidad  que  la  mayor  parte  tienen  de  una  adap- 
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íación  más  estricta  y  apropiada  á  las  necesidades  de  nuestra  época. 
Hay  muchas  materias  y  asuntos  nuevos  sobre  los  cuales  la  iglesia  tie- 
ne el  derecho  y  el  deber  de  formular  reglas  y  establecer  leyes  fijas  y 
precisas.  Los  cambios  ocurridos  en  el  transcurso  de  los  siglos  en  las 
ideas  morales  y  sociales  son  demasiado  conocidos  para  que  necesite- 
ínos  insistir  mucho  en  esto.  Sólo  una  buena  codificación  del  derecho 
canónico  puede  resolver  las  dificultades  inherentes  á  su  obscuridad  y 
ásu  anacronismo  actuales.  Sólo  una  biena  codificación  puede  conser- 
var la  disciplina  eclesiástica  depurada  de  toda  alteración.  Sola  ella 
puede  facilitar  el  conocimiento  del  derecho  canónico  á  los  sacerdotes 
como  á  los  seglares,  á  los  profesores  como  á  los  jueces  eclesiásticos. 
Solamente  ella,  en  fin,  asegurará  una  sabia  y  conveniente  adaptación 
de  las  leyes  antiguas  á  las  costumbres  y  á  las  necesidades  modernas. 
«Por  eso  un  gran  número  de  psrsonas  de  todas  clases— dice  Pillet— de- 
seaba ardientemente  que  se  levantase  un  nuevo  Ramón  de  Peñafort  y 
presentase  á  la  aprobación  de  un  nuevo  Gregorio  IX  un  nuevo  libro  de 
las  decretales.  Esta  obra  preciosa  será  una  selección  de  las  leyes  anti- 
guas, añadiéndolas  las  nuevas  muy  modificadas  en  el  fondo  y  en  la 
forma;  y  de  esta  suerte  nuestra  legislación  «como  el  águila  verá  reno- 
var su  juventud»  en  la  medida  en  que  nuestros  tiempos  lo  hayan  he- 
cho oportuno  ó  necesario.»  Hace  mucho  tiempo  el  proyecto  de  codifi- 
cación del  derecho  canónico  contaba  con  numerosos  partidarios,  y  los 
Concilios  nos  han  transmitido  el  eco  de  esos  deseos  y  de  esas  peticio- 
nes. En  el  Concilio  de  Trento  ya  se  presentó  un  Postulado  en  este  men- 
tido en  nombre  del  Rey  de  Portugal.  Pero  sobre  todo,  en  el  Concilio 
Vaticano  es  donde  se  proclamó  la  necesidad  de  hacerlo.  La  orden  del 
día  de  la  comisión  preparatoria  del  Concilio,  fechada  el  26  de  Septiem- 
bre de  1867,  que  se  ocupaba  en  la  preparación  del  Schema  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  trazó  para  la  futura  codificación  las  reglas  que  aun 
hoy  pueden  ser  de  gran  valor  y  utilidad.  El  mismo  Concilio  estaba  dis- 
puesto á  dedicar  una  parte  de  sus  trabajos  á  la  reforma  de  la  discipli- 
na; y  al  efecto,  iba  ya  á  abordar  la  cuestión  de  la  codificación.  Entre 
los  votos  expuestos  por  los  Padres  del  Concilio,  y  conocidos  con  el 
.nombre  de  Postulados  del  Concilio  Vaticano,  se  cita  con  mucha  fre- 
cuencia el  voto  de  una  codificación.  Unas  veces  son  27  Obispos  napoli- 
tanos los  que  piden  la  reforma  de  las  leyes,  cuya  multitud,  dicen,  po- 
dría ser  la  carga  de  una  caravana  de  camellos,  ingens  camelorum 
onus.  Otras  son  los  Obispos  franceses,  y  entre  ellos  Darbay,  Dupont 
des  Loges,  Dapanloup,  los  que  se  quejan  de  estar  abrumados  por  las 
leyes,  Obruimur  legibus.  Y,  por  último,  los  alemanes,  los  belgas  y 
hasta  los  Obispos  americanos  de  Quebec  y  de  Halitax.  Y  de  hecho  se 
presentó  un  Postulado  firmado  por  33  Padres,  con  fecha  de  19  de  Fe- 
brero de  1870,  que  expresa  ese  mismo  deseo.  La  necesidad  de  una  re- 
,^orma  del  derecho  canónico  era  un  punto  en  que  todos,  defensores  y 
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4idversarios  de  la  definición  de  la  infalibilidad,  se  hallaban  enteramente 
-de  acuerdo.  Conocidos  son  los  tristes  sucesos  que  interrumpieron  el 
Concilio  y  que  hicieron  á  la  vez  fracasar  los  proyectos  de  un  Código 
canónico;  pero  no  se  debe  olvidar  que  del  Concilio  Vaticano  saldrá 
verdadera  y  propiamente  la  próxima  reforma,  aunque  no  vuelva  á 
reanudarse. 

El  primer  cuidado  y  la  dificultad  mayor  de  la  Comisión  encargada 
úe  preparar  el  nuevo  Código,  será  indudablemente  el  establecer  el 
plan  que  ha  de  seguir  en  sus  trabajos.  Desde  luego,  según  todas 
las  probabilidades,  no  se  podrá  adoptar  el  plan  seguido  por  Gra- 
ciano, el  autor  de  la  primera  compilación  canónica;  generalmente, 
está  reconocido  y  admitido  que  los  tres  libros  desiguales  de  su  decre- 
to no  se  recomiendan  ni  por  la  claridad,  ni  por  el  método.  En  la  prác- 
tica, durante  mucho  tiempo,  la  enseñanza  del  Derecho  canónico  se  ha 
dado  según  dos  planes:  el  de  las  decretales  y  el  de  las  Instituciones.  El 
primero,  iniciado  en  el  siglo  XIII  psr  San  Ramón  de  Peñafort  y  segui- 
do por  sus  comentaristas  y  continuadores,  está  compendiado  en  este 
conocido  verso:  undex,  j'udicium,  clerus,  connubial  crimen*.  Este  es 
€l  orden  tradicional  seguido  antiguamente  por  los  autores  de  textos, 
que  hacían  para  las  decretales  un  comentario  parecido  al  que  existe 
hoy  en  las  Facultades  de  Derecho  para  las  Pandectas  de  lustiniano. 
Este  es  el  plan  de  los  más  célebres  comentaristas,  como  Shamahgue- 
ber,  Reiffenstuel,  Fagnano,  González,  Barbosa;  y  entre  los  moder- 
nos, Grandelaude,  De  Angelis,  Santi.  El  otro  orden  es  el  de  las  Insti- 
tuciones, introducido  en  la  práctica  por  Juan  Pablo  Lancelote,  famoso 
Jurisconsulto  de  Perusa,  el  cual  obtuvo  por  mucho  tiempo  la  prefe- 
rencia de  los  profesores  encargados  de  exponer  las  Instituciones,  por- 
que veían  en  él  un  orden  más  racional  y  más  propio  para  exponer  sóli- 
damente la  ciencia  canónica.  Este  plan  divide  el  Derecho  canónico  en 
cinco  partes,  á  saber:  los  prolegómenos^  las  personas,  las  cosas,  los 
juicios  y  las  penas.  Su  claridad  y  su  lógica  le  han  conquistado  un  gran 
número  de  partidarios  entre  los  modernos,  como  Devoti,  Soglia,  Vec- 
ciotti,  de  Camillis,  Crisson,  Bergiliat...  Este  es  el  plan  que  siguen  en 
sus  ensayos  de  Código  Pillet  y  Desbayes.  Es  indudable  que  los  nuevos 
compiladores  tienen  que  seguir  uno  de  estos  dos  planes;  porque  aun  ■ 
que  algunos  canonistas  han  prescindido  de  ellos  y  han  introducido  en 
sus  obras  un  plan  nuevo,  todo  hace  creer  que  será  preferido  uno  de  los 
antiguos,  y  aun  es  muy  probable  que  éste  sea  el  de  las  Instituciones. 
Y  en  efecto,  según  la  prudente  observación  de  PiHet,  á  quien  siguen 
en  sus  Códigos  el  P.  de  Luis,  Colomiatti  y  Pezzani,  tratando  en  él  su- 
cesivamente de  los  Prolegómenos;  esto  es,  del  Derecho  público  y  de 
los  principios  generales  del  Derecho;  después  de  las  personas,  de  las 
cosas,  de  los  juicios,  y  en  fin,  de  las  penas,  el  Código  canónico  estará 
dividido  de  una  manera  más  completa,  más  adecuada  y  mis  apta  para 
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colocar  y  exponer  fácilmente  y  en  buen  orden  todas  las  leyes  eclesiás- 
ticas. En  cuanto  á  las  citas  de  las  obras  y  comentarios  de  los  antiguos 
canonistas,  el  mismo  Pillet  observa  que  podría  salvarse  esta  dificultad 
subdividiendo  las  cinco  grandes  partes  del  Código  en  secciones,  títu- 
los y  capítulos  correspondientes,  en  cuanto  sea  posible,  á  los  títulos  y 
capítulos  de  las  Decretales.  Si  se  siguiese  este  plan,  el  nuevo  Código 
estaría  distribuido  de  una  manera  análoga  al  lus  genérale  de  Mr.  Pil- 
let. Comprendería  cuatro  partes:  la  primera  se  llamaría  Prolegóme- 
nos, y  contendría,  además  de  algunos  artículos  de  Introducción  consa- 
grados á  dar  la  definición  y  división  del  Derecho  canónico,  dos  ó  tres 
capítulos  sobre  la  Constitución  de  la  iglesia  y  las  leyes  eclesiásticas 
en  general.  Vendría  luego  el  primer  tratado,  titulado  de  las  personas , 
el  cual  expondría  sucesivamente  el  Derecho  de  los  clérigos  y  de  los 
regulares.  Un  segundo  tratado,  que  formaría  la  tercera  parte  de  la 
obra,  se  ocuparía  de  las  cosas.  Y  el  tercero  y  último,  que  íormaría  la 
cuarta  parte,  comprendería  los  Juicios  y  las  penas. 

En  el  supuesto  de  que  se  siga  este  orden,  el  autor  va  señalando  con 
bastante  extensión  y  minuciosidad  las  modificaciones  que  á  su  juicio- 
podrían  hacerse  en  el  nuevo  Código  sobre  diversos  puntos  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  supliendo  en  muchos  de  ellos  las  deficiencias  y  omi- 
siones del  Cuerpo  del  derecho.  Especialmente  se  detiene  á  indicar  las 
modificaciones  que  podrían  hacerse  en  los  FrDlegómenos,  sobre  todo 
acerca  de  los  Concordatos;  y  para  ello  establecer  y  fijar  bien  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  el  primer  tratado  de  las  perso- 
nas se  fija  principalmente  en  los  Obispos,  cuyas  facultades  cree  él  que 
podían  aumentarse  definitivamence  y  por  derecho,  sin  necesidad  de 
acudir  con  tanta  frecuencia  á  Indultos  Pontificios:  se  fija  igualmente  y 
hace  notar  que  deben  introducirse  grandes  reformas  en  el  Derecho  de 
los  Regulares,  lo  mismo  hombres  que  mujeres;  puesto  que,  especial- 
mente para  las  últimas,  casi  nada  hay  establecido  en  la  legislación  an- 
tigua, porque  muchas  de  sus  Congregaciones  son  de  reciente  creación. 
En  el  segundo  Tratado  de  las  cosas  dice  que  dos  puntos  merecen  fijar 
la  atención  del  legislador  por  razón  de  su  importancia:  una  el  matrimo- 
nio, y  otra  los  bienes  de  los  que  la  Iglesia  reclama  y  necesita  el  usufruc- 
to y  aun  la  propiedad.  En  cuanto  al  matrimonio,  cree  que  se  podrían  in- 
troducir, y  aun  es  necesario  que  se  introduzcan,  algunas  modificacio- 
nes muy  importantes  acerca  de  los  impedimentos  de  clandestinidad  y 
de  parentesco,  dando  reglas  fijas  y  fáciles  acerca  del  Párroco  propio, 
y  reduciendo  el  impedimento  de  parentesco  (de  cualquier  clase  que 
sea)  al  segundo  grado.  En  cuanto  á  los  bienes  temporales  de  la  Iglesia, 
dice  que  en  general  y  en  el  fondo  no  necesita  hacerse  modificación  en 
las  decretales;  pero  podía,  y  aun  convendría  hacerse  en  las  disposicio- 
nes canónicas  acerca  de  la  enajenación,  fijando  bien  y  aumentando  la 
cantidad  ó  valor  de  los  bienes  muebles  de  poco  valor  de  que  pueden 
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disponer  los  Obispos,  ó  cuya  enajenación  pueden  autorizar  sin  el  bene- 
plácito del  Papa;  de  modo  que  pudieran  autorizar  la  enajenación  de 
bienes  muebles  cuyo  valor  excediese  de  250  francos,  que  es  la  cantidad 
comúnmente  señalada  ahota;  pero  fijando  el  límite  hasta  donde  podían 
llegar.  En  cuanto  al  tercer  Tratado  de  los  juicios  y  penas,  dice  que  es- 
pecialmente se  necesita  reformar  los  procedimientos  de  los  Tribuna- 
les eclesiásticos  para  evitar  los  dos  principales  cargos  que  hoy  se  les 
hace,  de  lentitud  y  carestía;  que  se  tarda  mucho  en  resolver  los  nego- 
cios eclesiásticos,  especialmente  en  la  Curia  Romana,  y  por  lo  mismo 
cuesta  mucho.  Para  evitar  estos  cargos  y  recriminaciones  que  hacen 
á  la  Iglesia  sus  enemigos,  contribuiría  mucho  una  buena  redacción  de 
reglas  y  de  procedimientos;  en  particular  aboga  por  la  supresión  del 
procedimiento  ex  injormata  conscientia.  Igualmente  sostiene  que  el 
nuevo  Código  debe  poner  término  á  la  multiplicación  exagerada  de 
excomuniones  y  penas  eclesiásticas,  aunque  ya  en  esta  materia  hizo 
mucho  Pío  IX  con  la  Bula  Apostolicae  Sedis. 

Este  corlo  análisis,  concluye,  no  tiene  otro  objeto  que  dar  al  lector 
una  idea  muy  general  de  lo  que  podía  ser  el  nuevo  Código  Canónico. 
Como  se  ha  visto,  este  bosquejo  comprende  la  totalidad  del  derecho 
eclesiástico:  es,  pues,  una  gran  obra  la  que  se  prepara,  y  sobre  la 
cual  deben  pensar  y  reflexionar  los  que  hayan  de  realizarla.  No  es 
sólo  á  las  verdades  económicas  á  las  que  se  puede  aplicar  la  célebre 
distinción  de  Bastiat  entre  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve:  desgraciada- 
mente la  Iglesia  no  dispone  hoy,  ni  puede  contar  con  el  brazo  secular. 
Muchos  Estados  están  separados  de  ella;  otros  muchos  le  son  abierta- 
mente hostiles;  la  fuerza  material  la  abandona  cada  día  más  y  más: 
esto  es  lo  que  se  ve.  Pero  la  Iglesia  ora,  la  Iglesia  trabaja,  se  reforma, 
se  reorganiza,  forja  en  silencio  las  armas  para  defenderse  en  el  por- 
venir; esto  es  lo  que  no  se  ve.  Voltaire  pensaba  que  no  habría  ya  más 
Concilios  generales;  que  el  de  Trento  debía  ser  el  último,  y  apenas  ha- 
bían pasado  cien  años,  una  gran  asamblea  ecuménica  á  la  vez  que  pro- 
clama la  infalibilidad  doctrinal  del  Soberano  Pontífice,  reconoce  una 
vez  rnás  su  soberanía  disciplinar.  La  doctrina  católica  encontró  ayer 
en  León  XIII  un  doctor  digno  de  ella,  y  la  disciplina  eclesiástica  mues- 
tra hoy  en  Pío  X  un  legislador  capaz  de  emprender  la  reforma  com- 
pleta de  las  leyes  de  la  Iglesia.  A  los  que,  como  Voltaire,  piensan  que 
ha  concluido  la  obra  de  la  Iglesia,  bastará  mostrarles  esta  gran  socie- 
dad encontrando  en  medio  de  las  tribulaciones  y  de  las  inquietudes  de 
los  tiempos  presentes,  la  calma  y  el  repaso  infinitos  para  la  confección 
de  un  Código.  «El  Papado  permanece,  dice  Macaulay,  y  permanece, 
no  á  manera  de  ruina  ó  de  antigüedad,  sino  lleno  de  vida  y  de  vigor 
juvenil». 
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Revue  nugustlnienne.— 15  de  Julio  de  1907.— Lovaina. 

Teología  bíblica.— La  Concepción  virginal  de  Jesús,  por  Serafín 
Protín.— El  error  se  repite  muchas  veces  en  el  curso  de  la  historia, 
hasta  el  panto  de  que  las  aberraciones  modernas  vienen  á  ser  repro- 
ducción sustancial  de  los  extravíos  antiguos.  Compruébase  esta  ver- 
dad examinando  las  afirmaciones  actuales  de  la  crítica  tendenciosa 
acerca  de  la  Concepción  virginal  de  Jesús.  Paulus  comenzó  á  distin* 
guir  en  los  Evangelios  los  hechos  reales  de  los  juicios  de  los  contem- 
poráneos, y  sostuvo  que  la  crítica  debe  correr  un  velo  sobre  el  mila- 
gro, y  reducir  á  su  propia  significación  la  historia  de  la  cuna  de  Jesús, 
Straus,  habla  del  mito  evangélico,  y  sostiene  que  los  Evangelios  no 
son  más  que  el  reflejo  de  las  creencias  de  los  contemporáneos.  Los 
modernos  han  sustituido  la  forma  de  ese  concepto  con  la  de  idealiza- 
ción religiosa  de  la  historia,  pero  en  el  fondo  sostienen  el  mismo  pen- 
samiento. Sintetizando  sus  doctrinas,  dicen:  el  dogma  de  la  concepción 
virginal  de  Jesús  no  es  primitivo:  1.®)  Porque  este  pensamiento  es  ex- 
traño al  ideal  mesiánico  judío;  2.**)  Porque  los  dos  autores  que  la  des- 
criben están  en  desacuerdo;  su  narración  indica  ciertos  retoqiies  su- 
cesivos y  tendenciosos,  y  es  más  legendaria  que  histórica,  y  S.*^)  El  sex- 
to del  N.  T.  testifica  que  la  creencia  no  se  remonta  al  origen,  sino  que 
es  producto  posterior  del  sentimiento  religioso,  en  busca  de  una  ex- 
presión plástica  ó  popular  de  la  creencia,  ciertamente  muy  vaga, 
acerca  del  origen  de  Cristo.  Afirman  que  un  siglo  antes  de  Jesucristo, 
los  ]udíos  seguían  dos  criterios  distintos  acerca  del  futuro  Mesías: 
unos  esperaban  un  rey,  otros  el  fundador  del  reino  de  los  santos.  <E1 
Mesías  de  la  escuela  profética,  escribe  Herzog,  nacería  de  la  familia 
de  David,  y  el  de  la  escuela  apocalíptica  aparecería  sobre  las  nubes 
del  cielo.  El  uno  sería  mortal,  semejante  á  los  demás  hombres;  el  otro 
un  personaje  sobrehumano.  El  glorioso  conquistador  de  la  escuela 
profética  debía  nacer  como  todo  hijo  de  Adán.  El  juez  terrible  de  la 
escuela  apocalíptica,  no  teiiiendo  cosa  común  con  la  raza  humana,  es- 
taba exento  por  su  misma  condición  de  las  leyes  de  la  generación.  Ni 
uno  ni  otro  eran  hombres  que  habían  de  venir  al  mundo  en  virtud  de 
su  nacimiento  milagroso.  La  concepción  milagrosa  no  entra  en  la  idea 
mesiánica  del  pueblo  judío».  Cierto  es  que  los  judíos  carnales  espera- 
ban un  conquistador  de  excelsa  virtud,  pero  esto  hacía  imposible  su 
nacimiento  milagroso,  ya  que  habían  venido  al  mundo  de  este  modo 
algunos  personajes  ilustres  de  la  antigtiedad,  estaba  consignado  en  el 
Talmud,  y  el  racionalismo  no  ha  demostrado  ser  falso  el  hecho. 

Respecto  á  la  infancia  de  Jesús,  S.  Mateo  anuncia  la  preparación 
del  misterio  de  su  nacimiento,  si  bien  no  menciona  la  Anunciación  ni 
la  noche  de  Navidad;  S.  Lucas  describe  la  alegría  de  los  ángeles  y 
pastores,  pero  no  la  venida  de  los  Magos  ni  la  huida  á  Egipto,  y  los  dos 
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autores  difieren  en  la  historia  genealógica  de  Jesús:  existe,  por  tanto, 
divergencia  entre  ellos.  Explican  los  exégetas  esta  diversidad  dicien- 
do que  se  muestra  la  veracidad  de  su  narración,  puesto  que,  aun  si- 
guiendo método  diverso,  convienen  en  el  fondo,  ó  sea  en  afirmar  el  na- 
cimiento milagroso  de  Jesús.  S.  Mateo  ha  tomado  como  punto  de  par- 
tida de  su  historia  á  S.  José,  y  su  narración  forma  un  todo  literario  y 
homogéneo,  sin  que  se  puedan  tener  por  interpoladas  las  transiciones 
1, 18;  II,  1, 13, 19;  III,  1:  que  si  bien  las  rechazaban  los  ebionitas,  las  admi- 
tían otros  herejes  y  constan  en  los  manuscritos  Y  y  Z  (siglos  VII  y  VIII). 
Y  nada  prueba  en  contra  de  la  concepción  virginal  de  Jesús,  la  cos- 
tumbre seguida  por  algunas  iglesias  de  suprimirla  lectura  pública  de 
esos  versículos.  Quizá  esto  mismo  justifique  la  opinión  de  los  que  nie- 
gan la  homogeneidad  del  Evangelio  de  S.  Mat?:o,  y  sostienen  que  la 
genealogía  primitiva,  francamente  ebionita,  sufrió  cambios  sustancia- 
les hasta  convertirse  en  la  de  la  concepción  virginal  de  Jesús.  Así,  en 
la  fórmula  primera,  Jacob  engendra  á  José,  José  engendra  á  Jesús,  in- 
trodujo el  texto  sinaítico  esta  modificación;  José,  con  quien  estaba 
desposada  la  Virgen  María,  engendró  á  Jesús;  y  después  se  convirtió 
en  la  siguiente:  Jacob  engendra  á  José,  esposo  de  María,  de  la  cual  na- 
ció Jesús;  y  finalmente  en  ésta:  Jacob  engendró  á  José  esposo  de  María 
de  la  cual  nació  Jesús.  Toda  la  historia  de  la  infancia  de  Jesús,  dice  el 
P.  Lagrange,  tiene  por  objeto  establecer  su  nacimiento  virginal.  No 
bastaba  introducir  una  modificación  en  esta  página  sagrada;  era  ne- 
cesario transformarla  por  completo  para  hacerla  decir  que  Jesús  h*  - 
bía  nacido  de  José.  La  objeción  queda  resuelta,  porque  no  consta  la 
completa  modificación  supuesta. 

La  veracidad  de  S.  Lucas  en  sus  descripciones  de  los  hechos  pro- 
digiosos del  Salvador,  está  puesta  fuera  de  duda;  ¿por  qué  hemos  de 
sospechar  que  su  narración  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús  sea  le- 
gendaria ó  ideal?  Algunos  dividen  el  Evangelio  en  dos  secciones:  una 
(II,  21-52)  judio-cristiana  y  primitiva,  y  la  otra  (I- II 20)  inconciliable  con 
el  ebionismo,  y  posterior.  Harnak  reconoce  la  unidad  de  la  obra  excep- 
tuando los  versículos  34  y  35  del  cap.  I,  fiado  en  algunas  razones  que 
no  admite  Loisy;  y  el  P.  Feine  juzga  la  opinión  del  crítico  alemán  di- 
ciendo que  «suprimir  esos  dos  versillos  equivale  «  arrancar  el  dia- 
mante dejando  la  armadura.  «En  suma,  ningún  argumento  demuestra 
ser  falsa  la  narración  de  los  dos  Evangelios  acerca  de  la  Infancia  de 
Jesús. 

La  omisión  que  acerca  de  este  punto  se  nota  en  los  demás  libros 
del  N.  T.  se  explica  por  el  fin  particular  que  en  ellos  se  propusieron 
sus  Autores;  pero  silencio  no  dice  ignorancia,  como  se  advierte  en  los 
testimonios  discretos  de  S.  Marcos,  S.  Pablo  y  S.  Juan.  Se  afirma  tam- 
bién que  el  Evangelio  de  S.  Marcos  es  el  primitivo;  y  como  no  habla 
claramente  de  la  concepción  virginal- de  Jesús,  se  sigue  que  esta  idea 
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tampoco  debería  estar  en  los  de  S.  Mateo  y  S.  Lucas,  lo  cual  es  falso, 
porque  el  dogma  crítico  de  la  prioridad  del  Evangelio  de  S.  Marcos 
ha  caído.  Nosotros  hemos  cambiado  todo  esto,  escribe  Maugenot.  No 
hemos  de  repetir  la  objeción  de  algunos  contra  la  concepción  virginal, 
de  los  hermanos  de  Jesús,  ya  que  está  gastada  á  fuerza  de  ser  resuelta. 
Existe,  además,  verdadero  paralelismo  entre  los  dos  primeros  Evan- 
gelios, que  afirman  lo  que  el  pueblo  creía  de  Cristo  al  llamarle  hijo  del 
carpintero,  hijo  de  José;  y  S.  Marcos  que  afirma:  Nonne  hic  est  faber, 
filius  Mariae?  Si  admitimos  la  interpretación  de  Baur,  siempre  resulta- 
rá que  el  Evangelista  creyó  en  el  nacimientro  milagroso  y  en  la  virgi- 
nidad de  María.  Eso  mismo  demuestra  la  insistencia  con  que  S.  Marcos 
le  llama  Hijo  de  Dios,  refiriéndose  á  su  filiación  eterna  y  divina. 

Respecto  al  silencio  que  guardó  S.  Juan  en  este  punto,  no  cabe  uti- 
lizarle como  argumento  contrario,  ya  que  siendo  su  Evangelio  el  últi- 
mo, debió  corregir  el  error,  en  caso  de  serlo,  que  habían  cometido  los 
anteriores.  La  moderna  crítica  ha  deseubierto  que  el  pasaje  <Qui  non 
ex  sanguinibus,  ñeque  ex  volúntate  carnis,  ñeque  ex  volúntate  viri, 
sed  ex  Deo  nati  sunt»  se  leía  modificado  así:  Ex  Deo  natus  est,  en  el  si- 
glo segundo,  sin  embargo,  no  está  admitido  este  argumento  como  de- 
mostrativo. Otro  más  concluyente  nace  de  la  controversia  entre  Ce- 
rinto  y  S.  Juan,  en  la  que  la  concepción  sobrenatural  de  Jesús  se  halla 
de  hecho  ligada  á  la  Encarnación  del  Verbo,  de  modo  que  rechazar 
una  equivale  á  negar  la  otra.  Finalmente,  S.  Pablo  apoya  la  concep- 
ción virginal  de  Jesús  en  la  Epist.  á  los  Gálatas  (IV-14.),  y  por  lo  mis- 
mo ni  S.  Marcos,  ni  S.  Juan,  ni  S.  Pablo  enseñan  cosa  contraria  á  la 
Concepción  virginal  de  Jesús.  Resulta  falsa  la  aserción  de  Herzog, 
que  ve  en  ese  dogma  un  desenvolvimiento  cristológico  producido  por 
la  adaptación  del  Evangelio  á  las  creencias  de  los  cristianos. 
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EXTRANJERO  v 

Roma.— Hace  días  que  en  el  Vaticano  se  hablaba  de  suspender  las 
peregrinaciones  á  Roma  con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  Pío  X, 
quien  profundamente  apenado  por  la  guerra  antirreligiosa  desenca- 
denada en  Italia,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  protestar  contra  los  ac- 
tos salvajes  de  las  turbas  librepensadoras,  y  quejarse  ante  los  pode- 
res de  la  oculta,  ó  más  bien  casi  manifiesta  protección  dispensada  á 
los  enemigos  de  la  religión  y  del  orden.  El  Papa  no,  quiere  que  se  re* 
pitan  las  agresiones  cometidas  en  las  fiestas  jubilares  de  León  XIII. 

La  siguiente  comunicación  retrata  perfectamente  la  situación  del 
Pontificado  enfrente  del  enemigo:  «Críticas  y  dolorosas  por  todo  ex- 
tremo son  las  circunstancias  en  que  entra  el  Soberano  Pontífice  Pío  X 
en  el  quinto  año  de  su  Pontificado.  El  Papa  no  puede  adoptar  acuer- 
do alguno  sin  que  se  diga,  en  todos  los  tonos,  que  abusa  del  poder  que 
ejerce.  Si  alza  la  voz  para  recordar  los  principios  más  elementales 
del  orden  social,  se  le  acusa  de  invadir  el  terreno  político.  Si  defiende 
el  dogma  contra  los  abusos  de  una  falsa  crítica,  se  pretende  que  con- 
dena la  ciencia.  Si  legisla  acerca  de  cuestiones  litúrgicas,  se  rebelan 
muchos  en  nombre  del  derecho  de  las  nacionalidades.  Pero  del  seno 
de  las  masas  populares  es  de  donde  surgen  hoy  los  clamores  más  dolo- 
rosos para  el  corazón  de  Pío  X.  ¡Cuántas  veces,  después  de  arrojar 
sobre  el  pueblo  una  mirada  de  compasión,  ha  repetido  el  Pontífice  las 
palabras  de  Jesucristo:  Miserear  super  turbam!  Y  á  ese  pueblo  es  al 
que  se  excita  contra  la  Iglesia  por  medio  de  una  campaña  criminal  en 
que  rivaliza  la  calumnia  con  las  más  repugnantes  obscenidades.  La 
decisión  del  Papa  de  suspender  las  fiestas  de  su  Jubileo  sacerdotal,  in- 
dica la  gravedad  del  momento,  y  ella  repercutirá  dolorosamente  en  el 
corazón  de  todos  los  católicos.  Pero  si  Nuestro  Señor  Jesucristo  abru- 
4na  con  terribles  pruebas  á  su  Iglesia,  también  multiplica,  según  ha 
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sucedido  siempre,  los  consuelos.  El  primero  de  todos  es  el  espectácu-^ 
lo  que  ofrece  el  mismo  Papa,  tranquilo  en  medio  de  la  borrasca,  y  más 
sereno  que  nunca  ante  el  espantoso  desencadenamiento  del  poder  de 
las  tinieblas.  Y  luego,  la  unión  del  episcopado  de  toda»  las  naciones 
en  derredor  de  la  cátedra  de  Pedro.  Esta  unidad  de  la  Iglesia  era  con- 
siderada por  Bossuet  como  el  espectáculo  más  hermoso  que  puede 
ofrecerse  á  las  miradas  de  Dios  y  de  los  ángeles.  En  este  aniversario 
de  la  elección  de  Pío  X  imitarán  los  católicos  de  1907  á  sus  hermanos 
de  la  Iglesia  de  Jerusalén,  rogando  por  Pedro,  siempre  asaltado  por 
las  potestades  del  infierno,  y  siempre  libertado  de  todos  los  peligros 
por  la  intervención  del  cielo;  intervención,  cuando  ha  sido  necesario, 
milagrosa.» 

La  agitación  anticlerical  no  puede  ser  más  descarada  ni  repugnan- 
te: allí  se  copian  los  burdos  procedimientos  que  no  hace  muchos  años 
siguieron  en  España  algunos  recalcitrantes  librepensadores.  La  situa- 
ción, pues,  resulta  angustiosa,  y  el  horizonte  se  presenta  cargado  de 
densos  nubarrones— dice  un  periódico  católico.— Aunque  nos  repugne 
hablar  de  la  calumnia,  tumultos  bulfengueros,  traidores  ataques,  vio- 
lencias del  populacho  y  de  la  tácita  complicidad,  sin  duda  por  cobar- 
día de  las  autoridades  y  de  la  Prensa  radicalesca  y  liberalesca,  más 
que  cómplice,  promovedora  del  crimen;  aunque  nos  repugne,  hablare- 
mos, puesto  que  ello  justificará  el  intento  que  muchos  católicos  tienen 
de  establecer  una  Liga  internacional  contra  la  calumnia  y  la  coacción 
del  jacobinismo.  ¡Ah,  ciega  Italia,  víctima  de  las  conjuras  tabernarias 
de  los  franceses!  ¿A  quién  puede  convenir  el  privar  de  sosiego  inte- 
rior, estabilidad  política  y  nacionalismo  á  los  grandes  pueblos  católi- 
cos, sino  á  la  Francia  jacobina,  vencida  por  la  resistencia  pasiva  de  la 
Santa  Sede  y  por  la  invencible  fuerza  moral  del  catolicismo?  ¿Acaso 
nada  significa  que  naciones  idólatras  como  Persia,  y  del  prestigio  y 
fuerza  del  Japón,  envíen  al  anciano  Pontífice  embajadas  para  signifi- 
car el  respeto  que  él  merece,  y  rendirle  acatamiento  de  Príncipe,  na 
de  ejércitos,  no  de  vaitos  territorios  y  de  ricas  colonias,  pero  sí  de  mi- 
llones de  almas?  [Qué  Gobierno,  qué  Prensa  los  de  Italial  Todo  en  ellos 
es  apasionamiento  ó  indolencia,  siempre  incertidumbre  y  aventura. 
Que  una  desdichada  farsante  como  la  Fumagalli,  tomando  disfraz  de 
monja,  se  establece  en  Milán  en  una  casucha,  á  que  da  nombre  de  Asi- 
lo, y  aun  dice  que  depende  de  la  Santa  Casa,  conocido  santuario  de  la 
Consolata  de  Turín.  Las  autoridades  eclesiásticas  no  tan  sólo  no  ha- 
bían otorgado  licencia  para  establecer  tal  Asilo,  sino  que  se  negaron 
á  concederla;  é  hicieron  más:  repetidas  veces  denunciaron  á  las  auto- 
ridades civiles  el  referido  casuco,  y  aun  dieron  aviso  de  que  el  tal  era 
sospechoso  bajo  el  punto  de  vista  moral.  Nada  hicieron  las  autorida- 
des, nada  la  Prensa;  mejor  dicho,  ésta  no  tan  sólo  ocultó  la  verdad^ 
sino  que  ayudó  en  su  perversa  obra  á  la  aventurera.  Los  masones,  coa 
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el  Champagne  bebido  en  París  al  festejar  á  Garibaldi,  vinieron  ebrios 
de  estúpido  odio  á  todo  lo  santo  y  á  todo  lo  grande;  estaban  impacien- 
tes por  cumplir  pronto  el  pacto  de  barbarie,  y  hubo,  á  propósito  de  la 
Fumagalli,  protestas  anticlericales,  motines,  ataque  á  los  sacerdotes. 
La  chusma  rabiosa  aulló  y  mordió.  Pero  como  todo  ello  resultó  sin 
fundamento,  puesto  que  á  la  aventurera  se  la  conocía,  los  papeluchos 
callaron  de  pronto;  se  esperaba  un  nuevo  pretexto,  y  pronto  surgió- 
Fué  acusado  de  delito,  en  el  que  hasta  la  íntima  dignidad  de  nuestra 
alma  nos  impide  pensar...  un  hermano  Salesiano...  Luego  de  la  acusa- 
ción, nuevas  algaradas  y  violencias,  sin  esperar  á  que  sea  juzgado 
por  los  Tribunales  el  acusado.  Nuevos  ataques  á  los  frailes  y  á  los 
sacerdotes  y  á  las  casas  santas  de  los  Salesianos,  hasta  el  extremo  de 
que  no  ya  la  canalla,  sino  hasta  las  autoridades  toman  parte  en  el  atro- 
pello: el  prefecto  de  Fossano,  por  un  ukase,  manda  cerrar  el  Colegio 
Salesiano.  Todos  los  ciudadanos  de  Fossano  han  elevado  una  protesta 
al  Gobierno  contra  este  abuso  infame  de  la  autoridad  gubernativa.  La 
tempestad  se  ha  desencadenado  especialmente  contra  aquellos  á  quie 
nes  más  beneficios  debe  Italia:  contra  los  Salesianos. 


Inglaterra.— No  hace  muchos  días  se  verificó  la  reunión  de  la 
Homefleet  con  la  Chanuel  fleet^  los  dos  poderosos  brazos  de  Inglate  - 
rra,  las  imponentes  fracciones  navales,  inmensos  tentáculos  de  este  ce-' 
jalópodo^  que  tiene,  evidentemente,  de  una  parte  subyugado  y  de  otra 
amenazado  el  mundo.  El  Rey  Eduardo  pasó  revista  en  su  yate  real  á 
un  conjunto  de  160  buques  formidables.  La  Home /leet  y  la  Chanuel 
fleet  formaron  once  líneas  y  desfilaron  luego,  uno  tras  otro,  los  buques 
en  una  sola  línea  de  24  millas. 

Esta  inmensa  revista  naval  de  Inglaterra  ha  servido  á  un  periódico 
humorístico  para  hacer  una  sutilísima  ironía  en  contra  de  la  Conferen- 
cia de  La  Haya  y  de  los  proyectos  de  pacificación,  tan  discutidos  por 
los  honorables  representantes  de  todas  las  potencias  en  dicha  Confe- 
rencia. Sería  curioso  ver  cómo  las  potencias  de  ínfimo  orden  limitan 
su  armamento,  mientras  Inglaterra  extiende  por  todo  el  mundo  sus  po- 
derosísimas escuadras.  Dicho  poder  sirve  á  Inglaterra  para  imponer 
sus  alianzas  y  disponer  así  de  la  política  mundial,  según  se  dice  en  frase 
puesta  hoy  de  moda.  Sin  embargo,  contra  la  última  alianza  concertada^ 
con  Rusia  se  revolvieron  fieramente  los  socialistas,  mejor  dicho,  los 
agitadores  socialistas;  que  en  Inglaterra  están  bien  diferenciados  y 
distanciados  los  revolucionarios  de  los  organizadores  y  prácticos  del 
socialismo  oportunista,  bien  sensible  se  hace  la  antipatía  con  que  los 
proletarios  ingleses  miran  á  los  emigrados  rusos,  que  en  Inglaterra 
hacen  una  competencia  grave  á  aquéllos,  sometiéndose  á  trabajar  casi- 
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por  una  remuneración  tan  ínfima  como  las  que  bastan  á  los  chinos  y  á 
los  japoneses  en  América;  y  los  agitadores  socialistas  hicieron  creer 
al  pueblo  obrero  inglés  que  una  alianza  de  Inglaterra  con  Rusia  no  po- 
día menos  de  dar  como  resultado  amplias  concesiones  y  facilidades  del 
Gobierno  inglés  para  la  inmigración  de  los  rusos  en  la  Gran  Bretaña 
y,  por  lo  tanto,  el  peligro  de  una  terrible  crisis  obrera.  Los  desórdenes 
que  resultaron  en  el  mitin  de  protesta  contra  el  referido  proyecto  de 
alianza  anglo-rusa,  que  fueron  firmemente  reprimidos  por  la  policía, 
no  son  la  causa  de  que  no  hayan  continuado  las  negociaciones  para  la 
alianza...  La  previsora  Inglaterra  se  detiene,  esperando  que  el  curso 
de  los  acontecimientos  le  ofrezca  motivo  atendible  para  creer  que  el 
Imperio  moscovita,  descarrilado,  entró  por  lo  menos  en  vía  de  llegar 
prontamente  á  una  normalidad  política. 


Alemania  -En  tanto  que  los  ideales  perseguidos  en  el  Congreso  de 
la  Haya  parecen  frustrarse  con  los  recientes  sucesos  acaecidos  en  Ca- 
sablanca,  donde  España  y  Francia  han  aportado  elementos  de  comba- 
te con  el  fin  de  restablecer  el  orden;  Alemania  y  Rusia  han  querido 
dar  una  lección  práctica  de  los  principios  que  en  esa  Conferencia  se 
sustentan  para  implantar  la  paz  en  todas  las  naciones,  sirviendo  de 
base  la  entrevista  que  ha  tenido  lugar  entre  los  emperadores  de  las 
dos  naciones  y  que  ha  servido  para  consolidar  más  y  más  las  relacio- 
nes de  buena  armonía  que  siempre  han  existido  entre  ambos  pueblos. 
Guillermo  II  ha  terminado  su  excursión  al  Nordland,  con  ocasión  de  la 
cual  ha  hecho  una  visita  ala  emperatriz  Eugenia,  viuda  de  Napoleón  III, 
la  cual  navega  en  estos  momentos  á  bordo  de  su  yate  por  las  aguas 
de  Noruega.  Vuelto  de  las  aguas  del  mar  del  Norte,  el  soberano  ale- 
mán se  dirigió  al  Báltico,  y  allí  se  encontró  con  el  emperador  Nico- 
lás II.  Como  ambos  sob^ranos  iban  acompañados  de  sus  cancilleres,  es 
evidente  que  han  hecho  algo  más  que  hablar  de  sus  familias  y  de  su 
próximo  parentesco.  El  público  ha  visto  en  este  encuentro  una  señal 
segura  del  estado  de  la  situación  política  general,  que  tan  inquietante 
parecía  en  la  primavera  última.  Nicolás  II  se  ha  dirigido  al  Golfo  de 
Finlandia,  mientras  que  su  primo  Guillermo  II  se  trasladó  al  castillo 
de  Kromberg,  propiedad  privada  de  su  difunta  madre,  situado  entre 
Wiesbaden  y  Francfort.  Allí  se  le  reunió  la  emperatriz,  instalada  en 
la  actualidad  con  varios  de  sus  hijos  en  el  castillo  de  Wilhelmshoehe. 
El  domingo  11  de  Agosto  SS.  MM.  recibieron  allí  la  visita  de  su  tío^  el 
rey  Eduardo  VII,  que  fué  á  hacer  su  cura  anual  á  Marienbad,  en  Bohe- 
mia. La  visita  del  Rey  de  Inglaterra  á  Kronberg  será  seguida  por  la 
que  Eduardo  VII  hará  al  emperador  de  Austria  en  Ischl,  en  el  Salzkam- 
/nergat,  donde  el  anciano  soberano  austríaco  pasa  todos  los  años  una 
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parte  del  verano.  Todas  estas  visitas  son  consideradas  como  prenda  de 
tranquilidad  en  Europa.  ¡Ojalá  no  se  vea  turbada  súbitamentel 

Por  conjeturas  se  supo  el  lugar  en  que  la  entrevista  se  verificaría 
puesto  que  el  periódico  más  adicto  á  la  Corte  imperial  envió  secreta- 
mente, bien  que  el  secreto  se  llegase  á  descubrir,  un  redactor  á  dicho 
lugar.  Los  periodistas  de  todos  los  países  fueron  escalonándose  en  to- 
dos los  puertos  del  Báltico,  y  la  invasión  de  reporters  se  notó  bien 
pronto.  Son  muchos  los  que  se  han  afanado  en  este  trabajo,  y  armados 
de  mapa,  anteojos  marinos,  impermeables,  lápices  y  carteras,  acudie  • 
ron  á  pescar  novedades  en  la  ribera.  Mas  á  pesar  de  la  sutileza,  fina  in- 
ducción y  agudo  ingenio  de  los  periodistas,  no  han  hecho  éstos  ninguna 
suposición  segura  acerca  del  fin  de  la  entrevista  del  Kaiser  con  el  Czar. 
¿Cómo  han  de  hacerlo,  si  le  niegan  al  Kaiser  genio  político,  si  se  han 
atrevido  á  llamarle  romántico,  á  él,  al  político  de  más  firme  acción  y 
de  más  clara  inteligencia?  ¿Quién  señaló  el  peligro  amarillo?  ¿Quién  ha 
acertado  en  la  cuestión  de  Marruecos?  Mas  aún  hay  un  punto  de  mayor 
importancia,  y  precisamente  es  el  que  escapa  á  la  sutil  perspicacia  de 
los  doctores  de  la  información:  el  punto  está  en  que  en  una  época  de 
relajación,  de  desconocimiento  del  principio  de  autoridad  y  de  fe,  el 
Kaiser  es  el  único  jefe  de  Estado  que,  en  íntima  armonía  con  su  pueblo- 
trata  de  realizaruna  política  internacional  de  restauración  de  las  gran, 
des  verdades  morales  y  de  los  fundamentales  principios  políticos.  La 
reunión  de  los  emperadores  ha  dado  motivo  á  Alemania  para  hacer 
una  ostentación  de  su  ya  estimable  poderío  naval.  Con  este  fin  los  bu- 
ques que  se  hallaban  en  alta  mar  dispuestos  para  las  maniobras  de 
práctica,  suspendieron  éstas  y  volvieron  á  Swinemunde,  donde  se  re- 
unió toda  la  nota.  El  príncipe  Bulow,  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Ma- 
rina von  Bulchel  y  el  ministro  de  Marina  han  acudido  á  la  entrevista 
de  los  soberanos. 

Pacto  ó  alianza  para  las  relaciones  de  ambos  pueblos  con  el  resto 
del  mundo;  convenio  de  ambos  en  una  política  interior  respectiva:  todo 
habrá  sido  esta  entrevista,  menos  tina  mera  manifestación  de  simpatía 
personal.  Alemania  sabe  muy  bien  que  el  Kaiser  no  es  capaz  de  reali- 
zar actos  inútiles  tan  costosos,  porque  Alemania  es  hoy  verdadera- 
mente el  único  pueblo  que  guarda  ilimitada  confianza  en  su  Sobera- 
no. La  mencionada  entrevista,  según  una  nota  oficiosa  rusa  comunica- 
da á  la  Prensa,  ha  sido  muy  cordial.  Ambas  partes,  añade  dicha  nota, 
•se  hallan  conformes  para  pensar  que  de  ningún  modo  la  paz  se  en- 
cuentra amenazada  en  Europa  ni  en  el  Extremo  Oriente.  Los  recientes 
sucesos  de  Marruecos  no  dan  motivo  alguno  de  inquietud,  y  las  medi- 
das tomadas  de  concierto  por  Francia  y  España  no  pueden  originar 
ninguna  complicación.  En  lo  que  á  los  convenios  anglorruso  y  rusoja- 
ponés  se  refiere,  dice  la  misma  nota  que  estas  ententes  únicamente 
podrán  contribuir  al  mantenimiento  de  la  paz.  Para  terminar,  asegura 
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la  citada  comunicación  que  la  entrevista  de  los  dos  Emperadores  ea 
nada  alterará  las  alianzas  contraídas  por  Alemania  y  Rusia;  sólo  for- 
talecerá la  tradicional  amistad  que  une  á  las  dos  naciones.  Al  separar- 
se, cambiaron  el  Czar  y  el  Kaiser  muy  cariñosas  palabras,  abrazándo- 
se varias  veces. 

Del  Congreso  eucarístico  de  Metz,  el  más  notable  acontecimiento 
religioso  de  la  quincena,  daremos  cuenta  detallada  en  el  número  pró- 
ximo. 


Rusia.— La  nota  de  más  actualidad  para  este  pueblo  es,  indudable- 
mente, la  que  acabamos  de  consignar;  la  entrevista  entre  los  dos  gran» 
des  Soberanos,  el  Kaiser  de  Alemania  y  el  Czar  de  Rusia.  El  entusias- 
mo que  dicha  entrevista  ha  despertado  en  ambos  pueblos  se  ha  manifes- 
tado bien  á  las  claras  por  una  y  otra  parte;  hasta  la  prensa  berlinense, 
que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  gravedad  y  sensatez,  cuando  se 
trata  de  cuestiones  de  alguna  importancia,  no  ha  podido  ocultar  en 
esta  ocasión  los  sentimientos  que  la  animaban  con  motivo  de  tan  fausto 
acontecimiento,  siendo  á  la  vez  reflejo  clarísimo  de  la  opinión  general. 
Y  si  esto  ha  ocurrido  en  la  prensa  alemana,  ¿qué  habrán  hecho  los  pe- 
riódicos del  Imperio  moscovita,  en  los  que  siempre  han  predominado 
caracteres  opuestos  á  los  señalados  para  la  prensa  alemana,  distin» 
g^iéndose,  so  ore  todo,  por  su  ligereza,  y  hasta,  si  se  quiere,  por  su  íalta. 
de  discreción?  También  ellos  se  han  desbordado  de  alegría  por  el  cari- 
ñoso saludo  que  días  pasados  se  han  dado  ambas  naciones  en  las  per- 
sonas de  sus  representantes.  Pero  donde  más  importancia  parece  ha- 
berse dado  á  la  reciente  entrevista  ha  sido  en  los  círculos  militares, 
donde  se  han  hecho  los  correspondientes  comentarios,  deduciendo  la 
inmensa  ventaja  que  un  acontecimiento  de  tal  índole  puede  reportar 
al  Ejército  ruso  no  contaminado  de  socialismo  democrático  ni  de  socia- 
lismo revolucionario,  sobre  todo  por  Jo  mucho  que  puede  aprender  de 
la  organización  alemana.  Sueñan  indudablemente  con  el  restableci- 
miento del  orden  y  la  pronta  restauración  del  prestigio  perdido  en  la 
última  guerra,  y  quieren  conseguirlo  imitando  instituciones  exóticas, 
sin  darse  cuenta  de  que,  si  nunca  estorban  las  enseñanzas  de  otra  na- 
ción, no  son  por  sí  miomas  sudcientes  para  etectuar  la  transformación 
que  Rusia  necesita,  y  que  no  podrá  alcanzarse  sin  un  espíritu  reforma- 
dor y  práctico  del  Czar,  juntamente  con  un  Poder  bien  organizado  que 
contribuya  eficazmente  á  despertar  en  todu  el  pueblo  ruso  el  senti- 
miento de  amor  y  fidelidad  á  la  Patria,  base  del  orden  y  engrandeci- 
miento de  una  nación.  Una  de  las  fantásticas  suposiciones  que  se  han 
hecbo  de  la  entrevista  ha  iido  la  de  un  periódico  norteamericano,  que 
parece  indicar  la  posibilidad  de  una  alianza  ruso.alemana;  mas  igno- 
ramos qué  pueda  haber  en  ello  de  cierto. 
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Afortunadamente  la  entrevista  no  ha  sufrido  el  más  mínimo  percan- 
•ce  respecto  á  los  disgustos  que  suelen  ocasionar  los  atentados  del 
anarquismo  en  semejantes  casos.  Sin  duda  alguna  que  á  ello  ha  con- 
tribuido la  escrupulosa  vigilancia  que  en  esta  ocasión  ha  ejercido  la 
policía  rusa,  secundada  por  la  alemana,  y,  sobre  todo,  ha  procurado 
no  perder  de  vista  á  los  extranjeros,  reporters  y  fotógrafos  que  habían 
acudido  allí  para  desempeñar  su  oficio. 


Portugal.— La  situación  política  de  Portugal,  ya  difícil  con  la  dic- 
tadura de  Juan  Franco,  ha  venido  á  complicarse  mucho  más  con  la 
muerte  inesperada  de  Hintze  Ribeiro,  jefe  de  los  conservadores  de 
aquel  reino.  Los  periódicos  de  provincias  y  centros  políticos,  tanto 
conservadores  como  progresistas  y  republicanos,  formulan,  con  moti- 
vo del  fallecimiento  del  mencionado  señor,  juicios  y  opiniones  idénti- 
cas á  las  que  han  venido  emitiendo  los  periódicos  de  Lisboa.  Todos 
reconocen  que  la  muerte  del  gran  estadista  ha  venido  á  aumentar  las 
precauciones  de  cuantos  por  deber  ó  puro  patriotismo  velan  por  los 
intereses  del  país.  La  sustitución  del  finado  en  la  jefatura  del  partido 
<iue  acaudillaba,  es  cuestión  que  no  ha  de  resolverse  hasta  dentro  de 
algún  tiempo.  Por  consideraciones  de  carácter  político,  han  acordado, 
«n  efecto,  diferir  hasta  después  de  las  elecciones  legislativas  la  elec- 
ción de  nuevo  jefe,  y  ha  sido  confiada  la  dirección  interina  á  una  Co- 
misión ejecutiva  formada  por  los  Sres.  Pimentel  Pinto,  Campos  Enri- 
-quez  y  Teixeira  Souza.  Hasta  los  más  optimistas  de  entre  los  conser- 
vadores opinan  que  la  elección  de  nuevo  jefe  ha  de  resultar  algo 
difícil,  y  que  no  pocas  han  de  ser  las  dificultades  con  que  para  ello  tro- 
piece el  partido.  Varios  periódicos,  así  lisbonenses  como  provincia- 
jios,  recuerdan  ahora  las  intrigas  urdidas  contra  Hintze  Ribeiro  du- 
rante su  vida  política;  las  calumnias  de  que  sus  enemigos  no  vacilaron 
«n  hacerle  víctima,  y  la  ingratitud  con  que  muchos  le  pagaron  los  ser- 
vicios y  favores  que  habían  recibido  de  él.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
-es  lo  cierto  que  la  muerte  del  jefe  del  partido  conservador  portugués 
ha  causado  profunda  impresión  en  todos  los  círculos  políticos. 

En  los  periódicos  de  la  capital  sigue  comentándose  con  gran  vive- 
ra los  procesos  incoados  contra  algunos  políticos  con  motivo  de  los 
desórdenes  de  Roció.  En  dichos  procesos  se  hallan  complicados  algu- 
nos personajes  de  cuenta,  y  se  espera  que  den  juego.  La  situación  po- 
lítica no  ha  cambiado,  sin  embargo,  en  nada;  los  jefes  de  las  distintas 
agrupaciones  mantienen  su  actitud  hostil  en  contra  de  la  dictadura. 
No  es  de  creer,  á  pesar  de  todo,  que  la  sangre  llegue  al  río. 
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Mustios  y  cabizbajos  andaban  los  periodistas  en  esta  última  tempO" 
rada,  sin  saber  en  qué  emplear  su  actividad,  y  sin  poder  encontrar  ni 
un  pequeño  escándalo  con  que  llenar  el  periódico.  El  Gobierno  silen  - 
cioso  como  un  muerto,  las  Cortes  cerradas,  los  grandes  personajes  ca- 
llados también  por  no  tener  nada  que  decir  ó  por  hallarse  á  muchas  le- 
guas de  distancia.  ¿Qaé  iban  á  contar  los  periodistas?  Alguno,  siguien- 
do antiguas  tradiciones,  en  que  Moróte  ha'  conquistado  mucha  fama, 
había  comenzado  las  soporíferas  interviús,  habiendo  tocado  el  prime- 
ro en  turno  al  Ministro  de  Fomento.  Pero  todo  ello  daba  poco  juego, 
cuando  he  ahí  que,  de  improviso,  se  ha  presentado  una  cuesdónm^gna, 
la  cuestión  de  Marruecos,  que  no  deja  de  ser  un  buen  recurso  perio- 
dístico. Los  periódicos  habrán  sentido  gran  regocijo,  porque  ellos  vi- 
ven generalmente  de  las  desgracias  particulares  ó  de  las  grandes 
tristezas  de  la  nación;  mas  las  personas  honradas,  las  que  trabajan^ 
no  tienen  por  qué  alegrarse.  Nos  referimos  á  los  últimos  sucesos  de 
Casablanca.  Hace  algunos  días  que  el  telégrafo  nos  refería  que  los 
moros  de  las  cercanías  de  Casablanca,  habían  asesinado  á  ocho  fran- 
ceses, dos  españoles  y  un  italiano,  destrozando  á  la  vez  la  primera  lo- 
comotora que  había  entrado  en  Marruecos,  destinada  al  arrastre  del 
material  necesario  para  un  fuerte  que  se  está  construyendo  á  la  mo- 
derna en  dicha  población.  Las  causas  de  los  mencionados  disturbios 
son,  por  una  parte,  el  salvajismo  marroquí,  y  por  otra,  la  penetración 
descarada  y  muy  poco  humanitaria  de  Francia  en  Marruecos.  Ya  en 
otras  ocasiones  se  han  levantado  vivas  protestas  en  contra  de  la  pene- 
tración francesa,  y  ésta  es  una  de  ellas.  Uua  empresa  encargada  de 
las  obras  del  puerto,  sin  contrato  previo  con  las  kabilas,  explotaba 
una  de  las  canteras  cercanas  á  Casablanca.- ésto,  como  es  natural,  no 
puede  ser  bien  mirado  ni  en  Europa  ni  en  el  Rif,  tanto  más  cuanto 
que  han  visto  que  Francia  entra  sin  reparo  alguno  por  todas  par- 
tes; y  una  vez  toma  intervención  en  las  aduanas,  y  otras,  ocupa  mili- 
tarmente una  plaza  que  no  devuelve.  Se  habla  de  la  ferocidad  y  bar- 
rie  de  los  moros,  y  con  razón;  pero  tal  vez  sería  necesario  decir  tanta 
ó  más  de  la  ambición  europea,  que  no  va  al  imperio  mogrebino  con 
idea  alguna  elevada,  sino  con  el  objeto  único  de  sacar  todo  el  prove- 
cho material  posible  de  esa  porción  de  terreno,  verdadera  manzana 
de  discordia  lanzada  entre  las  potencias  que  se  llaman  de  primer  or- 
den. Mas  es  lo  cierto  que  por  uno  ú  otro  motivo,  la  cólera  de  los  mo- 
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ros  ha  estallado;  y  Francia,  ni  corta  ni  perezosa,  ha  mandado  allí  un 
crucero,  y  al  día  siguiente  desembarcó  sus  tropas;  y  en  vista  de  la 
hostilidad  con  que  fueron  recibidas  en  la  población,  ésta  y  los  alrede- 
dores fueron  cañoneados.  Y  como  España,  en  virtud  de  la  Conferencia 
de  Algeciras,  ha  contraído  el  compromiso,  en  unión  de  Francia,  de  or- 
ganizar la  policía  de  los  puertos  en  que  se  desarrolla  el  comercio  eu  - 
fopeo,  allí  ha  tenido  que  acudir  á  desempeñar  un  papel  bien  poco  ai- 
roso, por  cierto,  dado  el  tristísimo  estado  de  nuestra  marina. 

Probablemente,  si  el  Gobierno  se  hubiese  retirado,  y  no  hubiera 
mandado  á  Casablanca  ninguna  representación,  los  periódicos  ha- 
brían sido  los  primeros  en  sacar  á  relucir  su  erudición  histórica,  recor- 
dando el  testamento  de  Isabel  la  Católica;  pero  ha  sucedido  lo  contra- 
rio, y  por  los  mismos  fútiles  motivos  con  que  antes  nos  metieron  en 
las  garras  de  los  Estados  Unidos,  ahora,  con  un  miedo  cerval,  procu- 
ran separarnos  de  nuestro  deber.  Aparte  los  apasionamientos  perio- 
dísticos, la  situación  nada  tiene,  ciertamente,  de  halagüeña,  pues  si 
no  debemos  renunciar  á  nuestra  acción  en  Marruecos,  tanto  ó  más  ne- 
cesitamos de  reposo  para  reconstituirnos  mteriormente,  que  falta  nos 
hace,  y  después  vendrán  las  conquistas,  si  es  que  han  de  venir. 

De  estos  pensamientos  parece  hallarse  animado  el  Gobierno,  y  así 
se  le  ha  visto  no  abandonar  la  cuestión  de  Marruecos  enteramente  á 
Francia,  ni  tampoco  excederse  en  gastos  que  por  ahora  no  serán  re- 
productivos y  que  desnivelarían  considerablemente  el  presupuesto. 

Por  lo  demás,  en  todas  las  luchas  que  desde  el  día  8  se  vienen  sos- 
teniendo en  Casablanca,  se  ha  podido  comprobar  la  suma  tenacidad 
de  los  moros,  su  táctica  no  destituida  de.ingenio  y  su  certera  puntería. 
Sin  embargo,  á  consecuencia  de  los  disparos  de  artillería,  han  muerto 
muy  cerca  de  2.000  moros,  pues  ya  van  extraídos  de  la  ciudad  unos 
mil  quinientos  cadáveres,  y  aún  queda  mucho  trabajo.  Como  nota 
especial  de  los  combates  sostenidos  desde  el  día  8  hasta  el  12  in- 
clusive, hemos  de  notar  la  bravura  de  los  marinos  españoles,  que, 
en  opinión  de  todos,  aun  de  los  mismos  franceses  que  no  suelen 
excederse  en  sus  elogios  á  los  extranjeros,  nuestros  marinos  se  han 
cubierto  d^  gloria,  ya  en  la  defensa  del  consulado  español,  ya  en  lim- 
piar la  ciudad  de  la  morisma,  no  vacilando  en  subir  á  las  casas  desde 
donde  se  les  hacía  fuego.  Se  citan  casos  de  verdadero  heroísmo,  en 
donde  una  vez  más  se  ha  demostrado  la  vigorosa  fibra  de  la  raza  que 
en  tiempos  más  afortunados  recorrió  triunfante  el  mundo  entero.  El 
caso  de  la  Misión  franciscana,  valerosamente  libertada  por  cuatro 
marinos  españoles,  es  verdaderamente  heroico,  y  su  abrazo  á  los  reli- 
giosos entre  lágrimas  de  alegría,  confundiendo  sus  vidas  en  un  ¡viva 
España!,  es  un  símbolo  de  la  grandeza  de  nuesira  patria  siempre  vin- 
culada á  la  Religión.  La  ciudad  se  puede  afirmar  que  ha  quedado 
completamente  destruida.  En  las  afueras  acampa  el  general  francés 
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Drude,  y  á  la  ciudad  han  llegado  480  soldados  españoles  destinados  á 
formarla  policía  europea,  mientras  el  Sultán  proporciona  subditos  su- 
yos, que  tarde  será.  Las  kabilas  se  muestran  á  respetuosa  distancia; 
el  escarmiento  ha  sido  muy  duro.  No  es  de  esperar,  sin  embargo,  que 
todo  haya  terminado.  El  bombardeo  de  Casablanca  ha  repercutido  en 
todo  el  imperio,  y  la  agitación  de  las  kabilás  es  grande,  no  solamente 
en  las  cercanías  de  dicha  población,  sino  en  otros  muchos  puntos.  En 
Tánger,  Mogador,  Mazagán  y  otras  ciudades,  los  moros  se  muestran 
amenazadores,  y  no  es  posible  prever  lo  que  ocurrirá. 

De  política,  nada  de  particular  se  ofrece:  los  políticos  se  divierten 
por  las  playas,  y  no  por  eso  deja  de  seguir  el  mundo  su  curso. 
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